



BIBLIOTECA 

DE 

AUTORES ESPAÑOLES 

(CONTINUACIÓN) 


TOMO NON AGÉSIMOSEGUNDO 


% 




r‘””“‘”iljOTEa‘DE aÍjtorS'esr^^ 

Continuación de la 

COLECCiÓN RIVADENEIRA 

^*1 publicada con autorización de ía 

REAL ACADEMIA ESPAÑOLA 



























































BIBLIOTECA 

DE 


AUTORES ESPAÑOLES 

DESDE LA FORMACION DEL LENGUAJE HASTA NUESTROS DIAS. 

(CONTINUACION) 


OBRAS 

DEL 

P. BERNABÉ COBO 

DE lA COMPAÑIA DE JESUS 

II 

ESTUDIO PRELIMINAR Y EDICION 

DEL 

P. FRANCISCO MATEOS 

DE LA MISMA COMPAÑIA 



MADRID 

19 5 6 



LICENCIAS 


/mprimi potest: 
Graiiatae, 10 martii 1955 
Emmanüei, Olleros, S. I, 

Vraep. Prov. Toletanae 


Imprifttatur: 
Madrid, 27 junio 1956 
José María 

Obispo Au%. y Vicario General 


Nibil óbstat: 
Madrid, 27 jimio 1936 
Abilio Rui2 de Valdivieso 

Censor Ecles. 


DERECHOS RESERVADOS 


Gráficas ORBE, S. L.—Padilla, 82.—Teléf. 26 12 34 .—Madr». 



HISTORIA DEL NUEVO MUNDO 







LIBRO UNDECIMO 


CAPITULO PRIMERO 

•Que Ict América estaba poco poblada^ 
y por qué causas 

Doy principio al tratado de la natu¬ 
raleza y calidades de los indios habi¬ 
tadores de la América, por el corto nú- 
ínero déllos que hallaron los primeros 
españoles que acá pasaron, que, cierta¬ 
mente, si toda esta cuarta parte del uni¬ 
verso que tan dilatada es, fuera tan 
poblada como cualquiera región de las 
de Europa, no hubieran visto los siglos 
pasados más poderoso monarca que 
nuestro rey de España que la señorea; 
pues de ninguno consta por historias 
haber poseído tanta parte de la tierra. 
Mas, por ser nauy^ poca la gente que la 
habitaba, y menos la que tiene al pre¬ 
sente, respecto de su espaciosa magni¬ 
tud y extensión, no viene a ser tan gran¬ 
de su imperio como muestran sus in¬ 
mensos límites, que corren del uno al 
otro polo. Porque si bien es verdad que 
íse lidiaron algunas provincias muy po¬ 
bladas y llenas de hombres, como la de 
México, en la América septentrional, y 
m esta austral la de Santa Fe de Bogo¬ 
tá, en el Nuevo Heino de Granada, las 
del Cuzco y Quito, en el Perú, Chile y 
algunas otras; con todo, eran mucho 
más las poco pobladas y casi vacías de 
moradores; lo cual no se puede atribuir 
a que hubiese pocos años que comenzó 
esta tierra a ser habitada de gentes, an¬ 
tes, por las muestras e indicios que yo 
en ella he advertido y considerado, se 
puede colegir que fue poblada antes 
del Diluvio general; porque algunos 
rastros y ruinas de poblaciones que ha¬ 
llamos tan raras y peregrinas, como 
eemstará desta escritura, no prometen 
mmor antigüedad; y después del Di¬ 
luvio se ceba bien de ver que ha mu¬ 


chos siglos que se comenzó a poblar. 
Para satisfacer, pues, a la duda, que 
a cualquiera se le ofrecerá, de cómo 
una tierra tan extendida, rica y fértil 
como ésta y de quien tantas grandezas 
y maravillas ha publicado la fama por 
todo el mundo, fuese tan poco pobla¬ 
da, pondré aquí las causas de su poca 
población que a mí se me ofrecen y yo 
he notado en más de cincuenta años 
que he vivido en ella. 

Y sea la primera y más general la fal¬ 
ta de aguas de arriba y de abajo que 
grandes y extendidos pedazos de este 
Nuevo Mundo padecen; porque en unas 
partes no llueve jamás; en otras, no 
lo bastante para ser cultivadas, y en las 
unas y en las otras, o no hay ríos, o no 
los que bastan para poderlas regar. En 
estos Llanos del Perú se prueba esto 
claramente, donde ni caen lluvias ni 
corren sino muy pocos ríos en compa¬ 
ración de la mucha tierra fértil que, 
si hubiera copia de agua, se pudiera 
sembrar. Corren estos Llanos norte sur 
más de seiscientas leguas con latitud 
desde diez hasta cincuenta, y por falta 
de agua no es de provecho la vigésima 
parte de tan gran pedazo de tierra; en 
el cual hay muchos despoblados de a 
veinte, a treinta y a cincuenta leguas, 
en que ni axxn para beber los caminan¬ 
tes nace agua, como vemos en las pro¬ 
vincias de Piura y Atacama; y así no 
tenían los indios poblado en estos lla¬ 
nos más que las orillas de los ríos, y 
lo demás estaba yermo de hombres y 
animales. En las partes mediterráneas 
deste mismo reino del Perú hallamos 
también grandes pedazos de tierra, aun¬ 
que no del todo inútil como la de los 
Llanos, pero casi tan poco habitable 
como ella. Esta es donde llueve algún 
tiempo del año, mas no lo suficiente 
para los sembrados. Mucha délla no se 
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habita^ o por iio haber ríos para regar¬ 
la, o por ser mxiy doblada y de sierras 
fragosas, por las cuales no se jíueden 
sacar acequias; con todo eso, cría pas¬ 
tos y leña con las pocas lluvias que re¬ 
cibe, por donde no es del todo des¬ 
aprovechada. 

La segunda caxisa y casi tan general 
como la primera es la demasía de aguas 
que otras tierras tienen, con que se 
hacen inhabitables. Repártense estas 
aguas en lagunas, ríos, esteros, ciéne¬ 
gas y pantanos; ocupan grandes sitios 
las lagunas, porque, allende de las que 
por su extraña grandeza tienen fama, 
como las de Chncnito, Paria, Lipes, Ma- 
racaybo y otras que hay en la Nueva 
España, se hallan a cada paso otras in¬ 
numerables de menos grandeza y nom¬ 
bre, que tienen a ocho, a qttince y a 
veinte leguas de circuito; el suelo de 
todas las cuales, si no estuviera cubier¬ 
to de agua, era suficiente a mantener 
grandes ciudades y provincias. No co¬ 
gen menos parte de tierra los muchos 
y caudalosos ríos que la bañan, algunos 
de los cuales, desde que empiezan a ir 
crecidos hasta vaciar en la mar, corren 
más de seiscientas y aun de mil leguas, 
y llevan de ancho por todo este tan - 
largo trecho desde una liasta cuatro, 
diez, veinte, cuarenta y cincuenta le¬ 
guas. Fuera del mucho suelo que ocu¬ 
pan las madres destos ríos, es mucho 
más lo que inundan y anegan con 
sus crecientes y avenidas, vertiendo y 
explayando sus aguas en las riberas por 
seis, doce, veinte y más leguas a cada 
banda, sin que se puedan habitar, por 
estar empantanadas todo el año. Allé¬ 
gase al agua de las lagunas y ríos las 
de los esteros del mar, que también 
cogen su pedazo; por donde en partes 
marítimas se deja de habitar mucha 
tierra, que, por ser muy baja y llana, 
se mete la mar por ella en sus crecien¬ 
tes, formando grandes esteros llenos de 
manglares y maleza, que ni aun cami¬ 
nar se puede por ellos. 

Otros muchos charcos y esteros ha¬ 
cen las lluvias en tierras llanas, que 
duran la mayor parte del año sin en¬ 
jugarse. Demás déstos, se ven muchas 
ciénegas que se hacen o de fuentes, o 
de la gran humedad del suelo, que siem¬ 


pre está manando agua, sin tener fo¬ 
rréente para ninguna x^arte por donde 
se desagüen: y en tierras de muchas 
lluvias, grandes anegadizos y tremeda¬ 
les, que ni aun ¡éisarse sufren, cnanto 
menos habitarse. 

Desta abundancia de aguas nace otro 
no menor estorbo para la vivienda hu- 
mana, que son los muchos bosques v 
arcahiicos que crían las tierras nmv 
lluviosas y calientes, como las de tem» 
jéle yunca. Son estas montañas tan altas 
y cerradas, con árboles tan gruesos, con 
tanta espesura y maleza, de suelo tan 
empantanado, por no bañarlas jamás el 
sol. que nunca fueron habitadas de 
liombres, j)ues no se ve rastro de haber 
habido población en ellas. Los indios 
que vivían en tierra de montaña y bos¬ 
caje, tenían sus moradas en las riberas 
altas de los ríos sobre sus barrancas, 
manteniéndose más de la pesca que de 
los frutos de la tierra, por la difhultad 
que sentían en haléer de rozar los arca¬ 
bucos para hacer sus seinenteras, por¬ 
que, cuanto este año se roza vuelve a 
nacer el siguiente con tanta fuerza y 
pujanza, que vence el vicio de la tierra 
la industria y fuerzas de los hombres, 
y más de gentes que, por carecer de 
nuestras herramientas, les costaba in¬ 
creíble trabajo y afán un x^alnio de tie¬ 
rra que hubiesen de rozar. A la inco¬ 
modidad que consigo traen estas tierral 
montuosas, se allega el ser de ordinario 
muy abundantes de fieras bravas, y sa¬ 
bandijas jéonzoñosas, que no poco mo¬ 
lestan y aun consximen -a sus morado¬ 
res, pues sabemos de xérovincias que 
la muchedumbre y fiereza de los írgrei 
las tenían casi yermas. 

En otras partes que ni son faltas de 
agua ni ésta es con el exceso que acaba¬ 
mos de decir, sino la conveniente para 
poder ser cultivadas y pobladas, dejan 
de serlo muy grandes trechos, lo uno 
X»or el rigor del temple y lo otro por la 
disx>o 5 Íción del suelo. Por el rigor del 
temple y excesivo frío es inhabitable 
toda la tierra del primer grado de Sie¬ 
rra, en que ningunos frutos ni legum¬ 
bres nacen, que todo lo abrasa el hielo. 
En este grado tan destemx>lado se in¬ 
cluyen las }>un€ts^ Y cordillera* 

nevadas del Peni; y aun xéodernos re- 
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dudr a él buena parte de la tierra clel 
ícpindo grado de Sierra, que también 
participa de iDáramos inliabitable?, si 
bien se cría en ellos gran suma de ga¬ 
nados de la tierra y de Castilla, como 
Bon el ovejuno y el vacuno. Por la dis¬ 
posición y calidades del stielo hay tie¬ 
rra? qwe. dado caso que son de buen 
temple, todavía no son aparejadas para 
cultivarse, por una destas tres causas: 
o por que son salitrales, como los que 
remos en muchas partes del Perú, o por 
ler arenales y pedregales, así campiñas 
como sierras, y déstas, por ser algunas 
de riscos y breñas que se extienden mu¬ 
chas leguas. Otras sierras hay de buen 
terreno, mas, tan fragosas y empinadas, 
que no se pueden labrar. Todas estas 
causas hacen inculta e inhabitable la 
mayor parte destas Indias, como yo mu¬ 
chas veces he notado andando diversas 
provincias déllas. 

Las tierras fértiles y habitables no 
estaban igualmente pobladas: unas lo 
eran mucho, y otras t>oco; en que se vía 
esta diferencia, que los reinos grandes 
y poderosos eran mucho más poblados 
que las provincias cortas señoreadas de 
caciques y que las parcialidades y be¬ 
hetrías, como parece de los reinos de 
Xueva España, Perú, Nuevo Reino de 
Granada y otros más populosos; la r¿- 
mu de lo cual es porque se conservaban 
mejor los vasallos de los monarcas y 
fraudes príncipes, no haciéndose giie- 
na entre sí y defendiéndose más fácil¬ 
mente de los extraños. Pero las parcía- 
Kdades y behetrías, como andaban en 
perpetua guerra unas con otras, entre 
81 fe destruían y consumían, andando 
indios de las unas a caza de los de 
W otras, sus vecinas, para mantenerse 
lellos. Porque se hallaron naciones des- 
tas caribes y carniceras, que agotaron 
provincias enteras dejándolas yermas de 
sus moradores; y por no traer ejemplos 
mk§ de lejos, Ijástenos el de los indios 
«iHgiifínás, en el Perú, que se han co- 
taido inuchas naciones de indios cuyas 
tierras ellos ahora poseen; y hicieron 
ht grande estrago en loa confines y 
btmleras deste reino en tiempo de lo? 

Incas, que con ser de la tierra 
poblada de Indias, estaban sus fron¬ 
tinas despobladas y yermas, con ser las 


mejores y más fértiles tierras del Peni; 
adonde los españoles, retirando los e/u- 
rigiianás a lo áspero de las montañas, 
han fundado ricas heredades, como ve¬ 
mos en toda la diócesis de los Charcas, 
especialmente en las provincias de Ta¬ 
ri ja, Pazpaya, Tomina, Mizque y Co- 
chabamha. Querer, pues, decir que to¬ 
das estas tierras fértiles estaban muy 
pobladas cuando vinieron los españoles, 
si bien de muchas es verdad, de otras 
está muy clara la prueba de lo contra¬ 
rio: y en el Perú es más fácil de pro¬ 
bar esto, porque, como todo este reino 
se repartió en sus conquistadores y po¬ 
bladores, en las provincias muy pobla¬ 
das les cupieron grandes y ricas enco¬ 
miendas de indios, y en otras, aunque 
de buen temple y fértiles, no les fueron 
señalados repartimientos, no por otra 
razón que por haberse hallado vacías 
de gente; en muchas de las cuales, que 
después acá están pobladas, no se ven 
rastros de poblaciones antiguas; y fue¬ 
ra imposible, si hubieran sido pobla¬ 
das antes, dejar de saberse ahora, lo 
uno, por los rastros y ruinas que se ha¬ 
llaran de sus poblaciones, como las ve¬ 
mos en otras partes, y lo otro y más 
cierto, porque en los repartimientos que 
al principio se dieron, si hubieran sido 
muchos, se hiciera mención déllos, como 
se hace de los pocos que las habitaban. 

Demás destos argumentos hay otro 
muy fuerte, qxie son las relaciones e 
historias de los descubrimientos y con¬ 
quistas de diversas provincias de In¬ 
dias, en algunas de las cuales leemos 
cómo acontecía a nuestros españoles no 
hallar gente en largos espacios de tie¬ 
rra, a cuya causa murieron muchos de 
hambre, por acabárseles las vituallas 
que llevaban y no hallar en tan gran¬ 
des despoblados ningún género de man¬ 
tenimientos. Y cuando todo lo dicho 
faltara, es muy suficiente prueba desta 
verdad la experiencia que tenemos de 
muchas entradas que en estos últimos 
tiempos se han hecho a tierras de gen¬ 
tiles deste reino del Perú, que por todo* 
el lado oriental, por más de setecientas 
leguas, confina con varias naciones dé¬ 
llos: los cuales todos, por vivir en be¬ 
hetrías y sujetos a caciques de muy cor¬ 
tos señoríos, fuera de los despoblados 
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que hay de por medio entre los confines 
deste reino y sus primeras poblaciones 
y estancias, es cosa que admira ver cuán 
poca gente se halla por cualquiera par¬ 
te que se entre; pues en dos entradas 
que se hicieron por orden del arzobis¬ 
po desta ciudad de los Reyes don Gon¬ 
zalo de Ocampo, en que fueron religio¬ 
sos de la Compañía de Jesús, en mu¬ 
chísimo espacio de tierra que andu¬ 
vieron no hallaron sino muy pocos in¬ 
dios y los cacicazgos tan cortos, que no 
pasaba de quinientos súbditos el ma¬ 
yor; y todos andaban entre sí envuel¬ 
tos en guerras, que fue causa de que 
los religiosos no pudiesen hacer ningim 
fruto en su conversión. 


CAPITULO II 

De los nombres con que llamaron a los 
naturales de las Indias,, y del color que 
todos ellos tienen 

No tuvieron los indios nombre gene¬ 
ral que comprehendiese a todos los na¬ 
turales de la América, como nombra¬ 
mos nosotros a los de Africa, africanos, 
a los de Asia, asíanos, y a los de Euro¬ 
pa, europeos; y esto no era porque no 
tenían noticia de toda esta cuarta parte 
del orbe (si bien es verdad que no la 
alcanzaron), sino porque no acostum¬ 
braban poner nombres tan generales que 
abrazasen los habitadores de toda una 
región. Pues vemos que con tener los 
peruanos muy conocidos los términos 
deste reino, no usaron de nombre^ que 
significase todos los moradores déL A 
los naturales de cada i>rovincia, por 
corta y pequeña que fuese, tenían pues¬ 
tos nombres propios que signific^aban a 
todos y solos los moradores délla; por 
donde hallamos en el Perú tanta diver¬ 
sidad de nombres, que cada uno signi¬ 
fica su nación distinta, como son Char^ 
cas,, Amparaes^ Chichas» Carangas» Li¬ 
pes» QuUlacas» Paeages» Lupucas. Collas» 
Canas» Collagiias» Chumhivilcas» Cota- 
bambas» Chocorbos y otros innumera¬ 
bles, cada uno de su provincia y na¬ 
ción. Sólo un nombre tomado de la len¬ 
gua quichua podemos decir que tienen 
agora los del Perú por universal, con 


que significan toda suerte de indios ag. I 
turales de la América, que es el áe | 
Runa; el cual, aunque significa en i 
lengua el hombre, lo han ellos re^trin. | 
gido y aplicado para significar solojf Jos | 
indios, diferenciándolos con este nom- | 
bre de los españoles y demás nac»íin^ | 

de Europa; porque a todo hombre | 

blanco comprehenden con este nombre, ; 
viracocha; y conforme a esto, cuando 
hablan con nosotros y hacen mención 
de algún hombre que viene o nos busca, 
distinguen con estos nombres si es es¬ 
pañol o indio; y de la misma suerte 
quieren que nosotros les hablemos cu 4 a^ 
do les hacemos memoria de algún aiisru. 
te que no saben quién es; que nos pre. 
guntan si es viracocha o runa» enten¬ 
diendo por este nombre runa a solos los 
indios, no embargante que era entre 
ellos antiguamente general para sí^i- 
ficar el hombre. Pero deste nombre, to* 
mado en esta acepción, no usan mis que 
los indios deste reino, y nosotros, cuan¬ 
do hablamos con ellos. 

Los nombres que han puesto e«. 
pañoles a todos los naturales deste Nue¬ 
vo Mtmdo son tres: el de indios, el de 
naturales y el de américos» todos mn. 
demos y postizos, inventados desde qiíe í 
se descubrió esta tierra. El nombre it i 
américos no está tan recebido en uso: I 
ios otros dos son más comunes. Pusié* i 
ronles tiombre de indios por haber Ha- I 
mado Indias a esta tierra los que h | 
descubrieron; y de naturales, a diferen- | 
cia de los europeos que acá vivimos en- j 
tre ellos. Mas, puesto caso que tieisi^ | 
una misma significación estos d^ lu» | 
bres, usamos déllos con distinción: del | 
de indios, cuando los españoles habla* j 
mos unos con otros; y porque ya e4á | 
recebido como que dice algún dcspre- j 
cío y desestima, no usamos dél hablan* | 
do con indios y compreltendiéndo^oi a j 
ellos, aunqixe sí cuando no los compre* | 
hendemos en él. Pongo ejemplo: egt^ j 
yo hablando con indios; si^ les trato m j 
otros de otra parte, podré usar desfes | 
nombre y decir: “Mirad, hermanos., I 

los indios de Nueva España, de Chiten | 
etcétera.” Mas si trato déllos compre- 
hendiendo a los mismos con quien 
hlo, usaré del nombre de naturales, | 

está recibido por más honroso, y íhe- j 
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‘‘Vosotros los naturales tenéis esta obli¬ 
gación, etc. 

" Una de las cosas que pone mayor ad- 
giiración de cuantas hallamos en estas 
Indias es que siendo tierra tan grande 
f extendida, con tanta variedad de cli¬ 
mas y temperamentos, habitada de in¬ 
finitas gentes, diferentes en lenguas, 
goélumbres y ritos, en lo que toca a su 
jalle, disposición y demás propiedades 
satnrales, señaladamente en el color, se 
jjflitcn tanto sus moradores y tengan 
tinta semejanza entre sí, como la tie¬ 
nen en Europa los hombres nacidos en 
sma misma provincia y debajo de un 
mismo clima. 

El color de los indios es algo moreno, 
ti cual suelen explicar nuestros escri¬ 
tores con muchos nombres, como son: 
ioTo, aceitunado, leonado, bazo y con 
«I color de membrillo cocido, castaño 
claro, y el que mejor que todos lo ex¬ 
plica es el color amulatado; sólo es de 
advertir, que como el color de un es¬ 
pañol, siendo siempre de un mismo gra¬ 
do de blancura en sí, se varía en las 
Indias con más o menos de colorado, 
según la calidad de la tierra en que vive, 
m k Sierra del Perú conserva los mis¬ 
mos colores que tenía en España, y 
snáa con el rostro blanco y colorado, 
s^Foseadas las mejillas; mas si mora 
macho tiempo en tierras yuncas^ que 
gou las muy calientes y húmedas, viene 
a perder los buenos colores y se pone 
tai que parece estar enfermo con el 
color quebrado; y si ^oielve otra vez a 
k Sierra, recobra en breve sus colores; 
mi los indios serranos se distinguen de 
ymicaSf no en grado de blancura, 
todos participan de imo mismo, 
ifeo en que aquéllos andan con el color 
más encedido y colorado, y los yuncas 
h traen tan quebrado y amortiguado 
como de hombres difuntos, que parece 
rolor de membrillo cocido. Pero si los 
^ tierra yiinca se pasan a vivir de asien¬ 
to a la Sierra, se ponen del mismo color 
los serranos; y si éstos se mudan 
a tierra yunca^ se vuelven del color de 
yuncas, 

Acerca deste color de los indios he 
muchas veces tratar a hombres 
saiios y poner en disjmta si les es na¬ 
tural y viene de casta o va en la cons¬ 


telación de la tierra, cuya propiedad 
sea no producir hombres blancos como 
Europa, ni del todo negros como Gui¬ 
nea, sino de un color medio, cual es 
el destos indios. Cuestión tan general 
es ésta, cuanta es la variedad de colo¬ 
res que vemos en los habitadores de 
diferentes regiones del mundo, que unos 
son muy blancos y otros negros ate¬ 
zados, y entre estos dos extremos se 
van unos diferenciando de otros por sus 
grados; lo que yo tengo por cierto es 
qxie no causa esta variedad de colores 
el clima donde cada uno nace, sino que 
va en los hombres y que lo traemos de 
naturaleza, sin embargo de que todos 
vengamos de un principio, de Adam y 
Eva; y que lo ordenó Dios así para 
hermosura del universo y para mostrar 
su infinita sabiduría y omnipotencia en 
esta diversidad de colores. Diré con bre¬ 
vedad las razones que me mueven para 
sentir esto así; y sea la primera (vol¬ 
viendo a nuestros indios), que si el cli¬ 
ma y tempero de la tierra fuera causa 
de su color, había de haber en la Amé¬ 
rica hombres de cuantos colores se ha¬ 
llan en todo el orbe, unos más blancos 
que alemanes y flamencos, y otros más 
negros que los etíopes de Guinea, otros 
de moderada blancura, como lo^ espa¬ 
ñoles, y otros de cuantas diferencias dé 
colores nacen en diversas regiones^ Por¬ 
que en sola la tórrida zona, dentro 
de los trópicos, experimentamos en es¬ 
tas Indias cuantas diferencias de tem¬ 
ples se conocen en el mundo: tierras 
hay tan frías y mucho más qué Flan- 
des y Alemania; tan calientes y abrasa¬ 
das como Guinea; tan templadas como 
Italia y España, y de todas las mane¬ 
ras de temples que no sólo se conocen 
en la tierra, mas cuantas puede imagi¬ 
nar el entendimiento humano; y fuera 
de los trópicos hay regiones en ambos 
hemisferios, septentrional y austral, de 
la misma altura polar, temple y calida¬ 
des que las de Europa; y con todo eso, 
los naturales de toda la América, así 
los que habitan la tórrida zona, como 
los que viven fuera de los trópicos en 
las zonas templadas hasta subir a cin¬ 
cuenta y sesenta grados de altura de 
ambos polos, tienen un mismo color y 
grado en blancura; de suerte que, aun- 
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que algunos de diferentes provincias 
muy apartadas se distingan algo entre 
sL no excede esta discrepancia la la¬ 
titud deste grado; porque ni se halla 
gente cjue llegue a ser tan blanca como 
los españoles, ni tan morena como al¬ 
gunos indios, que yo he visto, de la 
India oriental, de nación Malavares. 

Y no se puede atribuir el color de los 
américos a su desnudez, porque ni to¬ 
dos andan desnudos, ni los que traen 
cubiertas sus carnes con vestiduras de 
lana y algodón son más blancos que 
los otros: y vemos en el Peni que los 
caciques, que siempre anduvieron bien 
vestidos y gozaron de cuanto regalo 
llevaba la tierra, no se distinguen en 
esto de los plebeyos y mitayos; y, lo 
que no poco hace por esta opinión, que 
los indios nacen con el mismo color de 
sus padres, el cual, si fuera tan acci¬ 
dental y extrínseco como contraído de 
las inclemencias del cielo, aguas, soles 
y aires, no se les pegara tan insepara¬ 
blemente en el vientre dé sus madres. 

El más fuerte argumento es, a mi 
juicio, el ver que los españoles que acá 
moran no van dejando su color y to¬ 
mando el de los indios, lo cual forzosa¬ 
mente se había de seguir, supiiesto qué 
la calidad de la tierra fuera causa del 
color de los naturales; porque como el 
clima tuvo virtud para imprimir en ellos 
el que tienen, también la tuviera Jjara 
obrar el mismo efecto en los españoles 
que acá van naciendo: de manera, que 
por curso de tiempo vinieran todos, es¬ 
pañoles e indios, a ser de un misino 
color; y la experiencia de ciento y se¬ 
senta años que lia que se descubrieron 
y comenzaron a poblar las Indias, mues¬ 
tra lo contrario, porque tan blancos son 
los españoles acá nacidos como los que 
vienen de España: pues con haber mu¬ 
chísimos no sólo nacidos en esta tierra, 
sino que son hijos, nietos y biznietos de 
criollos (nombre que damos comúnmen¬ 
te a los españoles nacidos en Indias), no 
hay ninguna diferencia entre ellos y los 
que vienen de España; tan lindos niños 
blancos y rubios salen acá los hijos de 
españoles, como allá; y aun no pocas 
veces he oído afirmar a mucho-, y no 
me desplace su parecer, que a una mano 
se crían más hermosos niños en esta 


ciudad de Lima y en la de Méxic© 
que en otras muchas de España. 

Y no es de menor consideración 
como los españoles nacen acá blaacc^ 
los hijos de negros venidos de Gainea 
salen semejantes a sus padres en el co* 
lor y cabello retorcido, y rubios los 
jos de flamencos y de otras nacioaei 
septentrionales; en suma: echamos ét 
ver que los hijos de madre india j 
padre español, sacan la mitad del coIí^ 
de sus padres, y cuanto más se va» 
apartando por varias generaciones del 
uno de sus principios, tanto más Tm 
dejando del color que dél participabas; 
todo lo cual es prueba bastante de qm 
no causa el temple y clima de las regios 
nes la diversidad de colores que veiai^ 
en diferentes naciones de hombres, m 
la constelación de esta tierra él que tie¬ 
nen sus naturales. 


CAPITULO III 

De la disposición^ talle y f (liciones de 
los indios 

De la estatura de los indios no bay 
que decir cosa en particular más h 
que, como diversas regiones del unírc^ 
so se diferencian en producir unas mk | 
crecidos y corpulentos hombres J 

Jotras—pero no con notable exceso y 5 
desproporción, sino dentro de la mefc j 
da de la estatura ordinaria—, ni mis j 
ni menos en distintas regiones de h \ 
América nacen comúnmente los bota- 
brea con esta diversidad: que unas \m 
producen generalmente altos, como 
de Tucumán, Paraguay, estrecho # 
Magallanes, y en la América septentrw^ j 
nal, las más vecinas al polo de aqod 
hemisferio: otras bajos, y otras de » 
diana estatura, sin que sea en ninfons j 
parte tan notable la diferencia y des¬ 
igualdad, que cause novedad, pues 
todas hay hombres de estatura pafe* 
ta de dos varas, hien tallados y de¬ 
puestos; y si bien se hallan mucbe^ 
que no llegan a esta medida, otros w- 
chos hay que pasan della, que no 
han de ser cortados a una tijera; 1 ' 
cual es comxin a esta tierra con las 
más del mundo. Verdad es que en h« 
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tkrras coniprelienclidas en la tórrida 
^na son muchos más los qxie no llegan 
a estatura perfecta que los que exceden 
áe ella, como en otras provincias acae- 
ger la mayor parte la que pasa desta 
cedida qxie la que no llega a ella. 

Más variedad hallamos en que unas 
tkrtaa, por ser recias y fértiles, crían 
ios hombres más robustos, membrudos 
f. eonsiguientemente, de más fuerzas 
corporales que otras que son flacas y 
«frtériles; que lo mismo que pasa en las 
plantas y animales experimentamos 
también en los cuerpos humanos. El 
reino de Chile, como hace ventaja a 
liig demás provincias destas Indias en 
ferlilidad y en producir mantenimien¬ 
tos de más sustancia y animales más 
faeítes, especialmente caballos, así sus 
naturales se aventajan a los demás in¬ 
dios en ser más robustos y fornidos, de 
mayores fuerzas y bríos; porque, si de 
h irétgíón y clima en que cada uno nace 
tama particulares calidades, como en¬ 
hena la filosofía y vemos por experien¬ 
cia. mucho más se verifica esto en 
k disposición e inclinaciones de los 
caerpos. 

Tienen grande uniformidad y seme¬ 
janza los indios en las cosas siguien- 
m, sin que haya excepción en ningu- 
m provincia deste Nuevo Mundo; la 
prmiera similitud es en los ojos, que 
lodos los tienen negros, sin que se halle 
Bidio alguno zarco, de ojos verdes o 
tmles: con los párpados de arriba y 
ée abajo tan cerrados i)OV junto a la 
mm. que apenas descubren todo el 
Umm de los ojos, en que se distin- 
pm tanto de los españoles, que teñe- 
nos los lagrimales rasgados, que para 
^üocer si uno es mestizo o tiene parte 
h indio cuando las demás señales son 
éidoaas (por haber algunos mestizos y 
«rlerones muy blancos), les miramos 
a Í€^ ojos y ellos nos sacan de duda; 
prque cuanto uno tiene de sangre de 
Wio, tanto más cerrados tiene los la- 
fwales. 

Convienen, lo segundo, en el cabello, 
«a el cual hallamos cinco propiedades: 
M Muy negro, grueso y liso, que cierto 
^ nmcho de considerar que no se halle 
Wlo de cabello crespo, blando, ni ru- 
y no sólo pasa esto en los varo¬ 


la 

nes y mujeres de crecida edad, sino 
que ni en las criaturas se halla algu¬ 
na rubia ni crespa; todos tienen el ca¬ 
bello grueso y casi tan ásx>ero como 
cerdas; y así, los que se lo cortan a 
nuestro uso (que muchos se trasquilan 
ya), les queda levantado y casi dere¬ 
cho, sin asentarse en la cabeza. Las 
otras dos propiedades que tienen los 
indios en el cabello son que encane¬ 
cen muy pocos, y ésos muy tarde, 
cuando llegan a edad decrépita; y 
nunca, o raras veces, se hacen calvos. 

Imítanse también en ser lampiños, 
porque casi no les nace pelo en todo 
el cuerpo, como es fácil de ver en los 
que andan desnudos; y en los que vis¬ 
ten como los del Perú, los vemos en 
las piernas y brazos, que traen defue¬ 
ra, con el cuero tan liso y limpio como 
carne de niño. La barba les nuce más 
tarde que a los españoles, poca y mal 
poblada, con los pelos tan gruesos y 
recios como el cabello. Todos general¬ 
mente usan arrancársela, luego que 
apunta, con unas pinzas de cobre, sin 
consentir les nazca pelo en el rostro, 
excepto las cejas y pestañas. Era cos¬ 
tumbre tan universal ésta entre los in¬ 
dios, y el criar cabello largo, que no 
había nación que no la guardase; y 
así todas se admiraron cuando vinie¬ 
ron acá los primeros españoles de ver¬ 
los barbados. Algunos se dejan ya cre¬ 
cer la barba en este reino, a imitación 
de los españoles, y aféales no poco el 
rostro, porque más parece manojo de 
cerdas que barba de hombre. 

Todo esto da copiosa materia a los 
filósofos de rastrear los secretos de na¬ 
turaleza, que verdaderamente son gran¬ 
des los qne en la complexión y cali¬ 
dades de los indios experimentamos; 
pues viviendo acá los españoles entre 
ellos y gozando de unos mismos aires, 
y usando de unas mismas aguas, y casi 
de unos mismos mantenimientos, ve¬ 
mos tan grande diferencia; porque los 
españoles comienzan a barbar antes de 
los Veinte años y a encanecer antes de 
los cuarenta; y muchos bien mozos se 
hacen calvos; otros sacan el cabello 
riibio y crespo, y todos muy delgado 
y blando, y finalmente, en lo que toca 
a esta variedad, les sucede lo mismo 
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que a los que nacen en España; y que 
en los indios sea todo esto al contra¬ 
rio, causa grande admiración. 

De lo dicho en este capítulo se in¬ 
fiere ser fabulosas las relaciones que 
algunos han escrito de varias formas 
de indios que dicen hallarse en este 
Nuevo Mundo, de diferente gesto y 
compostura que la comiín de los hom¬ 
bres, como son los que el padre fray 
Pedro Simón, de la orden del Seráfico 
Padre San Francisco, en la primera 
parte de las Noticias historiales de las 
conquistas de Tierra Firme refiere de 
escritos de otros y de relaciones que 
le hicieron personas pláticas de cosas 
de Indias, que diz que se han hallado 
en diferentes partes, como los hombres 
que habitan hacia la California, de ore¬ 
jas tan largas, que les arrastran por el 
suelo; y otros que moran allí junto, 
que duermen debajo del agua; y que 
otra nación su vecina, por carecer de 
la vía ordinaria para purgar el vien¬ 
tre, se sustenta con oler flores, frutas 
y yerbas que sólo para esto guisan; y 
que lo mismo se halla en ciertos in¬ 
dios de una de las provincias del Perú; 
que el capitán Pedro Sarmiento de 
Gamboa, en el viaje que hizo a España 
desde el Perú por el Estrecho de Ma¬ 
gallanes el año de 1580, halló gigantes 
de más de tres varas de alto; y final¬ 
mente, que en la entrada que hizo el 
gobernador Juan Alvarez Mal donado 
desde la ciudad del Cuzco a las pro¬ 
vincias de los Andes, se hallaion dos 
pigmeos no más altos que un codo, y 
un monstruoso gigante de más de cinco 
varas de alto. 

Lo que yo siento es que todas estas 
historias que refiere el dicho autor son 
falsas como otras muchas patrañas que 
hombres amigos de novedades han in¬ 
ventado por causar admiración en los 
oyentes: la verdad es que todas las na¬ 
ciones de indios tienen la misma for¬ 
ma y composición de miembros que 
nosotros; y toda la diferencia corporal 
que se halla en ellos es la que he con¬ 
tado en este capítulo, que viene a ser 
muy accidental. Porque, primeramente, 
los indios de la California y todos sus 
circunvecinos son del todo semejantes 
a los demás de la Nueva España, como 


yo los vi en México, y demás desto, ©i 
de aquellos orejones tan prodigioM^ 
ni dé los que duermen debajo del 
(tan contra la naturaleza del hombre), 
ni de los otros que se sustentan de Qo. 
res, hace mención el padre fray Jaaa 
de Torquemada, franciscano, én su 
narquía indiana^ habiéndose hallaáa 
presente en México cuando por manda¬ 
do del virrey se exploraron las proria. 
cias de California, cuya exploración y 
jornada escribió a la larga el mismo 
tor. Y hallándome yo en México a tie®. 
po que, con licencia del virrey marqnéi 
de Cerralbo, se hizo jornada a la misma 
California y se trajeron de allá muchü 
perlas y relación de cuanto pudieron 
ver y alcanzar de las propiedades de 
la tierra y de sus habitadores, lo mú 
supe yo de los mismos que allá fue» 
ron, tales naciones de indios no se ba¬ 
ilaron; ni en provincia alguna del Perú 
se yo que haya indios que se sustea- 
ten de oler flores, teniendo, como ten¬ 
go andado, casi todo este reino, y ia- 
hiendo comunicado por cincuenta t 
seis años que ha que entré en estai 
Indias, muchas personas que han co- 
rrido todas sus provincias. 

Acerca de los gigantes que diz qae 
halló en el estrecho de Magallanes el 
capitán Pedro Sarmiento, digo que m 
alcancé a Hernando Alonso, que era el 
piloto que metió la nao capitana de 
Pedro Sarmiento por el dicho estre¬ 
cho a la Mar del Norte; y al general 
Hernando Lamero, que iba fmtoncféi 
por piloto de la almiranta, y he coma* 
nicado otras muchas personas que hm 
estado en aquellas provincias del Es¬ 
trecho de Magallanes y han visto m 
habitadores; los cuales, aunque mñ 
corpulentos, no de tanta grandeza 
se puedan llamar gigantes, pues no «s- 
cede su estatura a la de los hombr^ 
más altos que se hallan en Europa. T 
dos destos indios de hacia el Estreeb» 
que yo vi en esta ciudad de Lima, te 
cuales, por su extraña grandeza, endé 
presentados al virrey marqués de G» 
dalcázar su sobrino don Luis de Cór¬ 
doba, gobernador de Chile, no eran ^ 
mayor altura que he dicho, ni Befa¬ 
ban a tener dos varas y media. 

Y, finalmente, en lo que toca a te 
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pigmeos y gigante monstruoso que diz 
hallp en las provincias de los An¬ 
des el gobernador Juan Alvarez Mal- 
donado, no sé yo cómo esta fama se 
alargó tanto que llegase a noticia del 
autor que la cuenta^ estando tan le- 
^ fl), y no a la mía, que alcancé y 
comuniqué en la ciudad del Cuzco al 
dicho gobernador Maldonado y a otras 
muchas personas que fueron a aqueUa 
y a otras jomadas que después se hi¬ 
cieron a la misma tierra, las cuales me 
dieron noticia de las cosas della; y a 
alaguno oí que hubiese visto ni sabido 
haber en aquellas provincias aquellos 
hombres monstruosos. 


CAPITULO IV 

De la complexión natural de los Indios 

Tratamos ya en los dos capítulos 
antes déste de las calidades exteriores 
de los indios que percebimos con la 
Tistaf síguese que digamos algo de las 
interiores y de su composición de hu¬ 
mores. Son todos naturalmente flemá¬ 
ticos de complexión; y como la flema 
natural hace blanda y húmeda la sus- 
t^eia de los miembros del cuerpo, tie¬ 
nen muy blandas y delicadas carnes, y 
así, se cansan presto y no son para 
tanto trabajo como los hombres de 
Europa: hace más labor en el campo 
m hombre en España que cuatro in¬ 
dios acá. Son muy tardos y espaciosos 
m cuanto hacen, y si cuando trabajan 
apuran y quieren sacar de su paso, 
no harán nada; mas, dejándolos a su 
sinma y espacio, salen con todo aque- 
Ho en que ponen la mano. Tienen ima 
jptacíencia incansable en aprender nues¬ 
tros oficios, que es causa de que salgan 
aventajados artífices como salen, 
j^rtícularmente en aquellos oficios en 
pe se requiere flema y reposo para 
aprenderse. Por esto hay ya tantos in¬ 
dios extremados oficiales de* todas las 
artes y oficios, señaladamente de los 


^1) Llegó con las Elegías y Elogios de Juan 
áe Gastellanos, en donde el padre Simón leyó 
h maravilla, que se apropió, como casi toda 
de Castellanos. 


más dificultosos y de curiosidad, pero 
no de trabajo corporal, que a éstos son 
muy poco inclinados. Ejercitan con 
mucha destreza la música de voces e 
instrumentos, la pintura, escultura y 
los oficios de bordadores, plateros y 
otros semejantes. Pero en lo que sobre 
todo descubren los del Perú su extra¬ 
ña paz y flema, es en sufrir el espacio 
y soma de las llamas, que son sus bes¬ 
tias de carga; las cuales caminan tan 
espaciosamente, que no puede la cóle¬ 
ra de los españoles sufrir tan pesada 
tardanza, y ellos van a su paso, sin que 
los veamos jamás impacientes por más 
veces que las llamas se les paren, can¬ 
sen y echen con la carga, como lo ha¬ 
cen muchas veces. 

Junto con ser flemáticos son en ex¬ 
tremo grado sanguíneos, de donde les 
nace ser excesivamente cálidos, como 
se prueba en que en el tiempo de ma¬ 
yores fríos y hielos, si se les toca la 
mano, se les hallará siempre calor no¬ 
table; y en la poca ropa que visten, 
que no les sirve de ningún abrigo, más 
que de cubrir sus cuerpos. Cuando van 
camino, duermen, aunque sea en muy 
fríos páramos, donde les toma la no¬ 
che, al cielo descubierto; y acontece 
caer sobre ellos un palmo de nieve y 
dormir entre ella con tanto reposo 
como si estuvieran en blandas y rega¬ 
ladas camas. Echase también de ver su 
excesivo calor, en que tienen unos es¬ 
tómagos más recios que de avestruz, 
según la cantidad y calidad de los man- 
jares que gastan. Porqrie, dejado apar¬ 
te que son muy groseros y recios sus 
mantenimientos, los comen ordinaria¬ 
mente casi crudos y sin sazón, y con 
todo eso los digieren muy presto; y 
si Lien cuando comen a su costa son 
muy parcos en la comida, con todo eso, 
comiendo a costa ajena, son unos lobos- 
Muéstrannos bien esta verdad los tiros 
del Perú, que son tan grandes trago¬ 
nes que acaece hurtar un indio nn puer¬ 
co de cuatro a seis arrobas, y comér¬ 
selo entre dos todo crudo en una no¬ 
che. Y lo que no menos admira es que 
no han menester cuchillo ni otro ins¬ 
trumento para matarlo y despedazarlo 
más que las uñas de los dedos pulga¬ 
res; con ellas le van sacando las reba- 
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nadas como si fueran cuchillos afila¬ 
dos. Pues estómagos que se engullen 
tanta carne cruda* más calor han de 
tener que una fragua para poderla 
gastar. 

Otro indicio hallo yo no menor del 
gran calor desta gente, y es (jue los 
que nacen en páramos y punas frígidí¬ 
simas del primero y segundo grado de 
Sierra, se crían y logran mejor que los 
nacidos en tierras templadas y calien¬ 
tes; antes vemos que donde más ente¬ 
ros están hoy los indios en este reino 
y donde más multiplican, es en los di¬ 
chos temples; sucediendo al contrario 
en los niños hijos de españoles, que 
los más que nacen en las tales tierras 
no se logran; y que mueran del rigor 
del frío se halla por experiencia en 
que, los que escapan, es por el gran 
cuidado €|ue en su abrigo se pone. Ni 
vale alegar en contra desto que los in¬ 
dios están en su natural y que, por 
criarse desnudos y sin el regalo fjue los 
españoles, salen más duros y curtidos 
de las inclemencias del tiempo; por¬ 
que a lo primero respondo que, supues¬ 
to que los hijos de españoles son en¬ 
gendrados y nacen en el misme» suelo 
y constelación que los indios, ya para 
ellos es tan natural la tierra y clima, 
como para éstos; y a lo segundo, que 
también los hijos de caciques e indios 
ricos se crían con tanto y más regalo 
que muchos hijos de españoles pobres, 
y con todo eso se halla entre ellos esta 
diferencia. Pero donde más se descu- 
Ijre es en los mestizos y cuarterones y 
en cuantos tienen alguna mezcla de in¬ 
dio; porque, criándose aquestos mu¬ 
chas veces con el mismo regalo que los 
puros españoles, se logran tanto más 
que ellos cuanto más participan de san¬ 
gre de indios; de suerte que ya es di¬ 
cho eomim tomado de la experiencia 
cuotidiana, que las criaturas que tie¬ 
nen algo de indio corren menos ries¬ 
go en las tierras frías que las que ca¬ 
recen desta mezcla. De lo cual no sé 
yo qué otra razón se pueda dar más 
congruente qtie la que tengo dicha, 
esto es, que la complexión cálida de 
los indios resiste al rigor del frío ex¬ 
trínseco; y como cuanto una criatura 
participa desta complexión heredada 


con la sangre de sus padres, tenga tan¬ 
to más de calor, de ahí viene que 
que se allegan más a la naturaleza fie 
los indios, corren menos riesgo en su 
niñez de que los acabe el frío eomo 
acaba y quita la vida a los más de 
niños españoles de todos cuatro cos¬ 
tados. 

Desta complexión flemática y 
guinea de los indios quieren decir al¬ 
gunos les nacen dos propiedades bien 
notables que no hallamos en los espa¬ 
ñoles indianos; la primera es ijue to¬ 
dos tienen muy buena dentadura y tan 
recia, que les dura toda la vida: y a 
la verdad ello pasa así, que raras ve¬ 
ces padecen dolor de muelas ni corrí- 
mientes en ellas, y es i*aro el indio vie. 
jo a quien falta la dentadura. La otra 
propiedad es que apenas se halla indio 
que padezca mal de orina ni críe pie* 
dra. Los efectos vemos claramente; «1 
proceden o no de su natural comple¬ 
xión o de sus mantenimientos y Bebi¬ 
das, no me atrevo a determinarlo, cada 
uno haga el juicio que quisiere; lo que 
yo sé decir es que tomaran de bonísima 
gana los españoles gozar destas propie¬ 
dades, por ser innumerables los que ea 
esta tierra vemos, aun en su mocedad, 
sujetos a estas pasiones y dolencias de 
orina, piedra, reumas, corrimientos y 
falta de dentadura. 


CAPITLTLO V 

De la gran ignorancia y barbaridad 
de los indios 

En tierras tan extendidas y apartadas 
como son estas regiones qne se inclu¬ 
yen en la América, claro está que te 
gentes que las habitan se han de dife¬ 
renciar tanto más unas de otras en in¬ 
genio, conversación y cosUimbres.. ciiaB- 
to el suelo y constelación donde m- 
cen fuere más desigual y distante; de 
donde consta ser cosa dificultosa que* 
rer medir por una regla y reducir a 
unión y conformidad tanta muebe- 
dumhre de naciones y pueblos que en¬ 
tre sí no la tienen. Con todo eso, en 
tan diversa multitud de lenguas, incli¬ 
naciones y usos como gentes tan apar- 
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tadas V difusas tienen, no dejamos de 
hallar algunas costumbres, ritos y vi- 
cios generalmente recebidos de todas 
o de la mayor parte; de los cua- 
solamente pretendo tratar aquí, no 
íiecendiendo a particularizar lo que es 
propio de cada nación (de la peruana 
V de otras se dirá harto adelante). Mas 
porque muchos pueblos destos amérU 
lian recibido ya la luz del Santo 
Evangelio \ con ella y con la comuni¬ 
cación con nuestros españoles mucho 
de humanidad y policía, quedándose 
todavía otros (que son los más) envuel¬ 
tos en las tinieblas de su gentilidad y 
bárbara ignorancia, conviene advertir 
qae lo que aquí se dice de su rustici¬ 
dad y costumbres bárbaras es lo que 
hallamos en los indios gentiles, y que 
lo que menos hay desto en los que se 
han hecho cristianos, se dehe atribuir 
a la cultura, virtud y eficacia de nues¬ 
tra sagrada religión, la cual, de hom¬ 
bres salvajes poco menos fieros e inhá¬ 
biles que unos brutos y toscos leños, es 
poderosa para hacer hombres humanos 
que vivan según razón y virtud. 

Aunque algunas naciones déstas se 
aventajan a otras en ingenio y habi¬ 
lidad, con todo eso, convienen gene¬ 
ralmente todas en carecer de aquel áni- 
Mo y trato humano, político y hidalgo 
qae campea en las gentes nobles y cor¬ 
teses de Europa; por lo cual le¿ alean- 
xa de lleno y cuadra el nombre de bár¬ 
baros: porque si (como definen autores 
de cuenta) bárbaros son aquellos que 
m seguir el dictamen de la recta ra- 
%m viven fuera de la comunicación, 
Bso y costumbres comiínmente recebi- 
das de los otros hombres, bien se ve 
rwán a pelo viene esta definición a gen¬ 
te que por las tinieblas tan espesas de 
iporaiicia y corrupción de costumbres 
m que vive, abraza y tiene por lícitas 
Machas cosas que repugnan a la luz de 
h razón y ley natural de las gentes. 
Para poder abrir camino y dar paso 
per tq^ cerrada e inculta selva, tan 
tabierta de maleza de , ignorancia j 
rí^twmbres fieras e indignas de hom- 
breg que participan de razón, como son 
hi de estos bárbaros, trataré sólo en 
Me capítulo de la extraordinaria igno¬ 
rancia, rudeza y escuridad de ingenio 


que descubren en su manera de vivir, 
y en los cuatro siguientes, de la perver¬ 
sidad de sus costumbres, que inficionan 
y envilecen la ilustre facultad de la vo¬ 
luntad, nacida de su corta y añublada 
razón y connaturalizada con el uso lar¬ 
go de tantos años. Porque, siendo así 
que la humana felicidad que natural¬ 
mente pueden alcanzar los hombres en 
esta vida, consiste, como dice Aristó¬ 
teles (2), parte en la opei*aclón de la 
voluntad nivelada con la virtud, y par¬ 
te en la especulación de la verdad, 
cuanto más uno se ejercitai-e y exce¬ 
diere en eb uso destas nobles poten¬ 
cias que le dan la excelencia que por 
ser hombre tiene, tanto más participa¬ 
rá de la perfección accidental que su 
natui*aleza pide y de que es capaz; y 
lo que deste ejercicio tuviere menos, 
eso quedará atrás de hacer vida digna 
de hombre que usa como debe del libre 
albedrío. 

Por esta regla, pues, habernos de 
medir a los indios, para conocer lo 
que participan y alcanzan desta per¬ 
fección propia del hombre; y comen¬ 
zando por la joya más rica que posee¬ 
mos, que es la excelente facultad del 
entendimiento, no hay a quien no cau¬ 
se admiración y espanto el ver cuán 
boto y escurecido le tiene esta gente, 
no tanto porque sea de tan corta y 
limitada razón como han querido algu¬ 
nos tacharla, cuanto por el poco ejer¬ 
cicio y uso que de la virtud del alma 
tienen, lo uno, a causa de faltarles las 
letras, ciencias y buenas artes que la 
suelen cultivar, perficionar y hacer 
más prompta y despierta en sus ope¬ 
raciones y discursos—^porque no tenían 
generalmente ciencia alguna de las na¬ 
turales ni obraban con arte las cosas 
que habían menester para el uso de la 
vida, excepto cual o cual nación de las 
más entendidas y llegadas a razón, que 
en algunas obras de oficios mecánicos 
mostraban artificio y primor, como 
adelante veremos—; y lo otro, por ha¬ 
berse casi convertido en naturaleza su 
envejecida costumbre en las ruindades 
y vicios bestiales a que comiínmente 
son dados, con que se 1^ vino a enibo- 


(2) Lih. I Ethic.t c. 7. 
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tar el ingenio y eclisar la luz de la 
razón; y si esta tan desacostumbrada 
rudeza es efecto de sus vicios, el que 
a mi juicio en ella tiene más parte es 
el de la embriaguez, como el más uni¬ 
versal y ordinario, de que se dejan lle¬ 
var tan frecuentemente y tan sin fre¬ 
no, que, echada la cuenta del tiempo 
questán fuera de sí tomados del vino 
y sueño, no vienen a gozar del uso de 
la razón la tercera parte de la vida. 
Este solo mal, como fuente de otros 
innumerables, era causa bastante de la 
inhabilidad y torpeza destas gentes. 
Porque, si hablando Plinio en gene¬ 
ral de los daños que acarrea a los hom¬ 
bres, sin hacer distinción entre sabios 
e ignorantes, lo llama muerte de la me¬ 
moria, y San Basilio dice dél que apa¬ 
ga y extingue la prudencia, a quien de 
lo uno y de lo otro tiene tan poco de 
su cosecha, y tanto de ignorancia, ol¬ 
vido y salvajez como estos miserables, 
¿qué luz les podrá dejar sino tan es¬ 
casa y tenue como la de un candil pró¬ 
ximo a apagarse en medio de una no¬ 
che tenebrosa? 

A esto se allega la falta de institu¬ 
ción y crianza de los hijos; porque los 
crían sin género de doctrina ni ense¬ 
ñanza en virtud, policía ni costumbres 
loables, dejándolos sus padres ir cre¬ 
ciendo, a guisa de unas hestezuelas, a 
beneficio de naturaleza, sin (|ue les re¬ 
prehendan el mal ni enderecen y exhoi- 
ten a seguir el bien, porque tampoco 
ellos lo conocen; ni menos les dan el 
ejemplo que debieran, pues de ningu¬ 
na manera reparan ni se recatan en 
que los hijos estén presentes para re¬ 
primirse e irse a la mano en sus desór¬ 
denes y sensualidades: y así se les im¬ 
primen desde la niñez las ruines cos¬ 
tumbres de los padres tan fijamente, 
que salen bien semejantes a ellos y 
unos y otros casi ineptos e incapaces de 
toda buena diciplina. No sab^n qué 
cosa sea buen respeto y cortesía: fálta¬ 
les el consejo y prudencia para escoger 
lo que les ha de estar bien y aj>artarse 
de lo que les puede ser de perjuicio 
y daño; miséstranse tan cortos de dis¬ 
curso e insensatos, que parece andan 
abobados sin pensar en cosa. No pocas 
veces, por hacer yo experiencia clesto. 


les siielo preguntar en sti lengua, cuan¬ 
do los veo parados o sentados, qué 1 
lo que están pensando. A lo cual 
ponden ordinariamente que no piensan 
nada. Preguntando una vez un amiso 
mío a un indio ladino y de razón que 
yo conocía, estando trabajando en sn 
oficio, que era sastre, en qué pensaba 
mientras cosía, le respondió que cómo 
podía pensar en nada estando traba¬ 
jando. A la verdad, ésta, pienso, es la 
causa de salir estos indios tan bien coa 
cualquiera oficio mecánico que se po. j 
nen a aprender: el no divertir y dem- í 
mar la imaginación a otra cosa, sino i 
que todos los sentidos y potencias ocu¬ 
pan y emplean en sólo aquello que tic. 
nen entre manos. 

Ellos, finalmente, tienen tan anubla¬ 
da y escurecida la luz de la razón v 
usan tan poco de consideración y dii^- 
cvirso, que muestran poca iná> habili- | 
dad que los brutos, a quien imitan en 
cuidar de sólo lo exterior y presente j 
carecer de todo género de provi den- i 
cia, pues tan pegado tienen cl penjia- 
inlento a la tierra, que no lo levantan 
dos dedos della. Tal es su bestial rude¬ 
za, que dio motivo a una de las cosas 
más notables que han sucedido en cl I 
mundo, y fue que algunos españolen 
de los primeros que vinieron a Indias | 
pusieron duda en si eran venladcra- í 
mente hombres de la misma naturale¬ 
za que nosotros, y no faltó quien afir- j 
mase que no lo eran, y, por el consi¬ 
guiente, que debían ser tenidos por in¬ 
capaces de libertad y del dominio dt 
las cosas que poseían y de recelór nues¬ 
tra santa fe y los sacramentos de 1» j 
Iglesia. Para atajar este error en i 

principios y cerrar la puerta a innume¬ 
rables niales á que con él se daba en¬ 
trada, determinó el Sumo Pontífice coa ^ 
autoridad apostólica, como cosa de íe. j 
que lodos los indios, corno hombrcíe I 
racionales de la misma especie que | 

demás, eran capaces de los divinos sa- I 

cramentos. Y por haber sido éste uño I 

de los casos raros que han visto lo^ I 

hombres en esta materia, me pareció | 

insertar aquí la Bula de Su Santid^ | 

como la refiere el padre maestro fw | 

Agustín de Avila Padilla, de la orden ¡ 

de Predicadores, en la historia (fue I 
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cfibió de la fundación de la provincia 
de Santiago de México de su sagrada 
religión, y es del tenor siguiente: 

^Paulo Papa tercero a todos los fie¬ 
les cristianos que las presentes letras 
tieren, salud y bendición apostólica. 
La misma verdad, que ni puede enga¬ 
ñar ni ser engañada, cuando enviaba 
los predicadores de su fe a ejercitar 
este oficio, sabemos que les dijo: “Id 
y ensenad a todas las gentes—a todas 
dijo indiferentemente—, porque todas 
son capaces de recebir la enseñanza 
de nuestra fe.” Viendo esto y envidián¬ 
dolo el común enemigo del linaje hu- 
Hjano, que siempre se opone a las bue¬ 
nas obras, para que perezcan, inventó 
an modo, nunca antes oído, para estor¬ 
bar que la palabra de Dios no se pre¬ 
dicase a las gentes ni ellas se salvasen. 
Para esto movió algunos ministros su- 
fos, que, deseosos de satisfacer a sus 
codicias y deseos, presumen afii*mar a 
cada paso que los indios de las partes 
occidentales y los del mediodía y las 
demás gentes que en estos nuestros 
tiempos han llegado a nuestra noticia, 
han de ser tratados y reducidos a nues¬ 
tro servicio como animales brutos, a 
título de que son inhábiles para la fe 
católica, y so color de que son incapa¬ 
ces de recebirla, los ponen en dura ser- 
ndumbre y los afligen y ajíremian 
tanto, que aun la servidumbre en que 
tienen a sus bestias apenas es tan gran¬ 
de como la con que afligen a esta gente. 
Nosotros, pues, qtie, aunque indignos, 
tenemos las veces de Dios?, en la tierra 
f procuramos con todas fuerzas hallar 
m» ovejas cpie andan perdidas fuera de 
m rebaño, para reducirlas a éL pues es 
nuestro oficio; conociendo que 
tqnestoB mismos indios, como verdade¬ 
ra hombres, no solamente son capa¬ 
re» de la fe de Cristo, sino que acu¬ 
den a ella corriendo con grandísima 
promptitud, según nos consta, y qiie- 
úendo proveer en estas cosas de reme¬ 
dio conveniente, con autoridad apostó¬ 
lica, por el tenor de las presentes de¬ 
terminamos y declaramos que los di¬ 
chos indios y todas las demás gentes 
de aquí adelante vinieren a noti- 
m de los cristianos, aunque estén fue- 
de la fe de Cristo, no están privados 


ni deben serlo de su libertad ni del 
dominio de sus bienes; y que no de¬ 
ben ser reducidos a servidumbre; de¬ 
clarando que los dichos indios y las 
demás gentes han de ser atraídos y 
convidados a la dicha fe de Cristo con 
la predicación de la palabra divina y 
con el ejemplo de la buena vida. Y 
todo lo qué en contrario desta deter¬ 
minación se hiciere, sea en sí de nin- 
giin valor ni firmeza, no obstantes cua¬ 
lesquiera cosas en contrario, ni las di¬ 
chas, ni otras en cualquiera manera. 
Dada en Roma año de 1537, a los 9 de 
junio, en el tercero de nuestro Ponti¬ 
ficado.” 

Cosa, por cierto, muy digna de con¬ 
sideración, que sea tanta la ignoran¬ 
cia y rudeza de los más destos indios, 
que haya dado ocasión a semejante 
disputa. De donde podemos colegir lo 
mucho que han hecho y hacen en es¬ 
tas regiones los predicadores del Evan¬ 
gelio, plantándole en gentes que tan 
inhábiles parecían. 

CAPITULO VI 

De los usos que los indios tienen acerca 
del tratamiento de sus personas en 
casas^ vestidos y mantenimientos 

Si bien no todas las naciones deste 
Nuevo Mundo habitan pueblos forma¬ 
dos, pues hay algunas tan salvajes que 
ni aun tienen casas, ni asiento fijo y 
cierto, en las que para su vivienda la¬ 
bran casas, ora sea en poblado, ora en 
rancherías hechas en sus heredades y 
chácaras a modo de cortijos y alque¬ 
rías (de que usan los más de los in¬ 
dios), hallamos esta diferencia común¬ 
mente: que las casas de los señores y 
caciques son algo más suntuosas que 
las de los particulares, no tanto en la 
labor y traza, cuanto en el tamaño y 
calidad de materiales; que en lo que 
es la forma y arte de la planta, todas 
guardan la misma, sin que de ordina¬ 
rio lleve más piezas la del señor que 
la del vasallo. Excepto, pues, las ca¬ 
sas de caciques, todas las de los otros 
son tan humildes y de tan ruin traza 
y fábrica, que más se deben llamar 
chozas y cabañas que casas; y así, por- 
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que no las juzgamos por dignas de tal 
nombre, de ordinario las llamamos 
hiihios- (nombre de las casas pajizas 
que tisaban los indios de la isla Espa¬ 
ñola). Todas son sencillas y sin altos, 
de una sola pieza, la cual juntamente 
es zaguán y sala, recámara, despensa, 
bodega, cocina y aun establo; pues no 
sólo sirve de cuantos ministerios se ha¬ 
cen en las diferentes oficinas de nues¬ 
tras casas, pero aun de zalmrda don¬ 
de duermen en compañía de la gente 
los animales caseros que crían; y como 
no tienen diversidad de aposentos, es 
fuerza que vivan y duerman juntos pa¬ 
dres y hijos, con todos los de la fami¬ 
lia, sanos y enfermos, porque aunque 
quieran apartarse unos de otros, no les 
da lugar la estrechura del rancho y ha¬ 
bitación. De aquí nace el estar estos 
bullios siempre con no más aliño y 
limpieza que piden sus moradores, tan 
negros del humo y hollín en las tie¬ 
rras frías, como una chimenea, y el 
suelo cubierto de basura, porque nun¬ 
ca toman trabajo en los desollinar y 
barrer. Buena prueba es desto lo que 
he visto hacer a españoles baquianos^ 
ctiando, buscando algunos indios, los 
hallan bebiendo en sus casas, y por 
no dejar la borrachera, se suelen ha¬ 
cer sordos y reacios a su llamada; y es 
que con un palo golpean y sacuden 
por defuera el techo del buhío^ con 
que luego cae tanta cantidad de hollín 
y polvo sobre los indios y sus bebidas, 
que no pudiendo sufrir la j>olvareda, 
salen al punto fuera más que de paso. 
Las alhajas de casa no son otras que 
ollas, tinajas, cántaros y tazas, instru¬ 
mentos todos de barro. La mesa y 
cama el suelo, sin otro colchón y rega¬ 
lo que una manta grosera, la mitad de¬ 
bajo y la mitad encima, (Esto es en tie¬ 
rras frías) ; en las muy calientes duer¬ 
men en hamacas o en otras camas se¬ 
mejantes. 

No es de más costa y trabajo su ves¬ 
tido que la habitación, porque la mitad 
destas gentes bárbaras andan desnudas 
como nacen, y las que visten, apenas 
cubren la mitad de sus cuerpos; pues 
las que con más abrigo y curiosidad 
andan, traen desnudos brazos y pier¬ 
nas. XJsan de ropas sencillas, sin poner¬ 


se unas sobre otras, y son hechas con 
tan poca tx-aza, que no se coi’tan a su 
medida y talle, ni tienen necesidad de 
tijeras para arredondearlas y ajustar¬ 
las. A solas dos piezas se reducen to¬ 
das sus galas, que son: una camiseta 
ancha sin cuello ni mangas, y en lusar 
de capa, una manta de cuatro picot* 
poco más larga que ancha. Hacen esta 
ropa generalmente de algodón; sacan- 
do los serranos del Peni, que la labran 
de lana de llamas, como en su lugar di¬ 
remos. El vestido ordinario que una 
vez se ponen les sirve hasta que se rom¬ 
pe, sin que lo muden si no es cuando 
celebran algunas de sus fiestas y rego¬ 
cijos, que se visten de gala, diferen¬ 
ciando ropas, no de otro traje, sino de 
diversos colores y alguna más fineza. 
No usan desnudarse de noche: vestidos 
como andan se acuestan, con que aho¬ 
rran de vestirse a la manana. Ni guar¬ 
dan más limpieza en los vestidos que 
en sus casas; porque, o nunca, o muy 
raras veces los lavan; y como no tk- 
lien otros manteles y servilletas cuan¬ 
do comen, ni otras toallas ni pañizue- 
los con que limpiarse, ello se deja en¬ 
tender la inmundicia y espesura que 
trairán sobre sí. 

De sustento les sirven cuantas cosa^i 
produce la tierra y el agua que se pue¬ 
dan comer sin daño, porque no reparan 
en otra cosa, ni son nada melindrosos, 
Verdad es que no cada nación de in¬ 
dios tiene tan general mantenimiento: 
nías, entre todos ellos, no perdonan cosa 
viva de plantas y animales, comenzando 
por el más noble, que es el hombre, 
hasta las más asquerosas sabandijas y 
vascosidades que tiene el mundo. Co¬ 
men carne humana los que por esto 
llamamos caribes y caníbales; otros se 
mantienen de la caza y pesca; los mis 
matan y comen cuantos animalejos e 
inmundicias topan, sin desechar cuí^ 
bras^ sapos ni ningún género de gusa¬ 
nos. Tan bárbaros, voraces y sucios mn 
en esto, que con ser los mexicanos y 
peruanos las naciones de más razón y 
policía que hallamos en estas Indi^» 
los primeros tenían la carne 
por manjar sabroso y i'egalado, y e^tm 
segundos comían mil maneras de 
bandijns asquerosas, hasta lo» piojM 
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que criaban* Y esto cuanto a sus 
viandas. 

El pan no es tampoco uno mismo en 
todas partes; el más común y xmiver- 
es el maíz; después déste usan mu¬ 
chas provincias de cazabi; otras de va¬ 
rias raíces, como son yucas, papas, ocas 
V otras especies de legumbres. Final- 
inente, apenas hay nación que no tem 
algún mantenimiento más ordina¬ 
rio V usado por pan. No son nada lim¬ 
pios en guisar y preparar sus manja¬ 
res: conteníanse los más regalados con 
comerlos medio crudos o mal asados o 
medio cocidos con no más recaudo 
qae agua y sal y algunas herbeziielas, 
m reparar mucho en lavarlas antes; 
porque no buscan más limpieza en los 
manjares ni en las demás cosas de que 
usan, que en sus personas; las cuales 
traen de ordinario tan sucias, que po¬ 
nen asco; y como casi minea mudan 
ni lavan el vestido, dan de sí mal olor; 
del cual ni de otro alguno se ofenden 
eüos, como ni tampoco estiman el 
buen olor y fragancia, porque ni sien¬ 
ten deleite de suavidad en lo uno ni 
pena en lo otro, por ser todos ellos 
gente inmunda. Ordinariamente comen 
poco, lo cual hacen más de lacerados y 
miserables que de abstinentes; porque, 
cuando se Ies ofrece la ocasión, se dan 
unas ventregadas como lobos; que sue¬ 
le ser cuando comen a costa de espa¬ 
ñoles. 

Mas, dado que en el comer fueran 
ÉÍempre tan parcos como dan muestras 
cuando comen de [lo] suyo, lo que por 
esta parte se abstienen, se desmandan y 
dejan llevar sin rienda de la embria¬ 
guez, porque beben tan sin medida, 
que cuanto trabajan y adquieren se les 
Ya por este desaguadero. Son inmicísi- 
mm del agua; nunca la beben pura, sino 
a falla de sus breva jes, y no hay para 
ellos mayor tormento que compelerlos 
a que la beban (castigo que les suelen 
dar a veces los españoles, y siéntenlo 
dios más que azotes). Gomprehende- 
mm todas sus bebidas con nombre de 
ehicka, las cuales hacen comúnmente 
de maíz y de otras semillas y frutas, 
CQIKO el pulque^ én la Nueva España, 
de maguey: en Tucumán hacen chicha 
de algarrobas; en Chile, de fresas; en 


Tieri-a Firme, de pinas de la tierra. En 
este reino, fuera de la chicha de maíz, 
la hacen también de químia, de ocfí.s, 
de las uvillas del molle, y de otras co¬ 
sas. También en otras partes usan por 
vino cierto licuor que mana del cogo¬ 
llo de las palmas después de cortadas: 
en otras, del guarapo hecho de zumo 
de cañas dxdces. En suma, no hay nin¬ 
guna nación de indios que no tenga sus 
vinos y brebajes con que embriagarse, 
aunque no tuvieron antiguamxnite co¬ 
nocimiento del verdadero vino de xivas. 
Todas estas chichas embriagan y sacan 
de acxxerdo unas más que otras; y algu¬ 
nas con tanta y más fxierza qxxe el vino; 
y son tan perdidos por ellas los indios, 
que tienen puesta toda su felicidad en 
beber, sin tener por afrenta el embo¬ 
rracharse. Suélenseles pasar los días y 
las noches bebiendo y bailando al son 
de sus roncos atambores y cantos, tris¬ 
tes a nuestro oído, axmque alegres al 
suyo. No celebran suceso alguno alegre 
o triste que no sea con bailes y borra¬ 
cheras: por donde no es menos fiesta 
para ellos el mortuorio y entierro de 
sxxs padres y deudos, qxie los nacimien¬ 
tos y bodas de sus hijos, pues en lo 
uno y en lo otro es Jo principal el be¬ 
ber hasta caer en tierra. Tan apode¬ 
rado está dellos este vicio, que no hay 
encarecimiento que llegue a lo que 
pasa; hasta decir que tienen por suma 
dicha salir de jxiicio bebiendo, pues 
para este efecto buscan y estiman las 
chichas que más embriagan, y en sti 
confección les suelen echar cosas fuer¬ 
tes, para que más presto los derriben. 


CAPITULO VII 

De las costumbres más generedes en 
que se conforman, todos los indios 

Gentes que tan sujetas y rendidas te¬ 
nía el padre de la mentira y enemigo 
cruel del linaje humano, que hacía le 
diesen la honra y adoración debida a 
sólo el Criador, no es difícil de enten¬ 
der qué tal sería la enseñanza e insti¬ 
tución en errores, crueldades y todo 
género de vicios, que de tan x^erverso 
maestro habrían aprendido. Eran to- 
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dos idólatras, dados a infinita» supers¬ 
ticiones y agüeros, excepto cual o cual 
nación de hombres tan groseros y sal¬ 
vajes, que de puro bestiales no reco¬ 
nocían deidad en el cielo ni en la tie¬ 
rra, ni tenían algún género de adora¬ 
ción; y puesto caso que muchas gen¬ 
tes desle Nuevo Mundo han recebido 
ya el santo haiitisino, todavía son mu¬ 
chas más las que hasta ahora se es¬ 
tán en las tinieblas de su infidelidad. 
Pues de pestilencia tan contagiosa como 
es la idolatría^ a quien la Divina Es¬ 
critura llama principio y fin de todos 
los males, ¿qué podía .brotar sino la 
corrupción de costumbres y avenida de 
vicios y miserias en que estaban sumi¬ 
dos estos desventurados? A los cuales, 
faltándoles la luz de la verdad y cono¬ 
cimiento de su Hacedor, les falta con 
ella el estudio y ejercicio de la vir¬ 
tud, el amor de la honestidad, el apre¬ 
cio y estima de la justicia, de la cle¬ 
mencia, de la piedad, continencia y 
de los demás atavíos y ornamentos del 
alma. 

Comenzando, pues, por la parte que, 
como más flaca en el homhre.^ suele 
desportillar primero el enemigo de 
toda pureza, mayormente en gente se¬ 
ñoreada por él y dada al vicio de la 
embriaguez, no se puede bien explicar 
(ni conviene detenemos en hacerlo, 
sino pasar de corrida por tan liedion- 
do cenagal) el albañal de torpezas y 
deshonestidades en que, como anima¬ 
les inmundos, se revolcaban y recrea¬ 
ban estos idólatras. Nunca conocieron 
el resplandor y hermosura de la casti¬ 
dad, para hacer estima della; antes les 
era muy ofensiva la virginidad en sus 
mujeres, porque decían que las que 
estaban doncellas no habían sido de 
nadie queridas; si bien pienso eran ra¬ 
ras las que conservaban su integridad 
hasta tomar estado, lo uno, por criarse 
desde niñas con toda libertad, sin que 
los padres cuidasen de su recogimien¬ 
to, recalo y honestidad, ni les prohibie¬ 
sen el salir de casa cada y cuando que¬ 
rían e irse solas adonde se les antojaba, 
aunque fuese a otros pueblos aparta¬ 
dos, sin obligación de dar a nadie cuen¬ 
ta de sus vidas cuando volvían, y por 
llevarlas ellos mismos a las borrache¬ 


ras y a la labor del campo, donde eo- 
imininente hay concurso de hombrcB 
deudos y extraños; y lo otro porque 
por librarse de la infamia en que la» 
castas solían incurrir sólo porque lo 
eran, ellas mismas fácilmente se deja¬ 
ban desflorar. Tan lejos estaba de te¬ 
nerse por delito ni aun para reprehen¬ 
derse ningún exceso que en esto ha- 
biese. 

Conforme a esta depravada costum- 
bre, cuando el indio pone los ojos en 
alguna para tomarla por mujer, no ^ 
endrina ni ise informa de si ha vivido 
honesta o disolutamente, porque no e* 
negocio éste (para entre ellosI que le 
añade o quita calidad; lo que ante to¬ 
das cosas xiiiran es qué bienes tiene la 
esposa, y lo segundo si es hacendosa y 
que lo sabrá bien servir y logalar. 
Mas, como esto segundo es difieiiltoso 
de averiguar, si no es con la experien¬ 
cia, para hacerla, se suele amancebar 
con ella primero y tenerla en prueba 
algunos meses, y aun años; y si le con¬ 
tenta, se casa con ella, y si no, la des¬ 
pide y escoge otra- Sirven las mujem 
a sus maridos como unas esclavas: ella* 
llevan todo el peso del trabajo, por¬ 
que, demás de criar los hijos, guisan 
la comida, hacen la chicha^ labran toda 
la ropa que visten así ellas como sus 
maridos y hijos, y en la labor del cam¬ 
po trabajan más que ellos; los cuales 
no saben poner mano en cosa en que 
no le hagan compañía y ayuden sm 
mujeres, pues hasta cuando caniinaiL 
yéndose ellos vacíos, las llevan carga¬ 
das como a jumentos. A esta causa era 
en su gentilidad grandeza, y aun m 
pequeña riqueza, el tener muchas mu¬ 
jeres; contentábanse con una solos 1»'? 
plebeyos, pero los noliles y caciquea 
tenían cuantas querían, dado que una 
era la principal, a quien las otras re¬ 
cen ocúan. No las celan mucho, ni po- 
neii cuidado en guardarlas y menos en 
serles leales Aunque se les huya la mu¬ 
jer, no por eso la dejan de recibir cuan¬ 
do vuelve, aunque haya sido la 
cia larga, antes la suelen buscar con 
diligencia, encomendando a los amigoii 
i se la ayuden a íixiscar, y cuando parece* 
I la reciben con muestras de alegría y 
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celebran ei haberla hallado, con bo¬ 
rrachera. 

Porque mejor se vea lo que en esto 
sacie pasar, me pareció contar aquí el 
caso giguiente: Huyósele a un indio su 
mu jen la cual volvió a cabo de mucho 
tiempo y pidió a un religioso conocido 
mío que la reconciliase con su marido; 
él venía ya en ello, mas reparó en que 
tenía eml)arazada, y como respondiese 
al padre que cómo quería que la reci¬ 
biese viniendo de aquella manera, el 
religioso convenció al marido con esta 
razón: ‘‘Ven acá, hermano: ¿si tu pe¬ 
rra se saliese de casa, la habías de de¬ 
jar de recibir si volviese preñada?” A 
la cual respondió el indio: “Tienes ra¬ 
zón, padre”; y recibió a su mujer sin 
más darle en cara con lo que había 
hecho. Así en los matrimonios como en 
ms desordenadas sensualidades tenían 
poca cuentr con gibados de parentesco, 
fiK!ando madres e hijos, y aun a veces 
faltaban en éstos, por ser gente dada 
muy desenfrenadamente al vicio de la 
hjuria, a que no poco les incitaba la 
desenvoltura e inmodestia en su modo 
de vivir sin género de recato ni empa¬ 
cho unos de otros. 

Costumbre universal ha sido de to¬ 
das estas naciones de bárbaros tener 
más cuenta y cuidado del lugar en que 
1 ^ han de poner después de muertos, 
^ue de la morada en que vivían. La 
forma de sus sepulturas y esto de en¬ 
terrarse es muy vario, porque en cada 
provincia había diferentes ritos; pero 
todos convenían en enterrar sus difun¬ 
tos aderezados y compuestos de las ves¬ 
tiduras más preciosas, de todas las jo- 
fas y arreos con que solían engalanar¬ 
le cuando vivían, con las armas que 
mban en la guerra, y en muchas par¬ 
te con los instrumentos del oficio que 
habían ejercitado en vida, como, si era 
peiscador, con las redes y demás adhe- 
í«nteg; y a este modo de los otros ofi- 
«bs. Ponían sobre el cuer |)0 difunto 
de sus comidas y bebidas; y con los ca-^ 
dques y señores enterraban parte de 
criados y de las mujeres más que- 
rtdaií; déstos, unos abogaban antes y 
bi echaban muertos, y a otros, habién¬ 
dolos primero emborrachado, los me¬ 
tían vivos en la sepultura, a que mu¬ 


chos de su voluntad se ofrecían. Cele¬ 
braban las o])sequias acompañando al 
muerto sus parientes y amigos hasta la 
sepultura con cantares lúgubres, bailes 
y borracheras, que duraban tanto más 
tiempo cuanto era mayor la calidad del 
diftmto. Eu los cantares repetían y 
traían a la memoria las hazañas y co¬ 
sas más memorables que sabían dél; 
contaban los lugares donde ha!)ía vivi¬ 
do, las buenas obras que les había he¬ 
cho, con cuanto podía ser motivo de 
compasión \ llanto. 

Son todos los indios por extremo in¬ 
constantes, fáciles, mudables y faltos 
de toda buena presunción; déjanse lle¬ 
var inmoderadamente de cualquiera 
pasión y afecto desordenado, sin saber¬ 
se refrenar e ir a la mano en cosa; el 
temor de la adversidad y desastre los 
acobarda y sujeta de manera, que, como 
flacos y x>iisilánimes, luego se pierden 
de ánimo, y por librarse de un mal me¬ 
nor, suelen escoger otro mayor y aun 
el más horrible de todos, que es la 
muerte; y así, no pocos con desespera¬ 
ción se ahorcan y despeñan por leves 
causas. En sus trabajos se mtiestran im¬ 
pacientes y poco sufridos, y en sus co¬ 
mercios, tratos y pretensiones tan des¬ 
confiados, que no se fían unos de otros, 
ni aun los hijos de los padres Gon un 
pequeño soplo de prosperidad se enva¬ 
necen y engríen y desprecian a los de¬ 
más. Mienten sueltamente, sin que se 
avergüencen y confundan de que los co¬ 
jan en mentira, antes, viéndose conven¬ 
cidos, confiesan llanamente que mintie¬ 
ron. No guardan lealtad ni palabra más 
que en cnanto les está a cuenta, y vien¬ 
do la suya, atropellan y rompen la fe 
dada y todo buen respeto, no haciendo 
caso de ser tachados de traidores. En 
su modo de proceder son notablemente 
amuchachados: triscan y juegan los 
hombres con los muchachos aniñada^ 
mente, como suelen en nuestra repú¬ 
blica española jugar y burlarse unos 
muchachos con otros. Inclínalos vehe¬ 
mentemente su natural al ocio y vida 
haragana; y así, teniendo que comer y 
beber esta semana, no trabajan de su 
voluntad en toda ella, hasta beber pri¬ 
mero cuanto tibien, si no es apremia¬ 
dos con temor, que por la mayor parte 
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no entienden de otra manera ni saben 
hacer por bien y amor; porque no les 
mueve y espolea el motivo de honra ni 
otro respeto honesto. Cuando niños, 
son agradables y amorosos, prometen 
habilidad y que saldrán con virtud y 
crianza, y en pasando de los quince 
años, que comienzan a beber, se tor¬ 
nan como los demás. Olvídanse presto 
de lo que aprendieron, porque nunca 
hacen estudio ni repiten lo que les en¬ 
señan, sino cuando les obligan a reco¬ 
rrerlo. En suma, ella es gente de áni¬ 
mos tan terrestres, viles y apocados, 
que no hace aprecio de más que esto 
visible y exterior que entra por los sen¬ 
tidos; esto solamente los lleva y tras 
esto corren sin conocer ni estimar otro 
bien ni felicidad que curar y servir al 
vientre y a la sensualidad y deleite. 


CAPITULO VIII 
En que prosigue lo mismo 

Todavía resta por decir de las costum¬ 
bres y vicios que los indios tienen con¬ 
tra la virtud de la justicia, de tjne tra¬ 
tará este capítulo. Caciques y señores 
de los pueblos eran aquellos que no 
con otro derecho que el de la fuerza 
y poder los sojuzgaban; y como la ad¬ 
quisición era tiránica y cruel, lo era 
también su gobierno. Porque no ponían 
la mira en el bien y utilidad de los 
vasallos, sino en satisfacer su ambición 
y codicia, reduciéndolos a una tan pe¬ 
sada seividumbre, que dellu a esclavi¬ 
tud no había diferencia. Tan oprimi¬ 
dos vivían los pobres siíbditos, encogi¬ 
dos 7 amedrantados con los tremendos 
espectáculos que por sus ojos vían eje¬ 
cutar en los que delinquían en algtina 
inobediencia y desacato contra sus ca¬ 
ciques^ que no los respetaban, sino ado¬ 
raban con tan extraordinaria sumisión 
y temblor, tjue, estando en su presen¬ 
cia no osaban levantar los ojos del sue¬ 
lo ni mirarlos a la cara. Ni eran due¬ 
ños y señores de sus casas y haciendas, 
ni aun de sus propios hijos, que todo 
estaba a disposición de los tiranos, sin 
que fuese permitido a los súbditos abrir 
la boca para quejarse dellos por ningu¬ 


na injuina y agravio que dellos recibie- I 
sen, aunque fuese quitarles sus propias 
hijas y mujeres. No había ni se guar. 
daban otras leyes y fueros que la volun, 
tad y antoje de los caciques; los ciial^ 
hacían y deshacían a su albedrío y eou, 
den aban y absolvían como les parecía* 
sin guardar igualdad y proporción ea 
el castigar o premiar; y así, daban un^ I 
veces castigos atroces por leves culpas | 
y otras disimulaban y pasaban por gta- I 
ves delitos, como no fuesen cometidos 
contra sus propias personas, que en tal 
caso, eran implacables e inhumanos. 
Extendían comúnmente la pena a los 
inocentes, castigando juntamente coa 
los reos a sus deudos más cercanos, 
aunque no hubiesen tenido parte en lag 
culpas. En ninguna cosa eran estos c<í- 
ciqiies más varios e inconstantes que 
en establecer leyes y estatutos, mudán¬ 
dolos a cada paso, y no guardar en h 
ejecución dellos un tenor y uniformi¬ 
dad con todos, sin excepción de perso¬ 
nas; y como la obediencia de Icír vasa¬ 
llos era poi sólo miedo, en tanto mi¬ 
raban por el bien público y de sus 
I ñores, en cuanto no podían escapar de I 

!. su sana y crueldad; que si a su salvo j 

y sin testigos se les ofrecía oportimidad 
de cometer cualquier crimen, aunque 
fuese de traición, no dudaban de per¬ 
petrarlo, llevados de su mala inclhuh ¡ 
ción. 

Las injusticias que unos pueblos r 
naciones cometían contra otros no tim 
menores, maquinando siempre ca& 
cual la destrucción de su veemo, Ita- 
ciándose perpetua guerra con ocasión y 
sin ella, ya sobre los límites y mojt^^ 
de sus distritos, ya sobre las dehesa 
pastos, ríos y pesquerías. Otra^ vem» 
por haber sido agraviado alguno de li 
una parte de algún particulaT de h 
otra, sobre tomar venganza, se reirsJ* 
vían y trababan los unos con los oirm. 
Robábanse y matábanse sin lástima m 
piedad: y lo que más descubre m Mí* 
bara fiereza, es que ellos mismo» 
han estas discordias y guerras y busea- 
ban ocasión de trabarlas, por tenedi 
siempre de haber en ellas presa de ysi 
contrarios, de cuyas carnes se manta- 
viesen. 

Sus tratos y contratos no eran 
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eb0v5* contentarse con poco: sem¬ 
brando y cogiendo cada nno lo que ha¬ 
bía menester, para sustentar su casa, o 
bseiéndolo de la caza y pesca, de que 
Riacho? pueblos se mantenían. Raras 
yetes había comercio de unas naciones 
otras- que su gran rudeza y cruel- 
áad era causa de que se fiasen muy poco 
^os de otros. Aunque conocieron y 
raimaron el oro, plata y otros metales 
f se aprovechaban dellos en varios 
de ninguno hicieron moneda ni 
bobo uso della en toda la iVmérica 
basta que lo introdujeron los españo- 
te. En lugar de compras y ventas tro¬ 
caban unas cosas por otras, y la paga 
4 los alquileres se hacía en especie. 
(Faera destos dos no sé conocía en ellos 
&tra manera de contratos.) Verdad es 
algunas cosas eran más generales 
para este menester, las cuales servían 
de dinero con que se compraban todas 
ks que eran necesarias para la provi- 
mn de la vida. Estas eran ordinaria¬ 
mente las comidas que usaban por 
pan; excepto en la Nueva España, don¬ 
de corría como moneda el cac«o. En 
í^le reino del Perú valía para esto el 
y aun hasta hoy nsan dél los in¬ 
dios para comprar otras viandas; de 
áondc se ha introducido la costumbre 
vemos en los pueblos de españo¬ 
les, que las indias (que son las que ven¬ 
den comiinmente en las plazas y mer¬ 
cados i a hortaliza, frutas y otras cosas 
áeste género) las suelen dar a trueco 
áe pan, y así se suelen comprar con 
fm estas menudencias. No había pties- 
H valor ni tasa por autoridad públi- 
ei en estos rescates (así llaman en esta 
tierra a estas suertes de trueques o com¬ 
pras): esto se dejaba a satisfacción de 
ha partes, como vemos el día de hoy 
mi en todos los pueblos de indios 
tete reino, que loa. días de fiesta salen 
hs mujeres a rescatar a las plaa-as, tra- 
Tcndo cada una la mercadería que tie- 
m: unas sacan fruta, otras maíz, otras 
ume guisada, otras pescado, carne cru¬ 
da parlícla en piezas, sal, coca, ají, y 
tete tono las otras cosas en que con- 
Wan; y hacen sxis rescates, dando una 
m plato de fruta por otro de guisa- 
cuál con ají, compra sal; cuál con 
carne, v así en lo demás; con 


que todos se proveen de lo que han 
menester a trueque de lo que tenían de 
sobra. Y en verdad que no es mal rato 
de entretenimiento para los españoles 
que se hallan presentes, ponerse a mi¬ 
rar cómo se conciertan estos contratos 
y trueques, en que observa esta gente 
un modo bien particular, como yo lo 
he visto hacer algunas veces; es desta 
forma; ponen las indias toda su mer¬ 
cadería o parte della, si es fruta o cosa 
deste género, hecha montoncitos peque¬ 
ños en ringlera, de valor de medio o 
de un real cada montoncillo, si es car¬ 
ne, partida en trozos del mismo valor, 
y por este orden las demás cosas. La 
india que llega a comprar con su maíz 
en lugar de dinero, se asienta muy des¬ 
pacio junto la vendedora y hace un 
montoncito de nudz que piensa dar por 
precio de lo que compra, sin hablarse 
palabra la una a la otra; la que vende 
pone los ojos en el maíz, y si le parece 
poco, no dice nada ni hace señal algu¬ 
na más que estárselo mirando, y mien¬ 
tras está desta suerte, es dar a enten¬ 
der que no se contenta del precio; la 
que compra tiene puestos los ojos en 
la vendedora, y todo el tiempo que la 
ve estarse así sesga, va añadiendo a su 
montoncillo algunos granos más de 
m^úz, que no son muchos; y si toda¬ 
vía se está reacia, añade otra y otras 
muchas veces, pero siempre muy poca 
cosa, hasta que la que vende se conten¬ 
ta del precio y declara su beneplácito 
no de palabra, que desde el principio 
al cabo no se dicen ninguna, aunque 
dure el conformarse media hora, sino 
de hecho, extendiendo la mano y reco¬ 
giendo para sí e\ maíz. De ninguna 
manera reparan en estos trueques si 
guardan o no la proporción aritmética 
que pide la justicia conmutativa, ni 
jamás hacen escrúpulo de haber lleva¬ 
do más del jxisto precio, ni se quedan 
obligados a restituir el exceso; ni me¬ 
nos lo que por cualquiera vía usurpa¬ 
ron al prójimo, aunque haya sido ma¬ 
nifiesto logro, hurto o robo, a que po¬ 
derosamente los lleva su natural incli¬ 
nación; porque una vez apoderados de 
lo ajeno, no les pasa por la imagina¬ 
ción poner en plática el descargar la 
conciencia. . 
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Es muy poca o ninguna la obedien¬ 
cia y respeto que guardan a sus pa¬ 
dres, lo cual es con tanto exceso, que 
no parece que la fundan en otro dere¬ 
cho que en el poder y fuerzas corpo¬ 
rales; porque sólo mientras en esto 
son inferiores a ellos, los sirven y olie- 
decen con alguna sujeción y rendi¬ 
miento, sin más crianza ni acatamien¬ 
to (que nunca la suj)ieroii tener) : pero, 
en creciendo y llegando con la edad a 
igualarles en fuerzas, se acabó la su¬ 
jeción, que tan bueno es Pedro como 
su amo (como acá decimos); antes, así 
como empiezan los desventurados pa¬ 
dres a ir decaeciendo y declinando con 
la vejez, olvidados los ingratos hijos 
de la deuda natural que les obligaba 
a servirlos y respetarlos con mayor cui¬ 
dado, amor y piedad, cuanto más van 
prevaleciendo sobre ellos en vigor y 
esfuerzo, tanto se van trocando las 
suertes; porque, enseñoreándose de los 
pobres viejos, los sujetan a su obedien¬ 
cia y servicio, y no sólo se sirven dellos 
como de viles esclavos, sino que les ha¬ 
cen tan crtiel e inhumano tratamien¬ 
to como si fueran perros o otro ani¬ 
mal peor; cosa en que muestran ente¬ 
ramente su barbaridad y brutal igno¬ 
rancia; pues sobre seirvirse dellos desta 
suerte, los castigan pesadamente por 
culpas muy livianas, como de no ser¬ 
virles a su gusto, y otras semejantes. 
Y cuando están borrachos, 4|uiebran 
toda su furia en sus padres; y como 
esta costumbre tan bestial estaba en 
ellos casi connaturalizada, atin no la 
han acabado de dejar del todo con la 
enseñanza cristiana, pues vemos cada 
día ejemplos tan bárbaros en esta par¬ 
te de hijos que ponen las manos en 
sus padres y los maltratan, que nos 
muestran bien la barbaridad y desor¬ 
den del tiempo de su infidelidad; y así, 
el uso y frecuencia destos desacatos de 
hijos con sus padres, nos ha quitado 
ya el horror que al principio nos solía 
causar. Pues, aun al tiempo que esto 
escribo, no ha muchos días llegó un 
indio, estando yo presente, a quejarse 
a un religioso, que era su cura, de un 
hermano suyo que había maltratado a 
su madre, y preguntándole yo qué da¬ 
ño le había hecho, me respondió que 


le bahía quebrado las muelas; cielito 
que entre gente de razón fuera abomb 
nable y digno de no de jallo pasar 
severo castigo, y no nos inmutó mucho 
a los presentes, por estar ya hechos a 
ver semejantes excesos. 

Pues gentes que a sus propioj^ padres 
no guardaban respeto y cortesía, ¿cómo 
la guardarían unos con otro»*"^ Nunca 
usaron de reverencia y coinedimíento 
más de la sumisión, humildad y temor 
con que hablaban a sus eacifjites; 
donde vemos hasta hoy que, cuando en 
un camino se encuentran dos indica, 
pasan adelante sin hablarse palabra e! 
uno al otro ni saludarse; y si paran 
juntos en un puesto a hacer noche, 
cada cual se i)one a comer de lo que 
lleva, sin convidar ni hacer ningún 
cumplimiento el uno al otro, aunqac 
coma el uno y el otro se le esté miran* 
do. No tienen los menores respeto a 
los mayores: ni los plebeyos a los no¬ 
bles, si no son cemiques suyos; a solo# 
éstos hacen reverencia y de los demá# 
no hacen caso. Con los pobres, nece¬ 
sitados y enfermos no sabían qué ert 
caridad y misericordia; carecían de 
compasión con los afligidos, sin mover¬ 
se a socorrerlos, aunque estuviera m 
su mano el remediarlos. Tanta era m 
inhumanidad, que aunque los viesen 
perecer, no eran para darles !a mmi¿ 
y sacarlos de aprieto. Estando yo una 
vez tratando con ciertos amigo? de k 
dureza e inliumanidad de los indím. 
me contaron este caso en el mismo pue¬ 
blo que sucedió: Acertó a caer en el 
suelo un niño a vista del cura del lu¬ 
gar, que era un religioso conocido mí®, 
el cual, por estar algo apartado, m 
pudo acudir a levantarlo; y como de 
la caída se lastimase y no pudiese, por 
sti flaqueza, levantarse, estábase echado 
en tierra llorando. Pasó en esta coy» 
tura por junto a él ana india, la cual, 
aunque vio caído el niño, lleno de pol¬ 
vo y llorando, se pasó de largo tan ^ 
ga, sin moverse a levantallo y sec©- 
rrelio, como si pasara una bestia: T 
como al emparejar con el cura él h 
reprehendiese de cruel, pues no se 
bía compadecido de aquel angelito par» 
levantarlo del suelo, la respuesta que 
la india le dió fueron estas palahiai* 
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-"Parílo yo?” Respuesta, por cierto, 
Jl que se echa ele ver la bárbara inhu- 
^idad desta gente. 

No usan con los enfermos de ningún 
jfc^alo ni los mejoran de cama y man¬ 
ares. Cuando los de su casa que están 
0a(^ ge asientan a comer, le ponen al 
Aliente de lo mismo que ellos comen, 
mulo a la caljecera, y allí se lo dejan, 
¿ quiera lo coma si quiera no, que por 
4fsganado y debilitado que esté, no hay 
^« tratar de que lo animen y esfner¬ 
ita con palabras amorosas a que coma, 
^ le den un bocado por su mano; y 
muchos de los que mueren éntre 
estas gentes, perecen más por este ex¬ 
traño desamparo, que constimiflos de la 
enfermedad. 

Padecen extrema necesidad los po- 
kes. por la poca caridad que usan con 
eBos los que los podían favorecer; to- 
son verdaderamente desapiadados, 
loezquinos, sin rastro de liberalidad 
para repartir de sus bienes con los ne¬ 
cesitados. Pero los que mayor necesi- 
«bd y miseria experimentan son los 
mjmi lo uno, porque, como por su 
poca providencia viven pie con bola 
iee^iíio dicen) y no más de para hoy, 
¿«guardar para adelante, en faltándo¬ 
la las fuerzas para trabajar, les falta 
ím ellas el sustento; y lo otro, por 
m haber entre estos bárbaros cosa más 
t3 j' desechada que los viejos: ]tan 
respetada es dellos la senectud 
Tn^rable! Así, los burlan y ultrajan 
Im mozos como a hombres indignos de 
fifir en el mundo; tan lejos están de 
mr con ellos de misericordia y pie¬ 
dad, en que descubren su ignorancia 
y falta de razón, pues cuando no con- 
éderaran más que la natural 5^ que la 
sgeesidad, después de viejos a todos 
tóía de ser común, hubieran atinado 
* eateuder el gran bien que resultaba 
introducir el socorro de la necesi- 
W de los jiobres que con su trabajo 
w lüe podían mantener. Ignoraron del 
^ las leyes de la amistad, pues no 
b faardan más de en cuanto intere^ 
algo del amigo, y en cesando el in- 
expira la amistad; y de la mis- 
^ suerte las del agradecimiento a los 
bssefieios recebidos, porque no saben 


reconocer el bien que se les hace, para 
recompensallo siquiera con la memo¬ 
ria dél. 

CAPITULO IX 

De las muchas lenguas que usaban las 
diversas Tuiciones de indios, y que todos 
ellos muestran descender de una sala 
cepa y linaje 

Quien atentamente considera lo que 
hasta aquí habernos dicho del ingenio, 
condición y costumbres de las naciones 
de este Nuevo Mundo, habrá sin duda 
notado ser muy grande la uniformidad 
y semejanza que en ellas se halla, como 
en hecho de verdad lo es; en que po¬ 
niéndome yo a pensar 110 pocas veces, 
investigando qué pueda ser la causa de 
que no sólo en el color, aspecto, talle 
y complexión, sino, lo que más es, en 
el natural, inclinaciones y usos se imi¬ 
ten tan conformes, con estar algunas 
de otras más apartadas y distantes que 
lo están de Europa, Africa y Asia las 
regiones más vecinas a ellas desta Amé¬ 
rica, no puedo hallar otra que más 
cuadre y satisfaga, que persuadirme 
haber procedido todas estas gentes de 
un solo principio y origen, que sin 
duda filé alguna nación o familia de 
hombres que pasaron a poblar esta 
tierra; y al paso que fueron creciendo 
y multiplicándose, fueron extendién¬ 
dose y derramándose por todas sus par¬ 
tes y regiones, hasta ocuj>arla y hen¬ 
chirla con la multitud y frecuencia de 
pueblos que la hallamos; en lo cual 
forzosamente debieron de pasar mu¬ 
chos siglos. 

La objeción que sólo se me podía 
poner para desapoyar esta opinión, es 
la increíble multitud de lenguas que 
usan estas gentes; las cuales son en 
tanto número, que aunque nadie hasta 
ahora (que yo sepa) se ha puesto a con¬ 
tarlas, por las muchas de que yo ten¬ 
go noticia en las tierras descubiertas, 
y sacando por ahí las innumerables 
que habrá entre los bárbaros que ha¬ 
bitan las regiones mediterráneas desta 
inmensa longura de tierra y se inclu¬ 
yen dentro de las marítimas que nos¬ 
otros poseemos, tengo por muy verosí- 
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mil que deben de pasar de dos miL 
Porque, apenas se halla valle un poco 
ancho, ctiyos moradores no difieran en 
lengua de sus vecinos. Mas ¿qué digo 
valle? Pueblo hay en este arzobispado 
de Lima que tiene siete ayllos o parcia¬ 
lidades cada una de su lengua distin¬ 
ta. Algo desto se verá en la descripción 
general de las provincias que pongo 
adelante ( 3 ). Pero este argumento, que 
a juicio quizá de algunos había de 
jirobar lo contrario, es tan en mi fa¬ 
vor, que cuando fallaran los otros que 
a sentir esto me mueven, fuera él solo 
bastante a inclinarme a esta opinión. 
Porque, si de la nmebedumbre de len¬ 
guas que hablan estos indios quisiéra- 
111 os inferir haber sido muchas las na¬ 
ciones que poblaron estas Indias, cada 
una de su lengua diversa, era fuerza 
que diésemos para cada lengua su na¬ 
ción, lo cual, ¿quién no ve cuán fuera 
va de camino? Porque ¿de qué partes 
del mundo podían haber venido dos 
mil naciones diferentes? Y dado caso 
que concediéramos este imposible (re¬ 
gularmente hablando), ¿córao^ habien¬ 
do conservado no más que su distinción 
de lenguas, se vinieron a unir y con¬ 
formar en lo demás con tanta seme¬ 
janza que admira? 

A lo que se me podía responder que, 
aunque concediésemos haberse pobla¬ 
do esta tierra de diferentes Itombres, 
no había necesidad de poner tantas na¬ 
ciones distintas cuantas son lás lenguas 
í|ue al presente las dividen, sino mu¬ 
chas menos con la suya propia cada 
una; y que de aquellas pocas, mez¬ 
clándose y trastrocándose los vocablos 
de las unas con los de las otras, se ha¬ 
yan con el tiempo multiplicadf? y cre¬ 
cido hasta venir a tan excesivo núme¬ 
ro; digo, que, si bien es verdad que, 
para lo que toca a la introducción 
desta muchedumbre de lenguas es ra¬ 
zón suficiente, pero que ni para eso es 
necesaria ni ha lugar en lo demás; lo 
uno, porque repugna a Ja uniformidad 
y similitud que guardan estas gentes 
en propiedades y costumbres. Ja cual 


(3) Se refiere indudablemente a la compren¬ 
dida en los libros VI a XIV de la segunda par¬ 
te de esta Historia, la cual, así como la ter¬ 
cera, no conocemos. [€'f. Introducción,} 


tiene conmigo más fuerza para persua¬ 
dirme a que todos descienden de xm 
origen, que sus muchas y varias len¬ 
guas para que sienta lo contrario: v 
lo otro, porque no hallo ser necesaria 
esta diversidad de naciones para esta- 
blecer la que tienen de lenguas; pue« 
de la manera que de pocas inezdad4i« 
entre sí diferentemente se pudierím 
multiplicar tan innumerables, ni mk 
ni menos de sola una nación y leiipa 
pueden haberse propagado las que aho¬ 
ra vemos, con irse poco a poco diferen¬ 
ciando en lenguaje las familias y 
blps que de aquella cepa iban salíes- 
do j derramándose por varias regiones. 

Ni pienso faltarán razones que iioií. 
persuadan haber sido así más fácil v 
conforme al natux’al y modo de vívít 
destas gentes el haberse introducido en 
ellas tan extraña diversidad de lengua»; 
Y sea la primera la falta que tuvie¬ 
ron siempre de letras, sin las cua!e« 
no sólo padecen detrimento y menosca¬ 
bo todas las ciencias y buenas artes, 
sino que ni el lenguaje común y vul¬ 
gar se puede conservar inuclio tiemp* 
puro e invariable, por la natural incli¬ 
nación de los hombres, que somos tan 
inconstantes, varios y mudables. 
siempre andamos en Inisca de noveda¬ 
des en cuantas cosas nos sirven para 
el uso de la vida; y como nos cansa t 
da fastidio el traje antiguo, y nos ali¬ 
via y recrea el que de nuevo inventa¬ 
mos, no quiere ser en esta parte de 
peor condición el sentido del oír que 
el de la vista y los demás; que tius- 
bien le enfadan y dan en rostro los 
vocablos viejos y estilo antiguo, y ^ 
alegra y deleita con el lengxiaje a h 
moderno, compuesto de palabras nn^ 
vas e insólitas. De donde ha nacido la 
notable mudanza y variedad que exp*?- 
rimentamos ha tenido nuestra lenftti 
española en pocos siglos, cuando 
ferimos las escrituras modernas con 
antiguas. Pues si tal mudanza pasa et 
los que usamos de letras y tenei^ 
continuo y frecuente trato y comani^ 
ción con todos los pueblos de nuestjs 
nación y^ república, ¿qué hay que 
pantarnos hayan venido a tener tmitai 
y tan diferentes lenguas estas naciow- 
siexxdo por extremo bárbaras y fdtii 
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cuanto las podía conservar unidas 
tn su prnnt'i* lenguaje? Porque no han 
tenido libros en que conservarlo como 
recibieron de sus mayores, y con 
lición se amoldaran y ajustaran 
3 éL y consiguientemente se conforma¬ 
ran entre sí, conforme aquel principio 
jje filosofía* que muchas cosas regúla¬ 
las V amoldadas a otra tercera, que es 
ii>roo regla y molde dellas, lo quedan 
umbién entre sí. ¿Quién no sabe que 
ievenclo muchos hombres en un mismo 
BÍiro. se les imprime y empapa aquel 
«stilo V modo de hablar que el libro 
tkne? 

Pues sobre carecer deste apoyo, que 
a mi ver es el más eficaz para conser- 
ur invariable una lengua, faltó tam¬ 
bién a estos indios el comercio de unos 
tm otros, que, para el efeéto de que 
tratamos, es medio poco menos pode- 
rw que el primero. Contentábase cada 
atción déstas con las cosas que dentro 
Je sus límites cogía para pasar la vida, 
4a apetecer y buscar las que nacían 
m las de sus vecinos. Ni tampoco te- 
aian necesidad de más para su manera 
4e vivir, bien poco desemejante a la 
Je los animales, que, en 'tanto que 
abundan de pasto las dehesas en que se 
apacientan, no se mudan a otras; y así, 
m poca curiosidad y regalo en la co¬ 
mida y vestido (andando los más des- 
sudos) era causa de no haberse menes¬ 
ter unos a otros. 

Aumentábales no poco esta esquivez 
j extrañeza su natural rusticidad y fie- 
ajena del trato humano y benig- 
m que Tesx^landece tanto más en gen- 
^ de razón y policía, cuanto más par- 
fieipan della. Esto x)resupiiesto. y que 
ih medida que fueron creciendo al 
principio se fueron dividiendo j aco¬ 
modando en las tierras que hallaban 
mías y aparejadas a su habitación, ha- 
Ifténdose quedado cada comunidad o fa- 
ísüta recogida dentro de sus términos 
acerrada la puerta a la comunicación 
ét lo» que no eran de su parcialidad, 
«rta cosa es que a pocas edades ha- 
tóm declinado mucho del lenguaje 
i ms progenitores, y como en esta de- 
dkacíón y mudanza tirasen unos por 
laa parte y otros por otra, a pocos si- 
se hallarían tan discrepantes en 


el hablar, que apenas se entenderían 
los pueblos más cercanos. Pues líabién- 
dose continuado en ellos esta cansa de 
división y variedad de lenguas desde 
que comenzaron a habitar esta tierra 
hasta nuestra edad, no hay jior que nos 
maravillemos que de ima sola hayan 
X^rocedido tantas. En confirmación deste 
discurso no quiero valerme de otros 
argumentos que de la experieaeia que 
tenemos delante de los ojos, y es, que 
si liien las naciones muy distantes y 
aj)arladas hablaban tan distintas len¬ 
guas que parecían diversas, con todo 
eso, las inmediatas y que liallitaban 
unos confines, usaban de lenguas tan 
semejantes y parecidas entre sí, que 
denotan bien tener no menos afinidad 
y parentesco que las gentes vecinas y 
confinantes que las hablan; y x^^*^ evi¬ 
tar x>t*olijidad, no trairé [sic] más 
ejemplos que de las dos lengiias qui¬ 
chua y {limará, que son las más gene¬ 
rales del Perú, las cuales, por ser de 
dos naciones vecinas y contérminas, 
tienen tanta similitud en los vocablos 
y construcción, que cualquiera que su¬ 
piese lo poco que yo dellas, no podrá 
negar haberse originado ambas de un 
principio, al modo que la esx>auola e 
italiana nacieron de la latina. 


CAPITULO X 

En que se dividen en tres clases todas 
las naciones de indios 

Queda asentado arriba, que todos es¬ 
tos indios naturales de la América son 
bárbaros, por convenirles cuanto dis¬ 
tingue a hombres que en su firoceder 
no guardan concierto, humanidad y 
Xiolicía, de los que observan estas co¬ 
sas y regulan su vida y costumbres por 
leyes de razón y justicia. Puesto caso 
que esto es así, todavía, porque aun 
entre bárbaros hay gran diferencia y 
desigualdad, aventajándose un bárbaro 
a oti*o en muchas cosas (que no todos 
son cortados i>or una tijera), pondre¬ 
mos una general división que Jos abrá¬ 
ce a todos y servirá para mayor dis¬ 
tinción y claridad de lo que en el pro¬ 
ceso de esta escritura se dijere. A tres 
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órdenes o clases podemos reducir estas 
gentes, tomando por razón constitutiva 
de cada clase la manera de gobierno 
y república que guardan entre sí, por 
esta forma: en la primera clase de bár¬ 
baros pongo aquellos que pasan la vida 
en behetrías, sin pueblos, reyes, ni se¬ 
ñores; éstos son los más rudos y sal¬ 
vajes de todos, de los cuales, unos an¬ 
dan por los camjjos y desiertos a ban¬ 
dadas como brutos, sin reconocer supe¬ 
rioridad a ninguno, otros viven en pe¬ 
queñas comunidades, que constan cada 
una de solos los hombres de un linaje 
y familia, los cuales obedecen en lo 
que quieren al padre de la familia, que 
suele ser el pariente mayor, o al que 
entre ellos se aventaja a los demás en 
razón y liabílidad. 

El segundo grado tiene ya más seme¬ 
janza de república, porque incluye to¬ 
dos los bárbaros que viven en comuni¬ 
dades compuestas de diferentes fami¬ 
lias, reconocen una cabeza y cacique a 
quien dan obediencia, el ciial no tiene 
debajo de su dominio ningún fteñor de 
vasallos. El tercero grado contiene los 
indios de más orden y razón política, 
que son los que se juntan en comuni¬ 
dades o repúblicas grandes, cuyo prin¬ 
cipado jioseen reyes poderosos, que tie¬ 
nen por súbditos otros caciques y se¬ 
ñores de vasallos. 

En lo que difieren comúnmente los 
indios destas tres clases, allende de lo 
dicho, es er. que muchos de la prime¬ 
ra no tienen casas ni asiento fijo para 
su morada, sino que hoy están aquí y 
mañana allí, mudándose de unas par¬ 
tes a otras en busca de su sustento, a 
guisa de animales que se pasan de unos 
pastos a otros, por cuanto se mantienen 
de frutas silvestres y de la caz.* y pes¬ 
ca, sin cultivar ni sembrar lu tierra. 
Los de la segunda y tercera siembran 
y cogen sus semillas y legumbres y tie¬ 
nen uso de casas y pueblos, viviendo 
aquéllos en rancherías de poco núme¬ 
ro de casas, divididos de ordinario por 
sus linajes y parcialidades, y éstos en 
pueblos grandes y ordenados con mu¬ 
chas aldeas ele corta vecindad alrede¬ 
dor, cada una de su aillo o linaje. 
Otrosí se diferencian en cjue muchas 
naciones de las dos primeras clases an¬ 


dan del todo desnudas, pero de las ¿é 
la tercera ninguna. Item, cuanto mis 
se apartan de la primera, tanto mást 
tienen de religión y supersticionesi: 
porque casi todos los indios del prí. 
mer grado y orden de barbaridad, aii 
como en serlo se adelantan a los de. 
más, así se les quedan atrás en idala, 
trías, porque casi todos ellos no usim 
de ningún género de adoración. Lo* 
la segunda clase reconocen y hacen r«s 
verencia a algunos dioses falsos, mm 
con muy pocas ceremonias y ofrendas. 
Los que más dioses adoraban v e<m 
mayor orden, culto y celebridad de 
templos, sacerdotes y sacrificios, er^ 
los de la tercera. Fuera de lo dicho^ 
era muy poca la desigxialdad que e®. 
tre todas las gentes destos tres gradea 
de barbaridad se vía; porque si mira, 
mos su rudeza; inhumanidad y fiere¬ 
za, en todas tres clases había harto áe 
todo; pues en la más noble y polítiea 
se hallaban naciones de caribes come¬ 
dores de carne humana y que ofrecíii 
al demonio sacrificios de hombres. En 
lo que más excedían los de la tercera 
a los de las otras dos era en ser más 
domésticos’ y mansos, por estar 
acostumbrados a obedecer a sus reveg, 
y en curiosidad y primor en algunos 
oficios que sabían, y en que los gran¬ 
des reyes habían con el uso de gol>eT- 
nar adquirido mucha experiencia y 
destreza para la buena adminietratiái 
y conservación de sus reinos, como pa¬ 
rece por el gobierno que tenían los 
yes mexicanos y peruanos. 

La primera clase de bárbaros es h 
más extendida y difusa, en qut ?5 entra® 
los ehichimecas de la Nxieva España, 
los de la Florida, de la California y 
otras innumerables gentes que hay m 
aquella parte setentrional de la Améri¬ 
ca. En esta meridional pertenecen a h 
misma clase todos los indios que ba- 
hitan las provincias del estrecho áe 
Magallanes, los más de Tiicumán y Pa' 
raguay, los brasiles^ y casi todo§ 
de las costas de la Mar del Norte, cis 
los que corren desde allí la tierra aden¬ 
tro por las riberas del gran ría Maí> 
ñón hasta los confines deste reino del 
Perú; y en luengo deste reino 
innumerables la» gentes que habta 
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lag provincias de los Andes y tierras 
vmms que le caen al Oriente desdel 
¿íjjtríto de los Charcas, corriendo la 
vuelta del Norte hasta las que confinan 
ton las provincias de Quito y del Nue- 
yo Reino de Granada. 

En la segunda clase se coinprelien- 
itn los valientes chilenas, los de Popa- 
van, algunas naciones de Tucunián y 
Paraguay. Muchas de las gentes que se 
hm acabado después que los españoles 
entraron en la tierra, pertenecían tam¬ 
bién a este grado, como eran los natu¬ 
rales de la isla Española y otros caci- 
razso» de las islas sus comarcanas, los 
bbitadores del reino de Tierra Firme, 
T otras muchas naciones de las costas 
M Norte. 

En el tercero grado y orden ponemos 
kg repúblicas populosas que más guar- 
iihan de humanidad y razón, goherna- 
4 - por reyes poderosos; la© cuales 
eran muy pocas en comparación de las 
mmimerahles behetrías y estados y se- 
ioríos cortos que había, cuales eran el 
reino de Bogotá en el Nuevo Reino de 
Granada: el imperio mexicano, y el 
áe los reyes Incas del Perú, con algu- 
Wé otros reinos de menos cuenta y 
sombre que había en la Nueva España, 
mn los cuales se puede contar el de 
Tkscala, que era república libre al 
modo de la señoría de Venecia. 

Lo que del principio destas tres cla- 
'■m de bárbaros y cómo y cuándo se vi- 
aieron a diferenciar en las cosas siiso- 
(Bfhaí? se puede averiguar (tomando la 
carrera de lo más lejos que la memo¬ 
ria y tradición dellos alcanza, que ape¬ 
gas llega a quinientos años), es que to¬ 
te las gentes deste Nuevo Mundo eran 
í^y bárbaros y salvajes antiguamente, 
cMleg son el día de hoy los chichUne- 
chunches, majos, chiriguanás, con 
bfi demás que todavía se están en su 
iaSdeliflad y pertenecen a la primera 
tee de bárbaros; y qxxe de pocos si- 
a esta parte comenzaron a levan- 
de entre ellos algunos hombres 
^ más habilidad y valor que los de- 
áiás, y con maña y violencia de armas 
la libertad de los suyos y de 
vecinos; los cuales, dado que al 
Ffecipio, como hombres fieros e indó¬ 
mitos. no hechos a sufrir tal carga, sin¬ 


tieron notablemente el yugo de la su¬ 
jeción y procuraron sacudirlo de sí, al 
fin, a poder de castigos rigurosos que 
los tiranos ejecutaban en los que les re¬ 
sistían, vinieron a domesticarse y ren¬ 
dir al mando tan cruel y tiránico; y 
fundados ya estos señoríos y <'acicaz- 
ges, los fueron heredando los decen- 
dientes de los que los establecieron, los 
cuales, con el discurso del tiempo, los 
fueron asegurando más y ampliándolos. 
Y éste filé el camino por donde de la 
primera suerte y clase de bárbaros 
tuvo pxdncipio la segunda, y désta vino 
a salir la tercera, creciendo tanto en 
potencia y vasallos algunos caciques, 
que pudieron sojuzgar a sus comarca¬ 
nos y tener por súbditos otros caciques 
inferiores y señores de vasallos. 

He referido tan a la larga cuanto en 
común se puede decir de la naturaleza 
y costumbres de los indios, movido so¬ 
lamente con deseo de que conste la 
verdad de lo que eran en su gentilidad, 
y no para que sus ignorancias y des¬ 
venturas sean ocasión de que los des¬ 
preciemos y tengamos en menos, más 
antes para que, compadeciéndonos de 
su necesidad, nos esforcemos con cari¬ 
dad cristiana a ayudarlos con tanto 
más celo de ganarlos para Cristo y en¬ 
caminarlos a su salvación, cuanto más 
ciegos y sujetos a su tiránico dominio 
los tenía el demonio y tiene todavía a 
los que no han salido de las tinieblas 
de su infidelidad, y para que los que 
vieren el copioso fruto que ha obrado 
la palabra divina en estas gentes, que 
tan desviadas andaban del camino de 
la vida, conozcan su admirable virtud 
y eficacia, y también se descubra la ha¬ 
cienda tan grande que en su cultura y 
enseñanza han hecho en pocos años los 
ministros evangélicos, y a imitación 
suya se animen los que adelante vinie¬ 
ren, para llevar adelante tan gloriosa 
empresa. 

CAPITULO XI 

l)el origen destas gentes de la A mérica 

A temeraria osadía tuviera yo a el 
que sin más probanza que estribando 
en la sutileza de su ingenio y discurso, 
se arrojara a determinar por cierto lo 
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que del origen de los indios imagina¬ 
se; porque es negocio tan oculto y di¬ 
fícil^ que ninguno hasta hoy, de cuan¬ 
tos dél han escrito, se ha adelantado 
a más que a proponernos su parecer, 
sin demandar le demos más fe de la 
que su pi'cbabilidad sacare. Pues te¬ 
miendo yo incurrir en la misma cen¬ 
sura, me contentaré con sólo manifes¬ 
tar llanamente lo ffue de esta cuestión 
tan intricada siento; y con referir las 
conjeturas y motivos que a ello me in¬ 
clinan, remitiendo la determinación de 
la verciad a quien hallare otras razones 
y fundamentos más sólidos con que 
apoyarla; que, a mi ver, ello será muy 
dificultoso averigtiarla concluyentemen¬ 
te, a causa de que, faltando aquí la luz 
y guía que en semejantes disputas sue¬ 
len abrir camino a la razón, más habre¬ 
mos de colegir lo que juzgáremos ser 
conforme a ella por discreción y buen 
discurso, que de autoridades ajenas y 
argumentos evidentes; pues ni en es¬ 
crituras antiguas, así profanas como sa¬ 
gradas, hallamos rastro de aqueste pun¬ 
to, ni menos entre los mismos indios 
memoria y tradición de donde proce¬ 
dan; si bien es verdad que los deste 
reino del Perú cuentan algunas ficcio¬ 
nes fabulosas acerca de su origen, que 
no hacen al propósito, de las cuales 
haré mención cuando llegue a escribir 
sus cosas. 

Presupongamos ante todas cosas la 
verdad católica que nos enseña la Di¬ 
vina Escritura, esto es, que todos los 
hombres del niundó procedemos de un 
primer hombre, y que en el Diluvio 
universal perecieron todos, sin escapar 
con vida más qtie el patriarca Noé y 
sus hijos y mujeres, de los cuales se 
tornó a poblar la tierra. Deste princi¬ 
pio se sigue haber venido los prime¬ 
ros hombres que poblaron las Indias 
de alguna de las regiones del mundo 
viejo, por donde comenzó la restaura¬ 
ción del universo. El segundo 'presn>- 
puesto sea que no nos Iiabemos de aco¬ 
ger a milagros donde se pueden excu¬ 
sar, pues no investigamos agora lo que 
Dios pudo hacer para poblar todo el 
mundo, sino lo que es más conforme 
al curso de las cosas humanas. Asenta¬ 
dos estos fundamentos, que cuantos tra¬ 


tan este argumento suponen como infa¬ 
libles, resta inquiramos el camino que 
pudieron traer los primeros poldadoreg^ 
que acá x>asaron. El ser este negocio 
tan escuro y dudoso, ha dado ocasión 
a los que dél han escrito a echar cada 
cual por su vereda, tinos dicen que fi¬ 
nieron los Tíohladores desta cuarta par- 
te del mundo por tierra, extendiéndo¬ 
se poco a i>oco de unas regiones ei 
otras; j)ara lo cual quieren que esta 
América por alguna parte se continúe 
con la Asía; otros, que hicieron m 
camino por mar, o acaso arrojados At 
tempestad, o en navegación hecha de 
jiro})ósito; y no faltan escritores qne 
señalen las naciones y provincias de 
donde salieron, afirmando irnos haber¬ 
se propagado todos estos indios de um 
nación, y que esa fue gente venida de 
Fenicia y Cartago, la cual, por ser mm 
diestra en la arte de navegar, pasó de 
intento en flota a esta tierra, de la caal 
tuvo antes alguna noticia. Otros, qm 
estos indios descienden de aquellas díea; 
tribus de los hebreos que (como se dice 
en Esdras) fueron trasladados a una 
región mtiy remota de esotra parte ié 
río Eufrates, donde jamás habían vítí- 
do gentes, y que de allí, por la Tartaria, 
pasaron a la América septentrional- d« 
adonde se fueron extendiendo por Ím 
demás partes de las Indias. Otros, qm 
de los habitadores de aquella isla iV 
hulosa llamada en Platón itlántifiu 
Otros son de parecer que los naturalfti 
de este Nuevo Mundo son descendientes 
de los esi>añoles, porque déllos dice» 
fueron pobladas las islas de Canaria, j 
que déllas pasaron acá. También 
ten otros que x>oblaron esta tierra los 
romanos al tiempo que más pujante t 
dilatado estaba su imperio- A otros pa¬ 
rece que descienden los indios de lo» 
tártaros y chinos; y a otros, finalmen¬ 
te, que no vienen de sola una naem- 
sino de todas las referidas, ni vinieron 
por sola una, sino por muchas y diver* 
sas vías, parte por tierra y parte 
mar, unos acaso, y otros de proposita 
En conclusión, de la incertidumhre y 
oscuridad del tiempo se ha tomA 
cada uno la licencia que ha qiierid#- 
para seguir las conjeturas que su 
samiento ha rastreado; y como 
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lia* no tensan otra firmeza que la que maravillarnos que hallándola vacía y 
Lentan darle los que sobre ellas fa- yerma los primeros pobladores, sin que 

feriran discursos, es tan débil el hubiese quien les resistiese y atajase 

V e:*tabilidad de las opiniones el paso, la ocupasen en algunos siglos? 

en ellas van fundadas, que no han Que no debieron de ser tan pocos que 

jscne*ter ser opugnadas de otras más no haya habido tiempo suficiente, no 
©oderosas, para desfallecer y caerse. sólo para que se llenase de los primeros 
Pero, como es cosa muy fácil deshacer poseedores, sino para que, multiplicán- 
lo que juzgo ser falso del principio y dose algunas naciones excesivamente y 
m^en de los indios, así tengo por ne- no cabiendo por su multitud en los lí- 

^ocio muy arduo y dificultoso dar con mites de su patria, moviesen guerra a 

e! blanco de la verdad. Y ciertamente, sus comarcanas, y consumiéndolas con 

jji el proceso y orden desta historia no el rigor délla y de su bárbara cimeldad, 

B,e obligara a'decir lo que siento desta les ocupasen y poblasen sus provincias, 
cae^tión, y la descripción que atrás De lo cual tenemos ejemplos no muy 
^eda hecha de la condición y calida- antiguos en los indios ehiriguanás^ que 
áes de la tierra y de sus habitadores siendo, como son, valientes y guerreros, 
lío me prometiera alguna luz y rastro casi al mismo tiempo, o pocos anos an¬ 
de atinar con lo más verosímil, de bo- tes que los españoles entrasen en este 
aídraa gana me abstuviera de ti-atar- reino del Perú, salieron ellos en ciiadri- 
k V manifestar mi sentimiento, pues no Has de su patria, el Paraguay, y co- 
^ esconde que por más que traba- .rriendo más de cuatrocientas leguas por 
je en apoyarlo y establecerlo, al fin las provincias que hay en medio, ha¬ 
ba de quedar expuesto al contraste de cien do gran destrozo en los naturales 
k? otras opiniones que pretendo re- déllas, llegaron a las tierras que al pre- 
^{^32ar. sente poseen confinantes con la pro- 

Empezando, pues, a desenvolver esta "vincia de los Charcas, las cuales^ 
dificultad, digo lo primero, que con lo ron a sus moradores, y usurpándolas 
qae dejo probado en el capítulo IX para sí, las tienen agora bien pobladas 
dcste libro, conviene a saber, qiie todas nación; y en los indios 

estas sentes descienden de un linaje, brasiles, que aportaron a la provincia 
ficda^^deshecha la opinión que llevaba de Chachapoyas en tiempo del presi- 
proeecler de muchas naciones del viejo dente Pedro de la Casca, los cuales ha- 
manio. Ni obsta alegar en contrario la bían caminado desde sii tierra basta el 
áiíkultad, que a prima faz se ofrece, fin de su peregrinación máj de mil 
áe haberse poblado tantas y tan exten- leguas. Pues pregunto yo ahora, si en 
didas tierras de un solo linaje de hom- tan pocos anos, obra de diez o doce 
bres, pues de no más de uno solo se ha mil chiriguanás han cóirido y ocupado, 
Teiido a henchir todo el mundo de las tan extendidas provincias, peleando y 
baiunierables gentes que hoy lo habi- destruyendo a sus habitadores, y las han 
to; y muy bien, y sin dificultad algu- llenado de colonias su^as, y afín se hu¬ 
ma, pudieron los primeros que pusie- hieran extendido y señoreado de mas 
sus pies en esta tierra, por mu\' tierras, si los españoles no se lo hubie- 
| 6 eos que fuesen en número, irse ellos ran estorbado, reprimiendo su orgullo, 
f tas descendientes derramando y ocu- ¿cuán apriesa se irían aumentando y 
pándela toda con el discurso del tiem- dilatando los primeros pobladores, ma- 
po; que si nuestros españoles en poco yox'mente por la* brutal incontinencia 
más de ciento y cincuenta años que destas gentes bárbaras, que en su gen- 
que la descubrieron, con hallarla tilidad se multiplicaban poca ménos 
taia llena de gentes fieras y belicosas, apriesa que la especie de ganado más 
qae les hicieron y todavía hacen en al- fecundo? De donde concluyo este pri- 
iws partes porfiada resistencia, la han iner punto, el cual pongo por funda- 
pmetrado toda y ocupado graii parte mentó para la resolución desta ciies- 
áéíla, en que tienen ya fundadas tantas tión, haber sido una sola nación de 
^j^dades y provincias, ¿qué hay que hombres la que pasó a poblar estas In- 

.3*. 
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dias, de quien descienden las inmimera- 
bles que la poseen el día de hoy; las 
cuales ha sido muy fácil haberse pro¬ 
pagado de aquélla, por los muchos si¬ 
glos que han pasado de por medio. Que 
si bien no hay prueba clara del tiempo 
en que acá vinieron hombres, todavía 
la antigüedad de edificios arruinados 
que hallamos, y lo que ari'iba queda 
dicho de la división en tres clases de 
gentes bárbaras y su infinidad de len¬ 
guas, todo es argumento de haber co¬ 
menzado la población de este Nuevo 
Mundo no muchos siglos después de 
haber pasado el universal Diluvio. 

Sea el segundo presupuesto, que los 
hombres que poblaron esta tierra eran 
ya, cuando a ella vinieron, gente igno¬ 
rante, ruda y salvaje, sin letras, cien¬ 
cia, ni rastro de policía; lo cual me 
persuado vista y considerada la natu¬ 
raleza y propiedades de la tierra y con¬ 
dición de sus moradores, tan diversos 
en todo de las gentes de Europa y sus 
vecinas; es bien verdad, que puesto 
caso que hubieran los primeros habita¬ 
dores venido de alguna nación repu¬ 
blicana y de letras, pudieran sus des¬ 
cendientes con el largo tiemijo y falta 
de comercio con otras gentes haber de¬ 
generado del ser y lustre de sus pro¬ 
genitores y venido a la inculta barba¬ 
ridad en que los hallamos; mas, no 
da lugar a pensar esto la extrañeza y 
discrepancia tan rara que de sus ca¬ 
lidades y costumbres queda explicada; 
porque, si hubiera pasado así, algunos 
rastros quedaran por indicios del más 
valor y excelencia de sus antepasados, 
y lo que hallamos cuanto más de atrás 
inquirimos e investigamos sus princi¬ 
pios, es mayor rudeza y salvajez. Pero 
porque adelante he de seguir más a la 
larga este argumenta, no me quiero de¬ 
tener ahora en éb Con este segundo 
presupuesto se rechaza la opinión de 
los que tienen decender estos indios 
de la nación de los judíos y de otra 
cualquiera de las de Europa; y consi¬ 
guientemente se concluye que no vinie¬ 
ron sus progenitores en navegación 
larga por el Océano hecha de propó¬ 
sito, así por lo que queda dicho, como 
porque jamás se tuvo allá noticia destas 
Indias, como adelante probaremos. 


CAPITULO XII 
En que se prosigue lo mismo 

Conforme a los fundamento, que dc« 
jamos echados en el capitule pasado, 
pasaremos adelante con nuestra pes¬ 
quisa, inquiriendo de qtié parte dcl 
mundo viejo pasaron a este Nuevo 
primeros hombres que lo poblaron, y 
de qué modo pudieron hacer tan largo 
viaje. Para cuya averiguación, si bien 
es verdad que no tenemos camino abier¬ 
to ni aun huella y rastro conocido qae 
podamos seguramente llevar, el por 
donde voy guiando mi discurso imagi¬ 
no es el más cierto y seguro, como lo 
mostrarán las conjeturas que me 
ven a echar por, él. En primer lugar, 
demos vuelta con el ánimo a toda esta 
cuarta parte del mundo que llamamos 
América, rodeándola por sus costas y 
orillas, y vamos de camino advírtiendo 
y notando, como desde atalaya, qué tie¬ 
rra del mundo viejo es la que le cae 
más vecina., y hallada, pongamos luego 
los ojos en sus moradores y miremos 
si ellos y estos indios se imitan en 
genio y propiedades. En conseeuenciir 
de lo cual se nos ofrece luego la duda 
que no han acabado de aclarar los cos¬ 
mógrafos y geógrafos, conviene a sa¬ 
ber, si por la parte septentrional se 
continúa esta tierra con alguna regida 
de la Asia de las que más se allegaa 
al norte. 

Y verdaderamente que la razón dé 
dudar es muy grande, tomada de la 
relación que han traído los que sólo 
por explorar los términos y límites des- 
ta tierra, han navegado sus costas 
tentrionales por ambos mares del Nor¬ 
te y del Sur; los cuales, aunque siguien¬ 
do y costeando su orilla, se han pu^to 
lo más cerca del polo que han podido, 
subiendo más de sesenta grado» de h 
equinoccial de la ' cual altura no te 
ha dejado pasar el excesivo frío qae 
sienten en aquel paraje por los mesei 
de junio y julio, ni han de»eubierí# 
el cabo de la tierra, ni se han acabado 
de resolver en si corre o no hasta j» 
tarse con la Asia; y así han dejado ^ 
pie la duda. Y puesto caso que 
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estrecho de mar entre Asia y la Améri¬ 
ca como lo ponen los cosmógrafos en 
labias y lo nombran de Anián, no 
ácbe de ser muy ancho, por lo mucho 
s€ avecinan al septentrión los tér- 
miaos desta tierra. De donde consta que 
aquella parte se acerca más al mtin- 
¿o viejo que por otra ninguna 
Esto es hablando en la opinión común 
qae hasta aquí ha seguido el torrente 
los geógrafos; mas, en la mía ha ce- 
53^0 ya esta duda, supuesto lo que dejo 
áicho en el capítulo XIV del libro I de 
la Primera parte, y es que tengo por 
probable que se contimia esta tie¬ 
rra con la parte más septentrional de la 
Ada: y conforme a esta opinión, siento 
<jue de aquella última región de Asia en 
que cae la China, la Tartaria y el ar¬ 
chipiélago de San Lázaro, en que se 
incluyen las islas Filipinas, pasaron a 
esta tierra sus primeros pobladores, 
y hace mucho en confirmación desto, 
hallarse también por esta vía el segun- 
h indicio que investigábamos de la 
dmilitud destos indios con las gentes 
qae habitan aquellas costas de la Asia, 
k cual no se puede negar sino que es 
muy grande no sólo en el color y ser 
naturalmente aquellos hombres de la 
China y de las islas sus adyacentes na- 
iaralmente lampiños como estos indios, 
mo también en el ingenio, inclinación 
y costumbres; porque, así estas gentes 
lela América como aquellas de la Chi¬ 
na y Filipinas son pusilánimes, incons- 
lajitcs y fáciles; y de las mismas ca- 
lidades deben de participar por la ve¬ 
dada d los tártaros finítimos de la Chi- 
mu Allégase a lo dicho, que me certi¬ 
fico el ífue me dió la primera noticia 
áe continuarse la América con la Asia, 
que los tártaros confinantes con la Chi- 
M usan del mismo género de libros que 
tmhn los medícanos, en que por figu- 
m contaban sus historias. 

i lo que no poco hace en apoyo de 
h que vamos diciendo, es el ver la se- 
ísejanza grande que tienen con estos 
kdios de la América todas las naciones 
& gentes que sé han descubierto na- 
^pndo desde esta tierra hacia el po- 
wnte y septentrión, así enmarados 
costa a costa; porque los que han 


hecho esta navegación desde el Perú a 
las islas de Salomón enmarados, han 
ido topando por todo el camino mu¬ 
chas islas bien pobladas de indios hasta 
las islas de Salomón, y desde allí hasta 
las Filipinas y costa de la Asia. Y de 
la misma manera, los que han ido a 
descubrir el fin desta tierra costa a 
costa, así por la mar del Sur como por 
la del Norte, cuantas gentes hallaron en 
todas las partes adonde arribaban a re¬ 
conocer la tierra, son en todo muy pa¬ 
recidas a estos nuestros indios de la 
América. 

El modo como hicieron este camino 
aquellos primeros que lo anduvieron, 
podría causar dificultad; pero yo, cierto, 
no la hallo, considerando que no era 
necesario fuesen iznos mismos hombres 
los que partieron de Asia y trujeron 
este viaje tan largo hasta lo último 
destas tierras, sino que debió de suce¬ 
der en esto lo mismo que en la pobla¬ 
ción de las otras partes del mundo, y 
es que como se iban propagando y mul¬ 
tiplicando los hombres, se iban exten¬ 
diendo y dividiendo por sus familias 
y parcialidades y ocupando las provin¬ 
cias cercanas a su naturaleza que halla¬ 
ban yermas. Así, pues, los primeros que 
salieron de Asia ocuparían la primera 
tierra desta América, que por aquella 
parte les caía más cercana, y a la pro¬ 
porción que se iban multiplicando, irían 
extendiéndose y ocupando nuevas tie¬ 
rras, sin hacer tránsito largo de unas 
a otras, mas que por huir la estrechura 
de las muy pobladas, procurarían sólo 
extenderse por las que hallaban vacías 
y aparejadas para poderse mantener en 
ellas. Y en bínchéndose aquéllas de más 
gentes que cómodamente pudiesen man¬ 
tener, se irían alargando por las con¬ 
términas a ellas las familias que, como 
enjambres, se iban procreando, sin em¬ 
prender jornadas largas para dividirse 
los unos de los otros, supuesto que todo 
el camino que habernos descubierto por 
esta derrota es continuado. Y así, suce- 
diéndose unos a otros en continuar éste 
viaje por esta forma, que habiéndolo 
comenzado los primeros y llevándolo 
adelante sus descendientes, al cabo de 
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algunas generaciones lo acabarían los 
postreros. 

Ocupando, pues, todas las provincias 
desla gran tierra firme (en que no de¬ 
jarían de pasar algunos centenares de 
años), y no cabiendo ya en ella por su 
gran muchedumbre de moradores, pa¬ 
sarían a las islas más cercanas del gran 
archipiélago de la América, que por 
correr tan juntas y eslabonadas desde 
la costa desta América austral a la sep¬ 
tentrional, no hallarían dificultad que 
les impidiese el pasaje a todas ellas, has¬ 
ta venir a parar y poner fin y término 
al largo curso de la peregrinación co¬ 
menzada por sus progenitores en las is¬ 
las últimas y más orientales del dicho 
archipiélago. Y verdaderamente, que si 
el ancho golfo del mar Océano, que 
atravesado entre la costa oriental desta 
América y la occidental de Africa, no 
dividiera estas dos partes del mundo, 
llevaban talle estos indios de llegar a 
comunicarse con los africanos, si ha¬ 
llaran como hasta aquí paso continua¬ 
do por tierra, o sin que la perdieran de 
vista. 

De haber sido este el viaje y discur¬ 
so de los pobladores de estas Indias y 
de los que poblaron las demás regiones 
del mundo, y no con navegaciones lar¬ 
gas hechas dé intento, es para mí muy 
fuerte argumento el haberse hallado en 
nuestros tiempos muchas islas despobla¬ 
das y yermas, no por otra razón que 
por estar apartadas de tierra firme, 
de las cuales nunca se había tenido 
noticia, como son las islas de cabo Ver¬ 
de, la isla de la Madera, la de San Juan, 
y las islas Terceras o de los Azores, que 
ios portugueses han descubierto y po¬ 
blado; las cuales, si hubieran sido ha¬ 
lladas de los antiguos, no dado sino 
que las hubieran poblado como lo han 
hecho los portugueses; y en esta mar 
del Sur, todas las islas que están ve¬ 
cinas y a vista de la Tierra Firme ha¬ 
llaron los castellanos bien pobladas de 
indios y despobladas y yermas las que 
están muy desviadas, como son las islas 
de Juan Fernández en la costa de Chile, 
por distar della sesenta leguas; y las 
islas de los Galápagos, enfrente de la 
provincia del Guayaquil, como cien le¬ 
guas la mar adentro. 


CAPITULO XIII 

Cómo hayan pasado a esta tierra \ 
animales y aves que hallamos en elU 

Porque hallamos estas Indias bien 
bladas no sólo de hombres, ’^ino tam¬ 
bién de muchos y varios animales- parte 
de diferentes, y parte de las propUt 
especies que hay en el otro orbe, par*' 
ticularmente en España, no se conten¬ 
tan ios curiosos con que señalemos el 
camino que trujeron los primeros hom¬ 
bres que las poblaron, sino que tam¬ 
bién quieren abramos paso a las ave» 
y animales, presuponiendo ser cueMi^ 
ésta o dependiente o anexa a la paga¬ 
da; y aunque, a mi juicio, no tiene al¬ 
guna conexión la una con la otra, toda¬ 
vía, por satisfacer a los que no acabaij 
de entender si esta tierra estuviera db 
continuada de las tres primeras partea 
del mundo—Europa, Asia y Africa— 
cómo hubieran podido pasar acá anima¬ 
les de tierra y aire, y aun hombres. Si j 
bien no faltan otros que, admitiendo 
y confesando la discontinuación, se fa¬ 
tigan no menos en buscar el camino de 
las fieras y pájaros, que el que traje¬ 
ron los primeros pobladores. Ora ha¬ 
yan traído uno mismo los unos r h$ 
otros, ora distinto, ella es disputa m 
tan propia y singular de los de 
tierra, cuanto común y general de ioém 
los animales monteses y aves que se 
crian en partes remotas e islas aparti¬ 
das de tierra firme. 

Dejando, pues, aparte las opinioaei 
varias que sobre ella hallo, diré cm 
brevedad lo que juzgo por más prok- 
ble, fundándolo en argumentos muy eos- 
formes a razón y al contexto y seuiyí® 
de las Divinas Letras. Y sea el primer», 
haber criado Dios al principio del mui¬ 
do los animales, no en sola una parfe. 
sino en diversas, cada linaje en el lupar 
y clima que para su conservación y au¬ 
mento era más acomodado, y persuáda 
me haber pasado esto así (tomanáu d 
negocio más de raíz), porque la produc¬ 
ción de las plantas parece no bate 
duda sino que fué desta manera: 
en el mismo día qué vistió dcllas h 
tierra el Criador, todas sus partes y n* 
giones aparecieron adornadas 
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3,aeva v alegre librea; lo uno porque 
mandándole Dios que brotase yerbas y 
árboles, no consta haber limitado este 
f#ncepto a una sola región, provincia 
o comarca, antes se colije de las pala- 
ka» f'o*' ^ 1 ^® refiere Moisés, que lo 
intimó generalmente a toda la redon¬ 
dez de la tierra, y lo otro, porque la 
experiencia no da lugar a que creamos 
®tra cosa, pues en diferentes i>artes del 
gniverso hallamos notable diversidad de 
plantas de tan distintas y contrarias 
propiedades, que no es posible poder 
»acer y ínictiñcav sino en distintos y 
contrarios temples, cada género en aquel 
ijae conforma y dice con su naturaleza. 

Oeste i^rincipio y fundamento, en que 
Bo pienso hay contradición, demos un 
paso adelante y subamos otro escalón, 
iaquiriendo si se guardó el mismo tenor 
m ía generación milagrosa de las cria- 
taras ^ue salieron a luz el quinto día; 
y a la verdad, yo no hallo argumento 
ai rastro de haber pasado de otra suer¬ 
te: porque, contándonosla el sagrado 
texto, no muda estilo ni forma de pa¬ 
labras de las con que nos dice la crea- 
ddn de las plantas. De donde infiero, 
a^í por esto como por la razón dicha y 
ci&mün a estos géneros de criatxiras de 
bs calidades diversas de los peces y 
aves, que no menos piden diferentes 
temperamentos y climas para su conser- 
iraeión que las plantas ; , y por la expe¬ 
riencia que nos descubre diversas es¬ 
pecies de las unas y otras criaturas en 
distintas regiones, temples y mares, es¬ 
pecialmente en lagos muy capaces y 
»hurosos, que por ningún cabo se co- 
mnniean con la mar, que proporciona¬ 
damente hinchó Dios de aves y peces 
d quinto día todas las partes y climas 
del agua y tierra, como había poblado 
de plantas en el tercero. 

Agora vengamos a nuestro intento, el 
«sal, por consecuencia clara, imagino se 
ídíiere de las dos premisas que habe- 
puesto, por concurrir aquí las mis¬ 
mas razones que en ellas: la uniformi¬ 
dad de palabras- con que la Sagrada 
E^rritura cuenta la producción de los 
mímales que dio a la tierra el sexto 
dia,y las de las plantas, peces y aves de 
pe le había poblado el tercero y el 
pinto. Pues la variedad de cualidades 


de que dotó distintos géneros de anima¬ 
les terrestres, no es menos maravillosa 
y ampia que la que puso en las plantas 
y animales del agua y aire. Por lo cual, 
así como para que éstos se propagasen 
y perpetuasen en el mundo, los cons¬ 
tituyó Dios en los sitios y temples que 
la condición de cada especie demanda¬ 
ba, para qxie en ellos como en su na¬ 
turaleza y propia patria mejor se arrai¬ 
gasen y conservasen, la misma provi-, 
dencia hemos de confesar que guarda¬ 
ría con aquéllos. Allégase a esto la ex¬ 
periencia patente, que nos muestra en 
distintas partes de la tierra igual di¬ 
versidad de animales que de plantas, 
peces y aves. 

Ultra de lo dicho, tiene esta opinión 
de su parte la autoridad de los doctores 
que la defienden, como son el padre 
Benito de Pereyra ( 4 ) y otros exposito¬ 
res del Génesis; y ía hace muy proba¬ 
ble aquello que se refiere en el capítu¬ 
lo segundo del mismo Génesis, que, 
acabada la creación de todos los ani¬ 
males, se los trujo Dios al Paraíso a 
Adán, para que pusiese a cada especie 
el nombre que había de tener, lo cual 
pasó el mismo día que habían sido cria¬ 
dos los animales terrestres y el mismo 
Adán. Y declarando los sagrados expo¬ 
sitores la manera cómo fueron traídos 
adonde estaba Adán, convienen los 
más en que se efectuó esto milagrosa¬ 
mente por ministerio de Angeles; pre¬ 
suponiendo que ya estaban divididos 
por todo el ámbito del universo; y si 
¡jasó de este modo, como yo tengo por 
más verosímil, clai*o está que si hubie¬ 
ran sido criados juntos en una parte y 
no en todas las de la tierra, no pudie¬ 
ron ellos por sí haberse derramado y 
extendido por toda ella en tan pocas 
horas; ni fuera menester que intervi¬ 
niera milagro para que fuesen presen¬ 
tados a la presencia de Adán. 

Por donde concluyo que no sólo las 
plantas, sino también los animales, así 
de la tierra como del agua y del aire, 
produjo Dios en diversas partes del 
mundo, poniendo cada género en el cli¬ 
ma y temperamento que más convenien¬ 
te y connatural le era para su conser- 


(4) Comment in Gen., lib. I. 
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vación. De forma qtie no dio a cada 
región todas las especies de i vientes 
de que su templé y constelación era 
capaz, sino a cada especie el cHina que 
más simbolizaba y decía con su natu¬ 
raleza y propiedades, repartiendo sus 
riquezas por tal orden, que ningún rin¬ 
cón de todo el orbe, por apartado que 
estuviese, dejase de participar déllas; 
y si no comunicó a cada región todas 
aquellas que por su calidad y tempero 
podía producir y conservar, no !o dejó 
de hacer de escaso y menos liberal, 
sino porque quiso con soberano con¬ 
sejo dejar cometido esto al cuidado de 
los hombres, principalmente para que 
la necesidad con que unas tierras que¬ 
daban de suplir sus mengua? con las 
otras, les obligase a ellos a comunicar¬ 
se con hermanable confederación, si¬ 
quiera por el interés que se les había 
de seguir del comercio y permutación 
de los bienes de que abundasen unos y 
careciesen otros» 

Acabado habríamos con la dificul¬ 
tad, si no nos obligara a pasar adelan¬ 
te la ruina y destrozo que hizo en el 
mundo el Diluvio universal, por salvar 
dél a los animaléa, confesando junta¬ 
mente lo CTue sabemos por la Divina 
Escritura, esto es, que todos los de la 
tierra y aire perecieron, excepto los 
que fueron reservados en el arca de 
Noé, de que se han propagado todos 
los que ahora habitan los dichos ele¬ 
mentos: en consecuencia de lo cual no=i 
hallamos obligados a abrirles camino 
desde aquel lugar en que varó el arca 
y Noé desembarcó sus animales, hasta 
estas regiones tan apartadas dél, que es 
en lo que consiste todo el punto desta 
dificultad. Mas, antes de embarazarnos 
en soltarla, tengo por necesario averi¬ 
guar el modo cómo Noé recogió y jun¬ 
tó los mismos animales para salvarlos 
en su bajel de las aguas del Diluvio; 
y por ahorrar de referir varias opinio¬ 
nes, bástenos saber lo que llevan los 
más de los sagrados doctores y expo¬ 
sitores de las Divinas Letras, y es que 
fueron recogidos y encerrados en el 
arca por ministerio de Angeles. 

Admitida, pues, esta opinión como 
verdadera y cierta, no hallo ya salida 
mejor, más fácil y conforme a buena 


razón a la dificultad propuesta, que 
decir y afirmar que la misma pro\> 
dencia del Criador que trazó por aque¬ 
lla vía salvar las especies de todos ]m 
animales perfectos, como en nada de 
lo necesario falte a sus efectos, tmo 
también ctiidado, en acabando de pa. 
sar el Diluvio, de mandar a lo» tuísiuchí 
A ngeles los volviesen a las tierras v 
lugares de donde los habían traído; 
en la cual solución no juzgo se me 
dehe imputar que, por evadirme y za- 
farjne de las angosturas en que se vet 
los que echan por 'otros caminos, me 
acojo a milagros; porque, no siento 
haber intérvenido en esto nuevo mila¬ 
gro, ni que ftié más de continuarse el 

primero, que casi todos ponen; y «I 
esta solución no agradara, no sé yo que 
otra se pueda dar sin admitirse en elk 
o especial y milagroso concurso y dl^ 
posición del Señor, o muy grandes iíi- 
convenientes y absurdos; y siendo 
así, no faltan doctores de cuenta que, 
por no admitir lo primero, aunque 
sea más que la continuación de aquel 
primer milagro, se meten y enredan eu 
un laljerinto tan intrincado y ciego de 
nuevas tinieblas y dificultades, que ym 
más que se desvelan y fatigan en atítuu 
a salir dél. al cabo se ven forzados a 
conceder efectos que van muy fuera del 
estilo y curso que comúnmente lie™ 
las cosas, y que moralniente no se poe* 
den salvar sin especial auxilio divina. 

CAPITULO XIV 

En qii4> se prosigue la misma materk 

En prueba de mi opinión, trairé m 
más de un ejemplo en caso semejante, 
y apuntaré algunos de los inconvenieii* 
tes y absurdos que forzosamente haa ] 

de admitir los que echaren por cual* j 

quiera otro camino- El ejemplo es d j 
milagro que usó Dios con Adán e» 
hacer trajesen los Angeles a su presepr 
cia todos los animales a quien pu*# 
nonxl^res. Acerca del cual deseo yo 
ber si puestos aquellos animales eu d 
Paraíso, los dejaron allí los Angelas 
para que ]>or m pie se volvieran éim 
a sus patrias, o si fueron vueltos a «Mm 
por los mismos Angeles» Lo primero 3 ^ 
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narece verosímil, pues aun haher ha¬ 
bido animales en el Paraíso lo niegan 
^0 pocos ele los santos padres y docto- 
fes de la Iglesia (no obstante que los 
0iájí llevan lo contrario) ; y así, por 
jgjas conforme a razón, siento que para 
d cumplimiento dé aquella obra mila- 
l^rosa, ordenó Dios a los mismos Ange¬ 
les los tomasen a poner en los mismos 
lugares de donde eran naturales, por 
haber sido criados en ellos. De donde 
podemos sacar que, habiendo pasado 
«ste milagro del modo dicho, no es di¬ 
fícil de creer haber sucedido esotro 
de la misma manera, por hallarse en 
ambos unas mismas razones de conve- 
aiencia. 

Los que no abrazaren esta opinión, 
consiguientemente habrán dé decir que 
desembarcaron juntos en un higar todos 
Io« animales, y que desde allí cada cas¬ 
ta y linaje tiró por su parte; los cuales, 
como se fueron multiplicando, sucesi¬ 
vamente se fueron extendiendo y dila¬ 
tando hasta los últimos términos de la 
tierra, por la misma forma que la po¬ 
blaron los hombres. Refutando este dis¬ 
curso, digo, que para haberlo de sal¬ 
var y llevar al cabo, primeramente han 
de admitir sus autores un absurdo in¬ 
comportable y que, regularmente ha¬ 
blando, podemos dalle nombre de im¬ 
ponible; como es que aquel lugar y cli¬ 
ma que primero ocuparon en tomando 
tkrra, fuese a propósito y conforme a 
k« varias j^ropiedades y naturalezas de 
todos los animales, siendo tan en con¬ 
trario de lo que nos enseña la experien¬ 
cia: pues hasta hoy no se ha hallado tie¬ 
rra alguna de temple proporcionado y 
conveniente a toda suerte de animales, 
|>or nacer unos sólo en climas calientes y 
morirse en pasándolos a fríos y templa- 
ém; otros en páramos muy helados; en 
timas templadas otros, y a este tono 
cada especie en su temperamento: y si 
por dalles, en teniendo ser y vida, sitios 
% moradas conforme a lo que pedía la 
naturaleza de cada género, no los crió 
d Hacedor en una sola parte de la tie¬ 
rra, como queda probado, sino en dife- 
rmtes, cada linaje en la que su natu¬ 
ral requería para su conservación, ex- 
wada y en vano hubiera sido aque- 
Ha providencia del que los formó, si 


producidos en un solo lugar pudieran 
naturalmente conservarse y multiplicar¬ 
se en él e irse desde allí extendiendo 
por el mundo, como han de confesar, 
aunque no quieran, los que llevan este 
parecer; si no es que recurran al par¬ 
ticular cuidado que pudo tener Dios de 
conservarlos fuera de su naturaleza. Lo 
cuíil, ¿qué otra cosa fuera que, por huir 
de conceder la continuación cíe aquel 
primer milagro que yo admito, venir 
a poner otros de nuevo? Aquí vamos 
debajo desíe presiipuesto: que el curso 
de las cosas naturales es en todas eda¬ 
des uno mismo e invariable; porque la 
naturaleza (como es principio en Filo¬ 
sofía) siempre va ordenada a un mis¬ 
mo fin; y conforme a este principio ha¬ 
bernos de confesar, que si naturalmen¬ 
te no se pueden ahora criar y conservar 
todas las especies de animales en una 
misma constelación y temple, que fué 
lo propio en todos tiempos, y que jamás 
estuvieron naturalmente juntos en un 
lugar y territorio. 

El segundo inconveniente que han 
de admitir los que van por este cami¬ 
no es contra el natural de los mismos 
animales; porque, ¿quién se persuadi¬ 
rá que sólo llevados de su inclinación 
habían de hacer tan largo viaje, pasar 
tantas y tan extendidas regiones, tan 
grande diversidad de temples, muchos 
dellos contrarios a su complexión, innu¬ 
merables ríos caudalosos, y en no po¬ 
cas partes ciénegas, esteros y cerrados 
e impenetrables bosques y selvas? Y si 
llevados de su natural anduvieron tan¬ 
tas tierras hasta llegar a las en ejue 
hicieron alto, avecindándose en ellas, 
¿cómo, no habiendo mudado de condi¬ 
ción, se han cansado tantos «íglos ha 
y no son tan andariegos ahora como 
antes, sino que, contentos los de cada 
género con la provincia y comarca en 
que nacen y se crían, no traspasan los 
límites della y entran y discurren por 
otras? Con innumerables instancias, 
ejemplos y experiencias podíamos con¬ 
firmar este argumento, que es no me¬ 
nos antiguo que los mismos animales; 
del cual se admira sobre manera Pli- 
nio (S), confesando con sti admiración 


(5) Nat. HisL, lib. \TII, cap. LVÍII. 
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no alcanzar el secreto deste misterio. No 
quiero hacer mención de las vicuñas, 
especie de animales propios deste reino 
del Peni, los cuales jamás decienden 
de las sierras altas y páramos frígidí¬ 
simos adonde se crían; callo los ani¬ 
males de tierras yuncas, coma los mo¬ 
nos y otros, que nunca los vemos salir 
de sus montañas calientes y pasar al 
temple frío de la Sierra; dejo los que 
son naturales de la Nueva España, co¬ 
mo son los coyotes, lobos, vacas de Cí¬ 
bola y otros, que con ser aquella tierra 
continuada con la de este reino, no han 
pasado acá animales de aquellos géne¬ 
ros; como ni desta tierra han ido allá 
las vicuñas, guanacos, y otros de que 
carece aquella región; lo cual también 
exj>erimentamos en muchos linajes de 
aves, y baste por ejemplo los cuervos, 
que con estar llena dellos la América 
setentrional, nunca pasan a esta austral 
ni se ven en todo el Perú; y aunque 
llegan hasta la provincia de Nicaragua, 
no traspasan los términos della; como 
ni tampoco los avestruces y. cóndores 
del Perú pasan a la Nueva España. 

Pues ¿qné si hubiéramos de hablar 
de los animales, así de tierra como del 
aíre, raros y singxilares, que crían estas 
Indias, los ctiales jamás fueron vistos 
antes en otras regiones del mundo ni 
los historiadores antiguos de Europa 
hacen mención dellos, por no haber¬ 
los conocido ni de vista ni de oídas? 
Si al paso que se iban multiplicando 
iban extendiéndose poco a poco hasta 
llegar acá, ¿cómo no quedaron otros de 
sus castas en las tierras de donde vinie¬ 
ron y por donde pasaron? Y ¿cómo 
pudieron venir estos que acá se crían? 
¿Por qué no hicieron el mismo cami¬ 
no algunos de los otros géneros de que 
carecía esta tierra? Mayormente ha¬ 
biendo en sus extendidas regiones tem¬ 
ples acomodados para cuantas especies 
de fieras, ganados y aves crían todas las 
otras del universo, como «e ha |xroha- 
do por experiencia después que nues¬ 
tros españoles trajeron de todos lo's ga¬ 
nados y animales mansos de España. 
¿Quién repartió y señaló lo» linajes 
de fieras, bestias y aves que hí.hían de 
pasar a estas Indias, prohibiendo a los 
demás el venir a ellas? No sé qué so¬ 


lución puedan dar a las muchas dificnh 
tades que por esta vía se ofrecen, n ^ 
es que respondan que con impiiUo i», 
terior fueron movidos unos animales a 
hacer este viaje y otros no, que fuera 
venir a dar en el lazo que pretenda 
salvar de no conceder haberse obrada 
milagrosamente el pasaje de los anima* 
les a este Nuevo Mundo. 

El tercero inconveniente no 
menor dificultad que los referidos m 
los animales qué hallamos en islas mm 
enmaradas; porque, o han de decir 
pasaron la mar a nado, o que fueron 
llevados en naves por industria huma¬ 
na. Lo primero no lleva camino, por¬ 
que, si pudiendo a su salvo y a pie ea- 
juto, no acostumbran pasar de una¿ re¬ 
giones a otras, como queda visto, ine- 
nos se arrojarían a las ondas del mar 
con riesgo de ahogarse; cuanto mái 
que se pueden repetir aquí todas bi 
dudas arriba propuestas; conviene a 
saber: ¿por qué unos se atrevieron a 
emprender este viaje y otros no? Y, 
finalmente, ¿por qué no se inclinan 
de agora a atravesar nadando la mir 
siendo de la misma naturaleza y con¬ 
dición que aquellos primeros progeni- 
tares suyos que la pasaron? Quizá le» 
agrada a los asertores de la sentencia 
contraría responder lo segundo. Ma» 
¿quién no echa de ver cuán ridículo 
fuera, y aun hecho digno de tenerse a 
locura, ocuparse hombres en embarcir 
y llevar consigo fieras, que no solo 
les habían de ser de provecho fíuo áe 
mucho perjuicio, dejando de cargar 
los ganados y animales mansos y 
vechosos, como lo han hecho los es¬ 
pañoles en este Nuevo Mundo? 

Antes, uno de los mayores indirí^ 
que yo hallo en mi favor es ver que 
los animales que hallamos en estas 
dias y orbe nuevo de las mismas 
tas de loa del otro, son silvestres y 
muchos fieros y dañosos; y los doisés- 
ticos y mansos que tenían lo« indm 
son singulares y propios desta tieim 
no conocidos antes en Eurox >3 ni ^ 
las otras parte del mundo viejov 
jando, pues, otras muchas razones, 
en confirmación de mi intento m « 
ofrecían, por evitar prolijida«L 
yo esta cuestión con lo que apunté si 
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Principio della; que no tiene que ver 
La controversia y disputa con la que 
¿jamos tratada del camino que truje- 
tm los primeros hombres que ocupa- 
tan esta tierra, por haber side traídos 
a ella los animales de la forma que 
¿quí queda probado. 

CAPITULO XV 

En que se refiere l<i opinión de los que 
prneu en estas Indias occidentales la 
región llamada en las divinas letras 
Onhir, adonde navegaban las flotas 
de Salomón 

Por fin deste libro hemos de averi- 
pjtar si en los tiempos pasados tuvie¬ 
ron alguna comunicación y comercio 
Us genW de Europa o las de su con¬ 
tornó de Asia y Africa con las de este 
%evo Mundo; o si por escrituras eu¬ 
ropeas conste siquiera que los de allá 
tuviesen noticias desta cuarta parte del 
universo llamada América, que en 
ftuestro siglo han descubierto y pobla¬ 
do nuestros españoles. Y porque algu¬ 
nos escritores modernos han puesto en 
disputa y opinado que aquella región 
llamada Opliir, tan celebrada por su 
riqueza de las letras sagradas-, adonde 
Eavegaban las flotas del rey Salomón y 
Tolvían cargadas de oro y otras rique- 
era este reino del Perú, o alguna 
de las más ricas y afamadas pro- 
rmeias de la América, iremos exami¬ 
nando en este capítulo y en los que 
restan deste libro la probabilidad desta 
opinión, y de la resolución della se po¬ 
drá colegir la de la propuesta en ge¬ 
neral. 

El primero que concibió y echó por 
k boca este parecer, y con publicarlo 
m escrito despertó y movió a otros a 
que a su imitación lo abrazasen y de¬ 
fendiesen, haciendo todo esfuerzo en 
iairoducirlo en crédito de opinión, fue 
Francisco Yatablo, el cual, en los Es- 
chfdios que escribió sobre los capí tu¬ 
fo# IX y XXII del tercero libro de los 
Reyes (6), afirma que la región de 
Opbir es la isla Española, primera eo- 
fouia fundada por los españoles en es- 

Franciscas Vatablos.— Regum, 3:9, 28 et 

. h n, m. 


tas Indias; aunque, por comprebender 
toda la América, sobre el capítulo III 
del segundo libro del Paralipome- 
non (7) hace Opbir a sus dos partes, 
austral y setentrional. Tras Vatablo se 
han ido muchos hombres doctos, inten¬ 
tando promover y apoyar esta opinión, 
como son: Guillermo Portillo: Goropio, 
en las Cosas de España (8); Arias Mon¬ 
tano, en su Aparato a la Biblia^ y en 
el libro que intituló Phalec (9). El pri¬ 
mero lleva que Opbir es el Perú, y los 
otros dos que toda la América. A éstos 
siguen Genebrardo (10), Marino Brixia- 
no (11), en su Arca, en la voz Ophira et 
Parváíjm; Bocio Eugubino (12), David 
de Pomisi (18), y los padres Manuel 
de Sá, sobre el cap. IX del TU de los 
Reyes, aunque se inclina a la India 
oriental del dominio lusitano: Pedro 
Posevino, libro III, Bibliot., c. V, y fray 
Rodrigo de Yepes, en la Historia del 
niño inocente crucificado; todos los 
ctiales y algunos otros cita el padre 
Juan de Pineda (14), a quien no des¬ 
agrada del todo esta opinión. 

Los fundamentos y conjeturas con 
que la procuran establecer son éstos; 
el primero, la autoridad del Almirante 
don Cristóbal Colón, descubridor deste 
Nuevo Mundo, de quien cuenta Pedro 
Mártir (15), que solía decir que había 
descubierto la tierra Opliir; el segun¬ 
do es la afinidad y parentesco destos 
nombres Opbir y Peni; los cuales sue¬ 
len explicar de dos maneras; porque 
unos afirman que esta provincia del 
Perú, y aun toda la América, se llamó 
Opbir del poblador que ellos le dan; 
porque dicen (16) que dos hermanos, 

I por nombre Hevila y Ophir, hijos de 
Yeclan y nietos de'Heber, ocuparon 
después del Diluvio la India oriental, 

< 7) Vejrs. 7, anot. 16. 

(8) Goropius.— Hispanicis, 

í i» Phaleg, 

(10) Chronologia; anno mundi 1820, 31, 50, 
55, 72. 

(11) Marcas Marimis Brixianus .—Arca ivoc. 

(12) De Signis Eceles.; lib. XX, cap. III. 

(13) In voce Ophir, ^ 

(14) De Reh* Sctlom. Reg., lib. IV, cap. XVI, 
§ ilL Qui Ophir constituant in Indijs Oceiden- 
tabilus, ut sit Peruana regio. 

(15) Lib. I, suae Oceean. decadís, 

(16) Entre otros, Arias Montano, lib. cit„ 
§IV. 
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y que desde allí jíasó Ophir a esta occi- 
dentaL y ella tomó el nombre de su 
fundador, como es muy común en las 
otras parte» del mundo, que suelen de¬ 
nominarse de sus pobladores. 

Otros, aunque se aprovechan deste 
argumento de la semejanza y afinidad 
des tas voces, lo varían tanto, que pare¬ 
ce muy distinto; porque })ara deducir 
la de Perú de la de Ophir, van dando 
a ésta tantas transformaciones como 
canta Ovidio, hasta que venga a sonar 
Perú, como a ellos les viene a cuento, 
sacándola, como dicen ellos mismos, de 
su original por estos arcaduces: afir¬ 
man que donde nuestra Vnlgnta latina 
trasladó: Porro aurum erat probatissi^ 
miirn (17), está en el hebreo a la letra: 
aurum erat de loco Pariiaim. la cual 
voz retuvieron en su traslacióií los se¬ 
tenta intérpretes, y que Paruaim es nú¬ 
mero dual deste nombre Ophir, cuyo 
singular es Paru o Pera; y que usó el 
texto sagrado deste nombre en dual, 
para significar y comprehender ambas 
partes de la América, la austral y la 
setentrional, de las cuales en sola la 
primera se conserva hasta agora el di¬ 
cho nombre de Perú. Y para confirmar 
este argumento, refieren otros muchos 
de provincias y sitios desta tierra, como 
son Paria, Paraguay, Piura, Paria cae a y 
otros deate jaez; los cuales, por la con¬ 
veniencia y semejanza que guardan en 
el sonido con aquella palabra, Paruaim^ 
sienten que se hayan derivado della. 

La tercera conjetura por que se mue¬ 
ven a llevar esta opinión es la gran co¬ 
pia de oro, de maderas preciosas y ex¬ 
quisitas, las muchas tnonas^ pavos y 
otras cosas raras y de mucha estima 
que de Ophir llevaban las flota» de Sa¬ 
lomón; de todas las cuales juzgan los 
dichos autores ser más abundante esta 
tierra de Indias que ninguna otra del 
mundo, y por eso que sola ella enviaba 
a Salomón aquellas riquezas. 

La cuarta y última, el mucho tiempo 
que aquellas flotas gastaban en el via¬ 
je, que era de tres años; porque nave¬ 
gación tan larga no les parece que era 
posible hacerse sino a las regiones más 
remotas y apartadas que hacia el orien- 

f l7> 2. Paralip.^ cap. III. 


te o el poniente se podían comunicar 
por el océano; pues con ser tan prolija 
la que hoy hacen los portugue¿es a h 
India orieniaL no gastan en llegar a ella 
más de un año, y cuando imuho. añn 
y medio. 

CAPITULO XVI 

En que se refuta la opinión propuesta 

A los que por experiencia larga he, 
mos alcanzado mediano conocimiento 
y práctica de la naturaleza y flisposi. 
ción de la tierra de este orbe nutTO 
y penetrado con la especulación áe 
muchos años los secretos della y la con- 
dición y costumbres de sus moradores, 
nos admira sobre manera el ver a mxh 
chos hombres graves e insignes en le. 
tras tan empeñados en llevar adelante 
porfiadamente su pretensión de refor¬ 
zar y querer hacer probable lo que ima¬ 
ginaron fundados en su parecer, m 
otros indicios ciertos ni aun conjetu¬ 
ras dignas de que hombres prudenlai 
hicieran caso dellas: particulármenle 
que se arrojen a hacer juicio tan de 
lejos de lo que ni por experiencia sí 
aun de vista supieron; pues casi nia- 
guno de los que siguen tal parecer ha 
puesto sus pies en esta tierra; en h 
cual no dejan dé darnos algún motm 
de sospechar intentan menoscabar pur 
esta vía la felicidad de nuestro siglo T 
apocar la gloria que de empresa y ha¬ 
zaña tan singular y heroica, como m 
haber descubierto un mundo nuevo j 
dilatado en él su dominio temporal j 
el espiritual. de la Iglesia de Crkto, 
nuestro Redentor, se le sigue a nue^ 
tra nación. Bien puede ser que en Im 
ánimos de los que ignoran las cmm 
destas Indias hagan algiin peso sus 
dos e ingeniosos discursos, tan adorna^ 
dos de sutiles interpretaciones, etíiná* 
logias y versiones; mas van tan fom 
de persuadirnos su intento a los mái 
pláticos de acá, que la connín soluciá®^ 
que solemos dar a todas sus razone» y 
argumentos, es decir, que muestra 
bien en ellas tener poco conodmieiit« 
de cosas desta tierra, y que si hubieras 
venido a ella y explorádola con dili* 
gencia- mudaran sin duda ele opiaiéi. 

Porque ¿cómo es posible hubiera» 
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siejado de quedar algunos rastros has¬ 
ta agora en alguna parte clestas Indias, 
de haber contratado en ellas así la na¬ 
ción de los hebreos como cualquiera . 
otra de las de esotro or])e, si, como de¬ 
fienden, hubieran tenido tan asentado 
comercio? Y porque no pienso hay 
mavor argumento con que refutar la 
opinión contraria que la falta y nega¬ 
ción omnímoda de cualquier indicio de 
los qne pudieran alentar su partido, 
im sólo él, un poco dilatado, espero 
concluir mi intento; presuponiendo an¬ 
te» el princi|UO que en semejantes con- 
trmcrsias desta obra siempre, que se 
ofrece ocasión tengo por necesario se 
suponga, como es haber sido uno mis¬ 
mo en todos tiempos el curso y orden 
de las cosas lumianas y conforme a él, 
habiendo por donde conste lo con¬ 
trario, habernos de juzgar que 3a con¬ 
dición e ingenio de los hombres en los 
jdglos pasados fue la misma que en el 
presente, y que no era menos vehe¬ 
mente entonces que agora el apetito de 
gloria que ardía en ellos, dcl cual ve¬ 
mos nace la solicitud y cuidado que 
iponen todas las naciones, cada cual por 
k» medios más idóneos que alcanza, en 
divulgar y procurar eternizar sus hon¬ 
rosos hechos. 

Esto presupuesto, tengo por argrxmen- 
to fuerte (y sea el primero para opug¬ 
nar esta opinión) el no haberse con- 
tmuado hasta nuestros tiempo^» aquella 
navegación y comercio. Porque, ai en 
espacio de ciento y sesenta anos que ha 
foe nuestros españoles hallaron esta 
tierra, no han dejado de navegar a ella 
ron tanta frecuencia, que no se debe 
áe paaar mes en todo el año que dejen 
de sulcar el océano nuestras naos. Por¬ 
pe dado que las flotas gruesas no ha¬ 
cen este viaje sino a tiempos determi¬ 
nados, todavía por ser tres o cuatro las 
^ncipales ,que acuden en cada año 
ina vez a puertos de distintos reinos, 
como son la Nueva España, islas de 
Barlovento, Tierra Firme y Brasil, y 
partir de España en diferentes tiempos 
} no tomar a ella juntas todas, se ve¬ 
rifica mi proposición; particularmente 
ú añadimos a las dichas flotas otras 
innumerahles naos sueltas., asi merchan¬ 
te que de España navegan al puerto 


de Buenos Aires, de las Canarias lle¬ 
van vino a la Nueva España, y de Qui¬ 
ne a traen negros a todos los principa¬ 
les puertos desta tierra: como bajeles 
de avisos ordinarios y extraordinarios, 
que a cualquiera tiempo atraviesan el 
ancho mar que nos divide de España; 
con que se ha venido a hacer no menos 
andadero y cursado este camino de 
agua que el que hay por tierra desde 
Sevilla a Madrid. Siendo, pues, como 
digo, tan frecuentada esta navegación, 
y no descubriéndose catisa por donde 
lo deje de ser en el porvenir: pues 
cuando nuestra nación la quisiese dejar 
(que no hará) la llevaran adelante las 
otras de Europa, que de todas es ya 
más sabida de lo que quisiéramos, por 
los muchos cosarios que corren e infes¬ 
tan estos mares, ¿por qué hallemos de 
creei\ que si se hubiera usado en los 
siglos atrás, se hubiera interrumpido y 
dejado de tal manera, que ni memoria 
ni rastro quedara della? ¿Eran por 
ventura de otra condición los hombres 
de entonces que los de agora? Si no 
es que digamos no haber pasado ade¬ 
lante aquel comercio y navegación, o 
porque se acabó la riqueza desta tie¬ 
rra, o cesó la codicia de los hombres, 
que lo uno y ló otro fuera gentil 
desatino. 

Lo segundó, como* desde luego que 
don Cristóbal Colón descubrió este 
Nuevo Mundo, por la extraordinaria 
admiración que causó a todas las gen¬ 
tes tan rara y nueva empresa, se de¬ 
rramó y extendió de tal manera la 
fama della. que no tardó mucho en-sa¬ 
lir escrita con la estampa y figura de 
las tierras nuevamente halladas (con 
que echó tan hondas raíces su memo¬ 
ria, que cuando cesara desde hoy la co¬ 
municación de los de Europa con los 
que acá estamos, era imposible, moral¬ 
mente hablando, que viniera con el 
tiempo a sepultai’se en tan grande ol¬ 
vido, como lo estaba antes del dicho 
descubrimiento), ¿cómo en aquellos si¬ 
glos no se extendió por las naciones 
finítimas a Palestina la fama de aqxie- 
IIas navegaciones tan célebres de los 
judíos, si hubieran sido hechas a re¬ 
giones tan apartadas, ricas, y peregri¬ 
nas? O si cundió tanto como agora, 
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¿qué pudo ser la causa de extinguirse 
con tan universal olvido, que ni por 
historias ni tradición de gente alguna 
llegó a nosotros? Pues no creo eran 
entonces los hómhre» más descuidados 
que agora ni menos ambiciosos de hon¬ 
ra, para no publicar sus hechcs y pro¬ 
curar por ellos se perpetuase su memo¬ 
ria. Lo cierto es que ni mención de 
tales tierras ni de haberse navegado a 
ellas hallamos en historias antiguas. 

Porque lo que pretenden probar los 
de la opinión contraria, que machos de 
ios antiguos escribieron deste nuevo 
orbe, como fueron Platón, Séneca, Lu¬ 
ciano, Clemente Romano, Orígenes con 
otros no sé cuántos que citan, es total¬ 
mente contrario a lo que los más aven¬ 
tajados filósofos y geógrafos sintieron 
de la naturaleza, forma y situación de 
la tierra: pues aun los que anduvieron 
más.acertados en afirmar ser de figura 
esférica v cercarla el cielo por todas 
partes, no pudieron acabar de persua¬ 
dirse que fuesen todas sus regiones y 
climas habitables; ni aun que hubiese 
hombres en el hemisferio austral con¬ 
trario al setentrional, que ellos habita¬ 
ban; ni el inferior opixesto al superior 
de los mismos; sobre que hallamos no¬ 
table variedad de opiniones, las cuales 
hubieran cesado con la exixeriencia, si 
la hubieran alcanzado tan atente como 
nosotros. Antes se saca dellos lo contra¬ 
rio manifiestamente; pues describiéndo¬ 
nos el ámbito de la tierra así en rela¬ 
ción como en dibujo y pintura, no sólo 
dejan de hacer mención desta tan gran- 
de y principal parte suya, sino que aun 
de las tres primeras que conocieron, 
confiesan con el hecho y dicho no ha- 
l)er tenido entero conocimiento de sus 
orillas y términos; y así, pusieron por 
límites de lo que conocían de ellas a 
la ciudad de Meroe hacia el mediodía, 
ignorando lo demás adelante para la 
equinoccial; a Borístenes al setentrión, 
sin saber lo que había desde allí hasta 
el polo; por el poniente se acababa su 
noticia en las islas Fortunadas; y por 
el orienté, en Gatigara: que éstos eran 
los lindes del mundo habitable conoci¬ 
do de los historiadores, poetas y geógra¬ 
fos; el cual dividían en siete climas. 
De donde se puede colegir, que si hu¬ 


bieran tenido la noticia desle Nuera 
Mundo que les dan los contrarios, no 
pusieran el fin y términos de la tieirt 
en las partes susodichas, ni estuvicrsíii 
tan constantes en su opinión, que tu» 
vieran por innavegable la mar cccideo. 
tal, pasadas las sobredichas islas Forta» 
nadas. 

A lo que se trae de aquella mención 
obscura que se halla en los autores 
arriba citados, soy de parecer que m 
hablaron allí de tierras ciertas y deter¬ 
minadas por ellos conocidas, sino que, 
por ser hombres sabios, conociendo la 
grandeza, disposición y figura del glo¬ 
bo de la tierra, y que no llegaba a la 
mitad de su ámbito cuanto della teníaa 
descubierto, juzgaban por muy verosí¬ 
mil y puesto en razón que no ocupa. 
ría el agua de la mar lo restante que 
ignoraban de su superficie, sino que ea 
partes se descubrirían grandes tierras 
cuales eran las de aquel hemisferio eu 
que ellos vivían; al modo que ahora 
sospechamos nosotros que en lo que 
está por descubrir del xiniverso hacia 
los dos polos, no se dejarán de hallar 
otras tierras no menos dilata»das que 
las hasta aquí desctibiertas. 


CAPITULO XVII 

De otro argumento con que se prueba 
lo mismo que en el antecedente 

Lo tercero que hace contra la dicha 
opinión es que por ninguna parte se 
puede navegar a este Nuevo Mimé® 
desde el otro, que no se haya de átr^ 
Yesar el océano engolfándose cn'él, sk 
que se vea más que agua y cielo pm 
muchos días, si no es haciendo ciíc 
camino tierra a tierra por la costa M 
Asia; lo cual bien se echa de ver 
incómodo, y aun imposible s»u*ía pan 
los que lo intentasen. Porque, alleade 
de las innumerables incomodídadcif 
que se pasaran costeando regiones tm 
extendidas y de tan varios climas f 
temples, la dilación fuera tamexe^i- 
va, que no bastaran los tres años 
presumen algunos gastaban las fiatas 
de Salomón; ni se hallaran bastímei^ 
tos que pudieran conservarse tanto ti» 
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especialmente habiendo de hacerse 
parte de la navegación por la 
zona, donde es el temple de 
tal calidad, que si mucho se detienen 
1 lu naos en él, se podrecen y corrom- 
i pen las vituallas. Y así, de dos vías que 
fede Europa se pueden traec a estas 
Indias occidentales, las que traen las 
nave^^aciones ordinarias es la vuelta del 
poniente, sulcando el ancho mar que 
de por medio; en qiie por lo me¬ 
aos se gastan de veinte a treinta días 
fca&ta dar vista a sus primeras islas; 
por la cual, que es la común y usada, 
^evidente no poderse venir sin engol¬ 
farse en el océano. 

La segunda es al contrario, nave- 

1 gando desde Europa hacia el oriente 
¡hasta tomar puerto en la costa de Asia 
o en alguna de las islas sus adyacen¬ 
tes, Tal es la navegación que hacen 
portugueses por su demarcación y 
í kmisferio oriental a los puertos de la 
India; desde donde hay también cami- 
m por la demarcación de Castilla para 
estas Indias occidentales, que es el que 
traen las armadas de la Nueva España 
de vuelta de las islas Filipinas. Dis- 
eurriendo ahora por este viaje tan in¬ 
menso, es cierto que, aunque la pri¬ 
mera parte, que toca a los portugue- 
I m, se pudiera hacer a vista de tierra 
j costa a costa, con^ todo eso, no se 
I We sino enmarándose a trechos mu¬ 
chas leguas, que lo otro fuera de in- 
feiita prolijidad y grandes peligros; y 
k segunda, que pertenece a los caste- 
I Manos y corre desde el fin y término 
de la primera hasta la América, es tam¬ 
bién por alta mar y no con menos tra- 
hajo y afán que la otra; la cual nave- 
peión de ningún modo se puede hacer 
tferra a tiei^a; porque, puesto caso que 
navegando dentro de la tórrida zona 
soplan ordinariamente brisas y vientos 
ítvorables para el poniente, pero estos 
mismos son tan contrarios a los que na¬ 
vegan del poniente al levante, que no 
pneden dar paso por la misma derro¬ 
ta, hasta salir de los trópicos, para 
cualquiera lado hacia los polos en hus- 
m de vientos a propósito de su viaje. 
Pses conforme a esto, por dos causas 
1® se puede hacer la dicha navegación 
desde las iiltimas costas del \bi3 . a es¬ 



tas Indias a vista de la tierra, que arri¬ 
ba dijimos se extendía desde allí hasta 
acá de costa continuada! la primera, 
porque lo impide i^or la banda del sur 
la costa de la Nueva Guinea, que es¬ 
tando dentro de la tórrida zona y tan 
cercana a la línea equinocciaL corren 
en ella los vientos contrarios que diji¬ 
mos para la vuelta del oriente; y la 
segunda, porque haciéndose este viaje 
por el rumbo que ha enseñado la ex¬ 
periencia a los que cursan aquella ca¬ 
rrera de las Filipinas a la Nueva Espa¬ 
ña, saliendo del trópico de Cáncer y 
subiendo a altura de treinta grados y 
más, como la última orilla de Asia, que 
es la costa de la Tartaria, se va reco¬ 
giendo tanto hacia el polo, áitico, no 
es posible costearla hasta llegar a la 
América, cuya costa setentrional tam¬ 
bién se va metiendo mucho hacia el 
dicho j)olo; y a esta causa, los que por 
allí navegan se engolfan, de manera 
que se les pasan tres o cuatro meses 
sin ver tierra. 

Lo que sacó deste discurso es, lo pri¬ 
mero, que no se puede navegar desde 
Europa ni desde el mar Bermejo a es¬ 
tas Indias occidentales, sin enmararse 
de suerte que por mucho tiempo se 
pierda la tierra de vista; y lo segundo 
(y se infiere de lo primero), que no es 
posible poder hacerse este viaje sin el 
principal instrumento náutico, llamado 
aguja de marear, el cual, como no co¬ 
nocieron los antiguos, asi nunca usa¬ 
ron navegar por el océano enmarán¬ 
dose como ahora. En conformidad de 
lo cual, digo que no pudieron pasar 
acá las flotas de Salomón desde el mar 
Bermejo, de donde partían en deman¬ 
da de su Ophir, bojeando toda la In¬ 
dia oriental y engolfándose en el an¬ 
churoso mar del Sur hasta arribar a 
las costas de Nueva España y Perú, que 
es la derrota ¿por donde las gtiían los 
autores desta navegación. 

Dos cosas dejamos asentadas como 
ciertas e indubitables, que pedían más 
larga prueba de lo que permite la bre¬ 
vedad que deseo gua.rdar; la primera, 
que no se puede navegar en alta mar 
sin aguja de marear, y la segunda, que 
carecieron della los antiguos. De aepé- 
Ua es tan suficiente prueba la experien- 
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cía. que no es menester otra Porque 
pensar que entrada tina nao en alta 
mar tan desviada de tierra que por 
ninguna parte se descubra, podrá ser 
gobernada y hacer viajes sin aguja por 
otras guías, va tan descaminado como 
pedir que un ciego apunte y muestre 
con el dedo lo que está en torno dé!. 
No niego yo que por algún breve espa¬ 
cio y mientras se goza de serenidad, 
no puedan servir de guía la luna y es¬ 
trellas de noche, y de día el sol, y tam¬ 
bién algunos vientos más fijos y comu¬ 
nes, que en varios mares suelen correr 
a tiempos señalados; pero estas guías, 
como digo, no son para fiarse mucho 
dellas, más que para atravesar alguna 
bahía o brazo de mar, o en otro viaje 
corto y a vista de tierra; y eso en tiem¬ 
po tranquilo y de bonanza, que en alta 
mar y carrera larga no hay hombre tan 
atrevido qixe se arroje a semejante te¬ 
meridad- Porque ¿cómo aprovecharán 
los astros en una noche tenebrosa, ni 
de día cuando se cubre de nubes el cie¬ 
lo, o se escurece el aire con nieblas tan 
espesas que no pueden por la cerrazón 
los de popa ver a los que andan en la 
proa? ¿Quién no perderá el tino por 
muy diestro y cursado piloto que sea, 
cuando se levanta un huracán tan fu¬ 
rioso, que en un instante da vuelta en 
torno a todos los vientos y rumbos? 
¿Qué fuera de los atribulados navegan¬ 
tes, sí en tal conflicto y aprieto les fal¬ 
tara el consuelo y guía de la aguja? 
La cual, por más que el mar se albo¬ 
rote, los vientos se muden, embravez¬ 
can y encuentren unos con otros, y es¬ 
tremeciendo la turbada nave la traigan 
alrededor como veleta de tejado, ella se 
está sosegada y quieta, mirando siem¬ 
pre al polo con tanta serenidad y fije¬ 
za, que por ella sacamos el desasosiego 
y turbación del mar y vientos. Por lo 
cual, soy de parecer que no sólo no osa¬ 
ron los antiguos, por carecer deste ins¬ 
trumento, tentar lo interior del océano, 
mas que ni se atreverán hoy los hom¬ 
bres a discurrir por sus orillas sin él, 
por el riesgo manifiesto de ser echados 
de mar en fuera por algún temporal o 
por las corrientes del mar, den de, fal¬ 
tándoles esta guía, no atinarán fácil¬ 
mente con la costa que perdieron; y 


hace no poco en favor de luiCistro 
recer, el haberse hallado en nuestras 
tiempos las islas despobladas referidas 
arriba en el cap. XII deste libro; de las 
cuales tengo para mí no tuvieron n#. 
ticia los antiguos, a causa de que ñau, 
ca navegaron en alta mar apartados de 
tierra, y porque, si hubieran sabide 
dellas, no dejaran de poblarlas entOEf. 
ces, como las poblaron los portugue¬ 
ses luego que las hallaron. 

El segundo presupuesto (y es en que 
se funda lo que acabo de decir), afe- 
man zunchos escritores modernos, como 
son Francisco López de Gómara íl8), 
los padres Joseph de Acosta (19), Juaa 
de Mariana (20), con otros muchos que 
trae el padre Juan de Pineda (21), cóa« 
viene, a saber, que la aguja de marear 
es invención moderna, que no ha mm 
de trescientos anos, poco más o znenoíg, 
que se halló; y se colige muy clarsi- 
mente haber pasado así, de los escri¬ 
tores antiguos; porque, ni tratando de 
los instrumentos de la navegación, ai 
de las propiedades de la piedra iináii, 
hacen mención de la aguja ni de la ma¬ 
ravillosa virtud y eficacia que la dicha 
piedra imán tiene de hacer que mire 
al polo el hierro tocado a ella. 

Con lo que más instan contra este 
argumento los de la opinión contraria 
es con algunas navegaciones largas qm 
cuentan historiadores antiguos báte¬ 
se hecho en los tiempos pasados; de 
donde coligen haberse navegado d 
océano entonces como agora, y cond- 
guientemente, que no sería tan iiap#* 
sible, como la hacemos, la navegaciéa 
de las flotas de Salomón a esta tiernu 
Tres destas navegaciones célebres refie^ 
re Herodoto (22): la primera es la qae 
mandó hacer Ñeco,♦rey de Egipto; d 
cual diz que envió desde aquel reina 
ciertos hombres de Fenicia en navio® a 
explorar las costas de Africa, y que ^ 
tos, partiendo del mar Bermejo, bote" 

(18) Tomo I de ia Historia de las Indm^ 
capítulo X. 

(19) . Libro I de la Historia de Indias, 
pítalos XYI y XVII- 

(20) Libro I de las Co5as de Espam, 
pítalo XXIL 

(21) Libro IV De rebus Salomonis^ ar 
talo XV. 

(22) Libro IV in Africae descript. 
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jtjn todo el lado austral de Africa, do- 
ilanclo el cabo de Buena Esperanza, 

I llegar al estrecho de Gibraitar, 

ksta donde tardaron dos años, y que, 
Jando la vuelta por el propio camino, 
importaron al lugar donde se hicieron a 
h a cabo de tres años que dél 
partieron: y que esta vez fue la prirae- 
u que se reconoció la costa y orilla de 
Africa. 

La segunda, dice, hizo Sataspes, aun- 
I ipic al contrario, porque, saliendo de 
Egipto por el mar Mediterráneo, llego 
¿ estrecho de Gibraitar, y dando 
I fijelta por el mar Atlántico, hizo el 
I nkmo rodeo que los primeros, dando 
I {ia a su peregrinación en el mar Ber- 
i ^ejo de la costa de Egipto. 

La tercera navegación cuentan que 
I la que mandó hacer el rey Darío, 

¡ costeando las riberas de la India orien¬ 
tal desde la boca del río Indo hasta 
1 h dicha costa de Egipto. También ci- 
i m los sobredichos autores a Pli- 
m» (23), que hace mención de otras 
navegaciones como las pasadas: una 
m la que hizo Hanón, valeroso capi- 
tm de los cartagineses, en el tiem¬ 
po que florecía aquella república: el 
caal navegó desde Cádiz por la mis¬ 
ma costa de Africa hasta lo último de 
Arabia. Otra refiere el mismo Plinio y 
h trae Cornelio Nepote, autor grave, 
fae cuenta haber navegado en su tiem¬ 
po el mismo espacio otro hombre lla¬ 
mado Eudoxo; el cual, huyendo del 
rey de los Latyros, se embarcó en el 
mm de Arabia, y saliendo al océano, 
áó vuelta a la sobredicha costa de 
ifrica hasta parar en el estrecho de 
I Gibraitar; y Suidas, tratando de las ha- 
I i rfaa de Semíramis, cuenta cómo hizo 
I I navegar el océano y costear a Africa, 
i Pero estas historias que por su parte 
depn los contrarios, van (a mi ver) tan 
I fejog de confirmar su opinión, que am 
|| ^ vienen de molde para^ apoyar. la 
I tm. Porque, primeramente (si ellas son 
I ^dadcras), nos descubren una muy 
I j pmde eoutradieión en los mismos his- 
I I teiiadores antiguos, como es fácil de 
por esta razón. No pudieron dejar 
^ que anduvieron aquel camino des- 

Libro 11, cap. LXVII. 


de España al mar Bermejo, y al con¬ 
trario, costeando el lado austral de 
Africa, de atravesar dos veces la tórrida 
zona y línea equinoccial; y así, los que 
contaron sus exploraciones, darían tam¬ 
bién cuenta de los sitios y climas por 
donde pasaron; y siendo tenida de toda 
la antigüedad por inhabitable o inacce¬ 
sible la tórrida zona, debieran salir 
con el testimonio de aquellos hombres 
del Claror en que hasta entonces habían 
estado, y se divulgara por todas las na¬ 
ciones a cuya noticia llegaron las di¬ 
chas navegaciones, cómo ya la expe¬ 
riencia había mostrado que la tórrida 
zona era navegable y habitada de mu¬ 
chas gentes, que en aquellos \úajes ha¬ 
llaron los que costearon a Africa; que 
es lo propio que en nuestras tiempos 
ha sucedido por la noticia que nos han 
dado las navegaciones modernas. 

Siendo, pues, esto así, ¿cómo se 
compadece con ello la opinión, tan re¬ 
cibida y asentada, en que antes y des¬ 
pués estuvieron todos los antiguos, de 
que la tórrida zona era inaccesible e 
inhabitable, como consta de sus histo¬ 
rias, la cual de mano en mano fueron 
con universal crédito recibiendo unos 
de otros, hasta que en nuestros tiem¬ 
pos manifestó la experiencia su false¬ 
dad? Entre los autores de más fe que 
nos la dejaron en sus escritos son el 
príncipe de la filosofía. Aristóteles (24), 
y el de la elocuencia, Cicerón (25), 
Plinio (26), Macrobio y otros muchos 
de los más graves que celebró la an¬ 
tigüedad. De todos los cuales quien 
más me admira es Plinio, porque con¬ 
tando él mismo por una parte aquellas 
navegaciones hechas debajo la tórri¬ 
da zona, de que confiesa tuvo noti¬ 
cia, por otra parte afirma que esa 
misma tórrida zona es inhabitable 
e inaccesible. Porque, describiéndonos 
las cinco zonas o regiones en que se di¬ 
vide la superficie de la tierra y agua, 
dice que las tres son inhabitables: las 
dos extremas, por estar siempre hela¬ 
das, y la de en medio, por el calor ex¬ 
cesivo que le imprimen los rayos del 

(24) Capítulo V del segundo libro de los 
Meteoros, 

(25) Libro VI De Repub, 

(26) Libro ir, cap. LXVIII. 








48 


OBRAS DEL PADRE BERNABE COBO 


sol que sobre ella caen derechos y la 
tienen continuamente abrasada; y así, 
que sólo se pueden habitar las dos zo¬ 
nas restantes, que por caer entre las 
heladas y la tórrida, son templadas; de 
donde concluye habernos quitado el 
cielo las tres partes de la tierra, y aun 
de las dos que nos concedió para nues¬ 
tra habitación, niega que haya paso de 
la setentrional a la meridional, por 
impedirlo el incendio de la de en me¬ 
dio, Ciertamente nos da este autor oca¬ 
sión bastante con su discurso a pensar, 
o que no dio entero crédito a los his¬ 
toriadores de aquellas navegaciones, o 
si lo dió, de^poner en duda su fe y re¬ 
putación, por la variedad e inconstan¬ 
cia que muestra en su parecer. Por¬ 
que, si tuvo creído haberse navegado el 
lado austral de Africa, ¿cómo sintió 
que la tórrida zona era inhabitable, y 
por serlo no podían comunicarse las 
dos templadas contérminas della; de¬ 
biendo saber lo contrario de aquellas 
navegaciones, por no se poder hacer de 
otra manera que atravesando todo el 
ancho de la tórrida zona y pasando de 
la zona templada setentrional a la que 
le corresponde al mediodía, para poder 
bojear el dicho lado de Africa, que por 
el cabo de Buena Esperanza entra a 
buen trecho en la zona templada deste 
hemisferio antartico? En la misma du¬ 
da que nos dejó el testimonio de Pli- 
nio, nos pone también el de los otros 
escritores antiguos que he citado, con 
los demás que siguen su parecer. Por 
lo cual, habernos de confesar que no 
tuvieron noticia de las dichas navega¬ 
ciones, o que, si la tuvieron, no las cre¬ 
yeron tanto como los modernos que las 
alegan por su parte. Bien se ve la di¬ 
ficultad que hay en concordar testimo¬ 
nios y pareceres tan encontrados. Por 
donde, como con menos repugnancia 
me parece los podremos conformar, es 
diciendo que la opinión de toda la an¬ 
tigüedad en sentir era inhabitable la 
tórrida zona, estaba tan universalmente 
recebida y arraigada en los ánimos de 
los hombres más sabios de aquellos 
tiempos, que no la mudarían con me¬ 
nor certidumbre y experiencia de lo 
contrario que la que tenemos ahora 
nosotros; y así, que dado caso tuviesen 


alguna noticia de los que habían nave¬ 
gado aquellos mares, por haber sido h- 
tales navegaciones muy pocas, no acc^ 
tiimbradas y sucedidas como acaso & 
por infortunios de los que las enipren. 
dieron, no dieron tan entero crédito a 
los autores della que bastase a deaenca- 
jarlos de su parecer. 

Agora quiero yo valerme de la histo, 
ria de las dichas navegaciones, para 
confirmar mi opinión, que, bien mira* 
da, más está por ella que por la 
traria. Lo primero, porque si con taii- 
ta diligencia y admiración hicieron me¬ 
moria dellas los escritores antiguos, tain. 
bien la hubieran hecho del viaje ma¬ 
cho más arduo y admirable de los he¬ 
breos a este Nuevo Mundo, si hubie¬ 
ran navegado a él en tiempo de Salo¬ 
món, o antes o después. Lo segundo, 
pruebo de la dicha historia, que no se 
navegó entonces el océano con tanta 
frecuencia que se tuviese por camino 
tan cursado el de las costas de Africa, 
como los que al presente se andan para 
cualquiera región de allendel mar, por 
la admiración y circunstancias con que 
los dichos autores refieren aquellas na¬ 
vegaciones, dando a entender en m 
modo de hablar que fueron raras y 
desacostumbradas; porque si no, ¿a qné 
propósito hicieran mención tan por nifee- 
nudo del número dellas, de los nom¬ 
bres de los que las acometieron y ée 
las causas por que se movieron a im 
ardua resolución? Muy de otro moda 
contamos boy las navegaciones trilladM 
que por la carrera de Indias haees 
nuestros españoles, con intento de mo«- 
trar cuán frecuente y usado es este via¬ 
je. Finalmente, juzgo que no se prue¬ 
ba de las dichas navegaciones podase 
navegar en alta mar sin aguja de 
rear; pues los que las escriben 
muestran también el camino por dos- 
de se hicieron, que fué tierra a tierra 
por las orillas del océano, sin engolfara 
en‘él. 

“ CAPITULO xvni 
Pruébase lo mismo con otros 

Hasta aquí no hemos hecho niá$ 
atajar el paso a las flotas de Salomé 
por la derrota que intentaban guiarbt 
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a esta tierra los contrarios; ya es tiem¬ 
po comencemos a discurrir por ella 
buceando y recogiendo otros indicios 
que más refuercen nuestro partido y 
debiliten el suyo. Presupuesta, cuanto 
a lo primero, la grande barbaridad y 
rudeza de las gentes deste Nuevo Mun¬ 
do, que en todos tiempos entiendo ha 
Olido la misma, se nos pone luego por 
delante la dificultad que della nace, y 
es, dado caso que sin estorbo ni con¬ 
trastes pudieran aportar acá las dichas 
iotas, ¿cómo se hubieran los hebreos 
m su negociación y comercio con estos 
¡adiós? Puesto en razón parece que 
í procederían ni más ni menos que nos- 
1 otros, fundando algunas colonias de su 
I lente entre ellos, y aun sojuzgando al¬ 
guna parte desta tierra, para mejor con- 
j servarse y tener a raya el furor bárlja- 
j ro de sus moradores; que por otra .vía 
I ao fuera capaz de contratación gente 
j tan salvaje y nada menesterosa de pe¬ 
regrinas mercancías, que ni habían me- 
í »e«ter más para su sustento que los fru¬ 
tea de su tierra, ni para su vestir y 
adomo apetecían nuestras preciosas se- 
1 dato, paños y lienzos delicados, conten- 
j lindóse los más con el traje y librea 
i; mn que nacieron. Porque, por expe- 
j i rkncia vemos que el más grueso trato 
I fne con los indios que están por pacifi- 
!: car suelen tener nuestros españoles, y 
1 d que tuvieron al principio con los que 
j 12 están pacíficos antes que fueran ami- 
I ; I©», eran muy tenues trueques y res- 

1 cates, cambiando por oro las bujerías 
I; V menudencias a que son más aficiona- 
I ; como son cascabeles, espejos, agu- 
I I jas, cuchillos, tijeras y otras cosillas 
j I ¿este jaez. Y todo el oro que con este 
) ^ero de contratación sacaban dellos 
i 3©* españoles, era cosa muy poca en 
I ^‘^paración de la gran riqueza deste 
mtú y de plata que “ellos mismos van 
Aora sacando de las minas, después 
j pe apoderados dellas las labran por 
^ i «a cuenta. Lo uno, porque con muy cor- 
I Ja empleo destos juguetes quedaban 
j abastados los indios, y lo otro, por ser 
j ^ poca cantidad el oro y plata que 
.dlm acostumbraban sacar de las dichas 
j De lo cual se infiere, que si na¬ 

daran a estas Indias las dichas flotas 
j Salomón, no pudieran los judíos 


asentar y conservar el comercio con los 
indios de otra forma que lo han asen¬ 
tado y contimian los españoles; y así, 
hubieran hecho algunas poblaciones, 
fortalezas y presidios de los de su na¬ 
ción, y en todo lo demás hubieran pro¬ 
cedido como nosotros. 

Siendo, pues, así, no dejáramos de 
bailar grandes señales en esta tierra 
de su estada en ella, si hubiera sido 
verdadera, pues no era posible venirse 
a borrar tan de raíz su memoria, que 
ni siquiera de los nombres y ruinas de 
sus colonias y estancias no quedara al- 
giin rastro; como no puede ser (huma¬ 
namente hablando) que de las nuestras 
se venga a acabar la noticia de todo 
punto, en caso que desde ahora nos 
volviésemos a España cuantos acá esta¬ 
mos de nuestra nación. Porque, aun la 
de los nombres solos de las provincias 
y pueblos que en este Nuevo Mundo 
hemos fundado, soy de parecer que no 
se podrá extinguir ni borrar de aquí 
a la fin del mundo; los cuales han ido 
poniendo sus conquistadores y pobla¬ 
dores en honra de nuestra nación y me¬ 
moria de sus patrias, o por otros res¬ 
petos y motivos, todo a fin de perpe¬ 
tuar su memoria y eternizar la fama 
de nuestra gente en estas nuevas tierras. 

Con este fin, casi no hay reino en 
España cuyo nombre no se haya tras¬ 
ladado ya a esta tierra y puesto a las 
provincias della que se han pacificado 
y poblado; en gracia de nuestra nación, 
pusieron por nombre la isla Española 
a la que sus moradores llamaban Hai¬ 
tí, los que la conquistaron y poblaron; 
y en memoria de nuestra patria noni- 
baron Nueva España al imperio mexi¬ 
cano los que la pacificaron; y si vamos 
discurriendo jior lo restante destas In¬ 
dias, hallaremos que en memoria de 
distintas provincias de España tienen 
acá sus mismos nombres otras muchas, 
para que en todo corresponda el dibujo 
desta gran colonia española con su 
ejemplar; al reino de Tierra Firme le 
ppsieron Castilla del Oro en memoria 
del reino de Castilla; y por respeto del 
mismo nombre, el marqués don Fran¬ 
cisco Pizarro a la mitad deste reino del 
Perú la Nueva Castilla; y a la otra mi¬ 
tad en que entra la ciudad del Cuzco, 
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mandó Su Majestad que se llamase el 
reino de la Nueva Toledo; puesto que 
ambas partes se comprehenden ahora 
con nombre de la Nueva Castilla. Tani- 
l>ién hay provincias llamadas la Nueva 
Andalucía, el Nuevo Reino de Cranada, 
Nueva Vizcaya, Nueva Galicia y Nuevo 
Reino de León. A otras tierras han 
nombrado de otros modos, o por tener j 
alguna semejanza con aquellas cuyos 
nombres les dieron, o por devoción de 
algún misterio de miestra santa fe o de 
lo» santos, debajo de cuya advocación y 
patrocinio están; o en memoria o con 
el apellido de sus fundadores; y a otras 
han puesto otros nombres significativos 
en nuestra lengua, por alguna propie¬ 
dad de la tal provincia o en memoria 
del día de su descubrimiento y funda¬ 
ción, o por otras razones semejantes. 

A imitación de Venecia pusieron Ve¬ 
nezuela a la provincia de Caracas; en 
reverencia de la Santísima Trinidad 
dieron este título a la isla así llamada, 
por devoción de los santos intitularon 
la isla de Boriquen con el de San Juan, 
que es la que vulgarmente llaman Puer¬ 
to Rico; a la de Jamaica, con el de 
Santiago, y a otras innumerables islas 
con los ele otros santos. Por devoción 
de la Santa Cruz, nombraron la provin¬ 
cia de Santa Cruz de la Sierra, que es 
una de las del Perú í27); y en honra 
y memoria de la gloriosa Resurrección 
de Cristo nuestro Redentor y de la Pas¬ 
cua florida en que se celebra, dieron 
el nombre que tiene a la provincia de 
la Florida. Han dado también nombres 
significativos, como son el de la pro¬ 
vincia de Honduras, el de Tierra Fir¬ 
me, Buenos Aires y la \erapaz. 

El mismo estilo han guardado en de¬ 
nominar las poblaciones que de nuevo 
han Rmdado; por donde son ya tantos 
los nombres de lugares de España que 
hallamos en esta tierra, qae parece ha¬ 
berse trasladado a ella todo aquel rei¬ 
no. De los más que me ocurrieren haré 
aquí mención, y pienso serán muy po- 

(27) No es cierto; la iirovincia y ciudad de 
Santa Cruz de la Sierra llamóse asi del pueblo 
de igual nombre, a tres leguas de Trujillo de 
Extremadura, donde Ñafio n Ono fre de Chaves, 
fundador de aquella ciudad, ee crió. 


eos los que se me pasaren de la me* 
moria; y comenzando por mi patria la 
Andalucía, como más vecina a e«tai 
Indias, de los pueblos della tienen aei 
los nombres estas nuevas poblaciones: 
dos del de Granada, tres con el de Cór¬ 
doba, otras tres llamadas Sevilla, 
con el de Jerez, otras dos con el de El 
Villar; y de los siguientes de su nmn- 
bre cada una, que son Jaén, Baeza, 
Ecija, Lo ja, Alcalá la Real, Anteqnera. 
Archidona, Vélez, La Palma, Medina. 
Gibraltar, Puerto Real y Guadaleázar. 
De lugares de las otras provincias de 
España tienen los nombres: tres el de 
Trujillo, dos Guadalajaras, dos Méri- 
das, dos Oropesas, Cuenca, Ciudad Real 
Cáceres, Llerena, La Serena, Ocaña. 
Guadalupe, Cartagena, Cañete, Valveí- 
de, Agreda, Aran juez. Talayera, Avila. 
Portillo, Carrión, Becerril, Arnedo, Sa- 
linas. La Rio ja. Nieva, Almaguer, Ma¬ 
drigal; cuatro pueblos con nombre de 
ValíadoHd; do» (28) con el de Zamo¬ 
ra, tres eon el de León; dos Segovias 
y otros dos Salamancas; y villa de 
Mancera. 

Fuera destos nombres de lugares cas¬ 
tellanos hay tamJiién de otros que caea 
en otras provincias de España, como 
digamos Compos tela, Durango, Lago», 
Pamplona, Zaragoza, Valencia; y hasta 
de pueblos de fuera de España has 
dado nombres a otros: tales son el de 
Antioquía, Cartago, Londres, Esquilü- 
che y Tenerife (29). 

Ni son menos los que intitulan ctm 
algunos de los misterios de nuestra saia- 
ta fe y con nombres de ángeles y sas?- 
tos y de otros compuestos de dicciones 
castellana?. En honra de la fe divim 
en que se funda nuestra sagrada vA 
gión., hay tres pueblos con el titula & 
Santa Fe (30); dos con el nombre 
beranp de Nuestro Señor Dios, cowj 

son Gracias a Dios v Nombre de Bm; 

# - 

^28) Tres: una en la Nueva España, 
en Quito y la tercera en Maracaibo- 

(29) Y Bruselas, Nueva Loinbardía y 
varios. ' 

(30» Uno por lo menos, el fundado ^ 
ménez de Quesada, tomó su nombre CJiy^ 
mente del Real asentado i)or don Fensaii® ? 
doña Isabel junto a Granada. 
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matro can advocación de la Santísima 
Trinidad; cinco con la del Espíritu 
%nto; uno llamado Altagracia; diez y 
con título de Cristo Salvadoi* nues¬ 
tra# tomados de los varios misterios 
en memoria suya celebra Nuestra 
Madre la Iglesia en el discurso del año; 

cinco son con nombre de San Sal- 
rador, con el de Cristo uno, dicho 
Monte Cristo; por devoción de su San- 
nacimiento se le dio el nombre 
tiene al Puerto de Navidad; y en 
^moria del Santísimo nombre de Je- 
m se nombra así una ciudad; del mis- 
íiefio de la Epifanía y adoración de los 
Eeye» Magos toman nombre tres piie- 
lílós* llamados Los Reyes; por memo¬ 
ria de »u Santísima Pasión y muerte de 
Cniz toman cuatro el título de la San¬ 
ia Gruía; y uno el de la Ascensión. 

No lian sido menores en esta parte 
kü muestras de devoción que con su 
íjffiitísíma Madre la Virgen María ha 
dado nuestra nación, pues en honra su- 
¥1 ha puesto a diez y seis pueblos los 
Ííídos de sus sagrados misterios: de 
m dulcísimo Nombre se intitulan tres; 
del raisipo, con otros atributos, como 
m de los Remedios, de la Paz, de la 
Vitoria, de las Nieves y de la Guarda, 
cÍBco; por devoción de su Inmaculada 
Concepción se nombran della seis, uno 
coa el de su Purificación "Santísima y 
íilro con el de su gloriosa Asunción. 

En honra de los santos ángeles die¬ 
ran nombre a la Puebla de los Ange- 
kg; y por ser grande la devoción de los 
^fMaaoles con el arcángel San Miguel, 
lií® dado su nombre a diez pueblos; 
tó de San Rafael se intitula una isla. 

para que se eche de ver la ventá¬ 
is estima y amor filial que a nuestro 
iferioso Patrón de España las naciones 
tób tenemos, es bien se sepa que nom- 
Winios a diez y mieve pueblos de es- 
tü Indias con advocación de Santia- 
en honra de San Juan intitulamos 
te y seis de su nombre; dos con el 
San Pedro, y uno con el de San Pa- 
cuatro con el de San Felipe; dos 
el de San Bartolomé; y de los de* 
^ Apóstoles hay un pueblo cada uno 
áe siguientes: San Andrés, Santo 
San Lucas, San Marcos y San 
mipe y Santiago. Con nombre de San 


Sebastián hay cuatro pueblos; con el 
de San Cristóbal, tres; siete con el de 
San Francisco; dos con el de San Mar¬ 
tín, y otros dos con el de San Luis, 
Otros muclios hay cada uno con el 
nombre de los santos siguientes: San 
Joseph, San Lorenzo, San Esteban, San 
Vicente, San Jorge, San Antonio, San 
Agustín, San Jerónimo, San Gregorio, 
San Bernardo, Santo Domingo, Santo 
Tomás, San Amaro, San Ignacio, Santa 
Ana, Santa Marta, Santa Catalina, San¬ 
ta Bárbara, Las Vírgines; y con nom¬ 
bre de Todos Santos, dos. 

Del apellido de sus fundadores lo to¬ 
man los pueblos de Mendoza, Castro, 
Leyva, Pedraza, Salazar, Garcimendo- 
za. Arias, Castro-Virreina, Lo yola, Iba- 
rra y MontevSclaros. En memoria de los 
Reyes en cuyo tiempo se pacificaron y 
poblaron, tienen también sus nombres 
algunas provincias y pueblos; eu gra¬ 
cia del Rey don Fernando, por cuyo 
mandado descubrió Colón este Nuevo 
Mundo, se intitula Fernandina la isla 
de Cuba; y a contenq^lación de su mu¬ 
jer la Reina doña Isabel, llamaron la 
villa de la Isabela al primer pueblo de 
españoles que se fundó en este Nuevo 
Mundo en Ja isla Española, que poco 
después se trasladó a óti'o sitio y se 
llama agora la ciudad de Santo Domin¬ 
go. En memoria del Emperador y Rey 
de España don Carlos V, pusieron la 
Villa Imperial a Potosí; en gracia del 
Rey don Felipe II se nombraron las is¬ 
las Filipinas, v jior respeto del Rey don 
Felipe III, se puso nombre de San Fe¬ 
lipe de Austria a la villa de Oruro; y 
a este modo han sido intitulados otros 
lugares. 

De vocablos castellanos significativos 
de alguna cosa se nombran Villa Her¬ 
mosa, La Frontera, Villarreal, Puerto 
Viejo, Puerto del Príncipe, Puerto Se¬ 
guro, Realejo, Monte de Plata, La Gri¬ 
ta, Pueblo Nuevo, la Buena Ventura y 
la ciudad de la Plata. Fuera de los di¬ 
chos, que todos son recién fundados, y 
colonias españolas, casi a todas las po¬ 
blaciones de indios del dominio espa¬ 
ñol habernos bautizado con nombres 
cristianos, poniendo a las más títulos 
de santos; y a otras muchas los de p\ie- 
blos nuestros de España, como son To- 
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ledo, Córdoba, Oropesa, Salamanca y 
otros muchos a este modo; a cuya cau¬ 
sa hay muchísimos pueblos de indios 
que no tienen otros nombres sino los 
que les habernos puesto; de los cuales 
usan no sólo los españoles, sino tam¬ 
bién los mismos indios. Callo los innu¬ 
merables nombres de nuestra lengua 
que nuestros españoles han dado a 
montes, valles, sierras, ríos, lagos, islas, 
puertos, bahías y a otras innumerables 
cosas que fuera proceder en infinito el 
referirlas. 

CAPITULO XIX 
Prosigue la materia del pasado 

Todo esto he traído a propósito de 
probar que está la memoria de nuestra 
nación tan arraigada en esta tierra, 
que cuando ahora la desamparáramos, 
no era posible borrarse de los ánimos 
de los naturales della que en los tiem¬ 
pos venideros sucedieren a los que hoy 
viven, ni que de tanta multitud de vo¬ 
cablos dejase de haber perpetuamente 
rastros muy notorios; y la memoria de 
los nombres susodichos tengo por im¬ 
posible se extinguiese; y que tengo por 
mucho más imposible que se viniesen 
a borrar y cegar las señales y reliquias 
qué de las cosas por ellos significadas 
quedaran; porque la de tantos pueblos 
edificados a nuestra traza, de tantos 
edificios suntuosos de cal y canto, de 
las muchas piedras labradas con el pri¬ 
mor y arte qtie se labran en Europa 
en forma de columnas, basas y todo 
género de labores y molduras; de tan¬ 
tos sepulcros majestuosos, de tantas bó¬ 
vedas, acequias y puentes de cal y can¬ 
to, y de los ladrillos, tejas, loza vedria¬ 
da y vidrio, de lo cual nada conocían 
antes los indios; y, finalmente, de los 
hondos cimientos de los templos, cas¬ 
tillos, murallas, tajamares y otras fá¬ 
bricas fuertes; y de los rétulos, ins¬ 
cripciones y epitafios esculpidos en lo¬ 
sas de mármol y tablas de bronce que 
adornan muchos edificios, con innume¬ 
rables escudos de armas de piedra y de 
metal, ¿qué razón puede haber para 
que su duración no corra pareja con 
la del mismo tiempo? 


Añadamos a estas señales las que dí®. 
ran perpetxiamente los animales y plau. 
tas traídos a estas Indias por los cipa, 
ñoles, de los cuales ellos carecían, de 
que tratamos en el libro antes déste; y 
las de las cosas deste género que it 
acá se han trasplando a Europa. Otrosí 
todas nuestras artes con los instrumeift^ 
tos y herramientas dellas, que los 
dios han aprendido y ejercitan con m 
menor perfección que los españoles 
que se las enseñaron; los usos 
acerca de su vestir y manera de yhk 
han tomado de nosotros; los vocablo? 
de nuestra lengua que han injerido m 
la suya; y aun hay no pocos puebfcs 
que tienen ya por tan propia la nuetw 
tra, que se han olvidado de todo punto 
de la suya materna y sólo hablan nuev 
tro lenguaje castellano. Finalmente, d 
riso de las letras y escrituras ha entra¬ 
do en muchas destas gentes de tal for¬ 
ma, que por la estimación que átñm 
hacen y codicia* con que las aprendes, 
jamás las dejarán olvidar. Así que. 
destas razones infiero por conclusióa 
manifiesta, que ni los hebreos tuvieron 
jamás comercio en esta tierra, ni pu¬ 
sieron sus pies en ella. Porque, dtd# 
que no echaran tan hondas raíces como 
las ha echado nuestra nación, forma 
cosa era, que ya que no de todos, a h 
menos de los más de los indicios di¬ 
chos duraran hasta agora grandes 
tros; sin que no hubieran dejado de b- 
hrar algunas fábricas a la traza de m 
tierra; de traer acá en tantos viaja 
(como quieren hayan hecho sus ama¬ 
das los que son de opinión que vinie¬ 
ron) las cosas necesarias para el m^. 
tentó y servicio de los hombres, de qae 
era falta esta tierra, como las trujcr^ 
luego al principio nuestros españokii 
y de llevar a su patria de las plaatai 
I y animales deste Nuevo Mundo: hs 
Olíales se hubieran extendido por te 
demás regiones del otro orbe, como ^ 
lian comunicado y dilatado después 
que las llevaron españoles; ni tampoc# 
hubieran dejado de mejorar en costum* 
bree, usos y policía a los naturales 
las provincias donde con más frecae^ 
eia contrataran; de nada de tod# b 
cual hay rastro ni memoria en 
alguna; pues ni una sola piedra lafen* 
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áa al modo de Europa hemos hallado 
efl las muchas ruinas de antiquísimas 
íibricae vemos. Yo mismo muchas 
y con más que mediana diligen¬ 
cia. visto y considerado las ruinas 
le los más suntuosos y antiguos edi¬ 
ficios deste reino del Perú, como son 
}as del Cuzco, de Guamanga, Vilgas 
[Viícas], Tiaguanaco, Pachacama y 
^os, por ver si en algunas de las losas 
Y piedras extrañas que deUos se sacan, 
feaBaba señal de letras, caracteres o de 
nlgnna labor semejante a las de nues¬ 
tras» fábricas, y por ningún camino tal 
he hallado ni piedras labradas 
para arquería, ni con forma de basas, ca¬ 
piteles, columnas, ni de otras figuras que 
icg suele dar el arte de arquitectura. 

Ni tampoco he hallado rastro desto 
ea los principales pueblos de la Nueva 
Eq^aña, como son México, Tezcuco, 
Tmtba, Guajocingo y Cholula. Ni ten¬ 
is^ noticia de que en otra parte destas 
kdias se haya descubierto cosa alguna 
Tampoco se ha hallado señal de 
mnclsí de cal y arena, más de la que 
jes mexicanos usaban de cal y tezonte 
molido; ni obra de yeso, ni de ladri- 
Bos, pues ni un canto de ladrillo ni un 
láesto de teja se ha hallado, ni memoria 
esílre estas gentes de haber habido acá 
deetás cosas. 

Donde ordinariamente suelen hallar¬ 
se rastros de más antigüedad es en los 
'íepalcros; pero todos los que hemos 
Aseubierto en esta tierra son de una 
mkmn forma en cada provincia, y el 
m de enterrar sus difuntos el mismo. 
Er ninguna parte vemos diferencia no- 
ni en los materiales de los tales 
fulcros, ni en su disposición y traza, 
m m las cosas que dellos se suelen sa- 
m, que son las que acostumbraban los 
bálos enterrar con sus muertos. Las 
Í®fas y armas que se desentierran destas 
sepulturas son de un mismo jaez; no 
n ha descubierto género de armas ni 
k otro instrumento de hierro ni me- 
mria deste metal entre estas gentes* 
si Jas dichas flotas de Saiomón 
ttieran frecuentado el navegar a esta 
^ra y contratar en ella, ¿no htihie- 
^ dejado los hebreos algún rastro 
cosas? Siqxiiera para enterrarse 
que durante su contratación acá 


murieron, ¿no hubieran labrado sepul¬ 
cros a sxi usanza, de que no pudieran 
dejar de quedar reliquias y rastros, ya 
que de las moradas que tisarían en vida 
no los hallamos? ¿Y tan descuidados 
habían de ser de su propia comodidad, 
que, siquiera por tenerla mayor, no 
trajeran bestias para caminar y con 
que más fácilmente trajinasen desde 
las minas a los puertos los ricos meta¬ 
les que de tan lejanas tierras venían a 
buscar, ya que de las otras cosas no se 
curasen? 

Ni es conforme a razón el intentar 
satisfacer a todas estas dificultades con 
decir que durante aquel comercio y na¬ 
vegación trujeron a esta tierra las mis¬ 
mas cosas que han traído los españo¬ 
les, mas que, andando el tiempo, vinie¬ 
ron a extinguirse y acabarse. Porque 
las plantas y animales traídos por los 
nuestros, han cundido tanto por este 
Nuevo Mundo, que en muchas partes 
nacen tan copiosamente sin industria 
ni beneficio humano, que cuando en 
quererlas acabar y consumir pusieran 
los hombres toda su inteligencia y co¬ 
nato, no salieron con ello; cuanto más 
que no la ponen sino en conservarlas y 
aumentarlas, llevados del interés y uti- 
lidad que de las tales cosas les resulta. 
En conclusión, no vemos alguna dife¬ 
rencia de una región a otra en carecer 
de todos estos indicios, que es otro ar¬ 
gumento bien fuerte; porque no hay 
duda sino que en las partes que aque¬ 
llas flotas más frecuentaron con su con¬ 
tratación, hubieran quedado algunas 
señales y memorias que en las otras; 
porque no pudiera dejar de pegárseles 
algo a los naturales dellas de la comu¬ 
nicación y trato con los hebreos, y no 
pasa así, sino que todos son unos, así 
los de tierras ricas como los de pobla¬ 
ciones; y los marítimos como los que 
habitan la tierra adentro. Y la misma 
fuerza tienen estos argumentos contra 
los que presumen responder que cuan¬ 
do las flotas de Salomón navegaban a 
esta tierra, no estaba ella poblada de 
otras gentes, sino que entonces la co¬ 
menzaron a poblar los hebreos, qne si 
conceden que ya de antes estaba pobla¬ 
da de indios. 
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CAPITULO XX 

En que se responde a ios argnrnentos 
de la opinión contraria y se declara 
dónde caía Ophir 

Bien miradas las razones y argumen¬ 
tos en que fundan su opinión los con¬ 
trarios* juzgo ser de muy poca sustan¬ 
cia para determinar por ellos cosas tan 
grandes. Porque, al primero que traen 
del dicho del almirante don Cristóbal 
Colón,, digo que no se debe hacer mu¬ 
cho caso de los nombres con que pu- 
])lican y celebran las nuevas tierras sus 
descubridores, para sacar dellos el hilo 
de la verdad que se busca o investiga¬ 
ción de algiin misterio. Porque ordina¬ 
riamente les dan esos nombres acaso, 
tomados de la ocasión que se les ofre¬ 
ce, y aun llevados del común aparato 
que los hombres tienen de levantar y 
engrandecer sus hechos; y particular¬ 
mente se verifica esto en materia de 
descubrimientos y conquistas de tierras 
incógnitas, como nos lo muestra la ex- I 
periencia, pues casi no hay hombre 
que, volviendo de algún descubrimien¬ 
to, no exagere y levante hasta el cielo 
con desmedidos hipérboles la bondad 
y excelencia de la tierra por él halla¬ 
da, prefiriéndola en bondad y riqueza 
a todas las otras del mundo, aunque 
notoriamente sea la más pobre y des¬ 
venturada dél; y para introducirlas en 
mayor reputación y crédito con las 
gentes, suelen darles ilustres títulos y 
apellidos que sean pregoneros de la 
excelencia que no tienen. Buen ejem¬ 
plo tenemos, desto (dejando otros mu¬ 
chos) en las islas de la tierra austral, 
a quien nombraron sus descubridores 
islas de Salomón, sin otro motivo que 
por acreditarlas en el mundo con nom¬ 
bre tan honroso y noble; y en las pro¬ 
vincias que baña el río Marañón, nom¬ 
bradas de los que las hallaron El Do¬ 
rado, por el mismo intento, aunque son 
tan miserables, como a su pesar y costa 
muchos han experimentado. 

Al segundo argumento tan ingeniosa¬ 
mente compuesto, se responde que hu¬ 
bieran ahorrado el trabajo de inqui¬ 
rir y averiguar tantas deducciones del 
original hebreo los que dieron en él, 
con sólo saber el nombre propio deste 


reino del Perú, que ni es el de Perú, í 
como ellos piensan, ni parte 
destas Indias tal nombre tuvo anti^u. 
mente. Porque a este reino de la 
va Castilla, que ahora llamamos Perú, 
nombraban sus naturales TahiKmtiw. 
«MVí/, y el nombre de Perú es 
puesto por los primeros españoles ipt#» 
intentaron su x>acificación y conquista v 
no sabido ni usado jamás de los indios: 
que los que de hecho lo coiiqui?taroi 5 
y ganaron, le pusieron la Nueva 
lia, dado que ha prevalecido el tiom. I 
bre de Perú, que usamos más frecuea. \ 

te; y bien considerado, es conjetura I 

muy ligera en la que estriban de sero?. I 
janza de nombre que bailamos en cíta | 
tierra con aquel de Parvaim, como mjh I 
los del Paraguay, Paria y los otros 
feridos en el cap. XIV. Porque ú por | 
la conveniencia y afinidad de las vom 1 
y sonido material de los vocablos no« j 
hubiéramos de guiar, cada una de ím j 
naciones de Europa, y aun de las otra** 
de lo restante del mundo, pudiera ale. I 
gar el mismo derecho de hal)er procp. 
dido dellas las naturales desta tierra; 
pues hallando en sus lenguas mucha? 
voces que convienen con las de 
aquellas gentes en lo material, como ú 
dijésemos en la semejanza de letras t ] 
números y cantidad de sílaba», 
que en lo formal, que es el sentida y 
alma de las dichas voces, es muy di¬ 
verso de lo que significan en otras W 
1 guas. A lo menos en las de los indk» 
deste reino del Perú hallamos no pil¬ 
cos vocablos cuyo sonido es el misHas 
que el de otros de nuestra lengua ct- 
tellana, y aun de la latina, y creo que ^ 
hallara la misma conformidad con uom» \ 
hres y voces de su lengua, cualquicni | 
otra nación de las de Europa. 

Ni el tercero argumento me parecí i| 
de alguna fuerza; porque, si bien ^ .j 
verdad que son abundantes de oro 
Indias, todavía no es tanta la canfiW 
que dan, que haga poner en olvi& h ¡| 
fama de la riqueza de otras J 

del mundo celebradas por aurífera# 
los escritores antiguos; y que ante# 
las naves de Salomón contrataras 
Ophir, celebran las divinas let» h j 
mucha abundancia de oro que parí» | 
I paba la x>i‘Ovmcia de Palestina de h# 
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^trá? »«» comarcanas. En el primer ca- 
nítulo del Deuteronomio se cuenta que 
en tiempos ele Moisés había muy gran¬ 
de copia de oro de la otra parte clel 
río Jordán, en los términos del Mohah, 
entre Jophel y Haserclit; y en otros 
muehos lugares de la divina escritura 
ge hace mención de otras tierras co¬ 
marcanas a Palestina que abundaban 
de oro, y en especial del mucho que 
juntó el rey David de los despojos de 
los syros, idumeos y amonitas que ven¬ 
ció por armas, como consta del capí¬ 
tulo XXII del primer libro del Para- 
lipómenon. ¿Quién no sabe cuán en¬ 
carecida filé la riqueza de aquella tie¬ 
rra de Hevilat, fértilísima des te me¬ 
tal; la cual, segtín opinión de muchos 
ioznbres doctos, está no lejos de Judea. 
im embargo de que otros la jjonen en 
la India oriental en las riberas del río 
Ganges? 

Pues las copiosas minas de oro y pla¬ 
ta tan afamadas de nuestra España, bien 
notorias son a cualquiera hombre ver¬ 
sado en antigüedad. Asi que, no es esta 
buena consecuencia: en el Perú se saca 
abundancia de oro, luego de allí era 
el que se llevaba a Salomón, comoquie¬ 
ra que lo baya también en otras mu¬ 
chas partes del universo. A esto se alle¬ 
ga otra razón muy fuerte para inipug- 
Mr la dicha opinión, y es que muchas 
áe las cosas que de Ophir cargaban las 
flotas de Salomón, no las hubo jamás 
m estas Indias ni conocimiento dellas, 
son marfil, pavos y monas; por¬ 
que no se crían acá elefantes, y los pa- 
fOfs que hay no son de aquellos vistosos 
T de hermosas plumas a quien propia- 
Knle se les da este nombre, sino otras 
mm muy distintas que llamamos go- 
Hiñas de la tierra^ a las cuales, jior al- 
psua semejanza que con ios pavos tie- 
mn^ las nombramos así. De micos es 
verdad que hay mtichas castas, pero 
todos son diferentes de las monas de 
Africa, porque éstas carecen de cola y 
Im micos desta tierra las tienen muy 
largas. Ni tampoco jnenso que las ma¬ 
deras de tanto valor y estima que se 
llevaban de Ophir las hay en esta tie- 
nm: porque, puesto que nacen muchos 
átÍKíles de madera recia, olorosa y me- 
dkinaL no son, con todo eso, dignos 


de aquel encarecimiento con que habla 
la Escritura sagrada de las maderas lle¬ 
vadas de Ophir. Ni es acá tanta la co¬ 
pia y fineza de piedras preciosas como 
en la India Oriental, 

A la cuarta conjetura del mucho tiem¬ 
po que tardaban las flotas de Salomón 
en aquella navegación de Ophir, res¬ 
pondo, que no afirma el texto sagitado 
que gastasen tres años en ellas, sino que 
una vez cada tres años hacían viaje, 
y dado caso que tardaran en él todo 
aquel tiempo, no se infiere de ahí que 
navegaban a este Nuevo Mundo, sino 
que iban lejos a tierras muy remotas: 
y harto lo eran para en aquellos tiem¬ 
pos y aun para éstos, cualesquiera de 
las marítimas de la India Oriental, en 
la cual soy de parecer caía la región 
de Ophir, como afirma Josepho (31) 
y San Jerónimo, Teodoreto, Procopio, 
Rábano, el Ahulense y otros muchos 
que refiere el padre Juan de Pine¬ 
da (32) ; y porque, cayendo, como cae, 
en el mar Bermejo el puerto de Asion- 
gaver, de donde partían las dichas flo¬ 
tas de Salomón, como se escribe en el 
capítulo IX del tercer Libra de los Re¬ 
yes y en el segundo del Paralip.^ capítu¬ 
lo VIII, era cosa fácil navegar desde 
allí a la India Oriental, costeando las 
riberas de la Arabia y Persia, sin apar¬ 
tarse de tierra; en la cual navegación 
no tienen lugar las dificultades y con¬ 
tradiciones que opusimos arriba al via¬ 
je que por aquella derrota pretendían 
los contrarios poder traer las dichas flo¬ 
tas a estas regiones de la América; antes 
en todos los siglos pasados ha sido muy 
frecuentada aquella navegación de las 
costas del mar Bermejo al Oriente, tra¬ 
yéndose por allí la especería, drogas y 
todas las riquezas orientales a los puer¬ 
tos de Egipto; por donde ha sido siem¬ 
pre tan rica y famosa la ciudad de 
Alejandría, como emporio y plaza abun¬ 
dantísima de que se proveían las re¬ 
giones de Europa y las otras vecinas 
al mar Mediterráneo, de los preciosos 
efectos y riquezas que la India Oriental 
lleva. 


<31 > Libro VIII de las Ántigiledades^ ca¬ 
pítulo II. 

<23 > Libro IV de rebus Salomanis, capítu¬ 
lo XVI. 






LIBRO DUODECIMO 


CAPITULO PRIMERO 

De los habitadores antiguos del Perú 
antes que reinasen los Incas 

Por haber carecido de letras los in¬ 
dios, es muy corta la noticia de sus 
antigüedades que hallamos entre ellos; 
y si bien los peruanos usaban de cier¬ 
tos hilos y cordones para conservar la 
memoria de sus hechos (como adelante 
veremos), no constaba por esta mane¬ 
ra de registros más que lo sucedido 
desde el tiempo que comenzó el impe¬ 
rio de los Incas con las conquistas qüe 
emprendieron y provincias que duran¬ 
te su imperio sujetaron; y aun eso con 
tan poca distinción y claridad, que ni 
aun los años que cada rey tuvo el cetro 
se ha podido colegir de su cuenta. 

Del estado que la tierra tenía cuan¬ 
do la empezaron a señorear los Incas, 
que habrá como cuatrocientos años, dan 
alguna razón; pero en subiendo de ahí 
para arriba, todo es confusión y tinie¬ 
blas, en las cuales apenas se divisa 
huella y rastro que nos guíe a inquirir 
mayor antigüedad- Una cosa no se pue¬ 
de negar, así por la tradición que los* 
indios tienen, cómo por los indicios y 
reliquias que hasta el tiempo presente 
duran, y es haber habido gigantes en 
esta tierra. De qué parte y cómo hayan 
venido y cuánto tiempo vivieron en 
ella, no hay cosa cierta. Hánse topado 
rastros de ellos, así en las partes medi¬ 
terráneas como en las marítimas. Los 
primeros españoles conquistadores des¬ 
te reino hallaron en la punta y puerto 
de Santa Elena, diócesis de Quito, hue¬ 
sos humanos de tan diforme grandeza, 
que conocidamente eran de gigantes, y 
entre otros unas canillas de más de cua¬ 
tro palmos de largo. Otros muchos hue¬ 
sos de la misma proporción se han des¬ 


cubierto después acá en otras parte» 
de aquella misma provincia y Je la de 
Trujillo; también se han visto hueste 
no menores la tierra dentro, como es la 
provincia de Tucumán y Tari ja; en esta 
segunda se descubrió un cuerpo entero 
debajo de una barranca, orilla de tiii 
río, que el agua, robando la tierra, h 
había desenterrado; era tan diforme, 
que ocupaba su sepultura mtiy grande 
espacio, y la calavera de tan extrafia 
grandeza, que algunos españoles, me* 
tiendo la espada por la cuenca de un 
ojo, apenas llegaban con la punta al 
colodrillo. En la provincia de Santa 
Cruz de la Sierra fue gobernador m 
caballero cristiano y de mucha verdad^ 
llamado don Lorenzo Suárez de Fignis 
roa, que pobló la ciudad de San Lo¬ 
renzo, cabeza de aquella provincia, y 
se había hallado en la conquista de 
Tucumán; este caballero solía contar 
que, andando en aquella conquista, 
cubrieron nn osario, que al parecer «e* 
ría de más de cien cuerpos humanos, r 
todos de huesos de gigantes de exeeskst 
grandeza, y que él mismo metió su m- 
pada en una calavera, y se escondió 
toda en su concavidad. Esto me refirió 
a mí un religioso viejo de nuestra Gom- 
pañía, a quien, estando en la dicha pro¬ 
vincia de Santa Gx'uz, se lo había cos¬ 
tado el mismo don Lorenzo. 

No pude averiguar «i aquel cuerpo de 
tan gran cabeza era el mismo queso 
halló en Tarija, o otro distinto. 
como estas dos provincias de Tucnmfe 
y Tarija son contérminas, podría 
hubiese sido uno mismo (iL De haeia 
aquella misma parte de Tucumán f 
Tarija se trujo años ha a la villa de 
Potosí una gran cantidad de huesos de 
gigantes: todos eran pedazos, qne 0^ 


<1) Lo era. 
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hueso entero más qtie algunas 
oero su extraña grandeza mos- 
traba ser de cuerpos diformes. JLas mue¬ 
las eran no menores que un puño cada 
gaa; pesóse una de ellas y tenía once 
lo cual supe del mismo que la 
pesó, que era hombre fidedigno. No sé 
í eran destos mismos huesos unos que 
I mí me mostraron en esta ciudad de 
lima, entre los cuales había una mue- 
ji. V era de la grandeza que he dicho: 
4 bien es verdad, que aunque tenía 
f^a muy perfecta de muela, por la 
Macha antigüedad parecía más jiiedra 
qse hueso. 

Vo hace poco en confirmación désto, 
k antigualla de algunos edificios arrui- 
saóos que vemos en este reino, de píe¬ 
te grandísimas y bien labradas, como 
mu el de Tiaguanaco, el que está debajo 
éí tierra dos leguas de Guamanga (2), 
¥ #fros: y más con las estatuas de pie- 
JfA que se han desenterrado en el de 
Tiaguanaco, las cuales son tan grandes 
^ yo mismo medí la cabeza de una 
pr la frente y sienes, y tenía de ruedo 
te? palmos; y no solamente en su 

(li Sobre este misterioso documento escri- 
k Llauo y Zapata en sus Memorias A; /. o. ap., 
Tél ms. (vol. I, art. XX, § 32), lo siguiente: 

“Por los años de 1637, en el pueblo de Quu 
^ue dista dos leguas dé Guamanga, se 
áfiácdbm casualmente un palacio subterráneo 
tm f^randes portadas de piedra y sumptuosos 
fiMclos. Hallaron en él una lápida con una 
áíseripcion que no se pudo leer. Había varias 
de piedra con figuras de hombres que, 
a Biítitera de peregrinos, traen a las espaldas 
los sombreros. Entrellos se vid uno 
i^íísÉado a caballo con una lanza en ristre y 
en el brazo izquierdo, y otros bultos 
m festiduras talares. Se registraron estos mo- 
wmos con luces, habiendo los que descen- 
al subterráneo dejado un bilo a la en- 
qae les sirviese de norte a su salida, 
dello es el Sr, Pinelo, que lo asegura 
«a aoíia marginal a la obra tantas veces citada 
Memorias ÍParayso en el Nuevo^Mun-^ 
é]. Si este autor no vio lo que refiere o le 
^lañaron en la noticia, fácil es su examen en 
ia pobladon de Qtdnua, donde debe existir 
«amento tan famoso y que servirá de luz 
«a k confusa oscuridad que nos presenta la 
población de aquellas tierras/’’ 

Dcsfués de leída la anterior noticia, no pue- 
^9 menos de recordar la que Cíeza de 
nos da en la Primera parte áe su Cró- 
íkí« deZ Pem (cap. LXXXVII) acerca de los 
^spfaísímos edificios de Ffnague ÍHuiñacJ^ no 
animismo de Huamanga, ‘‘donde también 
kma que se hallaron ciertas letras en una 


grandeza, talle y facciones de rostro 
muestran ser figuras de gigantes, sino 
que, teniendo el traje, tocado y cabe¬ 
llo de muy diferente compostura que 
el de los indios, es no pequeño indicio 
de haber sido labradas por otras gen¬ 
tes; que si fueran obradas de indios, las 
hubieran formado en su estatura y traje, 
como son otras muchas que en otras 
partes hallamos. 

A esto se allega la relación que dan 
los mismos indios, particularmente los 
de la costa de Puerto Viejo, que dicen 
haber venido a ella gigantes por mar 
en grandes balsas de hacia la parte 
del sur, y que por no haber traído 
consigo mujeres, se acabaron. Puédese 
presumir que viniesen del estrecho de 
Magallanes, pues hasta el día de hoy 
viven en aquella tierra homljres de ma¬ 
yor estatura que la ordinaria. No sólo 
en el Perú hay estos rastros de gigan¬ 
tes, sino que también en la Nueva Es¬ 
paña, que es argumento de haberlos 
habido en toda la América; y puesto 
que no podemos determinar el tiempo 
en que vivieron, es cierto que no llega- 


losa...; lo cual ni lo afii*mo ni dejo de tener 
para mí que en los tiempos pasados hubiese 
.llegado aquí alguna gente de tal juicio y ra¬ 
zón, que hiciese estas cosas y otras que no 
vemos”. 

Es admirable el clarísimo juicio con que el 
príncipe de los cronistas del Perú distinguía 
las obras de los incas de las anteriores al Im¬ 
perio y civilización de estos soberanos. Antes 
del pasaje citado ha dicho: “Y de&to y de otros 
edificios antiguos que hay en este reino, me 
parece que no son la traza dellos como los que 
los ingas hicieron a mandaron hacer.” Y, en 
efecto, desde Cuélap, en Chachapoyas, hasta 
/íao, en las fronteras de los Chichas y Mizque, 
incluyendo los palacios, fortalezas o templos de 
Huama chuco, Huánuco Viejo, Chavhi, Quínua, 
Huillcas, Chucahua o Tiahuanaco, etc., res¬ 
guardando los bordes orientales o andinos de 
la cordillera, se extendía una serie de monu¬ 
mentos anteriores con muchos siglos a los 
tiempos de los incas y muy superiores en arte 
y grandeza a los que dichos monarcas eri¬ 
gieron. 

Mr. George Squier (Perú íncidents of iravel 
and exploraiion in the land of the Incas, pá¬ 
gina 561) traduce con exactitud el pasaje ci¬ 
tado de las Memorias de Llano y Zapata, sin 
citar el autor, y es que probablemente lo to¬ 
maría de la parte de esas Memorias que existe 
anónima y ms. en el Museo Británico con el 
título de Inscripciones del Peni (Catálogo del 
señor Gayangos). 
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ron a el de los Incas, antes pienso que 
desde qxie ellos se acabaron hasta que 
éstos comenzaron a reinar, pasaron al¬ 
gunos siglos. Y esto cuanto a la fama 
y rastros que hallamos de haber habido 
en estas Indias gigantes en tiempos pa¬ 
sados (3). 

Las gentes que poseían este reino del 
Peni cuando los Incas lo emx)ezaron a 
señorear, son las mismas que lo habi¬ 
tan ahora: y si bien conservan todavía 
las particulares lenguas que hablaban 
diversas provincias, en lo demás se al¬ 
teró y mudó mucho su modo de vivir 
con la sujeción y mando de los Incas; 
porque, según cuentan los indios del 
Cuzco, eran antiguamente los morado¬ 
res deste reino por extremo bárbaros 
y salvajes, cuales son los que pusimos 
arriba en la primera clase de barba¬ 
ridad. Vivían sin cabeza, orden ni po¬ 
licía, derramados en pequeñas polila- 
ciones y rancherías, con pocas más 
muestras de razón y entendimiento que 
unos brutos, a los cuales eran muy pa¬ 
recidos en sus costumbres fieras, pues 
los más comían carne humana y no 
pocos tomaban por mujeres a sus pro¬ 
pias hijas y madres; y todos tenían gran 
cuenta con el demonio, a quien vene¬ 
raban y servían con diligencia. 

Hacíanse continua guerra unos pue¬ 
blos a otros por causas muy livianas, 
cautivándose y matándose con extra¬ 
ordinaria crueldad. Las ocasiones más 
frecuente» de sus contiendas y riñas, 
eran el quitarse unos a otros el agua y 
campo. Para defenderse de sus contra¬ 
rios hacían los menos poderosos sus 
habitaciones y pueblos en lugares altos 
y fuertes a manera de castillos y for¬ 
talezas, donde se guarecían cuando eran 
acometidos déllos; de los cuales fuertes 
vemos boy muchas ruinas por los cerros 
y collado». Con vivir tan bestialmente, 
no faltaron algunos que se dieron mucho 
a la religión de sus falsos dioses, ado- 


(3) Una de las rosas que han contribuido 
al >resti|EÍ<) de la fábula de los gigante» ame¬ 
ricanos es la notabilísima costumbre de algu¬ 
nas de las naciones antiguas del Perú de en¬ 
terrar sus difuntos en los depósitos de huesos 
fósiles de mastodonte, elefante y otros de igual 
tamaño, creyendo eran de sus progenitores, y 
el lugar donde yacían «agrada paccarim de su 
linaje. 


raudo tantos como adelante veremos; j 
cual fue causa de edificarse i 

templos, adonde acudían u hacer ora¬ 
ción y ofrecer sus sacrificios. 

Viviendo, pues, las gentes deste reii^ 
en esta barltaridad, comenzaron en va¬ 
rias x>artes a levantarse coii el dominé 
de sus pueblos los que en habilidad r 
esfuerzo se aventajaban a los otros* E¡. 
tos son los que nombramos cmiqun, 
los cuales con maña y fuerza vinien;^ 
a tiranizar las provincias, procuraos j 
cada cual ampliar su señorío por hi i 
medios que su fortuna le ofrecía. 
ambición y deseo de mandar les aci- Í 
rreó grandes calamidades; porque miss* 
caciques a otros se daban sangríenlai* 
guazavaras^ y hacían continuos salto*^ 
robos y muertes; y así, con la ruina j 
destrucción de unos, vinieron otros a 
crecer en x^oder grandemente y dila- 
taron los términos de sus estado»; mm 
ftieron algunos caciques del Colla o y 
otros de la costa de la mar, que pw 
ser muy t^odero^os, resistieron 
tiempo a los Incas, que al mismo tieas- ^ 
X>o emj>ezaban a fundar su imperio. 

. i 

CAPITULO II 

De las diligeticius que varias veces m ^ 
han Iieeho para averigiúir la verdidm 
historia de los Incas y de los ritm y ^ 
costumbres de su repilblim 

Habiendo de escribir en éste y en | 
dos libros siguientes y tíltinio» ¿esta 
X>rimera parte lo tocrante a la I 

ca. gobierno, religión y costumbres é i 
los Incas, reyes antiguos del Perú, me J 
pareció conveniente, para mayor cfé- j 
dito y autoridad de lo que se dijm. ] 
X>oner en este capítulo los fundantrn* ^ 
tos en que la verdad desta historia 
triha; para que, si alguno intentase n» ^ 
tradecirla, movido por el dicho fie íil 
gñn indio viejo o por no hallar 
tan viva la memoria die muchas de b' j 
cosas que aquí se tratan, o por | 
cualquier respeto, sepa que a ^ | 

escribe en ella x^recedió muy I 

pesquisa y examen en tiempo f 
Xjersonas que no se pudo dejar dr , 
canzar la verdad. Lo que me | 
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3 prevenir esto, es el halier venido a 
manos algunas relaciones y P^P^” 
de hombres curiosos y en ojjinión 
versados en las antigüedades de los 
que acerca destas materias sien- 
m diferentemente que los autores que 
áéUas han impreso y de lo que de todos 
eaá recebido; los cuales, a lo que prin- 
fipalmente tiran es a persuadirnos, lo 
«rimero, qtie los reyes Incas conienza- 
mucho tiempo antes del que los 
fciiloriadores ponen y que fueron mu- 
éioi más en número; y lo segundo, que 
no adoraron tanta diversidad de dioses 
ewo les señalamos. 

Ante todas cosas conviene advertir 
muy sustancial en CvSte negocio, y 
es que no to.dos los indios supieron ni 
pudieron al principio, y mucho menos 
3 |Eora, dar razón destas materias, por¬ 
que, pedir a la gente vulgar, como son 
MÍícn'OS y yanaconas nos informen dé- 
sería como si en Sayago (4) qui- 
alguno preguntar por las leyes y 
faeros de España, o se tratase en una 
tmdad de los estatutos délla con la 
myor parte de la gente popular, que 
laav pocos sabrían dar cuenta ni razón 
mó de aquello en que tratan; y de 
diez con quien se hablase sobre ello, 
>e cacarían otras tantas opiniones. Por 
k cual, como en sola la ciudad del 
Cuzco residían todos los que trataban 
kl gobierno y religión, solos ellos pii- 
ákrou entender y dar razón de lo que 
agerca desio se les preguntaba, y los 
ámás, para este efecto, son de todo 
pauto incapaces, porque tenían muy 
poca cuenta con más de lo que se les 
mandaba; y aun afirman que muy po- 
m déllos entendían el propósito de 
aquello en que los ocuj>a])an ni aun 
fettían licencia de preguntarlo. Lo cual 
en tanto grado verdad, que yo m\s- 
he hecho experiencia dello hartas 
y cualquiera que la hiciere ha- 
Htrá ser así: que si preguntamos agora 
malquiera cosa deste género a un in- 
& de los hatnnrunas^ que son, como 
83 dijésemos, los rústicos, no saben res¬ 
ponder ni aun si hubo reyes Incas en 
«í^ta tierra: y preguntando lo mismo 

tlt Los say^giteses conservan todavía la 
de ser los más rudos, incultos, ignorantes 
y zafiode lodos lo» españoles. 


a cualquiera de los que del linaje de 
los Incas moran en el Cuzco, al punto 
da muy cumplida razón de todo, del 
número de reyes que hubo, de su des¬ 
cendencia y conquistas, y de las fami¬ 
lias y linajes que déllos han quedado; 
y así, no hay que hacer caso más que 
de las informaciones que desta materia 
se han hecho en la dicha ciudad del 
Cuzco; de las cuales no me apartaré yo 
en toda esta escritura, en especial de 
la que por mandado del virrey don.An¬ 
drés Hurtado de Mendoza, marqués de 
Cañete, y del primer arzobispo de Lima, 
don fray Jerónimo de Loaysa, hizo 
el licenciado Polo Ondegardo el año 
de 1559, siendo corregidor de aquella 
ciudad, haciendo junta para ella de 
todos los indios viejos que habían que¬ 
dado del tiempo de su gentilidad, así 
de los Incas principales como de los 
sacerdotes y qiiipocamayos o historia¬ 
dores de los Incas, Los cuales no po¬ 
dían ignorar lo tocante al gobierno, ri¬ 
tos y costumbres de los suyos, por ha- 
l)er alcanzado el tiempo de los reyes 
Incas y ejercitado en él todo aquello 
sobre que fueron examinados, y por los 
memoriales de sus quipos y pinturas que 
atin estaban en pie. 

Particularmente la que tenían en xin 
templo del sol, junto a la ciudad del 
Cuzco, de la cual historia tengo para 
mí se debió de sacar una que yo vi en 
aquella ciudad dibujada en una tapi¬ 
cería de cumbe, no menos curiosa y 
bien pintada que si fuera de muy finos 
paños de corte (5). Por lo cual, ha te¬ 
nido siempre tanta autoridad la rela¬ 
ción que por la averiguación de aque¬ 
lla junta hizo el sobredicho licenciado 
Polo, que en los concilios provinciales 
que se han celebrado en este reino, se 
abrazó cuanto ella contiene, así para la 

(5) En mi concepto, los originales de estos 
paños o tapices se labraron en tiempo de la 
visita del virrey don Francisco de Toledo a 
las sierras del Perú. Su historia es muy inte- 
í regante, y el que quiera conocerla puede con¬ 
sultar mi Dedicatoria de las Tres relaciones de 
antigüedades peruanas (págs. xvm-xxvm) y la 
ultima Información de las publicadas a conti¬ 
nuación de las Memorias antiguas hist, y polít. 
del Perú:, por el licenciado don Fernando Mon¬ 
tesinos (CoL de lib. españoles raros o curio» 
so.% t. XVI). 
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instrucción que se da a los curas de in¬ 
dios de sus ritos y supersticiones anti¬ 
guas en orden a que jjongan toda di¬ 
ligencia y cuidado en extirparlas, como 
para resolver las dudas y dificultades 
que a cada paso se ofrecían a los prin- 
cijños sobre los matrimonios de los que 
se convertían a nuestra Santa Fe; y esta 
relación tengo yo en mi poder, la mis¬ 
ma que, firmada de su nombre, envió 
el licenciado Polo al arzobispo don Je¬ 
rónimo Loaysa (6). 

Algunos años después, el virrey don 
Francisco de Toledo puso gran diligen¬ 
cia en sacar una verdadera historia del 
origen y manera de gobierno de los re¬ 
yes Incas, y para este efecto, hallándose 
en la ciudad del Cuzco, mandó juntar 
todos los viejos Incas que quedaban 
del tiempo de sus reyes Incas; y para 
que se procediese con menos riesgo de 
engaño en negocia cuya averiguación 
tanto se deseaba, fueron examinados 
cada uno de por sí, sin darles lugar a 
que se comunicasen; y la persona a 
quien encargó el virrey hiciese esta in¬ 
formación, que era uno de los que en 


Í6) Polo de Ondegardo escribió además dos 
informes sobre el sistema tributario de los in¬ 
cas, llenos de interesantes noticias históricas 
acerca de estos soberanos y de sus pueblos. 
Uno, respondiendo a una real instrucción por 
capítulos muy semejante a la que precede y 
motiva la relación del licenciado Femando de 
Santillana (véase Tres relaciones de antigüeda¬ 
des peruanas^ pág- 6), dirigido al primer comi¬ 
sario de la perpetuidad de las encomiendas 
licenciado Bríviesca de Munatones, con lecha 
de Lima 12 de diciembre de 1561; otro, re¬ 
dactado de orden del virrey don Francisco de 
Toledo y concluido (en el Cuzco?) a 26 de 
junio de 1571, El primero permanece inédito; 
el segundo padeció su publicación en el t. XVII 
de la Colección del señor Torres de Mendoza, 
quedando tan anónimo como antes de publi¬ 
carse. 

El tratado de los matrimonios entre indios, 
sus ritos, supersticiones, etc-, creo que anda 
impreso con el primogénito de la prensa pe¬ 
ruana, libro que no he logrado ver. Brunet 
lo trae como impreso aparte en Lima el año 
1585, 

Debo advertir que con anterioridad al mar¬ 
qués de Cañete, el viejo, mandó el gobernador 
Cristóbal Vaca de Castro hacer averiguaciones 
e informaciones sobre los incas, su origen, go¬ 
bierno, etc-; de las cuales resultó una intere¬ 
sante relación, de que tengo copia. 

También me extraña que el padre Cobo se 
olvide de la grande obra de Cieza de León 
sobre los inca». 


la visita general iba en su servieb 
hizo esta misma diligencia y examen 
con cuantos Incas viejos halló en 
provincias de los Charcas y de Arequi* 
pa, y con los españoles antiguos conquig. 
tadores que había en la tierra, que m 
eran pocos los que vivían en aquel 
tiempo (7). 

Y poco después, en otra junta gene¬ 
ral de los indios viejos que habían al¬ 
canzado el reinado del Inca Guuym 
Cápete^ que hizo en la misma ciudad del 
Cuzco Cristóbal de Molina, cura de h 
parroquia de Nuestra Señora de los Re¬ 
medios del hospital de los naturales* 
por mandado del obispo don Sebastian 
de Lartaiin, se averiguó lo mismo, re¬ 
sultando della una copiosa relación de 
los ritos y fábulas que en su gentilidad 
tenían los indios peínanos. La cual con¬ 
forma en todo lo sustancial con la dej 
licenciado Polo y con la que se hm 
por orden de don Francisco Toledo, que 
ambas vinieron a mi poder y parece ha¬ 
berlas seguido el padre Joseph de Aoo«- 
ta en lo que escribió del gobierno de 
los Incas y de sus idolatrías, en los li¬ 
bros V y VI de su Historia de Indim. 
Ültiniamente, Garcilaso de la Vega In¬ 
ca, en la primera parte que sacó a Im 
de la repiíblica de los Incas, no se apar¬ 
ta casi en nada de las sobredichas rela¬ 
ciones. 

Bien pudiera irme yo por los paso» 
de autores tan gjraves y dignos de toda 
fe, sin tratar de hacer nueva pesqui&a 
sobre esta materia; mas, por haber re¬ 
sidido en la ciudad del Cuzco alg&i 
tiempo, y éste tan cercano a el de 
reyes Incas, que alcancé no pocos ia- 
dios que gozaron de su gobierno, j 
muchos déllos descendientes suyos, m 
quienes hallé muy fresca la memork 
de sus cosas; aprovechándome de It 
ocasión, rae informé déllos cuanto de¬ 
seé saber en este particular, y no baBé 
cosa en contra de lo averiguado por d 
licenciado Polo. Porque, primeramente. 


(7) Estas informaciones mandadas hacer 
el virrey Toledo, se han publicado casi 
parte, con errores verdaderamente escaató»" 
sos, en el tomo XXI de la Colección del 
Torres de Mendoza; parte, inlegras ^ 
tadas, en el tomo antes citado de la Col. m 
lih, esp, raros o curiosas,^ 
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conocí y comuniqué niuclio a un indio 
principal de la sangre real de los In¬ 
cas, que para cierta pretensión que con 
g] virrey tenía, hizo información de 
su ascendencia, la cual me leyó él mis- 
^0 V hallé la misma línea y número 
de Incas reyes que pone en su relación 
el licenciado Polo. 

Demás desto, como durante mi resi¬ 
dencia en el Cuzco celebrase aquella 
eliidad con públicas y extraordinarias 
fiestas la beatificación de nuestro pa¬ 
dre San Ignacio el año de 1610, entre 
^ras invenciones y muestras de rego¬ 
cijo que los indios sacaron, una fué 
ia representación de sus reyes antiguos 
m un muy grande y lucido alarde, en 
^tie venían los once reyes Incas del 
ímeo sentados, con muestras de gran 
majestad, en sus andas muy adornadas 
de plumas de diversos colores y en hom- 
kos de indios, con el mismo traje y 
aderezo que solían usar los mismos re¬ 
ves, vestidos de rico cumbe^ que era un 
trocado y telas ricas, con cetro en las 
manos, cada uno con sus insignias rea- 
ks y gente de guarda vestida a su usan¬ 
za. y con un principal al lado que lle¬ 
vaba un quitasol de vistosas plumas. Re- 
preaentaban a cada rey sus descendien¬ 
te y deudos más cercanos; venían en¬ 
tre la infantería, que sería de más de 
mil indios, a trechos y por su orden y 
antigüedad, siendo el último el pri¬ 
mer rey Inca y el delantero Gtinyna 
Cipac. Capitaneaba todo el escuadrón 
y suiza don Alonso Topa Atau, nieto 
paterno de Guayna Cápac y tío de don. 
Mdehor Inca, que mtirió en* España, 
llevábanle en medio cuatro capitanes 
principales, y aventajóse a todos en sa- 
Mr más galán y bizarro. Con el núme- 
m de reyes que sacaron los indio» en 
este espectáculo, queda bastantemente 
TOÍmnado no haber sido más de once 
que señorearon el Perú; los cuales 
me contó a mí después el dicho don 
Alonso por su orden y descendencia, 
^ las familias y linajes que de cada 
procedían. 

53 otro punto perteneciente a la re- 
Isp&i y ritos antiguos de los indios, 
han pretendido improbar los que 
arriba dije, queda no menos probado 
el pasado del número de los In- 
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cas, pues la autoridad de los que averi¬ 
guaron el uno y el otro es una misma, 
y no es justo les demos menos crédito 
en lo uno que en lo otro. Cuanto más 
que, cuando nada hubieran escrito de- 
Ilo, es negocio que está en la memoria 
de los mismos indios más fresco de lo 
que quisiéramos los que deseamos se 
acaben de desarraigar de sus ánimos 
las reliquias de s,u gentilidad. Porque, 
claro está que los que, como nuevos 
en la fe cristiana, suelen todavía réinci- 
dir en las supersticiones y ritos del cul¬ 
to de sus falsos dioses (que no son 
pocos), que no han de inventar nue¬ 
vas idolatrías, sino que vuelven a las 
de sus progenitores, que son las que los 
viejos supersticiosos y hechiceros (que 
aún duran entre ellos algunos) les en¬ 
señan y persuaden; y siendo en las que 
ahora suelen caer las mismas que cons¬ 
ta por las relaciones sobredichas ha¬ 
ber tenido ellos antiguamente, no hay 
para qué poner tacha de falsedad en las 
dichas relaciones, que con tanto tra¬ 
bajo, diligencia y puntualidad fueron 
hechas. 

CAPITULO in 

Del origen fabuloso de los Incas, an- 
tigiios reyes del Perú 

De muchas maneras cuentan los in¬ 
dios peruanos el origen y principio de 
los Incas sus reyes, envolviendo tan gran 
confusión y variedad de desatinos, que 
por su relación no es posible averiguar 
cosa cierta. Unos confunden su origen 
con el del linaje de los hombres, atri¬ 
buyendo a los Incas haber sido ellos los 
primeros pobladores del mundo. Otros 
cuentan, que habiendo en el Diluvio 
universal perecido todos los hombres, 
solos los Incas se salvaron y restauraron 
el universo; y a este tono refieren un 
mundo de disparates y los apoyan con 
tan flacas razones, como lo son las mis¬ 
mas opiniones. Pero, dejando por agora 
para su propio lugar la qiíe acerca del 
Diluvio y población de la tierra tenían^ 
referiré aquí no más de tres o cuatro 
fálmlas y ficciones las más recebidas de 
casi todas, de donde procedieran los re¬ 
yes Incas. 
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La primera es desta suerte: que des¬ 
de la laguna de Titicaca vinieron hasta 
Pacarietainijo, lugar distante del Cuzco 
siete leguas, ciertos indios llamados Jri- 
cas, hombres de prudencia y valor, ves¬ 
tidos de muy diferente traje del que 
usaban los de la comarca del Cuzco, 
con las orejas horadadas y puestos pe¬ 
dazos de oro en los agujeros: y que el 
principal dellos, que se decía Manco- 
Cápac^ haciendo estirar dos planchas de 
j)lata muy delgadas y bruñidas, se puso 
la una en los pechos y otra en las espal¬ 
das y una diadema de lo mismo en la 
cabeza, y partiendo con este adorno para 
el valle del Cuzco, envió delante sus 
mensajeros que hiciesen saber a los mo¬ 
radores dél cómo era hijo del sol, y 
que si querían certificarse dello, lo sa¬ 
liesen a ver, que él se les mostraría en 
un alto cerro de los que cercan aquel 
valle del Cuzco. Allí fué visto dct los 
naturales en la cumbre de un monte, 
y como los rayos del sol reverberalvan 
en las láminas de plata y diadema que 
le cubría la cabeza, se mostró tan res¬ 
plandeciente, que no fue menester otro 
argumento para que los indios, como 
gente simple, lo tuviesen desde luego 
por lo que él de sí publicaba, y cómo 
a hijo del sol y cosa divina lo reve¬ 
renciasen y obedeciesen. Con este em¬ 
beleco se vino a señorear de aquel valle, 
desde donde comenzó a conquistar los 
pueblos de su contorno. 

Otra fábula no menos ridicula que 
ésta cuentan: que después del Diluvio 
universal, en que perecieron todos los 
hombres, salieron de tina cueva «jue 
está en el sobredicho asiento de Tampu, 
o Tambo, llamado Pacarictampu, i>or 
una ventana de piedra, que es la boca 
o respiradero de la dicha cueva, cuatro 
hermanos llamados Manco-Cápac^ Ayar- 
Cuche í8), Ayar-Uche^ y Ayar-Manco; 
y con ellos cuatro hermanas suyas, que 
se decían Mama-Huaco, Mama-Ocllo, 
Mainu-Ragua y Mamu^Cura. Acerca de 
su origen no concuerdan, fingiendo 
unos que procedieron de sí mismos, y 
otros que desde la laguna de Titicaca, 
donde escajiaron del Diluvio, los trujo 


Í8) Ayar-Caehi y Ayar-Uchiu Cíwhi signiHca 
sal; uchu^ pimiento. 


el Hacedor del mundo por las cavenu^ 
de la tierra hasta salir por aquella cae. 
va de Pacarictampu, los cuales, con 
semillas de maíz y de otros sus mante¬ 
nimientos que les dio el Hacedor, se 
pusieron en camino para el valle 4el 
Cuzco, guiando el tino a los demás, ^ 
habiendo acordado que donde él para- 
se, hiciesen su asiento y habitación, Lie. 
garon a un cerro alto, llamado Iluana- 
cauri (al cual después por ocasión desta 
fábula tuvieron los indios por aclara¬ 
torio céle lúe j, y desde allí marcó ¿ 
tierra el hemano mayor, y tirando cma j 
una honda cuatro piedras hacia las eaa. í 
tro partes del mundo, tomó posesm I 
della. Aquí discrepan los indios con mi i 
consejas, afirmando unos que el \ 

de los hermanos se volvió a Paeari^ 
tampu, y entrando en la cueva de dí^ 
de habían salido, se quedó allá deatr® 
sin que jamás pareciese; y que de Im 
tres que quedaron se convirtieron Isi 
dos en piedras, el uno en el misme 
cerro de Huanacauri, y el otro no lejci 
de allí; y así no llegó más que Mam^ 
Cápac con sus cuatro hermanas al asien¬ 
to donde ahora está la ciudad del Cm< 
eo; donde fué entrando en amistad ctm 
los naturales, que eran pocos y vivíisi 
derramados por aquel valle como salvi^ 
jes, sin orden ni concierto; y con k 
industria y ayuda de sus hermanas. fM 
lo llamaban hijo del sol y le hablakm 
con gran respeto y reverencia, y lo pr^ 
cipal por ser él hombre pacífico, mm 
prudente y humano, llegó a ser 
tado y obedecido déllos. I 

Otros "refieren de otra manera tm I 
cuento y dicen que todos ocho herí®»* | 
nos llegaron al sitio del Cuzco, y el qae 
iba delante por guía de los otra^, «s 
llegando al lugar donde edificaron i 

pues el gran templo del sol, se asenli J 
y quedó convertido en piedra. Por I® | 
cual los demás hermanos, porque m¡ 
lo traían concertado, pararon allí y i®* 
cieron su habitación en aquel 
asiento; y que este fué el principio ^ 
la ciudad del Cuzco. 

Otro desvarío es que cuando el Cria¬ 
dor del nmndo (que en su lengua lk« 
man de dos maneras, conviene a m- 
ber, Ticciviracocha y Pachayacha^k) 
formó todas las cosas en TiaguanSiCO» 
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fingen que residía, mandó al soU 
hm V estrellas irse a la isla de Titicaca, 
¿stá en la laguna deste nombre, y 
^ desde allí se subiesen al cielo; y 
Me al tiempo que se quería partir el 
en íignra de im hombre muy res¬ 
plandeciente, llamó a los Incas, y a 
^anco-Cápfío^ como a hermano mayor, 
ybló tiesta manera: ‘"Tú y tus descen¬ 
dentes habéis de sujetar muchas tierras 
$ gentes y ¿er grandes señores; siempre 
pt tened por padre, preciándoos de 
hijos míos, sin jamás olvidaros de 
reverenciarme como a tal”; y que aca- 
kndo de decir esto, le dió las insig- 
5 ja« de rey, que desde entonces usó él 
V «US sucesores, y se subió luego al cie- 
ron la luna y estrellas a ponerse cada 
níú en el lugar que tienen; y que lue- 
incontinenti, por mandado del Ha- 
(^dor, se sumieron debajo de tierra los 
larmanos Incas, y fueron a salir a la 
Ikha cueva de Pacarictampn. 

Esta misma ficción cuentan otros des- 
te modo: dicen que apiadado el sol del 
e^Uflo miserable que tenía el mundo, 
eaññ a él un hijo y una hija de los 
ísatos, para que instruyesen y doctrina- 
sea a los hombres en el conocimiento 
M sol, persuadiéndoles lo venerasen 
Dios y le diesen la adoración que 
wmo a tal le era debida, y también 
para que los enseñasen a vivir como 
kfmbres de razón en policía y orden, 
fstableeiéndoles leyes con que fuesen 
^atenidos en paz y justicia; y que fne¬ 
rón puestos por su padre el sol en la 
íkba laguna de Titicaca, mandándoles 
toasen la vía y derrota que gustasen, 
« que dondequiera que parasen para 
«§^er y tomar descanso y reposo, hin- 
«en en el suelo una barreta de oro 
^ les dió de un codo de largo; y que 
émie al primer golpe que con ella 
teen en tierra se les hundiese, allí 
m su voluntad que parasen y hiciesen 
m asiento y morada, y procurasen re- 
iiícir a su servicio las gentes de aquel 
iíosíitomo, y reducidas, las gobernasen 
«wrforme a razón y justicia, con amor y 
pkdad de padres, a imitación suya: 
fsfee él los constituía por reyes y seño- 
^ de (manto por su industria y esfuer- 
m conquistasen. 

Y que, despedido con esto el sol, sti 


padre, caminaron la vuelta del Cuzco, 
proljando a hincar en tierra la barreta 
de oro dondequiera que paraban; y que 
aportando al valle de Yucay y bajando 
un poco más por la ribera del río que 
por él corre, hicieron alto en Pacaric- 
tanipu (significa lo mismo que venta, 
o dormida que amanece), de donde par¬ 
tieron al salir el sol, por cuya causa 
dieron ese nombre a aquel liigai’, enca¬ 
minándose al valle del Cuzco, el cual 
entonces estaba inculto y cubierto de 
montaña y maleza, mal poblado de po¬ 
cos indios bárbaros; y llegando al ce¬ 
rro de Huanacauri, tentaron hincar en 
tierra la barreta de oro, y al primer 
golpe se les hundió que no la vieron 
más; por donde conocieron haber lle¬ 
gado al término de su peregrinación y 
ser aquél el lugar que el sol, su padre, 
quería habitasen. Dividiéronse por aquel 
valle, el príncipe por una parte, y la 
princesa, por otra, para convocar los 
moradores dél y con razones y benefi¬ 
cios atraerlos a su voluntad, haciéndo¬ 
les entender que eran hijos del sol en¬ 
viados para su enseñanza y beneficio. 
Los bárbaros que los vieron tan bien 
vestidos y aderezados y de tan diferen¬ 
te traje del suyo, los empezaron a res¬ 
petar, y por su consejo y mandado «e 
convocaron unos a otros; y con la in¬ 
dustria que los Incas les dieron, labra¬ 
ron casas en el sitio que hoy tiene la 
ciudad, con división de dos barrios: el 
uno de la gente que atrajo el príncipe, 
y el otro, de la que juntó la princesa; 
aquél se llamó Hanan Cuzco, y éste, 
Hurin Cuzco; que quiere decir Cuzco 
el alto, y Cuzco el bajo, o el barrio su¬ 
perior y el barrio inferior; y que estos 
tan flacos principios fueron los de la 
ciudad del Cuzco y del Imperio de los 
Incas. 

Otra fábula del origen de los Incas es 
muy semejante a ésta, salvo que afirma 
que los primeros nacieron en la sobre- 
(íicha isla de una mujer llamada Titica¬ 
ca, de quien tomó el nombre que hoy 
tiene la isla y laguna, y en memoria de 
aquella mujer, madre de los Incas, te¬ 
nían sus descendientes, en un solemne 
templo que en aquella isla edificaron, 
una estatua o ídolo de figura de mu¬ 
jer, de oro y plata. 
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A este talle cuentan otros mil des¬ 
varios y novelas, que fuera nunca aca¬ 
bar quererlas escribir aquí todas; bas¬ 
tan las referidas para que se vea por 
ellas cuán incierto y oscuro es el prin¬ 
cipio y origen de los Incas. Pero como 
sea cosa usada el andar historias verda¬ 
deras rebozadas con semejantes ficcio¬ 
nes; por lo que apuntan todas las que 
desta materia andan en bocas de indios, 
como es convenir en el nombre del pri¬ 
mer Inca dicho Manco-Cápac y hacer 
mención de Pacarictampii, y por otras 
conjeturas e indicios que he podido ras¬ 
trear, me persuado que aquel primer 
Inca, Manco-Cápac, por quien comienza 
la memoria que hallamos destos reyes 
del Peni, debió ser natural del valle 
de Tampu, o de por allí cerca, el cual, 
o solo o acompañado de algunos deudos 
suyos, se passaría a vivir al valle del 
Cuzco; y aventajándose a los habitado¬ 
res dél en habilidad, industria y valen¬ 
tía, se debió dar tan buena maña en 
granjear su amistad y entrar con ellos 
en reputación y estima, fingiendo para 
este fin alguna quimera en que los in¬ 
dios debieron de fundar después las 
fábulas referidas, que le vinieron a dar 
la obediencia y dejarse gobernar dél. 
Porque, demás de lo que contienen 
las dichas fábulas, tengo por no peque¬ 
ño indicio, en apoyo de mi opinión el 
haber los Incas fundado un pueblo en 
aquel asiento de Pacarictampu y labra¬ 
do en él, para ilustrarle, un grandioso 
y real palacio con un templo suntuosí¬ 
simo que aún duran hoy día sus ruinas 
y se ven en ellas algunos ídolos y esta¬ 
tuas de piedra, y en la entrada de aque¬ 
lla famosa cueva de Pacarictampu, la¬ 
brada curiosamente una ventana de pie¬ 
dra en memoria de que salió della 
Mancch>Cápac. Allégase a esto que fuera 
de la lengua del Cuzco, que es la gene¬ 
ral que introdujeron los Incas en todo 
su imperio y era la que hablaban con 
sus vasallos, sabían ellos otra distinta, 
de que usaban solamente entre sí cuan¬ 
do trataban y conversaban con los de 
m linaje; y esta lengua propia de los 
Incas me certificó don Alonso Topa 
Ataii^ nieto de Guayím-CApac, ser la 
misma que hablaban los indios del va¬ 
lle de Tampu; y que con la mudanza 


que lian tenido las cosas deste reiiií> 
con el nuevo mando de los españoles. U 
han ya olvidado los descendientes 4$ 
los Incas, aunque todavía se acordalsa 
él de algunos vocablos della; y este 
timo es para mí el mayor argumeat® 
de haber sido el primer Inca natural 
del dicho valle de Tampu. 


CAPITULO IV 

De Manco-Cápao^ primer rey de 
los Incas 

Apoderado el Inca Manco-Cápac éá 
mando de aquella corta coraunidaá y 
república de hombres bárbaros, se pm- 
tó con ellos más con humanidad y 
neza de hermano, que con autoridai 
de superior. Empleaba toda su indiM- 
tria en procurar el bien y acrece®^ ^ 
tamiento de los suyos. j 

Ante todas cosas, dividió la nueva pa. | 
blación del Cuzco en las dos parcializa- ] 
des de Hanan-Cuzco y Hurin-Cuie® i 
arriba dichas; ordenó las cosas de b ] 
religión, señalando los dioses que ká- | 
hían de adorar y enseñando el mod# ] 
cómo habían de ser reverenciados, pju- ] 
ticularmente su padre, el sol. Ediílcí | 
los templos y diputó para su servim J 
y culto ministros y sacerdotes; estable» 
ció las ceremonias, ritos y sacrifkkí 
con que fuesen venerados. Hizo jtujtr 
todos los principales que habitaban ea | 
el valle del Cuzco desde Carmenga hm- 
Xa la angostura que llamaban Ancc¡^y3^ 
puncu, que eran los términos de m le* j 
ñorío, y para repartirse las tierras M 
mismo valle, señaló en primer lugar b I 
que aplicaba para sí y para tod^ b 
guacaSf templos y adoratorios, asi püa | 
servicio dellos como para el sustenta ^ 
los que en su ministerio se ocupasani ^ 
y las demás las distribuyó entre dbs. j 
con que los dejó muy contentos. 

Púsose el rey a enseñar a los honAw 
todos los oficios que son propios tó j 
varón, como la labor de los camp» 
sacar acequias de los ríos, para 
los, los tiempos acomodados para t» 
brar y coger süs frutos; impúsolo* ^ 
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andar vestidos y calzados al uso que 
después guardaron y hoy día conser¬ 
van los más. La Coya, o reina, puso di¬ 
ligencia en que las mujeres deprendie¬ 
sen a hilar y tejer lana y algodón, con 
los otros ministerios y ocupaciones de 
profesión* 

Con tan buenas obras como el Inca 
hacía a sus súbditos, se le iban ellos 
aficionando de cada día más, y los ex¬ 
traños, por gozar del mismo beneficio, 
ge le sujetaban de su voluntad; con que 
vino a señorearse de todo el valle del 
Cuzco V de las sierran que lo cercan; 
en el cual distrito fundó muchos pue¬ 
blos, si bien al principio pequeños, des¬ 
pués fueron en crecimiento con el tiem¬ 
po. Hizo leyes útiles para enseñanza 
de sus vasallos en costumbres loables, 
V para el aumento y felicidad de su 
iUtado. 

Antes de entrar el Inca en el Cuzco, 
íe había nacido un hijo de su mujer 
M&tna-Huaco, en un piiehlo llamado 
Matagua, que distaba una legua del 
Cuzco, a quien puso CinchURoca y crió 
mí mucho cuidado, como al que le ha¬ 
bía de suceder en el i-eino que funda¬ 
ba; y para que los suyos lo reconocie- 
ten por su heredero y respetasen, orde- 
BÓ que en cierto día se juntasen en el 
mismo pueblo de Matagua los princi¬ 
pales y que allí se celelDrase el Rutuchi- 
ru, ceremonia nueva nunca usada antes, 
k cual inventó en esta ocasión el Inca, 
para cortar el primer cabello a su hijo, 
r desde entonces quedó introducida. 

Hízose esta fiesta con mucho concur- 
my aparato, llegando cada xmo de los 
fiobles por su orden y grados de nobleza 
a corlar parte del cabello del príncipe, 
ofreciéndole juntamente ricos dones de 
ropas finas y joyas de oro y plata, y 
reverenciándolo como a nieto del mis¬ 
mo sol, a quien ellos adoraban por Dios. 
Inventáronse para más solemnizar esta 
ffeta nuevas músicas, cantares y dan- 
xas, en lo cual y en comer y beber de 
banquete gastaron diez días. 

No filé de menor majestad y aparato 
k solemnidad con que se celebró el día 
m_ que el Inca mozo CinchURocu se 
«nnó de caballero y recibió las insig- 
tó# de nobleza. Para cuya fiesta se 
¡mió en el sobredicho pueblo de Ma¬ 


tagua mucho mayor número de gente 
que en la fiesta pasada; aderezóse el 
camino que va del Cuzco a él con cu¬ 
riosos arcos de flores, y sacáronse para 
este día diversas invenciones de bailes 
y regocijos; iban en este acompañamien¬ 
to el Inca mozo ricamente vestido, y los 
reyes, sus padres, y el sacerdote que le 
había de armar caballero junto a ellos, 
todos cuatro en andas y los demás a pie. 
Llegados al lugar señalado, el sacerdo¬ 
te, haciendo primero al príncipe mi 
breve razonamiento que llevaba estu¬ 
diado, le vistió las ropas reales y dio 
las demás insignias que desde entonces 
comenzaron a usar los que habían de 
suceder en el reino. Cuando llegó a 
tener el príncipe edad competente para 
que fuera adelante la generación de los 
Incas, hijos del sol, trató su padre de 
casarle. Vivía en el mismo valle del 
Cuzco un caballero de mucha calidad 
y valor, llamado Sitticguantan, el cual 
era señor de un pueblo que se decía 
Sáñoc y tenía una hija por nom¬ 
bre Mamare hura (9) ; con ésta concertó 
el Inca de casar a su hijo, y el padre 
de la novia vino en ello de buena gana- 
Celebráronse las bodas con gran fiesta 
y contento de todos los vasallos. 

Vivió después desto Manco-Cápac mu¬ 
chos anos en grande paz y quietud, 
sin que nadie lo molestase, porque era 
muy amado de los suyos y reputado por 
más que hombre, conforme a la per¬ 
suasión que se les asentó a aquellos 
bárbaros de que era hijo del sol, en¬ 
viada del cielo al mundo para que lo 
gobernase; y para más establecer este 
embeleco, tuvo el Inca especial cuidado 
de edificar templo a su padre el sol. 
Escogió para esto un muy capaz y prin¬ 
cipal sitio, y en él comenzó a labrar el 
gran templo de Coricáncha, no de tan 
suntuoso edificio como tuvo adelante, 
sino de humilde y tosca labor de tapias 
y adobes de tierra; porque en aquellos 
rústicos tiempos no se liabia visto ni 
usado la manera de labrar piedra que 
alcanzaron después sus sucesores. Así 
que sólo dio principio este Inca al so¬ 
berbio templo de Coricancha fsuena 


(9) Mama Cura y Mama Cora, de unos; 
Mama Caca o Cuca, de otros. 
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casa ele oro), que los otros reyes que 
le fueron sucediendo levantaron a la 
grandeza y majestad en que lo hallaron 
los españoles. Finalmente, este primer 
Inca estableció el reino con ganar las 
voluntades de los que se le llegaban 
y a mostrárseles humano, afable y muy 
religioso y entendido en las cosas del 
culto divino y conocimiento de los dio¬ 
ses, señaladamente de su padre el sol, 
cuya adoración él y sus siicesores esta¬ 
blecieron en todo su reino. 

Llegado ya a iiuieha vejez, cuando 
conoció se acercaba su muerte, mandó 
llamar ante sí los principales de su 
estado, y díjoles cómo ya era tiempo 
de volverse al cielo, para donde le lla¬ 
maba su padre el sol; que lo que más 
les encargaba en aquella hora, por el 
amor que les había tenido, era que 
guardasen paz y conformidad entre 
y la obediencia y fidelidad que a su 
persona habían tenido la continuasen 
con el sucesor que les dejaba, que era 
su hijo mayor CinchuRoca^ Dicho esto, 
murió con notable sentimiento y lá¬ 
grimas de los suyos, que lo amaban 
como a padre; los cuales, para solem¬ 
nizar las obsequias de su rey, inventa¬ 
ron las maneras de lloros y ceremonias 
que desde aquel tiempo usaron en los 
enterramientos de los otros reyes. 

Llamáronse todos los reyes del Perú 
descendientes de Manco-Cápac hicas, 
como el primero, al modo que los em¬ 
peradores romanos tuvieron nombre de 
Césares, y gozaban deste apellido no sólo 
los que tenían el cetro y corona real, 
sino también cuantos eran de su casta y 
sangre real, ora descendiesen dellos por 
vía de varón, ora por vía de mujer; 
y el día de hoy, aunque se acabó ya 
su reinado, se precian deste nombre y 
alcuña, y lo conservan con particular 
estima los descendientes que ¿ellos han 
quedado; y los demás indios lo tienen 
por tan honroso, que cuando uno llama 
a otro, le suele dar este título, como ho¬ 
norífico, diciéndole inca, en lugar de 
el de señor o caballero que nosotros 
usamos. Todos los Incas, desde el pri¬ 
mero, para ser obedecidos y respetados 
de sus vasallos, y para más autorizar 
"BUS leyes y mandatos e introducir cuan¬ 
to querían, les hacían entender que 


cuanto mandaban y ordenaban lo man¬ 
daba su jjadre el sol, a quien ellos fre¬ 
cuentemente comunicaban y consulta¬ 
ban todas las cosas que disponían en su 
reino; y por este camino, allende de ser 
tenidos y venerados del pueblo por hi¬ 
jos del sol y más que hombres, no ha* 
bía contradicción en ninguna cosa que 
ordenasen, porque todos sus mandatos 
eran tenidos por oráculos divinos. 

Deste Manco-Cápac se tiene por tra¬ 
dición que procedieron las dos parcia¬ 
lidades de Hanan-Cuzco y Hurin-Cuzco. 
en que estaban divididos todos los In¬ 
cas. LTsaron todos estos reyes fundar 
cada uno su linaje y familia, por esta 
forma: que sacado el príncipe que jsii- 
cedía en el reino a su padre, los otrm 
sus hermanos se reputaban por de m 
linaje, cuya cepa era el rey su padre: 
no entrando en esta cuenta y familia 
el príncipe heredero, porque como m 
futuro, había de ser cabeza y principio 
de otra nueva familia, y cada linaje 
destos tenía su propio nombre. Otrem. 
muerto el rey, no heredaba su casa v 
tesoro el príncipe, sino que se entrega¬ 
ba con el cuerpo del difunto al linaje 
que dejaba fundado, dedicándolo todo 
para el culto del dicho cuerpo y sai- 
tentó de su familia; la cual, embalsa¬ 
mado el cuerpo del rey su padre, b 
guardaba con toda su vajilla y alhajan 
adorándolo por dios ellos y todos mi 
descendientes; de los cuales se iba 
tregando de mano en mano a los mm 
principales, y éstos no se servían de 
la vajilla deí rey muerto, sino cuando 
se hacía fiesta muy general del jiuehb 
o lugar donde estaba depositado; y el 
sucesor en el reino ponía de nuet© 
casa, juntando para ella tesoro que de¬ 
jar a los de su ayllo y linaje. Por tener 
por cierto los Incas que procedían ta^ 
dos deste Maneo-Cápac^ era su cuerpo 
e ídolo adorado de todas las famite 
y fiyllos, y con muy mayor veneración 
que los otros, como guaca universal a 
quien reconocían por* la segunda cauM 
de su generación y nacimiento. 

Deste jjrimer rey procedió el «yü» 
y familia llamada Chirna-panaea, la ew 
no adoraba otro cuerpo humano n» 
que el de ilfu/ico-Co-píie; adorando h® 
otras familias y linajes a éste y a i«* 
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Je fundadores. Cuando el licencia- 
.¡0 Polo Ondegardo, con extraña diii- 
^cia y maña, halló los cuerpos de los 
¿eves Incas y sus ídolos y los sacó de 
de sus familias el año de 1559 
qiie fué gran parte para que se quita- 
muchas idolatrías y supersticiones), 
©«pudo descubrir el cuerpo de Manco- 
Qipac, porque (a lo que pareció) nun¬ 
ca le tuvieron sus descendientes, antes 
tenían creído que se convirtió en pie- 
jya, V decían ser una que halló el mis- 
^ licenciado Polo vestida y Lien ade¬ 
rezada en un pueblo cerca del Ciizco 
^ se decía Membilla; a la cual su 
^reialidad de Chimn-panaca hacía muy 
grandes y ordinarias fiestas con muchas 
ceremonias y sacrificios. Las insignias y 
iviíía deste primer rey y de que usa- 
k parcialidad y linaje, son unos 
plumajes redondos llamados de los in- 
áoíí puriipuru^ representando el globo 
íkl mundo y que este primer Inca lo 
bbía conquistado. 


CAPITULO V 

DH segundo Inca^ llamado Cinchi- 
Roca 

Muerto Maitco-CájHic, fue obedecido 
m rey su hijo mayor Cinchi-Roca^ el 
md era ya hombre de más de veinte 
mm. Quedó tan bien industriado por 
padre en las cosas del gobierno y re¬ 
plica, y procedía con tan gran pru- 
que alcanzó ser amado de todos 
m menos que su padre, por el buen 
laitaiíiiento que les hacía. Por princi- 
^ de su reinado visitó los lugares y 
fmkhs del valle del Cuzco, que esta¬ 
ba ya muy ensanchados y engrande- 
dées de edificios y gente; y en la vi- 
^ mandó que todos cultivasen las tie- 
im que hubiesen menester para sem- 
bff im.pas; y así se extendieron hasta 
dkgar de Cinga, que es un cerro que 
ító frontero del Cuzco, porque hasta 
^tiempo no se habían querido entrar 
lierras apartadas; y por esta orden 
« easancharon alrededor del Cuzco por 
los altos; y dio licencia para que 
cuantos quisiesen se avecindasen 
^ hé tierras sobredichas, así los indios 


naturales como los forasteros; porque 
ya le pareció que convenía dilatar los 
términos de su reino y pasar adelante; 
particularmente después que le nac'ió 
el primer hijo, a quien puso por nom¬ 
bre Lloque-Yiipanqui; y así lo trató 
con su madre la Coya Mama Huaco^ 
que estaba muy vieja; mas ella le acon¬ 
sejó que no convenía que tratase por 
entonces de aumentar su estado, res¬ 
pecto de que todos sus vecinos que es¬ 
taban poblados alrededor del Cuzco 
eran sus amigos y lo habían sido tam¬ 
bién de su padre; y que hasta que sus 
hijos tuviesen más edad, no intentase 
novedad alguna. 

Llegóse la muerte de Maina-Huaco y 
fué muy llorada, porque duraron sus 
obsequias más de dos meses. Hiciéron- 
las primero en el Cuzco por espacio de 
diez días, y después fué el rey con su 
corte a cada pueblo y lugar por todo él 
valle del Cuzco,'híiciéndolé en cada uno 
sus llantos. No trató el Inca por mu¬ 
chos años de otra cosa que de enseñar 
á su hijo Lloque-Yupanqui de la ma¬ 
nera que había de gobernar sus vasallos. 
Industriábalo también en las armas y 
en el modo que había de tener para 
ampliar su señorío. Era Cinchi-Roca 
hombre de tanto valor y consejo, que 
consiguió viniesen a ver a su hijo de 
algunas provincias apartadas del Cuz¬ 
co, y a todos los señores y principales 
les daba joyas y ropas de mucho valor, 
de que estaban mtiy contentos; y asi¬ 
mismo tuvo manera como nombrar en 
algunos pueblos caciques que los gober¬ 
nasen, cuando sabía que no tenían se¬ 
ñor natural o no tal que pudiese admi¬ 
nistrarlos; y para esto decía que el sol, 
su padre, le había dado poder a él y a 
todos sus descendientes; y visto esto, 
algunos principales venían a pedirle el 
señorío del pueblo donde eran natu¬ 
rales, o por vía de merced o de confir¬ 
mación del cacicazgo que ya poseían. 

Había por este tiempo publicado la 
fama en todas partes el nombre de los 
Incas, cómo eran hijos del sol y el po¬ 
der y valor que tenían, y barruntando 
por estas cosas que habían de venir a 
señoreaise de toda la tierra, procura¬ 
ban muchas provincias su amistad y 
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alianza, y para conseguirla, les envia¬ 
ban muchos presentes de oro, plata y 
ropa; y Cinchi-Roca procuraba con ar¬ 
did y mana granjear la amistad de todos, 
y les enviaba para este fin presentes 
de joyas y otras cosas de estima. In¬ 
vente) "este Inca el Sunturpaulmr [s¿c] 
de plumería de colores. Procuró casar 
a su hijo y que quedase con mujer le¬ 
gítima, para que hubiese hijos legítimos 
según sus leyes; mas el mozo no gustó 
de casarse por mano de su padre; de 
lo cual Chichi-Roca tenía pena; y sien¬ 
do ya viejo y estando en mucha honra, 
se llegó el fin de sus días. Fué su muer¬ 
te muy sentida y llorada con algunas 
nuevas maneras de ceremonias, porque 
su gran bondad lo había hecho muy 
amado de los suyos. 

Procedió de este Inca el ayllo y fa¬ 
milia llamada Raurahua-panaca. Dejó 
un Ídolo de piedra con figura de pes¬ 
cado, que se decía Huana-chiri-amaro^ 
y en él era adorado como lo usaron 
ios demás Incas desde el primero, que 
fueron tenidos y venerados por dioses. 
El cuerpo de Cinchi-Roca se halló en 
el pueblo de Membilla cuando fueron 
descubiertos los de los otros Incas. Es¬ 
taba entre unas barretas de cobre y 
tejido con cabuya^ 7^ consumido. 

Junto con el cuerpo estaba su ídolo, 
que era muy venerado y tenía servicio 
y chácara. 

CAPITULO VI 

De Lluqui-Yupunqui, tercero Inca 

Habiendo el Inca Lluqui-Yupanqiih 
tercero rey del Perú, luego que entró 
a gobernar, puesto en plática la mane¬ 
ra como había de ser señor de todos 
los pueblos del contorno del Cuzco, 
y señalado algunos hombres principales 
para que en esto le ayudasen como ca¬ 
pitanes y oficiales de los ejércitos que 
tuviese, cuentan los indios en sus fá¬ 
bulas, que estando en sus sacrificios y 
oraciones, como lo acostumbraban los 
Incas sus padres, se le apareció el sol 
en figura del Inca Manco^CápaCf, su 
abuelo, y le dijo que le había parecido 
muy bien lo que tenía tratado con los 
su}^s. y que él le ayudaría en cuanto 


emprendiese como padre; que no te. 
míese, sino que desde luego pusiere 
por obra lo comenzado; y que, diehitg 
estas y otras cosas, desapareció; de 
el Inca quedó con más ánimo y esfuer. 
zo que hasta allí, y luego dio parte dtf- 
ta visión a los de su casa. 

Procuró con maña y artificio que 
viniesen a ver y a dar la ohedíenria 
como a señor mayor de toda aquella 
tierra, y en efecto, le vinieron a visitar j 
de muchas provincias y naciones nunca J 
vistas en tiempo de su padre y abnab. } 
Los primeros que hicieron esto fueren 
los del valle de Guaro, seis legua» del I 
Cuzco, el cual tenía mucha gente y lo« 1 
señores dél eran poderosos para m 1 
aquel tiempo. Llamábanse los más prm. 
cipales Guamasano [síc] y Pachackiúk 
Viracocha. A éstos siguieron los Ayor» 
macas de Tambocunca, y los Quillmn* J 
ches, con sus caciques; los cuales, ha¬ 
biendo visto la grandeza del Inca y de 
su corte, y cómo se servía con tanta 
autoridad, le dieron la obediencia y ju- | 
raron por señor en el templo de Cori' 
cancha, delante del sol y de la lima t 1 
del sacerdote que allí estaba y por m 
autoridad representaba el poder del ^ j 
y de los Incas, y prometieron que «•- I 
rían obedientes a sus mandamiento^ 1 
para siempre jamás. Teniendo ya en | 
obediencia el valle de Guaro con sok j 
su buena traza y consejo, y sin que h 
hubiese costado nada, estuvo en paz y 
quietud muchos años, no emJjargaate 
que en muchas partes de la tierra hahh 
guerras de unos caciques con otros; i 
los cuales para poner en paz solía 
viar sus embajadores, avisándoles m 
tuviesen guerra, porque el sol su p^e 
estaba muy enojado, y que si no dc|^ 
ban las armas, que los iría él a | 

rrear y quitarles los dos estados, boi 
señores, por el respeto cpie como a hip 
del sol le tenían, tomaban su conscjif 
de buena gana y procuraban comfKmer 
sus diferencias y tener paz. 

Visto los de su consejo que no 
nía mujer legítima ni hijo que, 
forme a aus fueros, quedase por her«f* 
dero, le suplicaron que, aunque Cila* 
ha ya viejo, tratase de casarge, pw 
que les dejase señor legítimo, porq^ 
aunque tenía muchas mujeres, a »» 
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luna dellas tenía x^or legítima, Persua- 
Jido el Inca de los suyos, se resolvió 
le {-asarse, y x^nra esto hizo llamar a 
f^hachidht Viracocha^ que era imo 
k los señores de Guaro que vinieron 
j gu obediencia, al cual mandó que 
iíiese al pueblo de Orna, poco más de 
¿os leguas distante del Cuzco, y pidie- 
* 5 ^ para mujer suya a una hija del se- 
| 0 r dél; el cual, recehida esta emba- 
jida, holgó mucho dello; y con pare¬ 
cer de los demás señores, se la dieron. 

tlamábase esta señora Mama-Cá- 
^ua ( 10 ), la cual dicen era tan hermo- 
^ que no había querido su padre ca¬ 
larla con persona alguna, por juzgar 
^ no había quien la mereciese. Mas, 
ñftlo por los Orna que 

^ jíCílía el Inca, hijo del sol, tuvieron 
a gran dicha este matrimonio. Enviá- 
mla al Cuzco muy acompañada, y por 
ido el camino por donde había de pa- 
m derramaron muchas flores, pusie- 
íím arcos y colgaron ricos paños. Tar- 
áé en llegar al Cuzco cuatro días, por¬ 
pe había mandado el Inca descansase 
i cada media legua y la festejasen y 
lianqueteasen. Cuando ya se acercaba, 
ks^alieron a recibir el rey con toda la 
idbleza de su corte y con muchas in- 
'piones de danzas y cantares. 

Las fiestas de las bodas fueron muy 
isrmdes, porque asistieron a ellas to¬ 
te los señores sujetos al Inca. Al cual 
fentro de un año le nació un hijo, a 
fíkH puso por nombre Mayta-Cápae^ 
mo nacimiento celebró con todas 
s^tras de alegría y gozo de todos los 
k m reino, que se holgaron sobre ma- 
de ver sucesor en él. Mandó el 
bea que se repartiesen nmchos ves- 
ricos, y hizo muchas mercedes a 
fei señores que concurrieron a las fies- 
^ De ahí a i>ocos días murió; pero 
Sites de su muerte, por quedar muy 
sio Mayta-Cápuc^ hizo llamar dos in- 
hijos de CinchURoca^ su padre, 
^ se decían Apu-flande^Mayta y Ta-^ 
»Hmncay\ Si los cuales encargó que 


I 


íl) Mama-Cahua? Tan qnichua Cachua 
Cahua, Estas recliilcaciones no son del 
segaras, pue? hay inextricable confusión 
® te aombres de las coyas y de los incas con 
casaron. 


gobernasen el reino y criasen al Inca 
ñiño hasta que tuviese edad. Ellos lo 
hicieron con tanto cuidado como si 
fueran padres del j>ríncipe. Fundó 
Lluqtii-Y iip anquí el linaje llamado 
Ahucani ay Un ( 11 ), el cual estaba de¬ 
rramado en los pueblos de Cayucache, 
Membilla, y alrededor de Cácra. Tuvo 
un ídolo que fué descubierto con su 
cuerpo en la forma que los demás, y 
era muy venerado de los de este ayllu 
y le hacían las fiestas y sacrificios que 
a los otros. 


CAPITULO VII 

De MaytorCápac^ cuarto rey 
de los Incas 

Criaron los gobernadores al príncipe 
con más regalo y libertad que solían 
criarse los otros hijos de los reyes an¬ 
tes dél; por lo cual salió Mayta^Cápac 
mozo travieso y atrevido, demás de que 
de su natural era valiente y animoso. 
Antes que saliese de tutela, estando un 
día jugando con otros mozos de su 
edad, no faltó quien le dijese que mi¬ 
rase por sí y se enmendase, porque, si 
no 16 hacía, habían sus travesuras dé 
ser causa de su perdición; porque los 
hijos de algunos principales del pue¬ 
blo estaban injuriados y afrentados 
¡jorque no los trataba conforme a su 
calidad. Estando en estas razones, vio 
el Inca que venían para donde él es¬ 
taba muchos indios con armas y deter¬ 
minación de emprender algiín mal. Sa¬ 
lió a ellos sin temor, y conoció que eran 
los Alcayviczas, hijos de un linaje prin- 
cix>al del Cuzco, que mostraban querer 
reñir con él. Tomó sus armas, que lue¬ 
go le trajeron sus criados, y eran un 
dardo y rodela, y acometiendo con de¬ 
nuedo a sus contrarios, mató algunos 
con tanta presteza, que no quiso oír 
dellos sus razones. Al ruido salió gente 
de casa del Inca, para ver lo que era, 
y entendiendo que habían querido ma¬ 
tar a su señor, le ayudaron contra los 
traidores, hasta que los pusieron en 
huida. 


(11) Anconi o Auca-nyllu? 
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Visto por algunos principales de la 
corte que el Inca se había enojado en 
tanta manera que había muerto a sus 
hijos, trataron de rebelarse contra él y 
hacerse a una con los Alcayviczas para 
darle la muerte, pensando que por ser 
mozo no se sabría defender. Sabida 
esta rebelión por Mayta-Cápac y sus dos 
tíos, se aparejaron lo mejor que pu¬ 
dieron y estuvieron alerta para saber 
lo que pretendían hacer los Alcayviczas 
y sus confederados; cuya intención era 
matar a todos los Incas y que no que¬ 
dase memoria dellos. Eran estos Atcay- 
viczas naturales del Cuzco, de cuyos 
antepasados se había apoderado el Inca 
Marvco-Cápac^ como atrás queda dicho, 
los cuales, con sus amigos y allegados, 
trataron en sus juntas del modo cómo 
guiarían su negocio para conseguir su 
intento, que era, como se ha dicho, de 
matar al Inca y a sus tíos con todos 
los de su linaje; y, en efecto, de acuer¬ 
do de todos, se resolvieron a esta trai¬ 
ción. 

No se le ocultó esta consulta al Inca 
Mayta^Cápae, porque un principal que 
supo delia se la descubrió y le dijo 
cómo los de la parcialidad de los AL 
cayviczas estaban retirados en sus ca¬ 
sas, donde juntaban armas y los ami¬ 
gos con quien tenían sus comunica¬ 
ciones. 

El Inca, sin mostrar alterarse con esta 
nueva, antes con rostro alegre y sere¬ 
no, dijo a quien se la dió: ‘^^Pues ami¬ 
go, tú que sabes eso, ve a los Alcayvic- 
Zíts y diles que mando yo que luego 
vengan a acompañarme, que quiero ir 
a caza, y vuelve al punto con la res¬ 
puesta.^ Entre tanto que aquel criado 
del príncipe fue con él recaudo, dió 
el aviso de lo que pasaba a stis dos 
tíos y a los de su consejo, los cuales 
al punto se apercibieron lo mejor que 
pudieron, y con disimulación aguarda¬ 
ron a que volviese el mensajero. La 
respuesta que trujo fue que decían los 
Alcayviczas que ellos no conocían se¬ 
ñor ni Inca, que ellos se estaban en 
BUS tierras y casas, y que el Inca se es¬ 
tuviese en la suya. CMda esta respuesta 
por el Inca, juzgó con acuerdo de los 
demás que no era bien disimular más 
con los que tan atrevidamente se le 


desvergonzaban y negaban la obedifti, 
cia;’y así, con sus tíos y hasta cineaen^ 
ta hombres que con él se bailaba^, 
acometió a la casa de los contrarksi 
que estaban todos juntos, tan de 
te, que no les dió lugar a prevencié® 
alguna; los cuales en breve fueron 
tos con muerte de muchos dellos, y 
que escaparon, vista su perdición, ^ 
rindieron al Inca. Este fiié el primer 
rompimiento y mortandad que hkk*. 
ron los Incas, el cual fué de muy grt® 
momento para su reputación y para 
guerras que después sucedieron. Gcl6* 
bró esta Vitoria el Inca con muchos m 
crificios que ofreció a su padre el ? 
en el templo de Corícaiicha. 

En teniendo edad el príncipe, to» 
la borla y el gobierno del reino y 
casó con una señora llamada Moma- | 
Tancaray~YacchU hija del cacique de j 
los Cállaguas; y por este respeto, W I 
indios de aquella provincia hicieron en 
servicio destos reyes una casa toda de j 
cobre en que aposentarlos cuando fae» | 
ron a visitar a los deudos de la renm. I 
Parte desle cobre se halló con di]%£% | 

cia que pusieron los frailes de ^ | 

Francisco que tienen la doctrina 4t 1 
aquella provincia, del cual hkiero® j 
ctiatro campanas grandes, y lo éesim | 
que faltaba, dijeron los indios que k á 
habían dado a Gonzalo Pizarro y a m 1 
ejército, en tiempo de las guerras é* I 
viles. . . I 

Volviendo a Mayta-Cápac, comeoasé a j 
ser mayor señor que sus predece^on^ | 
así en el aparato real de su casa, ¡ér- | 
viéndose con vasijas de plaXíi y cm J 
como en el poder y mando. Porque | 
taba ya en este tiempo el señorío M | 
Cuzco tan poblado de diversas xmk* I 
nes, que su nombre ponía espanto í J 
toda la tierra, a causa de que se per* j 
Buadían las gentes que el dios sol y k 
diosa luna comunicaban con los 
cuyos hijos y nichos eran ya mucho** y j 
se señalaban en valor y saber entre bi 
demás naciones. Enviaron al 
Mayta^Cápac de muchas provincias ^ 
la tierra ios señores a sm bíjoíí, |i« j 
que asistiesen en su corte y le sime* 
sen, preciándose cada cual de tener» 
hijo en servicio del Inca. Tuyo ^ 
rey en su mujer legítima dos hijo*, 
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uxados Cápac-Yupaivqiii y Tarco-Hiia- 
y en otras que tenía fuera de la 
legítinía, otros muchos^, a los cuales 
daba cargos y oficios de gobernadores 
me rigiesen las parcialidades y luga¬ 
res sujetos al Cuzco. Vivió muchos 
V dejó el ayllo y familia dicha 
Vscamayta, gran parte de la cual vivía 
m Cayucache. Sacóse de sxi j3oder el 
cuerpo defcte Inca y el ídolo que de sí 
¿ejó, al cual se le hacía la veneración 
y sacrificios que a los demás. 

CAPITULO VIH 

Bel Inca Cápac-Yupartqui, quinto rey 
del Perú 

El Inca Cápac-Yupanqui sucedió en 
tí reino a su padre Mayta-Cápac; tuvo 
iél otros hermanos naturales y bastar¬ 
dos, a los cuales había puesto su padre 
por gobernadores de los pueblos de la 
«oiaarca dél Cuzco. Estos, después de 
k muerte de su padre, trataron de pe¬ 
dir al rey su hermano algunas exen¬ 
ciones para mandar con más autoridad 
T señorío que antes en los cargos y 
<^cios que tenían; mas, el Inca Cápftc- 
Yupanquí era tan prudente y sagaz, 
penetraba los pensamientos de los 
ijae venían a negociar y pretender con 
f 1, y en esta ocasión alcanzó a enten¬ 
der los designios de sus hermanos; los 
cuales habían tratado entre sí con gran 
secreto de quitarle a él la corona y 
darla a su hermano Tarco^Hxmman^ a 
quien juzgaban por más valiente, dis¬ 
creto y hombre de buen consejo. Oída 
por el Inca la demanda de sus herma- 
mm. y trasluciéndose adonde se endere- 
raban, por algunos indicios que tenía 
^ los tratos en que andaban, para po- 
mr remedio y atajar los daños que se 
fe podían seguir, tomó este expediente, 
f fue, mandar qtie para un día señala¬ 
do se juntasen todos los caballeros y 
leñores de su corte, porque tenía que 
^municarles un negocio grave tocante 
al servicio de su Inca y señor. Llegado 
«1 día, se juntaron todos sus hermanos 
tm los demás señores y principales, a 
W cuales el Inca hizo un razonamien¬ 
to con tanto artificio y prudencia en 


loor y honra de sus hermanos, que jüs 
trocó de manera, que convirtieron el 
aborrecimiento que le tenían en amor, 
y quedaron tan contentos y pagados, 
que para mostrar la obligación en que 
los había puesto con tan grande honra 
como les había hecho, se levantaron en 
presencia de todos y volvieron a jtirar 
por su rey y señor a su hermano Cápac~ 
Yupanqui^ y persuadieron a los demás 
hiciesen lo mismo. Por este camino 
ganó el Inca las voluntades de sus hei'- 
manos, y de allí adelante los tuvo tan 
de su parte, que le ayudaron mucho 
en las ocasiones de importancia que se 
le ofrecieron, así de paz como de gue¬ 
rra. Rematóse esta junta con grandes 
fiestas y regocijos que mandó hacer el 
Inca, por haberlo jurado por rey se¬ 
gunda vez. 

Ofrecióse después de algún tiempo 
que, enviando el Inca a pedir al señor 
de la provincia de los Cuyos, en los 
Andes, que le enviase ciertos pájaros 
de los que se crían en aquella tierra, 
para tener en jaulas, él, no haciendo 
caso del recaudo del Inca, le envió por 
respuesta que en su tierra no sé cria¬ 
ban pájaros ni otros animales para que 
otros se sirviesen dellos. Determinó el 
Inca de castigar el desacato dé aquel 
cacique, y para esto mandó a sus her¬ 
manos levantasen gente y nombrar ca- 
j)itanes, y en breve se juntó un buen 
ejército. Con él partió el mismo Inca 
para la provincia de los Cuyos^ halló 
a sus moradores descuidados, y dió so¬ 
bre ellos tan de improviso, que no fue¬ 
ron señores de tomar las armas para 
resistir. Apoderóse el Inca de aquellos 
pueblos, y presos los caciques y princi¬ 
pales con sus mujeres y hijos, fueron 
llevados al Cuzco, donde se hizo justi¬ 
cia del cacique principal y de los de¬ 
más culpados en la respuesta que die¬ 
ron al mensajero del Inca que fue por 
los pájaros. Puso en el gobierno de 
aquella provincia a su hermano Tarco- 
Huanmn^ el cual, en agradecimiento 
desta merced, le envió mil jaulas de 
pájaros de los Andes y de la puna^ y 
muchos animales extraños, de que se 
holgó el Inca y presentó a su hermano 
cantidad de ropas ricas y muchas mu¬ 
jeres demás de las que había llevado 
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del Cuzco cuando fue al gobierno. Su¬ 
jetó también este Inca por armas la 
provincia de Condesuyo^ a cuya con¬ 
quista fué en persona y tuvo una re¬ 
ñida batalla con los Condesuyos^ en 
que murieron muchos dellos y el Inca 
salió con vitoria. 

Casó Cápac-Yupanqui con una seño¬ 
ra llamada por su extremada hermosu¬ 
ra CoriJIpay-Cáhua^ que quiere decir 
‘'^joya de oro^^ [?], la cual era hija de 
un caballero natural del Cuzco, de 
quien los Incas pasados hacían mucha 
cuenta. Tuvo en ella dos hijos. Inca- 
Rocadnca^ que le sucedió en el reino, 
y Apo-MuyUt, que salió muy valiente; 
sin otros que tuvo en sus mujeres que 
no eran legítimos; porque los reyes In¬ 
cas tenían ordinariamente a cincuenta 
y a cien mujeres, y los más podero¬ 
sos, que fueron los últimos, a doscien¬ 
tas y a trescientas. Era la Coya tan 
amada del Inca su marido, que en mu¬ 
chos años que vivieron, siempre era 
festejada y cada día había fiesta con 
nuevas invenciones y manera de rego¬ 
cijos. Hacían bosques en la plaza de 
muchas arboledas, y ponían en ellos 
leones, tigres, osos, venados y otros ani¬ 
males monteses y pájaros de mil ma¬ 
neras. Habiendo gobernado Cápac^Yii^ 
panqui muchos años con prosperidad, 
murió dejando por heredero a su hijo 
mayor Inca-Roca. Fué su mtierte muy 
sentida y llorada; y su mujer la Coya^ 
pai*a mayor demostración de tristeza, 
mandó quitar el bosque y arboleda que 
había en la plaza, mucha de la cual 
plantaron en el lugar de Pumachupan, 
abajo de donde ahora es el convento 
de Santo Domingo, y duró hasta la ve¬ 
nida de los españoles. 

Deste Inca decíende la parcialidad y 
ayllo de Apu-Mayta; y el ídolo que 
dejó tenía el mismo nombre del ayllo. 
Hallóse su cuerpo e ídolo en un pueblo 
de los que había, antes de la reducción 
general, junto al Cuzco. Sacando a 
Manco Cáimc^ que como cabeza y tron¬ 
co de ambas parcialidades de Hanan- 
Cuzco y Htirín-Ciizco, no entraba en la 
división dellas, los demás reye» unos 
fueron de la de Harmn-Cuzco y otros 
de la de fíi/rm-Cu25€o. A los cuatro pri¬ 
meros sucesores del dicho Manco-Cá- 


pac, que habernos referido, cuentan 
indios por de la parcialidad de Hiírm* 
Cuzco. En tiempo dellos .se extendió m 
señorío muy poco de suerte que había 
entonces en el Perú caciques tan pode- 
rosos como los Incas, cuales eran los de 
Chucuito, Hatún-Colla, Chincha y otroij 
de las provincias marítimas de los Lla¬ 
nos. No hallo memoria entre los indios 
por qué causa los reyes que se siguen 
se cuentan por de la parcialidad de 
Hannn-Cuzco„ y los cuatro antecedentes 
por de la otra de Hurin-Cuzco: porque 
si bien tienen mucha noticia y cuenta 
los Incas que hoy viven en el Cuzco 
de los reyes que fueron de cada par¬ 
cialidad, con todo eso, no saben dar 
razón desta distinción; ni me supo sa¬ 
tisfacer a mí a esta duda don Alonso, 
nieto de Quayna-Cápac y hijo de Paa- 
Ihí-Inca, con quien comuniqué mucho 
acerca de las cosas de los Incas y de 
otras antigüedades. Lo que tienen por 
cierto es que los seis últimos reyes fue¬ 
ron de la parcialidad de Hanan-Cuzco., 
la cual quedó muy ilustrada y ennoble¬ 
cida, por haber salido della los más 
poderosos Incas que dilataron y pusie¬ 
ron el imperio en la grandeza que lo 
hallaron los españoles. 


CAPITULO IX 

Del sexto rey del Perii^ llamado 
Inca-Roca 

Del sexto rey desta tierra fué /neo- 
Roca, de quien dicen los indios habar 
comenzado la parcialidad de J/anfin- 
Cusco. Mas comoquiera que desde Aí®í- 
co-Cápac fué hecha aquella división de 
la ciudad del Cuzco en las dos parda- 
lidades referidas de Hanan~Cuzco y 
Hurin^Cuzco„ no pudó tener principio 
en este Inca la de Hanan-Cuzco. La ra¬ 
zón de hacerlo cabeza y origen della. 
quizá fué por haber sido el primero áe 
los Incas reyes que se cuentan por 
la dicha parcialidad y no haber salido^ 
la corona de su linaje. Casó Inca^Roce 
con una señora por nombre Muma-Mí* 
chay [a cacica del pueblo de 

Guayllacan: y antes de casarse, prece* 
dio que el sacerdote del templo del i#i 
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ledijo convenía que se casase, por- 
injf el padre le había mandado 

míe lo dijese, porque así convenía; 
V <|ue niuy presto tendría muchas ha- 
t41a> y sot'ía señor de muchas provin- 
eks. Cuentan los indios que acabadas 
y fiestas deste casamiento, echando 
If ver la Coya que él valle del Cuzco 
.¿recia de suficiente agua para regar 
m chácarUsS de maíz, hizo traer a él la 
aavor parte de la que hoy tiene; y 
^ memoria deste beneficio que hizo a 
k comarca, quedó a cargo de la fami¬ 
lia y linaje que della procedió, el re¬ 
partir el agua con que se riega el valle, 
yaciéronle a este Inca tres hijos legí- 
rimos: ei primero fué Yahuar-Hitacac, 
le sucedió en el reino, y los otros 
que salieron muy valerosos, se lla¬ 
mrón Vica-Quirao y Apo-Muyta, 

&jetó este rey muchas provincias, a 
conquistando por armas, y a otras 
jí 0 r medio de paz. Envió con ejercitó 
a m hijos a que conquistasen los pue- 
iíhé del camino de Collasuyo, Comen- 
jsaroH su conquista por el valle de Moi- 
uau que dista cuatro leguas del Cuzco 
estaba sujeto al Inca. Vinieron a 
sMalla con los señores dél, y aunque 
tóron ellos el deber, salieron victo- 
mm los hijos del Inca. Prendieron 
¿cacique llamado Moma y a otro se- 
« de un lugar que se decía Caytomar- 
Huyóse de la batalla otro cacique 
p<íir nombre Guaman^Tupa, y no pare- 
más vivo ni muerto. Entendióse 
m por no venir a manos de los Incas 
!*? metió en la laguna que hay en aquel 
mifr. Conquistaron desta vez los infan¬ 
ta Incas hasta Quiquijana, otras seis 
más adelante de Moina, y desde 
ÍH se volvieron victoriosos al Cuzco, 
^ que se holgó mucho el rey su pa- 
te.El cual poco después movió guerra 
ü h nación dé los Chancas, naturales 
tí valle de Andaguavias, treinta y cua- 
leguas distantes del Cuzco. Eran es- 
Chancas tan valientes, que por su 
Aerzo habían ganado muchas tierras 
^’^ríos; pero acometiéndoles el Inca 
■k. repente con un prueso ejército, no 
lugar de juntar sus fuerzas 
» resistirle; y así, con gran despe- 
^ f a más no poder se le rindieron, 
^ m esperanza de sacudir presto de 


sus cervices tan pesado yugo. Hallóse 
en esta guerra el mismo rey en perso¬ 
na; y demás de las gentes que para 
ella levantó en los pueblos de su seño¬ 
río, pidió ayuda a sus vecinos los Canas 
y Canches, que aún no le eran sujetos,, 
de los cuales llevó a sueldo algxinas 
compañías. 

Habida esta victoria, envió a su hijo 
el príncipe Y ahitar•Huacac para que 
hiciese guerra a las provincias de los 
Andes, el cual conquistó a Paucar-Tam- 
bo con los pueblos circunvecinos, y no 
pasó adelante por la gran espesura y 
maleza de aquellas montañas y arcabu¬ 
cos. Con estas nuevas conquistas dejó 
Inca^Rocu muy extendido su reino y 
puso ánimo a sus sucesores para que 
no desistiesen de procurar su acrecen¬ 
tamiento. Fxmdó la familia de Fíca- 
Quirao. Su cuerpo se halló bien ade¬ 
rezado y con mucha autoridad en un 
pueblezuelo de la comarca del Cuzco, 
llamado Rarapa, junto con un ídolo de 
piedra que lo representaba, del nom¬ 
bre de su aylla Vica^Quirao, y era muy 
honrado de los del dicho ayllo y fami¬ 
lia; la cual, allende de la adoración y 
sacrificios ordinarios que le hacía, cuan¬ 
do había necesidad de agua para ios 
sembrados, lo solía sacar en procesión 
vestido ricamente y cubierto el rostro, 
y llevarlo por los campos y punas; y 
tenían creído que era gran parte para 
que lloviera. 

CAPITULO X 

De Yahuar-Huacac-Inca-Yupanqid, 
séptimo rey 

A Inca-Roca sxicedió en el reino sxt 
hijo mayor, Yahiiar-Huacac-Inca^Yu» 
panquL Quiere decir Yahuar-Hiiacac 
^^el que llora sangre”; y cuentan ha¬ 
berle sido dado este nombre porque 
una vez, siendo vencido y preso de sus 
enemigos, de puro dolor y pena de ver¬ 
se en tan miserable estado, lloró san¬ 
gre. No tenían sus vasallos mucha opi¬ 
nión dél, por estar en reputación de 
cobarde, y se confirmaban en su opi¬ 
nión con los pronósticos que de su nom¬ 
bre sacaban los agoreros, de que había 
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de ser infeliz y desdichado; y el mis¬ 
mo Inca, temeroso destos presagios, no 
osaba ir a la guerra en persona; y así 
en la memor’ia que dél hacen las his¬ 
torias y cantares de los indios, no se 
halla que después que se coronó por 
rey saliese del Cuzco a conquista algu¬ 
na. Tratando de tomar mujer legítima, 
le aconsejaban sus privados que se ca¬ 
sase con alguna de sus concubinas en 
quien ya tenía hijos; mas él no vino 
en ello; j como supiese que en el pue¬ 
blo de Ayarniaca estaba una señora 
principal que jíor su valor y hermo¬ 
sura merecía ser su mujer, mandó que 
luego se la trujesen. Vista por los gran¬ 
des y principales la determinación dcl 
rey, enviaron embajada a la señora, que 
se decía Mama^Choque-Chiclla-Yupny\ 
haciéndole saber la voluntad del Inca. 
EUa, estimando tan gran favor y mer- 
cer, se dispuso al punto para ir al Cuz¬ 
co, donde fué recebida como reina y se 
celebraron las bodas con mucho con¬ 
curso de señores y alegrías públicas. 
Tuvo en ella el Inca muchos hijos; el 
mayor, que después, como diremos, to¬ 
mó nombre de FrraeocAa, le sucedió en 
el reino. 

Viendo Yahunr-Huucac que su hijo 
mayor era áspero y altivo, y que tlege¬ 
neraba de la blandura y mansedumlíre 
de los Incas sus progenitores, con te¬ 
mor de que no destruyese el reino, si 
tomaba el cetro, no dejó medio que no 
intentase para corregirlo; y como no 
viese en él enmienda, lo apartó de sí 
enviándolo como desterrado a un pára¬ 
mo llamado Chita, dos leguas del Cuz¬ 
co, y le mandó viviese en compañía de 
los pastores que allí guardaban el ga¬ 
nado del sol; y para mostrarle más dis¬ 
favor, tomó por compañero en el go¬ 
bierno a otro hijo menor, con autori¬ 
dad y mando igual al suyo. Durante el 
destierro del príueipe, se rebelaron los 
indios Chuncas^ porque no se habían 
rendido antes al Inca, sino a la necesi¬ 
dad, por acomodarse al tiempo. Mata¬ 
ron los gobernadores puestos por el 
Inca, y con un ejército de treinta mil 
homlíres marcharon la vuelta del Cuz¬ 
co, con ánimo y resolución de asolarlo. 
El rey, considerando su peligro y cuán 
desapercibido le tomaba aquella rebe¬ 


lión, no se atrevió a hacer rostro a lo* 
enemigos, sino que, en teniendo 
va que llegaban cerca de la ciudad, b 
desamparó, saliéndose della con la mth 
yor parte de sus moradores, que, a imj, 
tación de su rey, se acogieron a 
res seguros. 

Lo cual, luego que llegó a oídos del 
príncipe desterrado, se resolvió ea *, 4 , 
lir a esta demanda y oponerse al ese- 
migo. Metióse en la ciudad para defei 5 . 
della con los pocos vecinos que bahías 
quedado, y acaudillando los que pedí) 
juntai*, se le allegaron los que la ha. 
bían desamparado y otras tnuchas gen¬ 
tes. El príncipe, a fin de acreditar^p 
con los suyos y que le recibiesen 
señor y rey natural, fabricó una ficchk 
que fué el principio de su ventara. 
l>uena suerte y apellido. Conté a 
suyos cómo mientras estaba en su 
tierro, recostándose nn día a la soinka 
de una peña, se le apareció entre mt* 
ños el dios Viracocha en figura y Iraíf 
de hombre blanco, barbado y con 
tiduras largas hasta los pies, y se h 
quejó de que, siendo él el señor uai- 
versal y criador de todo, que había he¬ 
cho el cielo, el sol, la tierra y los ho» 
bres, y estaba todo debajo de su 
dado, no le daban los indios la honra j 
veneración debida, antes adoraban em 
igual reverencia a la que a él hacm 
ai sol, al trueno, a la tierra y a otm 
cosas criadas que de suyo no teriM 
más virtud de la que él les daba: y 
que le hacía saber, que en el ckk 
adonde habitaba, le llamaban I íVscí* 
chorYachachic^ que significa 
universal”; y que para que creyeseis 
aquellas gentes ser esto así, que 
que él estaba solo y desfavorecido éá 
rey su padre, levantase gente cu m 
nombre, porque aunque los Chmm 
eran muchos y andaban victoriosos, co® 
su favor y ayuda los vencería y lo ha» 
ría señor de la tierra; porque, al 
po de darles la batalla, le enviaría ^ 
corros de gente, que sin ser vista k 
nadie le ayudase contra sus eneinii:®*- 
y que para memoria de este favor ^ 
ie bacía, y por devoción suya*» ^ 
mase de allí adelante Viracocha. 
revelación o fábula que contó a te ^ 
dios filé de gran momento para sm 
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porque los sacerdotes, como tan 
«■andes agoreros, en confianza della 
exhortaron al pueblo y persuadieron a 
que obedeciese al príncipe Viracocha y 
fe siguiese en esta empresa contra los 
Ckmcas, 

Juntó, pues, el Inca Viracocha un 
ejercito de treinta mil combatientes y 
snilió del Cuzco en busca de sus con- 
tntrio?, a los cuales esperó en un llano, 
que hoy se dice la Guazavara, una le¬ 
gua de la ciudad, adonde no cesaba de 
aeudirle gente de los pueblos comarca¬ 
dos. con que por momentos se le iban 
acrecentando las fuerzas. Llegaron al 
ffiismo paraje los Chancas, que venían 
resueltos de apoderarse del Cuzco o mo¬ 
rir en la demanda. Encontráronse los 
áos ejércitos con gran furia y vocería; 
fe batalla fué muy reñida y porfiada; 
pero como entre tanto que se peleaba 
acudiesen en favor del Inca tropas de 
kdios de los lugares cercanos, comen 
laron a desmayar los Chancas, y el ejér¬ 
cito de Viracocha quedó victorioso, con 
«ran matanza y destrozo de los enemi- 
|CHi, Por la mucha sangre que se derra¬ 
mó en esta batalla, se le puso a aquel 
campo nombre de Yahuarpampa, que 
«« lo mismo que vega, o llano de 
saugre. 

En este vencimiento de los Chancas 
ÍTmdó el Inca Viracocha una fábula, 
que fué decir que iio había sido tanta 
parte para alcanzar la vitoria lo que 
b gente de su ejército peleó, como la 
ayuda y socorro del dios Viracocha, el 
mal le había enviado buen número de 
hunbres barbados con arcos y flechas, 
que habían peleado tanto que degolla- 
mn a los más de los Chancas que fue- 
m muertos en la pelea; y que estos 
hombres él mismo los había visto, y 
a sola su persona estaba reservado 
4 verlos. Salióle muy a propósito esta 
s&vela para sus fines; porque, si bien 
a} principio no debió de pasar tan ade- 
hate con la imaginación, tomó gran 
spiníón para sus designios y mucha 
íspitación con su ejército; y ayudáron- 
fc BO poco sus enemigos con su faci- 
liáad y poco fundamento; y también 
m una cosa que es natural y común 
8 todos, esto es, hiiscar algo con que 
Palparnos cuando somos vencidos y 


cuando nos sucede alguna cosa menos 
bien de lo que quisiéramos de que nos 
parece nos pueden poner culpa; y fué 
desta manera: que comenzando esta 
fama a divulgarse por las provincias 
del reino, como llegase a oídos de los 
Chancas, se holgaron de oírlo y dieron 
fuerza a la opinión, afirmando que sin 
esta ayuda no pudieran ser vencidos del 
Inca, fortaleciéndola con razones que 
enseña nuestra misma inclinación en 
semejantes casos; y ellos mismos pusie¬ 
ron nombre de pururaiicas (que quiere 
decir ladrones encondidos) a esta gen¬ 
te de socorro enviada por el dios Vira¬ 
cocha. Y visto por el Inca la operación 
que hacía este disparate, acordó de 
dalle más fundamento, diciendo que los 
pururaucas se habían convertido en 
piedras que él conocía. Señalólas y 
mandó que fuesen adoradas y se le ofre¬ 
ciesen sacrificios. Alcanzada esta victo¬ 
ria, sin mucha contradición se apode¬ 
ró del reino, desposeyendo dél a su 
padre y hermano; y así se acabó aquel 
reinado de Yahnar-Huacac, cuyo cuer¬ 
po con el ídolo que él había señalado 
en vida fué hallado en un pueblo lla¬ 
mado Paiillu, hacia Calca; y era muy 
respetado y adorado del linaje y ayllo 
que dél procedió, que es el que llaman 
Aucayllo Panuca. [Auca ayllu Panaca,^ 


CAPITULO XI 
De Viracocha-Inca, octavo rey 

El Inca Viracocha, octavo rey del 
Cuzco, en poniéndose la borla, que era 
lo mismo que coronarse por rey, dio 
grandes muestras de valeroso príncipe, 
así en la paz como en la guerra; por 
lo cual fué muy amado y respetado de 
sus vasallos y temido de sus enemigos; 
porque la fama de su saber y valor 
llegó en breve a las provincias más 
apartadas. Como su padx*e no había sido 
guerrero ni tratado de conquistar nue¬ 
vas tierras, halló muy caída y desesti¬ 
mada la milicia; y así, lo primero que 
procuró fué levantarla, ofreciendo gran¬ 
des honras y premios a los que la qui¬ 
siesen seguir, y como es ordinario en 
todas las naciones que aquello abrazan 
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fie Eana los súl) ditos a <ju6 ven incli¬ 
nado a sn príncipe, en comenzando 
Virncocha a levantar gente y nombrar 
capitanes y oficiales de guerra, era de 
ver el contento y alborozo con que to¬ 
dos tomaban las armas; por donde muy 
en breve se juntó en la ciudad del 
Cuzco un lucido ejército. \ iéndole los 
grandes v señores de su corte tan ani¬ 
mado y resuelto a emprender nuevas 
conquistas, v que publicaba que quena 
ir en persona a ellas, le aconsejaron 
que antes de comenzarlas tuviese por 
bien de casarse, para asegurar la suce¬ 
sión del reino. Resx)ondió el Inca a 
esta [proposición, que no gustaba de ha¬ 
cerlo, dando por razón que ningún 
hombre de rejputación había de tratar 
de tomar mujer hasta haber alcanzado 
en la guerra ilustres hechos; jiorque 
echaba de ver que los que se daban a 
mujeres se hacían cobardes y afemina¬ 
dos y no hacían estima de cosas de hon¬ 
ra. Mostróse Fírfl^oe7i«-ÍJie« desde sus 
liemos años tan belicoso, que cuando 
estaba desterrado y en desgracia de su 
padre, solía platicar a menudo de las 
cosas de la guerra, mostrando con pa¬ 
labras de desestima el sentimiento que 
tenía de ver a su padre tan poco solda-^ 
do que no tratase de emprender cosas 
dignas de memoria; y añadía en estas 
pláticas, que no recibiera pesar de que 
faltara su ^ladre, porque tenía esperan¬ 
zas que, viéndose con el cetro del rei¬ 
no^ había de conquistar medio mundo. 

Los señores y ca<íiques de los piieblos 
vecinos al Cuzco no estaban sujetos a 
los Incas, pero tenían paz y confedera¬ 
ción con ellos de tiempos muy anti¬ 
guos; y a esta causa, los predecesores 
de Viracocha^ por no faltar a la leal¬ 
tad y fe con que estaban unidos, no se 
habían atrevido a moverles guerra para 
sojuzgarlos: mayormente por no dar 
ellos ocasión ¡para ello. Por donde, j 
{puesto caso que el señorío de los Incas 
se extendía ya a provincias distantes 
del Cuzco muchas leguas, todavía no 
les reconocían vasallaje los sobredichos 
caciques sus vecinos. Mas agora, I íra- 
eocha-Inea^ o porque ellos hubiesen 
dado alguna causa de romper la paz, o 
porque ía buscase el mismo Inca, lle¬ 
vado de la ambición de sujetarlos él. 


les hizo tan cruda guerra, que a todos 
los metió debajo de su obediencia. En¬ 
tre los indios hay memoria que Fíraco- 
cha guerreó a estos señores, porque no 
sentían bien de lo que él con su padre 
había hecho en quitarle el reino, y de 
que intentase alterar las cosas de la re^ 
ligión, mandando qxie el dios FiVaco. 
cha fuese {preferido al sol y a los de¬ 
más dioses, y que murmuraban dello. 
Comoquiera que haya sido, lo cierto 
es que el Inca los sujetó {jor armas, co¬ 
menzando por el señor del valle de 
Calca, cuatro leguas del Cuzco, y Im 
otros sus comarcanos, que habitaban \m 
riberas del río de Yucay y todo ío q«e 
hoy es el Marqzte.’fad’o (12). 

Habidas estas Vitorias, volvieron los 
grandes a suplicarle que se casase, y 
él eondecendió con su voluntad. Bm* 
carón en todo el reino una doncelk 
en quien concurriesen las calidades y 
dotes de nobleza, honestidad y hermo¬ 
sura que la hiciesen digna de la hon¬ 
ra y título de coya, o reina. Cupo esta 
suerte a una hija del señor de Anta, 
pueblo distante tres leguas del Cuzco, 
llamada Mama-Raneay (13), la cual 
fué llevada en andas a la corte con 


(12) De Oropesa. 

Entre los llamados Papeles de Salazar^ qmt 
guarda la Real Academia de la Historia, fey 
uno (M. 2, fol. 310) rotulado Titulo de Mm- 
auesa de Oropesa a doña Ana María de Lorols 
Coya.—De Madrid, de marzo de 1614, cfse 
dice: Réy=:Por cuanto habiéndose iráta^ 

pleito en mi Consejo Real de las Indias eaíí« 
vos, dona Ana María de Loyola Coya, hija 
gitima y universal heredera de doña Beatrk 
Coya, muger que fué de Martín Garm 
Loyola, caballero del hábito de Cakmm y 
nieta legítima de don Diego Saire Topa ESayít 
Túpacl Inga y visnieia de Mango Inga. <í;^ 
fueron señores de las provincias del T 
don Juan Enríquez de Borja, vuestro^ mañd®. 
con el mi fiscal del dicho mí Consejo, 
la restitución que pe distes de 418 indios, 
el doctor Pedro Gutiérrez Flórez, que 
mi Consejo de las Indias, residiendo en fe 
dichas iprovincias, por comisión del virrey oes 
Francisco de Toledo, sacó del valle de 
por indios yanaconas que no estaban 
mendaños, y dellos fundó los cuatro lagares 
S. Benito de Alcántara, y Santiago de Or&pm 
y S» Bernardo, y S, Francisco, en el dicho 
de Yucay, etc., instituyo el marquesado ^ 
Oropesa sobre esos cuatro pueblos con h 
ta en ellos y de todos ellos de lO.Í)# 
dos, etc,** 

(13) Mflrmu-R«níii-Cay o Cáyan, 
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glande acompaña miento de los mayo- 
señores della y aparatos de arcos 
ue pusieron por todo el camino cu¬ 
biertos de flores y paños finos, danzas, 
uaiilares y todas muestras de alegría. 

contento Viracocha con haber 
ftuesto en sujeción los caciques refe¬ 
ridos, trató, en casándose, de continuar 
ía guerra, cosa que grandemente desea¬ 
ban los soldados, por lo mucho que me¬ 
draban en ella con los sacos y despo¬ 
jos de los pueblos. Apercibió su ejér¬ 
cito, y sin descubrir a los capitanes la 
jomada que emprendía (que fue estilo 
que guardó este Inca, mandando salir 
el ejército a una o dos leguas de la 
ciudad y allí publicaba la empresa). A 
partió él mismo en persona, como 
lo había hecho en las pasadas, y se en¬ 
caminó para las provincias de los Ca- 
y Canchas [Cánchis]; los cuales, 
aunque al principio se defendieron 
iien. al fin quedaron vencidos y pues¬ 
to» debajo de su obediencia. Fueron 
skmpre estas dos naciones de Canas y 
Canchas tenidas en mucha estimación 
del Inca Viracocha y de sus sucesores, 
que les concedieron particulares insig- 
mu de honra; porque desde que die¬ 
ron la obediencia a este Inca, ayuda¬ 
ron y sirvieron con notable esfuerzo y 
fídeiídad en todas las guerras y con¬ 
quistas que hicieron los Incas. En la 
provincia de los Canas^ cabe el pueblo 
Cacha, distante diez y ocho leguas 
del Cuzco, edificó el Inca Viracocha un 
i^tuoso templo, y colocó en él una 
«stataa del Ticci-Viracocha^ cuyas rui- 
im y paredones se ven hoy día. Es una 
de extraordinaria grandeza, con 
k paredes altísimas, hechas de muy 
fraudes adobes, porque en tiemjjo deste 
rey aún no se edificaba de piedra. 

Corría la fama de las hazañas de 
lirtteoc/Mi por todas partes, y movidas 
Mía muchas provincias, y lo princi¬ 
pal de temor de ser asoladas si las gue¬ 
rrease el Inca, le enviaban sus embaja¬ 
dores y presentes pidiéndole su amis¬ 
tad y ofreciéndole obediencia, con que 
a dilatar grandemente su reino y 
m mucho más rico que sus mayores. 
Tuvo grandes vajillas de oro y plata; 
j desde su tiempo comenzó el nombre 
^ los Incas a ser mucho más fgmoso 


y estimado por las provincias extrañas 
que antes. Fundó el ayllo y parciali¬ 
dad llamada Socsoc-Panaca, y dejó un 
ídolo que se decía Inca-Amaro, al cual 
señaló por hermano suyo y era muy 
reverenciado de su parcialidad. Estuvo 
depositado el cuerpo, deste rey en Ja¬ 
quí j aguana, y teniendo noticia y rastro 
dél Gonzalo Bizarro, anduvo mucho 
tiempo buscándolo, por haber el gran 
tesoro que había fama estaba enterra¬ 
do con él; y por descubrirle, quemó al¬ 
gunos indios, hombres y mujeres. Al 
cabo lo halló y gran suma de hacien¬ 
da suya que le dieron los que lo guar¬ 
daban. Hizo el dicho Pizarro quemar 
su cuerpo, mas los indios de su ayllo 
recogieron las cenizas, y con cierta con¬ 
fección las metieron en una tinajuela 
pequeña junto con el ídolo, que, como 
era de piedi'a, se lo dejaron los de Gon¬ 
zalo Pizarro sin reparar en él. Después, 
al tiempo que el licenciado Polo anda¬ 
ba descubriendo los cuerpos e ídolos 
de los Incas, en teniendo noticia de las 
cenizas e ídolo déste, lo mudaron los 
indios de donde antes estaba, escon¬ 
diéndolo en muchas partes; porque, 
después que lo quemo Gonzalo Pizarro, 
le tuvieron en mayor veneración que 
antes. 

Ultimamente se puso tan buena di¬ 
ligencia, que filé hallado y sacado de 
poder de sus descendientes. 

CAPITULO XII 

De PachacúticAnca-Yupanqui^ 
noveno rey 

Dejó Viracocha-Inca de su mujer 
principal cuatro hijos, llamados Pacha- 
cútic-Inca-Yupanqiii, Inca-Roca, Topa- 
Yupanqui y CápaoYupanquL Sucedióle 
en el reino el primero, y de los demás, 
aunque fueron señores y grandes, no 
se trata. 

Casó Pachacútic con una señora por 
nombre Manui^Anahuarque, natural del 
pueblo de Choco, cerca del Cuzco, y 
fundó la familia que se dice Yñaca-Pa- 
naca. Fue este rey el más valiente y 
guerrero, sabio y republicano de todos 
los Incas; porque él ordenó la repiibli- 
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ea con el concierto^ leyes y estatutos 
que guardó todo el tiempo que duró 
de entonces liasta la venida de los es¬ 
pañoles. Puso cuenta y razón en todas 
las cosas; quitó y añadió ritos y cere¬ 
monias; acrecentó el culto de su reli¬ 
gión; estableció los sacrificios y solem¬ 
nidad con que sus dioses fuesen vene¬ 
rados; ilustró los templos con edificios 
magníficos, rentas y número grande de 
sacerdotes y ministros; reformó el 
cómputo del tiempo: dividió el año en 
doce meses, poniendo su nombre a cada 
uno, y señalando las fiestas y sacrificios 
solemnes que en ellos se habían de ha¬ 
cer. Compuso muchas oraciones elegan¬ 
tes con que fuesen invocados los dioses, 
y mandó que las recitasen los sacerdo¬ 
tes al tiempo que ofreciesen sus sacrifi¬ 
cios. No imso menos cuidado y diligen¬ 
cia en lo tocante al bien temporal de 
su república, y así, dió traza a sus va¬ 
sallos como labrasen los campos y apro¬ 
vechasen las tierras que por ásperas y 
dobladas eran inútiles e infrutíferas; 
mandó hacer andenes en las laderas 
agrias de los cerros y sacar acequias 
de los ríos con que regarlos; en suma, 
no se le pasó cosa por alto en que no 
pusiese todo buen orden y concierto; 
por lo cual le dieron el nombre de Fa- 
chacútic^ que quiere decir ‘Smelta del 
tiempo o del mundo”; porque, |;)or su 
gobierno tan acertado, se mejoraron 
las cosas de tal manera, qxie parecía 
haberse trocado los tiempos y dado una 
vuelta el mundo; y así, fué celebrada 
vSU memoria entre los indios, dándole 
más honor en sus cantares y i)oesías 
que a ninguno de los demás reyes que 
le precedieron ni de los que vinieron 
después dél. 

Cuentan deste Inca, que antes de ser 
rey, como fuese una vez a visitar a su 
padre Viracfjcha. que estaba en Jaqui- 
j a guana, cinco leguas del Cuzco, al 
tiempo que llegó a una fuente llamada 
Siisurpúquiu^ vio caer en ella una ta¬ 
bla de cristal, dentro de la cual se le 
apareció lina figura de indio con este 
traje: en la cabeza tenía un lláutu como 
el tocado de los Incas, y de la parte alta 
del celebro le salían tres rayos muy 
resplandecientes, semejantes a los del 
gol; en los encuentros de los brazos 


unas culebras enroscadas; las orejas ho. 
rada das y puestas en ellas unas graadej 
orejeras; el vestido era de la nihma 
traza que el de los Incas; salíale la ca, 
beza de un león por entre las pierna^ 
y en las espaldas tenía otro cuyos hrah 
zos abrazaban los hombros de la 
til a, y una manera de culebra que h 
tomaba las espaldas de alto a bajos v 
que vista esta imagen, entró tal 
en Pachacútic, que echó a huir; pero 
que ella le habló y llamó por su tiom- 
bi'e desde dentro de la fuente, dídéB- 
dole: ‘*Ven acá, hijo, no tengas temor; 
yo soy el sol, tu padre; sé que has de 
aujetar muchas naciones y tener maj 
gran cuenta con honrarme y hacer me¬ 
moria de mí en tus sacrificios’"; y que, 
dichas estas palabras, desapareció la 
visión, quedándose la tabla de cristal 
en la fuente, la cual tomó y guardó el 
Inca, y dice que le servía después de 
espejo en que veía todas las cosas que 
quería; y que en memoria desta vi* 
sión, en siendo rey, mandó hacer «as 
estatua del sol ni más ni menos que la 
que había visto en el cristal; y ediñeó 
el templo del sol llamado Coricanch^ 
con la suntuosidad y riquezas que team 
al tiempo que vinieron los españolea, 
porque antes era pequeño y de humilde 
fábrica. Item, mandó en todas las tie¬ 
rras que sujetó a su imperio edificar 
al sol solemnes templos, y los dotó dé 
grandes rentas, mandando a todos 
súbditos lo adorasen y reverenciasen. 

Después de haberse mostrado tan 
voto del sol y puesto el cuidado dieh# 
en que todos lo adorasen como sus aii- 
tej>asados lo habían hecho, se puso ua 
día a considerar cómo era posible que 
una cosa tan sujeta a movimiento rom# 
el sol, que nunca qiara ni descansa m 
momento, pues todos los días da 
ta al mundo, fuese Dios; e infirió 
deste discurso que no debía ser sino 
mensajero enviado por el Hacedor a 
visitar el universo; demás de que, ú 
fuera Dios, no fuera parte im pequeño 
nublado que se le pone delante psfs 
impedirle su resplandor y rayos para 
que no alumbrase; y que si fuera Si 
el Criador universal de todas las cosa#, 
algún día descansaría y desde un lugar 
alumbrara toda la tierra y mandara h 
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^quisiera; y así, no era posible sino 
había otro Señor más poderoso que 
I mandase y rigiese, el cual era sin 
iida el Pachayacháchic, Comunicó este 
^ pensamiento con los de su consejo, 
t fon acuerdo dellos determinó que 
fscse preferido al sol el Pachayachá- 
a quien dentro de la ciudad del 
Cazi’O edificó templo particular que se 
Jamó Qtnshuar-Cancha; y en él puso 
¿ dmulacro del Criador del mundo, 
Yú^ocha Paclutyacháchic^ de oro, del 
maño de im muchacho de diez años, 
m figura de hombre, muy resplande- 
ñente, puesto en pie, con el brazo de- 
rfcho levantado, la mano casi cerrada 
T altos los dos dedos pulgar y segundo, 
í-mo de persona que estaba mandando. 
Sq embargante que desdel principio 
ísvieron los Incas noticias de un Hacé¬ 
is de todas las cosas y le hacían re- 
íercneia y ofrecían sacrificios, con todo 
íHio. no había sido tan venerado como 
/Me el tiempo del Inca Viracocha y 
áesíe su hijo. 

Afompañó Pachacútic su gran saber 
ma un gran corazón y ánimo esforza- 
íja, con que alcanzó ilustres victorias; 
le suerte que fue igualmente bien 
afortunado en la guerra y en la paz. 
Extendió mucho su reino con muchas 
y inrandes provincias que conquistó por 
4 y por medio de sus capitanes. Dió 
jjÓBcipio a sus conquistas por las pro- 
tladas fie Vi ticos y de Vilcahamba, tie¬ 
rra muy dificultosa de sujetar por su 
irán aspereza y muchos arcabucos y 
cerrados de selvas. Partió el Inca del 
con la gente más valiente y esco- 
que tenía; entró por el valle de 
ligcay y caminó río ahajo hasta Tam- 
k; llegó al valle de Aniaybamba, y 
tsfo allí noticias que no había puente 
íi el río para pasar adelante, porque 
lidbían quitado sus contrarios la de 
ihiquichaea (quiere decir puente de 
los cuales, confiados en que no 
físáría el Inca pasar el río, se habían 
en quererle resistir. Mas fue 
laato el poder del Inca, qiie no sola- 
s^te hizo aquella puente en la parte 
solía estar, sino otras muchas en 
que los de Vilcahamba, quedaron 
í^fímirados y temerosos, confesando que 


sola la potencia del hijo del sol pu¬ 
diera acabar aquellas grandezas. 

En teniendo el Inca acabadas las 
puentes, mandó marchar el campo con 
mucha orden, porque los enemigos no 
tuviesen lugar de ofenderlo, y llegado 
a Cocospata, como veinticinco leguas 
del Cuzco, le vinieron emljajadores de 
los caciques de Viticos y Vilcahamba, 
que le dijeron cómo aquélla era una 
tierra áspera de breñas y bosques y 
muy enferma, que podría ser que ado¬ 
leciese Su Alteza si insistiese en pasar 
adelante; y así, que viese lo que que¬ 
ría de los señores della, que harían 
cuanto les enviase a mandar. No quiso 
el Inca admitir este ofrecimiento, y la 
respuesta con que los despachó fué di¬ 
jesen a siis caciques que juraba por el 
sol, su padre, que si no le tenían los 
caminos aderezados y llanos, que los 
había de sacrificar al mismo sol. Vol¬ 
vieron muy tristes los embajadores con 
esta amenaza y avisaron a la gente de 
guerra de sus caciques, que estaba por 
los caminos en puestos convenientes, 
se retirasen la tierra adentro, porque 
el poder del Inca era tan grande, que 
destruiría de aquella vez toda la pro¬ 
vincia. 

Estaban los caciques de Vilcahamba^ 
cuando volvieron sus embajadores, en 
los llanos de Pampacona^ que es antes 
de entrar en la montaña, e informados 
del gran poder del Inca y teniendo avi¬ 
so de sus espías cómo ya iba marchan¬ 
do con su ejército, abriéndoles el cami¬ 
mo los gastadores que llevaba consi¬ 
go, se perdieron de ánimo, juzgando 
que si el Inca los acometiese habían de 
ser destruidos; y para obviar el daño 
que temían, usaron de un ardid cruel, 
y fué, que con disimulación hicieron 
venir ante sí sus capitanes y a su pre¬ 
sencia les cortaron las cabezas, y otro 
día se fueron con ellas para el Inca y 
le dijeron que ellos venían de paz, y 
que su voluntad no había sido otra que 
obedecerle; pero que sus capitanes ha¬ 
bían contra su voluntad tomado las ar¬ 
mas y adelantádose para impedirle el 
paso; por lo cual, en castigo de su 
desobediencia y desacato cometido con¬ 
tra Su Alteza, les habían cortado las 
cabezas, las cuales le traían a ofrecer 
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juntamente con las suyas propias, para | 
c|iie, si en algo fuesen culpados, Su Al* | 
teza hiciere de ellos lo que fuese ser- | 
vido, Vistas por el Inca las cabezas de | 
los capitanes muertos y la buena in¬ 
tención y fidelidad que mostraban te¬ 
nerle los caciques, los recibió con agra¬ 
do, alabó lo que habían hecho, y di jo¬ 
les que el sol, su padre, y él los perdo¬ 
naban y los recibían debajo de su pro¬ 
tección y obediencia. No pasó el Inca 
de los llanos de Pampacona; allí vinie¬ 
ron los demás señores de la tierra a ha¬ 
cerle el homenaje, trayéndole gran re¬ 
fuerzo de vitualla y regalos pnra el 
ejército. 

Los caciques, para más contentar al 
Inca y ganar su gracia, le dijeron que 
tenían que darle una sierra toda de 
plata fina y unas muy ricas minas de 
oro. El Inca se holgó mucho deste ofre¬ 
cimiento; envió algunos de los suyos a 
que viesen si esto era así y trujasen por 
muestra algirn oro y plata. Fueron con 
presteza y hallaron que la riqiieza de 
las minas era mucho mayor de lo que 
se lo habían pintado al Inca, a quien 
trajeron muchas cargas de oro y plata, 
de que él se alegro sobremanera. De* 
túvose allí más tiempo, haciendo que 
le sacasen cantidad de oro y^ plata. (Co¬ 
menzáronse entonces a labrar estas mi¬ 
nas de Vilcabamba por orden de Pa- 
chacútic y continuaron la labor sus su¬ 
cesores; y con la plata y oro que sa¬ 
caron dellas, juntaron en el Cuzco la 
riqueza que hallaron los españoles.) 
Salió el Inca de Vilcabamba por el 
mismo camino que había entrado, y lle¬ 
gando al Cuzco, mandó celebrar esta 
jornada y descubrimiento de las minas 
con fiestas públicas, que duraron dos 
meses. 

Las cuales acabadas, le dieron aviso 
que un hermano suyo bastardo, llama¬ 
do /nc«-Lrco, trataba de secreto de re- 
helársele y tiranizar el reino. El Inca, 
sin averiguar más el caso, hizo llamar 
a su hermano, y so color de honrarlo, 
le encargó cierta guerra, y secretainen- 
te mandó a otro capitán suyo que en 
el fervor de la batalla lo matase; lo 
cual se ejecutó así; y cuando le llegó 
al rey la nueva de la muerte del her¬ 
mano, fingió tener grande sentimiento 


della, y ordenó se celebrase con 
quias solemnes y llantos piiblicos. 
Hizo otra jomada en que acabó de 
pacificar los Chancas, que todavía an- 
daban inquietos y no cesaban de inte», 
tar novedades y revueltas por librara 
de la sujeción de los Incas; porqjie 
como hombres hechos a mandar, sea. 
tían mucho el ser mandados de olro^ 
Al cabo de haber hecho lo último ipe 
pudieron para cobrar su libertad, y ih> 
habiéndola conseguido, perdieron del 
todo las esperanzas de verse señaren 
como antes, y con extraña rabia y deses^ 
peración, tomando por caudillo a ng 
valeroso indio por nombre Anc(hAÜ&, 
se ausentaron de su patria muchos, y 
embarcándose en balsas en un braze 
del río Marañón, se metieron por la^ 
montañas de los Andes, que caen al 
oriente de aquella provincia, sin ípg 
se supiese más dellos. 


CAPITULO XIII 

De las denins victorias de Pachmútk 

Pasó adelante con sus banderas 
chacútic por el camino de Chincharme 
yo, y sujetó las provincias de Vám, 
de los Soras y Lucanas con poco trsh 
bajo, por el poderoso ejército que 
vaha, al cual no había nación que tu¬ 
viese fuerzas para resistir. Mas, llegad# 
a Giiainanga, halló a sus naturales 
puestos en armas con resolución de 
defenderse, porque era gente muy k* 
licosa e indómita y confiaban, no tai- 
to en el número de combatientes m 
que eran muy inferiores al Inca, 
to en la fortaleza de un peñol bíei 
defendido por naturaleza, en que fe 
habían encastillado. Sitióles el Inca j 
túvoles en grande aprieto mucho 
po, codicioso del señorío de tan tk$ 
y fértil provincia; y lo principal, 
no perder punto de lá reputación 
nada en las empresas pasadas. 

Grandes trances pasaron en e«ta ^ 
rra; los cercados, por no perder mh 
berlad, sufrieron constantemente erm 
hambre y otras mil desventuras i ^ 
fin, no pudiendo hacer otra cosa, 
bíeron de rendir y dar la obediencia 
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I JInca; el cual, sojuzgada esta provin¬ 
cia, no halló resistencia en los otros 
pueblos vecinos a ella, como son los 
Chocorbos, Angaraes y Parinacochas. 
Ma? 1^ nación de los Huan^as^ natura¬ 
les del valle de Jauja, se defendieron 
al principio valientemente, los cuales 
txm más de treinta mil, aunque al fin 
fueron vencidos y sujetados. Con tan 
feliz curso de Vitorias nó dejó Pacha- 
titic las armas de las manos ni paró 
jj^cta la provincia de Tumibamba, que 
í fueron los últimos términos y fronte¬ 
ras de su imperio, habiendo encorpo- 
j rado en él todas las que están antes 
1 por el camino de la Sierra, como son 
^ Guarochirí, Canta, Tarama, Chinchaco- 
H ^ha. Cajatambo, Bombón, Conchucos, 

¡ Cajamarca y otras. 

No dejó pasar mucho tiempo el Inca 
que no hiciese otra jornada por el ca¬ 
li : iBÍao de Condesuyo^ para conquistar las 
provincias marítimas confinantes con 
I te que había ganado en la Sierra. Fue 
d en persona hasta la raya de Los Lla- 
i ftos, y sin bajar de la Sierra a la tierra 
i oliente de la costa de la mar, envió 
i por capitán general a un hermano suyo 
^ treinta mil hombres, y dejó consi- 
I p otros treinta mil de respeto, para 
j mnudarlos cada dos meses, a causa de 
j m tierra malsana la marítima para 
I te serranos. 

I Muchos valles de la costa se dieron 
I 4e paz y otros fueron guerreados; con¬ 
quistó en breve todas las provincias 
j marítimas que hoy se comprehenden 
I m lo diócesis de Arequipa desde Tara- 
i pacá hasta Hacarí, que son cerca de 
tecientas leguas de costa. Entrando 
I por lo que al presente es distrito deste 
i arzobispado de Lima, le ofrecieron la 
I pz los valles de La Nasca, lea y Pisco, 

I mm los indios de Chunchanga y Hu- 
I mty; mas ios de Chincha tomaron las 
i «las. que eran muchos, y pelearon 
I üiichas veces con la gente del Inca, de 
I k mal quedaron vencidos. No andu- 
úeron menos valientes en su defensa 
I te del Huarco y Lunáguaná que los de- 
I Qibcha, sus vecinos, porque mantuvie- 
ii « la guerra con notable esfuerzo y 
^taneia muchos meses, en los cua¬ 
te pasaron cosas notables entre Jos 
I lUíM y los otros- Finalmente, los re¬ 


dujo el Inca a tal estado, que se le hu¬ 
bieron de sujetar. Alcanzada esta vic¬ 
toria por el Inca, le dieron la obedien¬ 
cia pacíficamente los valles de Mala, 
Chilca, Pachacama, Lima, Chañe ay, 
Guaura y la Barranca, coa todos los de¬ 
más que hay antes del de Chimo, El 
cacique deste postrero era muy pode¬ 
roso, y no quiso rendirse al Inca antes 
de venir con él a las manos y quedar 
vencido, como quedó. Habidas tantas y 
tan insignes Vitorias, en que pasaron 
algunos años, dio vuelta el rey para su 
corte rico de despojos y mucho más 
de honra y crédito, dejando en loa 
puestos convenientes edificadas fortale¬ 
zas y en ellas los presidios y guarnicio¬ 
nes competentes para conservar lo ad¬ 
quirido. 

Apenas eran acabadas las fiestas que 
se le hicieron en el Cuzco por los tro¬ 
feos de la expedición pasada, cuando 
trató de hacer otra por el camino de 
Collasuyo; porque no tenía quietud ni 
sosiego su espíritu mientras no se ocu¬ 
paba en ampliar su imperio. Envió de¬ 
lante con parte del ejército a un capi¬ 
tán de mucho valor y experiencia lla¬ 
mado Apu-Conde-Mayta^ y mandóle hi¬ 
ciese alto y le esperase en Lurucache, 
que era la raya de su señorío y fronte¬ 
ra de las provincias del Collao, cuyo 
cacique era muy poderoso, y comenza¬ 
ba su estado desde la sierra de Vilca- 
nota, desde adonde, hasta el pueblo de 
Hatuncolla, donde residía, hay más de 
veinte y cinco leguas. Puestas en orden 
las cosas del Cuzco, partió el Inca con 
el resto del ejército, y llegado a Luru- 
cache^ sin detenerse allí, pasó a alojar 
su cuerpo al pie de Vilcanota, dentro 
de los términos de Collana. Sabida por 
el cacique o rey del Collao la llegada 
del Inca, le salió al encuentro con todo 
su poder, resuelto de darle batalla, y 
lo esperó en el pueblo de Ay avire, diez 
leguas del alojamiento del Inca; el 
cual, alegre con la nueva de que se le 
hubiese puesto tan cerca su enemigo, 
movió sus escuadrones y comenzó a en¬ 
trar por aquellas tendidas vegas y za- 
banas que se descubren pasada la sie¬ 
rra de Vilcanota; y acercándose a Aya- 
vire, les salió al encuentro el Colla en 
ordenanza de guerra, provocándole a 
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la batalla. Embistiéronse los flos ciier- I 
pos con igual ánimo, y peleóse ele am- j 
bas partes con mucho coraje y j)orfía. j 
Los del Inca, sintiendo flaqueza en sus 
contrarios, por la poca exj>eriencia que 
tenían de la guerra, comenzaron a can¬ 
tar Vitoria. El Colla^ perdido de ánimo, 
viendo mnérta la mayor parte de los 
suyos, se retiró con los que pudo y re¬ 
paró en Pucará. Asoló el Inca el pxie- 
blo de Ayavire, haciendo degollar a 
cuantos se pudieron haber a las manos, 
y sin detenerse a descansar de la bata¬ 
lla, caminó en busca de Calla-Cápac, 
que así se llamaba el rey del Collao. 
Peleó con él segunda vez en Pucará, 
y también lo venció. Murieron muchí¬ 
simos collas en ambas batallas; los que 
escaparon se pusieron en huida y des¬ 
pués volvieron rendidos y se pusieron 
en manos del Inca. El cacique de la na¬ 
ción de los Lupacas^ que residía en 
Chucuito y no era menos poderoso que 
,el Colla^ tomó más sano consejo, por¬ 
que recibió de paz al Inca y puso en 
sus manos su estado; al cuál hizo nni- 
cha honra el Inca, y para mostrarle 
más favor, se detuvo algunos días en 
Chucuito. 

Quedaron en esta jornada puestos en 
obediencia del Inca todos los pueblos 
y naciones del contorno de la gran la¬ 
guna de Titicaca, que de una parte la 
ciñen las provincias de los Lupacas y 
Facasas^ y de la otra las de Paucarcolla, 
Asángaro y Omasuyo, con las islas que 
tiene la dicha laguna, las cuales en 
aquel tiempo estaban muy pobladas. 
Algunos de los pueblos referidos se de- 
iEendieron valientemente y tuvieron mu¬ 
chos rencuentros con el Inca antes de 
sujetársele; porque a no pocos se les 
puso apretado cerco y ellos hicieron 
fortal^as eii que defenderse, como son 
las 7 vemos en 

Un alto cerro del ■ ptieblo de Jiili, que 
les de cinco murallas de piedra seca 
unas dentro de otras, adonde los natu¬ 
rales se acogieron y pelearon mucho 
tiempo defendiéndole, y más cou maña 
y engaño que pdr fueraaa de armas los 
xiudió el Inca. También los de¬ 

fendieron algunos días la puente del 
&es¿giuíd€TO de Im laguna de Titicaca 
m de Chucuito^ y par» ganársela^ envió 


el Inca jíarte de su ejército a bucear 
vado ocho leguas más ahajo. 

Llegó Pachacútic a ver los soberbios 
edificios de Ti aguanaco, de cuya fábri. 
ca de piedra labrada cpiedó muy tá- 
mirado, por no haber visto jamás tal 
modo de edificios, y mandó a los 
que advirtiesen y notasen bien aquélla 
manera de edificar, porque quería que 
las obras que se labrasen en el Ciuco 
fuesen de aquel género de labor. De 
allí pasó a Gopacabana y a ver el «aai- j 
tuario de la isla de Titicaca; y últía^ 
mente, pasando en balsas el eatredio 
de Tiquina, dió la vuelta por Omasoy^ 
a la ciudad del Cuzco, donde entró 
como triunfador con grande autorid^ 
y acompañamiento. 

Habiendo este rey acreccmtado su iin* 
perio con tantas y tan dilatadas pro¬ 
vincias, se dió en lo que le quedó ée 
vida a ilustrarlas con edificar en te 
principales pueblos dellas magnífiess 
templos y palacios y algunos fuerte» 
castillos al modelo de los edificios que 
había visto en Tiaguanaco, como « j 
los edificios de Vilcas, del Huarco, de I 
Limatambo y la gran fortaleza del Cu*- I 
co; en suma, las más suntuosas fábrkiNi | 
que hubo en este reino, cuyas mimí | 
duran todavía, hay tradición entre te | 
indios que fueron edificadas por el rey j 
Pachacútic 1.14) ; el cual tuvo un íd©¿ | 
grande todo de oro, llamado /«íícífeps, j 
que por todo el tiempo que vivió^ f 
después hasta la venida de los espai^ J 
les, fue tenido en gran veneración. Te» ^ 
níanle puesto en unas andas de oro 
mucho valor, y consta por fama, qm 
ídolo y andas hechos pedazos se líew 
a Cajamarca, para el rescate del laca ] 
Atauhualpa^ con otra mucha de la te 
cíenda que dejó este Inca. Su cuerp 
sepultaron los de su parcialidad en 
tallacta, de adonde le mudaron despt» 
a Totoeache, y allí fué hallado por é 
licenciado Polo muy a recaudo, y t» 
bien curado con cierto betún y conte 
ción, que parecía estar vivo. Tema te 
chos los ojos de una telilla de oro; é 
cabello cano, y con todo él entero, ^ 
mo si hubiera muerto aquel mismo áh. 
TfiRÍaule muy bien vestido con 


(14) jQoé absurda tradición! 
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t cinco mantas ricas, la borla de i^ey y 
^ros llüiitos bien labrados- Fué traído 
a Lima este cuerpo por mandado del 
virrey don Andrés Hurtado de Mendo- 
2 ^, marqués de Cañete, con otros de los 
que se hallaron enteros j más bien cu¬ 
rados. 

CAPITULO XIV 

¡)e TupaJnca-Yupaivqui^ décimo rey 

A Pachacútic sucedió su hijo mayor* 
r^po {\S)dnca’YiipanquÍ 9 el cual co- 
uicnzó a gobernar en vida de su pa¬ 
dre: porque hallándose mtiy viejo Po- 
chacútic e impedido para administrar 
ían grande reino, con consentimiento 
de sus vasallos lo renunció en su hijo 
Tupadnca-Yupanqui^ de quien hay me¬ 
moria tuvo dos hermanos, dichos Ama- 
r&^Tupa-hica y Tupa-Inca, y que fueron 
^Hores ricos y estimados. Este rey que¬ 
brantó la costumbre inviolable que ha- 
ka entre los Incas, confirmada con ge¬ 
neral y antiquísima prohibición, de no 
eantraer matrimonio en primer grado. 
Parque, sin embargo de la dicha cos- 
teibre y prohibición, que sin contra¬ 
dicción había durado hasta su tiempo- 
tomó por mujer a Mama-OcUo, herma- 
sa suya de padre y madre; y según x’**- 
seció por los cjuipos y registros del 
iampo deste Inca y por el dicho de los 
nejos en cuyo poder estaban, hizo ley 
pe solos loa reyes se pudiesen casar 
sus hermanas de padre y madre, 
lo hizo él; y al tiempo de su 
Muerte dejó mandado que sus dos hi¬ 
jos Guayna-Cápac y Coya-Cusi-Rimay, 
pe eran hermanos de padre y madre, 
^casasen; fundando este mandato allá 
«a dertos sueños que dijo haber teni- 
y dando por razón que convenía 
pe el que hubiese de ser Inca no tu- 
mezcla ninguna de otra sangre, 
y que la procreación en las hermanas 
verdadera sucesión- Procedió deste 
tey el linaje y ayllo que se llama Cá- 
p^Ayllo, En coronándose por rey, 
el pensamiento en proseguir las 
«pquistas de su padre, y como halló 


ÜS) Todos estos Tupa y Topa y loa demás 
wssíeu leerse Túpac* 


I en tan buen lumto la milicia, por los 
muchos capitanes y soldados veteranos 
que a su padre habían servido, no hubo 
menester mucho para ejecutar su deseo. 
Acordó comenzar la guerra por el ca¬ 
mino de Antisiiyu, que ahora decimos 
de los Andes, a causa de extenderse po¬ 
cas leguas su reino por aquella x>arte. 
Fué en persona a esta guerra con muy 
grueso ejército, y venciendo las dificul-r 
tades de tan ásperos caminos como 
aquellos son, atravesó la fragosa y ne¬ 
vada cordillera, y las espesas selvas y 
arcabucos que dividen aquellas provin¬ 
cias yuncas de las de la Sierra. Peleó 
con los Chunchos y Mojos, gentes por 
extremo bárbaras e inhumanas, y ganó¬ 
les buena parte de sus tierras. 

Andando en esta guerra, se le huyó 
della un capitán natural del Collao, el 
cual, vuelto a su tierra, publicó que 
el Inca era muerto en los Andes. Oída 
esta nueva por los señores y caciques 
del Collao, como estaban descontentos 
con la sujeción del Inca, no hubieron 
menester más para rebelarse. Mataron 
los gobernadores puestos por el Inca y 
juntaron sus fuerzas para cobrar su li¬ 
bertad. En entendiéndose este suceso 
en el Ctizco, el gobernador que había 
quedado en el gobierno de la ciudad 
despachó por la posta quien diese cuen¬ 
ta al Inca; el cual, en recibiendo el 
aviso, acxxdió con gran presteza al re¬ 
medio. Compuso lo mejor que pxido 
las cosas de la conquista, y dejando en 
ella algunos de sus capitanes, para qxie 
la continuasen, salió por Paucartambo, 
y sin llegar al Cxizco, se encaminó al 
Collao por detrás de las sierras de Vil- 
canota, y vino a salir a Chungará, to¬ 
mando por las espaldas al ejército de 
los Collas. Peleó con ellos por muchas 
veces, y saliendo victorioso, hizo xxn 
gran destrozo en aquellos pueblos, cas¬ 
tigando con extraño rigor los culpados 
en la rebelión. Hizo desollar a dos ca¬ 
ciques los más principales, y de sxis cue¬ 
ros mandó hacer dos atambores, con 
los cuales y con las cabezas de los Jus¬ 
ticiados puestas en picas y muchos pri¬ 
sioneros para sacrificarlos al sol, entró 
triunfando en su corte, donde con gran¬ 
des sacrificios y fiestas celebró estas vic¬ 
torias. 
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Otra jornada hizo poco después a las 
provincias de Chinchaysuyu, Llevó a 
ella xm poderoso ejército con muchos 
y muy diestros capitanes, y no paró 
hasta llegar a los límites del reino de 
Quito; y en cierto lugar dél mandó ha¬ 
cer alto, para que se reformase su gen¬ 
te y proveerla de las cosas necesarias. 
Visto por el señor de Quito que el hijo 
del sol con sus grandes capitanes iba a 
guerrearlo, estuvo en duda si le obe¬ 
decería o se pondría en defensa, y para 
tomar consejo sobre ello, hicieron sus 
acostumbradas oraciones y sacrificios 
a sus dioses, pidiéndoles les dijesen 
lo que habían de hacer para la sa¬ 
lud de todos. Respondieron los ído¬ 
los que no temiesen la potencia del 
Inca, sino que le saliesen al encuentro 
y peleasen con él defendiendo su pa¬ 
tria, que ellos los favorecerían y ayu¬ 
darían para que no fuesen vencidos. 
Alegre con este oráculo el rey de Qui¬ 
to, y para tener más propicios a sus 
dioses, mandó a los suyos que se aper¬ 
cibiesen para cierto día, porque tenía 
determinado hacer un solemne sacri¬ 
ficio a sus dioses de sangre humana 
de niños y niñas; y así lo hicieron, en 
el cual un caballero .principal, por 
mostrarse más religioso, sacrificó a sus 
propios hijos. Pero salióles vana su 
confianza, porque en las batallas y ren¬ 
cuentros que tuvieron con el Inca, siem¬ 
pre llevaron lo peor, y últimamente 
quedaron vencidos y preso y muerto su 
rey- 

Acordó el Inca volver al Cuzco por 
el camino de la Sierra, por haber he¬ 
cho su viaje a la ida por el de Los Lla¬ 
nos, y pacificar las naciones de indios 
que había en el medio, que eran mu¬ 
chos, En llegando a la provincia de 
los Cañares^ le salieron muchos a re- 
cebir de paz y a darle la obediencia; 
y a otros que fueron rebeldes, hizo 
guerra y asoló sus tierras, enviando 
muchos millares dellos con sus fami¬ 
lias al Cuzco por mitimaes. Mandó edi¬ 
ficar en aquella provincia una gran 
fortaleza, en que puso sus gobernado¬ 
res y presidio de soldados y muchos 
mitimaes. De allí tomó el camino para 
el oriente y entró en las provincias de 
los apoyas, con los cuales tuvo 


reñidas batallas, porque se defendieron 
con valor; mas. siempre le era al Im-g 
favorable la fortuna. Prendió a I 05 ca¬ 
ciques y capitanes de aquella tierra t 
los mandó llevar con los demás prhio. 
ñeros, para entrar, como entró, trina- 
fando dellos en el Cuzco, 

Pasados algunos años que gastó f^n 
ordenar las cosas del gobierno, se dW 
puso a hacer jomada a Collasuyu, An¬ 
tes de partir hizo sus acostumbrado^ 
sacrificios al sol, su padre, y a los dr- 
más dioses, prometiéndoles que, sí 
favorecían, no había de llegar a su cor¬ 
te antes de llegar a la Ticcicocha, qnp 
es tanto como al cabo del mundo; por- 
que estaba persuadido que no había 
más mundo que las tierras de que él 
tenía noticias. Hizo llamamiento de 
gentes, y con el mayor ejército cpe 
pudo juntar, partió del Cuzco, Entraih 
do en la provincia de Chuciiito, le hh 
cieron un recibiento más solemne que 
a su padre PachacútiC:, y los señorea» r 
caciques de aquella provincia le suplí- 
carón que no pasase adelante, sino que 
pusiese allí su corte y que ellos irí&ií 
a las conquistas y le ganarían todas las 
tierras del mundo. Agradecióles el Inca 
la voluntad que mostraban de servirle, 
con palabras amorosas, y iiroraetiende 
de hacerles mercedes, pasó adelante j 
quiso de camino visitar el templo ifc 
Titicaca. Tuviéronle los de la provincia 
prevenidas muchas balsas para el pasa¬ 
je a aquella isla, en la cual se detuve 
algunos días, mandando edificar ub 
suntuoso palacio y otros edificios rea¬ 
les; y habiendo sacrificado al sol. pr#- 
siguió su viaje. Hizo alto en Tiaguamt» 
co, para ver despacio aquel edificio 
ravilloso; quiso informarse de los na¬ 
turales del pueblo de adonde se hate 
traído la piedra para aquella fábrica f 
quién había sido el autor della. R^ 
pendiéronle los indios que no lo sab» 
ni habían tenido noticia en qué tíe» 
po se hubiese edificado. 

Salido el Inca de Tiagiuuiaco, entró 
conquistando las provincias de los 
rangas. Paria, Cochabamba y Ampt- 
raes, con las demás que caen en loi tér* 
minos de los Charcas, de las cuales 
huyeron muchos indios, y buscando h* 
gares fuertes donde poderse giiarec«r ? 
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áefeiiderae del Inca, se entraron de co- 
0 én acuerdo por los valles de Oron¬ 
da* adonde hallaron una fortaleza na- 
taial por la disposición del sitio; por- 
era un gran cerro de muchas le- 
|Ha« de boj. cercado por todas partes 
Je muy alta peña tajada, y en lo alto 
ieoía muchas tierras de labor, agua y 
arboleda. Aquí se acogieron más de 
mate mil indios con sus mujeres y hi- 
pg, con ánimo de pasar su vida sin ba¬ 
jar más ele aquellos riscos. 

Teniendo aviso el Inca desta retira¬ 
da V que era imposible poder conquis¬ 
tar aquellos indios, por la gran fórla¬ 
te del sitio y porque tenían dentro 
ílél cuanto habían menester para pa- 
^ la vida, dijo que él daría traza 
fémo en muy breve tiempo viniesen a 
m obediencia. Mandó que le dibujasen 
la fortaleza con la disposición que te- 
BÍa: luciéronlo así, y echó de ver que 
h peña cpie la ceñía hacía un resqui¬ 
cio o portillo; y considerando que por 
allí se podría entrar, no embargante 
(pie en aquella parte tenían los contra¬ 
rios ms centinelas, ordenó que luego 
feeate del portillo hiciesen un pueblo 
f pasiesen en él alguna gente de gue¬ 
rra: lo cual concluido con extraordina¬ 
ria brevedad, mandó que hombres y 
mujeres se juntasen todas las noches a 
eüitar y bailar, y que cuantos éntra¬ 
les en el baile pudiesen libremente es- 
e^r las mujeres que quisiesen, y que 
también las mujeres gozasen de la mis¬ 
ma Ucencia en escoger hombres a su 
pito; de manera que con toda libei- 
ta4 pudiesen darse a sus deleites car¬ 
nales, sin que nadie se lo estorbase. 
íEita manera de baile inventó enton- 
m el Inca, al cual llamaban los indios 
Céchua^ y lo usaron después durante 
m- gentilidad.! En cumplimiento del 
mandato real, salían todas las noches 
li«mibres y mujeres a hacer estos hai- 
fa a vista de los enemigos, y pasados 
m ellos no muchos días, las mujeres, 
mtruídas por el Inca, comenzaron a 
Ihmar a las guardas y centinelas del 
imiG con cantares y requiebros, convi- 
ífadoles a que bajasen y gozasen de 
^ífael bien que para todos era comiin 
F permiliclo. A pocos lances, los rin¬ 
dieron y oliligaron a que bajasen de 


su atalaya y entrasen en el baile; con 
que dieron lugar a qiie diez mil solda¬ 
dos del Inca, que estaban en celada, 
entrasen al fuerte y lo ganasen con 
prisión de cuantos en él se habían en¬ 
castillado. 

La fama del poder y Vitorias mara¬ 
villosas del Inca había ya penetrado las 
provincias más remotas y puesto tan 
gran terror y espanto a los caciques y 
señores dellas, qxie los más le enviaban 
sus embajadores ofreciéndole paz y pi¬ 
diendo ser admitidos por vasallos su¬ 
yos; y él recebía con blandura y amor 
a los que voluntariamente se le sujeta¬ 
ban, y bacía cruda guerra a los que le 
resistían. Andando pacificando la tierra 
de los Charcets^ le vinieron mensajeros 
de las remotas provincias de Tucumán, 
enviados de los señores dellas, que en 
nombre dellos le dieron la obediencia; 
y el Inca envió allá gobernadores y mi¬ 
timaes que les ensenasen los usos y le¬ 
yes de su reino. 

Y teniendo noticia de las grandes 
provincias de Chile, hizo abrir camino 
para ellas por la provincia de los Li¬ 
pes, que era la líltima de su reino; y 
envió para conquistarlas un ejército de 
más de doscientos mil soldados; y él se 
volvió al Cuzco. Los indios Chilenos, 
si bien se aventajaban a los Péruanos 
en ser más fuertes y briosos, con todo 
eso, por vivir como vivían en behetrías, 
sin cabeza ni caudillo que los rigiese y 
confederase, no pudieron resistir a la 
multitud de los del Inca, y así, fueron 
vencidos dellos los habitadores del 
Guaseo y Coquimbo, con los otros va¬ 
lles marítimos hasta el de Mapocho, 
donde se habían convocado muchos mi¬ 
llares de Chilenos, entre los cuales se 
hallaban los valientes Araucanos, que 
llamados de los de Mapocho, habían 
venido en su ayuda. Trabóse una muy 
sangrienta batalla entre los unos y los 
otros, y en lo más recio della les llegó 
socorro a los del Inca, que fue causa 
desmayasen los Chilenos y que los del 
Inca quedasen vitoriosos. Pusiéronse en 
huida los Araucutvos, y el ejército pe¬ 
ruano los fué siguiendo y dando alcan¬ 
ce y degollando a muchos dellos. En¬ 
trando por su tierra, los Araucanos se 
fortificaron en una angostura, y siguién- 
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dolos los capitanes del Inca, como no 
sabían la tierra^ se entraron sin adver¬ 
tir por el peligro. Hallándose ya con 
ventaja los Araiicajios^ revolvieron con¬ 
tra sus enemigos y encendióse la más 
reñida y brava batalla que jamás los 
Peruanos habían tenido, los cuales 
fueron vencidos en ella con muerte de 
su capitán general y la mayor parle del 
ejército. Los demás se retiraron destotra 
parte del río Maulé, que dista cuaren¬ 
ta leguas de la ciudad de Santiago y 
valle de Mapoelio hacia el Mediodía. 
Intentaron otras veces los capitanes del 
Inca plantar sus banderas de esotra 
parte del dicho río; más los valerosos 
Araucanos^ unidos con sus vecinos los 
de Tucapel y Puren, se lo estorbaron y 
no dieron lugar a que poseyesen los 
Incas un palmo de tierra de la otra par¬ 
te de Maulé. Sabido por el Inca lo que 
pasaba, y la multitud de indios que ha¬ 
bitaban aquellas provincias que caen al 
sur del río Maulé, y cuán valientemen¬ 
te se defendían, envió mandar a sus 
capitanes fortificasen la ribera septen¬ 
trional del río Maulé, y que por enton¬ 
ces fuese frontera contra los Araucanas 
y la raya de su Imperio;- de la cual ni 
entonces ni después pasó el señorío de 
los Incas. 

CAPITULO XV 

De los dentás sucesos de Tupa^Inca 
Yupanqui 

Entre las mujeres deste Inca había 
una de nación Guayro^ de extremada 
hermosura, a la cual él amaba y fa¬ 
vorecía más que a su legítima mujer, 
y tenía en ella un hijo igualmente ama¬ 
do que su madre; y no había fiestas 
y regocijos adonde no llevase consigo 
a madre y hijo. Viendo, pues, sus va¬ 
sallos que esta mujer era la que más 
preciaba y más cabida tenía con el rey, 
la procuraban todos agradar y servir, 
por el contento y gusto que dello rece- 
bía el rey. Sucedió una vez que estando 
el Inca holgándose en el valle de Yucay, 
se puso a jugar con ciertos Señores a 
la pícfeca, que es algo modo de dados, 
y habiendo ya el Inca ganado casi todo 
el juego, sólo le faltaba un punto, que 


era el as, y si no lo echaba, no ganaba 
nada, y echándolo, ganaba y remataba 
el juego. Dijo entonces a la Señora 
Quayro^ que estaba presente: "Herma, 
na, un punto me falta para ganar d 
juego; ¿qué haremos? Si quieres que 
se Vuelva de principio, se volverá, v 
si no, vaya en tu nomljre, si guat¿ 
dello.’’ Ella, aunque vió que la presea 
que se jugaba era de mucho valor, le 
respondió: **Ea, Señor, echa el dad» 
en mi nombre, y di Giiayro^ que Giiavm 
será el as.” Dijo el Inca: "Pues en tu 
nombre vaya, que se gane o se pierda* 
Y echando el dado el rey, dijeron a vo¬ 
ces todos los presentes: ^"Guayro^ Gmy* 
Y cuando cayó la suerte, ftjé el as, 
que era todo lo que se pedía. El Inca 
con todos los demás quedaron muy con* 
lentos, y mucho más la Señora, a quien 
dió luego el Inca la joya que ganó; 
y desde este juego mandó el Inca que 
el niimero uno se llamase guayro en 
toda la tierra, en memoria de la suerte 
y ganancia que con él hizo en nombre 
desta Señora; y así, basta el día de 
hoy, en la mayor parte del reino lla¬ 
man al número uno guayro, al mode 
que entre nosotros se dice as. 

El amor grande que tenía el Inca 
a esta Señora Guayro, solicitaba m 
ánimo para que buscase trazas cóm# 
dejar a su hijo bien remediado. Pues 
con este fin, siendo ya el mozo de edad 
para ser armado caballero, introduje 
entre los señores de su corte el juege 
de los ayllos (16), que antes era sol® 
de las naciones del Collao; y así, lle¬ 
gada la fiesta del Guarachico, en que 
su hijo se había de armar caballero coa 

(16) Este vocablo, escrito exactamente eom# 
el que signiñca 'linaje, parcialidad, familia, 
genealogía, etc.”, designa también iin ansa 
compuesta de bolas más o menos grandes, es¬ 
féricas u ovaladas, asidas de dos o más 
das o ramales, para trabar los jdes en la gst* 
rra o para cazar fieras o aves, tirando a rfiriv 
dárselas en las patas o en las alas. 

Hoy las usan todavía de dos cabos lo*- af»»* 
canos y patagones para* cazar huanaem ^ 
choiques (avestruces). Llámense vulgarmeJitfi 
boleadoras. 

En nuestro Museo Arqueológico tenemos » 
bellísima bola de ayllu, de bronce» en 
de pesa, y representa en relieve dos cabeaas ^ 
un animal íjarecido al oso. Lleva una aiW 
por donde pasaba el extremo de uno de m 
ramales. 
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^ifoé hijos de grandes señores, pidió el 
¿ca a los de su consejo que, para más 
s^knmizar la fiesta, quería jugar con 
m hijo algunos pueblos de su señorío. 
Ello?, pov complacerle, consintieron con 
y que pedía y le respondieron que jii- 
Su Alteza en hora buena todo lo 
fuese servido. Señaláronse jueces 
y padrinos para los juegos, y para más 
I autoridad de la fiesta, dio licencia el 
tt\- para que entrasen en ellos los se¬ 
gares que quisiesen; y era ley que se 
Ealua tie jugar joya o presea de mucho 
valor, o cierta cantidad de oro o plata. 
Llegado el día señalado, dieron princi¬ 
pio a los juegos los señores de la corte, 
y últimamente entraron en ellos el rey 
ir 6U hijo. El rey, como valeroso y dies- 

I tro en este juego, hacía maravillas de 
siís ayllos^ y el mozo no se descuidaba, 
mies- jugaba con tanta destreza, que en 
muy breve tiempo ganó la apuesta a 
m padre y pidió a los jueces se la die- 
sm. Ellos, maravillados desto y sospe¬ 
sando no fuese cautela el haber per¬ 
dido el rey, fueron de parecer que vol¬ 
viesen al juego: pero el hijo lo rehu- 
ri}a, si primero no le daban lo que ha- 
i feia ganado. Viendo los jueces que tenía 
;aJBÓn. le prometieron dar lo que pedía 
. m que prosiguiese el juego. Yolvie- 
; mn a jugar padre y hijo, y fue tan 
i vmturoso el hijo, que tomó a ganar por 
' j^nda vez. No consintieron los del 
! €&B$ejo que pasase adelante el juego, 

I prerne llevaba el mozo talle de ganar 
s m padre todo el reino. Pregiintáron- 
I fe los jueces qué quería por la ganan- 
I m. y el mozo pidió la provincia de 
I ¡Jramtyii^ y así le fueron dados los cin- 
^ pueblos della: Nuñoa, Oruro, Asillo, 
i hángaro y Pucará; y éstos son los pue- 
tfes que llaman Aylluscas^ en memoria 
i feía historia. 

h ' 

I Mucho tiempo se le pasó al Inca sin 
I sdir de su corte, ocupado en ilustrarla 
li « grandes edificios; porque por su 
I wdeu se prosiguió el soberbio edificio 
I 4 la fortaleza, que su padre había 
I comenzado, y se edificaron los 

i I plaeios de Tambo, cuyas ruinas duran 
1 1 todavía, y otras casas de placer en la 
I amarra del Cuzco; y juzgando que 
I «venía salir a visitar sus vasallos, apexv 
I «&ió su partida, y bien acompañado 


de señores y gente de guerra, salió del 
Cuzco por el camino de Chincliaysuyu, 
llevando consigo a la Coya su mujer, 
que gustó de ver su reino en compañía 
del rey su marido. Llegados a un lu¬ 
gar llamado Yanayacu^ en los términos 
de Vilcas, nombró el Inca por visitador 
de las provincias de la costa de la mar 
a un hermano suyo que se decía Apu- 
Achaehe^ hombre de mucho valor y 
consejo; el cual se partió delante a en¬ 
tender en su visita, por haber determi¬ 
nado el Inca hacer su camino por el 
valle de Jauja, a pedimento de los ca¬ 
ciques dél. Llegado el visitador al Gtiar- 
co, la señora dél, que era viuda, se puso 
a impedirle la visita y que empadronase 
sus vasallos, diciendo que no había de 
consentir que el Inca señorease su es¬ 
tado. Dio cuenta el visitador al Inca 
de lo que pasaba, preguntándole lo que 
ha])ía de hacer en aqttel caso. El Inca, 
recehida esta nueva, se rió y dijo que 
las mujeres le seguían. Preguntóle la 
Coya que qué mujeres; y él le respon¬ 
dió: “Tú y esta viuda, que si no fuera 
por ti, yo le hiciera que no tuviera tan¬ 
tos bríos.” La Coya entonces pidió al 
Inca que le diese licencia, que ella se 
profería de sujetarle aquella mujer sin 
que le costase un soldado; respondióle 
el Inca, que en hora buena, que hiciese 
lo que quisiese. Tomó a su cargo la 
Goya este negocio y despachó al visi¬ 
tador, dándole parte del camino donde 
pensaba guiarlo, y mandándole que di¬ 
jesen a aquella cacica, cómo él tenía 
aviso del Inca y de la Coya que querían 
reservar toda aquélla provincia para 
ella, y que en albricias le pidiese le 
mandase hacer una fiesta solemne en 
la mar. 

La viuda, creyendo ser verdad la nue¬ 
va que le dio el visitador, concedió lo 
que le pedía y mandó para cierto día 
que le señaló el mismo visí^dor, que 
todos los del pueblo saliesen a la mar 
en sus balsas a festejarle; lo cual todo 
se efectuó; y estando los indios en la 
mar con sus instrumentos músicos y 
mucho regocijo bien seguros de la cau¬ 
tela y engaño del visitador, entraron 
en el pueblo dos capitanes del Inca 
y se apoderaron dél; lo cual visto des¬ 
de la mar por la cacica y sus vasallos. 
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no tnvierou otro medio que rendirse. 
Prendieron los C'apilanes a la cacica y 
lleváronsela a presentar a la Coya. 

Gastó el rey en esta visita cuatro año». 
Mandó acabar de edificar las fortale¬ 
zas y jjalacios que en muchas partes 
estaban comenzadas y en otras hizo la¬ 
brar muchas de nuevo. Llegó hasta la 
provincia de Quito, más de cuatrocien¬ 
tas leguas del Cuzco, desde donde se 
volvió a su corte, dejando acrecentado 
su reino por aquella parte del septen¬ 
trión más de veinte leguas, y por la cos¬ 
ta y por la mar, conquistando todos los 
valles hasta Tñmbez. Con tan ilustres 
victorias alcanzó este Inca nombre de 
grande, llamándole los suyos el Gran 
Tupa Inca y en hecho de verdad lo 
fxié. Murió en la ciudad del Cuzco, y 
su cuerpo embalsamado y bien curado 
se conservó entero hasta la prisión de 
Huascar-Inca^ su nieto. Entonces lo que¬ 
maron los capitanes de Atauhualpa^ 
Quízquiz y Charcochinia [«ic]. Tuvo tm 
ídolo que se llamó Cuxichuri^ al cual 
hacían los indios mucha honra, junta¬ 
mente con sus cenizas, que tenían guar¬ 
dadas en un cántaro. Fue muy rico este 
rey, y los sobredichos capitanes de 
Attmhualpa le tomaron mticha hacien¬ 
da, y la demás quedó en poder de sus 
yanaconas. 

CAPITULO XVI 

De GuayTui^Cápac, último rey de 
los Incas 

A Inca^Yupanqui sucedió su hijo pri¬ 
mogénito Guayna*CápfW^ nombre que 
alcanzó ilustres hazañas, el cxial 

significa ^^mancebo rico y excelente”, 
porque desde su mocedad tuvo lo uno 
y lo otro con más ventaja que ninguno 
de sus predecesores. Fué muy amado de 
sus vasallos y tenido por valiente y de¬ 
terminado. Alcanzó muchas e insignes 
victorias; dilató los límites de su hnj>e- 
rio con muchas provincias que agregó 
a él. Mostróse igualmente x)rudente en 
el gobierno que esforzado en las armas, 
y así puso grande orden en todas las 
partes de sus estados. Al principio de 
su gobierno tomó por coadjutor en él, 
con tíUilo de gobernador del Cuzco, a 


un tío suyo hermano de su padre, llg. 
niado Gualpaya. Este, con la muehii 
mano que tenía, intentó rebelarme v 
usurpar la corona para un hijo stko. 
Comunicado su designio con sus amig^ 
y aliados, señalaron día en que «e 
bían de juntar en el Cuzco y matar al 
rey, y para ponerlo en ejecución, eo- 
menzaron a entrar en la ciudad los que 
eran de fuera della, metiendo &rm &4 
escondidas en cestos como de coca t j 

ají: y habían ya los conjurados en el j 

Cuzco más de mil destos cestos, cuan* | 

do fué descubierta la conjuración desta Í 
manera. Hurtaron unos ladrones en Li- 
matambo algunos cestos, pensando que 
eran de coca o ají, y destapados, W i 

hallaron llenos de armas y munición ¡ 

de guerra; lo cual sabido por algunos í 

moradores de aquel pueblo, se fueros 
al Cuzco y en gran secreto dieron cuen- | 

ta del caso a un tío del rey, que se de*. | 

cía Apu^Achachi, que era gobernador j 

de Chinchaysiiyu; el cual, por este avi* í 

so, embargó luego todos los cestos y ha¬ 
llólos llenos de armas. Puso gran dili¬ 
gencia en la averiguación del caso, álé 
tormento a los dueños de los cestos, loi 
cuales de plano confesaron la conjura- < 
ción, declarando las personas que ca* 
traban en ella ; con esta información. 1 

Apu-Achachi prendió al gobernador | 

Gualjmya^ y comunicando el negocia í 

con el Inca y los de su Consejo, fue ] 

condenado a muerte con los demás I 

consortes. | 

Después desto, murió Mama-^OeíiiK 1 

madre del rey, de cuya muerte recibió | 

él gran i>ena, y mandó que por j 

ques y postas se avisase a todas las pro- j 

vincias de su reino cómo su madre era j 

muerta, para que en todas partes It | 

llorasen y hiciesen las obsequias. Lo§ I 

llantos que hubieron en la corte fuero® j 

extraordinarios y lastimosos y durare® 
más tiempo y con más solemnidad que 
cuantos antes oe habían liecho. Eráfe 
Mamu-Ocllo señora de gran suerte y ! 
muy discreta, jíor cuyos consejos se go¬ 
bernó su hijo Giiayna-Cápac mientras 
ella vivió. 

Concluido con las obsequias de s® 
madre, salió el Inca en persona a vbí- 
tar las provincias del Gollao; y llep- 
do a las fronteras donde por aífurfl^ 
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rte se acababa sii reino, hizo algunas 
Aquistas de nuevo y castigó algunos 
^ los caciques vasallos suyos que alte¬ 
an la paz y sosiego de la tierra con 
movimientos y rebeliones; fortificó los 
y basteciólos de guarnición 
pifíente; con lo cual y con haber en- 
tiado socorro de gente a las provincias 
Tucunián y Chile, se volvió al Cuzco 
POíi propósito de hacer una gran joma- 
áa en las fronteras de Chinchaysuyo. 

Dejó en el Cuzco un hermano suyo 
i^a^tardo, por nombre Apu-Cinchi-Roca, 
era muy valiente y ingenioso, y él 
jij» partió con buen ejército para Chin- 
éis^myo, a la vuelta del septentrión, 
ilesado a Jauja, mandó que se hiciesen 
honras de su padre y madre, y hi¬ 
ñéronlas los caciques y señores de aque¬ 
lla provincia con tanto aparato, rjue 
holgó mucho el Inca y se admiró del 
nhx de aquella gente, de las maneras 
í ceremonias con que lloraban y de la 
iikralidad con que le ofrecieron mu- 
dba cantidad de oro, plata y ropa fina, 
ua bien labrada, que el mismo Inca se 
miió della. Estando ocupado en estos 
ibro?;, le llegaron nuevas que los se- 
de la provincia de Chachapoyas 
^ habían rebelado y negádole la obe- 
imcia. de lo cual no mostró recebir 
jjcisa, antes dijo con altivez: *“Mis ca¬ 
ftanes tienen hambre y en los Cha- 
^apoyas se han de hartar.” 

Acabadas las fiestas, salió el Inca de 
Jauja y caminó sin parar hasta Cha- 
fbpoyas. Halló rebelada toda la tierra 
V Un orgullosos y pertinaces a los Cha- 
fhpoyas. que no hacían caso dél ni de 
ííM escuadrones; pero Guayna-Cápac se 
iá tan buena maña, que en pocos días 
k «Míjetó y hizo en los culpados ejem- 
castigo. Pasó a Cajamarca, donde 
tmbién se hicieron lloros y obsequias 
por sus padres. Fue desde allí visi- 
lado las demás provincias de la Sie- 
m hasta Quito, y en todas partes inan- 
isk hacer las mismas honras y llan- 
Acordó desde allí volverse al Cuz- 
y mandó que se llevasen allá los 
IH^hbneros tomados en la guerra, con 
k cuales entró con solemne tritinfo. 
SAía su hermano Apu-Cinchi-Roca 
Oíanle su ausencia edificádole el pa- 
llamado Camna^ de obra costosa. 
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de que se holgó tanto el rey, que se 
quiso aposentar luego en él. 

Poco después de su llegada a la cor¬ 
te, se filé a descansar y tomar placer 
al valle de Yucay, que era como su 
Aran juez, en otro palacio que al mismo 
tiempo se había labrado; y sin dete¬ 
nerse allí mucho tiemiJO, salió segunda 
vez a visitar las provincias de Collasu- 
yOy por componer algunas diferencias 
que tenían entre sí los señores déllas 
sobre los términos ele las dehesas y pas¬ 
tos; y llegando a la provincia de Chu- 
cuito, se detuvo en ella algún tiempo, 
porque tenía voluntad a los Lupacas^ 
sus moradores; y ellos, por ser muy 
leales a los Incas, eran dignos de todo 
favor. De allí pasó a Tiaguanaco sin que¬ 
rer entrar en Titicaca, reservando esta 
visita para la vuelta. Entró en los An¬ 
des y en las provincias de los Mojos a 
sosegar a aquellos bárbaros que anda¬ 
ban inquietos, maquinando rebeliones; 
envió sus capitanes contra los Chirigiia^ 
nos y otras naciones de aquellas cerca¬ 
nías y cordilleras, que, fiados en la as¬ 
pereza de la tierra, llevaban mal la ser¬ 
vidumbre del Inca. Salió de los Andes 
por Cocliabamba, y viendo cuán fértiles 
y abundantes de mantenimiento eran 
los valles ele aquella provincia y que la 
gente que los habitaba era muy poca, 
mandó que de los pueblos del Colla o 
fuesen algunas familias a avecindarse en 
ellos; y a esta causa son abora casi to¬ 
dos sus habitadores mitimaes. 

De Cochabamba pasó a Pocona, a visi¬ 
tar aquella frontera. Mandó reparar una 
fortaleza que su padre había mandado 
edificar, y mudó* los gobernadores, y 
dejando ía orden de cómo habían de 
vivir y sustentar aquella tierra, mandó 
a sus capitanes que caminasen la vuel¬ 
ta del Collao. Visitó de camino el tem¬ 
plo de Titicaca, adonde se detuvo mtx- 
chos días haciendo sus ayunos y oracio¬ 
nes. Mandó sacrificar allí a su padre el 
sol los que traía en prisión de los que 
se habían rebelado, los cuales no quiso 
llevar al Cuzco para el triunfo, por ser 
muy pocos. Acabados los sacrificios, sa¬ 
lió a la provincia de los Liipacas^ y en 
Ja ciudad de Chucuito mandó hacer 
alarde y reseña general de la gente que 
traía en su ejército; pxihlicó la guerra 
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y jornada que quería hacer a las pro¬ 
vincias de Quito, y hizo para ella leva 
de gente en todo el Collao, prometien¬ 
do grandes premios a los que fuesen 
a ella. Entró en su casa con sola la 
gente de su casa, y el ejército pasó ade¬ 
lante fuera de la ciudad, y asentó el 
real en Cinga, esperando el orden que 
daba el Inca: el cual, después que des¬ 
cansó algtmos días, hizo juntar todos 
los grandes señores, y les dijo cómo 
quería ir en persona a acabar de con¬ 
quistar las tierras que cpiedaban del 
mundo, que era adelante de Quito has¬ 
ta la costa de la mar del Norte, pues 
las costas de la mar del Sur estaban ya 
bajo su imperio. Pidió que le siguiesen 
los que voluntariamente quisiesen, por¬ 
que no era su voluntad hacer a nadie 
fuerza ni apremio. Juntó desta suerte 
gran copia de gente lucida y principal; 
nombró capitanes a algunos de sus her¬ 
manos, y estando ya todas las cosas a 
punto para la partida, mandó que mar¬ 
chase el camino de Chinchaysiiyo. 

Caminó el Inca con su ejército sin 
detenerse hasta Tumibamba; allí paró 
por algunos días, y porque le pareció 
que aquella tierra de qtie él estaba muy 
aficionado era aparejada para hacerla 
cabeza de reino, mandó labrar un mag¬ 
nífico palacio para sí y templo para sus 
dioses, en el cual puso una estatua de 
su madre, toda de oro, gran cantidad 
de vajilla de plata y servicio de hom¬ 
bres y mujeres. Servían los Cañares de 
buena gana a la estatua de Mama^Ocllo^ 
porque había parido en aquel lugar al 
rey Guayna-Cápae. El cual, por este 
tiempo, estaba tan poderoso Señor, que 
intentó fundar un reino en la provin¬ 
cia de Quito - semejante al del Cuzco, 
cuya cabeza y corte fuese Tumibamba, 
y hacer que aquel pueblo fuese igual 
a la ciudad del Cuzco en lustre y rique¬ 
zas; y en orden a esto mandó que se 
poblase su comarca de todas las nacio¬ 
nes que llevaba en su ejército. 

Antes de comenzar a conquistar nue¬ 
vas tierras, eonsiiltó con sus capitanes 
la parte por donde comenzarían, sobre 
que hubo diferentes pareceres; pero la 
iiltima resolución fué que se empren¬ 
diese la conquista de Pasto y demás pro¬ 
vincias que desde allí corren para el 


Nuevo Reino de Granada. Ofreciéro». 
se luego para esta empresa muchos ca* 
pitanes valerosos, con deseo de alfSB. 
zar honra, suplicando al Inca no toma* 
se trabajo de ir en persona, sino tpsc 
se quedase holgando en Tumibamba. i 
pues tenía soldados tan valientes v et 
perimentados en la guerra, que se podía 
fiar déllos muy bien aquella emprem 
y otras mayores- Fácilmente vino d 
Inca en lo que sus capitanes le | 
dian: y así, encomendó esta jornada a ¡ 
cuatro de los de más valor, que hjcw I 
ron, Mollo-Covana^ lupaea de nacim, I 
natural del pueblo de Hilavi; MoU^ 
Pilcara^ natural de Hatuncolla, y otrm I 
dos de la provincia de Condemyo que 
se decían Apu-Cavac-Cavana y í 

CumtUMiillu; y demás de los soldai^ 
de varias naciones que iban en feta. i 
dio dos mil caballeros orejones del Cvtt- 
co, y por capitanes dellog a 
Tutna^ hermano suyo, y a Com I 
Tupa (17), valeroso capitán del Ibajt j 
de ViracochaJiica. | 

Partieron estos capitanes a m j 

quista, y el Inca se quedó en TumibíiB- I 
ba haciendo los ayunos y sacrifirm | 
acostumbrados con los sacerdote? dd j 
templo del sol, por el buen suceso della, j 
Entró el ejército conquistando lo? pin?» | 
blos de aquella provincia con tan pro*- J 
pero suceso, que a los primeros tm> | 
cuentros que tuvo con los enemigo?. \m ] 
desbarató y venció con prisión del ea- | 

cique. Los capitanes del Inca, despuéi 
de alcanzada la victoria, se descnidaroii 
más de lo que deben los que andan m- 
tre sus enemigos; porqtie con m des¬ 
cuido dieron lugar a que el cacique m i 
soltase una noche de la prisión: el cidL j 
antes que lo echasen menos, juntó 
chos de los suyos y dió de repente mlm- 
el ejército del Inca, que en ningM 
cosa pensaba menos que en tal acou^ 
timiento; y así, recibieron tan gtia 
derrota, que desbaratados y muerNsi 
muchos, los que escaparon se pusieras 
en huida. 

Sabida por el Inca la nueva desle 
barato, recibió mucha pena, no tatito 
por la pérdida de los que mi él murie¬ 
ron, cuanto por el riesgo que corría m 


(17) Probablemente Colla-Tupa o Tup^- 
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lalación. Apercibióse con toda bre- 
para ir en persona a vengar esta 
diaria v entró poderosamente por las 
t^rraá^ Ve sus enemigos talando y abra- 
^do cuanto topaba, y haciendo en 
^ tan gran destrozo y matanza, que 
misnios muy humildes le vinieron 
Ireligar con la paz. Dejando la tierra pa- 
rfíca y con bastantes guardas, se volvió 
j X^j¿ibaniba, donde fué recibido con 
rónío y grandes fiestas. 


CAPITtTLO XVII 

En que se prosiguen los hechos de 
Guayna^Cápac 

Desde Tmnibamba enviaba el Inca 
capitanes a diversas jomadas, y 
a »tras iba él mismo, en que pasó mu- 
ém dificultades, porque los indios de 
sqitellas provincias eran valientes y gue- 
iferos, y muchas veces vencieron y des¬ 
trataron los escuadrones del Inca, y 
m pocas pusieron en huida al mismo 
m; particularmente los Cayambes, por 
m hombres de valor y ánimo, dieron 
en qué entender al Inca Guayna- 
Qpac y a sus capitanes, que les costó 
^ha sangre y tiempo el conquistarlos, 
itprendió el Inca en persona esta con- 
con un ejército muy poderoso, 
k que iba por capitán general ApU'* 
Cmi, señor de Chucuito; entró en tie- 
m de los Cayambes, llevándolo todo 
a fuego y sangre; ellos, no hallándose 
tm fuerzas iguales para esperar al Inca 
m campaña, se recogieron y hicieron 
itetes en una muy grande fortaleza 
^ tenían; mandóla sitiar el Inca y 
f» le diesen continua batería; mas, 
Bsésvieron tan esforzados los de den- 
I», que forzaron al Inca a levantar el 
«eo, por haber perdido mucha gen¬ 
is los asaltos. Los Cayambes^ que 
éákton flaqueza en sus contrarios. Ba¬ 
tean a ellos y los apretaron de ma- 
wu que los orejones, que eran el ner- 
^ del ejército, dieron a huir, des¬ 
amparando a su rey, el cual, con el tro- 
de sus gentes que sin tino huían, 
en tierra, y si no acxidieran a 
y sacarle de peligro los cb- 
CusbTupa-Yupunqui y Guayna- 


Achache^ muriera a manos de sus ene¬ 
migos, Mandó el Inca que antes que 
volviesen a combatir el castillo, guerrea¬ 
sen los pueblos de su contorno, para 
que, destituidos los cercados del soco¬ 
rro que les venía dellos, se rindiesen; 
y dejando capitanes que ejecutasen su 
orden, se volvió a Tumibamba, adonde 
no quiso entrar en andas como solía, 
sino a pie, delante de su ejército, con 
un dardo en la una mano y una ro¬ 
dela en la otra. 

Envió luego para que prosiguiese la 
conquista de los Cayambes^ y de los 
Carangues stis vecinos, a su hermano 
AiiqiibToma^ valeroso capitán, con un 
ejército numeroso de todas naciones, 
y mandóles que juntamente llevasen los 
soldados de guarnición que había en 
las fronteras, y con todos juntos com¬ 
batiesen la fortaleza. Pusiéronle cerco 
en llegando, y diéronle recios comba¬ 
tes, llevando siempre lo mejor los solda¬ 
dos orejones, que avergonzados y co¬ 
rridos de la huida pasada, procuraban 
cobrar la opinión allí perdida. Ganaron 
cuatro cercas con sus fuertes, y com¬ 
batiendo la postrera, murió el capitán 
general Auqui’^Toma peleando como 
valiente soldado. Fué tan reñida esta 
guerra y murieron en ella tantos hom¬ 
bres de ambas partes, que había gran¬ 
des montones de cuerpos muertos arri¬ 
mados a la muralla. Viendo el ejér¬ 
cito del Inca muerto a su capitán gene¬ 
ral, comenzó a retirarse, y no perdien¬ 
do esta ocasión los Cayambes^ salieron 
tras él, y siguiendo el alcance hasta un 
río caudaloso que no se podía vadear, 
degollaban a cuantos habían a las ma¬ 
nos. Hallándose los del Inca confusos, 
por impedirles el río la huida, se arro¬ 
jaban a él, por no caer en manos de 
sus enemigos, adonde muchos murieron 
ahogados. Los que por gran ventura es¬ 
caparon, hicieron alto de la otra parte 
del río, y los Cayambes, victoriosos, se 
volvieron a su fortaleza con los despo¬ 
jos de los enemigos muertos. 

Aunque sintió el Inca mucho esta 
pérdida, dió a entender que no tenía 
pesar della, diciendo que los hombres 
eran manjar de la guerra, y sólo mandó 
llorasen la muerte de su hermano; y 
de ahí a pocos días ordenó aparejar lo 
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necesario pax’a ir el rey en persona a 
esta empresa. Habíale acudido imiclia 
gente del Cuzco y de las demás pro¬ 
vincias de arriba, de la cual y de la 
que antes tenía formó im poderoso ejér¬ 
cito y dividiólo en tres partes por este 
orden: el tercio de los soldados orejo¬ 
nes encomendó al capitán general lla¬ 
mado Ap(h-Mihi, Y mandóle que por un 
lado de la fortaleza de los Cayambes 
y el tercio de Chinchaysuyo por el otro, 
pasasen secretamente sin ser vistos de 
los enemigos algunas leguas adelante 
della, y que desde allí, cada escuadrón 
por su parte revolviese sobre la forta¬ 
leza cuando fuese tiempo, quemando y 
talando cuanto hallasen; y que se vinie¬ 
sen a juntar con él, que con el cuerpo 
del ejército quedó a ponerle cerco; lo 
cual se ejecutó con pronta habilidad y 
presteza. Llegó, pues, el Inca a comba¬ 
tir la fortaleza por la parte que mejor 
pudo; duró el combate algunos días, y 
en el que estaba concertado con sus ca¬ 
pitanes, hizo señal de retirarse el ejér¬ 
cito, fingiendo que huía; lo cual visto 
por los cercados, salieron de la forta¬ 
leza, y cantando victoria, fueron en se¬ 
guimiento de sus contrarios, pensando 
íes sucedería como otras veces; y cuan¬ 
do más empeñados estaban en el al¬ 
cance, les hizo rostro el Inca, y los que 
estaban emboscados acometieron la for¬ 
taleza y la entraron sin resistencia 
y pusieron fuego; lo cual visto por los 
Cayambesi se perdieron de ánimo, y 
arrojando las armas, se acogieron hu¬ 
yendo a unos juncales que había a la 
ribera de una gran laguna que allí cer¬ 
ca estaba, pensando escapar en ellos las 
vidas. Cercólos por todas partes la gente 
del Inca, y embistiendo en ellos con 
extraordinario furor, hicieron una cruel 
matanza, porque apenas se escapó hom¬ 
bre. Mandó el Inca, que como los fue¬ 
sen prendiendo, los fuesen degollando 
sin piedad y echando sus cuerpos en la 
laguna, cuyas aguas quedaron desta ma¬ 
tanza tan teñidas en sangre, que se le 
dio a la laguna el nombre que hoy tiene 
de YahvxircochUy q\xe significa laguna 
de sangre. 

Acabada esta guerra, bajó el Inca a 
la costa de la mar, y llegando al valle 
de Tümbiz (que por aquella marina 


era el último de su Imperio), hall«roii 
muy grandes dificultades en dilatarfe 
por allí, a causa de ser la tierra 
adelante se seguía muy fragosa j át ^ 
rrados bosques, ríos y ciénegas; con todi 
eso, con su ánimo invencible, proe^í^ 
pasar adelante. Movió guerra a la kh 
de la Puná, cuyo señor se decía Tum^ 
la, y a la tierra firme, frontera, 
es la provincia de Guayaquil, y fué mm 
reñida y porfiada; pero la multitud fe 
los del Inca oprimió a los isleños per 
entonces, si bien [no] mucho desp* 
les costó bien caro; porqtie, en volviéa- 
dose a Túmbez el Inca, dieron los de b 
Puná sobre el presidio que les bate 
dejado, y los mataron a todo». 

Enojado el Inca del caso, volvió 
extraña furia a la isla y hizo en te 
della crueles castigos; mas, considera 
do que no ganaba nada por aqueis 
parte, respecto de la aspereza y te* 
bara crueldad de sus moradores, d^k 
tió de aquella conquista y se volvió s 
la Sierra, donde continuó la guerra re® 
más provecho y menos trabajo, por m 
tierra sana, tiesa y rasa y sin las dificul¬ 
tades que había experimentado en ki 
costas de la mar. Acabadas de paeifte^ 
las provincias de Quito, en que g&tó 
diez años, hizo edificar en diversas 
tes aposentos reales ínuy suntuosi^ y 
se pagó tanto de la bondad de aqító 
país, que no quiso salir más dél. Dimh 
residía más de ordinario era en lumk 
bamba, que es donde está ahora la cte 
dad de Cuenca, tierra tan apacible, qm 
en templanza de cielo, fertilidad y hm* 
mósura, ninguna le hace ventaja en tads 
este reino. 

Estando, pues, Guayna^Cápaz en m 
palacios de Tumibamha holgánd»^ 
tuvo nueva de la llegada de los 
fióles a las costa? y pueblo de Timbea, 
que era cuando el capitán Pizarra ^ 
daba con sus trece compañeros fe 
caibríendo las costas deste reino, Hi» 
ronle esta relación al Inca los 
ros muy espantados y temerosos, eo* 
de cosa nunca jamás imaginada delte» 
diciéndole cómo habían axmrtado i b 
playa de Túmbez gentes extrafe J 
nunca vistas, que predicaban 
doctrinas y leyes; que eran boiaaib» 
tan animosas, que no temían la» 
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«^üsrosas; que andaban embutidos en 
de pie a cabeza; que eran blan- 
tenían barbas y aspectos feroces; 
^ otras nuichas cosas de que el Inca 
admirado; y preguntando que 
Jeque parte del mundo habían venido, 
le dijeron que no sabían más que an- 
laban por la mar en unas casas grandes 
i If madera, en las cuales iban y venían 
^ade querían, moviéndolas ligerxi- 
^te a una y otra parte, y que de no- 
lie se metían en la mar y dormían en 
^ casas, y de día salían a tierra; y 
4 |i}e por señas habían preguntado por 
I d señor de la tierra, y les habían res- 
pendido que estaba lejos de allí. Que- 
i ^ el Inca pasmado oyendo estas cosas, 
i T entró en él tal temor y melancolía, 
se entró solo en su aposento y no 
dél hasta cerca de la noche. Lle- 
lironle después otros chasques o co- 
nm enviados por los gobernadores de 
fe costa, haciéndole saber cómo aquella 
^te habían entrado eñ sus casas y pa- 
fedss reales y las habían robado, lle- 
«aidose todos sus tesoros; y que no 
y>ía aprovechado para ponerles mie¬ 
la, meterlos en la leonera donde tenía 
4 Inca sus bestias. Estaba pasmado 
; imynorCápac j como fuera de sí oyen- 
■ k cosas tan nuevas y extraordinarias, 
j ? ísandó a los mensajeros le volviesen 
I tmtar ló que pasaba. Ellos dijeron: 
“Síñor, no hay más que decir sino que 
; k leones y fieros animales que tienes 
m tus palacios se abaten en tierra ante 
' ém y los halagan con las colas como 
j 4 laeran animales mansos.” El Inca, 

^ MíT alterado, se levantó de su asiento, 

I ? atendiendo su capa, dijo: ‘^^Afuera, 
áiera, señores y agoreros; no queráis 
p^tebar y inquietar mi señorío y po- 
i Y volviéndose a sentar en otro 
; féimto, dijo a los embajadores que le 
l»sen a contar el caso una y nmchas 
I : no acabando de creerlo por su 

I ijfedad y extrañeza. 

] : P«co después desta primera llegada 
fc fes ^pañoles a esta tierra, estándose 
iíaea en la provincia de Quito, dió 
a anyos nna enfermedad de virue- 
^ de que murieron muchos. El Inca, 

: fe miedo, se encerró a hacer sus ayn- 
j ¡ ^ mmo acostumbraban en semejantes 
sífífesidadeg, Ihirante este ayuno dicen 


n 

que entraron a su aposento, no hallán¬ 
dose nadie con él, tres indios nunca 
vistos, muy pequeños, como enanos, y 
le dijeron: ‘*Inca, venírnoste a llamar.” 
El, asombrado con esta visión, dió voces 
llamando a sus criados, y en entrando 
gente a su llamada, desaparecieron los 
enanos, sin que nadie los viese más que 
el rey; el cual dijo entonces a los suyos: 
‘^‘¿Qué es de esos enanos que me vinie¬ 
ron a llamar?” Respondiénronle que no 
los habían visto. Entonces dijo el Inca 
que se moriría, y luego le dió el mal 
de las viruelas. Estando muy enfermo, 
despacharon sus criados dos postas al 
templo de Pachacairm a preguntar qué 
liarían para la salud del Señor. Los he¬ 
chiceros, que hablaban con el demo¬ 
nio, consultaron al ídolo, el cual les res¬ 
pondió que sacasen al sol al Inca y 
luego sanaría. Hiciéronlo así, y sucedió 
lo contrario, que en poniéndolo al sol, 
al punto se murió. 

Su muerte fue muy sentida de todos 
sus vasallos. Celebráronle sus exequias 
con grandes llantos y solemnidades de 
sacrificios; matáronse para sn entierro 
mil personas que le fuesen a servir a 
la otra vida (como ellos creían), y afir¬ 
man que con la opinión que tenían de 
su persona, recibieron la muerte con 
gran contentamiento, y que demás de 
los diputados para ella, se ofrecieron 
otros muchos de su voluntad. Porque 
(según se pudo averigua!*), este Inca fue 
adorado por dios en vida, diferentemen¬ 
te que los otros, y nunca con ninguno 
de sus predecesores se hicieron las ce¬ 
remonias que con él. Fué casado con 
su propia hermana, llamada Mama- 
Cusi-Rimay. Fundó la familia dicha Tu- 
mipampa^ Tuvo un solo hijo en su her¬ 
mana, que se llamó Ninan-CuyuchU que 
murió antes que su padre. En otras mu¬ 
jeres tuvo muchísimos hijos; los más 
principales fueron dos: Huáscar el uno, 
cuya madre se decía Rahua-Ocllo, y 
Antau [5Íc] Hualpa^ el otro, cuya ma¬ 
dre tenía por nombre ToctO‘Ocllo. En¬ 
terraron en Quito el corazón de Guayna- 
CápaCy y su cuerpo lleváronlo al Cuzco. 
Estuvo al principio en el templo del 
sol, y después en Casana y btras par¬ 
tes. Cuentan los indios deste rey, que 
era muy amigo de los pobres y que 
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mandaba que se tuviese muy gran cui¬ 
dado dellos ea todo su reino, que era 
muy afable con los suyos y bebía más 
que tres indios juntos, sin que jamás 
lo viesen fuera de su acuerdo; y que, 
preguntado de sus privados ¿cómo be¬ 
biendo tanto no se emborrachaba?, 
decía que porque bebía por los pobres, 
de cuyo sustento él mucho cuidaba. 

Entrados los españoles en esta tierra, 
hicieron grandes diligencias para descu¬ 
brir su cuerpo, y aun no pocas violen¬ 
cias, por la fama de que tenía gran teso¬ 
ro y que había de estar enterrado con 
su cuerpo o en los lugares que en vida 
más frecuentaba, porque ésta era cos¬ 
tumbre antigua entre ellos. Al fin, por 
gi*an solicitud que se puso, y no con 
poco trabajó, fué hallado al tiempo que 
los cuerpos de los otros Incas. Hállose 
en el camino de la fortaleza, en una 
casa donde pareció haberle llevado la 
noche antes; que como los españoles 
iban ya por el rastro dándole alcance, 
los indios que lo guardaban lo mudaron 
a muchas partes, y con traerlo con tan¬ 
ta priesa y sobresaltos de unos lugares 
a otros, siempre lo mudaban con cinco 
o seis ídolos en su compañía, a quie¬ 
nes hacían gran veneración, porque es¬ 
taban persuadidos que entendían en la 
guarda del cuerpo del Inca. 

El ídolo principal que tuvo en vida 
se decía Guaraquinga; era grande y de 
oro puro, mas no estaba con su cuerpo 
ni pareció. Hicieron los indios grandes 
llantos en el descubrimiento, el cual se 
halló envuelto en muchas mantas de las 
muy finas y mucho algodón. Estaba en¬ 
tero y bien curado y conservado. Tru¬ 
jóse a esta ciudad de Lima con los otros, 
y particularmente con el de su madre, 
que fué descubierto al mismo tiempo; 
y era tenido de los indios en grande 
estima, porque su hijo lo había intro¬ 
ducido en mucha veneración y por su 
mandado se le hacían frecuentes sacri¬ 
ficios y tenía mucha gente de servicio. 
Estaba su cuerpo más bien curado que 
todos, porque no parecía estar muer¬ 
to, y solos los ojos tenía postizos, tan 
bien hechos, que parecían naturales. 
Cuéntase coniiinmente Guaynit^ápcic 
por el último rey de los Incas; lo uno 
por haber sido el postrero que poseyó 


el reino entero y pacífico; y lo oír# 
porque muy poco después de m muer¬ 
te entraron los esj^añoles conquistan^ 
esta tierra y apoderándose della. 
que los Incas, que por algún tiempo ^ 
tentaron el título de reyes, lo 
más que de sólo nombre. 


CAPITULO XVIII I 

De los Incas Huáscar y Atau-Hudp^ j 
, hermanos | 

El hijo mayor que dejó ; 

Cápac fué Himscar-Inca, Llamóse pAm» J 
ro Tupa^CusUGiialpa^ y el nombre 4 I 
Huáscar le fué puesto por esta | 

Para celebrar el día de su nacimieals, 
mandó hacer su padre GuaynorCi^ 
una cadena dfe oro muy gruesa y tm 
larga, que pudiesen bailar los ^ 

asidos della, en lugar de asirse de Im 
manos; y cabían en ella bailando dbi. 
cientas personas puestas en ala. En Me- I 
moría, pues, desta tan prodigiosa cade» I 
na o soga (que en su lengua se dkf I 
huascar) dieron al príncipe nombre df | 
Hua^scar. Al tiempo que Guayna*C&pm | 
murió en Quito, se hallaba | 

Inca en el Cuzco; el cual, llegándole b | 
nueva de la muerte de su padre, to» | 
la borla y fué coronado por rey y se» 1 
de todas las provincias del Imperio. . 

Atau^Hualpa era hermano scgmA | 
de sólo padre, mancebo noble, muy | 
dente y avisado y bien, quisto de í| 
que lo trataban, en especial de los ^ ; 
pitones y soldados viejos. Nació ea h ] 
ciudad del Cuzco, de donde su padre fe J 
había sacado de tierna edad y tratío | 
consigo en las guerras; había sido ys. | 
cuando murió su padre, capitán genml | 
en cierta jornada, y estando su | 

enfermo del mal que niurió, lo bate | 
nombrado por gobernador y capitáa | 
neral de unas fronteras, y no tuvo efe j 
to el nombramiento, por seguirse h ^ 
muerte del rey, su padre, antes de pat- j 
tirse a su oficio; por lo cual bate j 
alcanzado más que mediana I 

cia en las cosas de la guerra j h] 
nocían y amaban mucho los eapitosi | 
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Incai su padre, de quien crientan, 
pie, viendo dejaba su reino tan dilata^ 
L V que por la parte del norte y del 
diente había otras grandes tierras por 
j^nquistar, nombró antes de morir a 
im-Hualpa por señor de Quito y sus 
^gquistas, con consentimiento del he- 
Huáscar, Pero otros afirman 
no dividió Guayna-Cápac el Impe- 
ijo, ¡?ino que sus capitanes Chalcachima., 
Qui^quiZi, Inca^Qualpa, Riimiñaui y 
del ejército, tenidos por famosos 
ggtre ellos, hallándose a la sazón con 
imurHualpa en Quito, fueron los inven- 
ísgfes desta rebelión, movidos por su 
iparticular interés. Porque, como se lia- 
lalmn bien en la provincia de Quito, 
t por sus muchas riquezas adquiridas 
m las guerras pasadas y grandes cargos 
^se tenían en el ejército eran respeta- 
liíjs y honrados de todos y muy favore- 
édos de Atau-Hualpa, juzgaron que, 
é volviesen al Cuzco a servir a Huáscar, 
m tendrían con él tan buen lugar como 
gm el que de presente se hallaban, 
íespeclo de que el Inca Huáscar tendría 
m privados y amigos a qixien acomo^ 
en los oficios de honra; y que si 
Jos aclamasen por rey de Quito a 
imu-Hualpa, era cierto que de agrade¬ 
ció Ies había de dar mucha mano en 
d gobierno; y con estos motivos se xe- 
idrieron en hacer otro nuevo Cuzco en 
apella ciudad y en las provincias de 
m contorno, para que fuese reino de 
por ri, distinto del Cuzco, y levantar 
pr señor dél a Atau~Hualpa, que de 
keaa gana daba oídos a estas pláticas, 
fcr haya pasado desta manera, ora de 
ellos lo pusieron por obra como 
hliabían pensado, y AtaurHualpa fué 
por rey de Quito; de que na- 
«on entre los dos hermanos tan san- 
pealas guerras, que acarrearon a en¬ 
tonos su perdición. 

Antes que se declarase rebelión, hubo 
®íte los dos hermanos sus demandas 
? mpuestas; porque Huáscar, adver- 
ifo de los de su consejo que enviase 
i lamar a su hermano y lo tuviese 
^^asigo, lo hizo así; al cual recaudo 
sií^ndió Atau-Hualpa, que como había 
Atener en Quito por gobernador a un 
hea, tuviese por bien que lo fuese 
€ No vino Huáscar en esta demanda 


de su hermano, porque le decían sus 
parientes y privados, que si dejaba allí 
a Ataii-Hualpa, se le había de rebelar; 
por lo cual lo envió a llamar segunda 
vez, a que dio el hermano la misma res¬ 
puesta que primero. Envióle Huáscar 
tercer recaudo, amenazándole que si no 
iba, enviaría por él. Entonces sus deu¬ 
dos y capitanes aconsejaron a Atau^ 
Hualpa que no fuese al Cuzco, porque 
lo mataría su hermano, sino que se al¬ 
zase y fuese Señor, pues también era 
hijo de Guayna-Cápac como su herma¬ 
no Huáscar; qüe ellos le ayudarían y 
mantendrían en el título de rey, pues 
sabían cuán valientes eran los indios 
de Quito. Persuadido Atau^Hiialpa des¬ 
tas razones, y vista la voluntad que le 
tenían los del ejército, tomó el título 
de rey de Quito y de Tumibamba. 

El jirimero que tomó las armas contra 
el otro fué Huascar-Inca, dando por ra¬ 
zón que el Imperio le pertenecía a él 
entero y sin desmembrarlo, como lo 
habían tenido sus progenitores. Por otra 
parte, como tenía la voz de Atau-HuuL 
pa toda la gente de milicia que su pa¬ 
dre GuaynaA^ápac le había dejado, con¬ 
fiado en esto y en su propio valor y 
experiencia militar, no sólo esperaba 
poderse sustentar en el reino de Quito, 
más aun desposeer a su hermano y 
echarlo de todo su reinó. Vinieron los 
dos campos a rompimiento en Tumi- 
bamba, donde fué vencido y preso Atan- 
Hualpa por los soldados de Huáscar; 
y teniéndole metido en una casa con 
guardas, entre tanto que los del Cuzco 
celebraban su prisión con banquetes y 
borracheras, él tuvo modo cómo soltar¬ 
se, horadando una pared con una baire- 
ta de plata que le dió una señora prin¬ 
cipal, a quien solamente era concedido 
entrarlo a ver en la cárcel. Huyó a 
Quito Atau-Hualpa, y convocando sus 
gentes, les hizo un prudente razona¬ 
miento, fingiendo que el sol, su padre, 
había hecho con él un extraño mila¬ 
gro, porque lo había convertido en cu¬ 
lebra y sacado de la prisión por un pe¬ 
queño agujero, prometiéndole junta¬ 
mente su favor para alcanzar victoria 
de su hermano, si salía a pelear con él. 
Pintóles vivamente las afrentas y mal 
tratamiento que le habían hecho sus 
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enemigos mientras le tuvieron preso, y 
hablóles con tanta demostración de sen¬ 
timiento y dolor, que todos, compade¬ 
ciéndose de sus trabajos, se conmovie¬ 
ron a ira y enojo, proponiendo de ven¬ 
gar las injurias hedías a su rey. 

Juntó AtaiiJ-Hualpa xin grueso ejérci¬ 
to y salió en busca del enemigo. El ca- 
pitán AtocOf que regía el de Huáscar, 
no relixisó la batalla. Embistiéronse los 
dos ejércitos en Ambato, y quedó roto 
y deshecho el de Huáscar, con muerte 
de su capitán general y gran parte de 
su gente. Partió Atau-Hualpa de los 
términos de Quito muy acrecentado en 
fuerzas y reputación, y entrando por 
las tierras que obedecían a su herma¬ 
no, las procuraba sojuzgar, guerreando 
a unos 7 atrayendo de paz a otros; eje¬ 
cutaba crueles muertes en los que le 
resistían, con que, unos por miedo, y 
otros ganados con beneficios, se le iban 
entregando todos; porque a los que se 
le rendían sin guerra, les hacía muchos 
favores y les concedía el despojo de 
los enemigos muertos. Envió delante su 
ejército con los capitanes Quizquiz y 
Chalcochima, y por tener en su devo¬ 
ción los pueblos de Tumibamba y su 
contorno, y también porque, como ya 
tenía más ciertas nuevas de los espa¬ 
ñoles que habían llegado a la costa, 
para impedirles que no se confederasen 
con su enemigo, escogió el pueblo de 
Cajamarca para asistir en él, como lo 
hizo con buena parte de su ejército. 

Sabido por Huáscar el desbarato de 
los suyos, envió desde el Cuzco a un 
hermano suyo, llamado Guanca-Aiíqui, 
por capitán de un grueso ejército, para 
oponerse a el de Atau-Hualpa. Sacando 
las provincias de Quito, lo restante del 
reino estaba por Huáscar, y así era in¬ 
numerable la gente que de todas partes 
le acudía; mas, como era bisoña y a su 
llegada los capitanes y soldados de ex¬ 
periencia defendían el partido de Atau- 
Hualpa, iban éstos cada día adelantán¬ 
dose y aquéllos perdiendo tierra. Aun¬ 
que algunos dicen que fué parte para 
que prevaleciese el bando de Atau^HuaU 
pa, el haberse malquistado Huesear con 
sus vasallos, porque los trataba con se¬ 
veridad y no con blandura y amor cual 


los otros reyes. Dejábase ver poca» veres 
de los suyos; no salía a comer en 
]>lico en la plaza, como lo tenían ^ 
costumbre los Incas; hacía poco íav^ 
y acatamiento a los cuerpos muerto§ ^ 
sus antepasados y a la nobleza que ^ 
ocupaba en guardallos y servUW: ^ 
que por esto sus capitanes se 
vencer de Ataii-Hualpa y otros fe 
pasaban. 

Muchos encuentros y batallas se dfe. ¡ 
ron los dos ejércitos, y de todas saKa i 
con Vitoria el de Atau-Hualpa. Los ea* 
pitanes de Huáscar, reforzando mnckaí 
veces los escuadrones, esperaban a m 
contrarios en sitios fuertes, para darfe 
batallas con ventaja; y así pelearos I 
ellos en Bombón, Jauja, y en la I 
ta de Vilcas hicieron lo posible por » | 
pedirles el paso, confiados en las isi* | 
chas tropas de gente que les habían | 
nido de socorro y fortaleza del lag^ I 
de que estaban mejorados, por haher | 
ocupado lo alto de aquella ladera y I 
una fortaleza de cantería que había ea I 
ella; pero, acometidos de los de jÍéieb- 
Hualpa, fueron desbaratados y puestd$ ; 
en huida. 

Tenía Huáscar en el Cuzco freooeB- ^ 
tes avisos de cuanto pasaba: del ejép* 
cito vitorioso que contra él iba mm- i 
chando; del número y valor de los í 
migos; de los sitios donde se alojabisi 
y de las rotas y destrozos de su genle. | 
y no dejaba de juntar apriesa y enviar I 
nuevos socorros a los suyos: con I 
cuales, el capitán Guanca^Anqui, repa- í 
rando su ejército de la derrota de VS- | 
cas, dió otra batalla al contrario es 1 
Piucos y Andaguaylas, y también fié j 
vencido: entre Curagtiaci y Avancay. j 
hacia la parte de los Aymaraes, tmk- | 
ron otro encuentro; fué muy sangrki®- | 
to, en que murieron muchos de auto J 
partes; mas como la fortuna favorec&a | 
Atau-Hualpa, salieron los suyos | 
riosos. Otra batalla tuvieron junto s j 
Limatambo, en la sierra de Vilcas, eom 
a siete leguas del Cuzco; duró mitebi j 
tiempo, y los de Huáscar se fueron m' j 
tirando sin cesar de pelear mm de j 
leguas hasta Ichubamba, adonde, n® | 
pudiendo ya sufrir la carga que les 
han los contrarios, volvieron las eifá* | 
das huyendo y les dieron entera vkt^^ | 
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I CAPITULO XIX 

i Jo dtmás que pasó en esta guerra 

Tenía Huáscar todavía consigo un tan 
poderoso ejército, c]ue no era inferior 
ea número al de su hermano, dado que 
m experiencia y valor no le igualaba* 
Stlió del Cuzco en persona echando el 
re$to de su poder, y haciendo alto en 
I d llano de Quipaypampa, como'una le- 
í de la ciudad. Habían acudido a su 
laifiada gentes de todas las provincias 
Je los tres sttyos que estaban en su 
Jfvoción, del Callao^ Condesiiyo y An-- 
^yo; y también de las provincias de 
I b Chitnchos y Mojos^ que le eran su- 
i habían venido algunas compañías 

1 k flecheros con cantidad de yerbas 
I pmzoñosas para untar las flechas. Era 
I í^itán general deste numeroso ejérci- 
I Huanca'-Auqidr, hermano de los dos 
¡ í”®apetidores, y PascarHnca y Gualpa^ 
j lííffi hacían oficio de maese de cam- 
;| sargento mayor; los cuales, eelian- 

k de ver el miedo grande que había 
. m todo el campo de venir a roihpi- 
miento con los de Atau-Hualpa, que 
mm valientes y estaban hechos a ven- 
m, comenzaron a dudar del suceso que 
: üadrían, y tomaron que, por bien de 
I se diera algún corte en aquellas 
I iferencias. 

: El ejército de Atau-Hualpa se iba 
«errando a más andar, qtie por el es- 
I teto y destreza de sus capitanes y osa- 
I & que le habían dado las victorias 
j fftgadas, no hacían caso de las grandes 
bestes del contrario, y con la codicia 
j k a|W)derarse de las grandes riquezas 
I I 41 Cuzco, no veían la hora de llegar 
I a ias manos. Animados, pues, con la 
I i imoria des tas cosas, se fueron acer- 
J I '•lado hasta dar vista a los escuadro* 
I ;»contrarios. Los de Huáscar^ por el 
I ■ mtrario, con la vista de sus enemi- 
I ; desmayaron más de lo que esta* 

I bi, acordándose de las muchas veces 
I p de ellos habían sido rotos y ven- 

•| ' 

I W ejército de Atait-Hiialpa era ge- 
I iml Qiíízquiz, hombre sabio, valiente 
I aficionado a su rey y señor: no 
I éste su propio nombre, pero ha- 
I 'mdú él tomado en ocasión de las 

i ; ■ 

I ' ' 

i ■ ^ 

I ■ ^ 

S ^ 


muchas Vitorias que liaijía alcanzado; 
y así, cuando marchaba a su campo, 
tenía mandado que a los que pregun¬ 
tasen quién viene allí, respondiesen: el 
capitán Quízquiz^ que era tanto como 
si dijésemos el César o el Cid, para 
que, por el miedo de su gran valor y 
fama por las Vitorias alcanzadas, luego 
en oyendo los contrarios este nombre 
se rindiesen iT8). Chaleochima era co¬ 
mo maese de campo, y sargento. mayor 
un capitán muy belicoso, a quien por 
su fiereza llamaban Rumi-Ñalmi^ que 
quiere decir ’*ojos de piedra”, porque 
jamás los abría para usar de miseri¬ 
cordia (19). 

Ordenados ya los escuadrones de am¬ 
bas partes para emliestirse, antes de dar 
la señal de la batalla, habló Huáscar 
a los suyos desta manera; ‘Uonfiado en 
la lealtad y valor, amigos y parientes 
míos, y en la justicia que clara está de 
nuestra parte, espero que habernos de 
alcanzar hoy una gloriosa victoria de 
nuestros enemigos y les habernos de 
dar el castigo que merecen los traido¬ 
res y rebeldes a su rey y señor natu¬ 
ral; pues quitándome a mí la obedien¬ 
cia, que soy el legítimo heredero del 
señorío de los Incas, mis progenitores, 
han tomado y mantenido^ la voz del 
tirano, que sólo por fuerza y crueldad, 
sin otro título, pretende quitarme a mí 
el reino y a vosotros las haciendas, fue¬ 
ros y libertad. Ocasión es ésta en que 
debéis de mostrar el amor que a vues¬ 
tro príncipe tenéis y la fidelidad con 
que venís a pelear por él. Si desta 
batalla salimos con Vitoria, como con¬ 
fío, no habrá quien de hoy más nos in¬ 
quiete y turbe la paz; mas, si por vues¬ 
tra culpa y flojedad la perdiésemos, nb 
habrá en. todo el reino lugar de refxi- 
gio dónde salvar las vidas; por eso, 
mostrad con las armas la estima que 
tenéis de vuestra libertad y de la vida 


18) Oíros dicen que Quizquiz significa 
‘barbero*", y que este apodo lo ganó afeitando 
diestra mente al padre de Alau-Hualpat sin 
perjuicio de servirle al propio tiempo en el 
cargo de capitán de los reales ejércitos. 

m) ^ Y no falta quien afirme que ese mote 
le venía de tener nubes o cataratas eii los ojos. 
Sin embargo, todos convienen en que fue hom¬ 
bre cruel e implacable además de muy ambi¬ 
cioso. 

7 # 
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de vuestro rey, que hoy pende del es¬ 
fuerzo de vuestros brazos/’ 

Alentáronse algiin tanto los soldados 
con estas palabras, aunque no de ma¬ 
nera que del todo despidiesen de sus 
corazones el miedo que habían cobrado 
de sus contrarios. Con pocas palabras 
que dijo Qiiízquiz a los suyos antes de 
romper, les crió el ánimo que traían 
de suerte, que, sin ningún temor del 
peligro presente, comenzaron a jugar 
las armas y herían en sxis enemigos tan 
valientemente, que a los primeros en¬ 
cuentros desbarataron al escuadrón 
principal, y rompiendo por medio 
dellos el general Quízquiz, no paró 
hasta toparse con el Inca, al cual sin 
mucho trabajo prendió, y con su pri¬ 
sión empezaron a cantar vitoria sus 
soldados y los de Huáscar a huir por 
salvar las vidas. 

Hizo Quízquiz poner al Inca a buen 
recaudo, y con todos sus escuadrones 
siguió el alcance hasta llegar al Cuzco. 
Metieron a saco a la ciudad sin aca¬ 
tar la veneración en que era tenida de 
toda la gente de Tahuantinsuxtyoc 
[üíc; nombre del imperio peruano]; 
sólo reservaron el templo del sol y la 
casa de las Manmconas vírgenes a él 
dedicadas. El despojo que hicieron fue 
muy rico, por estar recogidas en aque¬ 
lla ciudad, como en cabeza y corte del 
reino, innumerables riquezas de oro y 
plata que habían allegado los Incas, 
sin las que escondieron los vencidos, 
que no debió de ser poco. En memoria 
desta batalla en que fué preso el Inca 
Hxiascary pusieron nombre de Guzavara 
al campo en que se dio. Fueron presos 
con el Inca ^Títo-^ÁtciucIii y 
sus hermanos, que en la batalla no se 
apartaron de su lado, y otros muchos 
señores principales. Los capitanes de 
Atau-Hualpa hicieron matar en j^resen- 
cia de Huáscar^ sacándolos de la cárcel 
en que estaba, para ver este cruel es¬ 
pectáculo, a todos sus hermanos, hijos 
y deudos que habían sido presos, con 
todos los criados que servían al Inca de 
las puertas adentro; con todo eso, se 
escaparon desta crueldad algunos her¬ 
manos de Huáscar^ que en trajes de 
plebeyos se huyeron, y algunas muje¬ 
res principales, hijas de grande» seño¬ 


res, que después se hicieron cristianan. | 
como fueron doña Elvira Quechorm^ 
doña Beatriz Cariiaymayha (20), 

Juana Tocho (21), doña Catalina Vrmh 
ca (22), madre de don Carlos Inca, y 
otras muchas. 

Despachó Quízquiz aviso por la 
a su señor Atau-Hiialpa de la vitork 
alcanzada y la prisión de Huáscar^ m 
hermano, a la comarca donde estábase 
esperando el suceso de la guerra v caa- 
tigando con exquisita crueldad \ 
que le habían hecho resistencia. 
permitió Dios Nuestro Señor, que eij. 
tendiendo este Inca y sus capitanes e® 
el destrozo y matanza de hombres qm 
hemos visto, le alcanzase el castigo 
sus tiranías y crueldades, cayendo m 
manos de españoles, donde vino a jua¬ 
gar junto todo el mal que había hecht. 

El sentimiento que hizo todo el reí. 
no por la prisión de su legítimo rej 
Hiiascar-Inca^ fué muy grande, pactkn* 
larmente los moradores del Cuzco: ks 
cuales, como en sus mayores necesidt. 
des y trabajos tenían costumbre de 
acudir a sus sacrificios, invocando m 
su ayuda a los que adoraban por dk- 
ses, no hallando en esta ocasión y <mr 
flicto medio ni traza como librar u m 
rey, acordaron iy aun dicen que el 
mo Huáscar lo envió a pedir desde k 
irrisión) de hacer un solemne sacrifiei^ 
al dios Viracocha^ suplicándole qae. 
atento a que ellos no eran poderos 
para librai* a su señor de las manos ^ 
sus enemigos, él tuviese por bien de 
viar socorro y gente que lo sacase de 
poder de aquellos capitanes que m 
nombre de Atau-Hualpa lo habían pf«- 
so. La forma que tuvieron en este sa¬ 
crificio es larga de contar; basta saber 
que se mataron muchos niños y ¿ki» 
de diversas maneras, y se quemó 
tidad de ropas y otras muchas cí«» 
de precio. Estando los indios muy c»* 
fiados en el valor des te sacrificio, ílef¿ 
al Cuzco nueva cómo cierta gente ex¬ 
traña venida por la mar había en Cjs^ 
jamarca desbaratado y preso a 
Huulpa^ j teniendo los indios este 


Í20> Carhuay Marhirn o Carkua 
Í21) Tjfoczo. 

<22) Lssícíí. 
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por misterioso, resiieto de ser tan 
en mí mero los españoles que 
^dieron al Inca, y principalmente 
haber sucedido j>oco después que 
ofrecieron su sacrificio, llamaron ^’Ira- 
a los españoles (nombre que les 
todavía), porque creyeron que era 
enviada por su dios Viracocha; 
y m se introdujo este nombre para 
que vinieron, por la causa referi- 
4a, que es por la que los indios nos 
pidieron viracochas:, dándonos el nom- 
Ire más antiguo y venerado que tenían. 
T hto nos pusieron solos los vecinos 
leí Cuzco y aficionados a Huas€^ir, que 
^ del campo de Atau*Hiialpa y los 
^f 0 S indios de la costa de la mar, noin- 
^lon barbudos (23) a los primeros 
iqíañoles que vieron, hasta que del 
üzeo se filé extendiendo el nombre sii- 
#áieho de viracochas. 

Otra razón desto dan también los in- 
ém. y es, que ellos tuvieron una fá- 
bla de que el Viracocha envió anti- 
isiamente tres criados suyos, que llamá¬ 
is Viracochas^ y dicen que tenían bar- 
m como los españoles; y que el uno 
se tcmvirtió en piedra, al segundo qui- 
ton la vida, por lo cual vino una gran 
silencia, y el tercero, que se decía 
Tkdviracocha:, se fué por la mar al 
rjbo del mundo; y cuando los Incas 
él Cuzco fueron informados de nues- 
ma traje y figura, entendieron que, me- 
iaite su sacrificio, aquel que se au- 
máé volvía con gente a favorecer a 
BmscarJnca. 

Preso Atau-Hualpa en Cajamarca 
los españoles (como se dice en la 
^ada parte desta historia) , al prin- 
estuvo muy dudoso y perplejo de 
k ipe haría de su hermano, por la 
teccKufianza que tenía de salir libre de 
de los españoles; pero en co- 
Süiusando don Francisco Pizarro a tra-* 
^ de su rescate con palabra que le 
lié de la vida y libertad, propuso en 
wtómo de hacerlo matar, y en con- 
Iwiidad desta resolución envió a man- 
^ ^ mñ capitanes que se lo trajesen 
ti En llegando al Cuzco este man- 
émíento, al punto partieron con el 

^unccazapa. 


preso, en cxiyo acompañamiento venían 
algunos de sus más fieles criados car¬ 
gados de la vajilla y alhajas que le 
habían quedado al Inca, que por el 
amor grande que le tenían, no quisie¬ 
ron dejarle ir solo en manos de sus 
enemigos. Los capitanes de Átau-HuaZ^ 
pa que lo llevaban preso, por orden 
que de su señor tuvieron, le dieron la 
muerte saliendo del tambo de Anda- 
marca, treinta leguas antes de Caja- 
marca y tres más adelante de una la¬ 
guna llamada C o chacón chucos. Muerto 
Huáscar^ volvieron atrás huyendo sus 
criados con la riqueza que llevaban, y 
temerosos de ser alcanzados de la gen¬ 
te de Atau-Hualpa^ y porque este Inca 
no se aprovechase para su rescate del 
tesoro que llevaban de su señor, lo 
echaron en la laguna dicha. 

Filé casado Huáscar con la coya Cho- 
qtieyupa (24), hermana suya; no que¬ 
daron dél hijos, porque, aunque tuvo 
muchos, fueron muertos todos por los 
capitanes de AtauJIualpa^ los cuales 
quemaron el cuerpo de Huáscar, y los 
del Cuzco recogieron sus cenizas, y lle¬ 
vadas a aquella ciudad, las tuvieron 
en gran veneración con los otros cuer¬ 
pos de los Incas. Las riquezas deste 
rey fueron muy grandes, aunque con 
su muerte se desaparecieron. Dícese 
que, al tiempo que estaba en el Cuzco 
el marqués don Francisco Pizarro, se 
llegó un indio a un su criado que se 
decía Maldonado, y le dijo que en una 
cueva que estaba en el cerro de Vilca- 
conga habían llevado a esconder los 
indios mil cargas de planchas de oro 
que Huáscar tenía para chapear su pa¬ 
lacio; y que luego se desapareció este 
indio sin qxie más lo pudiesen hallar. 

No mucho después de la muerte de 
Huáscar:, dieron los españoles garrote 
a Ataii-Hualpa en el pueblo de Caja- 
marca, y después lo enterraron con 
mucha honra y le pusieron una cruz 
encima, por haberse hecho cristiano 
antes de morir. Pero sus indios le des¬ 
enterraron secretamente y llevaron a 
enterrar a sus huacas. Dejó Ataurílual- 
pa sucesión, cuyos nietos, llamados don 
Diego Hilaqiiita^ don Francisco Hila- 


(24) Choque-lluipay o ChuquiHuipay. 
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quita y don Juan Ninancoro, vivían 
ahora cuarenta año5 estando yo en la 
ciudad del Cuzco. 


CAPITULO XX 

De los demás Incas hijos de Gi/ayn«* 
Cápae que tuvieron la borla 
de reyes 

Tuvo Guayna’‘Cá¡mc muchos hijos; 
mas* como procuró Atandlualim extin¬ 
guir el linaje reaL acal>adas las guerras 
civiles de los dos hermanos Huáscar 
y Atau-Hualpa y muerte de entrambos, 
no fxuedaron más de once de quien te¬ 
nemos noticia; cuatro mujeres y siete 
varones; las mujeres fueron doña Inés 
Guaylas^ que casó con Francisco de Ani- 
puero; doña Beatriz Quispiqnipi^ mu¬ 
jer que fue de Diego Fernández; otra 
fue la madre de Villacastín, y la cuar¬ 
ta la abuela de don Pedro de Soto, nie¬ 
to de Hernando de Soto. Todos estos 
caballeros fueron vecinos del Cuzco, 
excepto los Anipueros y Pizarros des¬ 
cendientes de la primera. Los varones 
se decían Huaman-Tito^ Mayta-Yupan- 
qui, Tupa-Hualpa, Mancohica-Yupan^ 
qui, Paullu-Inca^ y otros dos. Los tres 
primeros se hallaron en Gaj amarca 
cuando fiié muerto AtauJIualpa; a los 
dos mandó matar el mismo Atau-Hiiah 
pa; Y el tercero, informado el marqués 
Pizarro que no quedaba otro Inca más 
legítimo sucesor del reino que él, lo 
dió la borla y corona en nombre del 
Rey de Castilla, de que todos los in¬ 
dios recibieron mucho contento; el cual 
poco después murió en Jauja. 

Llegado al Cuzco el gobernador don 
Francisco Pizarro, halló allí a Manco- 
Inca^ que le salió a recebir de paz, al 
cual hizo dar la borla e insignias rea¬ 
les. Mostróse al princiiiío este Inca 
muy amigo de los españoles, aunque 
no duró mucho en su amistad. A los 
postreros dos hermanos de Manco-Inca 
dicen que hizo matar en el Cuzco el 
adelantado Diego de Almagro, por coni- 
placer al mismo Mmico^ que se lo pi¬ 
dió; porque era su intento matar a to¬ 
dos sus hermanos, porque tenía pensa¬ 
do lo que después hizo, que fué alzar¬ 



se: y porque no quedase con vicia ab* 
gim hermano suyo que le liiciese op, 
sición, y a quien, después dél alzada, 
nombrasen los españoles por Inca, hlm 
diligencias con don Diego de Almap»^ 
jiara que matase aquellos dos, que 
no habían qxiedado otros si no 
Paullti^ que, por ser muchacho, no hht ! 
caso dél. El fin que Almagro tuvo m 
hacer matar a estos dos hijos ¿ 
Guayna-Cápae diz que fué dar gusto a 
Manco-Inca y tenerlo de su parte paja 
la intención que tenía de tomar la cb 
dad del Cuzco con j>retexto de que rtk 
en los términos de su gobernación [it] 
la Nueva Toledo: porque ya tenía nm^ 
va de que Su Majestad le había hetk 
merced de la dicha gobernación, Y h í 
ocasión que Manco tomó para liaear I 
matar al primero, fué ésta. Había im I 
hado amistad esta Inca con un espa. I 
ñol llamado Simón Suárez, y díjolem I 
día que detrás de la fortaleza del Cua¬ 
co, en un llano, había una íióveda mm \ 
grande debajo de tierra, donde habk | 
más de cuatro mil cargas de oro y ph- 5 
ta enterradas; dió cuenta desto el espa* 
ñol a don Diego de Almagro, y Al». : 
gro lo dijo a Manco-Inca^ el cual le 
pondió: ‘^“Mata a ese mi hermano, 
el tesoro yo te lo mostraré.’' Y desp» 
de muerto por Almagro, Manco m hm ] 
de nuevas y negó a Almagro lo que k 
había prometido. H1 otro Inca que & 
que también hizo matar Almagra, i 
ruego del mismo Manco^ se decía Om^ 
Xopa^ al cual una noche dieron de ^ 
haladas cuatro españoles que para A 
envió Almagro. 

Manco-Inca^ cuando vió divididos fe 
españoles con la jornada que biza i 
; Chile don Diego de Almagro, se abé y 
les hizo guerra cruel con intento át 
acabarlos o echarlos de la tierra. P» 
cerco a las ciudades del Cuzco y Xim | 
y hizo matar a cuantos pudo haber t j 
las manos en todo el reino. Mas no k 
salió su designio tan bien como fe fe 5 
bía pensado, porque, vuelto de Cb& ; 
Almagro, creció mucho con la 
que traía el poder de los espaáote, j 
con que luego echó de ver 
pac la dificultad del negocio que í 
emprendido, y desconfiando de ^ ; 

con él, se retiró a la provincia de 
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ralíamba con muchos millares de in- 
^ (|ue le siguieron; adonde, por la 
^^pereza de la tierra, que es de sierras 
fragosas y cerradas selvas, susten- 
I# la guerra contra los españoles el y 
íre? fueron sucediendo uno 

^ jjos de otro por espacio de treinta y 
^tro años. De allí salían frecuente- 
saente tropas de indios por muchas 
partes a correr y robar la tierra que 
litaba en obediencia de los nuestros; 

cuales en diferentes tiempos les mo¬ 
vieron guerra con sucesos varios. 

11 marqués don Francisco Pízarro 
fsrríó desde Lima contra el Inca cerca 
áe doscientos españoles con muchos in¬ 
ios amigos, que entraron por Rupam¬ 
pa, V por caminos no usados llegaron 
I la? provincias de los Andes. Sabido 
por Manco que iban contra él españo- 
1?^ envió para resistirles dos valientes 
mpitane?, llamados Paiicar-Huaman y 
Ímco-Callo^ a los cuales, por su gran 
valor, no había querido apartar de sí. 
feos esi>eraron a los cristianos en un 
paso dificultoso que se dice Yiiramayo, 
ak« espaldas del valle de Jauja, y allí 
ks cometieron y se trabó una porfiada 
klalla, en la cual los nuestros fueron 
y muertos casi todos, por ir can- 
íiéos de los ásjjeros caminos y muer- 
de hambre y casi sin munición, a 
de habérseles mojado la pólvo- 
n en la montaña. Quedaron tan sober¬ 
bios los indios con esta Vitoria, que en¬ 
moa a decir a su señor el Inca, que 
yáan de entrar.en la ciudad de los 
leyes y llevarle preso al marqués Pi- 
mxQ-; y con esta determinación salie¬ 
ra algunas jornadas fuera de las mon¬ 
tosas, y llegaron una noche a un ce- 
prffla donde se habían recogido diez y 
ííáío españoles con algunos indios ami- 
que se habían escapado de la ]>a- 
íAi, Embistiéronles los indios; mas 
kft españoles, animándose los unos a 
fe otros, viendo el trance en que se 
Miaban, pelearon con tanto esfuerzo, 
pe rompieron a los indios matando a 
whos y al capitán, Yunco-Cállo^ por 
wa muerte mandó el Inca hacer gran- 
llantos; y quedó tan confuso y 
íiabimo por este desbarato de los su- 
que propuso no hacer más guerra 
a ío^ españoles, sino defendiéndose 


cuando, fuesen a buscarlo. Con todo 
eso, no dejaban sus gentes de infestar 
la tierra, saliendo en cuadrilla a los 
caminos. Adonde hacían más frecuen¬ 
tes correrías era a Limatambo, a Anda- 
guaylas y a los términos de Guamanga. 
Llegaron una noche a esta ciudad es¬ 
tando sus moradores descuidados, y 
habiendo de presto robado lo que pii- 
dieron, se volvieron sin recebir daño; 
salieron los nuestros en su seguimien¬ 
to y fueron dándoles alcance y picán¬ 
doles basta meterlos en sus xnontañas 
que les servían de guarida, de adonde 
no salieron más con ejército formado 
todo el tiempo que vivió Maneo-inca, 
cuya muerte sucedió desta manera: 

El capitán Diego Méndez era hom¬ 
bre principal y uno de los más estre¬ 
chos amigos de los Almagros, padre e 
hijo; bahía sido de los más culpados 
de la muerte del mai'qxiés don Fran¬ 
cisco Pizarro; fue preso en la batalla 
de Chupas, y estando para ser castiga¬ 
do, se soltó de la prisión y con otros 
cuatro soldados se huyó a Vilcabamba 
a valerse de MancoJnca^ el cual se hol¬ 
gó de ver los españoles y les agradeció 
el haber querido ampararse dél. Man¬ 
dóles dar todo el servicio de indios que 
liitbiei'on menester, y hacíales cada día 
grandes favores y regalos, sentándolos 
a su mesa y conversando de ordinario 
con ellos. Con tan buena acogida es¬ 
taban contentos los españoles, hasta 
que llegó aviso al Inca por sus chas¬ 
ques y espías cómo el gobernador Vaca 
de Castro bajaba del Cuzco a Lima 
por haber venido otro gobernador a la 
tierra; lo cual oído por Diego Méndez, 
se holgaron, porque ya estaban hartos 
de vivir entre indios y deseaban salir 
de aquella provincia; pero aguardaban 
a que se ofreciese alguna buena oca¬ 
sión para pedir licencia al Inca. 

Sucedió en esta ocasión que cierto 
cacique vasallo de Manco^Inca^ por 
nombre Carbayayso (25), señor de Co- 
tamarca, intentó matar al Inca y ocu^ 
par toda aquella provincia. No se le 
encubrió al Inca aquella rebelión, de 
que recibió grande enojo, y envió al 
punto a la gente de sxi guarnición, que 


(23) Carhuay-Aysa [?], 
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eran mil soldados gnerxeros, para que 
prendiesen a Carbnyciyso y lo trujesen 
a Imeii recaudo. Tardaron los indios 
en esta jornada más tiempo que el que 
se les había señalado, y durante esta 
ausencia se le ofreció al Inca hacer un 
solemne banquete, en el cual con gran 
regocijo y muestras de amor brindaba 
a los españoles. Alzadas las mesas, se 
pusieron a jugar a los bolos de com¬ 
pañeros; ganó Diego Méndez al Inca 
una pieza de oro, y se la pagó luego, 
y pasando adelante el juego, se desqui¬ 
tó el Inca, de que Diego Méndez mos¬ 
tró pesar, y advirtiéndolo el Inca, le 
dijo que por qué se enojaba, que si 
quería la pieza de oro y otras más se 
las mandaría dar- Encendióse más en 
cólera Diego Méndez, tanto que hubie¬ 
ron de dejar el juego. Apartóse un 
poco el Inca con algunos indios de su 
guarda, y Diego Méndez se quedó pa¬ 
seando con tin español llamado Bar¬ 
ba, los cuales se presumió que urdían 
matar al Inca por lo que luego suce¬ 
dió. Llegó a este punto un correo con 
aviso de que los capitanes del Inca 
traían preso a Carbuyayso, y oyendo 
Diego Méndez que otro día habían de 
llegar, se resolvió en no diferir la eje¬ 
cución. 

Llegóse con sus compañeros a pre¬ 
guntar al Inca las nuevas que babía 
tenido de sus capitanes, el cual le res¬ 
pondió con alguna tardanza, mostrando 
estar enojado con el juego. Los espa¬ 
ñoles, viendo al Inca triste y desabri¬ 
do, para alegrarlo y hacerlo reír, co¬ 
menzaron a hurlar uno con otro, de 
que se mostró el Inca risueño, mas no 
con Diego Méndez, porque lo miraba 
con ceño, de que recibió mayor indig¬ 
nación el Méndez. Pidió el Inca de be¬ 
ber y trujóle una india dos vasos de 
oro, y tomando él el uno, mandó dar 
el otro a uno de los españoles que ha¬ 
cían los juegos. Estando bebiendo am¬ 
bos a un tiempo, el Inca y el español, 
arremetió Diego al Inca y le dió de pu¬ 
ñaladas hasta dejarlo por muerto, sin 
que los demás españoles lo defendie¬ 
sen, Acudieron los indios que allí se 
hallaban en favor de su señor, y 
ron mtiertos algunos por los españoles; 
los cuales, cometida esta crueldad, hu¬ 


yeron en sus cali alio», siendo ya cerca 
de la noche, antes que los indios 
estaban en sus casas supiesen lo 
pasaba. Caminaron aquella noche hum 
trecho la vuelta del Cuzco; pasaron m 
río por puente, y en pasando, lo corta¬ 
ron para ir más seguros de que los \ 
guiesen los indios. Mas, en divxilgii. i 
cióse el caso entre ellos, fueron por ta- 
das partes en seguimiento de los 
micidas, y llegada la nueva a los capi- 
tañes que traían preso al señor de (i- j 
t amare a, lo soltaron y fueron en 
ca de los españoles, a los cuales zhm 
zaron una noche alojados en un iajfc 
[6m7iío], y dando en ellos de improri. 
so, los mataron a todos. Habiendo ves- 
gado a su señor, fueron al pueblo ám- 
de sucedió el mal, que era Vitiem^ li- 
gar entonces de mucha recreación. Ha¬ 
llaron vivo al Inca, porque duró ám 
días desde que lo hirieron, y entra» i 
en su presencia haciendo tan ; 

sos llantos, que fueron parte para t|^ ; 
muriese más en breve. Preguntóles d : 
Inca que de adonde venían, y ellos m* 
pendieron que de matar a los crbtk- 
nos que tanto él había querido y rcp. 
lado, para que le ejuitasen la vida 
pago del bien que habían recibido # 
su mano. Respondióles el Inca; 
espantéis de que me hayan muerto m j 
este rincón, pues a mi hermano j 
Htutlpa lo mataron estando en todo m ¡ 
poder e imperio: por donde pode®» 
entender que es mayor el poder M 
Dios de los cristianos que el de \ 
tro dios el sol, y así no tengáis fm 
de mi muerte.’’ Encargóles cpie de 
gima manera dejasen entrar en 
lia tierra a los cristianos, y que 
biesen por señor a su hijo mayor Sfiyrí* ; 
Tupa; y porque era pequeño, dejó 
brado por gobernador a un señor : 
jón natural del Cuzco, que allí 
presente, por nombre AtoSupa (26),» 
dicho esto, murió. Embalsaman^ 
cuerpo los indios, y llevado a | 

bamba, lo pusieron en el templo W | 
sol, adonde fué hallado por los | 
ñoles en el tiempo del virrey don I» I 
cisco de Toledo, conquistada aqwa | 
provincia. Dejó MancoAnca tres I 


(26) Atoc-Szipa o Xupa. 
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Amados: SayrUTitpu, Ciisi-Tito^Yupan- 
fui Y Tíip^’Amara^ y una hija que se 
Ciísi-Hiiarcay. 

0e«pués que Manco-Inca se retiró a 
Vileabamba, dieron los españoles acá 
fuera la borla y título de Inca a su 
kertaano Paiillu^ hijo menor ác^uayna-^ 
Cflpac, que haciéndose cristiano en 
I lieiapo del gobernador Vaca de Castro, 
Y por consejo y persuasión suya, tomó 
4 nombre del gobernador y se llamó 
áoa Cristóbal Paullu-Tupa* Fue gran 
servidor de Su Majestad, y favoreció 
áempre al partido de los españoles 
^tra su hermano Manco-Inca, Con- 
í firmó esta elección el Rey y concedió 
d nuevo Inca escudo de armas con el 
iptuila imperial, y en un cuartel del es- 
1 ««áo la borla que usaban los reyes In- 
i m por insignia y corona real, y en 
J @tro un árbol con dos dragones o ser- 
I ^ales coronadas, que eran las armas 
l| j divisa de sus mayores. Tuvo dos hi- 
ps legítimos, llamados don Carlos Inca 
T don Felipe Manco-Tupa, Don Carlos 
^mo- con tina señora esxtañola (27) , y 
m día tuvo a don Melchor Inca, que 
I smrió en España- Dejó también don 
i Cristóbal Paullu-Tupa dos hijos natu- 
stJes dichos don Fernando Puma-Capí 
I j don Alonso Tupa-Atan; a este últi- 
TO conocí YO en el Cuzco y le comtx- 
i ; ^faé Toucho; el cual, tratando de los 
I hendientes que han quedado del li- 
í saje de los Incas, rae certificó que ha- 
I i Ik dentro del Cuzco como cuatrocien- 
j j Im varones- Aunque Paullu-Inca murió 
I i ^tiaxio y como tal fue enterrado en 
■ k iglesia, con todo eso, los indios le hi- 
i ^iron una estatua pequeña y le pusie- 
I I tm algunas uñas y cabellos que secre- 
I I límente le quitaron; la cual estatua 
I halló tan venerada dellos conio ctial- 
i i ^cra de los otros cuerpos de los re- 
:] I Incas. . 

I ' 

i; CAPITULO XXI 

I : % los hijos de Manco-Inca que en 
I Vilcahamba mantuvieron el titulo 
I de reyes 

I Quedó en Vücabamba con la borla 
I J título de rey SayrUTupa-Inca;^^ y como 

i 117) Deña María de Esquivel. 


acá fuera se siguieron las guerras civi¬ 
les de Gonzalo Pizarro, no se atendió 
ni a reducirlo ni hacer la guerra, has¬ 
ta que, sosegada la tierra con la Vito¬ 
ria que alcanzaron en Jaquijaguana los 
leales el ano de 1548, el presidente Pe¬ 
dro de la Gasea, deseando dejar la tie¬ 
rra del todo quieta y pacífica, consultó 
con las personas más pláticas del reino 
el orden y manera que se podría te¬ 
ner para traer de paz al Inca y sacarlo 
de aquella montaña y manida de Vil- 
cahamha donde estaba retraído con los 
demás de sus hermanos y deudos; final¬ 
mente, se resolvió en que no había otro 
camino para concluir este negocio, que 
encomendarlo a don Cristóbal Paulhi- 
Inca^ y en esta conformidad le dejó el 
presidente, cuando se partió del Cuzco 
para la ciudad de los Reyes, poderes 
mxiy bastantes, y le encargó mucho hi¬ 
ciese todo lo posible para conseguirlo. 
Tomó tan a pecho este negocio don 
Cristóbal, que no dejó medio que no 
intentase para salir con él. Primera¬ 
mente, acordó de enviar a los Incas 
sus sobrinos a Vilcabaniba una solemne 
embajada y presente de cosas de valor 
de más de cien mil pesos en preseas y 
joyas de oro y plata, sedas, y telas ri¬ 
cas, que llevaron algunos indios nobles 
parientes suyos. Recibieron esta emba¬ 
jada los indios de Vilcabamba cón gran 
contento y admiración, teniendo a mu¬ 
cho que su tío Paullu y los otros Incas 
del Cuzco deudos suyos se acordasen 
dellos. Detuvieron a los mensajeros 
más de sesenta días, haciéndoles gran¬ 
des banquetes y fiestas, a fin de que 
contasen en el Cuzco lo múcho que se 
habían holgado de que se hiciese acá 
fuera tanta cuenta dellos. Despacháron¬ 
la con otros presentes para don Cristó¬ 
bal Paullu de no menor valor, porque 
era de piezas ricas de oro y plata, de 
ropa finísima de cuinbU de la que se 
solía labrar antiguamente en tiempo de 
los Incas, sus antepasados, y diversos 
géneros de aves y animales extraños 
que se criaban en aquellas provincias, 
y por respuesta, que dijesen a su tío 
Paullu-Tupa^ que se habían alegrado y 
recebido singular gozo de saber la vo¬ 
luntad del señor presidente don Pedro 
de la Gasea y de las muestras de amor 
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y amistad con que sus tíos, hermanos 
y parientes les habían pedido que salie¬ 
sen al Cuzco, su patria, adonde serían 
amados y servidos de los suyos y tra¬ 
tados con mucha honra de los españo¬ 
les; que eran muy contentos de hacer¬ 
lo así, y que sin falta saldrían el vera¬ 
no siguiente- que, por ser ya entrado 
el invierno, no podían ponerlo por 
obra; y en pruelia de que trataban ver¬ 
dad y cumplirían su palabra, dieron a 
los mensajeros cierta señal que los se¬ 
ñores Incas solían nsar entre sí. 

Recibió mucho contento don Cristó¬ 
bal Pazií/n de la buena respuesta que 
trujeron los embajadores, y estuvo con 
gran cuidado poniendo lo necesario 
para ir en persona, entrando el vera¬ 
no, a traer y acompañar a sus sobri¬ 
nos; y en siendo tiempo, partió del Cuz¬ 
co con grande acompañamiento de in¬ 
dios principales, y entrando por Lima- 
tambo, llegó al pueblo de Guaynacapa- 
eo: allí, después de lialier despachado 
sus mensajeros a Vilcabamba, enfermó 
tan gravemente, que le fué forzoso vol¬ 
ver al Cuzco, adonde murió dentro de 
pocos días. 

Cuya muerte, y principalmente la re¬ 
belión de Francisco Hernández Girón^ 
que sucedió en aquella sazón, fueron 
causa de que se pusiese silencio por mu¬ 
cho tiempo en la reducción de los In¬ 
cas de Vilcaliamba, hasta la venida por 
virrey del marqués de Cañete don An¬ 
drés Hurtado de Mendoza, por cuya 
prudencia y acertado goliierno se asen¬ 
taron las cosas deste reino, de manera 
que dieron lugar a que se despiértase y 
pusiese calor en la emjiresa de reducir 
a los Incas. Envió el virrey a Vilcabam- 
ba a un caballero llamado Diego Her¬ 
nández, marido de la coya doña Bea¬ 
triz Quispiquiph que era tía del Inca 
Sayri-Tupa^ juntamente con Juan Serra 
y Juan de Betanzos, todos tres vecinos 
del Cuzco y enc*omendei"os de indios, y 
un fraile dominico, por nomlire fray 
Melchor de los Reyes, para que piersua- 
diesetx al Inca Sayri-Tupa cumpliese la 
palabra que había dado a su t/o Paüllu- 
Inca; lo cual también le enviaba a ro¬ 
gar el virrey, que estaba en la ciudad 
de los Reyes y era la segunda perso¬ 
na del Rey de España, para que acá 


fuera entre los cristiíinos tuviese cqu©, 
cimiento de nuestra santa fe y hj. 
cicse cristiano. Sabida por el Inca h 
entrada de los cristianos en su tierra 
y de la causa de su ida, se holgó inucW 
con todos los demás sus orejones Inca>: 
y llegado a su presencia Diego Hei 
nández con sus compañeros, los recitki 
con grandes muestras de amor v ak* 
gría, y les hizo muchas fiestas y han. | 
quetes y presentó cantidad de oro m 
pepitas tan grandes, que algunas valían j 
a doscientos pesos, y gran suma de p}|. 3 

tu en barretones. 

Determinóse el Inca Sayri^Tupa a ^ 
lir de aquella tierra en compiañía é? 
aquellos principales, y presentarse aete 
el virrey, ofreciéndose por vasallo ée 
Su Majestad. Dejó allá a sus dos htt- 
manos, por consolar con esto a los íb- 
dios de aquellas provincias, con ordes 
que en enviándolos a llamar desde rí 
Cuzco, habían de salir luego a su hub- i 
dado. Salieron por el valle de Anda- 
guaylas, desde adonde se adelantó Jto j 
Serra, porque gustó el Inca delio, pm 
que viniese a Lima a dar cuenta al vk 
rrey cómo ya el Inca estaba fuera 
Vilcabainba; al cual, al entrar en M.$í J 
ciudad, mandó el virrey que lo saliese 
a recibir el Cabildo della; y entrando 
en palacio, a su presencia, se levantó le 
su silla el virrey y lo abrazó amorosi- 
mente y hizo sentar cabe de sí, estím- j 
do presentes los oidores y todas las 
sonas principales de la ciudad. Tmp 
el Inca consigo a su mujer y herm» 
Cusi-Huarcay% a quien también hizo é 
virrey mucha honra y asentar en el 
trado donde la estaban esperando ]m 
señoras de Lima muy aderezadas de « 
mayores galas y joyas. Mandó que #e 
Ies diesen buenos aposentos y los ñf- i 
¡ viesen criados españoles. 

Estuviéronse mticlitís días en Lima ^ 
fiestas y regocijos que se les hicieron. 
Holgábanse todos los indios de ver si 
Inca, y venían los caciques de tolü 
partes a hacerle reverencia, y traínA 
muchos i>i*esentes; con lo cual ^ 
frescaha la memoria del tieiiq)© de ks 
reyes Incas. Dióles el virrey en 
mienda, en nombre de Su Majestad, fe 
indios que habían sido de 
Hernández Girón; con que se parík- 



HISTORIA DEL NüEYO MUNDO 


105 


raíl para el Cuzco, por el gran deseo 
jjue tenían de ver a sus hermanos y 
naríentes. En aquella ciudad se les hizo 
an íoleniiic recebiiniento, porque salie¬ 
ran los indios por sus ayllos y parcia- 
iidades con sus invenciones de rego¬ 
cija. como solían recehir a los Incas 
pasados; y el Inca y la Coya entraron 
cu sus andas ricamente aderezadas de 
trocado y pedrería. Representaba Say- 
fpTupa muy al propio la persona de 
Gmyna-Cápac^ su abuelo, a quien afir- 
mabati los indios que se parecía mu- 
tho* Luego que llegaron al Cuzco, re¬ 
cibieron el santo bautismo, y por orden 
líel virrey, llamaron, al Inca don Diego 
ie Mendoza, y a la Coya dona María 
Manrique. Envió dispensación el arz¬ 
obispo de Lima para que se pudiesen 
casar los dos hermanos. Murió el Inca 
¿entro de un año que se bautizó, y se 
iiivo sospecha que le bahía dado vene- 
so el cacique de Yucay, llamado don 
Francisco Chilche, el cual, por esta sos¬ 
pecha, estuvo preso un año, y no se 
probó nada contra él. Dejó Sayri-Tupa 
ana hija legítima llamada doña Bea¬ 
triz Clara Coya, que casó con Martín 
García de Loyola, que murió goberna¬ 
dor de Chile. Dellos quedó una sola 
hija, la cual casó con don Juan Hen- 
ríquez, primer marqués del Valle de 
Yticay, y por otro nombre de Oropesa, 
por llamarse así el principal pueblo de 
aqael valle que cae en su marquesado. 

Por la ausencia de Sayrí, gobernó en 
Yilcabamba su hermano segundo Cus£- 
lito^Yupanqiii^ el cual, mientras vivió 
mi fuera Sayri¡, ge abstuvo de hacer co¬ 
rrerías y robos en nuestras tierras; pero 
feego que murió, se dió a hacer cuanto 
áaSo podía a los cristianos, salteando 
á valle de Yucay y otros muchos luga- 
llevándose a Vilcabamba cuantos 
ísdios podía prender y matando los ca- 
wiante»; por manera que no había 
parte segura en las comarcas del Cuzco 
I Guamanga, ni se podía caminar gin 
molla, de linas partes a otras; y pasa¬ 
ra estos daños adelante, si no los ata¬ 
jara la temprana inuerle del Inca; el 
ííutl dejó un hijo varón y ti*es hijas. 
Al hijo, que se llamó en su bautismo 
ha Felipe, trujo a Lima el virrey don 
IraiEiciseo de Toledo. 


A Cusi-Tito^Yupanqui sucedió en los 
estados de Vilcabamba su hermano me¬ 
nor Tiipa-AmarO’-Inca^ con quien traba¬ 
jaron niuebo los españoles por atraerlo 
de paz, por el deseo grande que te¬ 
nían de apaciguar la tierra que la in¬ 
festaban sus gentes con continuos sal¬ 
tos y roljos. Estando en el Cuzco el 
virrey don Francisco de Toledo, envió 
a Vilcabamba a un fraile de San Agus¬ 
tín y en su compañía tres o cuatro es¬ 
pañoles, con muy amplios poderes para 
tratar con el Inca de asientos de paz, 
perdonándole todos los daños e insul¬ 
tos que él y los siiyo.s habían hecho. 
Mas no quiso o (por mejor decir) los 
suyos no lo dejaron venir en ningún 
concierto, antes mataron al fraile y a 
sus compañeros. 

Estas crueldades eran causa de que 
ya no se hallasen personas que quisie¬ 
sen ir con embajada del virrey para 
el Inca. Ultimamente se ofreció a lle¬ 
varla un vecino del Cuzco, por nombre 
Tilano [Atilano] de Anaya; el cual, 
llegando a la puente de Chuquichaca, 
que era la raya de las tierras que po¬ 
seía el Inca, fué muerto por los indios 
de presidio que guardaban aquel pasoí 
y matáronlo, porque supieron que ilia 
a tratar con su señor el Inca que saliese 
de paz al Cuzco, cosa de que ellos no 
gustaban, no embargante que el Inca 
lo deseaba mucho (según dicen). Los 
matadores se fueron a Vilcabamba y 
dijeron al Inca cómo habían hallado a 
la puente de Chuquichaca ciertos cris¬ 
tianos escondidos que estaban espiando 
el paso para entrar a matarlo, a los 
cuales habían quitado la vida. El Inca 
se admiró de lo sucedido y mostró pe¬ 
sar de que primero no le hubiesen dado 
a él parte. 

Llegada al Cuzco la nueva destas 
muertes, causó mucha pena y turba¬ 
ción, y señaladamente lo sintió el virrey^ 
que los había enviado; el cual, para 
más certificarse del caso, envió otros 
mensajeros con más prevención para su 
defensa; los cuales, llegados a Chuqui¬ 
chaca, hallaron muerto al Anayá con 
dos criados suyos, la puente desbara¬ 
tada, y de la otra parte del río muchos 
indios de guerra, a los cuales pregun¬ 
taron los nuestros que por qué habían 
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muerto aquellos cristianos, y ellos res- I 
pondieron que por mandado del Inca, I 
que no quería salir de paz ni ser ami¬ 
go de los españoles; todo lo cual era 
falso e invención de la gente de gue¬ 
rra del Inca. Trujeron los mensajeros 
esta respuesta al virrey, el cual, con¬ 
siderando que no se hacía nada por me¬ 
dios blandos, se resolvió en llevar este 
negocio por armas y rigor y no partir¬ 
se del Cuzco hasta quitar aquella la¬ 
dronera, de donde tanto daño recebían 
los cristianos. Para esto hizo tocar ca¬ 
jas y levantar gente; nombró por ca¬ 
pitán general a Martín Hurtado de Ar- 
hieto, vecino del Cuzco, el cual hizo 
la guerra con tan buen suceso como se 
deseaba; porque, con muerte de sólo 
tres españoles, alcanzó la victoria, y los 
indios con su rey fueron rotos y pues¬ 
tos en huida; y en espacio de seis me¬ 
ses que duró esta guerra, fueron paci¬ 
ficadas las provincias de Vilcabamba 
que obedecían al Inca; el cual no se 
pudo haber tan presto a las manos, 
porque cuando vio que en la batalla 
llevaban los suyos lo peor, se Iwiyó 
por liigax-es ocultos y fragosos. 

Ofrecióse a ir en su seguimiento el 
capitán Martín García de Loyola con 
sólo veinte soldados escogidos, aunque 
fuese necesario entrarse por las tierras 
de guerra: y cumpliólo como prome¬ 
tió ; porque, sin perder el rastro del 
Inca, lo fué siguiendo, y a pocas jor¬ 
nadas le dio alcance. Prendiólo y tra- 
jolo al Cuzco con otros capitanes que 
se tomaron. Hízose proceso contra el 
Inca y los otros culpados por manda¬ 
do del virrey, y fueron sentenciados 
a muerte; cuya ejecución no fueron 
bastantes a impedir los religiosos todos 
que por él intercedieron con el virrey, 
ni el obispo de Popayán (28), que de 
rodillas se lo suplicó, ni las lamenta¬ 
ciones que hacía el desdichado Inca, 
pidiendo le enviasen a España por cria¬ 
do del Rey. Hízose esta justicia en la 
plaza del Cuzco, donde se había levan¬ 
tado un alto cadahalso y concurrido 
infinidad de indios, que lloraban y la¬ 
mentaban la muerte de su rey. Estan¬ 
do ya el Inca en el tablado cercano a 


aquel riguroso trance, se mostró tan 
temeroso y desalentado, que apena« 
podía echar el habla. Por amonesta, 
ción de los religiosos que asistían a 
consolarlo, pidió el agua del santo batí* 
tismo, y tomó por nombre don Felipe 
Tupa^Amaro. Recibió tanto ánimo ¥ 
vigor con el sacramento del liautisin¿ 
que se levantó en pie, y haciendo 
las manos cierta acción de cortesía en. 
tre ellos, se volvió para adonde estak 
la mayor parte de los indios nobles, t 
hablando en su lengua, dijo en aba 
voz: ‘^Oídme”; y al punto cesó el Ha®, 
to y vocería de los indios, y quedó h 
plata tan en silencio como si no 
hiera gente en ella; donde se echó bien 
de ver el gran respeto y obediencia 
que los indios solían tener a sus Incas. 
Lo que aconsejado de los religiosos fe 
dijo es lo siguiente: ‘‘Incas y caciqncíí 
que aquí habéis concurrido de los cua¬ 
tro siiyiis del reino, sabed que yo soy 
ya cristiano y me han bautizado y qnfe 
ro morir en la ley de Dios, y sin íafe 
tengo de morir agora. Hágoos «abe? 
que cuanto hasta aquí os hemos diclio 
yo y los Incas mis antepasados, qne 
adorásedes al sol, a las guacas^ ídofe, 
piedras, montes y ríos, es todo fahe- 
dad y mentira; y cuando os decíame 
que entrábamos a hablar al sol y 
nos hablaba él y decía que hiciérefe 
lo que nosotros os mandábamos, 
bién es mentira y engaño; porque m 
hablaba el sol, sino nosotros; que m 
figura, un pedazo de oro, no puede ha¬ 
blar; y si yo os hacía creyentes en em 
es porque mi hermano Cusi-Tüo im 
dijo que cuando quisiere mandar 
na cosa, me entrase yo solo al ídefe 
Pimchaiiy y no entrase nadie conmine: 
y que no me había de hablar el ídofe 
porque era una estatua sin vida ni 
tido; y que saliese después y os dijese 
que ei sol me había hablado y dkte 
aquello que yo os ordenaba, para qps 
mejor me obedeciésedes; y que lo ^ 
había de venerar era lo que estafa 
dentro del ídolo PuitcJfmi, que eran te 
corazones de los Incas mis antep» 
dos.” Dicho esto, les tornó a 
qixe todo lo que les había ensen^ 
era ficción y mentira; y aconsejóte 
creyesen en un solo Dios verdad» 


(28) Fr. Agustín úe Cornña. 
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Hacedoí^ ríe todas las cosas (y enseñaba 
ia lev dí^ cristianos) ; y que él mo¬ 
na por sus culpas y quería morir cris¬ 
tiano. que le perdonasen los engaños 
en hal>ía traído hasta aquella 

íiora, y que rogasen a Dios por éL Todo 
}o cual dijo el Inca con autoridad y 
njajestad real; que parecía haberle 
fiado Dios con el bautismo nuevas fuei*- 
para poderlo decir^ estando antes 
temblando y desmayado. 

Acabado su razonamiento, le fue cor¬ 
tada la cabeza con indecible dolor y 
gritos de los indios, de ver acabar con 
Un desdichado fin al que tenían ellos 
por su rey, y no menor compasión de 
todos los españoles presentes; que to¬ 
te en general sintieron mucho aquel 
rigor de la justicia. Dejó don Felipe 
Tüjm-Am^ra dos hijas niñas que con 
¡éí se trajeron de Vilcahainba, las cua¬ 
les, hechas cristianas, se llamaron dona 
Juana Pilco^Himco y doña Magdalena, 
de quienes ha quedado sucesión, y yo 
conozco a un hijo de una dellas, lla¬ 
mado don Felipe como su agüelo. 

CAPITULO XXII 

nombre y distrito que tenía el 
reino de los Incas^ y cóma llegaron 

estas reyes a señorear tantas gentes 
y provincias 

Concluido con la línea de los reyes 
del Perú desde el primero que dio 
principio a esta monarquía hasta el 
último en que acabó, resta tratemos 
.ahora del mismo reino y del modo que 
m el gobierno dél tuvieron los Incas. 
Y comenzando de lo primero, digo, 
que llamaban a su reino y señorío 
tnhuantinsuyii^ que es tanto como de¬ 
cir las cuatro partes o provincias (29) ; 
porque, residiendo los Incas en la ciu¬ 
dad del Cuzco, que siempre tuvieron 
cabeza y corte de su imperio, des¬ 
de allí lo señalaban y partían en las 
fmatro susodichas provincias o regio- 
conforme caían hacia las cuatro 
parles del mxmdo; y en cada una dellas 
«e comprehendían otras muchas pro- 

1^2^) Mejor reglones, plagas, rumbos o par¬ 
tid*-. 


vincias menores de naciones distintas 
en lengua, trajes y costumbres. Tenían 
también estas cuatro partes del i-eino 
sus nombres propios tomados de las 
provincias más principales que caían 
en cada una dellas. Por una provincia 
que hay al oriente del Cuzco, llamada 
Anti^ dieron nombre de Antistiyu a la 
parte del oriente; a la del poniente 
nombraron Contisuyu^ de otra provin¬ 
cia deste nombre que cae en aquel dis¬ 
tinto; a la del setentrión, CMnchaysta- 
yUy por la provincia de Chincha que 
está en ella; y a la del mediodía, Colla^ 
siiyii^ por la gran provincia del Collao^ 
que se incluye en ella; y entendíase 
por estos nombres toda la tierra suje¬ 
ta a los Incas que cae hacia aquellas 
partes. 

En medio de las cuales estaba la real 
ciudad del Cuzco como el corazón en 
medio del cuerpo, y della salían cua¬ 
tro caminos principales para estos cua¬ 
tro partidos. La longitud deste gran rei¬ 
no corría norte-sur a lo largo de la cos¬ 
ta de la mar de novecientas a mil le¬ 
guas castellanas, desde la provincia de 
Popayán inclusive hasta el río Maulé, 
en el reino de Chile, cuarenta leguas 
al austro de la ciudad de Santiago; si 
bien es verdad que aún no habían aca¬ 
bado los Incas de sujetar toda la pro¬ 
vincia de Popayán cuando vinieron 
nuestros españoles, pero estaban actual¬ 
mente en su conquista y habían redu¬ 
cido ya toda la provincia de Pasto, que 
boy es parte de la gobernación de Po¬ 
payán, y extendido su señorío algunas 
leguas adelante. Porque, puesto caso 
que por algún tiempo fueron los tér¬ 
minos y mojones deste imperio el río 
Maulé por la parte del sur y por la del 
norte el río de Angasmayo, que corre 
por entre Pasto y Quito, el valeroso 
Guayiia^Cápac amplió por esta parte 
del norte su señorío más de cincuenta 
leguas. Para tan largo distrito como te¬ 
nía este reino, era muy angosta su la¬ 
titud, pues por donde más se ensan¬ 
chaba, no pasaba de cien leguas, desde 
la mar hasta las provincias de los An¬ 
des, ciiya fragosidad y aspereza, más 
que la multitud y esfuerzo de sus mo¬ 
radores, habían refrenado la ambición 
y codicia de los Incas, para que no dx- 
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latasen sxi reino por aquella parte, | 
como deseaban y varias veces lo inten¬ 
taron. Porque, dado que los habitado¬ 
res de aquellas sierras y montañas son 
pocos en número, y ésos muy bárbaros, 
de naciones diferentes, divididos en cor¬ 
tas behetrías y sin la industria y disci¬ 
plina qiíe los vasallos de los Incas, con 
todo eso, ayudados de la espesura y 
fragosidad de sus arcabucos y monta¬ 
ñas y de lo» muchos ríos y ciénegas que 
en ellas liay^ eran bastantes a resistir a 
los poderosos ejércitos de los Incas, a 
cuya causa ganaron muy poca tierra 
por aquella parte. 

Vinieron los reyes Incas a hacerse 
tan grandes señores y conquistar tan- * 
tas provincias y naciones, lo primero, 
porque nunca tuvieron contradición 
universal, sino que cada provincia por 
sí trataba sólo de defender sus límite», 
sin confederarse unas con otras j>ara 
aumentar sus fuerzas; y como eran 
behetrías o cacicazgos y señoríos pe¬ 
queños, la mayor dificultad que los In¬ 
cas tuvieron fué en sujetar las comar¬ 
cas del Cuzco, porque los que ya Ies es¬ 
taban sujetos, iban con ellos a la gue¬ 
rra; y así era siemx>re mayor la fuer¬ 
za déstos que las de sus contrarios, y 
se daban mejor maña por aventajarse 
a ellos en entendimiento, jíolicía, or¬ 
den e industria en pelear, la cual les 
fué creciendo siempre con el uso de la 
guerra. Por donde, jjocas veces, o nin¬ 
guna, aunque no saliesen con su inten¬ 
to, fueron desbaratados del todo, sin 
embargo de que algunas veces les ma¬ 
taron cantidad de gente y tuvieron ne¬ 
cesidad de reformarse y aun de dejar 
la guerra por algún tiempo. Lo segun¬ 
do, fué gran parte para su acrecenta¬ 
miento el no haber pretendido ninguna 
nación inquietarlos a ellos en su tierra, 
sino que se contentaban con que los 
dejasen quietos en las suyas; porque 
desto no hay memoria en sus registros 
ni en los de los otros. A lo cual, des¬ 
pués que ellos tuvieran pacíficas sus 
comarcas, le ayudaba también tener su 
tierra fortísima y bien defendida; por¬ 
que de cuatro caminos que del Cuzco 
salen a todo el reino, no hay ninguno 
que, antes de apartarse doce leguas de 
la ciudad, no tenga río caudaloso que 


en ningtin tiempo del año se vadea Iji^n. 
o i3or maravilla, y la tierra es muv 
blada, ásjxera y fuerte por natur^lexa^ 

Otra razón de más momento que 
dichas es jxorque desde que estos reve* 
del Cuzco se determinaron a conq¿i|. 
tar nuevas tierras y hacer que otro» les 
fuesen sujetos, buscaron título para eo. 
lorear sus designios, que es cosa aat». 
ral, y así pienso lo han hecho todas 
las naciones del mundo por hárbara> 
que fuesen. 

Lo jirimero, pues, que esto» Inra? 
propusieron (aunque no fué éste el íí. 
tulo con que acabaron y el que los hixo 
señores) fué una imaginación que ^ 
les asentó y ellos fingieron a los prin¬ 
cipios; conviene a saber: que del Dilu. 
vio universal escaparon solos el primer 
Inca y sus hermanos en la cueva de 
Pacaríctampiit y que dellos se j>obló é 
mundo; sobre lo cual traían mil fábu¬ 
las y disparates; finalmente, comoquie- 
x*a que sea, ellos afirman que todas Im 
gentes ¡xroceden dellos y de su genm- 
ción, y que por esto les debían 
ción y servicio, y qxie lo habían de dar. 

De otra fábxila semejante a ésta t®* 
marón también ocasión para apoyar 
siis intentos, diciendo que eran hijo¿ 
del sol enviados por él al mundo para 
que enseñasen a los hombres cómo h 
habían de servir y honrar. En efecto, 
el título de religión fué uno de los 
princijxales con que guerreaban ú\u< 
gentes, y conforme a esto, a todos \m 
que ineíían debajo de su dominio, m 
solamente jxretendían tenerlos en suje- 
ción y por sxibditos, sino también W 
oomjxelían a admitir sus ídolos y tener 
enteramente sus opiiniones y despren¬ 
derse de sus ritos y ceremonias, y s 
guardar en todo la misma orden en h* 
íiuacas y adoratorios que se tenía en e! 
Ctizco. Demás desto, quitaban a 
vencidos las /u/«c«5 jmnciiJale» de sa? 
provincias y las traían al Cuzco, ere- 
yendo las tendrían con esto favorable 
para mantener aquellas tierras de dois- 
de eran; ni les faltaba buena dilige®- 
cia para poner en ejecución todo lo <1- 
cho, ni castigo para los que no lo far¬ 
daban. Y es averiguado, que cnffo 
algunas provincias se rebelaban, no | 

negaban la obediencia a los Incas* p» | 
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umbién contradecían la religión: y 
ále era el principal título que después 
IJevaban los Incas para tornarlos a con¬ 
quistar. y la ocasión con que hacían 
castigos tan rigurosos que los inis- 
jgOA indios cuentan. 


CAPITULO XXIII 

Cómo disponían. los Incas las tierras 
que de nuevo adquirían^ plantando en 
dios indios extraños^ que lUimaban 
mtimaes^ y las diferencias que había 
dellos 

Todo el imperio de los Incas, aun¬ 
que tan extendido y compuesto de tan¬ 
tas y tan diversas naciones, era tina sola 
república, regida por unas mismas le- 
Tes, fueros y costumbres, y observan- 
íes de una misma religión, ritos y ce¬ 
remonias, puesto caso que cada una de 
ssoá provincias, antes de ser reducidas 
a su obediencia, tenía sus fueros y 
laodo de vivir y gobernarse diferente; 
y |>or esta unión y uniformidad que 
m todas partes se guardaba, se ha de 
entender que lo que aquí dijéremos 
que introducían en las naciones que 
•^jetaban, ese mismo modo de gobier- 
m era el que se guardaba en su corte 
y en lo que de antes señoreaban. 

Lo primero que hacían estos reyes 
m ganando una provincia, era sacar 
deUa seis o siete mil familias (más o 
jaenos, como les parecía, atento a la ca¬ 
pacidad y disposición que hallaban) y 
ftfarlas a otras partes de las provin- 
fks quietas y pacíficas, repartiéndolas 
diversos pueblos; y en trueque 
4eüas, metían otra tanta gente, que ha- 
cka salir de los lugares adonde asen¬ 
taban los primeros, o de la parte que 
ks parecía, y entre ellos muchos ore¬ 
jones de la sangre real. Estos tales que 
se avecindaban en las nuevas tierras, 
«tan llamados mitinmeSf que es tanto 
decir hombres advenedizos y ex- 
írañOxS a diferencia de los natura- 
^ 130); el cual nombre comprehendía 


Que llamaban llfwtayús. La definición 
miümées que da el padre Cobo no es del 
exacta. 


no menos a los vasallos nuevos que a 
los antiguos que con ellos se trocaban, 
pues los unos y los otros pasaban de 
sus propias tierras a las extañas; y el 
día de hoy lo entendemos desta suer¬ 
te, llamando mitimaes a todos los adve¬ 
nedizos que están poblados en todas 
las provincias deste reino. Atendíase en 
esta transmigración a que los que se 
trasladaban, así de los recién concjuis- 
tados como de los otros, no se muda¬ 
sen a cualesquier tierras, así a poco 
más o menos, sino a las que fuesen del 
mismo temple y calidades o muy con¬ 
formes a las que dejaban y en que se 
habían criado. Poi' mancipa que a los 
que eran naturales de tierra fría, los 
pasaban a tierras frías, y a los de tie¬ 
rras calientes, a tierras calientes; para 
que desta suerte sintiesen menos la 
mudanza de su naturaleza y se halla¬ 
sen más sanos en las nuevas, tierras, 
sin ser probados dellas, como lo fue¬ 
ran si los llevaran a las de contrario 
temperamento que las suyas. A los que 
así mudaba el Inca, los sacaba de la 
obediencia de sus caciques antiguos, 
mandándoles estuviesen sujetos a los 
de las tierras donde los plantaba; en 
las cuales mandaba dar a los unos y a 
los otros mitimaes sitios para labrar sus 
casas y tierras en que hiciesen sus chá¬ 
caras y sementeras, y que quedasen 
por moradores perpetuos de los ime- 
blos en que los ponía, gxiardando los 
usos y modo de vivir de los naturales 
dellos, salvo que se quedaban con el 
traje, divisas y señales de los de su na¬ 
ción y provincia; lo cual han conser¬ 
vado hasta el tiempo presente, en que 
por las cosas dichas conocemos en cada 
pueblo los que son naturales-dél o mi- 
tinuies. 

Introdujo el Inca esta mudanza de 
vecindad, para tener con más facilidad 
quieto y seguro su señorío; porque, 
considerando que la ciudad del Cuzco, 
cabeza dél, donde tenía su corte y resi¬ 
dencia, estaba tan distante de las lílti- 
mas provincias, en que había muchas 
naciones de gentes bárbaras ’y belico¬ 
sas, juzgó que no podría de otro modo 
mantenerlas en paz y obediencia; y 
como era éste el fin principal a que se 
ordenaba este medio, mandaba que la 
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mayor parte de los mitimaes que hacía 
ir a los pueblos recién sujetados, asen¬ 
tasen en las cabeceras de provincias, 
para que fuesen como guarnición y 
presidio, no por vía de sueldo ni por 
tiempo limitado, sino perpeUtamente 
ellos y sus descendientes; y como a 
gente de guerra les daba algunos pri¬ 
vilegios con que pareciesen más no¬ 
bles, y les ordenaba que estuviesen 
siempre muy obedientes a cuanto sus 
capitanes y gobernadores les manda¬ 
sen. Con esta traza e industria, si los 
naturales se rebelaban, estando estos 
mitimaes a devoción de los gobernado¬ 
res, eran luego reducidos a la obedien¬ 
cia del Inca; y si los mitimaes tumul¬ 
tuaban y levantaban algún motín, eran 
reprimidos y castigados por los natu¬ 
rales; y así, mediante esta dis}>osición 
de hacer estuviese avecindada la ma¬ 
yor parte de su gente los unos en tie¬ 
rras de los otros, tenía el Rey seguros 
sus estados que no se le rebelasen, y 
el trato y comercio de unas provincias 
con otras era más frecuente y toda la 
tierra más bien proveída de lo que era 
necesario. Otrosí, con esta traslación 
de sus vasallos de unas partes a otras, 
tiraban los Incas a que hubiese en todo 
su imperio similitud y conformidad en 
las cosas de la religión y gobierno po¬ 
lítico, y todas las naciones dél apren¬ 
diesen y hablasen la lengua del Cuzco, 
que por esta vía vino a ser general en 
todo el Perú; porque, con esta mudan¬ 
za de domicilios, los nuevamente con¬ 
quistados, que eran trasladados aden¬ 
tro del reino, aprendían todo esto con 
brevedad y sin pesadumbre ni apremio, 
y los vasallos antiguos que se avecin¬ 
daban por mitimaes en lo que de nue¬ 
vo se pacificaba, la enseñaban a los 
naturales, en que se ponía gran cui¬ 
dado y eran corapelidos a ello; porque 
a todos obligaban los Incas a recebir 
su lengua, leyes y religión, con todas 
las opiniones tocantes a estas cosas que 
estaban establecidas en el Cuzco, qui¬ 
tándoles los usos y ritos que antes te¬ 
nían, o del todo o en parte, y haciéndo¬ 
les recebir los suyos; y para con más 
efecto introducir y asentar estas cosas, 
ultra de la trasmutación de hombres 
dicha, hacían quitar a la provincia que 


conquistaban el ídolo principal que te. 
nían, y ponerlo en el Cuzco con el 
mismo aparato y culto que solía tener 
en ella, y que de todo eso le provere- 
sen sus naturales, ni más ni menos qne 
cuando tenían en su provincia el díebo 
ídolo y huaca; y por razón deato. re¬ 
sidían siempre en aquella ciudad y cor¬ 
te indios de todas las provincias del 
reino, ocupados en la guarda y minb. 5 
terio de sus ídolos, adonde aprendían j 
los usos y costumbres de los cortesanos; j 
y como se mudaban por sus mitán v j 
turnos, vueltos a su patria, guardaban i 
y enseñaban a los suyos cuanto habm I 
visto y aprendido en la corte. 

No se reparaba, en estas mudan?;^ ¡ 
de mitimaes^ en la distancia que halik I 
de sus tierras adonde los mandaban k. 
aunque fuese muy grande; antes suce¬ 
día no pocas veces trasplantarlos de 
un extremo a otro del reino, otras t 
trescientas y a cuatrocientas leguas mk 
o menos, como al Príncipe se le anto^ 
jaba; por donde vemos hoy en las- pro¬ 
vincias del Collao mitimaes natural^ 
y originarios de las de Chinchaysuyu, 
y en éstas muchos indios de aquélla. 
Ello es cosa averiguada que estalm i 
tan mezclados y revueltos los de dis¬ 
tintas provincias, que apenas hay valk 
o pueblo en todo el perú adonde m j 
haya algún aylla y parcialidad de wí?. j 
timaes, 

A dos cosas principalmente tenía v.ú 1 ¥ 
sideración el Inca en el mudar a «us 
súbditos: la primera (como queda 
cho), a que no pasasen a temple 
trario a el de su naturaleza, y la otra, 
a que las provincias todas de su Im¬ 
perio estuviesen bien pobladas y bas¬ 
tecidas de mantenimientos y de todo fo 
necesario para la vida humana; y 
este fin, metía gente de fuera en 
poco pobladas, y de las que tenían mm 
de la que se podía sustentar cómofc 
mente, sacaba colonias que poblatc» 
aquéllas; y éstos que por mandado M 
rey dejaban su patria y sujección de ^ 

\ caciques y se avecindaban en tierra 
extrañas, dando juntamente la 
cia a los caciques déllas, son Im 
propiamente se decían mitimae$ 
tiempo de los Incas. Pero des]pm% 
los españoles ocuparon esta tierra, 
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extendido este nombre a otro? que 
aatinianiente no eran mitimaes propia- 
sseüte, conviene a saber, a los indios 
fíüe por orden de sus caciques y con 
Jitencia suya o del Inca, estaban de 
jüieato fuera de sus pueblos y provin- 
en distritos de otros caciques, aun- 
no sujetos a ellos, sino a los de la 
provincia de donde bullían salido o 
ísraii oriundos. Para declaración desto, 
ha de presuponer una costumbre an- 
tj|ua desta gente, y es que cuando ab 
pna. provincia era estéril de comidas, 
^señaladamente de su pan, que era el 
y aparejada para otros aprovo 
ehamientos, cuales son todas las del 
Collao, que por su gran frialdad no 
Ikvan inidz ni otras semillás ni frutas 
le tierra templada, pero son abundan- 
tiiúnas de x^^stos y muy- a propósito 
para criar ganados, y producen papas^ 
fe que hacen chuño^ que les sirve de 
psai, y otras algunas raíces, a los Iiabi- 
titdorea, pues, de las tales provincias 
tmía el Inca señaladas tierras en los 
valles calientes de la costa de la mar, 
ípe les caen a un lado, y en esotra 
liajida de la serranía hacia los Andes, 
m los valles templados que por allí 
ky, en que sembrasen las cosas de 
qac se carecía en sus jíueblos; y por 
^ár estos valles distantes de su tierra 
a veinte, a treinta más leguas, y^ no 
poder acudir a sembrarlos de comuni- 
dai, como lo hacían en lo restante del 
rróo, tenían cuidado los caciques de 
^ar a sus tiempos gente que lo hi- 
áese, los cuales, cogida su cosecha, se 
íOTaban con ella a sus pueblos. Fuera 
iéitos, había, por orden del Inca, salida 
it cada pueblo, cierta cantidad de in- 
con sus mujeres y casas, para re- 
ááir de asiento con sus hijos y des- 
wdientes, como residían, en los di- 
fkis valles, jiara entender en la guarda 
y beneficio de las chácaras de sus ca- 
eiqmes y comunidades. Estos, aunque 
waban en tierra ajena, eran sujetos 
sos caciques y- no a los de la tierra 
4«»de residían; pero entrados los es- 
páolté en este reino, al tiempo que 
b primera vez se visitó la tierra para 
ftpartirla y encomendarla en los po- 
iihádres, a estos indios que se hallaron 
^ valles dichos puestos en ellos por 


sus caciques para el efecto dicho, los 
contaron y repartieron con los natura¬ 
les del distrito en que estaban, sacán¬ 
dolos de la obediencia de sus caciques 
antiguos y- sujetándolos a aquellos en 
cuya tierra y jurisdición habitaban; y^ 
consiguientemente los dieron en enco¬ 
mienda al mismo que repartieron el tal 
distrito y no al encomendero del caci¬ 
cazgo de donde ellos eran naturales. A 
todos éstos, pues, que por el modo di¬ 
cho se habían quedado en las tierras en 
que los hallamos, damos también agora 
nombre de mitimaes, sin diferencia de 
los 2 >rimeros que sólo lo solían ser en 
tiempo de los Incas, y no esotros. 


I CAPITULO XXIV 

Que los Incas redncíajt a pueblos las 
1 gentes que sujetaban, y el orden que 
I en ellos ponían 

Ya queda dicho arrd^a cómo los in¬ 
dios x^eruanos, antes de ser gobernados 
X>or los reyes Incas, no tenían pueblos 
concertados con traza y forma de nues¬ 
tros pueblos, sino que vivían en case¬ 
ríos de poca vecindad, puestos los más 
por los cerros y collados, para defen¬ 
derse de los asaltos que unos a otros se 
daban. Digo ahora, que en poniendo 
el Inca debajo de su dominio una pro¬ 
vincia, obligaba a sus moradores a que 
dejasen sus habitaciones antiguas y ba¬ 
jasen de los lugares altos y fragosos a 
otros más a x^^opósito que les eran se¬ 
ñalados, y en ellos hiciesen su asiento y 
viviesen en comunidad sujetos a los su¬ 
periores que les x^onía* Verdad es que, 
aunque damos nombre de pueblos a 
estos asientos o rancherías en que eran 
reducidos los vasallos del Inca, sólo 
merecen este nombre comparados con 
los caseríos en que antes vivían; que, 
a la verdad, ellos eran de ordinario 
tan pequeños y mal trazados (sacando 
las cabeceras de provincias, que solían 
ser mayores y más bien formadas) que 
no tenían que ver con las más humildes 
aldeas nuestras. 

Luego, j>ara saber el número de gen¬ 
te que había en cada provincia, así de 
{ los naturales como de los mitimaes. 
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nobles y plebeyos, mandaba se conta¬ 
sen todos por sus edades, órdenes y 
estados, haciendo catálogo aparte de los 
tributarios y de los tjue no lo eran, 
de los indios, mujeres y viejos. En el 
mímero de tributarios entraban sola¬ 
mente los varones de la gente común 
desde veinticinco hasta cincuenta años, 
poco más o menos; porque, como entre 
ellos no se contaban por años las eda¬ 
des ni sabía ninguno los que tenía, 
sólo por el sujeto y disposición de cada 
tino se gobernaban para este efecto, 
poniendo en la minuta tanto inimero 
de muchachos, tanto de mancebos y 
tanto de varones; y por el mismo es¬ 
tilo las mujeres, que para todos estos 
grados tiene nombres px^opios su len¬ 
gua, como los hay en la latina para 
nombrar niños, muchachas, mancebos 
y varones, y todavía guardan esta cos¬ 
tumbre. Y así, en la lengua general lla¬ 
man a la muchacha que xio lia llegado 
a edad de casarse, tasque, y desde que 
entra en ella hasta que se casa, sipas; 
y suelen llamar con este nombre a mu¬ 
jeres de muy diferentes edades, como 
sean por casar, desde los quince anos 
hasta que pasan de los treinta; mas, en 
casándose, aunque sean de quince a 
veinte años, pierden el nombre de sipas, 

V se llaman hiiaTitii, que significa mu¬ 
jer; y este era el modo como se con¬ 
taba la gente en tiempo de los Incas, 
En la numeración que se hacía dellos, 
en orden a darles superiores, como és¬ 
tos se diferenciaban por el nñtnero que 
tenían de súbditos (como se dirá en el 
capítulo siguiente), no entraban en 
cuenta más que los pecheros, que eran, 
los que se empadronaban por vecinos* 
Conferíanse cada año estos padrones 
en las visitas, para quitar y poner los 
que morían y nacían y mudar de unos 
en otros los que habían mudado estado. 

Hicieron en todo su reino estos Incas 
la misma división en que estaba repar¬ 
tida la ciudad del Cuzco, de Hanan 
Cuzco y Hitriu Cuzco; dividiendo cada 
Xmeblo y cacicazgo en dos partes o ban¬ 
dos dichos hanansaya y hurinsaya, qxie 
suena el barrio alto y el barrio bajo, o 
la parte y bando superior y el bando 
inferior; y puesto caso que los nombres 
denotan desigualdad entre estos dos 


bandos, con todo eso, no la había más 
que en esta x^i'^eminencia y ventajt, 
que era ser pi-eferido en asiento y 
gar el bando de hanansaya a el de ha. 
rinsaya; al modo que en cortes tina» 
ciudades preceden a otras en lugar y 
en hablar primero. En todo lo demi* 
eran iguales, y por tan buenos eran te. 
nidos los hurinsayas como lo» 
nansayas. El intento de los Incas m 
tener así divididos en bandos y parda, 
lidades todos los pueblos y provincm 
de su Imperio, fué para que con esU 
división de ayllos y are i alid a des es 
alguna manera se dividiesen las voluis. 
tades de sus vasallos, jiara que no m 
hiciesen los unos con los otros pan 
levantar sediciones, y si alguna relie, 
lión o motín acaeciese, no se confor. 
masen ni uniesen los de la una parcia¬ 
lidad con los de la otra, como boinlirej 
de contrarios bandos y opiniones. De» 
más desto, i>ara que mediante esta di¬ 
visión se pudiese tener mejor cucau 
coíi la gente que había en cada pam^. 
lidad, para los casos que se ofrecieí^i 
en que los hubiesen menester, ora fie- 
sen de guerra, ora de paz, como pan 
obras públicas, derrama de algim iril^ 
to V otras cosas deste género; y tanibi<^ 
I)ara que teniendo su lugar y asieib 
señalado los de cada bando, en los Ib- 
mamientos y juntas generáles se emba¬ 
razasen menos. Otra razón que les 
vio a hacer esta división, fué por 
a sus súbditos ocasión de compelcrói 
V emulación en los ministeiuos y tra^ 
jos en que por su mandado entendió 
sen; porque, presumiendo los de cA 
facción ser tan buenos como sus cm- 
trarios, se esforzasen por pasarles afc 
lante y se avergozasen de quedar atw 
y para que, estando hechos en las eos# 
de menos importancia a ganar hom 
cuando los hubiesen menester para ^ 
tiempo de necesidad y de alguna 
presa importante de donde se les 
de seguir o gloria o infamia, por 
larse los de cada x>arcialidad y 
nombre y reputación, hiciesen cmm 
grandes y señaladas- Itera, conocíais 
este medio quiénes eran más diligeiigs 
en su servicio en las ocasiones 
ofrecían de paz y guerra; porque a tm 
acudían las dos parcialidades de 
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4, gjn entremeterse los de la una con 
de la otra; y en las fiestas y regó- 
rijos piiblicos, cada cual hacía lo po- 
^le por esmerarse y echar el pie ade- 
¡iiiite a su competidor en las invenciones 
f galas que sacaban* 

No les era permitido a los vasallos 
sudarse de unas provincias a otras a su 
albedrío, sino que todos habían de re¬ 
ndir en sus pueblos sin poder salir 
déllos ni andar vagueando o hacer via- 
je« por tierras extrañas sin licencia de 
0 $ caciques. 

Tenían los de cada nación y provin- 
hombres y mujeres, sus señales y 
Imsas por donde eran conocidos, y no 
pedían andar sin ellas ni trocarlas con 
las de otra nación, so graves penas. Esta 
traían en el vestido con diferentes 
&ías y colores; y los hombres otra en 
k cabeza más señalada, diferenciándo¬ 
se cada nación en el tocado; porque, 
hio que todos andaban con cabello lar- 
p, anos lo traían cortado por bajo de 
korejas y otros muy largo; unos tren- 
íádo y otros suelto, y los más vendado 
ñ ceñido con diversas suertes de liga- 
áaras. Los Cañares, que eran los natu¬ 
rales de Tumibamba, se ponían en las 
una corona redonda de palo 
I manera de aro de cedazo o ruedo de 
^íeta de conserva. Los de Cajamarca 
üaían cogido el cabello con una honda; 
s m vecinos, con unos cordones delga- 
fe de lana colorada con muchas viiel- 
m.LoB de Guaylas unos rodetes en las 
eifezas, que ellos llamaban pillos, y 
«I hondas muy blancas alrededor. Los 
ét Boml)ón, unas toquillas pintadas de 
«arillo y colorado alrededor de las ca- 
kim» Los de Jauja, unas fajas colora- 
fe del anchor de una mano. Los de 
^Aguaylas liaban la cabeza con xmas 
de lana que les venían a caer 
fm debajo de la barba. Los del Cuzco 
1 todos los del linaje de los Incas, usa- 
hm de cierta ligadxira llamada llanto, 
era una cinta de lana del anchor 
^ m dedo con algunas vueltas. Los 
C'dííos traían unos bonetes de lana jus- 
^ pero ahusados, porque así se amol- 
fean las cabezas; y sus mujeres unos 
^itíios puntiagudos al talle de capillas 
frailes; sacando estos Collas, el toca- 
^ de todas las otras naciones era en 


forma de guirnalda, y los más de cordo¬ 
nes y ramales con muchas vueltas for¬ 
mados como una madeja de hilo del 
tamaño de la cabeza; y se diferencia¬ 
ban en que unos eran de lana, otros 
de cabuya (que es su cáñamo), unos 
más delgados que otros, y unos de un 
color y otros de otro; con otras diver¬ 
sidades que hacían se diferenciasen los 
de cada provincia; las cuales divisas 
son pocos los que ya las usan, porque 
todos van entrando en el uso de nues¬ 
tros sombreros. 

Eran tan conocidos por estas seña¬ 
les, que en viendo cualquiera indio, 
o viniendo a la presencia del Inca, echa¬ 
ba de ver de qué nación y provincia 
era; y no hay duda sino que fue inge¬ 
niosa invención ésta para distinguirse 
unos de otros, porque, siendo casi in¬ 
numerables las naciones diversas que se 
congregaban a cualquiera llamamiento 
general del rey, y siendo, como son, 
todos los indios desbarbados, de un co¬ 
lor, aspecto y faiciones, y usando de 
nna misma lengua y traje, fuera impo¬ 
sible poderse distinguir de otra suerte 
los de cada nación. Dejado aparte, que, 
cuando iban a la guerra era muy de 
ver un ejército numeroso compuesto de 
tanta variedad de gentes como marcha¬ 
ba, llevando su lugar distinto los de 
cada nación, repartidos en varios ter¬ 
cios y escuadrones, que con estas divi¬ 
sas campeaba de lejos la variedad; y 
eran fácilmente conocidos de sü general 
y de los demás oficiales del campo; y 
en la batalla no se podía ocultar la 
nación que más valor mostraba. 

CAPITULO XXV 

De los gobernadores, caciques y demás 
superiores en quienes repartían los In-^ 
cas el gobierno de sus estados 

En lo que toca a los gobernadores, 
magistrados y toda sxierte de ministros 
de justicia, es muy poca la diversidad 
que hallamos en el gobierno de los In¬ 
cas, porque, cuantos tenían alguna ju¬ 
risdicción conocían en sus distritos de 
todo género de causas y delitos que no 
excediesen su potestad; de manera, que 

8* 
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no se düereiicuibaii los gobernadores y 
jueces por las materias de que les era 
concedido juzgar o calidad de su juris¬ 
dicción sino por la cantidad y medida 
della, según a cada uno se la daba el 
rey* Unos la tenían muy corta y limi¬ 
tada, V otros muy amplia y cumplida; 
de modo, que para dar una regla ge¬ 
neral. basta decir, que como todos Jos 
vasallos se contaban y se les ponían su¬ 
periores a ciertos números, aquellos te¬ 
nían más amplia jjotestad que regían 
mavor número de indios- Comenzando, 
pues, de los más moderados y de menos 
autoridad, digo, que a cada diez indios 
tributarios o vecinos tenía puesto el 
Inca un superior que cuidaba de los 
nueve; y en cada cinco decurias déstas, 
otro que tenía cuenta con cincuenta; 
otro gobernaba una centuria, que cons¬ 
taba de las dos decurias de a cincuen¬ 
ta; en cada cinco centurias, o cada qui¬ 
nientos, había otro; y dos superiores 
de a quinientos con sus súbditos, re¬ 
conocían a xm milenario, que mandaba 
a mil; diez déstos estallan sujetos a otro 
más principal, que tenía debajo de su 
obediencia diez mil, que hacían una 
gobernación llamada iluniu Tomaban 
el nomlire estos superiores del núme¬ 
ro de sus decurias: el que tenía cuenta 
con diez, se decía CTiuficci cnmuyit; el 
de quinientos, Pí^hcajjuchac eamnyn; 
el de rail, Huaranca; y el de diez mil, 
Hwmi; y todos los que gobernaban de 
ciento para arriba, se decían común¬ 
mente curucas. Sobre todos éstos ponía 
el Inca en cada provincia un goberna¬ 
dor o virrey, el cual era persona de axi- 
toridad y de ordinario deudo suyo cer¬ 
cano o muy privado; éste se llamaba 
Tocrieuc [fucuirieuc}^ que quiere de- 
cir veedor. Tenía debajo de su gobier¬ 
no los hunus de su distrito, que solían 
ser tres o cuatro y más, según se exten¬ 
dían los términos dél, y era inmediato 
al Rey y a su Consejo. Componíase el 
Consejo del Jnca de cuatro jueces o 
consejeros, llamados Apiwunas^ que 
siempre residían en el Cuzco, cada uno 
de los cuales atendía a lo tocante a la 
parte del reino que le pertenecía; por¬ 
que, como estaba dividido en cuatro 
regiones o partidos, uno tenía cargo 
deí de Chinchuysuyu, otro del de CoU 


lasiiyUy el tercero de Cunthiiyu^ y 
cuarto de Antisuyu. Entre estos 
nadores y caciques había muy graníf 
subordinación; porque los cinco dcrti. 
riones de a diez súbditos estaban 
jetos al de cincuenta, y dos désto? a el 
de ciento; y por este orden los nienorf-^ 
a los mayores hasta el más principal c 
inmediato al Rey. 

Los cuatro consejeros y los virreye* ! 
no se heredaban; proveíalos el Inca Ve 
capitanes y Señores nobles de su san» I 
que lo merecían x>or sti i)riidencia, vabí I 
y servicios que hubiesen hecho a b | 
Corona; verdad es que si los hijos fe. | 
tos tenían caxidal y suficiencia, eran ¡hís | 
feridos a otros. En cada gohernadós | 
había un pueblo principal ennobleeid# í 
por los Reyes con número de I 

y suntuosidad de edificios, el cual cu ¡i 

cabeza y metrópoli de la provincia j 1 
hunus que caían en sus términos. Ha- I 
bía en él jxalacios reales de rica f&i- i; 
ca, fortaleza, templo magnífico del í 
que era como la iglesia metropoiilaaa H 
del distrito; monasterio de nxamac#- | 
jias; los mayores de^msitos del partife J 
bien proveídos de vituallas para suáteu- 
to de los ministros y criados del Inca } j 
de la gente de guerra que por allí j 

sase; tambo Real y gran número j 

indios de servicio, que j)or sus mkm ¡ 
enviaban los jíueblos comarcanos; ím | 
los muchos mitimaes que allí morafeajsi. | 
Tales eran los pueblos de Quito, La | 
Tacunga, Tumibamha, Cajamarca^ I 

ja, Pachacama, Chincha y A ilcas, | 

los demás que había en los cuatro m* | 
yus o partidos del reino. 

En estos imeblos cabeceras de fm- \ 
vincias tenía su asistencia el tocrkm o j 
delegado del Inca; el cual tenía ^ 

de administrar justicia y castigar b)*' 
^delitos conforme a su gravedad, ^ 

condenar a muerte; salvo si el culpi" 
do era noble o caballero, que es 
caso no determinaba la causa sin dar ^ 
parte al rey; y lo mismo guardaba 
todos los negocios arduos y de 
tancia. También tenía facultad de fe I 
vantar gente y formar ejército, ^ ^ i 
ofrecía algxina guerra o se ^ 

alguno contra el rey. Salía .a visite tt j 
distrito a sus tiempos; hacía \ 

los tributos y rentas reales y j 
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^ depósitos, bastecer los tambos y 
^ipadronar los que nacían al ano y los 
áse entraban en edad de tributar, y 
tlijtar los que salían desta obligación. 
{)if todo lo cual le daban cuenta los 
cifiques muy por menudo y él la lle- 
ysha al rey cuando iba a la Corte, que 
fía ima vez al ano para la fiesta del 
gavmí, con el tributo que de su go- 
^¿^ación le mandaba llevar el Inca, 
^ míonees le informaba del estado de 
y cOftüs della. En suma, este virrey ve- 
kk ¿obre los señores y caciques infe- 
fiore» y Ies iba a la mano en lo que 
salían exceder, particularmente si lia- 
ck» malos tratamientos a sus siibditos 
V otras cnalesquieras demasías, y pro- 
ir^raba saber cuanto sucedía en su pro- 
íificia, para proveer de remedio donde 
fgse^ menester. 

Sacando estas dos suertes de magís- 
jíádos y gobernadores, los demás, desde 
y htinus para abajo, ei’an los señores 
reaciqiies que los Incas hallaron en las 
prOTincias cuando las conquistaron. A 
y cuales, por no caer en aborreci- 
^eBlo de los naturales, no les quita- 
los cacicazgos, sino que los deja- 
kn en ellos, como no los hubiesen 
femerecido. Bien es verdad que alte¬ 
aba los señoríos, quitando a unos de 
k que tenían, y añadiendo a otros; 
peo si alguno incurría en caso por 
l^üde mereciese ser privado del seño- 
m que poseía, era echado dél y en- 
i^aiendábanlo a otro de la misma pro- 
wdk, deudo del primero, si lo había. 
Efl la sucesión de los cacicazgos y se- 
tóos guardaba el Inca este orden: 
pt ú el hijo mayor era háhil y capaz 
pm el cacicazgo de su padre, lo nom- 
kdba en él y le daba el duho^ que era 
« silleta baja o Jianquillo en que los 
(íieiqueg se asentaban para tomar la po¬ 
ción del cacicazgo, y después solos 
dfej usaban este asiento; y si el mayor 
Mera hábil y lo era el segundo, se 
^ iaba a éste; y faltando hijos hábi- 
fe* y de edad sucedía el hermano del 
y tenía el señorío mientras vi» 
pero muerto éste, no le sucedía 
dno el sobrino que dejó de here- 
^ por falta de edad competente: y 
en todos los hijos de tal cacique 
no había ninguno suficiente para 


ello, ni dejal)a el difunto liermanos, se 
nombraba x^or cacique la segunda per¬ 
sona del señorío, teniendo las x>artes 
y requisitos para serlo. Esto se guarda¬ 
ba en el nombramiento y sucesión de 
todos los curacas y caciques; los cuales 
I)roveía el Inca o el tocrícuc por espe¬ 
cial misión suya; excepto los pachac’^ 
camayos de a cien indios y los de a 
menos, porque a éstos nombraban los 
guaran cas o caciques de a mil súbditos 
a quienes eran sujetos, con consenti¬ 
miento y atírobación de los caciques 
más principales; y no Ies podían qui¬ 
tar el oficio mientras vivían, si no era 
X)or delito grave, y entonces sucedían 
sus hijos como los demás. Los de a 
cincuenta y de a diez elegían los caci¬ 
ques y los quitaban cuando hacían nial 
su oficio, Y no se heredaban. 

Llamamos a estos señores caciques, 
porque con este nombre los comenza¬ 
ron a llamar en la isla Esj^añola,' que 
en las dos lenguas generales deste rei¬ 
no se nombran curacas en la quichua, 
y maycos^ en la aimará. Tenían todos 
estos superiores y mandones limitada 
jurisdicción, los menores más que los 
mayores, y los que más amplia la te¬ 
nían, €xue eran los hiinus, no podían 
dar pena de muerte; solamente cono¬ 
cían de los agravios pequeños y culpas 
livianas. Tenían cuidado de repartir las 
tierras de labor a sus súbditos, señalan¬ 
do a cada indio la cantidad que les bas¬ 
taba; y asimismo el agua que había de 
tomar para regar sus chácaras y semen¬ 
teras, si era tierra de regadío. Item, 
hacían sacar oro y plata los que tenían 
minas en sus distritos; una vez al año 
juntar en la plaza los mancebos y imi- 
jeres casaderas, y daban así a ellas como 
a ellos a escoger con quien querían ca¬ 
sarse, y la que el hiinu les daba réce- 
bían los indios por mujeres. Los decu¬ 
riones inferiores tenían cuidado de ver 
cómo vivían los que estaban a su car¬ 
go, y de acusarlos cuando cometían al¬ 
gún delito. Otrosí, cuidaban de avisar 
de las necesidades que tenían a quien 
había de remediarlas; de contar los 
que nacían y morían; los mancebos y 
mitjetes que llegaban a edad de casar¬ 
se; los viejos y contrechos que se ba¬ 
ilaban en sus decurias, para que en todo 



116 


OBRAS DEL PADRE BERNABE COBO 


se diese orden como fuesen remediadas 
sus necesidades. De todas estas cosas 
daban cuenta estos decuriones a sus in¬ 
mediatos superiores, y éstos la iban 
dando a sus mayores por sus grados 
hasta el Inca, que por esta forma sabía 
cada año los indios de todas edades 
que había en cada provincia para las 
contribuciones y mitas con que podían 
acudir para la guerra, obras públicas y 
demás ministerios en que solía ocu¬ 
parlos. 

CAPITULO XXVI 

De las ley'es y castigos con que los Incas 
gobernaban su reino 

Como los indios carecían de letras, 
no tenían leyes escritas, mas conserva¬ 
ban las que habían establecido sus re¬ 
yes por tradición y con el uso y obser¬ 
vancia en que estaban. Las mas princi¬ 
pales y de que más memoria había en¬ 
tre ellos pondré aquí. 

Donde se hallaba presente el Inca,^ él 
solo era el juez ante quien se pedían 
todos los agravios hechos, y donde no, 
hacían justicia sus gobernadores y caci¬ 
ques, según a quien tocaba conocer del 
cago, vista su calidad. 

Cuando alguno cometía delito^ que 
ftiese digno de castigo, lo prendían y 
echaban en la cSrcel; y para averiguar 
su causa, lo sacaban della y llevaban 
a la presencia del Inca o del juez y 
curaca ante quien pasaba; en la cual 
eran también presentados los testigos, 
y careados con el reo, le decía cada uno 
lo que sobre el caso contra él sabía, 
y desta suerte le convencían; lo cual 
visto por el Inca o juez, sin otros autos, 
términos, ni dilaciones, pronunciaba 
la sentencia y mandaba castigar al de¬ 
lincuente conforme su culpa. 

El que mataba a otro por robarle, 
tenía pena de muerte, y antes de eje¬ 
cutarla, era atormentado en la cárcel 
para mayor pena, y después de ator¬ 
mentado, lo mataban. 

A el que mataba a traición, luego in¬ 
continente le quitaban la vida pública 
y afrentosamente, aunque fuese hombre 
de calidad y el muerto de muy desigual 
fortuna. 


El que mataba con hechizos, teaú 
pena de muerte. Éjeculábase este cas¬ 
tigo con gran publicidad, haciendo cosí- 
vocar los pueblos comarcanos, para que 
se hallasen al suplicio; y asimismo ma¬ 
taban a toda la agente de su casa y fa. 
milia, porque se presumía que todos Im 
della sabían aquel oficio. 

Muerto alguno en pendencia, se au». 
riguaba primeramente quién había 
el que dio la causa; y si la dio 4 
muerto, era castigado el matador li^ 
ramente a la voluntad del Inca; y lí 
el que dio la causa de la riña fné d 
homicida, tenía pena de imierte, y i 
buen librar, lo desterraban a la prorm- 
cia de los Andes, tierra enferma y mú- 
sana para los indios serranos, para 
allí sirviesen toda su vida,* como ea 
leras, en las chácaras de coca del Im 

El cacique que mataba algún in& 
súbdito suyo sin licencia del Inca, m 
castigado públicamente, dándole t^m. 
una piedra ciertos golpes en las espal- 
das (llamábanlo castigo de piedra, y m 
muy afrentoso), aunque hubiese teji¬ 
do mxteha culpa el indio en 
desobediencia cometida contra el td 
cacique; y si después de haber sido ks» 
prehendido y castigado el dicho «s- 
que, reincidía, moría por ello; y o» 
do por ruegos e intercesiones no se 
ctitaba esta pena, lo privaba el Inca él 
cacicazgo y lo daba a otro. 

El marido que mataba a su 
por adulterio, era libre y sin pena; w 
si la mataba por enojo y pasión, imr 
pena de muerte, si era hombre partks* 
lar; pero si era caballero principal^ 
quien se hacía caso, no moría, sino 
le daban otra pena. 

La mujer que mataba a su marü 
tenía pena de muerte, y ejecntái^^ 
deste modo: colgábanla en alto de ^ 
pies en parte pública, y dejábanla ^ 
hasta que moría, sin que nadie la . 
quitar. 

La mujer preñada que tomaba 
dizos para matar la criatura, tenía p® 
de muerte; y' el mismo castigo se 
en quien le daba los bebedizos a & 
hacía abortar maliciosamente, dándA 
golpes o otro mal tratamiento. 

Al que forzaba mujer soltera, pt* ^ 
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gsrimera vez le daban castigo de piedra, 
Ta la segunda, pena de muerte. 

* El que por fuerza corrompía algu- 
doncella, si era mujer principal, te- 
¿ pena de muerte, y si no lo era, le 
ybm pnr la primera vez cierto tormén* 
U que ellos usaban, y a la segunda, 

El que adulteraba con mujer ajena, 
f ella no era principal, era atormenta- 
pero si lo era, tenía pena de muer- 
^ V ella también moría. 

El que tomaba la bija a su padre coii- 
la voluntad dél, si la hija consentía 
m ello y no fué forzada, no tenía pena 
SHiguna, siendo entrambos de un pne- 
Üd; mas, podíala el padre castigar, si 
|8Ísiese, por haber tomado marido sin 
la licencia; pero el Inca los mandaba 
prender y castigar con piedra en las 
^paldas, y hacía se apartasen, porque 
Mdie podía sin licencia suya tomar 
©ajer. 

Cuando alguno era tomado en casa 
k otro con su hija, si el padre se que- 
era castigado el delincuente a vo- 
tatad del Inca o de su gobernador. 

El que escalaba la casa o el recogi¬ 
miento de las inamaconus„ le mataban 
(ligándolo de los pies y dejándolo así 
ifaatro de la misma casa donde hizo el 
leKto; y si alguna de las mamaconas 
h metió dentro y pecó con él, se le 
la misma pena* 

Tenían en los matrimonios sus casos 
pfiohibidos y se castigaba con pena de 
wrte la fornicación en los casos en 
fie estaba prohibido el matrimonio;* 
¿ eual se ejecutaba sin remisión, si 
d «ñipado no era señor principal, por- 
pr a éste no daban más que una re¬ 
prehensión pública. 

El que robaba por vicio, demás de 
pe pagaba el hurto, si tenía de qué, 
m desterrado a los Andes, sin que osa¬ 
se salir de allí sin mandato del Inca. 

El que con necesidad hurtaba cosas 
k comer, era reprehendido y no se 
h daba otra pena que apercebille que 
^íAajase y que si otra vez lo hacía sería 
«t%ado con piedra en las espaldas 
páíHcamente. 

El que yendo camino hurtaba de los 
^jabrados o güertas, con necesidad, al¬ 


guna fruta, si la heredad era del Inca, 
moría por ello, y sí de particular, era 
perdonado. 

Guando algún indio de los que ser¬ 
vían en los tambos no entregaba a su 
dueño la carga que llevaba, la pagaba 
el pueblo de donde era el tal indio, 
porqué estaba a su cargo el servicio 
de aquel tambo; y el indio era casti¬ 
gado. 

El que hurtaba el agua con que se 
regaban las chácaras y la llevaba a la 
suya antes qne le cupiese, era castigado 
con pena arbitraria. 

El que afrentaba a otro, era la pena 
arbitraria; pero a el que había dado 
ocasión de las palabras, le acrecenta¬ 
ban la pena. 

El que descalabraba a otro o hacía 
otro daño semejante, era castigado con 
pena arbitraria; y si era hecho a trai¬ 
ción, le daban tormentos. 

El que en pendencia mancaba a otro 
de manera que no pudiese trabajar en 
la cosas ordinarias, era obligado a sus¬ 
tentarle de su hacienda, demás del cas¬ 
tigo que se le daba por el delito; y si 
no tenía hacienda, lo alimentaba el 
Inca de la suya y se le daba mayor 
castigo al delincuente. 

El que maliciosamente quemaba al¬ 
guna puente, tenía pena de muerte, la 
cual se ejecutaba con rigor. 

El indio que era inobediente a su ca¬ 
cique, por la primera vez le daban el 
castigo que al Inca parecía; por la se¬ 
gunda, tenía pena de piedra, y por la 
tercera, de muerte. 

El indio mítimá que se iba de donde 
lo bahía puesto el Inca por tal mitU 
má, le atormentaban por la primera vez, 
y por la segunda, lo mataban. 

El que mudaba el traje y divisa de 
la provincia de donde era natural, co¬ 
metía muy grande delito contra el Inca, 
contra su nación y contra la provincia 
cuyo traje tomaba; y así, era acusado 
de todos y castigado con rigor. 

Al que quitaba los mojones y lindes 
o se entraba en tierra y heredad ajena, 
le daban castigo de piedra por la pri¬ 
mera vez; y a la segunda, tenía pena 
de muerte. 

El que sin licencia cazaba en cual- 
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quiera coto, era castigado con piedra en 
las espaldas y tormentos. 

Si algiin ganado hacía daño en he¬ 
redad ajena, el dueño délla podía tomar 
el dicho ganado hasta en tanta cantidad 
cnanto era el daño, y tenían tasado 
cuántos píes de maíz era cierta medida 
por la cual estaba puesta pena deter¬ 
minada, que se eolíraha en projioreión 
del daño heclio. 

Cuando a los caminantes les hurtaban 
en el tambo alguna cosa, era castigado 
en primer lugar el cacique que estaba 
obligado al servicio del tambo; y éste 
castigaba después a los demás súlidilos 
suyos por el descuido y poca guarda 
que habían tenido. 

. Al indio que no tenía el debido res¬ 
peto a los Incas y señores, metían en 
la cárcel, donde lo dejaban inncho tiem¬ 
po; y si junto con esto le bailaban otra 
culpa, lo mataban, 

Al que era mentiroso y perjuro le 
daban por pena tormentos, y si era muy 
vicioso y no se enmendaba con el cas¬ 
tigo dicho, lo mataban piíblicamente. 

Si algún gobernador por cohechos o 
por afición no guardaba justicia o di¬ 
simulaba algo, lo castigaba el mismo 
Inca, privándolo del cacicazgo y oficio 
e inhabilitándolo para poder tener 
otros; y si la injusticia era en cosa 
grave, lo mandaba matar. 

Tenían los Incas dos cárceles en el 
Cuzco; la una media legua de la ciu¬ 
dad, enfrente de la jiarroquia de San 
Sebastián, que se llamaba Aravaya (31), 
la cual estaba en un sitio dicho Vmpil^ 
lay (32), adonde eran castigados los la¬ 
drones y otros facinerosos con pena de 
muerte; y ejectitábanla colgando a los 
malhechores la cabeza para abajo, y de¬ 
jándolos así colgados hasta que morían. 
La otra cárcel estaba dentro de la ciu¬ 
dad debajo de tierra, en que tenían en¬ 
cerrados leones, osos, tigres y serpien¬ 
tes; y eran echados a estas fieras y co¬ 
midos déllas los que cometían delitos 
muy atroces, como de traición contra 
su rey y otros semejantes. 

Otras muchas leyes tenían estos in¬ 
dios harto provechosas para el buen 


(31) Arnhuayi 'Ingar donde ahorcan'^ 
(32; O Huimpülayt ‘*horca‘\ 


golrieriio de su repúlilica. Verdad ^ 
que algunas eran demasiadámente riAi¬ 
rosas, como las que señalaban pena*^ 
muerte y otros castigos exorbitante« a 
culpas lijeras. También es de saber 
no era entre ellos común y por ijjuaj 
la justicia; porque, axmque se preeÍ 4 i, 
ban de hacerla y castigar todos los dfv 
litos, siempre se daban diferentes pena# 
a los nobles y ricos que a lo» humilde^ 
y pol}res, por una imaginación que te¬ 
nían, que era decir que harto mayor 
castigo era para un Inca de sangre 
la reprehensión pxiblica, que para 
plebeyo la muerte; fundándose, por 
desatinos y elevaciones, en que erai 
hijos del sol y los primeros funflad<> 
res de su religión y sacrificios: de suer¬ 
te que en la guarda de sus leyes n 
atendía mucho a estos respetos, y ad. 
los castigos eran diferentes conforme a 
la calidad de los que las quebrantabas; 
de donde acontecía que delitos que ei 
la gente vulgar se castigaban con pesa 
de nuK*rte, cometidos por los nobles dd 
linaje de los Incas, no se daba otrs 
pena que una reprehensión pública: y 
era ésta tan temida, que afirman 
indios halxer acaecidos poca» vece% ? 
muy raras, el haber sido justiciado aí 
gún noble. 


CAPITULO xxvn 

De la distinción de nobles y pí^krrm 
que había en este reino, y €lel nwM 
que tenían íhtos de tributar y el rey m- 
pagar salarios a sus ministros y premm 
los servicios que sus vasallos le 
hacían 

Muy diferente modo de pagar trÜb®» 
tos se guardaba en la república de i#» 
Incas que en las nuestras de 
porque, primeramente, todos los vsst* 
líos de cualquiera condición y e»taá^ 
como fuesen hábiles y no e»tuvÍÉ^<^ li¬ 
siados e impedidos, .se empleaban 
servir a su rey persorialménte con 
traña sumisión y rendimiento, cada isb® 
I>or su camino; si bien no por esta «s? 
llamaban todos tributarios y peebe» 
sino aquellos solamente que en redbW 
de verdad lo eran y mostraban « 
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4 manera tle pagar sus tributos; no 
fiíundo en ésta el orden que guardan 
las repúblicas bien ordenadas, de 
Laeer distinción de nobles y plel^eycjs. 
^1 título y privilegio de noldes goza- 
to* primer lugar. Lodos los Incas 
Je la sangre real, que nuestros españo- 
g llaman Orejones, porque traían las 
tjas horadadas de extraña grandeza; 

con algunos otros caballeros de 
iros linajes, que por merced del rey 
. horadaban también las orejas, com¬ 
ponían el orden de caballería, que po- 
decir correspondía a nuestros 
^¿i^i^lleros de las órdenes militares, y 
rofesaban la milicia como ellos. 

Tras éstos, gozaban de las inniunida- 
ges V franquezas de hidalgos, en igual 
^acío que los orejones^ los gobernado- 
^ 5 , capitanes, caciques y jueces del 
ÍBfa con sus hijos; los críales todos, no 
áo eran exentos de las contriluicio- 
que pagaba la gente comxín, mas 
tiraban gajes de su rey y eran 
atentados con el tributo de servicio 
personal que a ellos daban los niiíctyos 
pecheros; puesto caso que no por eso 
f excusaban de mostrar el vasallaje 
reconocimiento debido a su rey con 
mm dones y presentes que a tiempos 
k hacían; mas, como éstos eran volun¬ 
tóos y sin tasa ni apremio, aunque 
pestes en uso y costumbre, no entra- 
ka en cuenta de tributos; como no 
bímos que en España tributan los 
islik? y grandes porque sirven al rey 
(¡m *iis personas y haciendas en las 
pserras y gobernaciones. Allende desto, 
¿trabajo que éstos ponían en servicio 
Id Inca y administración de sus ofi- 
m. que era bien pesado, equivalía 
« ventajas al servicio y tributos de 
k fente vulgar. 

Empadronábanse por pecheros todos 
b demás del reino, hasta los hilacatas 
?mandones de cien indios para abajo; 

manera, que los que tenían mando 
dkre cien indio» y de ahí para arriba, 
mm libres de p echar; y los que tenían 
ihajo de sí cincuenta y menos, eran 
«lados con los pecheros, y como tales 
trujaban corporalmente con sus ma- 
»en las obras y oficios que los otros. 
I» el mimero de tributarios entraban 
los aucacamayos, qxie quiere de¬ 


cir gente hábil x>ara la guerra o hombre 
de armas tomar; que comimmeiite eran 
desde veinticinco a cincuenta años, poco 
más o menos, o en casándose, aunque no 
llegasen a los veinticinco; y un vecino 
con su casa y hijo de menor edad se 
contaba por un tributario. Los nobles 
y principales que eran exentos de pe¬ 
cho, como queda dicho, nunca traba¬ 
jaban coi'poralmente en obras mecáni¬ 
cas; servían en oficios y cargos hon¬ 
rosos, por los cuales llevaban sus sala¬ 
rios comjíetentes y se les seguía mucha 
honra; y aunque no estuviesen ocupa¬ 
dos en cargos piil)licos, eran honrados 
como pedía su calidad. Con éstos en¬ 
traban gozando de la exención de tri- 
bxitar las mujeres todas de cualquiera 
edad, estado y calidad, aunque fuesen 
viudas: iteni, todos los ciegos, cojos, 
mancos y enfermos que estaban impe¬ 
didos para el trabajo; en suma, no se 
empadronaban por tributarios sino los 
varones de la gente común que pu¬ 
diesen actualmente trabajar en los ejer¬ 
cicios a que acudían los pueblos por 
vía de comunidad. 

Todo el tributo que pagaban era ser¬ 
vicio personal, trabajando corporalmen¬ 
te en las obras y ocupaciones que con¬ 
taré en los capítulos que se siguen. En 
lugar de tributo trabajaban los oficia¬ 
les en servicio del Inca, de la religión 
o de sus caciques, cada uno en el oficio 
que sabía, como en labrar ropa, oro y 
plata, en sacar estos metales de las mi¬ 
nas y beneficiarlos; en hacer vasos de 
barro y de madera, y en los demás 
oficios; en todo lo cual entendían todo 
el tiempo que les cabía. Mientras se 
ocupaban en cumplir sus tasas y tribu¬ 
tos con estos oficios y trabajos, así los 
oficiales y artífices, como las comuni¬ 
dades de los pueblos y mitayos, eran 
sústentados a costa del dueño en cuya 
hacienda traba jal jan o a quien servían, 
aunque fuese la hacienda del Inca o 
de la Religión; y de la inisma hacienda 
se les daban también las herramientas 
con los demás instrumentos y aparejos 
necesarios; de suerte, que no ponían 
ellos de su casa más que el trabajo de 
sus manos. 

La i>aga y salarios que el Inca daba 
a sus ministros, gobernadores y caciques. 
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por el li-abajo de los oficios que servían, 
no era en cantidad determinada y cierta 
de alguna cosa en especie, como en oro, 
plata, etcétera, sino en servicio perso¬ 
nal de los súbditos que en sus distri¬ 
tos y debajo de su mando tenían; se¬ 
ñalándoles tanto luimero de mitayos, 
cuanto bastase para el servicio de sus 
personas y de las puertas adentro de 
sus casas, a cada uno conforme a su 
calidad y para sustentar la autoridad 
de su oficio; y lo ordinario era a razón 
de uno por ciento de ios sujetos que 
gobernaban. De forma que al curaca^ 
de cien pecheros, se le dalja un criado 
o mitayo; al de quinientos, cinco; al de 
mil, diez, y en esta proporción a los de¬ 
más. Fuera destos criados que se les 
daban para su acompañamiento y ser¬ 
vicio de dentro de sus casas, las comu¬ 
nidades de sus pueblos acudían a 
labrarles sus chácaras, edificarles sus 
casas, guardarles el ganado, si lo tenían, 
con lo demás en que, por orden del 
Inca, estaban obligados a servirlos; y 
este servicio de sus súbditos era en lu¬ 
gar de salarios. 

En lo que toca a gratificar méritos, 
tampoco faltaba cuidado. A quien más 
acostumbraban premiar los Incas, era 
a los capitanes que se habían señalado 
en la guerra, y a quien le bacía algiíii 
particular servicio; a éstos remunera¬ 
ba el rey con darles joyas de valor, 
vestidos preciosos, y lo más ordinario 
y que los vasallos más estimaban, con 
algunas doncellas de las que se reco¬ 
gían de tributo, con ganado y tierras de 
labor que tuviesen en propiedad déllos 
y sus herederos. 


CAPITULO xxvni 

De la: partición que hacía el Inca de 
las tierras de labor, y de la hacienda 
y rentas que en ellas tenían él y la 
Religión 

Eli asentando el Inca un pueblo, o 
reduciéndolo a su obediencia, amojo¬ 
naba sus términos y dividía los cam¬ 
pos y tierras de pan llenrar de su dis¬ 
trito en tres partes, por esta forma: una 
parte aplicada a la Religión y culto de 


sus falsos dioses; otra tomalm para sí, 
y la tercera dejaba para la comunidgá 
del dicho pueblo. No se ha |)odido are* 
riguar si estas partes en cada pueblo y 
provincia eran iguales; porque comía 
no haber sido hecha esta división poí 
igual en muchas partes, sino en caát 
tierra conforme a su disposición y ca¬ 
lidad de gente délla. En unas prori®- 
cías era mayor la parte diputada a k 
Religión; en otras, la que perteueck i 
al Inca, y en algunas la porción de h 
comunidad excedía a cualquiera de ím í 
otras dos; porque siempre se tenía c» 
sideración a que los pueblos quedim 
bien proveídos de mantenimientos. Per 
donde, en algunas tierras, había piieldc^ 
enteros que con sus distritos y citaai» 
se cogía en ellos eran del sol y de 1^ 
otros dioses, como ejran Arápa, y otxmi 
y en otras provincias (esto era lo hsm 
ordinario) era muy grande la parte áá 
rey. En estas tierras de la ReÜgiÓB f • 
de la Corona Real tenía el Inca pues¬ 
tos mayordomos y administradores, qm, 
con gran cuidado, las hacían cultiva 
y coger los frutos y ponerlos en lo» 
pósitos; y el trabajo de sembrar y b®. 
neficiar estas tierras y recoger sus fru¬ 
tos, era gran parte del tributo que Im 
pecheros daban al rey. Estaba tan des¬ 
lindado el amojonamiento de las tierras 
y campos de cada una destas partes, j 
tan celebrada por los indios de los pue¬ 
blos la custodia y guarda destos moj#* 
nes de las heredades del Inca y de b 
Religión, y el cuidado de beneficiarlM 
en primer lugar y a tiempo y sazóa, 
y la guarda de que en ello no hubleí^ 
daños ni disminución, que era una I® 
las principales religiones que tenía»; 
en tanto grado, que ninguno osaba p#- 
sar por estas sementeras sin bacelte 
algiín acatamiento con palabras de 
neración que tenían señaladas p« 
ello. 

Las tierras dedicadas a los dioses ^ 
taban repartidas entre el sol, ray© y 
los demás ídolos, adoratorios y gumm 
generales y particulares de cada 
eincia y pueblo, señalada la cantídri 
que a cada dios y guaca pertenecía* y 
eran las que se benefícialjan 
que las otras del Inca y de la c©» 
nidad. Acudían los pueblos a eultrrai» 
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desta manera: que si acaso el mis¬ 
ólo Inca se hallaLa presente o su go- 
Amador, o otro cualquiera señor prin- 
eipalr primero que ponía mano 

^ la labor con una taclla, o arado^ de 
que para ello le llevaban al Inca, 
t por su ejemplo hacían lo mismo to- 
los señores y caballeros que le 
empañaban; mas, dejáljalo luego el 
leca, y tras él lo iban dejando los otros 
señores y principales; y se asentaban 
^ el rey a hacer sus banquetes y fies- 
lap, que en aquellos días eran muy so- 
kmnes. 

Quedaba en el trabajo al gente co- 
jgráa, T con ella solos los curacas-pacha- 
f'ss. que trabajaban un rato más que 
lo? nobles; y desptiés entendían en asis¬ 
tir al trabajo, mandando lo que conve¬ 
lía, Pero los hilacatas y decuriones de 
% diez stibditos trabajaban todo el día, 
y los indios comunes que no tenían 
ear^^o ni oficio. Estos repartían entre sí 
por rayas las tareas que a cada uno 
caBía trabajar, la cual, tarea o medi- 
iallamaban sityii; y después de así par¬ 
tidas las tareas, metía cada uno en la 
sus hijos Y mujeres y a. toda la 
lente de su casa, para que le ayudasen; 
reí que más j>eones tenía acababa más 
ponto sil parte y suya; y éste era te¬ 
nido entre ellos por hombre rico, y por 
pobre el solo que no tenía quien le 
iqudase a acabar su tarea, el cual es¬ 
taba más tiempo trabajando. Este mis- 
m orden guardaba cualquiera de los 
róores y curacas en su distrito, dando 
principio a la obra el más principal y 
dejándola luego, y sucesivamente tras 
3 bs caballeros por sus grados de ca- 
Mad y nobleza. 

En concluyendo con las chácaras de 
k Eeligión, se sembraban inmediata¬ 
mente las del Inca; y así en el bene¬ 
ficiarlas como en coger los frutos, se 
pi^ardaba el mismo orden, acudiendo 
ybi los del pueblo que se hallaban 
F^semtes de comunidad, y con ellos los 
«res y caballeros hasta los caciques 
m principales y gobernadores, vestidos 
«im lo mejor que tenían y cantando 
^«iones apropiadas a la materia. Cuan- 
beneficiaban las heredades de la Re- 
eran los cantares en loor de sus 


dioses, y cuando las del rey, en ala¬ 
banza suya. 

La tercera parte de las tierras, confor¬ 
me a la división dicha aplicadas para 
el pueblo, eran al modo de concejiles, 
dado que el dominio era del Inca y 
sólo el usufructo de la comunidad del 
pueblo. Tampoco se puede averiguai‘ 
si esta porción era igual a las otras o 
mayor; si bien es cosa cierta que a 
cada provincia y pueblo se daban las 
tierras que bastasen para el niímero de 
vecinos que había; las cuales repartían 
los caciques cada año entre sus siíbdi- 
tos, no por iguales partea, sino propor¬ 
cionadamente, según los hijos y fami¬ 
lia que cada uno tenía; y al paso que 
crecía o menguaba sti familia, le acre¬ 
centaban o acortaban su parte. Por¬ 
que a nadie se daba más de precisa¬ 
mente la cantidad que bahía menester 
para sustentarse, ora fuese noble, ora 
plebeyo, aunque hubiesen de sobrar 
muchas tierras y quedarse yermas y 
baldías; y este modo de partición se 
guarda hoy en día en las provincias 
del Collao y en otras partes, y yo me 
be hallado presente al hacerla en la 
provincia de Cbucuito. 

Al tiempo que se hacían estas semen¬ 
teras o beneficiaban los campos, cesa¬ 
ban todas las demás labores y oficios, 
de manera que todos los tributarios 
juntos, sin faltar ninguno, entendían 
en ellas; y si acaso era necesario ha¬ 
cer algún otro oficio por alguna oca¬ 
sión repentina, como de guerra u otra 
urgente, los mismos indios de la co¬ 
munidad labraban las heredades de los 
ausentes, sin pedir ni llevar por ello 
cosa alguna más que la comida; y he¬ 
cho esto, cada uno labraba sus here¬ 
dades. Esta comodidad y beneficio que 
a los ausentes hacía el pueblo, era cau¬ 
sa de que volviesen a él de buena gana 
en acabando con su ocupación; porque 
acaecía cuando volvía el indio a su 
casa después de una larga ausencia, ha¬ 
llar en ella recogida la cosecha que 
él no había sembrado ni cogido; y aun 
conocí yo a un cacique muy viejo en 
el pueblo de Moho, que había alcan¬ 
zado el tiempo de los Incas, que toda¬ 
vía guardaba esta costumbre, median¬ 
te la cual estaba aquel pueblo el más 
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entero clel Collao, y admirándome yo 
de verlo tan poblado, me respondieron 
que lo estaba por el Inien gobierno de 
su cacique en hacer labrar las chácete 
ras de los ausentes. 

Desta división de tierras consta cuán 
absohito señor era el Inca de cuanto 
sus vasallos poseían, pues a ninguno 
era permitido tener chácara o heredad, 
ni aun el dominio de xin solo palmo 
de tierra en particular, sino por mer¬ 
ced especial del Inca; y fuera deste tí¬ 
tulo, no hal)ía otro para adquirir pro¬ 
piedad en bienes raíces; y solía él ha¬ 
cer esta merced a algunos capitanes e 
insignes beneméritos, en renumeración 
de sus servicios, como por haber hecho 
en la guerra alguna hazaña, haber ha¬ 
llado industria para alguna cosa de 
gran utilidad de la repxiblica, como 
para hacer alguna puente, acequia o 
camino, o por ser hijos de caciques que 
le hubiesen servido mucho, o por otros 
respectos; y la tal tierra concedida a 
persona particular, pasaba a sus des¬ 
cendientes, mas, con tal condición que 
ni el primer poseedor ni los suceso¬ 
res la podían enajenar, trocar, jiartir 
ni disponer della por ninguna vía ni 
manera; salvo que uno que represen¬ 
taba siempre la persona del avila y li¬ 
naje, como pariente mayor, la tenía en 
su cabeza y dividía cada año entre los 
deudos conforme a sus costumbres, de 
suerte que todos gozasen de su fruto; 

V repartíase por cabezas desta mane¬ 
ra: que si mi hijo del señor primero 
tenía seis hijos, y otro dos, cada uno, 
así de los hijos como de los nietos, te¬ 
nía partes iguales, y tantas se hacían 
cuantas personas había en el linaje; 
en lo cual se tenía este orden, que lle¬ 
gado el tiempo, acudían todos a sem- 
Jirarla, y los mismos que se hallaban 
al sembrarla, se habían de hallar al co¬ 
ger y repartir los frutos; y el que no 
se hallaba presente cuando se sembra¬ 
ba, no llevaba parte ni la podía dar a 
otro que sustituyese i>or él; mas, aun¬ 
que estuviese ausente diez o veinte 
anos, no perdía su derecho cuando 
volvía; j aunque fuesen tantos los due¬ 
ños que no les cupiese más que a ma¬ 
zorca de maíz a cada uno, guardaban 
esta costumbre. De manera, que por lo 



BERNABE COBO 

dicho queda entendido cómo la* tie¬ 
rras que gozaban los indios eran de 
la comunidad de todo el pueblo, y 
que en particular tenían por suyas pc^r 
merced del Rey, también los del lina¬ 
je del primer dueño las poseían e® 
coiniín, y sin partillas, y el trabajo de 
beneficiarlas también era de conumi- 
dad, y el que no trabajaba en sem¬ 
brar, no llevaba parte de la cosecha. 


CAPITULO XXIX i 

Del orden cómo se repartía el gan^^ | 
manso, y la renta que en él y en k | 
ropa de sus lanas tenían (d Inca y k | 
religión; y cómo los cazaderos y montes | 
eran realengos | 

La misma división tenía hecha el Ib- I 
ca de todo el ganado manso que delm | 
tierras, aplicando una parle a la xA | 
gión, a sí otra y a la comunidad otra: } 
y no sólo dividió y separó cada una | 
destas partes, sino tamlxién las delre«a« | 
y pastos en que se apacentasen. ^ j 
modo que anduviesen en dehesas dk- j 
tintas sin que se pudiesen mezclar; la# | 
cuales dividió y hizo amojonar en cada | 
provincia. Las dehesas de la religab | 
y del Inca se llamaban jnoyas de h | 
religión y moyas del Inca, y no era K* j 
cito pasar el ganado de la religión a j 
las moyas del Inca, ni al contrario; | 
sino que cada estancia o hato tuvie^f 
sil distrito propio y limitado. Tambiéa j 
estaban divididos los términos entre | 
una provincia y otra; porque no erm ^ | 
comunes los pastos de distinta» provin¬ 
cias, ni aun para el ganado de xm mi?- . 
mo dueño; como en las dehesas xle h 
provincia de Chuciiito, en que se cria¬ 
ba él ganado que tenía el Inca en aque¬ 
lla provincia, no podía entrar a pacer 
el ganado que el mismo Inca tenía ^ 
la provincia de los Paoages, su contéx- 
mina. En la guarda destos ganados h#* j 
bía gran cuenta en ponerles pastor^ f j 
mayordomos que contasen el 
co y reses que morían; y en eontrib?^ j 
la gente que para este efecto era 
nester, pagaban los pueblos buena 
te de su tributo. La parte de gana» 
aplicada al común del pueblo era » 
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cbo Hieiior que cualquiera ele las otras 
como se echa de ver por los nom- 
brcí que a cada una tenían puestos: 
srtírqae a las estancias de la religión 
i fiel Inca nombraban cctpacllama, y a 
de la comunidad y particulares, 
^ua-cehcccllaina, c|ue quiere decir estan- 
ricas y estancias pobres. De la 
que pertenecía a la comunidad 
iba el rey haciendo mercedes a caci- 
y personas qiie le servían, y man¬ 
caba repartir a los vecinos las cabezas 
^ae cada uno bahía menester para su 
«erv'icio. Todo lo que daba por vía de 
merced para criar y fundar estancias, 
m ?e podía dividir ni enajenar, como 
lá« tierras; y así, lo poseían en común 
J la* herederos del primer dueño. 

I Era este ganado manso de Ihimas una 
J ífe las mayores riquezas que los indios 
seaían, para cuya conservación y que 
skaipre fuese en aumento, había or¬ 
denado el Inca dos cosas importantísi¬ 
mas: la primera, que a cualquiera res 
^ diese caracha (es cierta enferme- 
éadí como sarna, o roña, a que este 
^ado está sujeto y de que muere mu- 
dsn) la enterrasen luego viva y bien 
bnda, y nadie se pusiese a curarla ni 
mtase para comer, para qrie así no pe- 
! ^ a las otra© el mal, que es por ex- 
: ipemo contagioso; la segunda, que no 
I jjt matasen hembras ni en los sacrificios 
: mpara otro ningiin efecto; con lo cual 
; m increíble la multitud deste ganado 
í fpe había en todo su reino. 

Trasquilábase a sus tiempos todo el 
i picado, de por sí las estancias de la 
ídigión, las del Inca y las de la eoimi- 
lidad; y la lana se ponía en sus depó- 
I é.m^- que también estaban aparte; de 
; h eiial, esto es, de la del Inca y de la 
i yeJifión, mandaban los gobernadores 
kbrar cada año la ropa necesaria de 
I ^ suerte, particularmente cumbi pa- 
n el Inca y la religión; y tenían en 
OMk pueblo obradores dcsta ropa rica, 
*e decían eumhicamayos. En lo 
pe toca a la cantidad no había lími- 
sino que se les mandaba hacer en 
un año lo que parecía al Inca o 
^ sus gobernadores, sin darles otra 
^ más Que el sustento; y esto era 
género de tributo con que acu- 
fea a su Eev. 


La lana del ganado de la coiuuni¬ 
dad se repartía entre la gente del pue¬ 
blo, dando a cada uno la cantidad que 
había menester tasadamente para sí y 
para su mujer y hijos; y visitábanlos 
los caciques para ver si la habían he¬ 
cho ropa, no dejando sin castigo al 
que se descuidaba; y con este orden 
y cuidado audalran todos vestidos, Al 
repartir esta lana de comunidad, no 
se atendía a si la tal persona a quien 
se daba tenía lana de su ganado; por¬ 
que ésta gozaban todos, sin que por te¬ 
nerla alguno propia se le dejase de dar 
su parte como a los demás, aunque al¬ 
gunas familias tuviesen gran cantidad 
de ganado propio. 

También estaban amojonados los ca¬ 
zaderos y cotos del ganado bravo y sil¬ 
vestre, como eran guanacos, vicuñas j 
venados, que en lo demás que suele ser 
dañoso no había j>roliibición; salvo 
que no se dividían estos cazaderos en 
partes, como se hacía en las tierras y 
ganado manso, sino los de cada pro¬ 
vincia de por sí, para que los morado¬ 
res de las unas no entrasen a cazar en 
los términos de las otras. Item hizo 
el Inca todos los cazaderos realengos y 
propios suyos, de manera que ninguno 
podía cazar en ellos sin licencia suya 
o de sus gobernadores, la cual se les 
daba a tiempos para cantidad limita¬ 
da, conforme a la necesidad que ha¬ 
bía; y también les estaba prohibido 
matar hembras, y según la orden que 
ellos tenían en el cazar con chacos, po¬ 
dían muy bien cumplir con lo uno y 
con lo otro. 

Lo mismo estaba establecido acerca 
de los montes, arcabucos y selvas en las 
partes y lugares donde fueron de algu¬ 
na importancia; pei‘o donde es la tie¬ 
rra montuosa o hay cantidad de made¬ 
ra, no se hizo caso dellos; sólo en las 
tierras rasas y faltas de arboleda los 
aplicó el Inca para sí, y los llamaban 
nuryas del Inca; pero el usufructo 
dellos también era para el común de 
los pueblas en cuya comarca y distri¬ 
to caían los dichos montes y bosques, 
exf*epto que cortaban la madera con 
licencia y orden, conforme a la nece¬ 
sidad que se ofrecía a cada uno. 
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CxVPITULO XXX 

De los depósitos del Inca y de Ut reli¬ 
gión, In hacienda que se recogía en 
ellos^ y cómo se gastaba 

Estaban hechos por mandado del 
Inca grandes depósitos y graneros, que 
los indios llamaií coicas, en todas las 
provincias del Peni, en que se ence¬ 
rraban y guardaban los tributos y ha¬ 
cienda del rey, y de la religión. En 
tres partes señaladamente había estos 
depósitos reales y sagrados: primera¬ 
mente, en las tierras realengas y de la 
religión de cada provincia, donde se 
encei'raban inmediatamente los frutos 
y tributos como se iban recogiendo; 
los segundos estaban en las cabeceras 
de las gobernaciones donde residían los 
virreyes, y los terceros en la ciudad del 
Cuzco; porque por todos se repartían 
unos mismos frutos y vituallas. Los de¬ 
pósitos reales y los de la religión eran 
distintos, aunque estaban siempre jun¬ 
tos, como lo eran los dueños de lo que 
en ellos se encerraba y los efectos a 
que se aplicaba. Eran los del Inca mu¬ 
cho mayores y más largos que los de 
la religión; de donde se colige haher 
sido mayor su parte de tierras y gana¬ 
dos que la que estaba consagrada a los 
dioses. 

Ediñcaban de ordinario estos depósi¬ 
tos o almacenes fuera de poblado, en 
lugares altos, frescos y airosos, cerca 
del camino real, cuyas ruinas vemos 
hoy alrededor de los pueblos en los 
collados y laderas de los cerros; eran 
muchas casas cuadradas y pequeñas 
como aposentos ordinarios, a manera 
de torrecillas, desviadas unas de otras 
dos o tres pasos y puestas en hilera con 
mucho orden y proporción; en partes 
eran más, y en partes menos, según la 
necesidad lo pedía; y donde había más 
destas torrecillas o huhios juntos, lla¬ 
mamos mayores y más largos depósitos, 
y donde menos, menores. A veces eran 
las hileras de veinte, treinta, cincuenta 
y más casas, y como estaban en sitios 
altos y por orden, parecían bien, pues 
aun lo parecen hoy las paredes que en 
algunas partes están en pie y tan ente¬ 


ras, que no les falta más (pie el techa. 

El asentar en lugares altos estos dejió- 
sitos, lo hacían los indios para que ^ 
que en ellos se guardaba estuviese de* 
fendido de las aguas y humedad y ^ 
giiro de toda corrupción; y en dividid 
los bullios por el orden dicho, tiraba ! 
a prevenir el daño de los incendios:^ 
para que si en alguno prendiese fue¬ 
go (lo cual era fácil por ser casas paji. 
zas) ya que no se pudiese apagar, m 
se perdiese más de lo que había en d 
que se quemaba y el fuego no eundi&r 
se por los demás. 

Todo el grano, semillas y frutos que i 
se recogían de las tierras de la reli¬ 
gión y del Inca, con todo lo áemm 
que en especie contribuían los pue^ | 
blos, lo ponían los mismos indios le j 
la comunidad en los primeros depúií* | 
tos, para que el Inca y sus goberné | 
dores lo distribuyesen a su volunttá. I 
Destos depósitos iban recogiendo a | 
tiempos los cobradores de las renlm | 
reales y de la religión lo que se le* oas j 
denaba, y lo hacían llevar, parte a Im j 
depósitos de las cabeceras de provia- 1 
cías, y j>arte a la ciudad del Cuzco á | 
tiempo señalado, que era para la | 

del Raymi» Esta cantidad que al Cmco | 
se llevaba, así de la hacienda del rfif ¡ 
como de la religión, no era siempre | 
una, sino conforme habían sido las CO" 1 
sachas y la abundancia o escasez qm ¡ 
había en los depósitos de las provin¬ 
cias; teniéndose consideración a 
siempre quedasen así aquellos dep^l ] 
tos como los de las cabezas de prork- j 
cias bastantemente proveídos para b» j 
gastos ordinarios y necesidades I 

rrentes. En el beneficiar estos fral^ | 
después de cogidos^ se guardaba la um* j 
I ma regla que en sembrarlos y cultnríaf- 
los, esto es, que la gente que se om- 
paba en este menester, comía a eosit 
del dueño de los dichos frutos, y áe h 
misma hacienda se les daba todo fe 
necesario para el trajín de unas parte 
a otras; por manera que los frutos ^ 
la religión se trajinaban en ganado & 
la misma religión, y los del Inca ^ 
ganado suyo; y la hacienda, así de fe 
religión como del Inca, que para la ^ 
bredicha fiesta del Raymi se llevaba ^ 
Cuzco, iba en ganado propio de áoefe 
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día era, y solía ir en el mismo que a 
tiempo llevaban al Cuzco para los 
i jacrificios de sus falsos dioses y para las 
gestas reales; de modo que los indios 
míe en estas ocupaciones y ministerios 
Igaban su tributo, no hacían en ellos 
I ^ún gasto ni ponían más que su 

trabajo. 

La hacienda de la religión no se con- 
samía en otra cosa que en el culto vano 
¿e sus ídolos, conviene a saber, en los 
I gastos de los templos y guacas que se 
: fabricaban de nuevo y en reparar los 
antiguos; en sustentar y vestir a los 
I sacerdotes, mamaconas^ ministros y 
! gaardas de los templos; en los sacri- 
I ficios que hacían por el discurso del 
i mo a las gimcas de las provincias y 
1 pueblos, conforme a lo estatuido. La 
I; savor parte desta hacienda de la reli- 
I se llevaba a la ciudad del Cuzco 

para el mismo efecto; porque lo que 
alli se hacía y gastaba desto llevado 
de todo el reino, era en grandísima 
:j etntidad, respeto de ser en aquella cór¬ 
lela fuerza de los sacrificios, por estar 
m ella los templos de todos los dioses 
j principales del reino, donde residía 
j ^ emcho número de sacerdotes y perso- 
I sas dedicadas al culto de sus ídolos, 
j I qae sólo entendían en su guarda y en 
I i ¿recer ordinarios sacrificios. 

Distribuía el Inca su hacienda y ren- 
I i reales por este orden: lo que le lle- 
I ! Izaban a su corte, entraba en ella para 
I I b fiesta áel Raymis y comúnmente le 
i í fcvaban mayor cantidad de ganado, 
I mfíL j de lo demás más de lo necesa- 
I j iw, para que de todo hubiese abun- 
i écDcia y sobrase que repartir a quien 
j I 4 Inca quisiese. Las cosas más ric^s 
I j ie valor, como eran oro, plata, pie- 
j éras preciosas, pluma, ropa fina y otras 
I ; éesle género, le solía llevar el mismo 
I eicique de cada provincia o alguna de 
I m hijos o deudos. En recibiendo el 
i laca estos tributos, que, como está di- 
I dbo, era hacienda suya, por haberse 
I I hbrado y beneficiado en su nombre y 
I I él, mandaba dar a el que se los 
I j levaba algunos vasos de oro, plata o 
I; »dera preciosa, conforme a quien 
I ¡ y de la ropa fina que llevaba o 
I h otra como ella, le daba parte, por 
M k hacer más favor y merced. Luego 


hacía bastecer de toda provisión los de¬ 
pósitos que había en el Cuzco, para ir 
gastando entre ano en lo que fuese me¬ 
nester, particularmente en sacrificar y 
ofrecer a los dioses; porque en los sa¬ 
crificios que él hacía en fiestas ordí- 
naiúas y extraordinairias, quemaba y 
consumía mucha parte de sus rentas y 
tributos- 

Finalmente, cuanta hacienda real se 
recogía y guardaba en todos sus depó¬ 
sitos la distribuía y gastaba el rey 
desta manera: de la ropa fina y de las 
otras cosas preciosas de cada provin¬ 
cia mandaba dar alguna cantidad a los 
señores, curacas y principales della, se¬ 
gún el estado y calidad de cada uno. 
Porque, aunque es verdad que las mu¬ 
jeres e indios de servicio de los dichos 
señores labraban ropas para ellos, ésta 
era común y basta que sólo servía para 
vestir sus criados; mas la ropa rica de 
ciiTubi fino, que los caciques y señores 
vestían, no la podía hacer nadie sino 
para el Inca, y él la repartía a los ta¬ 
les señores. Demás desto, en mxichas 
fiestas que hacía entre año, daba por 
vía de merced a los señores, caciques 
y nobles camisetas y mantas ricas y va¬ 
sos de oro y plata, collares, brazaletes 
y otras joyas de esmeraldas, turquesas 
y de otras piedras preciosas guarneci¬ 
das en oro. Sustentábase, otrosí, de la 
hacienda del Inca todo el servicio de 
la casa real y el de los cuerpos de los 
Incas muertos, y daba de comer el rey 
a sus parientes y señores que consigo 
tenía, a todas sus guarniciones, presi¬ 
dios y gente de guerra, que no lleva¬ 
ban otro sueldo más que de comer y 
vestir; y con dos vestidos al año a cada 
soldado, les hacía pago. Asimismo so¬ 
lía conceder licencia a los caciques para 
que pudiesen repartir, aunque no hu¬ 
biese necesidad, parte de la ropa y vi¬ 
tuallas que había en los depósitos de 
sus distritos, para tener contentos a sus 
vasallos. 

Por donde parece, que cuanto los in¬ 
dios trabajaban, se venía a convertir 
en su provecho, en especial si tenían 
necesidad dello; y yá que no fuese en 
provecho de los mismos la ropa que 
unos hacían y frutos que cogían, lo 
daba el Inca a otros, sin que saliese 
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cosa de su reino para otros extraños. 
Pues destos mismos depósitos mandaba 
hacer limosnas a los pobres y necesi¬ 
tados; y después de cpiedar la provin¬ 
cia abastada de lo que había menes¬ 
ter, hacía proveer las necesidades de 
las otras comarcas; y así eran llevados 
los mantenimientos de unas provincias 
a otras, y no pocas veces se acarrea¬ 
ban de los depósitos de los Llanos a 
la Sierra, y al contrario. En lo cual 
se tenía tanto cuidado, orden y 
teza, que en ninguna parte faltaba ni 
se padecía necesidad, aunque los años 
fuesen estériles; porque iba el basti¬ 
mento de mano en mano adonde era 
necesario, y lo que quedaba, o no sien¬ 
do menester, se guardaba en los dex>ó- 
sitos para el tiemx>o de necesidad; los 
cuales estaban siempre muy bastecidos, 
porque solía a veces haber comida re¬ 
cogida de diez y doce años. Había en 
estos depósitos y almacenes sus veedo¬ 
res, mayordomos y contadores para la 
administración de la real hacienda, 
que tenían singular cuidado, cuenta y 
orden con el recibo y gasto y con todo 
lo que se exj^edía. 

Los bastimentos y provisión que se 
guardaban en estos depósitos, y de que 
en todos tiempos estaban llenos, eran 
todas las cosas que los puelilos tribu¬ 
taban, gran cantidad de maís, quiniia, 
chiiño^ frísoles y otras legumbres; 
abundancia de charque o cecina de Ha- 
nuis^ venados y vicuñas^ y ropa de di¬ 
ferentes maneras, de lana, algodón y 
j>lunia; zapatos que ellos llaman ojo¬ 
tas; armas conforme a las que en las 
provincias se usaban, j^ara proveer a 
la gente de guerra cuando asaba de 
unas partes a otras; y gran copia de 
todas las demás cosas que en todo el 
reino tributaban al rey, hasta de con¬ 
chas de la mar coloradas, qtie se lleva¬ 
ban al Cuzco desde Túmbez, más de 
trescientas leguas, para hacer chaquira^ 
que eran unas cuentas muy delicadas 
que parecían coral. De todas las cua¬ 
les cosas hallaron nuestros españoles 
colmados estos depósitos; porque, aun 
durante el tiempo de las guerras que 
en la entrada en esta tierra tuvieron 
los nuestros con sus naturales hasta 
sojuzgarlos, continuaron los pueblos, a 


cuyo cargo estaban, en reeoncr es 
ellos, como solían, los frutos "de 
tierras del Inca y de la religión v de- 
más rentas reales: y parte consumúm 
y gasta!jan en sacrificios dándolo a 
que antes tenían cuidado de haeerk 
y lo demás guardaban en los depeki- 
tos, creyendo qiie había de venir tiem¬ 
po en que diesen cuenta dello al In^^: 
y así, cuando el presidente Pedro 
la Gasea pasó con el ejército de Su Ma¬ 
jestad iior el valle de Jauja en seguí, 
miento de Gonzalo Pizarro, con dete¬ 
nerse allí siete meses, no faltaron vi¬ 
tuallas para el campo en todo ese tiem- 
j)o; jiorqixe se hallaron recogidas m 
los dejíósitos de frutos de muchos mm 
más de quinientas mil hanegas de co¬ 
midas; y se entendió que si fueran me¬ 
nester muchas más, no faltaran en Im 
muchos dejiósitos que había en aqud 
valle. 


CAPITULO XXXI 

De los caminos que hicieron los Inm$ 
por todo SIL reino¡ y Id contribución de 
gente que para aderezarlos daban hs 
provincias 

Tenían hechos los Incas dos caminos 
reales que tomaban lodo el largo de m 
reino desde la provincia de Quito 
ta el reino de Chile, que son novecien¬ 
tas leguas, el uno j>or los Llanos y costa 
de la mar, y el otro la tierra adentru 
j)or las j)rovincias de la Sierra, desvia¬ 
do de la costa i>or unas partes treinta 
leguas y j>or otras cincuenta y scseiaU, 
más o menos, segiín la disposición de 
la tierra. Fuera destos caminos, qne 
como líneas jiaralelas corrían iguate 
de un cabo a otro del reino, había tn 
diferentes parteas otros cuatro o 
atravesados del un lado al otro déU 
cortaban los dos sobredichos, cuya ka- 
gitud igualaba con la latitud del 
jierio peruano. El más j>rincipal 
atravesaba jior medio de la ciudad Aé 
Cuzco, cruzando por la jilaza delk el 
camino largo de la Sierra; y’ por iw 
parte tiraba a la provincia de Cuntí* 
¡ suyii y comarca de Arequipa, y 
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^ aliora 11a- 

jg^aiíios tierra de los Andes. 

Otro camino pasaba desdel puerto 
¿e Túmbez a la Sierra; otro desdel 
Talle de Trujillo a las provincias de 
Cajainarca y Chachapoyas. Por el dis¬ 
trito dcste arzobispado de Lima atra- 
lesabaii otros dos, uno por el valle de 
Paranuuiga, y otro desdel valle desta 
dudad de Los Reyes hasta el de Jauja; 

V por la provincia de Chuqiiiabo, otro 
¿feéde la costa de la mar hasta las pro- 
«cias de los Cliunchos. Sin éstos, que 
eran los más principales, subían otros 
áesde muchos valles marítimos, que 
iN^rtaban la cordillera Nevada y llega- 
hasta los pueljlos más orientales y 
¿timos del reino. Pero ninguno destos 
eaminos atravesados era tan célebre ni 
tanto nombre y fama como los dos 
primeros, que, verdaderamente, consi¬ 
derando el poco aparejo que esta gen¬ 
te tenía de artífices, instrumentos y lie- 
namientas, era obra grandiosa y que 
podía comjietir con las más soberbias 
áe los romanos. 

Trataré primero del camino de los 
Llanos y después del de la Sierra. Su 
fengitud queda ya dicha; la anchura 
m es igual por todas partes, a causa 
áe la diversidad de tierras por donde 
pasa; que reducidas a reglas en tres, 
t«®iviene a saber, valles llanos y férti- 
lei, y tierra yerma y estéril, ésta a tre- 
ebos es llana y a trechos doblada de 
ikrras fragosas y ásperas; y así en lo 
Baño como en las cuestas, es lo más 
áe arenales secos, si bien no faltan en 
algunas partes pedazos de suelo tieso, y 
m otras de sierras de rocas, lajas y per 
iaseos. Por toda la tierra llana, así de 
Ttles y campos fructíferos como de 
tóertos, va este camino derecho, sa¬ 
cado a regla, mas con esta diferencia, 
flííc por los valles es tan estrecho, que 
M tiene más que de doce a quince pies 
fe ancho y no pueden ir por él juntos 
m ala más que dos o tres a caballo; y 
los lados estaba cercado de paredes 
de tierra de dos o tres estados 
fe alto, que aun todavía están en pie 
%anos pedazos, puesto caso que las 
m han caído ya con el tiempo; y 
ser tan angosto este camino por 
fes dichos valles, a los pedazos dél cer¬ 


cados que han quedado en pie los lla¬ 
mamos callejones del Inca; como es a 
lo que dél vemos que corre por lo lar¬ 
go deste valle de Lima desde el río de 
Caragiiayllo hasta las lomas de junto a 
Surco y pasa pegado a las postreras ca¬ 
sas desta ciudad de Los Reyes, que co- 
iminmente llamamos el Callejón de 
Surco^ por irse por este camino al juie- 
Ho deste nombre.- Del pedazo, pues, 
deste camino que corta este dicho va¬ 
lle, y de otros de la costa de la mar 
que yo he visto y andado, ‘se saca lo 
que era antiguamente este dicho cami¬ 
no de los Llanos. Porque lo que atra¬ 
viesa este valle de Lima, que es espacio 
de cuatro a cinco leguas, va tan dere¬ 
cho como una calle sacada a cordel; y 
en tiempo de los Incas estaba cercado 
de taijias, llano y limpio, sin piedras ni 
barrancos en que poder tropezar. 

La parte deste dicho camino que caía 
en la otra tierra llana, estéril y yerma, 
no tenía señalado anchor, ni estaba 
cercada por los lados, ni se echa de ver 
haber habido en ella cosa de artificio 
ni industria de hombres; porque, sien¬ 
do, como es, lo más del suelo de arena 
tan movediza y suelta que la huella de 
los que pasaron ayer no parece hoy, y 
con cualquiera viento que sople se cie¬ 
ga el camino sin que quede rastro por 
dónde va, mal se podría hacer en él 
cosa de dura, especialmente que casi 
toda la tierra desta calidad está llena 
de montones o médanos de arena que 
muda el aire de unas partes a otras, 
y muchos dellos suele poner en mitad 
del camino, de modo que obliga a los 
caminantes a ir dando vueltas bojando 
los dichos médanos. Con todo eso, para 
que no se perdiesen los que iban ca¬ 
mino por los dichos arenales, respeto 
de estar lo más del tiempo cegado el 
rastro, había en tiempo de los Incas 
hincados palos gruesos a trechos, a vis¬ 
ta tinos de otros, que servían de pa¬ 
drones y guía a los caminantes. La ra¬ 
zón porque estaba cercado de tapias 
este camino por los valles de chácaras 
j sementeras, dicen los indios que era 
porque cuando marchaban por el los 
ejércitos, fuesen recogidos los soldados 
dentro de aquellas paredes y no se des¬ 
mandasen por las chácaras y sembra- 
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dos a hacer daño; y para prueba de 
que se ordenaba a este fin el cercar el 
dicho camiilo, es argumento fuerte ver 
que no sólo este camino general estaba 
cercado en los dichos valles, sino cuan¬ 
tos caminillos y sendas cruzaban por 
ellos de unas partes a otras, como 
vemos hoy en este dicho valle de Lima, 
donde son innumerables los are dones 
y callejoncillos o caminos angostos que 
duran todavía, cercados de gruesas y 
altas paredes, y de tanta estrechura, 
que no pueden ir dos hombres a ca¬ 
ballo juntos, sino uno en pos ele otro. 

La parte deste camino de los Llanos 
que alcanza sierra y tierra doblada, 
era hecho a mano con mucho trabajo 
y curiosidad: si pasaba por laderas de 
riscos y lajas, estaba socavada en la 
misma peña una senda angosta cuan¬ 
to cabía una persona con una llama o 
carnero del diestro; y no corría mu¬ 
cho esta obra, más que cuanto se pa¬ 
saba algún peñasco o laja, y en salván¬ 
dola, se volvía a ensanchar. En algu¬ 
nas cuestas agrias por donde no podía 
echarse el camino a media ladera, es¬ 
taban hechas de losas unas escaleras 
fuertes, que aún duran todavía. Por 
todas las demás sierras y cuestas iba^ 
el camino como lo vemos hoy, bien 
desechadas las laderas y ancho diez o 
doce pies; y donde la cuesta era muy 
empinada, había por la parte de abajo 
sacada una pared de piedra seca, alta 
de uno a tres estados, y dentro terra¬ 
plenado, con que se venía a emparejar 
y poner a nivel los lados del dicho ca¬ 
mino; y en otras partes tenía por el 
lado alto hecha una pared asimismo 
de piedra sin mezcla, de altor de me¬ 
dio estado, a modo de andén, que detu¬ 
viese la tierra y piedra que de arriba 
rodaba, para que no cegase el camino. 
Por las partes destos cerros y laderas 
que había algún barranco o quebrada 
angosta que atajaba el camino, se saca¬ 
ban también paredes de piedra desde 
abajo, aunque fuese de tres o cuatro 
estados de hondo, hasta emparejar las 
dichas quebradas con lo restante del 
camino;; por manera, que donde más 
industria y trabajo era menester para 
abrir y reparar este camino, era en las 


sierras y lugares sujetos a derrumbar- i 
se, por donde, si se quebraba, no pj í 
día caminarse hasta que lo ader^a. ^ 
sen; y esto cuanto al camino de 
Llanos y costa de la mar. 

El de la Sierra iba todo seguido v ^ 
descubierto, porque, como no pasal4 ! 
por arenales como el de los Llanos, m l 
se cegaba por ningxxn cabo como aquél 
En cuanto a su disposición, traza v an¬ 
chura, era semejante al primero," gofo j 
que, como la Sierra es tierra de 
chas lluvias, lagunas, fxientes y ciéng* 
gas, era necesario repai-ar a menudo h 
que las aguas robaban y desbaratahafu 
y en los lugares muy llanos y anegadi- 
zos de ciénegas y tremedales, había b^ J 
chas curiosas calzadas, largas, en par* 1 
tes, una, dos y tres leguas, las mén 
eran anchas de quince a veinte pm, 
derechas a regla y levantadas de la su¬ 
perficie de la tierra conforme era me¬ 
nester, en partes de dos a cuatro fo- fj 
dos. La materia de que comúnmenle 
eran hechas, eran céspedes de la mk- 
ma tierra de los lados dellas; y como 
con el tiempo se había apretado k i 
tierra y nacido yerba por las oriHaa. í 
estaban muy sólidas y fuertes^ cosbo ¡i 
las vemos ahora en mxichas partes, se¬ 
ñaladamente en el valle de Jaqui]^ 
gxiana, junto al Cuzco, y en la diócesk 
de Chuqtiiabo, caminando de Chuctiit© 
a Zepita; que como va el camino real 
por la ribera de la lagxina de Titicaeit 
cuando ella crece en tiempo de aguají 
anega el contorno del camino, y sok 
la calzada queda descubierta y por eMa 
se camina, cubriendo el agua la tkm i 
por un lado y otro, unas veces meém 
estado y otras más. Por debajo dutm. 
calzadas hay sus canos y desaguaderm l 
con sus pontezuelas hechas de grande J 
losas, por donde corre el agua de | 

partes a otras sin detenerse ni reb^ 
sar. Por otras partes son hechas mim ;| 
calzadas de piedras y losas grandes y ;! 
llanas; y generalmente, por donde hair 1 
lodazales y atolladeros, va el camiBO : 
bien empedrado destas losas y piedm ; 
grandes por muchas leguas; tal ei «i ;| 
que pasa por la provincia de loa C» :| 
chucos y otros Ixigares de la Sierra. Al | 
presente no están estas calzadas | 

enteras como las hallamos, por % 
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áescuído y negligencia; porque en mu- taban tanto como ahora, que camina 
lias parte* las han rompido y robado por ellos gente de a caballo, recuas de 

bs aguas, y como no se trata de repa- mulos, y por algunos dellos, carros, 

rarlas, se van cada día arruinando y 
laí tales lugares empantanados iuiposi- 

¡«litándose de poderse andar sino en CAPITULO XXXII 

tiempo enjuto. Por la tierra llana y 

üesa que no se sembraba de maíz, nó De los tambos y ohmqites, v el tributo 
jwlu'a cosa trabajada mas que bien que en servirlos dnban tos indios 
abierto y señalado el camino y limpio 

de piedras y yerba; y por entre cháca^ Los dos caminos reales de Sierra y 
V heredades de maíz y de otras le- Llanos que habernos dicho pasaban por 
gomltres que nacen en temples hlan- las poblaciones mayores del reino, que 
dos, iba cercado de un lado y otro, aun- eran cabezas de provincias, como Caja- 
^ no con tan grandes paredes como marca, Jauja, Vilcas y otros lugares de 
d Je los Llanos, a lo menos no que- la Sierra, y de los Llanos Túmbez. Cbi- 
4n dellas tan grandes rumas y claros mo, Pachacama, Chincha y otros' pue- 
tmlros como en aquél; pues en tres- blos grandes, estacionados dichos pue- 
áentas leguas que yo he andado por blos por el camino de la Sierra a win- 
«ste. camino e la Sierra, no lo he v'is- te y a ti'einta leguas unos de otros en 
^ cercado por ninguna parte, y el de partes más y en partes menos, y por 
b* Llanos, por cualquiera valle que el camino de los Llanos en cada valle 
^aviesa tiene hartos pedazos de las principal el suyo, había en ellos apo- 
paredes antiguas; si bien pienso que es sentos reales, tambos v depósitos baa- 
ia razón desto el llover mucho en la tecidos con grande abundancia de to- 
iSerra y haberse ido con las aguas des- das las cosas que en los tales lugares 
WHronando y consumiendo ^ estas cer- se podían haber, para poderse aposen- 
w, por ser de tierra; y en los Llanos, tar el Inca cuando pasase por allí y ser 
®¡ao jamas llueve, no han tenido este servido con no menos regalo, majestad 
mtrario que las destruya. j- aparato que lo era en su corle, y se 

El cuidado de reparar estos camiqos diese todo lo necesario a los soldados 
V kg puentes que había en ellos para de presidio y a los ejércitos cuando 
piarlos ríos, estaba a cargo de los pasaban por ellos. Sin estos pueblos 
«aradores de las provincias y pueblos grandes y otros muchos pequeños que 
par donde atravesaban; a lo cual acu- caían en estos caminos reales o no muy 
de comunidad, conforme al nú- desviados dellos, había tambos y de- 
mro de gente que a cada provincia pósitos bien provistos en cada jomada 
sdna en la distribución que para este de cuatro y seis leguas, aunque fuese 
fieeto hacían los caciques y gobema- despoblado y desierto. Eran estos tam- 
áere«; y el servicio y trabajo que en bos lo mismo que nuestras ventas v 
ponían, era un género de tributo , mesones, sólo que se servían muy dé 
iwrto pesado; pues vemos qué no basta otro modo, jiorqne no los poseía niñ¬ 
era el poder y mando de los vine- gún particular, edificándolos la comu- 
m y corregidores (aunque algunos sue- nidad del pueblo y provincia, v tenía 
b atender a ello con más cuidado) obligación de preservarlos enteros, lim¬ 
pia que se aderecen y reparen estos pios y proveídos de sirvientes. En ellos 
KHBinos. Bien es verdad que no era de se alojaban los ejércitos, gobernadores 
^ trabajo el repararlos en tiempo y demás ministros reales, y de los depó- 
felos Incas como en el presente, lo sitos que en ellos había del Inca se les 
porque la gente era entonces sin daba de comer y de todo lo demás que 
«paración mucha más que ahora y habían menester; y los gobernadores 
«• caminos menos, y lo otro, porque que residían en las cabezas de provin 
^ en aquel tiempo no andaba por cías tenían especial cuidado de man- 
♦««mo gente de a pie y la más des- dar a los pueblos tuviesen muy buen 
títaa, y ganado de la tierra, no se gas- recaudo en ellos. 


9* 
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En lo que toca a su traza y forma, 
eran unas grandes casas o galpones de 
sola una pieza, larga de ciento hasta 
trescientos pies, y ancha treinta a lo 
menos y a lo más cincuenta, toda des¬ 
combrada y escueta, sin división de 
aposentos, ni apartamientos, y con dos 
o tres puertas, todas en la una acera a 
iguales trechos. Mticlios de los tambos 
antiguos duran enteros y sirven toda¬ 
vía; y de los que se han caído, que son 
los más, se ven los rastros y ruinas; de 
los que están en pie son los mejores, 
más capaces y bien tratados que yo 
he visto el de Vilcas y el del pueblo 
de Moho, el primero en el obispado de 
Guamanga, y el segundo en el de Chu- 
quiabo. 

Fuera de los tambos y depósitos, ha¬ 
bía también en estos dos caminos rea¬ 
les a cada cuarto de legiia hechas unas 
chozas o casillas de dos en dos, arri¬ 
madas al camino, una enfrente de otra, 
y eran no mayores de lo que bastaba 
para caber en cada una dos personas. 
La materia y forma de que las hacían 
era diferente en diferentes tierras: en 
las provincias del Collao eran hechas 
de piedi'a tosca sin mezcla, del tama¬ 
ño y talle de im horno de cocer pan; 
de las cuales aiin hay algunas en pie, 
que por ser de piedra seca no las han 
gastado las aguas ni quemado los ca¬ 
minantes para calentarse. En cada una 
dellas residían siempre dos indios, y 
consiguientemente, en cada dos que es¬ 
taban juntas al trecho dicho, había cua¬ 
tro ordinarios. Estos hacían oficio de 
correos y postas, que con incomparable 
presteza llevaban a los gobernadores y 
caciques de todo el reino las órdenes y 
mandados del Inca y le traían a su cor¬ 
te, o adonde se hallaba, los avisos que 
ellos le enviaban; de suerte, que en 
muy breve tiempo sabía lo que pasa¬ 
ba en todos sus estados y hacía publi¬ 
car en ellos cuanto ordenaba. Lláman- 
sé estas postas y correos en la lengua 
peruana chasques^ que quiere decir el 
que recibe, porque toma y recibe el 
mensaje uno de otro. 

- El modo como ejercitaban este oficio 
era éste: de los dos indios que asistían 
en cada chozuela, llamada de ellos 
ehuclla^ el uno estaba en vela mientras 


su compañero reposaba, sucediéndose I 
uno a otro por cuartos; y cuando el ! 
rey enviaba algún recaudo a cualquient 
provincia, o sus gobernadores le res- ? 
pondían y enviaban avisos, decían a 
los indios de la primera posta lo 
se mandaba con las menos palabras 
que se podía hacer saber, porque 
tenían cartas; y el que le cabía su ve^ I 
encomendando bien a la memoria eí 
recaudo, partía al punto con toda {«, ] 

ria y, sin parai*, corría aquella railli ] 

basta la segunda posta, y cuando Ih* I 

gaba cerca, levantaba la voz y decía | 
lo que llevaba. A su llamada salía el 1 
otro apostado y recibía el mensaje co- ^ 
rriendo ambos sin detenerse, y en aca- 1 
bándolo de dar el primero, se volvía í 
a su puesto y el otro lo llevaba con í 
la misma presteza al tercero chfisque; j 
y desta suerte iba de mano en mano í 
adonde se enviaba. Corrían con tanta 
velocidad estos chasques, que en áim | 
o doce días tenía respuesta el Inca en 
el Cuzco de lo que enviaba a mandar 
a Quito, con distar la una ciudad de 
la otra cuatrocientas leguas; y lo fo* J 
mún era correr en. un día natural cin¬ 
cuenta leguas. 

También usaban los Incas de los co¬ 
rreos y postas cuando se les antojaba 
alguna cosa de particular regalo que 
se había de traer de lejos; como ú 
estando en el Cuzco apetecían pescado 
fresco de la mar; y poníase en ejecn- j 
ción su voluntad con tanta prestasa, 1 
que con estar aquella ciudad más de J 
setenta leguas de la mar, le traían el 
j^escado muy fresco en menos de do?í i 
días. Llevaban estos chasques una 
ñal para ser conocidos y que se díe«»e 
crédito al recaudo que llevaban. BasU 
por prueba de la presteza con que eo- I 
rrían sus jornadas el habérseles maiif* 
dado por los españoles correr la | 

como solían, en casos que se han oír^ ; 
cido de necesidad, como en tiempo de 
las guerras civiles; y como era costoJ- 
bre antigua suya, luego los cacique» po¬ 
nían indios chasques, cada uno en ^ j 
jurisdicción: y con no poderse i> 0 Ber | 
tan concertados que en algunas | 

no faltasen, por no haber la diligenfi^ | 
y orden que en tiempo de los | 

con todo eso, han llevado cartas i 
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ciudad de Lima a la del Cuzco en tres 
4 Í 23 , son ciento y cuarenta leguas 
Je nmy mal camino de sierras muy do¬ 
ladas, en que tardan ahora los correos 
españoles de a caballo de doce a trece 
Jías. Este servicio de chasques era te- 
sido por una de las grandezas de los 
j^eTcs Incas- si ]jien a no poco pesar de 
vasallos, que tenían la contribución 
¿e indios para este ministerio y servir 
V proveer los tambos por un género de 
tributo muy pesado, mayormente el dar 
para estos chusqiies y postas, por 
ler de tan excesivo trabajo, aunque se 
jBudaLan por meses; y como tal lo han 
cutido harto las veces que los espa- 
kle» lo han mandado. 


CAPITULO XXXIII 

Dd demás tributo que en servicio 
personal jxígaban a sii rey los indios 

Allende del trabajo que en lugar de 
pecho o tributo ponían los pueblos en 
bs labranzas y crianzas de las tierras 
i; ganados del Inca y de la religión y 
m Jos otros oficios y tareas que habe- 
mm contado, era grandísima la contri- 
kcíón que daban de gente y peones 
pila cuantos ministerios y obras se lla¬ 
ma en todo el reino, así para servicio 
y utilidad del rey, como de la repú- 
Mka. A los cuales trabajos acudían los 
pecheros' por su tumo o mita (como 
dk»í dicen), cuando a cada uno le ca- 
Ma la vez; todos los cuales .entendían 
m hs ocupaciones y faenas que el Inca 
í sus gobernadores les señalaban, que 
hé más comunes y ordinarias eran las 
fispientes. En primer lugar, se proveían 
b cosas de la guerra, y era grande el 
mmtvo de hombres que continuamen- 
andaban en ella, así en los ejército» 
fie se formaban y rehacían, como en 
b guarniciones y presidios que había 
«a kg cabeceras de provincias y en las 
bolleras de los enemigos; y en las con- 
píitai? ordinarias, guazávaras que te- 
Míi loa Incas con muchas naciones 
guantes a su imperio, como con los 
Pacamoros^ Popayanes y otras 
fronterizas de la provincia de 
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Quito; y por la parte del sur y de las 
provincias de los Charcas con los indios 
Chiriguanás y Araucanos de Chile, gen¬ 
tes bárbaras y muy belicosas. 

Otra parte de los mitayos se ocupaba 
en servir al Inca y a sus deudos y a to¬ 
dos los gobernadores y caciques de las 
provincias, en la guarda y ministerios 
de todas las guacas y templos, así de 
los que había en el Cuzco, como en lo 
i’estante del reino. Item acudían destas 
mitas a la labor de las minas de oro y 
plata y de los otros metales; porque 
eran muchas y muy ricas las minas que 
se labraban por cuenta del Inca, como 
eran las de Porco, de donde se sacaban 
I metales tan ricos, que la mitad era pla- 
! ta; pero las más afamadas eran las de 
i Tarapacá en la diócesis de Arequipa, 
las cuales estaban en unos arenales se¬ 
cos que en doce leguas del contorno no 
se hallaba agua. Eran tan ricas estas 
minas, que la mayor parte del metal 
que se sacaba dellas era plata blanca 
y acendrada, sin mezcla de escoria. No 
se ha hallado en ellas veta fija, sino 
bolsas o piedras sueltas de plata pura, 
que los indios llaman pupas, y algunas 
eran de peso de media arroba, de a 
una y a dos, y piedra se halló de cua¬ 
tro arrobas. Hay noticia de una veta 
que los indios tienen tapada, y dicen 
ellos ei-a del sol, de anchor de dos pies, 
toda de plata pura; lo cual se vino a 
entender por este caso: uno de los pri¬ 
meros conquistadores deste reino y po¬ 
bladores de Arequipa, llamado Lucas 
Martínez, por ser encomendero de Ta¬ 
rapacá, labraba estas minas; sucedió, 
pues, que al mismo tiempo dijo a Pe¬ 
dro Pizarro (33), vecino también de 
Arequipa, un indio de su xepartimien- 
to, que caía allí cerca, que le mostraría 
otra mina más rica que la de Lucas 
Martínez, y yendo en busca della el 
dicho Pizarro, topó unas catas que los 
indios antiguamente labraban, y cavan¬ 
do en ellas* se hallaron unas piedras a 
manera de adobes, de plata blanca que 


Í.33) El autor tle la Interesante Relación del 
descubrimiento y conquista de los reinos del 
Perúf, y del gobierno y orden, que los naturales 
tenían^ etc. Año 1571. Publicada en el t. V de 
la Col. de doc. de Salva. 
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subía de la ley; y no se hacía más be- 
Bcíicio que, sacada la piedra, le daban 
encima con tina almádena y saltaba 
una costra delgada que tenía encima, 
y lo demás quedaba hecho una plancha 
de plata. 

Lo cual sabido por Lucas Mai-tínez, 
y creyendo que aquella era la vela rica, 
amenazó a los caciques de su enco¬ 
mienda que los había de matar, porqtie 
no le habían descubierto aquella veta 
que halló Pedro Pizarro. Los caciques 
le respondieron que no tuviese pena, 
que ellos le darían la mina del sol, la 
cual no habían osado descubrir, por¬ 
que les decían sus hechiceros, que si 
la manifestahan a los españoles, se mo¬ 
rirían todos. Animólos Lucas Martínez, 
diciendo que los hechiceros no decían 
verdad, y estando ya los indios para 
mostrarla, un día antes se eclisó [.^m] 
el sol, y creyendo los indios que se ha¬ 
bía enojado el sol porque descubrían 
su mina, dijeron a su encomendero que 
no se atrevían a hacerlo, porque temían 
que se habían de morir si le mostraban 
la mina, porque el sol se había enoja¬ 
do y por eso se había parado de aque¬ 
lla manera. Volviólos a animar Lucas 
Martínez, declarándoles la causa del 
eclipse y yendo y^a por el camino a 
mostrársela, sucedió un recio terremo¬ 
to, por lo cual dijeron los indios, que, 
aunque los matase a todos, no descubri¬ 
rían la mina; y así se quedó por des¬ 
cubrir. Esto sucedió gobernando este 
reino V aca de Castro, hacia los anos 
de 1543. Otras muchas minas de plata 
y oro labraban los Incas, entre las cua¬ 
les es muy nombrada la mina de oro 
qtie había en los términos de la ciudad 
de Chuquiabo. 

En las fábricas de fortalezas y j>aia- 
cios reales era increíble el número de 
indios que trabajaba, pues en solo el 
edificio de la fortaleza del Cuzco, cuan¬ 
do se labraba, afirman los indios que 
andaban de ordinario treinta mil per¬ 
sonas. Y destas fábricas suntuosas eran 
muchas las que se edificaban por todo 
el reino. 

Ninguno de los tributarios era reser¬ 
vado de los trabajos y servicios perso¬ 
nales, porque era general la contribu¬ 
ción y derrama en todas partes, la cual 


se ejecutaba desta suerte: Acordado ea 
el Cuzco por el Inca y los de. su cone¬ 
jo la gente de mita que había de gaiir 
aquel año para las ol)ras y ministerios 
susodichos, acudía luego con ella todo 
el reino, cada provincia con la eantí- 
dad que le cabía, y para sacarla de na 
pueblos y jjrovincias, juntaba cada 
huno los de su distrito, que eran diez 
mil tributarios, y entre ellos repartía 
el número de gente que le pedían: 
comúnmente era el que al Inca y a 
gobernadores parecía; y la distribución I 
hacían los caciques inferiores a rata j 
por cantidad, como, si habían de sacar | 
mil hombres, contribuía cada cacique i 
con el número que le cabía; de mane^ | 

ra que, sabida la gente que había de i 

salir de mito, no podían los piiehl&ü j 

recibir ningún agravio en ia distrí!»»- I 

ción ni ser más cargados unos que | 
otros. Y aunque los ganados todos de | 
que daban tributo eran del Inca y de 
la religión, también hacían de la mis¬ 
ma suerte la distribución; porqiie n 
mandaban llevar al Cuzco cien mil re- 
hezas, se repartían conforme a la can¬ 
tidad que cada uno tenía a cargo* j 
se tenía tanta cuenta y orden en lo 
uno y en lo otro, que no bahía pleitos 
ni tardanza en acudir cada uno tm 
lo que le cabía; porque, para sacar 
los dichos mil hombres, los repartía ti 
cacique del huno entre los diez carí^ j 
ques de a mil súbditos que estaban 
dejaho de su mando, y cada uno de 
los diez distribuía los ciento que ba- 
])ía de dar por los diez cacique» de a 
cien sxíbditos, que estaban a su obe» 
dieiicia; y éstos, por el mismo oríes 
y subordinación, hasta parar en los de¬ 
curiones de diez indios, que al pasto 
acudían cada uno con su mitayo 4 m 
superior inmediato, y éste con sus 
co a el de ciento.* y así iban subiendis 
hasta entregar al huno los rail qm 
había repartido. 

Y deste modo era igual en todas Im 
provincias este tributo de mitas y 
vicio personal, como el de la labr^ 
za de las tierras y las otras contrita* 
clones que hacían al rey; salvo que m 
algunas partes que abundaban de 
gas señaladas extraordinarias.* o 
gente era más a propósito para 
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l^pnero ministerio, no entraban 

igualmente sus moradores en las distri- 
feiciones coiiuines y generales, sino 
que se ocupaban en lo que les iiianda- 
y el Inca; y para compensarles el tra¬ 
bajo que ponían en aquel ministerio 
t que estaban diputados, los excusaban 
áe otras initas y labores, como se pue- 
¿e poner ejemplo en la provincia de 
]q^ Liicanas. que por ser gente acoino- 
ílada p¿u’u cargar las andas del Inca, 
por tener el paso (según ellos dicen) 
llano, todos los anderos del Inca eran 
la dicha provincia; y por ser los 
Chumbivileas grandes bailadores, tenía 
Mochos dellos el Inca diputados para 
«gte oficio; y poi* haber en la j^rovin- 
da de los Chichcis ima leña colorada y 
medente jiara labi*ar, sin embargo que 
ábta doscientas leguas del Cuzco, la 
llevaban de allí los mismos Chichas 
MOV labrada y aderezada, para quemar 
en los sacrificios y en .los fuegos que 
se hacían en la plaza delante de la pre- 
jiencm del Inca y de los cuerpos de los 
ücñores emlialsamados. 

Y lo mismo se guardaba en las pro- 
rincias en que había y se labraban mi¬ 
sas, que proveyendo de gente para la 
kbor ddlas, eran relevadas de otras 
«Nfwilrjbuciones; de manera, que de to- 
fc partes se le traía al Inca lo espe- 
fki que había en ellas, y más lo ordi¬ 
nario de frutos de sus heredade.s, si 
Um desto con proporción, quiero de- 
rir, tanto menos que otras, cnanto las 
excedían en él trabajo de acudir a los 
ministerios particulares que en sus 
p:ovincias les eran mandados. Una cosa 
«viene advertir acerca de la cantidad 
ée tributos con que acudían a su rey, 
y esi, que no había más tasa ni limita- 
así en la gente de mita que da¬ 
ten las provincias como en las demás 
keposiciones, que la voluntad del Inca; 
|»^rque minea se les pidió cantidad li¬ 
mitada de cosa ninguna, sino toda la 
feate que había de acudir a los sobre- 
áichos oficios, unas veces en mayor y 
en menor número, como le pa- 
tóa al Inca, y lo que resultaba de 
i^íttellos trabajos, era el tributo y ren- 
^ reales; y desta manera sacaron todo 
d oro y plata que tenían los Incas y 
W guacas. 


CA.PITULO XXXIV 

! 

Del tributo de niños y niñas que 
cobraba el Inca de sus vasallos, y para 
qué efectos los aplicaba 

Harto trabajados parece andaban los 
vasallos del Inca con tantas vejaciones 
y tributos como sobre los pobres car¬ 
gaban, pues cuanto afanaban con su 
sudor, sacado el sustento de sus perso¬ 
nas, todo era para su rey, sin que les 
fuese permitido ser señores de cosa al¬ 
guna ni gozar de su libertad. En tan 
dura servidumbre los tenía puestos la 
ambición y tiranía de sus príncipes, y 
con todo eso, si parara ahí la opresión 
y miseria en que vivían, pudiera tole¬ 
rarse. Pero a los tributos referidos se 
añadía el de sus propios hijos, que, o 
de grado o por fuerza, eran compeli- 
dos a contribuir para matar en siís abo- 
minables sacrificios: crueldad tanto más 
inhumana cuanto la inocencia de los 
de aquella edad menos la merece. Ya 
que a las cargas e imposiciones que 
hasta aquí hemos contado no obligaba 
el Inca a las mujeres ni muchachos (si 
bien no por eso les dejaba de caber 
buena parte de los trabajos de los tri¬ 
butarios, porque en todos ellos les ayu¬ 
daban a sus padres y maridos mientras 
andaban ocupados en sus mitas y ta¬ 
reas, excepto en la guerra), esta bárba¬ 
ra contribución cargaba sobre sola esta 
gente flaca, y a la verdad, ella sola 
era mucho más terrible e incompor¬ 
table que ninguna de las pasadas ni 
que todas juntas, no sólo para los cui¬ 
tados inocentes, que como simples cor- 
derillos eran llevados al matadero, sino 
también para sus afligidos padres, que 
.por duros y bárbaros que fuesen, en 
fin eran padres, y no dejaba de obrar 
en ellos la naturaleza él afecto pater¬ 
nal que ni aun a los brutos animales 
niega. La derrama deste tributo infan¬ 
til que mandaba el rey hacer cada 
año, era sin más limitación que las de¬ 
más contribuciones, en la cantidad que 
le placía. Habían de ser todos estos ni¬ 
ños de nueve o diez años para abajo, 
y cuantos varones así se recogían, eran 
sacrificados; y matábanlos ahogándo¬ 
los con un lazo, o dándoles garrote, y 
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luego loa enterraban; y a veces los em¬ 
briagaban antes de hacerlos morir. 

El número de niñas que se juntaba 
era mucho mayor que el de los niños-, 
corao se echa de ver por los ministe¬ 
rios a que las destinaban. El modo que 
había en recogerlas era éste: a cada 
provincia se despachaba un juez o co- 
jtnisario nombrado por el Inca, que 
sólo entendía en este negocio de reco¬ 
ger ninas, guardarlas y enviarlas al 
Cuzco cuando estaban de edad; y lla¬ 
mábase Apupcma^ya; el cual, discurrien¬ 
do por los pueblos de su jurisdicción, 
tenía potestad de señalar todas las que 
a él le pareciesen hermosas y de bue¬ 
na traza y disposición, desde ocho o 
nueve años para ahajo, a las cuales 
llamaban Aellas^ que es tanto como es¬ 
cogidas, y había en cada cabecera de 
gobernación la suya. Criábanse allí 
hasta los catorce años en compañía de 
las mamaconas, que eran las mujeres 
recogidas y dedicadas al servicio de sus 
dioses al modo de monjas, o de las vír¬ 
genes vestales de Roma; las cuales en¬ 
senaban a esta» niñas todas las obras 
Y ejercicios mujeriles, como hilar y 
tejer lana y algodón, guisar de comer, 
hacer sus vinos o chichas, con los otros 
ministerios que pertenecen a mujeres. 
Había, para sustentarlás, señalada ren¬ 
ta de las heredades consagradas a la 
religión, y mayordomos que entendie¬ 
sen en proveerlas de ló necesario y en 
guardarlas con toda vigilancia, a fin de 
que se conservasen doncellas. 

El comisario que escogía este triliu- 
to sacaba en cada un año para la fiesta 
del Raymi destas casas de recogimien¬ 
to las que llegaban a trece o catorce 
años, y de ahí para arriba, y con no 
menos guarda que hasta allí habían, 
tenido las llevaba al Cuzco, conforme 
al ntímero que a cada provincia cabía 
enviar aquel año. Juntas en aquella 
ciudad las que remitían todas las ¡pro¬ 
vincias, que eran en número excesivo, 
las ponían en la presencia del Inca, el 
cual las repartía luego, conforme a la 
necesidad presente, por este orden; 
unas aplicaba a los monasterios de m/i- 
maconas para enterar el número de las 
que morían, y éstas profesaban aquel 
estado, viviendo perpetuamente en clau¬ 


sura y castidad, ocupadas en servicio 
de los templos del sol, del trueno v 
de los otros dioses que tenían servicio 
de mujeres. J 

Otro buen número apartaba y man¬ 
daba guardar para matar en los sacri¬ 
ficios que se hacían en el discurso éé 
año, que eran muchos y por diferentaí 
respetos, como por la salud del Inca, 
cuando enfermaba o cuando iba m 
persona a la guerra; y para, si murie¬ 
se, matar las que habían de enviar a 
la otra vida en su compañía, o para 
muchas otras ocasiones que el demonk 
les inducía tener necesidad de este «a. 
crificio; en el cual era requisito nw 
sario que estuviesen vírgenes. Las má^ 
nobles y hermosas señalaba para cria- 
das y mancebas suyas, y gran cantida4 
de ellas repartía entre sus capitanes v 
parientes, remunerando con este géne¬ 
ro de premio los servicios que le ha¬ 
cían; y con este intento daba tamhi^ 
destas doncellas a otras personas t 
quienes tenía voluntad de hacer 
ced; y recibir una doncella déstas 
su mano, era tenido por favor mtph 
lar; porque ninguna cosa estimaba 
tanto estos indios como tener inuch?!* 
mujeres; los cuales, después de la h- 
gítima, no podían tener otra sino por 
merced del rey, y solíala dar por dií^ 
rentes respetos, corao si dijésemos, por 
ser alguno eminente en alguna arte, o 
haber dado alguna industria en 
tocantes al bien piiblico, o i>or hakt 
hecho alguna proeza en la guerra. 

A los gobernadores también soUa 
conceder facultad el Inca para repar¬ 
tir algunas entre los caciques y prhh 
oipales de cada provincia de donde se 1 
sacaban; finalmente, era muy grande 
el número de mujeres que se mandá;* 
han recoger para estos efectos, sin ^ 
nerse respeto a cuyas hijas eran, 
que a la elección y dispusición ád 
Apupanaca^ ni poder reclamar ¡¡>m pa¬ 
dres por razón alguna, ni mostrar trk 
teza porque se las llevasen. En eii« 
género de contribución no había 
ni número determinado, como ni ea 
las demás, y así no era igual la canti¬ 
dad de las que se recogían cada 
Con ser un tributo éste tan duf® J 
pesado, lo bacía llevadero en parte d 
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creído los indios que las donce¬ 
llas que mataban en los sacrificios he- 
eho5 en honra de sxis dioses, por la 
^aJud del rey o por otras necesidades 
is la república, iban sus ánimas a te- 
grandísimo descanso; y esto solía 
jer ocasión de que las ofreciesen aí¬ 
ranos padres de su voluntad, maymr- 
®ente en el Cuzco y su comarca, cuan¬ 
do el Inca o algún señor grande ado- 
fecía: si bien es verdad que lo más or¬ 
dinario era lo que de su cosecha lleva 
el amor de padres, esto es, recebir pena 
T dolor, como en hecho de verdad la 
^bían muy grande de verse privar 
ie prendas tan caras y conjxmtas con 
ms propias entrañas, y que se les qui- 
Use el dominio de la patria potestad 
jinbre sus hijos, y se los arrebatasen 
2 pesar suyo, y delante de sus ojos los 
entregasen a la muerte, cuando apenas 
habían comenzado a gozar desta luz 
áe vida; y esta era la principal razón 
de la poca guarda que tenían con sus 
kijas, antes afirman que holgaban de 
verlas corrompidas sin tiempo; porque, 
áe e»a suerte, estaban seguras del Apii- 
pmaca^ por ser requisito sin el cual no 
h& escogía, el estar vírgenes; y esto no 
mn más intento que de servirse dellas 
m tanto que tenían edad para casarse; 
porque tampoco en esto tenían los pa¬ 
ire* ni ellas libertad. 


CAPITULO XXXV 

ík la sujeción y dominio grande que 
k$ Incas habían adquirido de sus va- 
Mos, y del temor y reverencia con 
fue ellos los ohedecUm y servían 

Aunque mirado el gobierno de los 
facas según la condición y capacidad 
& los indios (que todos son gente ser- 
T que más por miedo y rigor que 
por amor y blandura obedecen y acu- 
a las obligaciones que deben), pa- 
acertado y luieno, todavía consi- 
fcado en sí y para con gente libre y 
áe razón y policía, era el más injusto 
? tiránico que imaginar se puede, en 
verdaderamente los Incas, con ser 
feo’mbres de gran juicio, no dejaron de 
^trar ser bárbaros para con sus stib- 


ditos. Porque así como cuando los 
hombres más se allegan a razón es su 
gobierno tanto más humano y benig¬ 
no, así por el contrario en lo que los 
bárbaros descubren más su barbarismo, 
es en tratar a sus vasallos con extra¬ 
ordinario rigor, aspereza y crueldad, 
no mirándolos como a iguales suyos 
en la condición y naturaleza, sino 
como si fueran de otra inferior, ha¬ 
ciéndose reverenciar dellos por más 
que hombres, y haciéndoles no menos 
duro tratamiento que a unas bestias. 
El yugo que sobre sus cervices tenían 
estos miserables indios era tan pesado, 
que no dudo sino que si todos los hom¬ 
bres del mundo se juntasen a inven¬ 
tar un género de sujeción y tiranía tan 
grande como en la que ellos vivían, 
no creo que podrían inventar más de 
lo que habían alcanzado estos Incas 
para tenerlos sujetos. 

Y quien atentamente considerare la 
orden que guardaban en administrar y 
conservar su imperio, hallará que todo 
iba enderezado a esto, sin pretender otra 
cosa ninguna. Bien jiudiera yo, para 
probarlo, descender a contar en par¬ 
ticular todas las cosas que ordenaban 
a esta opresión de sus súbditos, pero 
baste decir que ni tenían libertad los 
pobres de poseer cosa alguna en par¬ 
ticular sin licencia del Inca o de sus 
gobernadores, aunque ftiese no más 
que matar un carnero o tener dos ves¬ 
tidos; ni tenían facultad de comer lo 
que cada uno quería, sino lo que era 
voluntad del Inca; ni de casarse con 
quien quisiesen, y menos de casar sus 
hijas; ni (lo qxie es más) eran señores 
de sus propias mujeres y hijos, sino 
que les quitaban las mujeres a unos 
para darlas a otros, y sus hijos para 
matar en los sacrificios. 

Recorrían los caciques sus distritos 
entre año, mirando que los indios no 
tuviesen más que lo que ellos les se¬ 
ñalaban; que no poseyeren oro ni pla¬ 
ta ni vistiesen ropa preciosa; ni tener 
ganado de diez cabezas arriba sin par¬ 
ticular licencia, y ésta solía dar el Inca 
a los caciques, pero para número seña¬ 
lado, que no pasasen de cincuenta o 
cien cabezas; ni los mismos caciqueé 
podían vestir ropas preciosas si el Inca 
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no se la?i daba en pi'emio ele aljíün se¬ 
ñalado servicio. Las hijas estaban co- 
münmente en poder de sus padres no 
más de hasta los diez años-» y de allí 
adelante estaban a disposición del Inca. 
Todosy por nobles que faesen. cuando 
venían de fuera de la corte para en¬ 
trar a la presencia del re\\ se descal¬ 
zaban y ponían alguna carga sobre las 
espaldas en señal de vasallaje y reve¬ 
rencia: hablálianle con extraña hinnil- 
dad y acatamiento, teniendo los ojos 
bajo» sin mirarle a la cara, y él estaba 
con notable gravedad y respondía con 
pocas palabras, y tan Itajo, que apenas 
era entendido. Delante de él no se 
asentaban sino los grandes señores, por 
privilegio especial. 

Y comoquiera que los Incas no te¬ 
nían otro blanco en su modo de go¬ 
bierno ipie poner a sus vasallos cada 
día en mayor sujeción y servidumbre, 
y sus gobernadores y caciques principa¬ 
les y menores, por eomiilacerkís, cada 
uno en su oficio entendiese en la pro¬ 
secución de este intento, proeuralian 
quebrarle» del todo las fuerzas, para 
que no pudiesen levantar cabeza; y 
como los Incas eran muy vivos de in¬ 
genio no les faltó maña y arle para 
concluir obra tan dificultosa como era 
domar gentes tan bárbaras e indómitas. 
El medio principal que para esto to¬ 
maron fue hacer que sus súbditos fue¬ 
sen pobres y anduviesen continuanien- 
le ocupado» con excesivos trabajos, 
para que estando así oprimidos y hu¬ 
millados, les faltase el brío y ánimo de 
aspirar a levantarse. Con este fin edi¬ 
ficaron grande» fortalezas, abrieron ca¬ 
minos, hicieron andenes en los cerros, 
y les obligaban a llevar el trilnilo al 
Cuzco de más de trescientas y cuatro¬ 
cientas leguas. Con este mismo intento 
Ies introdujeron tantas idolatrías, los 
obligaron y cargaron con tantos ritos 
y sacrificios, que cuando estuvieran 
muy desocupados de otras obras y mi¬ 
nisterios, este solo trabajo bastara para 
no dejarlos tomar resuello ni descanso. 

Hiciéronles recebir en sus pueblos 
la misma orden de adoratorios de di¬ 
versas advocaciones que había en el 
Cuzco, mostrándoles el orden que ha¬ 
bían de tener en sat'rificar a cada una 


y para qué efectos; y sobre esto invfa. 
taban cada día más géneros de cultí>. 
y ceremonias; y obligaban a ellos a 
do» sus vasallos, tanto que sola esta 
jeción a las idolatrías era tan grande, 
que cuanto cogían y criaban y sus ])ro- 
l>ios bijos, les hacían consumir en ellai. 
Demás desto, para que ni aun los pen¬ 
samientos tuviesen libre», cuando h\, 
taban obras necesaria» en que eníen. 
der, los hacían trabajar en todas par. 
tes en cosas que no eran menester para 
ninguna utilidad, de las cuales halla¬ 
mos hechas muchas; de manera, qae 
por la orden que estaba puesta, bíií- 
guno sabía ni estaba en su mano es. 
tender en cosa ninguna, fuera de h 
que se le mandaba. Verdad sea. qne. 
puesto caso que de principal intente^ 
tiraban los Inca» con estas contimia^ 
ocupaciones y trabajos a tenerlo» suje. 
tos y domado», todavía era con grancii- 
«inio cuidado de su salud y muy ctj®. 
veniente orden para ípie no padeciera 
necesidad, y así, el tralla jo era con 
deración, salvo que era continuo* ocu¬ 
pándolos así en lo tocante a su serri- 
cío, como en cosas de su religión y m 
la propia necesidad de los indios: ptff- 
qrie no se tenía en este particular me¬ 
nos cuidado de lo uno que de lo otro. 

Otrosí, fue de muy grande importan¬ 
cia a los Incas para sus designio?, k 
reputación y estima notable que dello# 
concibieron los indios, mediante k 
cual se vino a fundar en esta gente 
ruda una opinión en que no solanieii- 
te los tenían por diferentes de los otroi 
hombres en valor y fuerzas, mas érem 
que tuviesen gran parentesco, familia¬ 
ridad y conversación con el sol y coa 
las guacas^ tomando por fiindamecl# 
para este su error el testimonio de ím 
mismos Incas, que se jactaban de h 
uno y de lo otro, y el título de la reli¬ 
gión fpie les vían llevar siempre 
delante en todas sus conquistas, de 
donde, y de haber introducido la 
neración de todo ello con tanta dilí» 
gencia, consumiendo en su honor tafí- 
ta cantidad de hacienda y tanto 
mero de criaturas, que babíá venido n 
ser ésta la principal ocupación de t@4a 
la tierra, iiiferíaii el gx*an cargo y oidi- 
gación en que les eran los dioses, 
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isíi) dejar de favorecer sus intentos; en 
^ aial se iban coiifirmaiKio cada día 
jjgjí con ver las muchas victorias que 
akanzabaii de toda suerte de gentes, 
s qtie, con ser al principio tan pocos, 
iiaía’an puesto todo este gran reino de¬ 
bajo de su dominio: y aumentábales no 
p@fO el crédito que dellos tenían, el 
^den V concierto admirable que vían 
niíffto por los mismos en todas las co- 
fs?. así pat¿i la utilidad de la república, 
para el acrecentamiento del cul- 
10 de sus dioses: y los disparates que 
Íes hacían entender cada día, juzgán- 
folos por aquí los pueblos simples por 
laMV cercanos a los dioses y llenos de 
abidxiría más que bumana; particti- 
Ijinnente, viendo el adorno y majestad 
tm que habían ilustrado su corte, a 
k cual tenían en grande veneración. 

Porque, dejado aparte que aquella 
ciudad del Cuzco era cabeza del impe¬ 
rio, en que se daban las leyes**€|ue se 
kbían de guardar, así en materia de 
itlígión como de gobierno político, y 
ét donde salían los gobernadores a re- 
dr todas las provincias y volvían a ella 
m que habían concluido sus oficios a 
iar cuenta dellos, había fraguado el de- 
mnio en ella las costumbres, idola- 
íríaí, fiestas y sacrificios que le pare- 
ma a propósito para su pretensión, 
pe no era otra que atraer a sí esta 
gente; por donde tenían creído 
sef casa y morada de los dioses y recá¬ 
mara de las cosas del cielo, porque así 
M lo daban a entender los Incas, por- 
pc con este medio hacían grande ope¬ 
ración para sus fines y sujeción que 
l^elendían tener en todos estos reinos, 
t íué creciendo esta estimación que de 
k dicha ciudad tenían, con ver los ex- 
toajeros la veneración en que se te- 
úm todas las cosas della por sus mo¬ 
radores y naturales, y los misterios que 
ésto» les hacían creer que tenía cada 
mtOn fuente, camino y quebrada, como 
^ Tcrá ctrando tratemos en el libro si¬ 
lente de los templos, guaeas y ado- 
mteios que había en ella. 

Con todo eso, me persuado que no 
faseran bastantes los medios dichos 
entablar con tanto fundamento el 
á^aiinío y sujeción destas gentes, si no 

aprovecharan también de medios ri¬ 


gurosos con muertes y castigos ejem¬ 
plares que ejecutaban en los que inten¬ 
taban novedades, que, en efecto, no de¬ 
jaron nuichas veces de intentarlo por 
cobrar su libertad, como lioml)res cuya 
natural inclinación los llevaba a bus¬ 
carla, como a los demás del mundo. 
Muchos destos castigos espantables que 
hicieron los Incas están muy frescos to¬ 
davía en la memoria de los que hoy vi¬ 
ven; que como cosa notable lo han ido 
recibiendo por tradición de padres a 
hijos; y yo pondré aquí dos o tres 
dellos. En un lugar junto a Payta mató 
un Inca cinco mil hombres de una vez, 
y para poner a sus súbditos mayor te¬ 
rror y espanto, les hizo sacar los cora¬ 
zones y cercar la fortaleza dellos. Guay- 
nacápac hizo morir en los pueblos de 
O t aval o y Carangne a todos los varo¬ 
nes (excepto los muchachos), y por este 
suceso llamaron por mucho tiempo a 
los moradores de los dichos pueblos 
guambrcwiirut, que quiere decir mucha¬ 
chos. Y en el valle de Jaquijaguaita, 
cuatro leguas del Cuzco, mató otro Inca 
todos los varones que en él había, has¬ 
ta los que estaban en el vientre de sus 
madres, haciéndolas abrir para busca- 
Uos, por lo cual se llamaron aquellos 
pueblos, en memoria de este hecho, 
pueblos de hembras; y fuera destos 
castigos grandes, en los más delitos 
atroces quitaban la vida no sólo a los 
culpados, sino también a todos sus pa¬ 
rientes. 

A esto se allega el mucho tiempo 
que tardaron estos reyes en poner los 
indios en el estado que he dicho y nos¬ 
otros los hallamos; en que fueron tan¬ 
tas las veces que se rebelaron, pelean¬ 
do por su libertad, tan crueles y ho¬ 
rrendos los castigos que sobre ellos se 
hicieron, y tan largo el curso de bue¬ 
nos sucesos que los Incas tuvieron des¬ 
pués que empezaron a señorear, que 
causara y j)W 3 Í<íva miedo a la más bra¬ 
va y soberbia gente del mundo. Así 
que, habiendo pasado tantas edades, 
con la continuación y costumbre des¬ 
tar sujetos, pagando los hijos ppv lo 
qile vieron a bus padres, es cosa na¬ 
tural acabarse el brío y olvidarse la ira, 
que son las armas naturales que el 
hombre tiene para su defensa. Por don- 
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(le concluyo, que por este camino de 
rigor y crueldad, más que otros 

medios, vinieron los Incas a quebran¬ 
tar los bríos a sus siibditos y jionerlos 
en la estrecha servidumbre en que los 
tenían y sujeción y rendimiento con 
que delios eran obedecidos y acatados, 
que era una esclavitud tan dura, que 
con dificultad se puede imaginar otra 
mayor, aunque discurramos x)or todos 
los gobiernos de las gentes de que bas¬ 
ta abora tenemos noticia. 


CAPITULO XXXVI 

Del orden que se guardaba en la jura 
del Inca; las insignias reales^ su grande 
majestad y riqueza 

Muerto el rey sucedía en el reino el 
hijo primogénito de los legítimos; y 
era tenido por tal el que había nacido 
de la reina y mujer princix^al del Inca, 
llamada coya, que es tanto como reina. 
Los demás hijos habidos en las otras 
muchas mujeres o mancebas suyas, eran 
excluidos de la sucesión y habidos por 
incapaces de la corona. No se corona¬ 
ba el príncipe basta haber concluido 
con las obsequias de su padre, y esto 
hecho se juntaban en la jdaza del Cuz¬ 
co para la jura y coronación todos los 
grandes señores y caballeros que resi¬ 
dían en la corte, y cuantos de todo el 
reino podían acudir cómodamente. Ce¬ 
lebrábase este acto tan prmcij>al con 
particulares ceremonias, solemnes fies¬ 
tas y multitud de sacrificios, como di- 
remos en el siguiente libro, tratando de 
su religión. Tomaba posesión del reino 
con ponerse la borla en la frente, que 
era como la corona real, y después 
della las demás insignias que los reyes 
peruanos usaban, que demás de la bor¬ 
la eran el mnturpaucar^ el champí^ el 
arco celeste y dos culebras, y las demás 
que cada uno escogía. 

El modo de jurarle sus vasallos era 
éste. Juntos en la plaza del Cuzco todos 
los señores, y jíttesto el rey en medio 
sentado en su duho^ se levantaban los 
señores uno a uno, comenzando los ore¬ 
jones^ y tras ellos los caciques^ y seño¬ 
res de más pueblos, y puestos delante 


del Inca descalzos y con unas phmujir | 
pequeñas en las manos, llamadas tor¬ 
ta (34), de ciertos pájaros que se cría® 
en los liáramos, volvían las palmas 
las manos hacia el rostro del Inca, 
ciándole acatamiento, y le pasaban 
plumas por delante de la cara, 
dolas, y luego las daban a un caballeta 
que estaba junto a él en pie, el cna! 
las tomaba y recogía todas y despulí 
las quemaba. Juraban asimismo xmr e! 
sol, levantando el rostro para él, y pof J 
la tierra, de serle leales y servirle en í 
lo que les mandase. j 

El vestido y ornamento de la perso. 
na real era del mismo traje que el 4 | 

los Incas y caballeros orejones; sólo m J 
diferenciaba el rey en tener más gra^ i 
des los horados de las orejas y mavíH I 
res y más ricos zarcillos: en andar j 
trasquilado con no más de uno o 
dedos de cabello, y en que su Umi.t& I 
era de fnuchos colores y los de los olm 3 
del linaje de los Incas de uno mh. i 
Vestía manta y camiseta con ojotas m I 
los pies, sin salir en esto dcl uso dd | 
común del pueblo; pero diferenciábi. | 
se dél en que su vestido era de la mk | 
fina lana y tela que labraban en todo I 
su reino, de colores más vivos y laW | 
res más primas. Labrábanle esta | 

las mamaconas, y la más era de | 

de vicuña, que es poco raenof delicada | 
que seda. Unos vestidos eran llanos t | 
sencillos, de sola la manta o tela, m | 
guarnición ni sobrepuestos; otros 5 

tretejidos con plumas de aves sutilki- | 
mas y de colores varios y muy vistosos; I 
y otros ijoblados de argentería de ©ra | 
esmeraldas y otras jdedras preciosi®; | 
éstos eran los ricos y de gala corm* | 
pendientes a nuestros bordados, tela# | 
y brocados. | 

Mudaba los vestidos muy en brm, I 
sin tornarse a poner los que una tu ¡ 
desechaba, particularmente si le tm ^ 

en él cualquiera mancha, por 
ña que fuese. Sucedióle a Atmihudp& | 
cuando estaba preso de los españ^ | 
en Cajamarca, estando im día cotnk®» | 
do delante los españoles qué tenía | 

guarda, que llevando un bocado | 

manjar a la boca, le cayó una gota m 


(34) Ttucu, eiípeeié de buho. 
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gj veáticlo que tenía puesto, y fiando de 
jsiaiio a la criada que le tenía el pía- 
feK he levantó de la mesa y se fué a su 
a mudar vestido, y volvió a 
f^Wt con una camiseta y manta parda 
^ura* Llegándose un español a él, le 
la manta, y viéndola más blanda 
^ fie seda, le preguntó que de qué 
era aqn^l vestido; el Inca le respondió 
de unos pájaros que andan de no- 
ée en Puerto-Viejo y en Túmbez y 
««rserden a la gente; que venido a ave¬ 
riguar dijo que era de pelos de m'nir» 
y preguntándole el español 
lae dónde se podían juntar tantos 
mrciélagos^ respondió estas palabras 2 
^Aquellos perros de Tttmbez y Puerto- 
Vjqo, ¿qué habían de hacer sino to- 
mr estos x’djaros para hacer ropa a 
m padre Giiaynacápac?*'^ 

La borla (insignia real, que en lugar 
le corona o diadema traía siempre) se 
liecía maxcajHiycha; era colorada, de 
kna finísima, ancha de cuatro dedos y 
0 iies?a uno; traíala cosida en el llanto 
? colgarla en medio de la frente, y Ue- 
ábale hasta las cejas; estaba esta bor- 
k de la mitad para arriba metida muy 
íBtilmente por unos cañutillos de oro, 
f la lana que entraba en ellos era hi- 
isáa y torcida; y de los cañutillos aba- 
p, que era lo que caía en la frente, 
tetorcida y por hilar. El suntnrpáu* 
mr y el champí eran otras dos insig- 
üits de rey, ultra del estandarte real. 
Bmnturpáucar era una asta poco más 
mún que de pica, cubierta y vestida 
de alto a bajo de plumas cortas 
éí colores varios asentadas con tal pri¬ 
mor. que hacían galanas labores; y por 
Jtrnate, en lo alto, salían tres puntas 
fe plumas grandes. El champí era 
aerto género de arma con que pelea- 
te en la guerra. Delante del Inca, a 
k lados del estandarte real llevaban 
feuipre dos champis en dos astas lar- 
y el mismo Inca, en lugar de ce¬ 
ta. traía en la mano un champí corto 
wo bastón, con el hierro de oro. El 
o estandarte real era una ban- 
tólla cuadrada y pequeña, de diez o 
fece palmos de medo, hecha de lien- 
^ de algodón o de lana; iba puesta 
^ el remate de una asta larga, ten- 
didít y tiesa, sin que la ondease el aire. 


y en ella pintaba cada rey sus armas 
y divisas; porque cada uno las escogía 
diferentes, aunque las generales dél 
linaje de los Incas eran el arco celeste 
y dos culebras tendidas a lo largo, pa¬ 
ralelas con la borla que sei*\aa de co¬ 
rona; a las cuales solía añadir por di¬ 
visa y blasón cada rey las que le pare¬ 
cía, como un león, una águila y otras 
figuras. Tenía por borla el dicho es¬ 
tandarte ciertas plumas coloradas y lar¬ 
gas puestas a trechos. 

Representaban los Incas muy grande 
majestad así en el tratamiento y ata¬ 
vío de sus personas, como en la pom- 
15 a y aparato con que andaban y' eran 
servidos dentro y fuera de casa. La 
multitud de criados que tenían en su 
palacio ei^a increílile; de los cuales 
muchos eran hijos de caciques y ca¬ 
balleros, que para que aprendiesen 
policía se criaban en la casa real. Te¬ 
nían por magnificencia sustentar mu¬ 
chos criados, tener mnchas mujeres, y 
concubinas; eran servidos con cuantas 
cosas exquisitas, preciosas y raras pro¬ 
ducía la tierra, haciéndolas traer para 
sn regalo de los últimos términos de 
su imperio. Comía el rey asentado en 
nn banquillo poco más alto que un 
palmo, que era el asiento de los seño¬ 
res, llamado duho (35); era de made¬ 
ra colorada muy linda y teníanle siem¬ 
pre tapado con una manta muy delga¬ 
da, aunque estuviese el Inca sentado 
en él. La mesa era el suelo, como los 
demás indios, pero con grande osten¬ 
tación y riqueza de vajilla de plata y 
oro, opulencia de manjares y regaladas 
chichas o vinos; ap arate y bullicio de 
criados. Traíanle las señoras los man¬ 
jares todos juntos en vasos de oro, pla¬ 
ta y barro, y se los ponían delante so¬ 
bre unos juncos verdes muy delgados 
y pequeños, y el que él apetecía, se¬ 
ñalaba se lo trajesen, y tomándolo una 
de estas señoras que le asistían, se lo 
tenía en la mano mientras comía. Al¬ 
gunas fiestas grandes salía a comer a la 
plaza con ruidoso acompañamiento. 
Todo lo que se levantaba de la mesa 
y cuantas cosas el Inca tocaba con sus 


(35) Nombre de la lengua de Haití y otras 
islas. En «juiclia se decía tiana. 
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manos, lo ^lardaban los indios en pe¬ 
tacas: de manera que en tina tenían 
recocidos los junquillos que le ecbaban 
delante cuando comía; en otra, los liiie- 
sos de las aves y carne que alzalian de 
la mesa; en otra, los vestidos que de¬ 
sechaba; finalmente, todo cuanto el 
Inca había tocado, se guardaba en un 
huJiio que tenía a su cargo un indio 
priucipaL y en cierto día del ano lo 
quemaban todo: porque decían que lo 
que habían tocado los Incas, que eran 
hijos del sol, se había de quemar y 
hacer ceniza y echarla ^1 aire, que 
nadie había de tocar a ello. La cama 
del rey era de poco regalo, porque 
dormía en el suelo sobre un colchón 
grande de algodón y tenía sus freza¬ 
das de lana con que se cobijaba. 

Siemx>re que caminaba, y muchas 
veces dentro de x> obla do, lo llevaban 
indios en hombros en unas ricas an¬ 
das afoi-radas de oro: y era x^articu- 
lar favor y honra cargarlas. Criando 
hacía camino, ilm muy acompañado de 
orejones, que éstos eran los caballeros 
y gente de guerra para su guarda y 
autoridad. Delante de su litera o an¬ 
das iban doscientos o trescientos ande¬ 
ros Liwanas de nación, que tenían por 
oficio x>ropio cargarlo, vestidos de li¬ 
brea, que se remudaban en cansándo¬ 
se, e iban limxiiando el camino por 
donde había de pasar. Mostraba tam¬ 
bién su majestad en caminar de espa¬ 
cio, de suerte que, cuando no impor¬ 
taba mucho a su servicio, no andaba 
cada día más de cuatro leguas, y don¬ 
dequiera que xiaraba, le tenían un re¬ 
puesto tan cumx>lido como si estuviera 
en su corte. 

Las riquezas destos reyes bárbaros 
eran tan inmensas, que no se puede 
fácilmente decir; jamás se vieron al¬ 
canzados de caudal ni les desveló el 
cuidado de buscar medios para reme¬ 
diar su necesidad, porque nunca la tu¬ 
vieron, sino tanto descanso y abundan¬ 
cia de todo, que más enídaban en cómo 
despenderían lo que de sus crecidas 
rentas les sobraba, que en buscar nue¬ 
vos modos para allegar y guardar te¬ 
soros. Porque, cuanto trabajaban y 
adquirían sus vasallos estaba a su vo¬ 
luntad y disposición, y todas las cosas 


de x>rccio y valor que sus estados ll<s 
vahan, como oro, x>lata, piedras 
sas, maderas ricas, ropas, ganado- v<m 
todo lo demás, al cabo venían a parar 
en ellos y en sii noml)re se Ijcnefieia. 
han y cogían; en suma, toda su 
za consistía en la multitud de vasalfoi 
que tenían, que no de otra suerte 
si fueran esclavos andaban siempre ckh. 
X)adoá y atentos a su servicio, sin otra 
|jaga o salario más que el susteat# 
mientras entendían en lo que en ptí> 
y utilidad suya les mandaban. 

Con tan buen ajeare jo de oficiala ^ 
peones edificaron estos Incas nuidm y 
muy suntuosos palacios x^ara su mora¬ 
da, no sólo en la ciudad del Cuzco, 
en los campos y valles de su contom© : 
casas de x^I^cer, sino que no había pro¬ 
vincia en todo su reino donde no ta- i 
viesen casas y j)alacios reales en que 
aposentarse cuando visitahan sus 
dos. Eran estas casas o alcázares a m 
usanza, grandes, fuertes y costos, 
como echamos de ver x^or los pareá^ 
nes y rastros que en el Cuzco y tn 
otras |)artes quedan todavía: y temp¬ 
las todas alhajadas con el mismo aáe- 
rezo y servicio que si vivieran 
pre en ellas, con sus desxiensas y bo¬ 
tillerías bien proveídas, ricas vajilla» áe 
plata y oro, las salas y a|>osentos acor¬ 
nados con riquezas extrañas. Víame 
|)or las esculx>idas divent» 

figuras de oro puro de animales, aia 
y de otras cosas a este modo; era toá# 
el servicio y vasos de mesa y cocina ¿ 
plata y oro, y sin estas vajillas había 
gran copia destos metale» por labrai; 
guardados en tinajas, y gran cantítkii 
de roxia fina de valor inestimable. Te¬ 
níase con todas estas cosas notaWe 
guarda y cuenta, y los niayordomoí^ ® 
alcaides tenían cuidado de que hubieiíf 
oficiales y x>lateros en cada casa áé^im, 
que labrasen las cosas dichas. 

La riqueza qiie en sola la ciudad dei 
Cuzco estaba recogida y junta, eoiaso 
en la cabeza y corte del imperio, era 
increíble; porque había en ella 
chas casas x>*^ÍBcix>ales de lo» 
muertos con todo el tesoro ípie cadí 
uno juntó en vida; que como el 
entraba a x'einar no tocaba a la hae» 
da y riquezas de «u predecesor* »» 
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j mf. aplicado aquello a la gurzea y ser- 
Tifia del difunto, el nuevo rey ponía 
fSífíi de nuevo y juntaba de por sí plata 
^ oro con todo lo demás, era inmenso 
I el tesoro qtíe en aquella ciudad había, 
I Jípelo de haber procurado cada rey 
! iffntajar su casa en riqueza, lustre y 
! aparato a las de sus antecesores» Así, 
por esto, como por estar allí los 
ricos y frecuentes templos de todo 
I el reino y las guacas y dioses principa- 
il m de las provincias con el insigne y 
i íin venerado santuario del sol, llamado 
I (Micancha^ que quiere decir casa de 
I mo* V era de los más ricos de oro y 
I pkta que ha habido en el mundo, 
V aáonde acudían de todas partes con lo 
;í precioso que tenían a ofrecer sris 
I litios y sacrificios, fue aquella ciudad 
I k más rica que se lia hallado en todo 
i f«te Nuevo Mundo; y la razón de ha- 
I kt«e juntado en ella tan gran riqueza 
I áf plata y oro y piedras preciosas, fue, 
1 ptrque de todas estas cosas hacían pre- 
1 i-ates al Inca los caciques y goherna- 
j éores cuando lo visitaban en su corte 
I í cuando él iba a las tierras delios vi- 
¡ iótando su reino» E íbase acrecentando 
I tida día más esta riqueza, por ser las 
I píovincias muchas e irse continuamente 
reduciendo otras a su obediencia, y 
también porque eran muy pocos los 
fie usaban destos metales, excepto los 
^aades señores y los caballeros, que 
I es lá guerra se adornaban con algunas 
I jeyas hechas de oro y plata; y así, 
I mi todo cnanto desto se sacaba de las 
I wchas minas que había, y hoy en día 
I hj por todo el reino, venía a poder 
I ádl Inca; las cuales minas xmas se la¬ 
tí ktban a costa y por cuenta del mismo 
I fera, y otras, que eran las más, hacían 
I ísbrar a sus expensas los caciques de 
I; ki distritos en que caían, por tener de 
I pé hacerle presentes. Allegábase a 
I la prohibición que había de qiie 
I i^e ptidiese sacar plata ni oro del 
I Cuco; con que vinieron a ser incom- 
I prables los tesoros que de mucho 
I íkmpo estaban allí juntos y amonto- 
I i sados para grandeza y autoridad de 
I b reyes; y no sólo de la dicha ciu- 
ao había saca para otras partes 
j tí reino, pero ni dé todo él se sacaba 
deste género para otros extraños. 


ni se gastaba en cosas que se consu¬ 
men con el uso, como gastamos nos¬ 
otros, más que en ídolos, figuras, lá¬ 
minas, vasos y preseas para servicio y 
ornato de los templos y del rey y gran¬ 
des señores; ni tampoco los reyes ha¬ 
cían las pagas ordinarias a sus criados 
y ministros en estos metales preciosos, 
sino en la ropa y comidas que le con¬ 
tribuían los pueblos. De todo lo cual 
se deja bien entender la incompara¬ 
ble riqueza que en tantos siglos ha- 
Ijían allegado y recogido los Incas, y 
que no fué sino muy pequeña parte lo 
que destos tesoros vino á poder de los 
españoles, con haber sido en tanta can¬ 
tidad; porque lo más ocultaron y en¬ 
terraron los indios, viendo la ansia con 
que los españoles andaban en busca 
destos metales y la grande estima que 
d ellos hacían. 

Finalmente, servía por su turno al 
Inca una de sus hermanas con mucho 
número de hijas de señores, que eran 
damas destas señoras y se mudaban 
cada ocho días. Estas señoras le asis¬ 
tían siempre para servirle; porque los 
criados y gentiles hombres no entraban 
dentro de la sala donde él residía, sino 
que se estaban fuera en los patios, y 
en llamando a alguno, entraba descal¬ 
zo a su presencia. 


CAPITULO XXXVII 

Del cómputo del tiempo; de los quipos 
o memoriales y modo de contar que 
tenían tos indios peruanos 

Siendo como es el movimiento de 
los cielos cosa tan admirable, notoria 
y manifiesta a todas las gentes, no hay 
ninguna tan bárbara y rxida que, si¬ 
quiera cuando levanta los ojos en alto, 
no repare en él y con algún cuidado y 
admiración observe note su continuo 
y uniforme curso; y como las revolu¬ 
ciones del sol y luna sean más claras 
y comunes a todos, dellas, más que de 
los otro» planetas y orbes celestes, han 
echado mano todas las naciones para 
ordenar los tiempos. Así lo hicieron 
estos indios del Peni; los cuales, por 
el conocimiento que alcanzaron del 
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€urso íleílo* dos bellos astros, apren¬ 
dieron a contar su ano y medir el tiem¬ 
po aprovechándose del movimiento o 
rapto con que el sol da vuelta al mun¬ 
do en un día natural, para conocer y 
distixiguir el día de la noche; y del 
propio de uno a otro trópico, i^ara te¬ 
ner cuenta con los años; y deste mis¬ 
mo con el de la luna, para contar los 
meses; que son las tres partes ciertas 
y determinadas en que dividieron él 
tiempo. Conocieron nuestro año solar 
por la observancia de los solsticios, y 
empezábanlo por el solsticio estival 
deste hemisferio antártico, que es a los 
23 días de diciembre, y se acababa eii 
el mismo punto donde había comenza¬ 
do, con que venía a ser su año del mis¬ 
mo mí mero de días que nosotros le da¬ 
mos, excepto la cuenta de los bisiestos 
o días intercalares, que no alcanzaron. 

Por lo cual, no se puede averiguar 
qué certidumbre y fijeza tenían en su 
año, ni aun pienso yo que andaban en 
esto tan puntuales que dejasen de te¬ 
ner muchos yerros, no embargante que 
pusieron Jos mejores medios que supie¬ 
ran para concertarlo y tener cuenta y 
razón con los tiempos; y así, para que 
fuese cierta y cabal su cuenta, usaban 
desta traza: que por los cerros y colla¬ 
dos que están alrededor del Cuzco te¬ 
nían puestos dos padrones o pilares al 
oriente y otros dos al poniente de aque¬ 
lla ciudad, por donde salía y se ponía 
el sol cuando llegaba a los trópicos de 
Cancro y Capricornio; y al tiempo que 
salía y se ponía en derecho de los pila¬ 
res de la banda del sur, mirado desde 
la dicha ciudad, tenía por principio el 
año. Porque, estando como está aque¬ 
lla ciudad en altura de catorce a quin¬ 
ce grados australes, entonces era cuan¬ 
do el sol más se le apartaba por aque¬ 
lla banda, desde donde, volviendo a la 
equinoccial, pasaba por su cénit; y 
cuando más se le alejaba por esotro 
lado del seteiitrión, salía y se ponía por 
cima de aquellos pilares, que por aque¬ 
lla parte señalaban su mayor axjarta- 
miento: y vuelto de allí al punto de 
donde partió del trópico de Capricor¬ 
nio y señal de los primeros pilares, 
concluían el año; al cual llamaban 


huatii en la lengua quichua, y imira, 
la aimará. 

Componíanlo de doce meses, y 
contaban por lunas, y así llaman con na 
mismo nomJjre al mes y a la luna, que 
es en la lengua quichua o del Cxmü, 
quilla, y en Ja aimará, pacsi (36i. L©i 
días que sobraban cada año los 
mían con las mismas Junas. Asi, a h 
parte del oriente como del poniente, 
adonde tenían puestos los padrones por 
donde salía y se ponía el sol cmmk 
llegaba a los trópicos entre el uno v d 
otro mojón o padrón tenían pu¿í^ 
otros, cada uno en el paraje que llegaia 
el sol aquel mes; los cuales pilares 
dos juntos se decían suca rica, y eran 
adoratorios principales a quien ofre- 
cían sacrificios al tiempo que a los de* 
más. A los dos pilares que eran prin¬ 
cipio del invierno, donde mediaba el 
año, llamaban pucuy'-sucancay y a ^ 
otros dos que señalaban el principia 
del verano, chirao^sucanca. Todos Im 
meses eran iguales en días, y cada um 
tenía su nombre propio: al primero, 
que correspondía a parte de diciembre, 
nombraban raymi; el segundo, que co¬ 
menzaba a valer en 20 de enero, se 
decía canuiy; el tercero, hátim-púcityi 
el cuarto, p<wha-púcuy; el quinto, m- 
giiáquiz; el sexto, hátiin^euzqui-ayrm^ 
ray; el sé^xtimo, ancay-cuzqui-ínti-roy- 
mi; el octavo, chahuar-huúyquiz; el no¬ 
veno, yapáquiz; el décimo, coya^^rayme; 
el undécimo, hom^-raymiqntchuyquv^ 
y el duodécimo, ay amarca. 

Por estos doce meses tenían reguk- 
dos los tiempos para sembrar y barbe¬ 
char y para lo demás que hacían 
labor entre año, y también para m’. 
fiestas y sacrificios, y no para otra cosa. 
Porque ni contaban por años su» eda¬ 
des ni la duración de sus hechor, si 
tenían algún tiempo de punto señalado 
para medir por él los sucesos, como 
contamos nosotros desde el Naeimiealo 
de Nuestro Señor Jesucristo, ni jamfc 
hubo indio, ni apenas se halla hoyvqa^ 
sepa lo» años que tiene, ni menos 
que han pasado desde algún memora¬ 
ble acaecimiento acá. Lo que suel^ 
responder cuándo se les pregunta ^ 
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pasadas, como sean ya de más de 
rastro o seis años, es que aquello acac¬ 
etó ñaiqyapcwha, que quiere decir anti- 
gaaniente; y la misma respuesta dan 
I lo» sucesos de veinte años atrás que 
3 lo» de ciento y de mil, salvo que 
caando la cosa es muy antigua, lo dan 
ji eotender con cierto tonillo y ponde- 
de palabras* 

y o dividían el año en otras partes 
meses y días. Llamaban al día en 
lá lengua del Cuzco, punchaiq y en la 
leí Collao, que es la aimará, uru; y a 
h noclie, tnta en aquélla, y en ésta, 
No tuvieron uso de semanas, 
gj dieron nombres propios a los días 
áe cada mes, como nosotros los damos 
alo» de la semana, llamándolos domin¬ 
io, lunes, etc*; sólo usaban del nombre 
«ttmún de día. Tampoco acertaron a 
lidclir el día por horas; ni tuvieron 
^ero alguno de reloj para conocer la 
eiatidad de tiempo qne gastaban en 
Ift que hacían; si bien no les faltó cier- 
^ modo, aunque poco puntual, de di¬ 
vidir el día en partes para efecto de 
isakír el tiempo que consumían en las 
«eupaciones en que entendían. Este 
a«>do de cuenta era de dos maneras: 
k una, que señalaban con el dedo la 
parle del cielo en que andaba el sol 
£Mdo comenzaron su obra; como si 
dI caminante le preguntaban a qué hora 
klíía salido de la posada, respondía 
laantando el dedo al cielo y apuntan- 
fe el paraje donde estaba el sol en¬ 
gaces, por donde sacaban poco más o 
mum el tiempo que había caminado; 
f lo mismo hacían en las demás fae- 
m y ejercicios. La otra era muy ca¬ 
lifa, desta suerte: casi en todo este 
lííkio del Perú cogen los indios ciertas 
mees llamadas papus^ que les sirven 
fe pan, las cuales se cuecen en una 
fera poco más o menos; este tiempo, 
que se tardan en cocer las papas, 
t^aan para znedir la duración de las 
que ^se hacen en breve, respon- 
ieudo haber gastado en hacer tal o tal 
mi tanto tiempo cuanto basta a co- 
«e una olla de papas; y esto es lo 
alcanzó esta gente de los tiempos 
fe cuenta y orden que en ellos te- 

En lugar de escritura usaban de unos 


ramales o cordones de lana delgados, 
como en los que ensartamos rosarios, 
a los cuales Uamau qiiippo^ y por es¬ 
tos memoriales y registros conservaban 
la memoria de sus hechos y daban 
cuenta del recibo y gasto los mayordo¬ 
mos y contadores del Inca. Servíales 
de libro o cuaderno un manojo destos 
quipos^ en que diversos hilos de colo¬ 
res diferentes y en cada uno dados va¬ 
rios ñudos y lazadas, eran figuras y ci¬ 
fras que significaban diversas cosas. 
Hoy día se hallan muchos manojos 
destos quipos muy antiguos de dife¬ 
rentes colores y con infinidad de ñu¬ 
dos, que declarándolos los indios que 
los entienden, refieren muchas cosas de 
antigüedad contenidas en ellos. Había 
personas diputadas para este oficio y 
cuentas, a quienes llamaban quipoca-- 
mayosy y eran como entre nosotros los 
historiadores, escribanos y contadores, 
a los cuales se les daba entero crédi¬ 
to. Aprendían con mucha diligencia 
esta manera de contar y poner las co¬ 
sas en historia; porque no todos los in¬ 
dios tenían inteligencia de los quipos^ 
sino solos aquellos que se aplicaban a 
ellos; y no sólo los que no lo apren¬ 
dían no los entendían, mas ni entre 
los mismos quipocamayos entendían 
los unos los registros y memoriales de 
los otros, sino cada uno los que él ha¬ 
cía y lo que los otros le declaraban. 
Había diferentes quipos para diferen¬ 
tes géneros de cosas, como para tribtx- 
tos, tierras, ceremonias y toda suerte 
de negocios de paz y guerra; y los 
quipocamayos iban de generación en 
generación industriando a los que de 
nuevo entraban en el oficio, y decla¬ 
rándoles los sucesos pasados que en los 
quipos antiguos se contenían y los que 
ellos añadían en los quipos nuevos; y 
desta suerte dan razón de cuanto pasó 
en esta tierra todo el tiempo que go¬ 
bernaron los Incas. Usan todavía estos 
quipos en los tambos en apuntar ló 
que venden a los pasajeros, en las mr- 
tas^ en la guarda del ganado los pasto¬ 
ra, y en otros negocios; y puesto que 
ya muchos saben leer y escribir y han 
trocado los quipos por la escritura, 
por cuanto es cuenta sin comparación 
más cierta y fácil, todavía, para que 
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se vea la gran sutileza deste modo de 
historia y cuenta para gente que care¬ 
cía de letras y lo mucho que por ella 
alcanzaba, quiero poner aquí un caso 
que pasó en nuestra tiempo, y es como 
se sigue: 

Dos españoles salieron juntos de la 
villa de lea para ir a la ciudad de 
Castro-Virreina, y llegando al tambo de 
Córdoba^ que dista una jornada de lea, 
ge quedó allí el uno y el otro prosiguió 
su viaje; al cual en este tambo se le 
dio tin indio de guía para que fuese con 
él hasta Castro-Virreina. Mató en el ca¬ 
mino este indio al español y volvióse 
al tambo. A cabo de algún tiempo, ha¬ 
biendo echado menos al español por 
ser muy conocido, el gobernador de 
Castro-Virreina, que en aquella sazón 
era don Pedro de Córdoba Mejía, na¬ 
tural de Jaén, hizo extraordinarias di¬ 
ligencias para saber qué se había he¬ 
cho; y por si le habían muerto, echó 
para buscar el cuerpo gran número de 
indios que le buscasen en la puna y 
despoblado; mas no pudo hallar ras¬ 
tro ni saber qué hubiese sido dél, has¬ 
ta que a cabo dé más de seis años que 
filé muerto, se halló acaso en una cue¬ 
va del dicho despoblado otro cuerpo 
de otro español, el cual mandó el go¬ 
bernador traer a la plaza, para que le 
conociesen, y traído, se parecía al que 
el indio había muerto; y enteñdicndo 
era él, prosiguió el gobernador en ha¬ 
cer pesquisa para descubrir el mata¬ 
dor; y no hallando rastro ni indicio 
contra nadie, le aconsejaron que hiciese 
diligencia para saber el indio que le 
habían dado de guía en el tambo de 
Córdoba^ lo cual sabrían los indios no 
obstante que había más de seis años 
que había pasado, porque por la cuen¬ 
ta de sus quipos lo tendrían puesto 
en memoria. Con esto el gobernador 
envió por los caciques y quipoeama- 
yos, que, traídos a su presencia y pro¬ 
siguiendo en la averiguación, hallaron 
los quipocamayos por sus quipos el 


indio que era el que »e había dado 
guía al dicho español cuando parlió de 
aquel tambo; el cual fue luego traído I 
preso de su pueblo, llamado Gmytari, 
y habiéndole tomado su declaración ’i 
negado él el delito, fué puesto a cue¡. | 
tión de tormento, y al punto confesé 
haberlo muerto, pero que no era m 
cuerpo el que * se bahía traído, (¡ne él 
iría a enseñar el lugar en que io había 
muerto y estaba su cuerj)o. Fueron eo® 
él alguaciles a la puna^ y halláronk 
donde lo había escondido, que era rm 
cueva apartada del camino; el cual, cem 
el gran frío y sequedad del páram#» 
no se había corrompido, sino que ts 
había secado, y así estaba entero. El i 
primer cuerpo que se trujo antes m j 
se supo de quién era, ni quién le maté. ¡ 
Por este caso tan notable se puede j 
echar de ver adonde alcanzaba la cm- | 
ta y memoria destos quipos. I 

En su modo de contar tienen hi I 
mismas especies y diferencias de núim- j 
ros que nosotros, contando hasta 1 
unidades, y desde ahí para arriba red®» | 
plicando sobre el número denario, tm, I 
dos, tres unidades, etc., basta llegar a | 
veinte, el cual número explican cm j 
dos denarios, el de treinta con tres, y ; 
desta suerte van añadiendo denarios tí 
más ni menos que nosotros hasta le¬ 
gar a ciento; y multiplican centenare» 
hasta diez, que es un millar, al eaal 
número llaman hitar anca; y es c&m 
muy digna de advertir, que siendo 
das las cosas de los indios tan diferí 
tes dé las nuestras, en las especies h | 
los números y manera de contar e» J 
formen tanto así estos peruanos ce» j 
los mejicanos, que no haya entre n» | 
otros y ellos ninguna diferencia. Im j 
cual no sé yo a qué atribuirlo sino t | 
que las gentes que a poblar este Niiw j 
Mundo vinieron, debieron de guaiAf I 
el modo de contar que aprendieron ^ J 
el Mundo Viejo, de donde salieron, y j 
ser aquél el mismo que nosotros y j 
hemos conservado. j 
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CAPITULO PRIMERO 

Oe la religión falsa que tenían los 
del Perú:, y cuán dados eran 
a ella 

Eran los indios del Perú tan gran¬ 
des idólatras que adoraban por dioses 
casi cuantas especies hay de criaturas. 
Píwrque, como no tuvieron lumbre so- 
Irenatural, decendieron en los mismos 
errores y desatinos que las otras nació- 
tes de gentiles, por concurrir en éstos 
bs mismas causas que en aquéllos para 
m atinar con el verdadero Dios; con- 
fime a saber, el abismo grande de vi¬ 
cios y pecados en que estaban sumer- 
con que se habían hecho inhá¬ 
biles e indignos de que se les comuni- 
me la luz pura del conocimiento de 
M Criador; y la malicia y astucia del 
€&món enemigo del linaje humano, 
por su antigua soberbia e invidia 
ée nuestro bien, procuró usurpar en 
titas ciegas gentes la adoración que 
Mían a sólo el que los crió, para te¬ 
nerlos aprisionados en su duro cauti¬ 
vo y servidumbre y privarlos de la 
texarenturanza de que él no fue me- 
tecedor: y hallando para conseguir sus 
áedgnios bastante aparejo y disposi- 
úm en la simpleza e ignorancia destos 
Wrtaros, tuvo por tantos siglos jmes- 
% su trono entre ellos, hasta que la 
ñrtud de la Cruz le va desposeyendo y 
Mando así desta, como de las otras 
salones deste Nuevo Mundo, 

Y como las naciones désta, por ser 
^ extendida, eran muchas, lo eran 
también las maneras de religión e ido- 
htrías que seguían, no sólo antes que 
faesen sujetadas y reducidas a un im- 
Frio, sino también después. Porque si 
bim los reyes peruanos compelían a to- 
los que sojuzgaban a recibir su re¬ 


ligión, no era de suerte que les hicie¬ 
sen dejar del todo la que tenían antes, 
más de aquello que parecía contrade¬ 
cir a la suya; y así, no sólo se queda¬ 
ban con sus dioses antiguos, sino cpie 
los mismos Incas los admitían y hacían 
traer al Cuzco y colocarlos entre los 
suyos propios; a los cuales hacían al¬ 
guna veneración, aunque mucho me¬ 
nor que la que daban a sus dioses na¬ 
turales; y echábase bien de ver el poco 
caso que destos dioses extraños hacían 
j la poca estimación en que los tenían, 
por lo que aquí diré: y es, que cuan¬ 
do se les rebelaba alguna provincia, 
mandaban sacar y poner en público a 
los dioses naturales y protectores della, 
y que los azotasen afrentosamente cada 
día hasta reducir a su servicio la di¬ 
cha provincia; y en reduciéndola, los 
hacían restituir a sus lugares y feste¬ 
jarlos con sacrificios, diciendo que en 
virtud dellos y por no ser afrentados, 
se había reducido la tal provincia; y 
aun cuentan que los más de los rebe¬ 
lados se reducían sólo por oír que sus 
ídolos estaban en afrenta pública. 

Por ser, pues, como queda dicho, 
tantas las diferencias de idolatrías que 
tenían las gentes deste imperio perua¬ 
no, que si de todas se hubiera de tra¬ 
tar en particular, fuera cosa infinita, 
escribiré aquí no más que la que guar¬ 
daba la nación de los Incas, por ha¬ 
ber venido a ser general en todo el 
reino, haciéndola reci]>ir los reyes dél 
a todos sus vasallos; los cuales reyes 
se dieron tal maña en introducirla, qué 
no sólo acabaron que la recibiesen to¬ 
dos los que ponían debajo de su obe¬ 
diencia, sino también que la viniesen 
a estimar en tanto, que se preciasen y 
tuviesen por honra el profesarla, ha¬ 
ciendo más caso della que de la suya 
propia. Esto consiguieron con encáre¬ 
lo* 





146 


OBRAS DEL PADRE BERNABE COBO 


cerles la señalada merced que les ha¬ 
cían en admitirlos a la veneración de 
sus dioses; y para dárselo a entender, 
puesto caso que su pretensión y deseo 
era que los vencidos abrazasen sus opi¬ 
niones en materia de religión, no per¬ 
mitían que desde luego gozasen todos 
deste favor, ni que sus fiestas fuesen 
comunes, sino que en todo dejaban 
para sí reservadas algunas cosas que 
nadie más que los dichos Incas y los 
de su linaje las podían usar; y en otras 
les prohibían el hacerlas con la solem¬ 
nidad y ceremonias que ellos acostum¬ 
braban; y con el tiempo y servicios qtie 
hacían, los reyes iban dispensando con 
algunas provincias para que las pudie¬ 
sen hacer; y desta suerte los vasallos 
tenían esto por gran premio de sus 
servicios; y la dificultad con que se al¬ 
canzaba hacía poner mayor cuidado y 
diligencia en la observancia dallo; y 
el no ser general a todos ni poder es¬ 
tar presentes los que no tenían privi¬ 
legio, hacía crecer la estima y devoción 
que con estos ritos y supersticiones te¬ 
nían; y los súbditos extranjeros estima¬ 
ban estas dispensaciones y privilegios 
en más que ninguna otra cosa de cuan¬ 
tas el Inca podía darles; porque tenían 
por cierto que ellas eran parte para 
alcanzar lo que pedían en sus necesi¬ 
dades y tribulaciones: y de todo esto 
se tenían por remediados cuando te¬ 
nían licencia para usar de los sacri¬ 
ficios y ceremonias de los Incas; por¬ 
que de todo los certificaban y asegu¬ 
raban los mismos Incas cuando les con¬ 
cedían esta merced. Todo lo cual fun¬ 
daban ellos por sus imaginaciones, sue¬ 
ños, revelaciones y mandatos que fin¬ 
gían tener de sus dioses, a fin de hacer 
entender al pueblo rudo, que a ellos 
solos y a quien ellos quisiesen era per¬ 
mitida la veneración del Viracocha^ 
que era su principal dios, y de los 
otros sus ídolos con los ritos que esta¬ 
ban estatuidos para ello. Lo cual todo 
era artificio de los Incas para que fue¬ 
se estimada su religión y mediante ella 
tener a sus súbditos más sujetos y obe¬ 
dientes. 

Verdad es que no sie^mpre los Incas 
desde que comenzó su imperio estuvie¬ 
ron firmes e invariables en su religión 


ni tuvieron unas mismas opiniones ai 
adoraron unos mismos dioses, sino q®e 
en varios tiempos fueron añadiendo y 
quitando muchas cosas y perpetuarae¿ 
te cargando a los pueblos de más enltií 
y ceremonias; moviéndose para variar \ 
en esta materia por echar de ver I 
por este camino se afirmaban mejor c® ^ 
el reino y lo tenían más en obedie®- I 
cia. Porque como todo el ftindameat# ^ 
de su gobierno político estribaba m i 
medios ordenados a tener los suyos mr I 
jetos y q[ue perdiesen el brío de fe. | 
vantarse contra ellos, a este mismo fia I 
iban también enderezadas las opiniones I 
que fundaban entre ellos en lo tocante | 
a su religión, cuyo título llevaban por | 
delante en sus conquistas, con pretiat. 1 
to que diesen la honra y obedienda i 
debida al Vircicocha como a criador 
mundo, y al sol, trueno y demás ife- f 
ses suyos, que juzgaban ser causa de : 
la conservación de lo criado, mediante 
el poder que les estaba dado para 
especialmente el parentesco que ñnpm 
tener con el sol y las ayudas particTafef- 
res que recebían de su mano en k 
guerra, y otras ficciones. Que 
eran señores tiranos, el tiempo y la 
ocasiones les enseñaron todos los 
dios necesarios para sustentar su 
nía y señorear con más seguridad. 1 
así, por esta diversidad de culto y rít^ 
que en diferentes edades tuvieron, 
viene advertir que no se escribe aípí 
más de lo que observaban al tiempi 
qxie los españoles entraron en esta tie¬ 
rra y ellos comenzaron a.recebir la fe 
de la doctrina del cielo; que son Im 
opiniones en que se habían venid® s 
resumir y había más general conim*^ 
midad entre ellosw 

Aunque esta forma de idolatría y 
falsa religión de los Incas era la ufe 
concertada y menos apartada de ras« 
que los disparates y errores de la» otw 
naciones destas Indias?, con todo ca®» 
estaba tan llena de ficciones, imtrmm 
y desvarios, que pone admiración cém, 
hombres de entendimiento se hubie« 
persuadido a tenerla por verdaife®? 
por la infinidad de cosas que adw^ 
ban por dioses, basta dar reverencia a 
las más viles -y asquerosas que 
la tierra, las boberías que de dk- 
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I ^ creían y el caso que hacían de su 
^!lo y sacrificios, como constará por 
^ libro: si bien es verdad que esto 
^ ha ele ser motivo para que tenga- 
^ por bestias y faltos de discurso a 
^ que tales cosas creían y observaban; 
cpiien tuviere noticia de las va- 
í gjdadie? y desatinos que tuvieron las 
j [ uk nobles y sabias naciones de Europa 
\ \ t ie las otras dos partes del Mundo 
como fueron los egipcios, cal- 
I k&B* griegos y romanos, de cuya sabi- 
¡ feria tanta cuenta se ha hecho en to- 
I fes edades, no tendrá por cosa nueva 
I f eactraña leer las fábulas y desvarios 
j tetos indios, antes echará de ver que 
j gsBcbos de aquellos antiguos filósofos 
1 Igneron algunas opiniones más fáciles 
i í de menos fundamento que éstos. Ni 
í «os es argumento de la inhabilidad 
I k estos indios adorar ídolos y cosas 
I perecederas, antes arguye en ellos inge- 
gk, careciendo de lumbre verdadera de 
I k, bascar algo a que tener respeto y 
I es que tener confianza. 

Y no es poco que ellos mismos se 
foen a buscar la causa de cada cosa, 
mmo los gentiles, y si erraron en su 

i smrestigación, en el mismo error y por 
I d mismo camino dieron los antiguos 
ser tan dados a las ciencias y es- 
i Reculación de las cosas; los cuales, sin 
afkar con quién friese el verdadero 
Mfice de lo criado, vinieron a ado- 
m piedras, palos, figuras de animales 
1| j cosas hechas de mano de hom- 
I kc, como éstos. Antes alcanzaron estos 
I kátos algunas cosas guiados por razón 
I ^ral, en que pasaron adelante a mu- 
ifeos de los otros gentiles, como es en 
iaber alcanzado a conocer que el ver* 
I federo Dios y primera causa era uno 
I ; mh^ é, cual, aunque confusamente, 
doraban como a Criador de todo. 

Y no parando aquí, se dieron a bus- 
M las razones que había para cada 
w y las causas de donde procedían, 

I ! m que vinieron en conocimiento de 
I ■ »iiaa de las segundas causas que se 
I i^ían ver por los efectos; y puesto 
I que erraron notablemente en que, 
I ^endo que era uno solo el Criador 
^ersal de todo y siempre dirigían a 
I i m. rogativas y sacrificios, adoraban 
I m ipial reverencia y con unos mis¬ 


mos actos de culto y sumisión a las se¬ 
gundas causas como al sol, al agua, a 
la tierra y a otras muchas cosas que 
tenían por divinas, por entender tenían 
virtud para hacer o conservar lo nece¬ 
sario para la vida humana: a lo cual 
tuvieron siempre su principal intento 
y que por esto se les debía adoración 
como al Criador, de donde resultaron 
infinitas idolatrías y supersticiones; con 
todo eso, el haber querido especular 
es argumento de ser gente de razón y 
menos bárbara que las otras de este 
Nuevo Mundo. Adonde hallamos que 
cuanto menos tiene una nación de reli¬ 
gión, tanto más tiene de rudeza y bar¬ 
baridad; y es mucho de estimar que, 
aunque erraron estos peruanos, al fin 
buscaron la primera y segunda causa 
de las cosas; y si se engañaron en dar 
culto a las causas segundas, era por el 
poder que creían les estaba dado para 
que fuesen parte en la conservación 
del universo. Lo que yo siento, consi¬ 
derando atentamente los ritos y opi¬ 
niones destos indios, es que en las más 
tuvieron las mismas costumbres e in¬ 
venciones que los romanos, y no es de 
maravillar, pues los unos y los otros 
tuvieron un mismo maestro. Porque en 
la estimación y autoridad que preten¬ 
dieron se tuviese la ciudad del Cuzco 
después de sus victorias por todas las 
gentes que señorearon, y en traer a ella 
los dioses principales de todas las pro¬ 
vincias, los cuales pusieron al princi¬ 
pio en el templo del sol, como los ro¬ 
manos en aquel suntuoso edificio que 
llaman Panteón^ conformaron grande¬ 
mente con ellos. 

La gran facilidad destos indios fue 
la principal causa de haberse introdu¬ 
cido en ellos tan grandes desatinos y 
errores; porque son tan fáciles, que 
después de haber admitido un yerro, 
creían luego cualquiera cosa que sobre 
él quisiesen inventar los sacerdotes o 
los Incas, para que su opinión recibiese 
fuerza y corroboración; y aprovechán¬ 
dose desta facilidad los sacerdotes y 
ministros de las gitacaSf por ser tan in¬ 
teresados en las ofrendas y sacrificios 
que ofrecía el pueblo, inventaban y 
fingían cada día mil novelas y miste¬ 
rios de visiones y milagros que suce- 






148 


OBRAS DEL PADRE BERNABE COBO 


clían en sus guacas, y las Jiacíaii creer 
al simple vulgo, para que, creciendo la 
reputación de sus dioses, se acrecenta¬ 
sen las ofrendas; y estaban recibidas y 
asentadas algunas cosas tan aparentes 
y sin fundamento, que no es posible 
que algunos dejasen de mirar en ellas 
y conociesen su falsedad y engaño, 
siendo tan claras y demostrativas, sino 
que, cuando una cosa está introducida, 
aunque sea notoriamente mala, ningu¬ 
no, aunque lo alcance, osa ser el pri¬ 
mero que lo contradiga. Porque claro 
está que muchos filósofos alcanzaron 
ser burla la multitud de los dioses, y 
con todo eso no osaban hablar en ello, 
por no contradecir a la multitud de la 
gente. Lo cual especialmente ha más 
lugar entre estos indios, en quien la 
libertad era poca, los castigos grandes 
y mucha la gente que se mantenía 
destos oficios. 

Tenía el demonio a esta ciega gente 
tan edificada y habituada en su errada 
seta, particularmente a los Incas (que 
era la nación más dada a la religión 
que debe haber habido en el mundo), 
que hacían sus ritos y sacrificios con 
tanta determinación y en tanta canti¬ 
dad, que casi cuanto cogían y cuanto 
trabajaban y hasta sus propios hijos 
consumían en ello; y así, de tan pro¬ 
funda devoción como mostraban y cui¬ 
dado que cada uno ponía en venerar 
y sacrificar lo que estaba a su cargo 
de una religión tan arraigada y um¬ 
versalmente recibida y de una determi¬ 
nación que pone espanto de ofrecer y 
sacrificar a sus propios hijos y hacien¬ 
das, matándolos y quemándolos, con¬ 
forme a sus costumbres, no se puede 
presumir que sus actos fuesen solamen¬ 
te exteriores, pues no permite la na¬ 
turaleza que uno mate a su mismo hijo 
y aventure su hacienda con ánimo y 
voluntad tan alegre, si no tuviese fines 
y pretensiones de galardón por lo que 
hace, o pensase y tuviese creído envia¬ 
ba BU hijo a mejor lugar que el que 
acá tenía; y para dar muestras exte¬ 
riores de contento cuando lo hace, ne¬ 
cesario es que interiormente lo crea y 
que tenga por cierto que no se pierde 
el sacrificio. Y así no hay duda sino 
que las obras déstos pendían de algu¬ 


na esperanza, pues fuera Ijestialidaíj 
matar nadie sus hijos y consumir m 
hacienda si no creyese que le aprove. 
chaba para algo. 

Puesto caso que todas las nacioaei 
deste reino del Perú tuvieron finea r 
cuenta con sus dioses y adoratoric¿ 
ninguna hubo que llegase con mnchú 
a preciarse de tan religiosa como lo^ 
Incas; y así eran ellos los más ear»a« 
dos de ceremonias, supersticiones, íd^ 
lois y sacrificios, y guardaban con tanU 
observancia lo estatuido en orden a ^ 
esto, que eran leyes y opiniones invi©. | 
lables entre ellos; y aunqrie el delito i¡ 
que conti-a ellas se cometía, y aun c] 
descuido en la veneración de lo esta¬ 
tuido, fuera castigado ásperamente, ív^ 
tanta su religión, que por falta deUa i 
dicen haberse castigado muy poeoi, 
aunque con gran diligencia se tuvo coi \ 
ello cuenta; que cierto no es de pasar : 
por esto fácilmente, i>ues al que le ca¬ 
bía sacrificar el hijo, aunque no tuvicíie 
otro, era delito notable el mostrar al¬ 
guna tristeza, sino que lo hacían eos 
muestras de alegría y contentamienle. j 
como si los llevaran a dar un 
de grande importancia. ; 

Lo que en esta materia de religios 
más admira, es la cuenta tan extraenr* I 
diñaría que tenían estos indios en coa- i 
servar la memoria de las cosas tocaih 
tes a ella. Porque dado que no las te- I 
nían por escrito para sahellas y gnar- I 
.dallas, suplían esta falta con aprender- I 
las y guardarlas por tradición tai | 
exactamente, que parece las tenían efe- | 
culpidas en los huesos. Porque para I 
sólo este efecto tenían los Incas pueiií* | 
tos en la ciudad del Cuzco más de mil | 
hombres que no entendían en otra cw | 
más que en la conservación desta i 
moria; y con éstos se criaban otuM I 
desde mancebos, que eran instruidas | 
dellos, para que no se pudiese perder. | 
que bien creo yo que semejante | 

dado no se halló en los gentiles anti- I 
guos ni en otra ninguna gente par^ | 
conservar su religión y memoria de stM | 
opiniones y adoratorios. Estos que esi- | 
tendían en este ministerio eran eomáii* | 
mente viejos y sacerdotes o mmístros J 
de sus templos, y hacíanlo con taste? | 
cuidado, que cuando eran pregunta, 
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nno por sí daba razón y declara- 
^ Ja virtud que decía tener la guaca 
^ estaba a su cargo, las solemnida- 
^ y palabras con que se le había de 
el sacrificio, y la ofrenda que se 
je había de dar, prometiendo gran es¬ 
peranza del buen suceso con la rela- 
rión hacía de otros semejantes que 
acreditar su adoratorio fingía. Y si 
tóen es verdad que todas las razones 
qige apartan del camino verdadero de 
0 ÍO 3 son débiles y de ningim funda- 
Esento, todavía en muchas cosas las 
l^an estos indios más coloreadas para 
ins yerros que los gentiles filósofos y 
poeta?. Verdad es que no se les podía 
pedir entera razón de todo, porque no 
la alcanzaban, ni sabían los fundamen- 
m en que estribaban para sus opinio- 
pues de lo más tenían por princi¬ 
pal causa la costumbre de sus antepa- 
uim, la cual tuvieron por ley inviola¬ 
ble en muchas cosas en tanto grado, 
|ae de algunas no sabían dar otra ra- 
m, y si daban alguna, puesto caso que 
m la forma, solemnidad y supersticio¬ 
nes estaban conformes, en ella diferen- 
mban mucho; porque, como no tenían 
íserituras, perdíase la razón y motivo 
áe loa pasados, y después tenían las 
gasas en la opinión que las hallaron, 
y cada uno inventaba lo que le pare¬ 
ja; en lo cual los que reparaban eran 
Im menos y gente estimada y noble, 
fie la común no se ponía a particula- 
úmr razones, sino que seguía en gene- 
lal a éstos y hacía lo que le manda- 
kn y vía que se usaba. Y así aun los 
mhmm que no trataban de otra cosa 
pe de lo tocante a su religión, no te¬ 
ma memoria del principio de las más 
íe §n$ opiniones y devaneos, Y sin duda 
¿efcto de ser muy de atrás, porque tan- 
^ cosas no se podían inventar en poco 
feapo, ni juntas, ni carga tan pesada 
sa podía admitir por el pueblo sino 
^muchas edades, añadiendo en cada 
M un poco. 

Fuera, pues, desta gente dedicada a 
«í vaao culto y a conservar los ritos y 
«momas dél, de lo restante del pue- 
^ eran muy pocos los que tenían no¬ 
rias destas cosas, ni entendían las ra- 
y motivos por donde se estable- 
sólo hacían lo que les estaba 


mandado y acudían con los sacrificios 
a las guacas y adoratorios, sin pasar 
adelante; salvo los principales del lina¬ 
je de los Incas, qne alcanzaban más ra¬ 
zón de sus opiniones y la daban por 
más orden que otros ningunos; y con 
todo eso no se podía tratar dello sino 
con los menos. 

Con dos nombres llamaban estos in¬ 
dios a sus dioses, que son Vilca el uno 
y el otro Guaca, y cualquiera dellos sig¬ 
nifica en comiín no sólo cualquiera dios 
e ídolo, sino también todo lugar de ado¬ 
ración, como templos, sepulturas y 
cualquiera otro de los que veneraban 
y en que ofrecían sacrificios. Por lo 
cual usaré dellos en este tratado, par¬ 
ticularmente del de guaca, que era el 
más universal y usado de los indios, 
en la misma significación y con toda la 
ampliación que lo usaban ellos. 

CAPITULO II 

De las opiniones y fábulas que acerca 
dé su origen, principios del mundo y 
diluvio universal estaban recebidas 
desta gente, con las guacas que desto 
resultaron 

Como el total fundamento de toda 
religión y culto divino sea el conoci¬ 
miento de la primera causa, ora sea la 
verdadera, ora falsa y fingida, de quien 
los hombres creen haber procedido y 
depender della en la conservación de 
su ser, y también la noticia del fin y 
estado que después desta vida esperan 
tener; por esa razón me pareció dar 
principio a este tratado del conoci¬ 
miento y creencia de esas dos cosas, en 
que iban fundados estos indios, escri¬ 
biendo en este capítulo las opiniones 
que tenían.acerca de lo primero, y en el 
siguiente, lo que de lo segundo sentían. 

Conformaban todas las naciones des¬ 
te reino del Perú en confesar que 
tuvieron principio los hombres, y que 
hubo un diluvio general en que todos 
perecieron, excepto algunos pocos, que, 
por especial providencia del Criador, se 
salvaron, para restaurar el mundo. En 
lo cual hablan muy confusamente, no 
distinguiendo la creación del mundo 
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de su reparación después de pasado el 
diluvio. Porque si bien algunos cuen¬ 
tan la creación primero que el diluvio, 
los más la confunden con él y con la 
reparación que se le siguió, y empiezan 
el origen y principio de los hombres 
por los que se salvaron de las aguas del 
diluvio; y sobre quiénes hayan sido 
aquéllos y en qué parte se escaparon 
de la general inundación, disparan con 
mil patrañas y desvarios, atribuyéndose 
cada nación a sí la honra de haber sido 
ellos los primeros de quienes procedie¬ 
ron los otros. 

Tres o cuatro fábulas refieren los de 
varias provincias, que, por ser las más 
principales y las más universalmente 
recebidas sobre este punto, las pondré 
aquí. Unos, sin hacer mención del di¬ 
luvio, dicen que hubo nn Hacedor del 
universo que crió el cielo y la tierra 
con las diversas naciones de hombres 
que la habitan; qxie pasó esto en Tia- 
guanaco, y que, habiendo puesto en or¬ 
den y concierto todas las cosas por él 
criadas, dando a cada una el lugar que 
le tocaba, se subió desde allí al cielo. 
Otros niegan haber sucedido esto en 
Tiaguanaco, y cuentan que, pxiesto el 
Criador en un lugar alto, produjo allí 
los hombres y demás criatiiras corpo¬ 
rales; mas, sobre qué lugar haya sido 
éste hay tantas opiniones cuantas son 
las provincias y naciones deste reino, 
queriendo cada nación que haya sido 
en su tierra. Los moradores del Colla o 
están divididos en dos pareceres: los 
unos afirman haber sido hecha la crea¬ 
ción en Tiaguanaco, y los otros en la 
isla de Titicaca, que está en la gran la¬ 
guna de Chucuito, y ambos 
caen en la diócesis de Chuquiabo. 

Los habitadores de los Llanos y tie¬ 
rras marítimas tienen que en Pachaca- 
ma, pueblo de los Llanos cuatro leguas 
distante degta cuidad de Lima; y la 
gente común tiene esto por más vero¬ 
símil, fundada en la etimología deste 
nombre Puchacavvac, que hasta hoy 
dura, en el cual pueblo hubo un sober¬ 
bio templo dedicado al Criador del 
mundo, que eso quiere decir Pttchwca- 
irme. Otros creen ser este lugar un cerro 
alto que está cerca del Cuzco, llamado 
Hucmacauri, Los de las provincias de 


Quito refieren que vino el Hacedor mt 
la mar del Norte y que atravesó toá^ í 
esta tierra criando hombres, repanit^ 
do provincias y distribuyendo len^ 
jes; y otras muchas naciones dicen 
muchas cosas a este tono, que sería Im* 
go el contarlas. Cuentan, pues, que 
un Ingar de los sobredichos, o de i 
que otras gentes señalan, coinenzó el 
Criador a sacar a luz, y producir todtj! 1 
las cosas, unos creen que de nada, úH^ | 
que de barro y otros que formó | 
hombres de piedra y los animalei v 1 
aves de las hojas de los árboles, y | 
dio industria a los hombres para | 
tivar la tierra; y fingen deste Críate I 
mil disparates, como que no tenía ^ I 
yuntura en todo su cuerpo, que era li í 
gerísimo, que rompía las tierras con h í 
punta de una vara y luego quédala | 
cultivadas y dispuestas para semhtmm, | 
y que, con sola su palabra, hacía nmtt I 
el inaíz y las demás legumbres; y I 
infinidad de consejas y ficciones d^t I 
género. . ^ 

Las otras fábulas que acerca dm% | 
particular tienen, comienzan el oript I 
de los hombres por el diluvio, del caal I 
tuvieron todos estos indios muy i 
noticia, salvo que no dan razón de mk I 
de que fué aquella la voluntad de! Fi- | 
racocha; y aun esta]>an persnacHdm* | 
que como aquella vez se perdió el mm^ i 
do por agua, se había de volver a |>e^ | 
der otra vez por una destas tres cmmi | 
o por hambre, pestilencia, o fuego. | 
lo que muchos discrepan es en cuál sea I 
la tierra que primero fué descubierta ;| 
de las aguas y poblada de hombres, j /I 
quiénes fuesen aquellos restanradc^isf | 
del linaje humano. Pero como van eta | 
esto tan a ciegas y alucinados, sin mi- || 
fundamento que el que dan en las | 
cosas de su religión, cada uno finge a | 
su albedrío lo que se le antoja; porqif | 
unos tienen que, cuando comenzaría a I 
decrecer las aguas; la primera i 

que se descubrió fué la isla de Titkma | 
en la cual afirman haberse escondido d | 
sol mientras duró el diluvio, y que* ^ | 
pasando, se vio allí i)rimera que m I 
parte; otras naciones señalan otm | 
garas, novelando cada cual en infinte ;| 
desatinos. Casi todos concuerdan en 
con el diluvio perecieron las gentil 
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bre que entendían había tenido aquel 
de quien se jactaban proceder; a los 
cuales ídolos adoraban como a padres 
y protectores de las provincias y ofre¬ 
cían sacrificios de las cosas que cada 
nación usaba* 

Los naturales de la provincia de Ca- 
ñaribamba, diócesis de Quito, cuentan 
que se salvaron del diluvio dos mance¬ 
bos hermanos en un monte alto que hay 
en su tierra llamado Huacayñan^ y que 
después de pasado el diluvio y acabá- 
doseles la vitualla que allí habían reco¬ 
gido, salían por el contorno a buscar 
de comer, dejando sola su morada, que 
era una pequeña choza que habían he¬ 
cho en que albergarse, y que, susten¬ 
tándose de raíces y yerbas, pasaron por 
algún tiempo grandes necesidades y 
hambre; mas que, volviendo im día a 
su choza de buscar de comer quebranta¬ 
dos de cansancio, la hallaron muy abas¬ 
tecida de diversos manjares y abundan¬ 
cia de chicha:, sin saber de dónde ni 
quién les hubiese hecho tan notable be¬ 
neficio y regalo. Quedando muy admi¬ 
rados desto, buscaron con diligencia si 
m A ios cuales comenzaron a venerar, parecía por allí alguien, con deseo de 
tada provincia el suyo, como guacas saber de cuya mano* eran socorridos 
fsmcipales, por haber salido y empe- en tiempo de tanta apretura, y no ba¬ 
sado de allí su estirpe y linaje, y a tener liando i'astro de gente, se asentaron a 
por dioses aquellos sus primeros pro- comer y mataron la hambre por enton- 
gmátores, poniendo sus imágenes y es- cés; y que desta manera pasaron diez 
en los dichos lugares; y así cada o doce días, hallando siempre proveí- 
saclón se vestía con el traje que a su do de comidas el rancho como el pri- 
pma. pintaba. Cuentan más, que aque- mer día. A cabo deste tiempo, curiosos 
Bos primeros hombres en aquellos mis- de ver y conocer a quien les hacía tan- 
lugares, después de haber dejado to bien, acordaron que el uno se que- 
liimión se convirtieron, unos en pie- dase escondido en casa, y para esto, hi- 
áifts, otros en halcones, cóndores y otras cieron un hoyo en la parte más oscura 
Mm j animales; y así. son de diferen- della, en que se metió el uno, y el otro 
lü figuras las guacas e ídolos que ado- se fue a su ejercicio del campo. En este 
laban. tiempo vió el que estaba en centinela 

Tenían creído otras naciones que con entrar por la puerta dos guacamayas 
la» aguas del diluvio perecieron todos (son aves de género de papagayos), y 
W hombres, sacando algunos que se que luego que estuvieron dentro se 
pedieron escapar en cuevas, árboles y transformaron en dos hermosas muje- 
wros, y que éstos fueron muy pocos, res pallas, que es tanto como nobles de 
h los cuales se volvió a poblar el mun- sangre real, ricamente vestidas del tra- 
dt; y que por haberse librado en aque- je que usan hoy las mujeres cañar^^ 
lugares, los constituyeron por ado- con el cabello largo y tendido y ceñi- 
mteios y pusieron en ellos ídolos de da por la frente una hermosa cinta; 
pkára, de plata y de otros metales en y que, quitándose las Ilicllas, que son 
Mffiioria y nombre de los que allí se sus mantos, empezaron a aderezar de 
taparon, dando a cada ídolo el nom- comer de lo que traían. El mancebo 


las cosas criadas, porque las 
cubrieron los más altos montes 
mundo; de suerte que no quedó 
viva, excepto un hombre y una 
0 ujer que se metieron en una caja de 
itgmborí lu cual anduvo sin hundirse 
^re el agua; y que, al tiempo que 
gj;enguaba, bajó y tomó tierra en Tia- 

laanaco. 

Otros dicen que después que cesó el 
liarlo, en que perecieron todos, el 
Criador formó de barro en Tiaguanaco 
bs naciones todas que hay en esta tie- 
pintando a cada una el traje y 
latido que había de tener; y que 
dio a cada nación la len- 
lüija que bahía de hablar, los canta¬ 
les que había de cantar, y las co- 
aitdas, semillas y legumbres con que 
había de sustentarse; y que, hecho esto, 
icf mandó se sumiesen debajo de tie¬ 
rra. cada nación por sí, para que de 
Ji fuesen a salir a las partes y lugares 
él les mandase; y que unos salie¬ 
ran de suelos, otros de cerros, otros de 
{«entes, de lagunas, de troncos de ár¬ 
boles. v otros de otros diferentes luga- 
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salió en esto de su escondrijo, y salu¬ 
dándolas cortésmente, comenzó a tra¬ 
bar conversación con ellas; las cuales, 
entonces, alborotadas y turbadas de 
que las hubiesen visto, sin responderle 
palabra se salieron a prisa de la casa, 
y vueltas en su primera forma de gua^ 
camayas, se fueron volando sin bacer 
ni dejar este día qué comiesen. El 
mozo, cuando se halló solo, viendo 
que no le había salido el lance como 
deseaba, se comenzó a afligir y lamen¬ 
tar, maldiciendo su fortuna. Estando 
en esta congoja, llegó del campo el 
otro hermano, y sabido el suceso, le 
riñó con enojo y cólei'a, motejándolo 
de cobarde y hombre sin brío ni valor, 
pues había perdido tan grande ocasión; 
en fin, se determinaron de quedarse 
ambos escondidos en casa, para ver si 
volvían las guacamayas. Ellas, a cabo 
de tres días, volvieron como solían, y 
entrando por la puerta, tomaron forma 
humana, apareciendo dos bellas donce¬ 
llas, y empezaron a poner en orden la 
comida. Los mozos, que estaban en ace¬ 
chanza, habiéndolas dejado asegurar un 
rato, salieron de improviso, y cerrán¬ 
doles la puerta sin preceder cortesía 
alguna, se abrazaron con ellas, a las 
cuales no dió lugar la turbación a to¬ 
mar su figura de aves. Comenzaron con 
enojo y despecho a dar gritos y hacer 
fuerzas para soltarse, pero los mance¬ 
bos, al fin, con halagos y palabras amo¬ 
rosas las aplacaron y quietaron; y 
cuando las vieron sosegadas, les roga¬ 
ron ahincadamente les contasen su pro¬ 
genie y linaje y la causa de venirles 
a hacer aquel beneficio. Ellas, ya pací¬ 
ficas y tratables, les respondieron que 
el Ticciviracocha les había mandado 
hacer aquel ministerio, socorriéndoles 
en aquel conflicto, porque no pereciesen 
de hambre. En conclusión, ellas se que¬ 
daron por esposas de los dos mance¬ 
bos, y de la sucesión que dejaron afir¬ 
man haberse poblado aquella provin¬ 
cia de los Cañares; y así tenía esta na¬ 
ción por guaca y adoratorio célebre al 
dicho cerro de Hiuacayñan, y por dio¬ 
sas principales a las guacamayas, con 
cuyas plumas se suelen engalanar en sus 
fiestas y regocijos, y adoraban ídolos 
en figura destas aves. Y yo vi no ha 


muchos años en esta ciudad de Lim» 
traída de la dicha provincia de Caia^ 
ribamba, una columna pequeña de co¬ 
bre con dos guacamayas en su cumbre, 
obradas del mismo metal, a las 
en su gentilidad adoraban por dios^ 
los cañares, en memoria de la fábd^ 
referida. 

Los indios de la provincia de Ane^ 
marca, distrito del Cuzco, tenían la í4. 
bitla siguiente: Refieren que cuando 
quiso venir el diluvio, un mes antes Im 
llamas o cameros de la tierra mostra¬ 
ron tan gran tristeza, que de día m 
comían y las noches se les pasaban mi- 
rancio a las estrellas, hasta tanto 
reparando en ello un pastor, les pro. 
giintó la causa de su tristeza; al má 
respondieron, que mirase cierta junta 
de estrellas que le mostraron, las cua* 
les estaban en ayuntamiento y comsnt. 
ta sobre que se había de acabar ú 
mundo con agua; lo cual oído por é 
pastor, lo trató con sus hijos y hijas, 
que eran seis, y acordó con ellos qm 
recogiesen comida y ganado lo más qm 
pudiesen; y que, hecha esta provúíAa, 
se sribieron en un cerro muy alto 11&^ 
mado Ancasmarca. Y cuentan, qm 
como las aguas iban creciendo y ane¬ 
gando la tierra, iba levantándose el ^ 
cho cerro de tal manera, que jamás fué 
cubierto dellas; y después, al paso que 
iba el agua menguando y recogiénids- 
se, se iba el cerro bajando hasta qm* 
dar asentado en su lugar; y que dest©# 
hijos de aquel pastor se volvió a pe* 
blar su provincia. 

Otros cuentan, que antes que comes* 
zase el diluvio, como tuviese el Cria^r 
intento de tornar a reparar el maná®, 
proveyó que en cada provincia se avi¬ 
sasen tres o cuatro personas de lo 
había de suceder, y que éstos fuesen 
de los más buenos y más principelas» 
para que tomasen lugares a propós^ 
en que salvarse y no pereciesen. Y m 
tienen por opinión que se hizo, y qm 
de aquéllos procede la gente qme b»y 
agora. 

La historia qUe los Incas teníjan 
su origen y prosapia y cómo escapaos 
del diluvio, conté ya en el libro m* 
tecedente, capítulo III, los cuales ve* 
nerafaan como adóratorio insigne h 
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gneva d€^ Pacaritampu, por haberse es- 
^pa^o allí de la destrucción del mun- 
Jo sus progenitores; de los cuales te¬ 
jían creído que se había poblado la 
tierra y que todas las gentes descen- 
áian dellos. Aunque también descon- 
lérmaB, porque unos dicen que los In- 
que salieron de aquella cueva los 
13^0 Dios allí; otros que no, sino que, 
enaiido vino el diluvio, ge metieron en 
ella y taparon bien la puerta, con que 
escaparon de las aguas. Estos y otros 
desatinos semejantes contaban, así loa 
lacas como las otras naciones deste 
leino, que por evitar prolijidad no los 
pimgo aquí, pues para el intento bas¬ 
tan los referidos. Lo cual todo causó 
eE estas ciegas gentes el no haber co¬ 
mido al verdadero Dios . y haberse 
ibdo sin rienda a toda suerte de vicios; 
I que ayudó su parte el haber care- 
eido de letras, que si las hubieran te¬ 
ndió, pudiera ser no tuvieran tan cie- 
^ y tan torpes errores. 

Lo que destas sus ficciones y nove¬ 
las yo saco a propósito deste discur- 
m es que dellas tuvieron origen mu- 
tóimos adoratorios y guacas^ cada 
jifmrmcia el suyo, que fué el lugar don- 
fe entendían haberse salvado aquellos 
fie tenían por principio y cepa de cada 
imíón; y eran estos lugares en cada 
profTincia muy conocidos y venerados 
mi toda suerte de sacrificios. El fin 
fttc en la adoración dellos tenían, era 
la conservación y propagación de 
k gente de la dicha provincia. Asimis^ 
» desta opinión tuvieron principio 
bs dioses principales y patrones de las 
provincias, que eran aquellos que con¬ 
ciban haber escapado del diluvio en 
Im lugares sobredichos; y aunque es 
lerdad que en ninguna parte tuvieron 
fe cuerpos dellos, mas como fueron 
Paginaciones, halló también el demo¬ 
tó® camino para hacerles entender que, 
t^^plido el tiempo de su vida, cjue di- 
m haber sido muy larga, se habían 
^«rrertido en piedras, y a éstas en lu- 
pr ie sus cuerpos tenían en venera- 
^ y les ofrecían sacrificios. 

B fundamento de tantos disparates 
vinieron a creer todas estas na- 
del Perú acerca de su origen 
causado por la ambición de los In¬ 


cas, que fueron los primeros que hi¬ 
cieron veneración a la cuerva de Paca- 
ritainpu como a principio de su gene¬ 
ración; y como afirmasen que della ha¬ 
bían procedido todas las gentes, y que 
por esta causa les debían sujeción y 
vasallaje y se lo debían dar, y lleva¬ 
sen por delante este título en sus con¬ 
quistas, vino a resultar de aquí esta 
muchedumbre de adoratorios y dioses, 
en cada provincia el suyo, de la misma 
dedicación qiie los Incas habían dado 
al de Pacaritampu; y no negando el 
diluvio, se procuraban excusar de su¬ 
jetarse a los Incas, defendiéndose con 
decir que no los debían reconocer por 
esa razón, de haber procedido dellos. 
Porque después del diluvio había ha¬ 
bido gente nueva en cada provincia,, 
de donde se tornó a poblar la tierra, 
en la cual opinión les pusieron sus 
viejos y hechiceros; y para darle fuer¬ 
za y establecimiento, les señalaron los 
lugares donde y como se habían salva¬ 
do sus progenitores. Y como los Incas 
respetaban la cueva de Pacaritampu^ 
también los otros hicieron veneración 
al lugar que señalaron para el efecto- 
dicho, aunque no con tanta orden ni 
con sacrificios tan principales; y así, 
en cualquiera provincia se halla este 
adoratorio, cada uno con su imagina¬ 
ción, contando el caso cada nación di¬ 
ferentemente. 

CAPITULO m 

De las opinianes que tuvieron estos 
indios en lo que toca a las ánimas y 
otra vida después désta 

Acerca deste punto tuvieron muchas 
opiniones diferentes unas de otras; en 
lo que concordaban todos (a lo que se ^ 
puede alcanzar) sin discrepar ningu¬ 
no, es en dos cosas sustanciales: la pri¬ 
mera, en conocer la inmortalidad del 
alma y que en el hombre hay más de 
lo que se ve con los ojos; y la otra, en 
que el bueno tiene gloria y el malo 
pena después desta vida. Mostraban lo 
primero en el cuidado grande que te¬ 
nían de prevenir y adornar sus sepul¬ 
turas; en meter en ellas con el difunto 
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todos sus haberes, mujeres y servicio y 
cantidad de comida y bebida; y lo se¬ 
gundo^ en la enseñanza, exhortaciones 
y reprehensiones que los sacerdotes y 
maestros suyos daban al común del 
pueblo, para apartarlos de lo malo e 
inclinarlos a lo bueno, unas veces ame¬ 
nazándolos con el castigo y otras con¬ 
vidándolos con el premio de la otra 
vida; dado caso que en la forma que 
esta gloria y pena se da y recibe difie¬ 
ren y desatinan, en lo cual era impo¬ 
sible acertasen sin lumbre de fe. 

Algunos creían que, salida el alma 
del cuerpo, si había vivido bien, se 
hacía estrella, y que de allí procedían 
todas las del cielo, y que allí gozaban 
de gloria. Y si la vida había sido mala, 
iba a cierto lugar donde tenía pena 
perpetua; la cual dónde y cómo se la 
daban también diserep alian, y cada 
uno fingía lo que quería: porque no 
tenían en esto cosa fija ni asentada ni 
obligatoria, sino que, como gente sin 
lumbre, andaban vacilando e inventan¬ 
do cada día cosas nuevas, conforme a 
la flaqueza humana. Otros tenían que 
las ánimas que salían de los cuerpos 
de unas partes, venían a nacer en otras, 
y que cuando del todo saliesen de esta 
vida (que fin afirmaban que ha de tener 
el mundo) recibirían gloria o pena, se¬ 
gún sus méritos. Otras naciones pen¬ 
saban que las ánimas de los difuntos 
se quedaban en este mtmdo, y que unas 
veces tenían gozo, y otras eran afligi¬ 
das, y andaban vagas y solitarias, pa¬ 
deciendo hambre, sed, frío, calor y can¬ 
sancio; y que ellas o sus fantasmas so¬ 
lían visitar a sus parientes y a otras 
personas, en señal que habían de mo¬ 
rir o les había de venir algún mal: y 
por esta razón de creer que las ánimas 
tenían hambre, sed y otros trabajos, 
ofrecían en las sepulturas comidas, be¬ 
bidas, ropa y otras cosas, para que 
aprovechasen a los difuntos; y por esto 
tenían tan especial cuidado de hacer 
sus aniversarios. 

luos Incas afirmaban que las ánimas 
de los que han sido buenos van al cie¬ 
lo y tienen perpetua gloria, y ésta di¬ 
cen que es estar con el sol en partes 
de gran deleite que tiene aparejadas el 
Viracocha para este fin. Unos creían 


que en la gloria no comen, ni beb^ 
ni duermen, ni tienen mtijeres ni ne¬ 
cesidad de lo uno ni de lo otro; per© 
los más tenían lo contrario, crevend^ 
que los que iban al cielo comen y be¬ 
ben espléndidamente muy buenas v re¬ 
galadas comidas que el Criador les tie. 
ne aparejadas y las que acá les ofrecen 
y queman en sus honras sus deudos v 
amigos; y así tenían tanto cuidado ¿ 
ofrecer de comer y beber a sus 
tos, mayormente a los cuerpos embaí, 
samados de los señores, hablando 
ellos como si estuvieran vivos y dici^ 
deles: ‘"^Cuando eras vivo solías comer 
y beber destos manjares y bebida: 
recíbalo abora tu ánima y cómalo d©* 
quiera que estuviere.” Y tenían 
cierto que así pasaba, que dondequim 
que las ánimas estaban recibían y 
mían los manjares que Ies olrecíaa, 
como hacían antes que muriesen; j 
para que más se confirmasen en €s 4 
error, a veces, y cuando por voluntdí 
de Dios le era permitido, tomaba el de¬ 
monio la figura de algiin hombre prm- 
cipal de los ya muertos, y aparecía cm 
su i>ropio traje y forma, como cuand© 
era vivo, con su atavío y acompaña¬ 
miento, a sus deudos y conocidos, y ks 
hacía entender que estaba en otro rei¬ 
no alegre y deleitoso de la manera 
allí lo vían. Por cuyo dicho e íÍhííck 
nes, teniendo los deudos por dertai 
aquellas apariencias falsas, ponían nt^ 
cuidado en el servicio y regalo de m? 
difuntos: y esperando los vivos ir es 
compañía dellos a gozar de aquella gk- 
ria después desta vida, templaban k 
tristeza que les causaba el morir* y 
estando para ello, encomendaban a w 
parientes sus casas y familias, pidién¬ 
doles que hiciesen y cumpliesen lo 
les dejaban encargado, que ellos hi 
volverían a ver desdel cielo. 

Asimismo estaban persuadidos a 
hay infierno para los malos, y qae allí 
los atormentan los demonios* a qak- 
nes pintaban muy feos y espantables. 
El lugar del infierno decían estar de¬ 
bajo de tierra, y que es muy 
y apretado; y que los que allá van pa¬ 
decen mucha hambre y sed; y que fe 
hacen comer carbones, culebras, 
y otras sabandijas asquerosas, y befe? 
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turbia y hedionda: y que de sólo 
^to se mantienen las ánimas de los 
^denados, cuya pena dicen ser per- 
petua* 

Acerca de los méritos que han de 
icncr alcanzar la gloria, y las cul¬ 

pas por donde son condenados, tam¬ 
bién disparan; porque, dado que con¬ 
venían en que los malos se condena¬ 
ban v los buenos se salvaban, no acer¬ 
taban a señalar y distinguir los bue¬ 
nos de los malos. Porque les persuadió 
el demonio que los nobles y gente de 
ealídad, aunque fuesen de costumbres 
depravadas, eran siempre buenos y no 
posible poderse condenar; porque 
¿ infierno sólo era para los hombres 
bajos y sin calidad, como ladrones y 
|cnte pobre, para los hechiceros que 
mataban con yerbas y para otros deste 
|énero, y señaladamente para los que 
iban contra los mandatos del rey o de¬ 
cían* mal del sol y de las guacas; en 
fes cuales pecados no incurrían los del 
linaje de los Incas, que eran los no¬ 
bles; no haciendo caso de las otras es¬ 
pecies de pecados. 

No se halló entre todos estos indios 
i^cióa que tratase de la resurrección 
de la carne, ni por alguna vía creyese 
pe los cuerpos han de venir a ser algo 
^ás* Y no es de maravillar, siendo 
Artículo que no se puede comprehen- 
der por razón natural; y como no en- 
^ndían que hubiese más que cielo e 
kfiemo, no hacían sacrificios y sufra- 
pos por las ánimas *de los difuntos, 
dando por razón, que si estaban en el 
cielo, no lo habían menester, y si en 
di infierno, no les aprovechaba. 


CAPITULO IV 

fleí dios Viracocha, que era tenido de 
¡m indios por supremo señor y hacedor 
de tckdo 

Ea medio de las tinieblas espesas de 
i» ignorancia, no dejó la luz de la ra- 
» de obrar algo en estos indios; por- 
pc, alumbrados della, vinieron a aX- 
OT2ar y creer que había un Dios Cria¬ 
dor universal de todas las cosas y Sóbe¬ 
lo Señor, y gobernador dellas; aun¬ 


que fue tan corta y oscura esta noticia, 
que ni aun vocablo propio con que 
nombrarlo tuvieron; jDorque todos los 
que le daban eran metafóricos, como 
luego diré; por lo cual, en los Catecis¬ 
mos que están hechos para instruirlos 
en la doctrina cristiana, se pone nues¬ 
tro nombre Dios y dél usamos siempre 
que hablamos con ellos, a causa de no 
haber en su lengua palabra que con 
propiedad le corresponda: y los mis¬ 
mos indios cristianos lo tienen y usan 
ya por tan propio como nosotros, dado 
que en la pronunciación difieran algo 
los que no son ladinos y españolados; 
porque como no tuvieron en su len¬ 
gua D, sino que en lugar della usaban 
desta letra, T, así, en lugar de decir 
Dios, suelen pronunciar Tíos. 

Item, mezclaban y envolvían en esta 
flaca noticia que de Dios tenían una 
infinidad de vanidades y errores, ima¬ 
ginando y atribuyéndole cosas muy aje¬ 
nas e indignas de su nobilísima natu¬ 
raleza. Admitían asimismo con la ado¬ 
ración del Supremo Señor la de otras 
innumerables cosas, que veneraban con 
igual respeto y reverencia, si bien con¬ 
fesaban ser los otros dioses criados y 
ministros del Hacedor e intercesores 
para con él. Y así, cuando hablaban con 
el Criador, diferían en las palabras, 
atribuyéndole el poder y mando de 
todo: teniendo a los otros dioses sola¬ 
mente por señores particulares cada 
uno en su jurisdicción, conforme a la 
advocación y patrocinio que tenían. Da¬ 
ban a la primera causa títulos y nom¬ 
bres de gran excelencia: los más hon¬ 
rosos y usados eran dos, ambos transla- 
ticios y de grande énfasis: Viracocha 
el uno, y el otro, Pachayacháchic; al 
primero solían anteponer o posponer 
algunas palabras, diciendo unas veces 
Ticciviracocha, y otras Viracoehayachár 
chic^ El de Ticciviracocha era tenido 
por misterioso, el cual, interpretado, 
significa ‘^fundamento divino”; el nom¬ 
bre de Pachayacháchic quiere decir 
“Criador del mundo”; y la misma sig¬ 
nificación tiene el de Vtracochayachá* 
chic. 

Desde que se acuerdan estos indios 
viene la memoria del Viracocha de 
mano en mano, y tuvieron siempre 
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gran veneración a este nombre, en tan¬ 
to grado, que su padre de Incayupanqiii 
se llamó Viracocha^Inea, y ningún rey 
antes ni después usó ponerse tal nom¬ 
bre: y a él (según dicen) no se lo tuvie¬ 
ron a bien que se lo hubiese puesto, 
aunque dió por razón que el mismo 
Viracocha se lo había mandado. Pero 
dado caso que este dios Viracocha fue 
tenido en mucha veneración antes del 
tiempo del dicho Inca, y le solían ha¬ 
cer sacrificios, con todo eso, no le te¬ 
nían en más que al sol hasta su tiem¬ 
po. Y la cansa de haber ordenado el 
dicho rey que el dios Viracocha fuese 
preferido a todos los demás y adorado 
como Dios universal y Supremo Señor, 
fue la victoria que alcanzó este Inca 
de los Chancas, como queda dicho en 
el libro precedente, capítulo V. Lo mis¬ 
mo decretó después su hijo Pachacútic, 
así por ser mandato de su padre, como 
por otras razones que para ello tuvo, 
de que hicimos mención en el libro ci¬ 
tado, capítulo VI, Pues como desde el 
tiempo de los dichos dos reyes, y por 
decreto de ambos, fuese tenido el Fxra- 
cocha por dios universal, en todas las 
fiestas solemnes, en que sacaban en pú¬ 
blico las estatuas de los dioses, las del 
sol, luna y estrellas, hacían acatamien¬ 
to y reverencia a la del Viracocha; y 
desde entonces la imagen del Viracocha 
que estaba colocada en el templo del 
sol fué puesta en más alto y preemi¬ 
nente lugar, y se le ofrecían particula¬ 
res sacrificios. Y es de notar, que aun¬ 
que Pachacútic, noveno rey de los lu¬ 
cas, señaló chácaras y ganados ál sol, 
al trueno, y a las demás guacas, no 
aplicó ninguna hacienda al Viracocha; 
y dan la razón desto, que lo dejó de 
hacer porque, siendo el dios Viracocha 
criador y señor universal de todo, no 
lo había menester; pues a los demás 
dioses, si se les repartieron bienes, fué 
para que dellos hiciesen sacrificios a 
éste como intercesores y medianeros en¬ 
tre él y los hombres. 

Había en la ciudad del Cuzco un 
templo llamado Quiskuarcancha, dedi¬ 
cado al dios Viracocha^ el cual le edi¬ 
ficó Pachacútic, y por su mandado se 
puso en él una imagen de bulto deste 
dios, la cual era de figura humana, del 


tamaño de un muchacho de diez años^ 
toda maciza de muy fino oro. Ftiera 
désta había otra estatua del Viracocim 
en el templo de Coricancha, que era 
dedicado al sol, entre las otras de 
demás dioses; y ésta era hecha de maa* 
tas de lana, y sacábanla en piíblico liig 
fiestas principales, cuando sacaban 
demás ídolos. Era muy entrañable It 
devoción que tenían los indios con d 
dios Viracocha; y la razón de habérse¬ 
les arraigada tanto, fué por haberle^ 
dicho el Inca antes de la batalla de loi 
Chancas^ que le había prometido la 
toria, la cual sería en señal de sn pa* 
dér; y como sucedió así, estando el di. 
cho Inca casi solo cuando lo certificó, 
parecióles cosa de gran misterio; k 
cual, junto con los muchos sacrificiss 
y veneración que los lucas le empeziK 
ron a hacer, fué causa de que qnedam 
entre ellos tan fundada esta opinión. 


CAPITULO V 

De la adoración que hacían al sol 

Sobre este presupuesto de tener á 
Viracocha por dios universal, creyeresi 
que para todas las cosas criadas tenis 
deputada una cansa segunda que en¬ 
tendía en el aumento y cpnservadó® 
de los de cada especie; y desta opinióa 
resultó y tuvo origen tanto número de 
dioses cuantas son, no sólo las cosas que 
para el sustento y conservación de h 
vida humana son menester, sino ta®- 
bien las que nos pueden ser de i&m* 
Porque no contento el demonio coas 
hacerles adorar las causas universales, 
cuyas operaciones sensiblemente 
rimentamos en estas cosas criadas, Im 
trajo a tal roUira en esta parte, qtse 
los sujetó a cuantas cosas particulares 
les acarreaban algiin provecho o ame¬ 
nazaban daño y ruina: como a la fiieia» 
te que les daba el agua que bebían y 
con que regaban sus heredadas; a h 
mar que los proveía de pescado; baita 
a las bestias fieras y sabandijas viJe^ 
que también reverenciaban porque 
Ies empeciesen. 

El dios más respetado dellos, desp^ 
del Viracocha, era el qiie más 
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j ¿e señala entre tocias las criaturas 
^rporales, qxie es el sol; cuya vene- 
yjKjión creció mucho por la diligencia 
¿e los Incas, que como se jactaban de 
yjos suyos, pusieron todo su conato en 
iiiilorharla y levantarla de punto con 
jais lucido culto, número de sacerdo- 
leg y frecuencia de ofrendas y sacri¬ 
ficios* Si bien no era menester mucho 
para que el sol tuviera reputación entre 
ata gente* pues moviéndose ella para 
respetar estas segundas causas por los 
provechos que dellas reeehían, siendo 
tan manifiestos y excelentes los efectos 
qae en beneficio del género humano 
produce este planeta, ellos mismos le 
bastantemente acreditado* Sólo 
tinrió la autoridad y ejemplo de los In¬ 
cas para que las demostraciones exte¬ 
riores de veneración fuesen más costo- 
^ y de mayor aparato. Tenían creído 
que el Pachayacháchic había dado al 
lol virtud para criar todas las comidas 
janíamente con la tierra, de donde na¬ 
ció tenerlo por la mayor guaca de to¬ 
das después del Viracocha; y así le lla- 
laaban ApUJnti, que quiere decir ‘‘el 
señor sol”: pintábanlo en su imagina¬ 
ción como si fuera hombre, y consi- 
pientemente decían que la luna era 
m mujer y las estrellas hijas de en- 
i^amhos. 

Era tan reverenciado en todo este 
Ésiperio de los Incas, que dudo yo haya 
sido en ninguna parte donde reinó la 
idolatría tan respetado y servido. Esto 
m echa bien de ver en que a ningún 
^ro dios estaban dedicados tantos y 
magníficos templos; porque no ha¬ 
bía pueblo principal donde no tuviese 
fJ tuyo con mucho servicio de sacerdo- 
^ y mamaconas y gruesas rentas para 
m sustento. Y sobre todos era el de 
mayor suntuosidad y riquezas el que 
fe reyes Incas le habían edificado en 
SI corle, llamado Coricancha» en el 
€iial estaba su principal simulacro y de 
mayor devoción. Era una imagen de 
fejto, dicha PunchaUy que significa 

obrada toda de oro finísimo con 
« 3 qaisita riqueza de pedrería, su figu- 
J» de rostro humano, rodeado de xa- 
yot, como nosotros lo solemos pintar; 
tmíanla puesta con tal disposición, que 
^haba al oriente, y en saliendo el sol, 


hería en ella; y como era una plancha 
de metal finísimo, reverberaban y vol¬ 
vían los rayos con tanta claridad, que 
parecía el sol. Decían los indios que 
juntamente con su luz le comunicaba 
el sol su virtud. En los despojos que 
hubiei*on los españoles de aquel riquí¬ 
simo templo de Coricanchuy cupo a un 
soldado aquella hermosa plancha de 
oro; y como por aquel tiempo anda¬ 
ba largo el juego, la perdió una noche 
jugando; de donde tuvo origen el re¬ 
frán que én el Perú anda de grandes 
tahúres, diciendo: ‘^Juega el sol antes 
salga.” Llamábase aquel soldado Man¬ 
so Serra ( 1 ) ; que fué después uno de 
los principales vecinos del Cuzco, adon¬ 
de conocí yo a un hijo suyo, llamado 
Juan Serra. 

Dentro del mismo templo de Cari- 
cancha tenín,n colocada otra estatua del 
sol, de figura humana, hecha de oro; 
excepto el vientre, que estaba lleno de 
una pasta de oro molido y amasado 
con las cenizas o polvos de los cora¬ 
zones de los reyes Incas. Tenía este 
ídolo una silla también de oro, que 
pesaba más que él: esta estatua se 
llevó consigo Manca Inca cuando se 
retiró a Vilcabamba, y fué hallada por 
los españoles cuando conquistaron 
aquella provincia y prendieron a Tií- 
paoAniaro-Inca, 

Item, había en el mismo templo otras 
tres estatuas del sol, las cuales eran 
hechas de unas mantas muy gruesas y 
tupidas, de manera que se tenían sin 
artificio. Tenía cada una en la cabeza 
un llaiito hecho de trenzas de lana 
gruesa y muy tejidas, en forma de mi¬ 
tra, salvo que todo era cerrado, y unas 
orejeras muy grandes como las traían 
los Incas. Unos cuentan que se hicie¬ 
ron estas tres figuras, porque una vez 
se vieron en el cielo tres soles; otros, 
qué la una era por el mismo sol, la 
otra por el día, y la tercera por la vir¬ 
tud de criar. También había opinión 
entre ellos que la principal estatua re¬ 
presentaba al sol, y las otras dos eran 
guardas suyas. Tenía su nombre dis- 

(1) Man cío Serra o Sierra de Legnízamo. Le 
hizo célebre esta jugada, verdadera o supues¬ 
ta, y además su testamento, que corre por las 
historias del Perú. 
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tinto cada una: la primera se decía 
Apii^Inth la segunda ChurUInti y la 
tercera IntUGimuqui; y a cada xma le 
tenían puesto servicio aparte, y se le 
hacían particulares sacrificios, en que 
estaba ocupada inuclia gente* En las 
fiestas y sacrificios generales las saca¬ 
ban todas tres sus sacerdotes y las po¬ 
nían en la plaza junto a la imagen del 
Viracocha» La estatua del sol sacaba un 
sacerdote vestido de una túnica larga 
sobre sus vestiduras comunes, que le 
llegaba a los tobillos, guarnecida toda 
alrededor con unos flecos a manera 
de rapacejos del anchor de una mano. 
Las otras estatuas tenían cada una una 
asta en la mano, mayor que de alabar¬ 
da, y en ellas engastadas unas hachas 
de oro a manera de porras, que esta¬ 
ban cubiertas con una funda como 
manga, que las tapaba todas y caía has¬ 
ta abajo. Item, estaban guarnecidas es¬ 
tas astas alrededor con unas cimas de 
oro; las cuales astas, con el adorno di¬ 
cho, decían ios indios que eran las ar¬ 
mas del sol. Asentaban la estatua del 
sol en mitad de la plaza, en un escaño 
pequeño todo guarnecido con mantas 
de plumas muy pintadas y delicadas, 
y las otras dos estatuas, con sus astas 
levantadas, a los lados. 

Tenían por cosa grave el eclipse del 
sol, y cuando sucedía consultaban a los 
agoreros sobre la significación dél; y 
certificados de los efectos que denota¬ 
ban, hacían grandes y costosos sacrifi¬ 
cios, ofreciendo en ellos varias figuras 
de plata y oro y matando cantidad de 
ganado y de muchachos y muchachas. 
Fingían comúnmente los hechiceros que 
el eclipse pronosticaba la muerte de 
algxín príncipe, y que el sol se ponía 
luto por la falta que bahía de hacer 
en el mundo; y cuando esto sucedía, 
todas las mujeres dedicadas al sol ha¬ 
cían grandes ayunos, vestían ropas de 
tristeza y ofrecían frecuentes sacrificios. 
El Inca se retiraba a un lugar secreto, 
y allí, apartado de toda conversación, 
ayunaba muchos días; en los cuales no 
se encendía fuego en toda la ciudad. 

De la adoración que hacían al sol 
resultaron catorce adoratorios universal¬ 
mente venerados: éstos eran los padro¬ 
nes o pilares llamados Siicanca^ que se¬ 


ñalaban los meses del año. Los cuales 
eran tenidos en mucho, y haciansel^ 
sacrificios cuando a las demás guacm 
y lugares señalados para este efcto. 
forma de sacrificar en estos adoratori^ 
era, que después de llevados los sacri 
ficios a las otras guacas por el orden 
que corrían los ceques, como se dirá ea 
su lugar, lo que sobraba se ofrecía ea 
estos padrones, porque no estaban eg 
el orden que los demás adoratorm, 
por seguir el que el sol lleva en su cm- 
so; y cada uno acudía con el sacrificó 
al adoratorio déstos que caía más cerca 
del ceque que tenía a cargo. 


CAPITULO VI 

Cómo atribuiau divinidad a la Iitm 
y estrellas, y la veneración que 
hacían 

Después del sol se seguían la lum 
y estrellas, llevando el orden que gua^ 
dan entre sí estas cosas, y no el qm 
los indios tenían en la veneración (pe 
les daban; porque.si a éste hubiésemos 
de atender, pedía este lugar el truam, 
a quien en autoridad y honra daban d 
segundo lugar después del sol, cow 
presto veremos. Reconocían en la limt 
divinidad, guiados por la misma raxéa 
que les movía a respetar al sol; est® 
es, por su admirable hermosura y 
lleza y por las grandes utilidades pe 
causa en el mundo. Imaginábanla ccía 
forma de mujer, y tal era la estatua que 
della tenían en el templo del sol; k 
cual estaba a cargo de mujeres que h&r 
cían oficio de sacerdotisas; y cuando m 
sacaba fuera, la llevaban ellas mis»s 
en hombros. Acerca del eclípse de h 
luna tenían tantas boberias como del 
sol: decían, cuando se eclipsaba, pe 
un león o serpiente la embestía 
despedazarla; y por esto, cuando co¬ 
menzaba a eclipsarse, daban grande 
voces y gritos y azotaban los perro» 
para que las dieses y aullasen. Poníais^ 
se los varones a punto de guerra, 
ñendo sus bocinas, tocando atambor^* 
y dando grandes alaridos, tiraban 
chas y varas hacia la luna, y bacw 
grande» ademanes con las lanzas, cobso 
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^ hubiesen de herir al león y sierpe; 
^rqae decían que desta manera los 
^labraban y ponían espanto para que 
^ despedazasen la luna. 

Lo cual hacían, porque tenían apre¬ 
hendido que si el león hiciese su efec- 
^ quedaría en oscuridad y tinieblas; 
r estaba esta costumbre tan arraigada 
sus ánimos, que con haber tantos 
3B0S que son cristianos y predicarles 
áempre contra ella, aún no la han deja- 
id del todo, sino que todavía gritan y 
focean cuando se eclipsa la luna; si 
hien hacen hoy esto sólo por la cos¬ 
tumbre que tienen tan de antiguo y no 
per el rito e imaginación en que ella 
se fundó. Suelen algunos de sus curas, 
para apartallos deste su desvarío, pre- 
^BÍrles los eclipses, avisándoles antes 
pe sucedan, para que acaben de per- 
gütdírse que es efecto de naturaleza 
y no misterioso y sobrenatural, como 
^05 creían; y han hecho por este me- 
muy gx’an fruto. Con el cual tam¬ 
bién han cobrado para con ellos muy 
iraude opinión de sabios los españoles, 
parque es notable la admiración que 
causa ver que podemos nosotros 
alanzar a saber los eclipses antes que 
wgan, con tanta puntualidad que les 
darnos antes no sólo de la noche en 
pe suceden, sino hasta de la hora en 
pe han de comenzar, la cantidad de 
líiaa que se escurecerá y el tiempo que 
¿ararán. Y la verdad, no comprendien- 
h ellos las causas de un efecto tan ad¬ 
mirable, quedan como fuera de sí de 
w que nosotros lo podamos saber an- 
^ que suceda. 

La adoración de las estrellas procedió 
h aquella opinión en que estaban de 
fae para la conservación de cada espe- 
m de cosas había el Criador señalado, 
y^uao substituido, una causa segunda; 
m cuya conformidad creyeron que de 
los animales y aves de la tierra 
fetbía en el cielo tm símil que atendía 
« la conservación y aumento dellos, 
asiribuyendo esté oficio y ministerio a 
>arias constelaciones de estrellas. Y así, 
^ aquella junta que se hace de estre* 
pequeñas llamadas vulgarmente Las 
Cabrillas, y d estos indios CoZica, afirma- 
^ que salieron todos los símiles, y 
fie della manaba la virtud en que se 


conservaban; por lo cual la llamaban 
madre y tenían umversalmente todos 
los ayllos y familias por gunca muy 
principal; conocíanla todos, y los que 
entre éstos algo entendían, tenían cuen¬ 
ta con su curso en todo el año más 
que con el de las otras estrellas; pero 
no se servían della de otra cosa, ni tra¬ 
taban de otra virtud que tuviese; y 
con todo eso, le hacían grandes sacri¬ 
ficios por todas las provincias. Las de¬ 
más estrellas eran veneradas de solos 
aquellos que juzgaban tener dellas ne¬ 
cesidad, conforme a los oficios que les 
atribuían, y ellos no más las conocíán 
y tenían cuenta con ellas y les ofrecían 
sacrificios; y los otros no, ni lo tenían 
por precepto obligatorio. La veneración 
que a cada estrella hacían era por esta 
forma: 

Todos los pastores respetaban y ha¬ 
cían sacrificios a la llamada de los as¬ 
trólogos Lira, que ellos nombraban l/r- 
cuchillay^ la cual decían que era tin 
camero de muchos colores, que enten¬ 
día en la conservación del ganado; y 
a otras dos pequeñas que tiene debajo 
a manera de T, decían ser los pies y 
la cabeza; y éstos también hacían ve¬ 
neración a otra que anda cerca désta 
y la llaman Catachillay, que también 
es algo grande, y a otra más pequeña 
que anda junto a ella; las cuales fin¬ 
gían que era un llama con su cordero 
que procedían del Urcuchillay. 

Los que viven en las montañas y tie¬ 
rras yuncas^ hacían veneración y sa¬ 
crificaban a otra estrella que llaman 
Chiiquichinchay^ que dicen ser un ti¬ 
gre y estar a su cargo los tigres, osos 
y leones: pedíanle en el sacrificio que 
no les hiciesen mal estas fieras. Enco¬ 
mendábanse también a ella los que ha¬ 
bían de pasar por tierra fragosa y de 
boscaje, por la misma razón que los 
que vivían en ella. 

También tenían gran cuenta con ve¬ 
nerar a otra llamada Mctchacuay^ que 
pensaban entendía en la conservación 
de las culebras, serpientes y víboras; 
principalmente, porque, cuando truena 
el relámpago, parece de aquella figura; 
demás desto, porque los Incas las te¬ 
nían por armas, y aun las criaban y 
tenían acá por guacas, particularmente 
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los de la provincia de Chinckaysuyu. 
En el distrito del Cuzco se hallaron tres 
culebras de metal delgadas y revueltas 
todas juntas en un palo, las cuales te¬ 
nían templo por sí, chácara y quien las 
guardase y tuviese cuenta con el sacri¬ 
ficio, el cual se les hacía ordinario; y 
venían allí, según dicen, gentes mordi¬ 
das de serpientes. El origen desto es 
una fábula larga que ellos cuentan: pero 
era adoratorio de grande estima. Final¬ 
mente, veneraban a esta estrella, por la 
misma razón que a las otras, porque 
las serpientes y víboras no les hiciesen 
daño. Respetaban a otra estrella que 
llamaban Ancochinchay; la cual decían 
que miraba por la conservación de otros 
animales. 

En suma, de cada especie de anima¬ 
les conocían una estrella en el cielo, por 
donde son muchas las que adoraban y 
tenían puestos nombres y aplicados sa¬ 
crificios, cuales son las que llaman fo- 
patorca, chacana, inírco mamana, mi- 
quiquiray, qidantopa, y otras; en cuyo 
número entraban todas las de primera 
magnitud, a ninguna de las cuales deja¬ 
ron de poner nombre, el lucero de la 
mañana y tarde y los más notables sig¬ 
nos y planetas; y aunque las que he 
referido eran las causas generales, para 
cada cosa déstas contaban los desventu¬ 
rados fábulas y acaecimientos inventa¬ 
dos por aquellos a cuyo cargo estaban 
estos sacrificios, que como comían y se 
sustentaban dellos, la necesidad y pre¬ 
tensión de que se conservase con ellos 
la devoción, hacían fingir cosas milagro¬ 
sas, las cuales venían entre ellos de 
mano en mano. 


CAPITULO VII 

De la adoración que hacían al trueno^ 
a la mar y a la tierra 

Buscando estos indios, conforme al 
prestipuesto arriba dicho, la causa se¬ 
gunda del agua que cae del cielo, tuvie¬ 
ron por opinión común que lo era del 
trueno, y que él tenía a su cargo el pro¬ 
veer della cuando le parecía. Después 
del viracocha y del sol daban a este 


su dios el tercer lugar en veneraci^^ 
Imaginaron que era un hombre 
estaba en el cielo formado de estrella i 
con una maza en la mano izquierda v 
una honda en la derecha, vestido de lii. I 
cidas ropas, las cuales daban aquel re», 
plandor del relámpago cuando se 
volvía para tirar la honda; y que el es¬ 
tallido della causaba los truenos, le^ 
cuales daba cuando quería que cayese ' 
el agua. Decían más, que por medio del ! 
cielo atravesaba un río muy grande, d 
cual señalaban ser aquella cinta Mas¬ 
ca qtie vemos desde acá abajo, llamaih 
vía láctea; sobre lo cual fingían m 
mundo de disparates que serían lardes 
de contar. Deste río, pues, tenían era. i 
do tomaba el agua que derrámala 
sobre la tierra. Como atribuían al tniís | 
no la potestad de llover y granizar cm 
todo lo demás que toca a las nubes t 
región del aire, donde se fraguan est¿ 
mixtos imperfectos, así debajo del nom¬ 
bre de trueno, o como adberenles a él, 
adoraban al rayo, al relámpago, al are@ 
del cielo, las lluvias, el granizo y hasta 
las tempestades, torbellinos y remolinci 
de vientos. 

Llamaban al trueno con tres nom¬ 
bres: el primero y principal era cfm^ 
quiillay que significa resplandor de oro; 
el segundo catitilla, y el tercero, intiilhh 
puu De cada nombre destos hicieron vm 
estatua de mantas de la misma 
que las del sol, porque decían que d j 
trueno tenía hijo y hermano, y para i 
esto daban razones como a cada uno fe | 
parecía. Estaban colocadas estas estatuas i 
en el templo del sol, cada una en m 
altar, y en las fiestas principales 'Im 
ponían todas tres cerca del Viracocha 
junto a las del sol. 

A cada una por sí se le dio chácím, 
ganado y servicio de mamaconas, mínií- j 
tros y sacerdotes, que en su nombre hi¬ 
ciesen sacrificio al Viracocha, cuan ¿3 1 
lo hacían al sol y al Inca. Tenía taia- 
bién el trueno templo aparte en el ba¬ 
rrio de Totacacha, en el cual estaba wv 
estatua suya de oro en unas andas 
lo mismo, que hizo el Inca Pachac^k 
en honor del trueno, y la llamó Juíídí#* 
pa; a la cual tomó por hermano, y 
tras vivió la trajo consigo en la guerra* 
Fue tenido este ídolo en gran vmtfs- j 
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^ y ser\ i<lo con grande majestad y 

Como este dios era general, temía en 
partes imágenes y guacas y ado¬ 
rnos; y cuando en una parte se an- 
^paban las lluvias y venían primero 
ea otras, tenían luego por más acep- 
21 la guaca de aquel pueblo. Cuando 
el agua o empezaba a helar teni¬ 
do, echaban suerte los agoreros, y 
éeterminado el sacrificio que se había 
k hacer al trueno, luego contribuía 
yo el pueblo, cada uno con su parte, 
j^orme a la cantidad que se repar¬ 
tía: y entregado a sus sacerdotes y mi- 
»lrós, ellos lo dividían entre sí, e iban 
ya uno por su parte a la puna y pá^ 
a lo más alto que hallaban, y allí 
kofrecían y sacrificaban, diciendo cier¬ 
ta* palabras a propósito de lo que se 
lífeícndía alcanzar; lo cual, hecho, se 
Y^irkn y decían al pueblo lo que el 
imeno les había respondido, así en lo 
m tocaba a su determinación y lo que 
bría en lo que se lo había pedido, 
la causa por qué estaba enojado, 
9 ú quedaba contento con aquel sacri- 
&IÍ) o quería que le ofreciesen más; 
a k cual se daba entero crédito y al 
se ponía por obra. Pasaban en 
gran suma de borracheras y bailes 
k im y de noche, y otras ceremonias 
I «apcrsticiones. Usaban, cuando paría 
ápM mujer en el campo en día que 
smaba, ofrecer al trueno el hijo que 
ma; el cual, después de crecido, que- 
kha, dedicado por sacerdote suyo. Des- 
U idolatría se originaron muchas giia- 
m y adoratorios; porque es así, que 
4 iiguna cosa se descubría con el agua 
tiaado llovía, que fuese diferente de 
k otras de su género, como piedra o 
mú, tenían por averiguado que se la 
mm}m el trueno para que la ado- 

llamaban a la mar mamacocha^ como 
t áijésemos ‘‘madre de los lagos o del 
hacíanle generalmente venera- 
«ki, en especial los moradores de los 
Oírnos, que es tierra marítima; de los 
«Jes la mayor parte eran pescadores; 

que no se embraveciese y que 
^fee abundancia de pescados; y los 
serranos, cuando bajaban a los 
^kios, en descubriendo la mar, aun¬ 


que fuese de muy lejos, le hacían re¬ 
verencia. 

Todos también adoraban a la tierra, 
a la cual nombi*aban pachamama, que 
quiere decir “la madre tierra’*: y solían 
X>oner en medio de sus heredades y chá¬ 
caras, en honra desta diosa y como ara 
o estatua della, una piedra luenga, para 
hacerle allí oración e invocarla, pidién¬ 
dole les guardase y fertilizase sus cha* 
caras; y cuanto una heredad era más 
fértil, tanto era mayor el respeto que le 
tenían. 

CAPITULO VIII 
De los dioses pururáucas 

Descendiendo por el orden que trae¬ 
mos a las cosas que nos son más veci¬ 
nas y familiares, cuales son las com¬ 
puestas de los elementos que llamamos 
mixtos perfectos, así animados como 
inanimados, es de saber que no hay gé¬ 
nero ni especie en todo este predicamen¬ 
to y matrícula de que no tuviesen estos 
indios particulares dioses, desde la más 
noble destas criaturas, que es el hom¬ 
bre, hasta la más vil y baja que [hallar] 
se puede. Y comenzando por el hom¬ 
bre, digo, que ultra de acjuellos que 
escaparon del diluvio, según creyó esta 
gente, que eran tenidos y respetados 
por dioses, fueron casi innumerables a 
los que dieron esta honra y título, así 
de los que en realidad de verdad fue¬ 
ron en el mundo, como de los que no 
tuvieron otro ser que el que les dio 
su imaginación. Desta segunda clase son 
los pururáucas, de los cuales sólo tra¬ 
tará este capítulo. Significa este nom¬ 
bre pururáucas “traidores escondidos’% 
cuyo origen queda dicho ya en el ca¬ 
pítulo V del libro antes déste cómo fue 
invención del Inca Viracocha, El nú¬ 
mero destos dioses era muy grande, 
como lo pedía la ficción en que se fun¬ 
dó el Inca para introducillos. El cual 
hizo creer a los suyos que, no embar- 
gante que, acabada la guerra con los 
Chancas, se habían convertido en pie¬ 
dras, todavía en todas Iss guerras que 
de allí adelante hacía, tornaban estos 
pururáucas en su propia figura huma¬ 
na, y armados como los vio la primera 

11* 
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vez, le acompañaban y eran los que 
rompían y desbarataban a sus enemigos. 
Hizo esta quimera y ficción tanto efec¬ 
to en los indios, que empezaron todos 
a cobrar miedo a los Incas; y así acae¬ 
ció después en todos sus buenos suce¬ 
sos, que hacía más operación el miedo 
que tenían destos pururáucas, que lo 
que peleaban los escuadrones del Inca, 
porque muchas veces huían casi sin 
llegar a las manos. 

Y no hay duda sino que el mismo 
efecto obraría esta opinión en la gente 
del Inca, que tomaría ánimo creyen¬ 
do había quien le ayudase; y así, en los 
aprietos invocaban a estos dioses los ca¬ 
pitanes, y animábase la gente, según di¬ 
cen, en gran manera. El modo como 
estos pururáiicas fueron consagrados 
por dioses e introducida su veneración, 
fué desta manera: que viendo el Inca 
Viracocha la operación que este dispa¬ 
rate hacía, para dalle más fundamento, 
propuso a su gente que en sueños se 
le habían quejado los pururaucas de 
que, habiendo ellos hecho tanto en su 
favor, se hiciese tan poco caso dellos; 
que si bien acabada la batalla de los 
Chancas se habían vuelto piedras, de 
allí salían a ayudarles cuando era ne¬ 
cesario, y que estaban por esos campos 
y caminos mal tratados, lo cual no era 
justo pasase así, pues tanto convenía a 
los Incas para sus empresas tenerlos 
contentos y propicios. Todos aprobaron 
el parecer del Inca, el cual mandó pre¬ 
venir grande acompañamiento y apa¬ 
rato, con el cual se hizo llevar en an¬ 
das por los campos y despoblados, di¬ 
ciendo que él conocía las piedras en 
que se habían convertido los piírardu- 
cas^ y así iba señalando las que le pa¬ 
recía, lejos unas de otras, y jioniendo 
nombre a cada una. Las cuales hizo 
traer con gran solemnidad al Cuzco y 
poner algunas en el templo del sol y 
otras en otros lugares que les señaló, 
y a todas dió quien las sirviese y tu¬ 
viese cuidado de sus sacrificios; y des¬ 
de entonces fueron las dichas piedras 
tenidas por ídolos y muy veneradas. 
Las cuales mostraban a los forasteros 
que venían al Cuzco, a quienes referían 
sus hazañas y persuadían las adorasen; 
y tenían los Incas diputadas personas 


para sólo esto. Ofrecíanles grande 
de sacrificios, especialmente 
iban a la guerra y volvían della, en 
coronaciones de los reyes y en la? 4, 
más fiestas universales que hacían. 
que daban nombre de Pururáucas a 
dos estos ídolos juntos, cada uno 
sí tenía su nombre particular, como ^ 
muchos parecerá adelante en la reWilt 
de las guacas y adoratorios de la 
dad del Cuzco. 


CAPITULO IX j 

De las estatuas e ídolos llamadús I 
guánques | 

Usaban en vida todos los reyes y í 
ñores de la casta de los Incas hmM í 
cada lyino su estatua que represenli^ 1 
su misma persona, y con cierta mlm i 
ni dad y ceremonias la tomaba por J 
mano, llamándola guáuque^ qrje ; 

fica ego. Esta la hacían unos i 

otros menor, y otros al propio de m I 
tamaño y semejanza; unas eran I 

das de oro, otras de plata, de palo, pb j 
dra o de otra materia. Los reyes posía | 
a sus guáiiques casa y servicio, y 
caban alguna hacienda para susiei^ | 
ción de los que los tenían a j 

y mandaban al pueblo, y señaladamessf^ i 
a los de su linaje y parcialidad, | 

les hiciesen la misma reverencia, ácA | 
el día que los constituían por hen» | 
nos suyos, que a sus propias per^o» 
Eran estos ídolos tenidos en gran vw- j 
ración mientras vivían los señores | 
representaban, y después de m» | 
tos se guardaban con sus cuerpos, f | 
cuerpos e ídolos eran siempre igualmeB* 
te respetados y servidos. Teníanlo* | 

tidos ricamente, y en las fiestas | 
por no ser muy solemnes, no sacate j 
en público los cuerpos muertos de 1# ^ 
señores, sacaban éstos sus guáuqum # | 
retratos. Era esta costumbre taa | 

tigua, que si no fué entre ellos íiccii» ^ 
parece que venía desde que tienen ^ | 
moría, de sus cosas; y aunque | 

por solos los reyes y grandes- | 

se fue con el tiempo extendiendo m | 
manera, que cualquiera hombre^ P» | 
cipal hacía estatua en vida o | 
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piedra o ídolo, hecho de lo que 
le parecía, y lo tomaba por gucuique^ 
Yiaaadaba a ios de su familia que lo 
Wfiesen en su kigar mientras vivía, 
fáespués de muerto le hiciesen la mis- 
veneración; con que vino a ser gran 
Tana la destos ídolos en el Cuzco y su 
^marca: y fuera mucho mayor, sino 
como se fué usando muy común- 
23ente de los más el ir dejando los me- 
^03 principales, se fué perdiendo la 
memoria dellos con el tiempo. Mas los 
^qiies de los reyes Incas duraron 
la venida de los españoles en la 
aiisma veneración que comenzaron, la 
mi era tan grande, que en todas sus 
setesidades se encomendaban a ellos 
las parcialidades que descendían de cn- 
wm eran, y los llevaban en los ejércitos 
mn toda la autoridad que podían, por- 
^ tenían creído que eran gran ayuda 
para sus victorias, y ponían gran es¬ 
panto a los enemigos. A lo menos no 
kar duda sino que la gente de guerra 
ia mtiy confiada en su patrocinio, y 
hacía en ellas la imaginación gran 
sferación, según los viejos afirman. A 
estatuas o gttáuques hacían sacri* 
icios muy notables y en mucha can¬ 
tidad, y la opinión qiie dellas se tenía, 
m. que en tanto durasen, tenían la 
mkma. fuerza que los cuerpos cuyos 
oran cuando estaban vivos. El tiempo 
qae las tenían en la ciudad las ponían 
ai compañía de los cuerpos, y adonde- 
plcta que las parcialidades y familias 
la» llevaban, les hacían tanta honra 
mmo- cuando vivía su original; y así les 
tirntribuían ofrendas para la gente que 
m lema a cargo. 


CAPITULO X 

De la idolatría que tenían con sus 
difuntos 

Aunque estos indios daban algún co¬ 
to de las otras sus idolatrías y errores, 
^ lo pudo tener una bestialidad como 
J^saltaba de hacer tanto caso como ba¬ 
dán de los cuerpos muertos, que por 
sir tan principal negocio entre ellos 
y la costumbre más perjudicial para 
m conversión que otra ninguna de las 


que tenían gentílical, es necesario ha¬ 
cer della particular relación. 

Lo qtie en esto grandemente condena 
su desvarío, es que creyendo, como cre¬ 
yeron, que en ningún tiempo habían de 
vivir los cuerpos y que para ninguna 
cosa podían ser de utilidad, con todo 
eso los adorasen; porque parece que si 
repararan en ello y tomaran por fun¬ 
damento solamente lo que veían y tenían 
por cierto, por clara razón habían de 
dejar de hacerles veneración, cono« 
ciendo lo poco que hacía al caso el 
servicio y cuidado que ponían en su 
culto. Pero como no se puede tratar 
entre ellos tan delicadamente esta ma¬ 
teria ni apxirallos en examinar las razo¬ 
nes y fundamentos en que estribaban, 
dejada esta cuestión, pasemos a ver lo 
que en hecho de verdad usaban con 
sus muertos.' 

Primeramente, es mxicho de notar xina 
barbaridad extraña desta gente, y es 
que por hombre principal y estimado 
que tino fuese mientras le duraba el 
vigor y fuerzas de varón, en siendo vie¬ 
jo, hacían dél muy poco caso lo que 
le restaba de vida; y en muriendo, po¬ 
nían muy particxilar cuidado en respe¬ 
tar su cuerpo, tanto que lo adoraban 
por dios y como a tal le ofrecían sacri¬ 
ficios. Para esto, en saliendo el ánima 
del cuerpo, lo tomaban los de su ayllo 
y parcialidad, y si era rey o gran señor, 
lo embalsamaban y curaban con gran 
artificio, de suerte que se pudiese con¬ 
servar entero sin oler mal ni corrom¬ 
perse por muchos años; y duraban al¬ 
gunos deste modo más de doscientos. 
Tomaban asimismo todos sus bienes 
muebles, vajillas y servicio de oro y 
plata, y sin dar desto cosa a los here¬ 
deros, parte ponían con el difunto y 
parte enterraban en los lugares donde 
solía recibir recreación cuando vivía. 

Guardaban estos cuerpos muertos los 
de la parentela, y teníanlos bien ves¬ 
tidos y aderezados, envueltos en gran 
cantidad de algodón, tapado el rostro, 
y no los mostraban sino por gran fies¬ 
ta, ni los vían otros, de ordinario, más 
qxie aqxiellos a cuyo cargo estaba el 
aderezallos, guardaílos y entender en 
six conservación; los cuales se sustenta¬ 
ban de la hacienda que para este efec- 
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to aplicaban los descendientes del di¬ 
funto. Eran tenidos en gran veneración 
estos cuerpos embalsamados, y se les 
bacían sacrificios, a cada uno según su 
posibilidad; algunos guardaban sus deu¬ 
dos en sus propias casas, pero los de los 
reyes se colocaron al principio en el 
templo del sol, cada uno en su capilla 
y altar, y después acordaron que para 
que se conservasen con más autoridad, 
se encargasen dellos los de sn parcia¬ 
lidad, como se hizo; los cuales pusieron 
a cada uno con sn guáuque en casa de 
por sí con el mímero de ministros y sir¬ 
vientes competente, según su calidad, 
cuidando dellos siempre los señores y 
cabezas de las parcialidades, y dedicán¬ 
dose toda la familia al culto de los 
suyos. Sacábanlos de allí muy acompa¬ 
ñados a todas sus fiestas solemnes, y 
si no lo eran tanto, sacaban en su lugar 
sus giiÁuques^ y en la plaza los asenta¬ 
ban todos en ringlera conforme su an¬ 
tigüedad, y allí comían y bebían los 
criados que los guardaban; y para los 
muertos encendían lumbre delante da¬ 
llos de cierta leña que tenían labrada 
y cortada muy pareja, y en ella quema¬ 
ban la comida que a los cuerpos muer¬ 
tos habían puesto para que comiesen, 
que era de lo que ellos mismos comían. 
Tenían también delante de los muertos 
unos vasos grandes como cangilones, lla¬ 
mados vilques^ hechos de oro y de pla¬ 
ta, y en ellos echaban la chicha con 
que brindaban a los muertos, mostrán¬ 
dosela primero; y solían brindarse unos 
muertos a otros, y los muertos a los 
vivos, y al contrario: lo cual hacían en 
nombre dellos sus ministros. En estan¬ 
do llenos estos vilques^ los derramaban 
en una piedra redonda que tenían por 
ídolo en mitad de la plaza, alrededor 
de la cual estaba hecha una alherca 
pequeña, donde se resolvía la chicha 
por ciertos sumideros y caños ocultos 
que tenía. Estaba de ordinario esta pie¬ 
dra cubierta con una funda de oro que 
encajaba en ella y la tapaba toda; y 
asimismo le tenían hecha una manera 
ele huhía redondo de esteras tejidas, 
con que de noche la cubrían. 

Cada uno déstos cuerpos muertos te¬ 
nía señalado un indio principal y una 
india, y lo que éstos querían decían 


ellos mismos que era la voluntad de 
jnuertos, y cuando tenían gana de ce¬ 
rner y beber, decían que los muertoi 
lo pedían; y si querían irse a liolgiur 
a casa de otros muertos, decían lo 
mo; porque tenían de costumbre íth 
a visitar unos muertos a otros; y e® 
estas visitas se hacían grandes bailen y 
bopacheras; y algunas veces iban taii 
bien de visita a casa de los vivos, y ai 
trocado. Y era muy grande el númem 
de gente que se aplicaba a servir a 
estos muertos, así hombres como m». 
jeres, y solían ser los más principales 
de la tierra^ por la libertad que tenían 
de vivir viciosamente y entregarse a 
banquetes y borracheras. Era tanta h 
gente noble que se ocupaba en servick 
destos muertos, y la vida que hacía® 
tan licenciosa, que enojándose una tcí 
con ellos HuáscarJiica^ dijo que había 
de mandar enterrar a todos los 
y quitalles toda la riqueza que tenían, 
Y que no había de haber en su carte 
muertos, sino vivos, porque tenían to- 
m,ado lo mejor de su reino. 

Fuera de las rentas que estaban apt 
cadas para la conservación des tos cucff- 
pos y sustento de sus criados y minh- 
tros, era mucho lo que continuatae»^k 
les ofrecían sus descendientes, no sók 
en loa frecuentes sacrificios que les ha¬ 
cían de todas las cosas que ofrecían a 
sus dioses, sino en las ofrendas 
daban de mantenimientos ordinanbs 
para sustento de los dichos cuerpos j 
que comiesen sus ánimas: no embaf- 
gante ser cosa averiguada que no haWt 
ninguno de aquellos a cuyo cargo es¬ 
taba la enseñanza y fxmdamento de sm 
opiniones, que creyese que los túu 
cuerpos difuntos comían, ni bebíam ni 
sintiesen alguna pasión después que Uá 
ánimas salen dellos; de los cuales y áe 
lo que dicen se ha de hacer caso m 
esta materia, y no de los demás de k 
gente común que residían en la guarda 
y servicio destos cuerpos; porque 
no hay duda sino que, como se susten¬ 
taban de las ofrendas y bastimentos 
les daban, fingían grandes ái^gratü 
para que no cesasen ni fuesen a 
como qxie los cuerpos se quejaban cu» 
do había descuido. De lo cual loi ^ 
cesores antes recebían contento y- m h 


I 


1 



HISTORIA DEL NUEVO MUNDO 




; 

■ 

: 




gjjradecían, que tratar fuesen castigados 
^ estos embustes; y así, aunque toda 
0 parentela les proveía de comidas y 
le otras cosas, no era porque creyesen 
^ los cuerpos padeciesen hambre ni 
^esen necesidad de comida, antes se 
fdan de los que decían esto; por donde 
gg proveer a sus muertos de comida 
3o tenían respeto a la sustentación 
¿los que [los] tenían a cargo, dado 
1^0 que los simples entre ellos creían 
^ras cosas. 

Pero es de notar que no todos los 
trjpos hacían veneración generalmente 
a todos los cuerpos muertos, ni todos 
■m parientes, más de aquellos que des¬ 
pendían dellos por línea recta. De ma- 
que cada uno tenía cuenta con sri 
pi(be. abuelo y bisabuelo hasta donde 
alanzaba con la noticia; pero no lá 
{guía con el herm,áno de su padre ni de 
m abuelo, ni se tenía ninguna con los 
ise habían muerto sin dejar sucesión, 
t «aeando de raíz la causa desta cos- 
mmbre, hallo yo que también tuvieron 
m cáto cuenta con la segunda causa, 
mmo en todas las otras cosas, por lo 
ísal reverenciaban a todos aquellos que 
bbían sido causa de su ser, haciendo 
k menta desta suerte: si aquél no fue- 
ct no fuera yo; y así, en la veneración 
k los cuerpos tenían su distribución, 
l®cas y orden; que era carga bastante 
para que estuviesen bien ocupados 
«tido no tuviesen otra. 

Verdad es que, puesto caso que este 
lira el intentó, todavía no duraba la 
aeración con todos, sino con los se- 
we?, que la de los demás luego se 
seababa con la muerte de sus hijos 
9 «tos y se perdía la memoria; y tam- 
se acabara la de los otros, porque 
k mga era pesada, sino que, cómo te- 
akn hacienda aplicada para su conser- 
siempre había quien tuviese 
TOta con ellos por su interés; y tam¬ 
bién, como los Incas tenían esta misma 
»^i|aeión, conforme a sus costumbres, 
^Soí9 por esta razón y los demás por 
^ialmtarlos, tenían grande cuidado de 
h veneración de los cuerpos de los se- 
«es, especialmente los que dellos pro- 
que los miraban cómo a raíz de 
^ Bteimiento, Allegábase a esto, que 
por opinión (y es la segunda 
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razón porque los veneraban) que con 
estar conservados y respetados se mul¬ 
tiplicaba la generación; y así, se había 
continuado esta costumbre hasta nues¬ 
tro tiempo, y bien pocos años ha que 
vi yo un cuerpo destos que quitaron 
a ciertos idólatras, tan bien curado y 
aderezado, que parecía estar vivo; por¬ 
que tenía el rostro tan lleno, con tan 
buen color y tez, que no parecía estar 
muerto, con haber muchísimos años que 
lo estaba. Conservábase el rostro de 
aquella manera, porque debajo del cue¬ 
ro tenía metido un casco de calabazo 
en cada carrillo, sobre el cual, secándo¬ 
se la carne, había quedado muy estira¬ 
da y con buen lustre, con los ojos pos¬ 
tizos y abiertos, que parecía nos estaba 
mirando a los presentes, A solos los 
cuerpos de los reyes y señores bacía 
reverencia lo restante del pueblo, de¬ 
más de sus descendientes, porque esta¬ 
ban persuadidos que a los que Dios 
había hecho personas señaladas y dado 
buenos y prósperos sucesos en esta vida,' 
sin ninguna duda iban al cielo, y sus 
ánimas allá eran mucha parte para ayu¬ 
darles y favorecerles en sus necesidades; 
y así, cuando iban a la guerra y cuan¬ 
do los mancebos se hacían orejones y 
armaban caballeros, se encomendaban 
a ellos. 

De la veneración que hacían a estos 
cuerpos nació otro daño y género de 
adoración, que fué tener por adorato¬ 
rios las sepulturas y algunos lugares 
donde los señores, cuándo eran vivos, 
solían sentarse y frecuentar más; y eran 
en gran niimero los adoratorios y gua¬ 
cos que por esta razón se acrecentaron; 
en todos los cuales, allende de adorar¬ 
los, echaban ofrendas ordinariamente. 


CAPITULO XI 

De Igs demás cosns que adoraban estos 
indios del Perú 

No tienen número ni cuento las co¬ 
sas qtie veneraban y tenían por divinas 
estos indios, y así no fácilmente se pue¬ 
den reducir a suma. Con todo eso, re¬ 
duciéndolas a dos géneros, digo que 
pueden entrar en el primero las obras 
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de naturaleza, y en el segundo, todas 
las figuras e ídolos que carecían de otra 
significación y ser más que la materia 
de que eran compuestas y la forma que 
les dio el artífice que las hizo. Para 
declarar las primeras, es de saber que 
tuvo esta gente costumbre de reveren¬ 
ciar y ofrecer sacrificios a cuantas cosas 
naturales se hallaban que se diferencia¬ 
sen algo de las otras de su género por 
alguna extrañeza o extremo que en ellas 
Be descubriese; a lo cual se movían por 
creer que todo aquello que Dios había 
criado con alguna diversidad de lo otro 
había sido con misterio, porque no a 
caso lo señalaba y extremaba de lo co¬ 
mún. Yendo, pues, sobre este fundamen¬ 
to, llamaban y tenían por guaca a cual¬ 
quiera hombre que nacía señalado de 
naturaleza, como si dos o tres nacían 
juntos de un vientre o con otra nota y 
particularidad. Tenían con éstos espe¬ 
cial cuenta para respetarlos y procurar 
su sustento, proveyéndoles de lo que 
habían menester o de oficio con que lo 
ganasen, en que no fuese menester tra¬ 
bajar, diciendo, que pues la naturaleza 
los señaló, que no fué sin algún miste¬ 
rio, el cual fingían ellos por la imagi¬ 
nación de cada uno, y dejábanse tan 
fácilmente engañar, que si alguna mu¬ 
jer afirmaba que se hizo preñada del 
trueno, sin haber tocado varón a ello, 
le daban crédito, y a lo que paría te¬ 
nían en gran veneración, y desde mozo 
lo dedicaban al culto de sus dioses; y 
cualquiera cosa que a éstos les acaecía 
en sus personas o haciendas que fuese 
diferente que a los otros, lo atribuían 
a este misterio; especialmente si halla*- 
ban alguna piedra o concha o cualquie¬ 
ra cosa señalada, la tenían en más que 
si otro la hallara. 

Item, adoraban árboles de extraña 
grandeza, raíces y otros frutos de la tie¬ 
rra. En tiempo de la cosecha, viendo 
las papas llamadas llallahuas, que son 
de diferente forma que las demás, ma¬ 
zorcas de maíz, o otras legumbres de 
diversa hechura que las otras, las so¬ 
lían adorar besándolas, bebiendo y bai¬ 
lando y haciendo otras ceremonias par¬ 
ticulares de veneración. Adoraban tam¬ 
bién las fuentes, manantiales, ríos y 
lagos; los cerros que se distinguían en 


algo de los otros sus vecinos o ea h 
heclnira o en la sustancia, como si ertB 
de tierra o arena, siendo los otros ét 
peñascos, o al contrario: la cordiUerg 
nevada, y cualquiera otra sierra o mm^ 
te alto que tuviese nieve; las peñas » 
piedras grandes, los riscos y quebra¬ 
das hondas, los altos y cumbres de 
cerros y collados, que llauiahan ap^ 
chitas:, adoraban estos lugares, dicien¬ 
do que cuando acababan de subir h 
cuesta arriba y llegaban a lo alto, de^. 
cansaban allí de la subida. Tenían 
chos grandes montones de piedras, m 
en las dichas apachitas como en hi 
llanadas y encrucijadas de caminos, a 
los cuales también hacían reverencia t 
ofrendaban. Los que iban a minas ad^ 
raban los cerros dellas y las propm 
minas, que llaman coya, j)icliendo fe 
diesen de su metal; y para alcanzarla 
que pedían, velaban de noche, bebias- 
do y bailando en reverencia de los di¬ 
chos cerros. Así mismo adoraban ]m 
metales, que llaman mama, y las pie¬ 
dras de los dichos metales, llamadai 
corpas, besábanlas y hacían con ellm 
otras ceremonias; el metal que iitm 
soroche; la misma plata y las gitairm 
o braseros donde se funde; ítem, fe 
pepitas y granos de oro y el oro en pej* 
vo; el bermellón, que ellos llaman Um 
pi, y era muy preciado para diversa 
supersticiones; finalmente, cualquiera 
cosa de naturaleza que les pareciese 
table y diferenciada de las demás, k 
adoraban, reconociendo en ella algant 
particular deidad; y esto hacían hasit 
con las pedrezuelas que bailaban re¬ 
lumbrantes y de colores, las cuales guar¬ 
daban muy bruñidas y tenían en 
estimación. Los habitadores de ticrm 
montuosas y de selvas adoraban t»* 
bién muchos animales, porque no fe 
hiciesen mal, como leones, osos, 
y culebras. 

Al segundo género pertenece una fe 
finidad que tenían de imágincs y etfe 
, tuas, que todas eran ídolos muy 
i rados por sí mismos, sin que 
esta simple gente adelante con la 
ginación a buscar lo que representa!» 
Déstas, unas éran pintadas y otras as- 
talladas de diferentes materias, 
y grandeza; unas eran de plata, 
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it oto. palo, piedra, barro y de otras 
4 unas tenían forma humana y 
^as de diversos animales, i^eces, aves 
/icgnmbres, como de cameros-, cule- 
im. «apos, guacamayas; de mazorca de 
y otras semillas y legumbres, muy 
yca contrahechas. De las figuras de 
4isimales las más eran de menor tama- 
que sus ejemplares, porque tenían 
estatuas de hombres no mayores que 
^ dedo de la mano. En esta tan gran¬ 
de diversidad de ídolos he notado una 
particular, y es que los que tenían 
forma de animales y legumbres eran 
^munmente más bien obrados e imi- 
jakan con más propiedad lo que signi- 
Eeaban? pero los de figura humana 
leiuan de ordinario tan feos y disfor¬ 
mes gestos, que mostraban bien en su 
jgala catadura ser retratos de aquel en 
^ya honra los hacían, que era el de¬ 
monio; el cual debía de gustar de ha- 
adorar en figuras mal agestadas, 
^ en las que déstas solía dar res¬ 
petas, eran las más fieras y espan- 
losas, 

CAPITULO XII 

¡k los templos y adoratorios del Perú; 
¿críbese en particular el templo prin¬ 
cipal de la ciudad del Cuzco 

Dicho habernos ya cómo a todos los 
izares sagrados diputados para oración 
y lacrificios llamaban los indios perua- 
guacas, así como a los dioses e ído- 
fog que en ellos adoraban. Déstos había 
tsata multitud y diyereidad, que no es 
posible cscribiríos todos: porque, fuera 
4 los adoratorios comunes y generales 
4 cada nación y provincia, había en 
cada pueblo otros muchos menores; y 
m éstos, cada parcialidad y familia 
ladía los suyos particulares. Mas, por- 
los adoratorios generales de los pue- 
Um principales y cabeceras de provin- 
ms dado que no eran tantos en nú- 
mto como los que bahía en el Cuzco, 
ataban dispuestos por la misma orden 
y con las mismas vocaciones (lo cual se 
TOriguó después por los españoles, y 
i^iíicó en más de cien pueblos, algu- 
dellos m uy distantes), pondré aquí 
tó&s los de la dicha ciudad, y de lo 


que servía cada uno, los ofrecimientos 
que les hacían y el efecto para ijue se 
sacrificaban; y estos serán no más de los 
generales, porque lo que cáda uno tenía 
en particular de ídolos y adoratorios, 
ya he dicho que no tenía mimero. Ni 
tampoco haré mención de más que de 
los que eran propios de la ciudad del 
Cuzco; porque sin ellos había en aque¬ 
lla ciudad, por ser el santuario univer¬ 
sal de todo el reino, otras muchas gua¬ 
cas extranjeras, que eran las principa¬ 
les de todas las provincias que obede¬ 
cían al Inca; las cuales hacía él traer 
al Cuzco, teniendo por cierto que na¬ 
die se le podía rebelar sin que fuese 
castigado severamente de su dios; por¬ 
que estando los de todos sus vasallos 
en su poder, ellos lo habían de ayudar 
y defender. Estos dioses eran muchos, 
ios cuales estaban de por sí en poder 
de los de la familia y ayllo del rey que 
conquistó la provincia de cada uno. 
que los tenían en guarda y recebían 
los sacrificios que les traían sus natu¬ 
rales. Estas guacas, pues, extranjeras no 
se ponen en esta relación, sino las pro¬ 
pias del Cuzco, porque, conocidas éstas, 
se podrá sacar lo que había en otras 
partes, pues todas, a imitación del Ctiz* 
co, guardaban un mismo orden. Allende 
destas guacas naturales de la dicba ciu¬ 
dad, describiré otras dos o tres del rei¬ 
no, que eran templos muy suntuosos, 
ricos, y como santuarios de general de¬ 
voción, adonde de todas las partes del 
Perú il3an en romería, al modo que los 
cristianos suelen visitar el Santo Sepul¬ 
cro de nuestro Redentor, el templo de 
los apóstoles San Pedro y San Pablo, 
y el célebre santuario de Santiago de 
Galicia. 

Estos templos y adoratorios, así del 
Cuzco como de las otras partes del rei¬ 
no, estaban unos en poblado y otros 
por los campos, sierras y montañas 
agrias; unos en los caminos, y otros 
apartados dellos; en los sembrados y 
tierras de labor, y en punas y desiertos 
y dondequiera, en tanto número, que 
apenas caminamos una jornada por 
cualquiera partea que no topemos ras¬ 
tros y ruinas de muchos. No todos los 
adoratorios eran templos y casas de 
morada; porque los que eran cerros. 
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quebradas, peñas^ fuentes y otras cosas 
a este tono, no tenían casa ni edificio, 
sino cuando mucho un buhia o choza, 
en que moraban los ministros y guardas 
de las dichas guacas. Pero todos tenían 
bastantes rentas y servicio, y especial¬ 
mente los templos de mayor suntuosi¬ 
dad y devoción, era incomparable la 
riqueza que tenían de oro y plata; 
porque todos los vasos y piezas del ser¬ 
vicio dellos eran destos metales, con 
todo el aderezo y adorno para celebrar 
sus fiestas. Era también muy grande 
el número de sacerdotes y ministros que 
residían en ellos continuamente, los cua¬ 
les se sustentaban de las rentas de los 
mismos templos. Para dedicar de nuevo 
cualquiera templo déstos, hacían gran¬ 
des fiestas y céremonias, después de 
las cuales era la liltíma asperjarlo con 
un hisopo de ramos verdes y sangre de 
los corderos que aquel día solemnemen¬ 
te sacrificaban. 

El templo más rico, suntuoso y prin¬ 
cipal que había en este reino era el de 
la ciudad del Cuzco, el cual era tenido 
por cabeza y metrópoli de su falsa re¬ 
ligión y por el santuario de más vene¬ 
ración que tenían estos indios, y como 
tal era frecuentado de todas las gentes 
del imperio de los Incas, que por de¬ 
voción venían a él en romería. Llamá¬ 
base Coricaitcha^ que quiere decir **casa 
de oro” ( 2 ), por la incomparable rique¬ 
za de este metal, el que había enterrado 
por sus capillas y en las paredes, techo 
y altares. Era dedicado al sol, puesto 
caso que también estaban colocadas en 
él las estatuas del Viracocha^ del true¬ 
no, de la luna y otros ídolos principa¬ 
les; porque era tenido como el Pan* 
teón de Roma; y en un tiempo estu¬ 
vieron en él todos los principales dioses 
de las provincias que estaban debajo 
del dominio de los reyes Incas; a los 
cuales, después, porque fuesen mejor 
servidos, pusieron a parle en distintos 
templos; y allí acudían los naturales 
de las dichas provincias a venerarlos y 
ofrecerles sacrificios. 

El edificio deste gran templo era de 
la mejor fábrica que se halló en estas 


(2) Más propiamente patio, corral, o cerca¬ 
do de oro. 


Indias; todo por dentro y fuera de m, I 
riosas piedras sillares, asentadas mn ^ 
gran primor sin mezcla, y tan aji^ 
das, que no lo podían estar más; si 
bien es fama que en lugar de 
había puestas en las junturas planeé 
delgadas de plata. Hoy está Í 

en el mismo sitio el convento de SmU i 
Domingo; y ahora cuarenta años ¡ 
yo estuve en aquella ciudad, duraba í 
en pie muchas paredes deste edifiei®: 
y en una esquina que estaba entera, ¿ I 
vía parte de una delgada lámina áe ^ 
plata en la juntura de dos piedras, h i 
cual vi yo hartas veces; donde se j 
lige* que puede ser que algunas pare* ;| 
des tuviesen asentados los sillares m- I 
bre planchas de plata. Su sitio era h 1 
parte más llana de la ciudad, al eak I 
della, donde ya se han acabado las h | 
deras de los cerros en que la mayor I 
parte de la ciudad está fundada, y ú | 
principio del valle, orilla del riachaeW I 
que corre por aquella parte de la cfc ¡ 
dad. Su forma y traza era desta sucrlei i 
estalm hecho en este sitio un cere^. i 
do cuadrado de paredes altas vistom I 
de cantería; un lienzo dél corría a k | 
largo del arroyo, otro salía a una plasa I 
donde se celebraban las fiestas y m- i 
crificios del sol; el tercero miraba a h | 
largo del valle y el otro al barrio de I 
Pomachiipa. La mayor parte desta | 
ca alcancé yo en pie, por donde se la- j 
caba su grandeza y labor; Y fuera h j 
estas paredes exteriores, duraban ^ 
davía dentro del convento otros peés- 
zos del edificio antiguo del CoricmchL | 
Cogía cada acera o lienzo deste eer* | 
cado de cuatrocientos a quinientos ] 
qué venían a ser los de toda la fábrkt é 
como dos mil en cuádro. Las pareefe | 
eran de piedra parda y fuerte, dereebaft i 
y sacadas a plomo, de muy grandes y 
vistosos sillares, con algunos hueccfé per | 
junto al suelo a manera de nichos. i 
tro desta cerca había muchos ediíiek»; | 
los principales eran cuatro piezas gr^ i 
des puestas en cuadro y bien labraáiii, 1 
que eran como capillas para el Virm^ | 
cha, para el soL luna, trueno, y lo$ ém- I 
ses principales. Una destas piezas íp | 
el recogimiento de las mamncon«u «Pf ! 
servían en el templo, y el demás 
cío para morada de los muchos | 
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Jotes y sirvientes que aquí residían. La 
fflim principal, o (como si dijésemos 
I a naestro modo) la capilla mayor en 
i Jetaba el altar del sol y de los otros 
I grandes dioses, tenía increíble riqneza; 

porque, en lugar de tapicería, estaba 
I leda ella por dentro, techo y paredes, 
i itstida y aforrada de láminas de oro; 

I Je donde se i^uede colegir la gran ri¬ 
queza deste templo, que era la mayor 
que se ha hallado en ninguno otro de 
fódo este Nuevo Mundo. Fuera de mu- 
i eiits imágenes y estatuas que había de 
I : sro y plata, no tenía suma la vajilla 
j y piezas destos ricos metales y cantidad 
• Je finísima ropa que en él habían re- 
eo-gido los reyes Incas y aplicado al 
^0 y servicio del sol; de adonde hizo 

S msr Atauhimlpa la mayor parte del 
gran rescate que en Cajamarca ofreció 
por su libertad al marqués don Fran- 
eisco Pizarro. 

I La pared de la frontera deste tem¬ 
plo, por la parte de afuera, tenía en 
kgar de cornisa tina cinta hecha de 
i pknchas de oro, encajadas o clavadas 
: m. las piedras, de ancho de una tercia. 

I &i esta acera caía la puerta, que era 
I «ola una e iba a dar a un patio peque- 
I lo, en el cual asentaban la estatua del 
i «ol de día, cuando no la sacaban a la 
I plaza, y de noche la metían en su ca- 
i pilla, donde dormían en su compañía 
! mchas mumacorms^ hijas de señores> 

I qae decían ser mujeres del sol y fin- 
|íau que el sol se ayuntaba con ellas, 
i Dfdaute desta capilla tenían hecha una 
iaerta, en la cual, los días que se ha- 
m fiesta del sol, hincaban cañas de 
I con sus hojas y mazorcas hechas 
Je oro finísimo, las cuales tenían guar- 
j! Uas para este efecto. 

■ 

i 

CAPITULO XIII 

m los adaratorios y guacas que había 
m el camino de Chinchaysuyu 

I : 

I - „ 

i Del templo del sol salían, como de 
I «entro, ciertas líneas, que los indios 
I laman Ceques ( 3 ); y hacíanse cuatro 


fl) Zeque^ raya, linea, término, rumbo, en 

^dbua. 


partes conforme á los cuatro caminos 
reales que salían del Cuzco; y en cada 
uno de aquellos ceques estaban por su 
orden las guacas y adoratorios que ha¬ 
bía en el Cuzco y su comarca, como es¬ 
taciones de lugares píos, cuya venera¬ 
ción era general a todos; y cada ceque 
estaba a cargo de las parcialidades y 
familias de la dicha ciudad del Cuzco, 
de laá cualesj salían los ministros y 
sirvientes que cuidaban de las guacas 
de su ceque y atendían a ofrecer a sus 
tiempos los sacrificios estatuidos. Co¬ 
menzando, pues, por el camino de Chin- 
chaysuyu^ que sale por el barrio de Car- 
menga^ había en él nueve ceques^ en 
que se comprehendian ochenta y cinco 
guacas^ por este orden. 

El primer ceque se decía Cayao: es¬ 
taba a cargo de la parcialidad y ayllo 
de Goacaytaqui, y tenía las cinco gua¬ 
cas siguientes; 

La primera se llamaba Michosamaro^ 
estaba arrimada a la falda del cerro 
de Totocache^ y decían ser uno de aque¬ 
llos que fingieron haber salido con el 
primer Inca Manco-Cápac de la cueva 
de Pacaritampu, al cual refieren que 
una mujer de las que salieron con ellos 
de la dicha cueva le mató, por cierto 
desacato que con ella tuvo, y se tornó 
piedra; y que su ánima se apareció en 
este mismo lugar y mandó que le sa¬ 
crificasen allí; y así fué el sacrificio 
desta guaca muy antiguo; el cual se 
hacía siempre de oro, ropa, conchas 
de la mar y otras cosas, y solían hacer 
por buenos temporales. 

La segunda guaca deste ceque se 
decía Patallacta: era una casa que dipu¬ 
tó Inca-Yupanqui para sus sacrificios y 
murió en ella; y los Incas que después 
le sucedieron hicieron aquí sacrificio 
ordinario. Ofreciánsele generalmente to¬ 
das las cosas que consumían en sacri¬ 
ficio por la salud y prosperidad del Inca 

La tercera guaca se llamaba Pilco- 
puquio: es lina fuente junto a la casa 
sobredicha, de la cual sale una acequia; 
y cuentan los indios, que habiendo he¬ 
cho Inca^Yiipauqui aquella casa para 
los sacrificios, mandó que saliese de allí 
aquel agua, y después decretó que se 
le hiciese sacrificio ordinario. 

La cuarta guaca se decía Cirocaya: 
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es una cueva de piedra, de la cual te¬ 
nían creído que salía el granizo; por 
lo cual, al tiempo que se temían dél, 
iban todos a sacrificar en ella, por que 
no saliese y les destruyese los sem¬ 
brados. 

La quinta y postrera guaca deste 
ceque tenía por nombre Sonconancay: 
es un cerro donde era muy antiguo ofre¬ 
cer sacrificios por la salud del Inca. 

El segundo ce€jue deste mismo ca¬ 
mino de Chinchaysuyu se decía Payan; 
en el cual había ocho guacas del ayllu 
y familia de Vicaquirao. La primera 
guaca se decía guaracince^ la cual es¬ 
taba en la plaza del templo del sol, 
llamada Chuquipampa (suena llano de 
oro); era un pedazuelo de llano que 
allí estaba, en el cual decían que se 
formaba el temblor de tierra. Hacían 
en ella sacrificios para que no tembla¬ 
se, y eran muy solemnes; porque, cuan¬ 
do temblaba la tierra, se mataban ni¬ 
ños, y ordinariamente se quemaban 
carneros y ropa, y se enterraba oro y 
plata. 

La segunda guaca se llamaba Racra 
mirpay: ésta era una piedra que tenían 
puesta en una ventana que estaba un 
poco más abajo de donde ahora es el 
convento de San Agustín, cuya historia 
refieren desta manera í que en cierta 
bataUa que dio Inca-Yupanqui a sus 
enemigos, se le apareció un indio en 
el aire y le ayudó a vencerlos, y des¬ 
pués de alcanzada la victoria, se vino 
al Cuzco con el dicho Inca, y sentán¬ 
dose en aquella ventana, se convirtió 
en piedra; la cual desde aquel tiempo 
adoraban y le hacían sacrificio ordi¬ 
nario; y particularmente se le hacía 
solemne cuando el Inca iba personal¬ 
mente a la guerra, pidiéndole que ayu¬ 
dase al rey como había ayudado a Inca- 
Yupanqui en aquella guerra. 

La tercera guaca era un ídolo de oro 
macizo, llamado Intiillapa, que quie¬ 
re decir trueno del sol; el cual estaba 
puesto en unas ricas andas de oro. Hí- 
550I0 Inca-Yupanqui^ y tomólo por guau* 
que o hermano. Tenía casa en el barrio 
de Totacache^ y hacíanle gran venera¬ 
ción; y en la misma casa o templo es¬ 
taba el cuerpo del dicho Inca-Yupan* 
quim Hacían a este ídolo muy ordinario 


sacrificio de niños y de todo lo demás, 
rogándole se conservasen las fuerzas deí 
Inca y no se disminuye su imperio. | 

La cuarta guaca se decía Viroypacha: ] 

es un caño de razonable agua, que es- \ 
tatuyó por guaca Inca-Yiipanqui; j 

gábasele por la quietud del Inca, j 

La quinta guaca era im llano llama¬ 
do Chiiquihamhay que está junto a la 
fortaleza; sacrificábanle como a las 
otras. 

La sexta guaca se decía Macasaybü: 
era una piedra grande que Inca-Yupm^ 
qui puso junto al llano de Chiuiuibam» 
bay y mandó le hiciesen veneración j 
sacrificios por la salud del rey. 

La séptima guaca era una cantera Ik 
niada Quayrangallayy que está encima 
de la fortaleza, en la cual hacían sacri¬ 
ficios por diversos respetos. 

La octava y última guaca deste ceque 
se decía Guayllaurcaja: es un porte¬ 
zuelo que se hace en medio de un cerro, 
adonde Viracoclui Inca se sentó muchai 
veces a descansar, subiendo el dicho 
cerro; y desde aquel tiempo y por bu 
mandado fué tenido por adpratorio. i 
El tercer ceque deste camino se deda | 
Callana; tenía diez guacas^ y la primo* | 
ra se llamaba Nina, que era un brasero ] 
hecho de una piedra donde se encen- | 
día el fuego para los sacrificios, y no j 
podían tomarlo de otra parte; estaba i 
junto al templo del sol, y teníasele 
grande veneración y hacíansele sacrl- j 
ficios solemnes. 

La segunda guaca se decía Cancha* 
pacha: era una fuente que estaba en k 
calle de Diego Maldonado ( 4 ), a la cual 
hacían sacrificio por ciertas historiai j 
que ios indios cuentan. I 

La tercera guaca era otra fuente Ik» 
nía da Ticicoclia^ que estaba dentro I 
la casa que fué del dicho Diego Mal- 1 
donado. Fué esta fuente de la Cuyo o | 
reina Mama Odio, en la cual se haríau 
muy grandes y ordinarios sacrificios, es- J 
pecialmente cuando querían pedir algo 
a la dicha Mama Odio, que fué la m»- j 
jer más venerada que hubo entre esto* 

indios. . , r i 

La cuarta guaca se decía Conaorcm 


(4) Apodado el Rico, por su mucha riqi#- 
ssa. Era natural de Salamanca. 
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ch(t^ y filé la casa en que vivió inca- 
Ittpanqwí* 

La quinta guaca era otra casa dicha 
pojnacorco, y no dan otra razón de sa¬ 
crificar en ella más que haber sido de 
Cu^ynacápae. 

sexta guaca se llamaba Mollo^ 
pionca: era cierta jiiedra que estaba en 
isedio de un llano que llaman Calis- 
páquiaj la cual mandó poner allí y te¬ 
jerla por adoratorio Inca-Yupanquu 

La séptima guaca era la casa que 
fu# del rey Tupa luca^ llamada Calispú- 
^¡oguacij, en que se ofrecían sacrificios 
al dicho Tupa Inca. 

IjSl octava guaca era una fuente que 
jf decía Calispúquio, que estaba abajo 
la dicha casa de Tupa Inca, y se 
iban a lavar en ella todos los que se 
feacían orejones en la fiesta del Raynii. 
Traíase desta fuente el agua para el 
loca con muchos cántaros, hechos para 
w]o esto, y eran doncellas las que la 
traían. 

La novena guaca se llamaba Ciigigua- 
mon: era una piedra a manera de hal- 
eón, que dijo Inca-Yupanqui habérsele 
aparecido en una cantera, y mandó que 
^ pusiese en este ceque y se le hicie- 
sacrificios. 

La décima guaca deste ceque era 
mo fontezuela dicha Quinoupúquio, 
foe señaló por adoratorio Inca-Yupan- 
fíh ofrecíansele sacrificios por la sa- 
bd del Inca. 

Al cuarto ceque llamaban Payao: te- 
m ocho guacas, de las cuales la prime¬ 
ra se decía Araytampu; era una piedra 
p:máe con otras cuatro pequeñas, que 
«itaban junto a la casa que fué de Be- 
iiáto de la Peña, y eran de los puní¬ 
rmeos. 

La segunda guaca se llamaba Púñui: 
^Htaba en un llano pequeño junto a la 
tasa de Diego Maldonado. Fué adora¬ 
torio muy solemne, porque era tenido 
por causa del sueño; ofrecíanle todo 
género de sacrificios, y acudían a él 
por dos demandas: la una a rogar por 
bs que no podían dormir, y la otra, 
fue no muriesen durmiendo. 

La tercera giíoca se llamaba Curioc- 
So; era una casa de Curi Qcllo, mujer 
fué de Amaro Topa Inca, la cual 
estaba en Golcapata; y adoraban tam¬ 


bién una fuente que estaba junto a ella. 

La cuarta guaca se llamaba Colcapa- 
tu, y era la casa de Paiillu Inca, donde 
estaba una piedra por ídolo, que ado¬ 
raba el ayllo de Andasaya; y el origen 
que tuvo fué haberla mandado adorar 
Pachacútic Inca, porque dijo que cier¬ 
to señor se había convertido en la di¬ 
cha piedra. 

La quinta guaca se decía Gíiammi- 
cancha, la cual estaba cabe la fortaleza 
en un cerrillo deste nombre. Era un 
cercado dentro del cual había dos hu- 
hios pequeños diputados para ayunar 
cuando se hacían orejones. 

La sexta guaca era una piedra gran¬ 
de llamada CoUaconcho, que estaba en 
la fortaleza, la cual afirman que, tra- 
yéndola para aquel edificio, se les cayó 
tres veces y mató algtmos indios; y los 
hechiceros, en preguntas que le hicie¬ 
ron, dijeron haber respondido, que, si 
porfiaban en querella poner en el edi¬ 
ficio, todos habrían mal fin, allende 
de que no serían parte j>ara ello; y 
desde aquel tiempo fué tenida por gua¬ 
ca general, a la ctial ofrecían por las 
fuerzas del Inca. 

La séptima guaca se decía Chachaco- 
maca ja: eran ciertos árboles puestos a 
mano, junto a los cuales estaba una 
piedra a quien hacían sacrificio porque 
el Inca no tuviese ira. 

La octava y última guaca deste ce¬ 
que era un cerro alto llamado Chiiqui- 
palta, que está junto a la fortaleza, en 
el cual estaban puestas tres piedras en 
representación del Pachayachachic, In- 
tiilíapa j•Punchan; y en este cerro se 
hacía sacrificio universal de niños y ni¬ 
nas y figuras pequeñas de lo mismo 
hechas de oro; y quemábase ropa y 
carneros, porque era éste tenido por 
adoratorio muy solemne. 

El quinto ceque deste mismo camino 
Y rumbo de Chinchaysuyu se decía Ca- 
yao; contenía diez guacas: la primera, 
llamada Cu^ícancho, era el lugar donde 
nació Inca-Yupanqui, frontero del tem¬ 
plo de Coricancha; y por esta razón 
ofrecían allí los del ayllo Inacapanaca* 

La segunda guaca era un templo lla¬ 
mado PiicamarccL, que estaba en las ca¬ 
sas que fueron del licenciado de la 
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(xama ( 5 ); en el cual estaba un ídolo 
del trueno, dicho Chucuylla. 

La tercera guaca se decía Ciizcocalla: 
estaba en la calle que sale a la plaza 
yendo por esta raya o ceque., y era 
buena cantidad de piedras, que todas 
decían ser de los Pururáxwas. 

La cuarta guaca era la plaza princi* 
pal, llamada Aucaypata,, que al presen¬ 
te también lo es. Eii ella se hacía el 
sacrificio universal para el sol y las 
demás guacas^ y se repartían y lleva¬ 
ban a las otras parles del reino, y era 
lugar muy. venera do. 

La quinta guaca era un buido llama¬ 
do Coracora^ en que dormía Inca-Yzi- 
pcmqid, que es donde ahora están las 
casas de cabildo. Mandó el dicho Inca 
adorar acxuel lugar y quemar en él ro¬ 
pas y carneros, y así se hacía. 

La sexta guaca se llamaba Sabaciirin’- 
ca: era un asiento bien labrado, donde 
se sentaban los Incas; el cual fué muy 
venerado, y se le hacían solemnes sa¬ 
crificios; y por respecto deste asiento 
se adoraba toda la fortaleza, que debie¬ 
ra de estar dentro o junto a ella. 

La séptima guaca se llamaba Chaca- 
guanacauri; la cual es un cerrillo que 
está camino de Yiicay, adonde iban los 
mancebos que se armaban orejones poi 
cierta paja que llevaban en las lanzas. 

La octava guaca era una sepultura 
pequeña, llamada Guamanguachanca^ 
de un hermano de Guaynacápact la cual 
estaba de la otra parte de la fortaleza. 
Hiciéronla adoratorio por haber muer¬ 
to pequeño el hermano del Inca, dicien¬ 
do que por la veneración que le daban, 
no morirían más de aquella edad. 

La novena guaca era un cerro que 
está camino del valle de Yucay, llama¬ 
do Cinca^ en que había una piedra que 
adoraban los indios de Ayamarcu^ te¬ 
niendo por opinión que procedían della. 

La décima gtiaca era un púquio o 
manantial llamado Corearpúquiu^ en 
el cual se ofrecían niños y todo lo 
demás. 

El sexto ceque se decía Collana, como 
el tercero, y tenía once guacas: la pri¬ 
mera se decía Cantonge^ y era lina pie¬ 
dra de los iníruráiicas^ que estaba en 

(5) Antonio de la Gama. 


una ventana junto al templo del «ol 

La segunda guaca se llamaba 
marca: era una casa o templo diputado 
para los sacrificios del Pachayacháchic 
en el cual se sacrificaban niños v todft 
lo demás. 

La tercera guaca se decía Ñan^ qt,^ 
quiere decir camino; estaba en la pía, 
za donde se tomaba el camino para 
Chinchaysuyu; en ella sacrJíi. 

ció universal por los caminantes y pot 
que aquel camino estuviese siempre 
tero y no se derrumbase y cayese. 

La cuarta guaca tenía por nombre 
Guayra, y estaba en al puerta de C®. 
jana: en ella se hacían sacrificios al 
viento para que no hiciese daño; t 
estaba hecho un ho^^o en que se 
traban los sacrificios. 

La quinta guaca era el palacio 4 
Guaynacápac^ llaiuado Cajana, dentro 
del cual había una laguna nombrada 
Ticcicocha^ que era adoratorio prÍB- 
cipal y adonde se hacían grandes sa¬ 
crificios. 

La sexta guaca era una fuente lla¬ 
mada Capipachan^ que estaba en Cupi, 
en la cual se solía bañar el Inca; ha* 
oíanse en ella sacrificios, y rogaban que 
el agua no le llevase la fuerza ni le 
hiciese daño. 

La séptima giuica se decía Capí, que 
significa raíz: era una raíz muy 
de quínua^ la cual decían los hechiee* 
ros que era la raíz de donde procedía 
el Cuzco, y que mediante aquélla se 
conservaba. Hacíanle sacrificios por h. 
conservación de la dicha ciudad. 

La octava se llamaba estaba 

encima del cerro de Capi^ donde se ba¬ 
cía sacrificio universal por la misma ra¬ 
zón que a la raíz sobredicha. 

La novena guaca era un cerro Ea- 
mado Quiangalla^ que está en el ramb 
no de Yucay, donde estaban dos mojf»- 
nes o pilares que tenían por señalas 
que, llegando allí el sol, era el princi¬ 
pio de verano. 

La décima era una fontezuela qna 
se decía Guargua Illapúqidu^ y está j» 
to a este cerro, en que echaban el pok# 
que sobraba de los sacrificios de 
guacas deste ceque. 

El séptimo ceque se decía Calha^ y 
era del ayllo de Capayllo; tenía 1 » 
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^ho guacas que se siguen: la x>rimera 
^ llamaba Ommiaman, y era una pie- 
ira decían ser de los pururáu' 

la cual estaba a la puerta de la casa 
fue de Figueroa ( 6 ). Hacíasele sa¬ 
crificio universal por la salud del Inca. 

La segunda guaca eran dos biihíos 
pequeños, llamados Sancacanchay el 
ijQO, y el otro Ilurinsanca, donde te- 
cantidad de leones, tigres, culebras 
j de todas las malas sabandijas que 
podían haber. En estos buhios metían 
t los prisioneros que traían de la giie- 
ira, V el que moría aquella noche, co¬ 
míanle las dichas fieras, y a el que que¬ 
daba vivo, sacábanlo. Y esto tenían por 
gcfial de que tenía buen corazón y pro¬ 
pósito de servir al Inca. 

La tercera guaca se decía Marcatarn- 
p; eran unas piedras redondas que es- 
uban en Carmenga^ donde ahora es la 
parroquia de Santa Ana, las cuales se¬ 
ñaló por adoratorio principal Jh<?a- 
YupíuiquL Ofrecíansele niños por la sa¬ 
lad y conservación del Inca. 

I>a cuarta se llamaba Toxanamaró; 
mn cinco piedras redondas que Vira^ 
t9choInca mandó poner en el cerro de 
í^mn, que está encima de Carmenga. 
La ofrenda que le daban era solamente 
k conchas partidas. Rogábase a esta 
ima por la victoria del Inca. 

A la quinta guaca deste ceqiie lla¬ 
maban Urcoslla amara; eran muchas 
piedras juntas puestas en un cerrillo 
está encima de Carmenga; Iiacían- 
?eíe sacrificios por la salud del Inca. 

La sexta se decía Callancapúquiu: es 
ú manantial de Ticatiea, al cual ofre- 
ekii conchas porque siempre manase. 

La séjítima guaca se decía Churmi'- 
mmt es un cerro redondo que está 
«ima de Carmenga, donde se parte 
é camino real de Chinchero del de 
Ysesy. Desde este cerro se hacían los 
sacrificios a Ticciviracocha, pidiéndole 


•i) Imán de Figueroa, vecino del Cuzco de 
más principales. Fué muy amigo de los Pi- 
hasta que Gouzaloí se alzó contra el vi- 
ííty Blasco Núnez. Estuvo con Gasea en Xa- 
sabaaim y fue de los primeros en participar 
^ las 135.000 pesos de encomiendas que éste 
íSfltribuyó después de la derrota de Pizarro 
di repartimiento fechado en Huaina-rímac 
»14 de agosto de 1548. 


que venciese el Inca por toda la tierra 
hasta los confines de la mar. Ofrecían¬ 
le de todas las cosas, especialmente 
niños. 

La octava y última guaca deste ce» 
cjue era una fuente llamada Miichaylla 
púquiu, que está cerca de Guarguailla. 
Ofrecíanle conchas partidas para cier¬ 
tos efectos. 

El octavo ceque des te camino se de¬ 
cía Payan, como el segundo, y había 
en él trece guacas. La primera era una 
casa pequeña junto al templo del sol, 
llamada Illanguarque, en que se guar¬ 
daban ciertas armas que decían haber¬ 
las dado el sol a Inca^Yupanqui, con 
que venció a sus enemigos. Hacíasele a 
esta guaca sacrificio universal. 

La segunda se decía Mancochiiqui: 
era una chácara de Huanacáuri, y lo 
que della se cogía le sacrificaban. 

La tercera guaca era una fuente lla¬ 
mada Aacaipata, que estaba junto adon¬ 
de ahora es la casa de cabildo, en la 
cual decían los sacerdotes de Chuncui- 
lia que se bañaba el trueno, y fingían 
otros mil disparates. 

La cuarta guaca se decía Cugitalis: 
era un llano donde se edificó la casa 
de Garcilaso ( 7 ). El origen cuentan ha¬ 
ber sido que durmiendo allí Guayna- 
Cápac, soñó que venía cierta guerra; 
y porque después acaeció así, mandó 
que aquel lugar fuese venerado. 

La quinta guaca era una chácara lla¬ 
mada Cliaquaytapara, que estaba en 
Carmenga y fue de Amaro-TupaJnca: 
ofrecíanle solas conchas; y no habían 
de parar en el sacrificio, sino ofrecerlo 
de paso. 

La sexta era un manantial llamado 
OrocotopúquiUi que estaba en Carmen^ 
go, al cual se daban conchas molidas. 

La séptima se decía Sucanca. Era un 
cerro i>or donde viene la acequia de 
Chinchero, én que había dos mojones 


(7) Padre del historiador Garcilaso Inca de 
la Vega. Dice éste en la primera parte de los 
Coment, reales, describiendo el gran barrio de 
Carmenga o Carmenca, de la ciudad de Cuz¬ 
co: ^Xas casas que estaban al mediodía de las 
de Alonso de Mesa, calle en medio, fueron de 
Garcilaso de la Vega, mi señor, y antes de 
Francisco de Ofiate, muerto en la batalla de 
Chupas.” 
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por señal que cuando llegaba allí el 
sol, habían de comenzar a sembrar el 
maíz. El sacrificio que allí se hacía se 
dirigía al sol, pidiéndole qué llegase 
allí a tiempo que fuere buena sazón 
para sembrar, y sacrificábanle carneros, 
ropa y corderillos pequeños de oro y 
plata. 

La octava guaca era una casa dicha 
Mamararoy^ en que eran veneradas cier- 
tas piedras que decían fueron mujeres 
de TiccirViracocha^ y que andando de 
noche, se habían vuelto piedras; y que 
hallándolas en aquel lugar, les hicie¬ 
ron aquel templo. 

La novena guaca se decía Urcoscalla* 
Era el lugar donde perdían de vista la 
ciudad del Cuzco los que caminaban a 
Chinchaysuyu^ 

La décima guaca se decía Catachillay* 
Es una fuente que está en el primer 
llano que abaja al camino de Chinchay- 
suyu» 

La undécima era otra fuente junto a 
la de arriba, que se dice AspadquirU 
a la cual mandó sacrificar Inca-Yupan^ 
quif porque dijo que su agua quitaba 
el cansancio. 

La duodécima era otra fuente llama¬ 
da Poroypúquiu, que está junto al mo¬ 
lino que fué de Juan Julio ( 8 ). Ofre¬ 
cíanle conchas muy molidas. 

La postrera guaca deste ceque se de¬ 
cía Collana Sayba: era un mojón que 
está en un cerro al principio de Sicllar- 
bamba por fin y término de las guacas 
deste ceque* 

El noveno y último ceque de este 
dicho camino de Chinchaysuyu se lla¬ 
maba Cápac, y tenía doce guacas. La 
primera era una fuente dicha Aypanos^^ 
pacha, que estaba en la calle de Pedro 
Alonso Carrasco. 

La segunda era una casa pequeña que 
estaba en Piccho, heredad que ahora 
es de la Compañía de Jesús, en la cual 
mandó Guayna^Cápac que hiciesen sa¬ 
crificio, porque solía dormir allí su 
madre Mama-Ocllo. 

La tercera era un cerro llamado 
Quinoacalla, que estaba en Carmenga, 


(8) Juan Julio de Hojeda, vecino fundador 
del Cuscco, 


adonde se estatuyó que en la fiesta del 
Rayrni reposasen los orejones. 

La cuarta guaca era una fuente Ha. 
mada Pomacucho, que estaba algo apar¬ 
tada deste ceque: ofrecíanle eojiéim. 

La quinta se decía Vicaribi: era una 
sepultura bien labrada, que estaba en 
Piccho, que fue de un señor principal 
así llamado, del ayllo de Maras. 

La sexta guaca era una piedra llama, 
da Apuyavira, que estaba sobre el cerro 
de Piccho: tenían creído que era \%m 
de aquellos que salieron de la tierra 
con HuanacaurU y qne después de ha¬ 
ber vivido mucho tiempo, se subió allí 
y se volvió piedra; a la cual iban a 
adorar todos los ayllos en la fiesta del 
Rayrni. 

La séptima era un llano dicho Cutir. 
saepampa^ en qué alcanzó el Inca cierta 
victoria, y por sólo esto fué este lugar 
hecho adoratorio. 

La octava era otro llano cerca dé»íe, 
llamado Queachili, el cual está entre 
dos cerros a manera de puerta, en qne 
se acabó de conseguir la victoria dicha, 
y por eso era venerado. 

La novena guaca se decía Quhhnm- 
púquiu: era tin manantial en que de¬ 
cían haber bebido la gente del Inca aea. 
bada la batalla de arriba. 

La décima se llamaba Yuyotuyro: 
eran cinco piedras juntas que estabiB 
junto al cerro de arriba. 

La undécima era una piedra dicha 
PillolUri, que cuentan los indios haber 
saltado de otro cerro a aquel que m 
llama así, y por esta imaginación fie 
tuvieron la adoraron. 

La duodécima y postrera guaca dcffe 
ceque era una fuente llamada Tam 
go aylla: aquí se acababan las smem 
de los nueve ceques del camino le 
Chinchaysuyu^ que por todas vea» 
a ser ochenta y cinco. 


CAPITULO XIV 

De los adoratorios y guacas que 
en el camino de Antisuyu 

Tenía el camino de Antisuyu 
ceques y en ellos setenta y ocho 
cas, por este orden. El primer ceqm m 
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Jamaba Collana^ y estaba a cargo dél 
^llo de Qiibgiipañacanyllu. La primera 
^mea se decía Chiquinapampa: era un 
cercado que estaba junto al templo del 
íjol, en el cual se hacía el sacrificio por 
Ja salud universal de los indios. 

La segunda guaca se decía Turnea: 
era una piedra casi redonda que estaba 
janto al dicho templo del sol, en una 
rentána, la cual decían que era guau- 
qiie de Ticciviracocha, Hacíasele sacri¬ 
ficio universal por todas las necesidades 
ocurrían. 

La tercera guaca era una piedra gran¬ 
de llamada Chiripacha^ que estaba en 
el principio del camino de Collasuyu: 
ofrecíanle cuantos pasaban por el di¬ 
cho camino, porque les sucediese bien 
el viaje. 

La cuarta se decía Antuiturco: era 
sma cueva grande que está en la que¬ 
brada abajo de Pantallacta, de la cual 
tenían opinión que habían nacido los 
indios del pueblo de Coalla: el sacri¬ 
ficio era rociarla con sangre de llamaSs 
que son los carneros de la tieri-a. 

La quinta era una fuente llamada 
; Pacha, que está en la quebrada de Pa- 
i tdlacta, en que el Inca se lavaba cierto 
I ^mpo. 

I La sexta era otra fuente dicha Cor- 
c&rchaca. que está en la misma quebra- 
I ¿a que la sobredicha: ofrecíanle con¬ 
chas molidas. 

La séptima guaca se decía Amaro- 
msTcaguaci: ésta era casa de maro- 
Tu^Inca^ que estaba en el camino de 
W Andes. * 

La octava guaca tenía por nombre 
Timpucpúguiu: era una fuente que está 
cerca de Tambomachay. Llámase así 
porque mana de modo que hierve el 
apa. 

La novena se llamaba Tambomaehay: 

} fíra una casa de Inca^Yupanqui^ donde 
! «e hospedaba cuando iba a caza. Esta- 
^ ha puesta en un cerro cerca del camino 
I ie los Andes. Sacrificábanle de todo, 
excepto niños. 

La décima guaca se decía Quinoapú- 
i ptttí era una fuente cabe Tamboma^ 
i dmy que se compone de dos manan¬ 
tiales. Hacíasele sacrificio universal, 
íoera de niños. 

La postrera guaca deste ceque se de^ 


cía Quiscourco: era una piedra redon¬ 
da no muy grande, que servía de tér¬ 
mino y mojón destas guacas. 

El segundo ceque del dicho camino 
de Antisuyu se decía Payan, y tenía diez 
guacas. La primera era un lugar llama¬ 
do Vilcacona, donde se edificó la casa 
que fué de Juan Salas. A este adorato¬ 
rio llevaban en cierto tiempo del año 
todas las guacas e ídolos de la ciudad 
del Cuzco, y allí juntas les sacrificaban, 
y luego las volvían a sus lugares: era 
guaca muy solemne; ofrecíanle cestos 
muy pequeños de coca. 

La segunda guaca deste ceque se lla¬ 
maba Pachatbsa: era una piedra gran¬ 
de. que estaba junto a la casa de Ca¬ 
yo (9). Quemábase encima della el sa¬ 
crificio, y decían que lo comía. 

La tercera guaca se decía Chusacac- 
chi: es un cerro gránde, camino de los 
Andes, encima del cual estaban ciertas 
piedras que eran adoradas. 


(9) Este Cayo no puede ser otro qne D. Gar¬ 
cía Cayo Túpac, hijo de Hnaina-Cápac. Cuando 
su hermano Manco-Inca cercaba el Cuzco y es¬ 
taban los sitiados próximos a perecer de ham¬ 
bre, abandonóle con otros dieciséis incas de 
los más principales y socorrió de bastimentos 
a la plaza, con lo cual, rehechos los españoles, 
obligaron a Manco a refugiarse en la fortaleza 
de Tambo u Ollantay Tampu, en el valle de 
Yucay, Desde entonces mostróse siempre ami¬ 
go de los nuevos señores de su tierra, y por 
los años de 1542, a imitación de su otro her¬ 
mano Paullu-Túpac, sucesor en la borla hono¬ 
raria del rebelde Manco, se bautizó con el 
nombre de García. Asesinado Manco, el pre¬ 
sidente Pedro Gasea trató de reducir a su he¬ 
redero e hijo Sayri-Túpac, y obtuvo de su tío- 
Cayo-Tüpac que mediase en las negociaciones, 
que presentaron buen aspecto a los principios; 
pero Sayri-Túpac era entonces muchacho de 
trece a catorce años, y dependiendo de capi¬ 
tanes y tutores el resultado definitivo del ne¬ 
gocio, fracasó por sus rivalidades y encontra¬ 
das ambiciones. 

Cieza de León, al capítulo VI de la segunda 
parte de su Crónica, que trata, como es sa¬ 
bido, del señorío de los Incas, stts hechos y 
gobernación, dice: Por escribirla ‘‘con más ver¬ 
dad, vine al Cuzco [155G],.., donde hice juntar 
a Cayu-Tupac, que es el que hay vivo de loa 
descendientes de Huaina-Cópac,.. y a otros de 
los orejones, que son los que entrellos se tie¬ 
nen por más nobles, y con los mejores intér¬ 
pretes y lenguas qüe se hallaron, les pregunté 
estos señores Incas qué gente era y de qué 
nación, etc.”. 

Flórez Ocáriz nombra en sus Genealogías a 
un Juan Cayo, que llama gran Inga, hermano 
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La cuarta se llamaba Curovilca: era 
una cantera de donde sacaban piedra. 
Sacrificábanle por que no se acabase 
ni se cayesen los edificios que dellas se 
hacían. 

La quinta guaca era llamada Sunchu- 
púquiii: era un adoratorio que estaba 
junto a la ladera de un cerro así lla¬ 
mado. Ofrecíanle carneros y ropas. 

La sexta era un manantial dicho -4/i- 
capapirqui, que está en un llano cerca 
del dicho camino. 

La séptima se llamaba Caynaconga: 
era un descansadero del Inca, que esta¬ 
ba en un llano cerca de Tambomachay. 

La octava guaca se decía Púqiiiu: 
era una fuente que está de ese cabo 
de Tambomachay, Ofrecíanle carneros, 
ropa y conchas. 

La novena se llamaba Cascasayba: 
eran ciertas piedras que estaban en el 
cerro de Quisca, Era guaca principal 
y tenía cierto origen largo, qize los in¬ 
dios cuentan. Ofrecíanle de todas las 
cosas, y^ también niños. 

La décima se llamaba Macaycalla: es 
un llano entre dos cerros, donde se 
pierde de vista lo que está destotra izar¬ 
te y se descubre la otra de adelante, y 
por sola esta razón lo adoraban. 

El tercero ceque se llamaba Cayao^ 
y tenía diez guacas. La primera era una 
puente dicha Guarupancu. [.^], que pa¬ 
saba del templo del sol a una plaza 
que llamaban de Peces (10) : sacrificá¬ 
banle por muchas razones que ellos da¬ 
ban, y en especial por pasar por ellos 
los sacrificios que se ofrecían en la co¬ 
ronación del rey. 

La segunda guaca era una pared que 
estaba junto a la chácara de Bachi- 
cao (11), que tenía una barriga hacia 
afuera, cuyo origen decían haber sido 


óe Pedro, otro gran Inga, padre de una An¬ 
gelina, con quien tuvo que ver, y una hija 
además, el licenciado Juan Bautista Monzón, 
natural de Madrid, oidor de Lima dos veces 
(dé 156i a 67>. Añade que Juan Cayo murió 
en Santa Fe de Bogotá. ¿Es éste otro Cayo, 
o el mismo con el nombre equivocado? Me 
inclino a lo primero, 

(10) Por tener en ella sus casas Francisco 
Peces, vecino fundador del Cuzco, 

(H> Hernando Bachichao, natural de San- 
lúcar de Barraiueda, que se hizo famoso sir¬ 
viendo a Gonzalo Pízarro. 


que, pasando por allí el Inca, había 
salido a hacerle reverencia; y deade 
entonces la adoraban ofrendándole con¬ 
chas de colores. 

La tercera era una fuente llamada 
Ayacho^ que está en la misma chácam. 
Ofrecíanle conchas de todos colores no 
muy molidas. 

La cuarta se decía Chucjitimarca: era 
un templo del sol en el cerro de Man* 
tocalla^ en el cual decían que bajaba 
a dormir el sol muchas veces; por 1@ 
cxial, allende de lo demás, le ofrecía® 
niños. 

La quinta guaca se decía Mnnroct- 
llaspa: era una fuente de buen agua, 
que está en el cerro sobredicho, donde 
los indios se bañaban. 

La sexta se decía Mantocalla, que era 
un cerro de gran veneración, en el cual 
al tiempo de desgranar el maiz^ hacíts 
ciertos sacrificios; y para ellos ponías 
en el dicho ceri*o muchos haces de leña 
labrada vestidos como hombres y mu¬ 
jeres y gran cantidad de mazorca» de 
maíz hechas de palo; y después de gran¬ 
des borracheras, quemaban muchos car¬ 
neros con la lena dicha, y mataban al¬ 
gunos niños. 

La séptima guaca se llamaba Carípú- 
qiiiu: era una fuente que está en la 
falda del cerro dicho. Ofrecíanle con¬ 
chas. 

La octava se decía Yuncaypampa: 
era un llano que está en el camino de 
los Andes y tiene una fontezuela. 

La novena guaca se nombraba 
caycalla: es una como puerta donde se 
ve el llano de Chita y se pierde la vista 
del Cuzco; allí había puestas guardas 
para que ninguno llevase cosa hiirtads. 
Sacrificábase por los mercaderes cada 
vez que pasaban, y rogaban que le» su¬ 
cediese bien en el viaje; y era com el 
sacrificio ordinario. 

La última guaca deste ceque era nm 
fuente dicha VrcomilpOy que está en el 
llano grande de Chita t ofrecíanle solos 
carneros. 

El cuarto ceque deste dicho camina 
se decía Callana: era del aylla y fami¬ 
lia de Aucailli panaca y tenía siete gm* 
cas. La primera se llamaba Caríiireo, y 
era un cerro que está cerca de 
calla^ encima del cual había ciertas pie* 
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liras c|ue eran venerada* y les ofrecían 
ropa y carneros manchados. 

Le segunda guaca se llamaba Chiiqnt 
quirao piiquiu: era una fuente que nace 
en nna quebrada en la falda del ceri*o 
^bredicho; el sacrificio era de carne¬ 
ros y roi>as. 

La tercera guacfi se decía Callacha- 
ca: eran ciertas piedras puestas sobre 
d dicho cerro. 

La cuarta era tina cantera que está 
allí junto, llamada Viraeoclui: en ella 
había una piedra que parecía persona, 
la cual refieren que, cortando de allí 
piedra para una casa del Inca, salió 
m y mandó el Inca que fuese guaca. 

La quinta se llamaba Aucompúqtdu: 
era nna fuente que está cerca de la 
quebrada de Yancacalla. 

La sexta gmica se decía lllansayba: 
era cierto cerro encima del cual había 
«nas piedras a que sacrificaban por la 
íaiiid de los que entraban en la pro¬ 
vincia de los Andos. 

La postrera guaca des te ce que era 
ima piedra llamada MaychuguanacaiirU 
hecha a manera del cerro de Huana- 
imth que se mandó poner en este ca¬ 
mino de Antisiiyu y le ofrecían de 
tüdo. 

El quinto ceque tenía por nombre 
Paran, en que ha]>ía diez gtiacas» La 
primera era una piedra llamada 
^ estaba en la plaza de Hurinaucay- 
pata: era ésta la primera guaca a quien 
flírecían los que se hacían orejones. 

La segunda guaca era el manantial 
llamado Cachipúquiuj que está en las 
Minas, de que se hace mucha y muy 
fifia sal. Ofrecíanle de todo, excepto 

La tercera se decía Saúaraiira: era 
«piedra redonda que estaba en el 
|>iieblo de i «con ora, y era adoratorio 
my antiguo. 

La cuarta era una fuente dicha Pacha^ 
ymonora^ que estaba en el dicho pue- 
de YacoTiora: ofrecíanle sólo con- 
Aasj unas enteras y otras partidas* 

La quinta guaca se decía Oyaraypú- 
fúu: era una fontezuela que está algo 
arriba* Ofrecíanle conchas de to- 
^ colores, conforme a los tiempos. 

La sexta era otra fuente llamada 


Arosayapiíquiiu que está en Callacluwa: 
ofrecíanle sólo conchas. 

La séptima se decía Aquarsarita: era 
guaca de gran veneración, y tenían por 
opinión que cualquiera cosa que le ofre¬ 
cían la recibían todas las guacas. 

La octava era un manantial llamado 
Su sumar ca., que está en Callachaca. y 
le ofrecían lo ordinario. 

La novena se decía liondoya iRuutu- 
yf/n}; eran tres piedras que estaban en 
el cerro así llamado; púsolas allí el 
Inca Pachacútic y mandó las adorasen. 

La décima y última guaca deste ce- 
que era otra piedra llamada Pomaurco, 
que estaba puesta por fin y término de 
las guacas deste ceque. 

El sexto ceque se llamaba Cayao^ 
y en él había siete guacas. La primera 
se decía Auriauca: era como un por¬ 
tal o ramada que estaba junto al tem- 
X)lo del sol, donde se ponía el Inca y 
los señores. 

La segunda guaca era una piedra cor¬ 
va llamada Comovilca^ que estaba cabe 
Callachaca: ofrecíanle solas conchas. 

La tercera se llamaba Chuquicancha: 
es un cerro muy conocido, el cual tu¬ 
vieron que era casa del sol. Halían en 
el mismo solemne sacrificio para alegrar 
al sol. 

La cuarta era tina piedra pequeña 
dicha Sanotinron [Sahuasiraí?~i^ la cual 
estaba sobre un cerrillo. Ofrecíanle por 
la salud del príncipe que había de he¬ 
redar el reino; y cuando lo hacían ore- 
jón ofrecían a esta guaca im solemne 
sacrificio. 

La quinta se decía Viracochapúqiiiu: 
era tina fuente que está en un llano 
camino de Chita. 

La sexta era una casa dicha Poma- 
jTUirca^ la cual estaba en el dicho llano. 
En ella se guardaba el cuerpo de la 
mujer de Inca-Yitpanxjui^ y ofrecíanse 
niños con todo lo demás. 

La séptima se decía Curavacaja: es 
un altozano, camino de Chita, áoixAe se 
pierde de vista la ciudad, y estaba se¬ 
ñalado por fin y mojón de las guacas 
deste ceque. Tenían allí un león muer¬ 
to y contaban su origen, que largo. 

En el séptimo ceque, llamado Yaca* 
norii, había otras siete guacas. La pri¬ 
mera se decía Ayllrpampa: era un llano 

12 * ' 
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donde e&lá la chácara que fue de 
Mesa (12). Decían que era la diosa tie¬ 
rra llamada Pachamama, y ofrecíanle 
ropa de mujer pequeña. 

La segunda guaca era una fonlezuela 
junto a esta chácara, llamada Guarnan^ 
tanta: ofrecíase en ella lo ordinario. 

La tercera era otra fuente nombrada 
Pacaypúquiu, que está un poco más aba¬ 
jo de la sobredicha. Ofrecíanle conchas 
molidas. 

La cuarta era una plaza grande lla¬ 
mada Colcapampa, donde se hizo la 
parroquia de los Mártires, al cabo de 
la cual estaba una piedra que era ídolo 
principal a quien se ofrecían niños con 
lo demás. 

La quinta guaca se decía Ciiillorpth 
quiti: era un manantial pequeño que 
está más abajo. Ofrecíanle sólo con¬ 
chas. 

La sexta se llamaba Vnugualpa: ésta 
era una piedra que estaba en ChuquU 
írancha, la cual cuentan que sacando 
piedra la hallaron como en figura hu¬ 
mana: y desde allí por cosa notable la 
adoraron. 

La séptima y última era una fuente 
llamada Cucacache, adonde se hacen 
unas salinas pequeñas. 

El octavo ceque se decía Ayarmaca, 
el cual tenía once guacas. La primera 
era un manantial dicho Sacasayllapú- 
qiiiu, que está junto al molino de Pe¬ 
dro Alonso (131. Ofrecíanle sólo con¬ 
chas. 

La segunda guaca era otro manam 
tial llamado Pirqiiipúquiu, que está en 
una quebrada más ahajo. Ofrecíanle 
corderinos pequeños hechos de plata. 

La tercera se llamalia Cuipanamaro: 
eran unas piedras junto a este manan¬ 
tial, y eran tenidas por guaca principal 
Ofrecíanle ropa pequeña y corderillos 
hecho» de comdias. 

La cuarta era un manantial dicho 
Avacospüquiu. Ofrecíanle sólo conchas. 

La quinta se decía Saiiaraura: eran 
tres piedras que estaban en el pueblo 
dé Larajm, 

La sexta se llamaba Ureopúquhi, y 


il2> Alonso de Mesa^ de los primeroH con¬ 
quista dotes del Perú. 

Yedna fundador del Cuzro. 


era una piedra esquinada que estaba g 
un rincón del dicho pueblo. Teníanla 
por guaca de autoridad, y ofrecíanle 
ropa de mujer pequeña y pedazueltH 
de oro. 

La séptima era una fuente dicha Pil 
copúquiu, que estaba cerca del puebfo 
de Cor cor a, Ofrecíansele conchas y ropa 
de mujer pequeña. 

La octava se llamaba Cuipan: eran 
seis piedras que estaban junta» en el 
cerro así llamado. Ofrecían a esta gm 
ca sólo conchas caloradas, por la saluá 
del rey. 

La nona era tin manantial que llamá- 
han Chora, el cual estaba cabe -dmfa. 
marca. Ofrecíanle conchas iiiolidas y 
pedazuelos pequeños de oro. 

La décima se decía Picas: era «m 
pedrezuela pequeña que estaba en as 
cerro encima de Lar apa, a la cual te¬ 
nían por abogada del granizo. Oí redas- 
le demás de lo ordinario pedazuel^ 
de oro pequeños y redondos. 

La undécima y liltima guaca de^tf 
ceque se llamaba Pilcourco: era otu 
jjiedra a quien hacían gran veneradós. 
la cual estaba en un cerro grande cerer 
de Larapa, Cuando había Inca naetí) 
le sacrificaban demás de lo ordinark 
una muchacha de doce años almjo. 

El postrero cequé deste camino ih 
Antisuyu se decía Cayao: era del ajiU 
y parcialidad de Cari y tenía las cinc© 
guacas siguientes. La primera se dech 
Lampapííquhi: era una fuente que ei*- 
taba en Vndamarca, Sacrificálianle cin¬ 
chas de dos colores, amarillas y colo¬ 
radas. 

La segunda guaca era otra fu(?nte Ib” 
Tiiada Suramapiiquiu, que estaba en a® 
quebrada en Acoyapuncu. Ofrecíanle 
no más que conchas. 

La tercera se decía Co»*porpúqumt 
era otro manantial que está en la pum 
encima de la Angostura. 

La cuarta guaca eran unas piedra- 
llamadas Churueanu, que estaban enci¬ 
ma de un cen-o, más abajo. 

La quinta y última deste cetpie y 
mino se decía Ataguanacauri: 
ciertas piedras puestas junto a 
rro; era adoratorio antiguo, y ofredía¬ 
sele lo ordinario. 
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CAPITULO XV 

De los coques y guacas del camino 
de CoUasuyu 

Ha}iíü en e¿»te tercero camino nueve 
i^ues^ y en ellos ochenta y cinco ado- 
xatorios o guacas. El primer ceqtie se 
tóa Cayao y tenia cuenta con él la 
1 -miüia de Aquiniaylla, y comprendía 
2 ii€ve guacas. La primei-a se nonibralia 
hniraiica. Estaba donde fué después la 
cm de Manso Serra (14), Esta era una 
«tana que salía a la calle y en ella 
estaba una j)iedra de los jmruraueas. 
(Crecíanle lo ordinario, excepto niños. 
La segunda se decía Mudcapúquiu, 
Era una fonteziiela que sale debajo de 
^ casas que fueron de Antón Rxiiz (15). 
irtrecíanle sólo conchas. 

la tercera guaca se decía Churucanu, 
E» un cerro pequeño y redondo que 
jfsíá junto a San Lázaro, encima del 
rxial estaban tres piedras tenidas por 
iáoloí. Ofrecíaseles lo ordinario y tam¬ 
icen niños, para efecto que el sol no 
perdiese sus fuerzas. 

La cuarta era un llano dicho Cari- 
hmba, que está en el pueblo de Cacra, 
Sacrifieábansele de ordinario niños. 

La quinta se decía Micayapúqum. Es 
ima fuente que está en la ladera del 
ítrro de Guanacauri. 

La sexta se llamaba Alpitan, Eran 
rkrlas piedras que estaban en una que¬ 
brada donde se pierde la vista de Gi/rt- 
maurL Cuentan que fueron hombres 
bí]o?» de aquel cerro, y que en cierta 
i«!igraeia iivie les acaeció, se tornaron 
yedras. 

La séptima, Guamansari, era una pie¬ 
nsa grande que estaba encima de un 
wo junto a la Angostura. A esta gua- 
m j^acrifieaban todas las familias por 
b fuerzas del Inca, y ofrecíanle ropa 
F^ueña, oro y plata. 

La octava, Guayra, es una quebrada 
Ja Angostura, adonde contaban que 
metía el viento. Hacíanle sacrificio 
ciando soplaban recios vientos. 

La nona y líUima deste ceque se de- 

Su verdadero nombre era Maneto Sie- 
^ de Leguhamo- 
b’ Antonio Buíz de Guevara. 


cía iMayu, Es un río que corre por la 
Angostura. Sacrificábanle en ciertos 
tiempos del año en agi'adecimiento por¬ 
que venía por la ciudad del Cuzco. 

El segundo ceque deste camino se 
llamaba Payan, Estaba a cargo del ayllu 
de Haguayni y tenía ocho guacas. La 
primera era un llano dicho Liinapam^ 
pa^ donde se hizo la chácara de Diego 
Gil: hacían aquí la fiesta cuando cogían 
el maíz para que durase y no se pu- 
fl riese. 

La segunda guaca se decía Raquiam 
calla. Es un cerrriUo que está en aque¬ 
lla chácara.^ en el cual estaban muchos 
ídolos de todos cuatro siiyiis. Hacíase 
aquí una célebre fiesta que duraba diez 
días, y ofrecíase lo ordinario. 

La tercera se llamaba Sausero, Es una 
chácara de los descendientes de Paullie- 
Inca, a la cual, en tiempo de semlxrar, 
iba el mismo rey^ y airaba un poco. Lo 
que se cogía della era para sacrificios 
del sol. El día que el Inca iba a esto, 
era solemne fiesta de todos los señores 
del Cuzco. Hacían a este llano gran¬ 
des sacrificios, especialmente de plata, 
oro 5 ’ niños. 

La cuarta era una chácara que se 
ilecísi Omatalispacha, que después fue 
de Francisco Moreno. Adoraban a una 
fuente que está en medio della. 

La quinta era un llano dicho Oscollo, 
que ftxé de Garcilaso. Ofrecíanle lo or¬ 
dinario. 

La sexta se nombraba Tumo Urca, 
Eran tres piedras que estaban en un 
rincón del pueblo de CacrUé 

La séptima era xin manantial por 
nombre Palpancaypúquiu, que está en 
xm cerro junto a Cacra; y sólo le ofre¬ 
cían conchas mxiy*^ molidas . 

La octava y postrera guaca deste ce¬ 
que se decía CoUocalla, Es una que¬ 
brada donde estaba un padrón junto 
ai camino, para los ofrecimientos. 

El tercero ceque tenía por nombre 
Callana, y en él había nxxeve guacas. 
La jíriinera se llamaba Tarnpucancha, 
Era parte de la casa xle Manso Sierra, 
en que había tres piedras adoradas por 
ídolos. 

La segunda guaca era una piedra 
llamada Pampasona, que estaba junto 
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a la soBredklia ra^^a. Ofrecíanle sólo 
conchas molidas* 

La tercera era una fuente nombrada 
Pirpoyapacha^ que está en la chácara 
de Diego Mal donado^ en la cual se la¬ 
vaban los Incas ciertos días* 

La cuarta se llamaba Qiianipata. Era 
una chácara más abajo, donde estaba 
un paredón que decían había hecho allí 
el sol. Sacrificálianle niños y todo lo 
demás. 

La quinta se nombraba Anaypampa^ 
Era una chácara de la coya Mama- 
Odio. 

La sexta se decía Snrigiiaylla. Era 
una fuente que nacía en un llano así 
llamado. Ofrecíanle conchas molidas. 

La séptima, SinojHniipa [Sanopam- 
pa.^], eran tres piedras redondas que 
estaban en tm llano en medio del inie- 
blo de Sano. Sacrificábanle niños. 

La octava, Sanopiiquhu era cierta 
fuente que estaba en una quebrada del 
dicho pueblo. Ofrecíanle carneros y 
conchas. 

La novena y ultima guaca deste ce* 
que era un cerro llamado Lhilpacturo. 
que está frontero de la Angostura; el 
cual estaba diputado para ofrecer en 
él al Ticciviracocha. Sacrificábase aquí 
más cantidad de niños que en otras par¬ 
tes. Asimismo le ofrecían niños hechos 
de oro y plata y ropa x>equeña; y era 
sacrificio ordinario de los Incas. 

El cuarto ceque deste dicho camiiio 
se decía Cayao^ y era del ayllu de Apu- 
mayta^ y tenía diez guacas, A la pri¬ 
mera llamaban Pomapacho. Era una 
fuente donde se bañaban los Incas, con 
una casa junto a ella en que se reco¬ 
gían en saliendo del baño. Estaba don¬ 
de fueron después las casas de So¬ 
telo ll6). 

La segunda guaca se llamaba Tanca- 
ray. Era una sepultura que estaba en 
la chácara de Diego Maldonado, donde 
tenían creído que se juntaban en cier¬ 
to tiempo todos los muertos. 

La tercera era una fuente dicha Quis- 
piquilla, que está en la dicha heredad 
de Diego Maldonado. 


(16) Cristóbal Soielo, amigo entusiasta de 
Almagro el Maso, y uno de los jefes de su 
partido. 


La cuarta era un cerro, por iiombre 
Cnipan^ que está destotra parte ág 
Guanacatiri: encima del cual estalvan 
cinco piedras, tenidas por guacas. Sa¬ 
crificábanles todas las cosas, esperial. 
mente niños. 

La quinta se decía Alluvilluy, 
era «na sepultura donde se enterrabas 
los señores del ayllu des te nombre. 

La sexta se lianiaba del niismo oom- 
bre que la de arriba. Eran ciertas 
di*as juntas puestas en un cerro que 
enfrente de Cacra. 

La séptima se decía Raraoquirmt, Es 
un cerro grande que adoraban por m- 
grandeza y x^or ser señalado. 

La octava, Giiancarcaya, es una qm 
lirada como puerta que está jimio d 
cerro de arriba. Estaba dedicada al sol 
y ofrecíanle niños en ciertas fiestas 
allí liaeíaii. 

La novena guaca es im cerro grairfa 
llamado Sinayha^ que está destotro mh& 
de Quisincancho. 

La décima y liltima se decía Summ^ 
co, Ea un cerro que tenían puesto p@r 
límite de las guacas deste ceque, E«l| 
junto a el de arriba, y ofrecíanle r» 
chas. 

El quinto cequf* se llamaba Paym, 
y tenía diez guacas. A la xirunera n» 
iiraban Catonge. Era una piedra 
estaba cabe la casa de Juan Soria. Ad¬ 
rábanla como a guaca principal, f 
ofrecíanle de todo, particularmente fi- 
guras de hombres y mujeres pequeá-as 
de oro y plata. 

La segunda era una fuente Ilamtáa 
Memhillapúqniu^ de donde belnaa fe 
del pueblo de McntJñlla. Ofrecistafe 
sólo conchas partidas. 

La tercera se decía QuintiaM&f^> 
i Eran ciertas redondas que et* 

taban en el pueblo de Quijalh. 

La cuarta se decía Cicacalla. Iraa 
dos jii^ídras que estaban en el 
pueblo de arriba. Ofrecíanle 
Xiequeñas y ropa quemada. 

lia quinta guaca se nombraba 
samartK Eran cinco piedras que 
en el mismo pueblo. 

La sexta, Tocacaray, era un cerr# m 
está frontero de Qtiijalla. Había^ea^ 
tres piedras veneradas: gaeriñclfe» 
niños. 
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La ¿éptiiiia era una fuente dicha 
^MSCúgii^yllxí^ que está eii el camino de 
i^mnacauris 

La octava se llanialia Intipampa. Era 
i m llano junto a Caera^ en medio del 
^ ígfil estaban tres piedras. Era adora- 
¡ 1^0 principal, en que se sacrificaban 
^ot. 

La novena era otro llano dicho Ron» 
ho, que estíi junto al camino x^eal de 
CS&suyu^ frontero de Cuero. 

La décima y última era im cerro pe- 
|seño llamado Omotourco^ que está en- 
I tote de Quispicanche en la puna o 
I látanlo. Encima dél estallan tres pie- 
ábs a las cuales ofrecían sacrificios. 

41 sexto ceque llamaban Collana^ y 
I kbía en él dieis gtrncas^ I^a primera 
I m un biiliío dicho Tampucancha^ que 
en el sitio de la casa de Manso 
&rra, el cual fuá morada de Manco» 
Cípac Inca, Ofrecíanle lo ordinario, 
ficepto niños. 

La segunda guaca se llamaba Mamo- 
tdcú. Eran ciertas piedras que estaban 
pgs el pueblo de Mem billa. 

La tercera era una casa dicha Acay» 
í que estaba en Memhilla^ en la 
ead se guardaba el cuerpo del Inca 
Cmchiroca, 

La cuarta se decía Quirarcoma, Era 
I M piedra grande^ con cuatro peque- 
» que estaban en el llano de Quicalla, 

¡ La quinta se llamaba Viracochacan- 
ái. Eran cinco piedras que estaban en 
! i pueblo de Qitijalla, 
i La sexta se decía CiiiiHin^ y eran tres 
fstíra» puestas en el llano de Quicalla, 

\ la séptima se llamaba Huanacaitri^ 
Ja enal era de los más principales ado- 
14^03 de todo el reino, el más antiguo 
' tenían los Incas después de la ven- 
de Poícaritampu y donde más sa- 
hifeios se hicieron. Esta es un cerro 
i I fe dista del Cuzco como dos leguas 
I y aiedia por este camino en que vamos 
fe Collas uyu, en el cual dicen que tino 
1 4 hermanos del primer Inca se 
I ¡ piedra, por razones que ellos 
I 4a, jr tenían guardada la dicha piedra, 

I ^ mú era mediana, sin figura y algo 
I fcfiida. Estuvo encima del dicho ce- 
I ^ iias)ta la venida de los españoles, y 
j ^tóanle muchas fiestas. Mas luego que 
%aron los españolee, aunque sacaron 


deste adoratorio mucha suma de oro y 
plata, no repararon en el ídolo, por ser, 
como he dicho, una piedra tosca; con 
que tuvieron lugar los indios de escon¬ 
derla, hasta que, vuelto de Chile Paullu 
Incu^ le hizo casa junto a la suya; y 
desde entonces se hizo allí la fiesta 
del Raymi^ hasta que los cristianos la 
descubrieron y sacaron de su poder. Ha¬ 
llóse con ella cantidad de ofrendas, ropa 
pequeñii de idolillos y gran copia de 
orejeras para los mancebos que se ar¬ 
maban caballeros. Llevaban este ídolo 
a la guerra muy de ordinario, y par¬ 
ticularmente cuando iba el i’ey en per¬ 
sona: y Guayna Cápac lo llevó a Quito, 
de donde lo tornaron a traer con su 
cuerpo. Porque tenían entendido los 
Incas, que bahía sido gran parte en sus 
victorias. Poníanlo para la fiesta del 
Raymi ricamente Vestido y adornado de 
muchas plumas encima del dicho cerro 
de Huanacauri. 

La octava guaca era una fuente, lla¬ 
mada Micaypúquiu^ en el camino de 
Tambo. 

La novena se decía Quiquijana, Es 
un ceiTÍllo pequeño donde estaban tres 
piedras. Ofrecíanles sólo conchas y ropa 
pequeña. 

La postrera guaca deste ceque era 
una fontezuela llamada Qiiizquipúquiu^ 
que estaba en un llano cabe Cacra. 

El séptimo ceque tenía por nombre 
Cayao y había en él ocho guacas o, car¬ 
go del ayllo de Uscamayta. La primera 
se llamaba Santocolla, Era un llano 
más abajo de la chácara de Francisco 
Moreno. Ofrecíanle ropa muy fina y 
pintada. 

La segunda guaca era una piedra di¬ 
cha Catacaíla, que estaba en el camino 
Real cerca del pueblo de Quicalla, la 
cual era de los pururáiicas. 

La tercera era otra piedra llamada 
Chachaqidray, que estaba lejos de la 
de arriba. 

La cuarta era un llano que llamaban 
Vircaypay, donde se poblaron después 
los indios Chachapoyas* 

La quinta se decía Matoro, Es ima 
ladera cerca de Gruanaeánri, donde ha¬ 
bía unos edificios antiguos, que cuen¬ 
tan fué la primera jornada donde dur¬ 
mieron los que salieron de Gtianacáuri 
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después del Diluvio; y en razón desto ¡ 
refieren otros disparates. 

La sexta es una fuente llamada Vilea- 
raypiiqinUy que está cabe la dielia cues¬ 
ta, adonde dicen que bebieron los que 
partieron de Guanacáuri. 

La séptima es un llano grande cerca 
de Guanacáuri, llamado LIspa. 

La octava y lUtima deste ceque era 
una fuente llamada Giinmaneapúqiiiti^ 
que está en una quebrada. 

El octavo ceque se decía Payan,, y 
tenía ocho guacas. La primera era una 
cárcel llamada Sancacancha, que hizo 
Mayta Cájmc,. la cual estaba en el so¬ 
lar que fué de Figueroa. 

La segunda guaca era una chácara^ 
dicha Guancliapacha, que fué después 
de Diego Maldonado. Ofrecíase de todo, 
excepto niños. 

La tercera se Aeeísí Mudca, Era un 
pilar de piedra que estaba en un ce¬ 
rrillo cerca de Membilla. Ofrecíanle 
sólo conchas molidas. 

La cuarta era un cerrillo llamado 
Chuquimarca, que está junto a Griana- 
cáuri. Ofrecíanle conchas molidas. 

La €|uinta se decía Cuicosa, Eran tres 
piedras redondas que estaban en un 
cerro llamado así, junto a Giianaeáuri. 

La sexta era cierta fuente llamada 
Coapapúquiu, que está junto al mismo 
cerro de Guanacáuri. 

La séptima era otra fuente dicha 
Púquiu, junto a la de arriba. 

La postrera guaca deste ceque era 
una quebrada que está junto a Guana¬ 
cáuri. Ofrecíase en ella todo lo que 
sobraba, cumplido con la? demás deste 
dicho ceque» 

El noveno y último ceque deate ca¬ 
mino que traemos se llamaba Collana, 
y tenía trece guacas. La primera era 
un asiento llamado Tampucancba, don¬ 
de decían que solía sentarse Mayta Cá- 
pac, j que sentado aqxtí concertó de 
dar la batalla a los Acabicas \Alleahiii- 
; y porque en ella los venció, tu¬ 
vieron el dicho asiento por lugar de 
veneración, el cual estaba junto al tem¬ 
plo deí sol. 

La segunda se decía Tanearvil- 

ca. Era una piedra pequeña y redonda 
que estaba en el solar qiie fué de don 


Antonio (17): decían ser de los purn* 
raucas. 

La tercera era un llano dicho Pacta- 
guafíui, que fué de Alonso de Tom, 
Era lugar muy venerado; sacrificáhts- 
le para ser librados de muerte repesa 
tina. 

La cuarta se decía Quicapúquiu* ü 
un manantial que está más acá de Mem. 
billa. Ofrecíanle conchas molidas. 

La quinta se nombraba Tampuvibt. 
Era un cerro redondo que está jcmit 
a Membilla, encima del cual estaba 
cinco piedi'as que cuentan haber 
recido allí, y por eso las veuerartm, 
Ofrecíanles lo ordinario, especialme^t 
cestos de coca quemados. 

La sexta se llamaba Charapa. Es m 
llano de aquel cabo de Meinbilla. Ofef. 
cíanle conchas molidas. 

La séptima era dicha Cliiiichay|^ 
quiu. Es una fuente que estaba en m 
pueblo deste nom]}re. 

La octava, Guarmicbacapúquiu, n 
otra fuente que está más arriba en mi 
quebrada junto a Guanacáuri. 

La novena, Ctipaycba - agiripáq«t, 
era otra ftiente junto a la de arri^ 
y la ofrecían sólo conchas. 

La décima, Quillo, eran eiixco po¬ 
dras puestas encima de un cerro rle»le 
nombre, cerca de Guanacáuri. 

La undécima guaca se decía Cadb* 
ocachiri. Eran tres piedras que 
han en otro cerrillo llamado así: 
adoratorio antiguo, en el cual y d 
de arriba se sacrificaban niños. 

La duodécima era tina piedra graaie 
llamada Quiropiray, que estaba a» 
ma del cbrro deste nombre; decían m 
de los puriiráucas. 

La postrei'a guaca deste camino 
un cerro llamado Punen, adonde ofi#* 
cían lo que sobral»a de la? guacas 
ceque. 

CAPITUIXl XVI 

De los ceques y guacas del 
Cxmtisuyit 

El camino de Cuntisuyu, que ^ 
otros llamamos Condesuyo, tenía fit»" 

<17) Don Antonio Pereíra. hijo del 
gués Lope Martín. 
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^ ceques y ochenta guacas^ como aquí 
van pue^taj?. Al primer ce que 11 amaban 
Anaguarcjue. y tenía quince guacas. La 
primera era una piedra dicha Subarau- 
que estaba donde ahora es el mi¬ 
rador de Santo Domingo^ la cual tenían 
creído era un principal de los puru- 
ráucas. 

I>a segunda guaca era otra piedra 
eomo ésta llamada Quinquil, que esta¬ 
ba en una pared junto a Coricancha- 

La tercera se decía Poniachupa (sue¬ 
na cola de león). Era un llano que es¬ 
taba en el barrio así llamado, y desde 
aUÍ se ofrecía a aquellos dos riachuelos 
por allí corren. 

La cuarta se nombraba Uxi. Era el 
camino que va a Tampu; sacrificábase 
J principio dél por ciertas causas que 
fes indios dan. 

La quinta, Gnaman, es una quebrada, 
donde estaba una piedra pequeña re- 
^londa, que era ídolo. 

La sexta, Curipaxapúquiu, es otra 
quebrada, junto a la de arriba, en el 
«amino de Membilla; ofrecíanle lo or- 
drnario niños en ciertos días. 

La séptima. Anaguar que, era un ce¬ 
rro grande que está junto a Guanacauri, 
donde había muchos ídolos, que cada 
aso tenia su origen e historia. Sacri¬ 
ficábanse de ordinario niños. 

La octava, Chataguarque^ era cierta 
piedra pequeña que estaba en un ce¬ 
rrillo junto a esotra. 

La novena, Acliatarquepúquiu, era 
xma fuente junto al cerro de arriba; 
ofrecíanle no más de ropas y conchas. 

La décima, Anakuarqueguaman^ era 
«na piedra que estaba en rin cerro, 
j«mto a el de arriba; ofrecíanle niños. 

La undécima guaca era una fuente 
Samada Yamarptiquiu, la cual estaba 
m una quebrada en la falda del ceno 
de arriba. 

La duodécima era otra fuente dicha 
Chlcapúquiu, que sale cerca de la de 
arriba. 

La décima tercia se decía íncaroca. 
Era una cueva que estaba más adelan- 

de las fuentes sobredichas, y era ado- 
rat^rio principal. Ofrecíanle niños. 

La décimacuarta era cierta piedra 
ilamada Puntuguanca^ que estaba enei- 
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ma de un cerro deste nombre cerca del 
cerro de An aguar que. 

La postrera guaca se decía Quigiian. 
Eran tres piedras que estaban en un 
portezuelo camino de Pomaeancba. 

El segundo ceque des te dicho camino 
de Ciintisiiyii era del uyllo de Quisco. 
Llámase Cay’^ao y tenía cuatro guticas. 
La primera era un llano grande dicho 
Cotocari, que después fue chácara de 
Altamirano (13). 

La segunda se decía Pillocliiiri. Era 
una quebrada camino de Tambo, en 
que había una piedra mediana y larga 
tenida en veneración. 

La tercera, Paydlallanto, era cierta 
cueva en la cual tenían creído que se 
entró una señ oirá deste nombre, madre 
de un gran señor por nombre Apucuri- 
maya^ la cual nunca más pareció. 

La cuarta se decía Ravaraya. Es un 
cerro pequeño donde los indios acaba¬ 
ban de correr la fiesta del Raymi; y 
aquí se daba cierto castigo a los que 
no habían corrido bien. 

El tercero ceque se nombraba Payan, 
Y tenía otras cuatro giuwas. La primera 
era una fuente llamada Ghuquimatero, 
de donde beben los indios de Cav'Ocache. 

La segunda se decía Caquiasavaraura. 
Es ún cerro frontero de Cayocache, en¬ 
cima del cual estaban cinco piedras te¬ 
nidas por ídolos. 

La tercera, cayascasguaman^ era una 
piedra larga que estaba en el pueblo 
de Cayascas. 

La cuarta, Cbucuracaypúquiu, es una 
quebrada que está camino de Tambo, 
donde se pierde de vista el valle del 
Ctizco. 

Al cuarto ceque llamaban Collana, 
y tenía cinco guacas. La primera se 
decía Piiruráuen. Era una piedra de 
aquellas en que decían haberse con¬ 
vertido los pururáucas, la cual estaba 
en un poyo junto al templo del sol. 

I.»a segunda se decía Amarcetí, Eran 
tres piedras giie estaban en un poble- 
zuélo llamado Aytocari. 

La tercera, Cayaopúquiu, era una 
fuente que estaba frontera de Cayaoca- 
che, en la ladera del río. 


(18) Antonio Altamlrsito, vecino fundador 
del Cuzco. 
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La cuarta- Churucana^ era cierta pie¬ 
dra grande fpie estaba en un cerro 
junto a el de Anagiiarque; ofrecíanle 
niños. 

La quinta se llamaba Cuípanealla. Es 
una quebrada que está camino de Tam¬ 
bo, donde echaban lo que sobi’aba de 
las ofrendas deste ceqne. 

El quinto ceqiie se decía Cayao. Es¬ 
taba a cargo del ayllo de Chimapanaca, 
y tenía otras tantas guacas como el 
pasado. A la primera nombraban Gari- 
tainpucancha. Era una plazuela que 
está ahora dentro del convento de San¬ 
to Domingo, la cual tenían por opinión, 
que era el primer lugar donde se asen¬ 
tó Manco-Cápac en el sitio del Cuzco, 
cuando salió de Ofrecíanse ni¬ 

ños con lodo lo demás. 

La segunda guaca se decía Tincalla. 
Eran diez piedras de los pururáucas, 
que estaban en Cay ocache. 

La tercera, Cayallacta, eran ciertas 
piedras que estaban en un cerro cabe 
Choco, pueblo que fue de Hernando 
Pizarro. 

La cuarta, Churui>iíquiu, es una fuen¬ 
te que está encima del dicbo pueblo 
de Choco. 

La quinta se decía Cumpuguanacáuri. 
Es «n cerro en derecho de Choco, en¬ 
cima del cual había diez piedras que 
tenían creído había enviado allí el ce¬ 
rro de Guanacáuri. 

El sexto ceque deste mismo camino 
se llamaba Payan, y tenía cinco guacas. 
La primera tenía por nombre Apian. 
Era una piedra de los puriiráucas que 
estaba en el sitio que hoy tiene Santo 
Domingo. 

La segunda guaca se' decía Guarnan. 
Era una piedra que estaba en Cayo- 
cache. 

La tercera, Ocropachup eran unas pie-, 
dras de los piiruráiwas que estaban en 
Cayoeache. 

La cuarta, Pachapúquin, era una 
fuente que está hacia Pomapauipa. 

La quinta se decía Intirpucancha. Era 
un huhio^ que estaba en medio del 
pueblo de Choco y había sido del pri¬ 
mer señor dél. 

El séptimo ceque se llamaba Coyana, 
y tenía otras cinco guacas. La prime¬ 
ra era una casa pequeña dicha Intican- 


cha- en que ttivieron por opinión que 
habitaron las hermanas del primer Ine« 
que con él salieron de la ventana de 
Pacaritampu^ Sacrificábanle niños. 

La segunda guaca se llamaba Rotra^ 
muca. Era una piedra grande que eslii« 
ba junto al templo del sol. 

La tercera, Carvincacancha, era nm 
casa pequeña que estaba en Cayoeache* 
que había sido de un gran señor. 

La cuarta, Siitimarca. Esta es un ce¬ 
rro de donde dicen que salió un indio, 
y que, sin tener hijos, se volvió a me 
ter en él. 

La quinta, Cotacotabamba, era un 
llano entre Choco y Cachona, adonde 
se hacía una fiesta en ciertos días del 
año, en la cual se apedreaban. 

El octavo ceque se llamaba la mi¬ 
tad, Callao, y la otra mitad, Collana, y 
todo él tenía quince guacas^ A la pri¬ 
mera nombraban Tananciiricota. Era 
una piedra en que decían que se había 
convertido una mujer que vino con 1 <h 
puriiráucas. 

La segunda era una sepiiltura de un 
señor principal, llamada Cutimanco; sa* 
crificábanle niños. 

La tercera se decía Cavas. Era otra 
sepultura que estaba en Cachona. 

La cuarta se llamaba Econcopúqum 
Era lina fuente que está en Cachona. 

La quinta, Chinchaypiiqtiiii, era otra 
fuente que está en una ladera de lar 
puna. 

La sexta, Mascatáureo, es un cerro 
donde se pierde la vista del Cuz 4‘0 por 
este ceque. 

La séptima, Cachicalla, es una que¬ 
brada entre dos cerros a modo de puer¬ 
ta; no le ofrecían otra cosa que la ctm 
c|ue echaban de la boca los qne pa¬ 
saban. 

La octava, QuiacasamarOy eran cierta* 
piedras que estaban encima de im ce¬ 
rro más allá de Coy ocache. 

La novena, Managuañuncagnaci, m 
una casa de una de las Coyas o reini®? 
que estaba en el sitio que ahora tiene 
el convento de la Merced, 

La décima, Cicui, era tina sepultaba 
que estaba en la ladera de Cacho®». 

La undécima, Cumpi, es un cerro 
grande que está camino de Cacho» 
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I e! cual haliía diez ¡jiedraí^ teni- 

I ídolo*. 

La duodécima. Pachacliiri, es una 
I que está en la inina de Cachona, 

í La décima tercia, Pitopúquiu. es otra 
^ i ^atczuela que estaba junto a la sobre- 
■; üdia. 

í Lil décimaeuarla, Cavadcalla [?], era 
j r@mo uit» puerta entre dos cerros, que 
I mí hacia Guacachaca. 

I La ultima guaca deste ceqiie se de- 
i £¿a Lluquirivi. Es un cerro grande jun- 
I M a la quebrada de arriba. 

I El noveno ceque tenía por nombre 
1 llallao, y abrazaba tres guacas^ La pri- 
1 iafra se decía Colquemacliacuay ísue- 
I m culebra de plata). Es una fuente de 
I mm agua y muy conocida, que está 
I m la falda del cerro de Puquin, junto 

I a h ciudad del Cuzco, 

II La segunda se llamaba Micayurco. Es 
I m cerro grande que está encima de 
I; fiiquin. 

I La tercera, Chaquira, es un cerro que 
I Má cerca del camino de Alca, encima 
I ^ei cual había diez piedras tenidas por 
I ■ áido?. . ' 

I A* décimo ceque llamaban Payan, y 
I lim cuatro guacas. La primera era una 
I feeníe dicha Pilcopúquiu, que está en 
I k fáerta de Santo Domingo. 

I La segunda se decía Puquincancha. 
I Lm una casa del sol que estaba encima 
I I é* Cayooache. Sacrificábanle niños, 
i La tercera tenía por nombre Cancha. 
I láA era la cerca de la casa de arriba, 
I éasde taml)ién ofrecían, 
i La cuarta, Viracochaurco, es rin ce- 
I m que está encima de Puquin. 

I El undécimo ceque se llamaba Co- 
I Im, y en él babía cuatro guacas. La 
i ^áasera era una fuente dicha Matara- 
I ?®eha, que está camino de Cayocaehe. 
i La segunda se llamaba Cuchiguajda. 
I h.m pequeño llano que está más aba- 
I Ííí de la dicha fuente. 

I La tercera, Puquinpúquiu^ es una 
I feite que está en la ladera del cerro 
I 4 ftiquin. 

I U cuarta, Tampuurco, es otro cerro 

I fteeáitá a un lado del de Puquin, 

El duodécimo ceque se llamaba Ca- 
íaíl, T tenía tres guacas., A la primera 
pdcron Cunturpata. Era un asiento en 


que descansaba el Inca cuando iba a la 
fiesta del Raymi. 

La segunda se decía Quilca. Era una 
sepultura antiquísima de un señor que 
se 11 amalla así. 

La tercera, Llipiquiliscaelio, era otra 
sepultura que estaba detrás de Choco. 

El décimo tercio ceque se nombraba 
Cayáo, y tenía cuatro guacas. La prime¬ 
ra era un pilquiu o fuente llamada 
Chilquichaca. 

La segunda se decía Colcapiiquiu. Era 
otra fuente que está en una qiielirada 
que baja de Chilquichaca. 

La tercera, Chincliincalla, os un ce¬ 
rro grande donde estaban dos mojones, 
a los cuales, cuando llegaba el sol, era 
tiempo de sembrar. 

La cuarta, Pomagiiaci, es un cerrillo 
al cabo deste cequí\ que estaba por fin 
y término de las guacas dél. 

El líltimo ceque deste camino de Ctm- 
tisu>nu se decía Collana, y tenía cuatro 
guacas. La primera era una piedra no 
muy grande, llamada Oznura^ que es¬ 
taba en la chácara de los Giialparocas. 

La segunda guaca deste ceque se de¬ 
cía Otciiropiiquiii. Era una fuente cer¬ 
ca de Picho, heredad de la Compañía 
de Jesús. 

La tercera. se llamaba Rav ay pampa. 
Era un terrado donde se aposentaba el 
Inca, el cual estaba en la falda del ce¬ 
rro de Chinchincalla. 

La cuarta, Pantanaya, es un cerro 
grande partido por medio, que divide 
loa caminos de Chincha y Condesuyo o 
Cuntisuyo. 

Las cuatro guacas siguientes pertene¬ 
cen a diversos ceques, las cuales no se 
pusieron por el orden que las demás, 
cuando se hizo la averiguación. La pri¬ 
mera se decía Mamacoeha. Es una la- 
gimilla pequeña más arriba de la for¬ 
taleza. 

La segunda es una fuente dicha To 
coripúquiu, de donde sale un arroya 
que pasa por la ciudad Íl9). 

La tercera se llamaba Chinchacuay. 
Es un cerro que está frontero de la for¬ 
taleza. 

La cuarta y última de todas se decía 


iT9) El Huatanay <?>. 
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Qiiiqiiijana. Es otro cerro que está de¬ 
trás del de arriba. 

Estas eran las guacas y adoratorios 
generales que había en el Cuzco y stis 
alrededores dentro de ciiatjro leguas, 
que con el templo de Corlean cha y las 
cuatro postreras que no van puestas en 
los coques^ vienen a ser trescientas y 
treinta y tres, distribuidas por cuarenta 
ceques; a las cuales, añadiendo los 
lares o mojones que señalaban los me¬ 
ses, vienen a cumplir el mimero de 
trescientas y cincuenta, antes más que 
menos; sin las cuales había otras mu¬ 
chas particxilares adoradas no de to¬ 
dos, sino de aquellos a quienes perte¬ 
necían; como las de las provincias su¬ 
jetas al Inca, que eran adoratorios sólo 
de sus naturales, y los cuerpos muertos 
de cada linaje, a los cuales reverencia¬ 
ban solos sxis descendientes* Las unas 
y las otras tenían su guardas y minis¬ 
tros, que a sus tiempos ofrecían los sa¬ 
crificios que estaban establecidos; y de 
todas tenían estos indios sus historias 
y fábulas de cómo y por qué causas fue¬ 
ron instituidas, qué sacrificios se le ha¬ 
cían, con qué ritos y ceremonias, a qué 
tiempos y para qué efectos; que si de 
todo se hubiera de hacer historia par¬ 
ticular, fuera gran prolijidad y cansan¬ 
cio; antes estuve en punto de dejar 
de referir, aun con la brevedad que van, 
las guacas contenidas en estos capítu¬ 
los; y lo hubiera hecho, si no juzgara 
por necesario el contarlas, para dar me¬ 
jor a entender la condición tan fácil 
desta gente, y cómo, aprovechándose el 
demonio de su facilidad, la vino a po¬ 
ner en una tan dura servidumbre de 
tantos y tan desatinados errores como 
se habían apoderado de ella. 


CAPITULO xvn 

Del famoso templo de Pachacama 

Después del soberbio templo del sol 
tenía el segundo lugar en grandeza, de¬ 
voción, autoridad y riqiieza el de Pa¬ 
chacama; al cual, como a santuario 
tmiversal, venían en peregrinación las 
gentes de todo el imperio de los Incas 
y ofrecían en él sus votos. Estaba este 


célebre templo en un valle ruarít¡ai0, I 
ameno y fértil, que dista cuatro le^^J I 
desta ciudad de Los Reyes: en el eaal í 
durante el reinado de los Incas huk í 
una grandiosa población que era I 
za de provincia. Pegado a ella estak 
este edificio, desviado de la man nL í 
le cae a el poniente, quinientos ] 

y del río que riega el dicho valle trí^ I 
cientos, a la parte del norte dél, ju^k í 
a una pequeña laguna, que parece I 
Lerse antiguamente comunicado coa h I 
mar. Su sitio es un cerrillo peque») ' 
que señorea todo el valle, por ser i 
llano, el cual parece artificial y herk 
a mano para fundamento desfa fábii 
ca; cuya forma es en cuadro, algo ; 
larga que ancha. Compónese de 
cuerpos unos sobre otros en dismÍBi- I 
ción, todos macizos, hechos de zAolm :í 
Y tierra, y encima dellos estaba labrad 
el templo y muchos aposentos: por ma- 
ñera que este gran terraplén sólo pa¬ 
rece haber sido hecho, por grandesa* í 
para cimiento del templo. 

Aunque al presente no queda en pk 
desta obra más que las ruinas y | 
ñas paredes del dicho templo y ^ j 
sentos, todavía por ellas y por los mí- I 
cuerpos del terrapleno que están etsi^ | 
ros, aunque desportillados i)or partea 
y con algunos socavones que en 
han hecho españoles buscando tesor©», 
pude muy bien yo, viéndolo y cobíí!- j 
dorándolo atentamente, sacar la trm | 
y grandeza de todo el edificio con k I 
medida y disposición de todas sus par- 
tes, que es desta manera. 

El primer cuerpo tiene de largo 
esquina a esquina seiscientos píeíií, y | 
de ancho, quinientos y diez y seis; | 
manera que viene a tener de ruedo m É 
los cuatro lienzos dos mil y doscimto || 
y treinta y dos pies. De alto no se É 
vanta más de un estado sobre el cerríih ú 
o mogote en que está fundado, | 

parece haber sido hecho este primer -é 
cuerpo por bajo de todo el edifíri^ | 
para igualar y poner a nivel el pta | 
dél. Sobre este primer cuerpo se I 

un releje y terrado de cuarenta pici df | 
ancho, que es como una gran calle | 
ciñe y rodea el segundo cuerpo | 

nace del primero, tanto menor que él || 
cuanto es lo que se embebe el 
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en el ílicho releje; y a»í tiene de fren- 
íé el segundo cuerpo quinientos veinte 
pie- de" lai-go, cuatrocientos y treinta 
T ¿eis de ancho* y de alto, veinticuatro. 
Entre la pared deste segundo cuerpo y 
Jt del tercero se hace otro releje o des- 
eanso de treinta y dos pies de ancho, 
es una calle o terrado llano como 
el primero que rodea en torno el ter¬ 
cero cuerpo, el cual sale del segundo, 
T tiene doce pies de alto. Fórmase en- 
éitna dél otro releje de veintiséis pies 
é? ancho. El cuarto cueri)o tiene de alto 
^mce pies, y en su remate se emhelie 
el edificio veinte y cuatro. El quinto 
et!eq )0 sólo parece estribo del último, 
V así no se levanta sobré el cuarto más 
cinco pies, y el ancho de su releje 
de diez. El sexto y último cuerpo 
tete gran terrapleno tiene de alto so- 
hit el quinto doce pies. De suerte que 
ia altura que hay desde el suelo hasta 
h azotea o plaza que se forma sobre 
fl último cuerpo, viene a ser de seten¬ 
ta y cuatro pies; y es tan capaz esta 
plaza, que tiene de largo trescientos y 
treinta y seis pies, y de ancho, doscien¬ 
tos y cincuenta. A los lados della es¬ 
taban dos aceras de edificios, que hoy 
le ven arruinados con algunos pedazos 
de paredes que permanecen en pie con 
h misma altura y labor que tenían. 

Cada lienzo o acera destos edificios 
estaba arrimado a los lados de la di¬ 
eta plaza o patio; de manera que el 
largo dellos venía prolongando el an- 
ebor della, quedando a las espaldas del 
dkho edificio una calle de diez y seis 
pies de ancho, que era el espacio qtif» 
había entre la pared postrera del di- 
dbo edificio y la del último cuerpo del 
terrapleno. Por la parte de la mar que¬ 
daba xin esjmcio entre el testero el el 
dicho edificio y el bordo del iiltimo 
cuerpo de los macizos, (le cincuenta 
r#eis píes, y por la parte de tierra, otro 
de treinta. De forma que cada lienzo 
de los dichos edificios tenía de largo 
fknto y sesenta pies, y de ancho, seten¬ 
ta y cinco. Estaban el uno enfrente del 
í^ro, en igual distancia y ’ proporción, 
y no más ni menos apartado el uno 
el otro de la orilla del terrapleno 
por laa espaldas y lados. Entre la una 
y otra acera quedaba la plaza o patio 


de ciento y sesenta pies de ancho, y 
por los otros dos lados estaba descu¬ 
bierta y escombrada todo el ancho del 
xiltimo cuerpo, que era, como queda 
dicho, de doscientos y cincuenta pies. 
Por los cuales lados la bañaba el vien¬ 
to fresco y marea que a todos tiempos 
corre en esta costa, y desde allí se go¬ 
zaba de una muy extendida y hermosa 
vista; porque por la una parte alcan¬ 
zaba muchas leguas de mar, y por las 
otras, se descubi*ía todo el valle, el cual 
en todos los tiempos del año está verde 
y deleitoso. Subían los indios a este 
gran patio a ofrecer los sacrificios y 
celebrar sus fiestas, bailes y borra¬ 
cheras. 

Estos dos lienzos de edificios que se 
levantaban sobre el xiltimo cuerpo de 
los macizos, tenían veinte y cuatro pies 
de alto, las paredes eran de adobes, 
como las otras de los seis cuerpos de 
terraplenados, con gran ventanaje alre¬ 
dedor, al talle que las otras fábricas 
suntuosas de los indios perxiaiios, que 
no es más que el hueco de una venta¬ 
na del grueso de la pared, tapada con 
un tabique por la parte de adentro, y 
por defuera, parece alacena o nicho. 
Déstas, pues, tenía un orden en torno 
cada acera de los dichos edificios, y 
entre una y otra no había más espacio 
que el anchor de cada una. Había en 
estos edificios muchas piezas, aposen¬ 
tos y retretes, que eran como capillas 
en que estaban los ídolos y vivían los 
sacerdotes y ministros. Así las paredes 
destos aposentos como las de los terra¬ 
plenos y del demás edificio que abra¬ 
zaba esta máquina, estaban enlucidas 
de tierra y pintura de varios colores, 
con muchas labores curiosas a su modo, 
si bien al nuestro toscas, y diversas 
figuras de animales mal formadas, como 
todo lo que estos indios pintaron. 

Fuera del edificio dicho, que estaba 
sobre la plaza del tei*rapleno, había 
otros muchos aposentos alrededor de 
los cuerpos macizos de la fábrica; es¬ 
pecialmente en el segundo, tercero y 
cuarto cuerpo; parte dellos estaban me¬ 
tidos y embebidos en los mismos cuer¬ 
pos macizos y parte arrimados a ellos 
en los relejes que Había, que, por ser 
tan anchos y capaces, hahía espacio 
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liaslaiite para ello, Pero donile había 
más edificado era en la frontera cfiie 
nina ha a la mar desde el cuarto cuei- 
po hasta el postrero, la cual parece ser 
la frente o. ilelantera de toda la falnd- 
ea. Porque, priniei'auieute, corría una 
plaza angosta como callejón por lodo 
el largo del edificio, llenas las paredes 
de ambos lados por la parte de dentro 
íle huecos de puertas al modo qxie que¬ 
da dicho arriba eran las ventanas; de¬ 
lante dcsta plaza estaba un corredor o 
galería de doce pies de ancho, cuya 
pared también tenía un orden de hue¬ 
cos de puertas que parecían alacenas, 
con tina danza de pilares delante la¬ 
brados de adobes toscamente. El techo 
desta plaza y galería era un terrado 
blanco que venía a igualar con el sue¬ 
lo del T>atio, de modo que, andando 
por el dicho patio o plaza, no se echa¬ 
ba de ver esta olna hasta que, pisando 
su cubierta, se conocía estar debajo 
luieco, diferenciándose del resto de la 
dicha plaza, cuyo suelo era sólido y 
macizo. El cuerpo terraplenado que es¬ 
taba inmediatamente más abajo de la 
galería dicha, tenía también un orden 
de huecos de ventanas; porque esta 
obra era la mayor hermosura y ornato 
que estos indios ponían en la frontera 
y fachada de sus edificios, como j)one- 
mos nosotros columnas, cornijas y otras 
raras molduras y labores. .Eran todos 
estos aposentos vivienda de los sacerdo¬ 
tes, ministros y guardas del templo: y 
las mamucoinas tenían casa aparte jun¬ 
to a él. Algo más desviado se ven xmas 
ruinas de muchas y muy grandes casas, 
las cuales dicen que eran hospedería 
para los muchos peregrinos que fre¬ 
cuentaban este santuario. 

Aunque se ven por los lienzos y pa¬ 
redes exteriores desle gran templo mu¬ 
chas puertas llenas de varias pinturaw«- 
para subir a él no había más de una 
sola, con una larga escalera de piedra 
tosca y sin mezcla, con las gradas tan 
bajas, que aunque era bien larga «e 
subía sin trabajo. Caía esta puerta a 
la banda de tierra, que es al oriente, 
y la escalera iba dando diez o do€?e 
vuella.s con sus descansos y puertas muy 
pintadas a cada vuelta. Respecto de es¬ 
tar al presente desbaratada la mayor 


parte della, no se puede contar puntuaU 
mente el miniero de escalones qxie te¬ 
nía; en sola una vuelta della, que está 
entera, conté yo veinte; por donde me 
parece que en xiroporción, atenta la al- 
tura del edificio, debiera de tener toda 
ella de ciento y cincuenta jiara arriba. 

No era este gran tenijílo obra de W 
reyes Incas, sino mucho más antiguo, 
como los indios cuentan y se echa de 
ver en la forma y calidad de su fáhrb 
ca, que es muy diferente de las otra- 
de los Incas, que casi todas eran de 
piedra labrada, y si ésta lo fuera, pu. 
diera comx)etir con los más soberbios 
edificios del mundo. Llámase Pacfux» 
caina^ nombre del ídolo o dios falso a 
quien era dedicado, que quiere decir 
Hacedor del mundo; el cual era la¬ 
brado de jialo con una figura fiera y 
esjiantahle, y con todo eso muy vene¬ 
rado; porque hablaba j)or él el demo¬ 
nio y daba sus respuestas y oráculos a 
los sacerdotes, con que traían embau¬ 
cados al simple pueblo, haciéndole cu- 
tender que tenía poder sobre todas Ja« 
cosas. Cuando los ministros y hechice¬ 
ros le ofrecían sacrificio delante de la 
multitud del fniehlo y llegaban a cou- 
sultarlo, iban las esiialdas vueltas al 
dicho ídolo, con los ojos bajos, llenos 
de turbación y temblor, y haciendo 
muchas humillaciones, se jionían a e?*- 
perar el oráculo en una jiostura inde¬ 
cente y fea. Sacrificálianle cantidad de 
animales, plata, oro y de las demás co¬ 
sas jiarecidas que leiiían, y taTnlHcn al¬ 
guna sangre humana. 

Como los Incas compeljaii u toda» 
las naciones que stijetalian a rccehir 
dioses, ritos y cultos de su falsa reli¬ 
gión, al tiemjio que ganaron el valle de 
Pachacaina, viendo la grandeza, anti¬ 
güedad y veneración deste templo y la 
devoción que las jirovincias comarcá- 
nas le tenían, considerando que no fá¬ 
cilmente lo jiodrían quitar, por ser ex¬ 
traordinaria la autoridad que con tod^ 
tenía, cuentan que trataron con los ca¬ 
ciques y señores naturales del dicho 
valle y con los sacerdote» de su dios o 
demonio, que se quedase este teraplo 
con la majestad y servicio que se te¬ 
nía, con tal que se hiciese en él ott® 
pieza o capilla y en ella se pusiese y 
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fue^e adora fia la estatua del sol. Lo cual 
^ jniso por obra como los Incas lo 
mandaron; y entonces se edificó tam¬ 
bién el monasterio de las Mamaconas, 
que estaba junto al templo. No le pesó 
al demonio desté concierto, antes afir- 
Bjan que de allí adelante mostraba gran 
contento en sus resj>iiestas, jiorque no 
perdió en esto sus ganancias; líorque 
eon lo uno y con lo otro él era servido 
tiestos desventurados, y quedaban sus 
presas en su poder. Creció mu- 
eho más desde aquel tiem|io la autori¬ 
dad deste templo, por la gran estima 
m que lo tuvieron los Incas, los cuales 
lo ilustraron y acrecentaron con tanto 
adorno y riqueza, que vino a ser el 
más celebrado y venerado de todo su 
imperio después del de Goricancha del 
Cuzco. La suma de oro y plata que 
él se había recogido era increíble; 
porque allende de que estaban las pa¬ 
redes y techos de la capilla del ídolo 
Pachacanm cubiertas de chapas destos 
metales, toda la vajilla y vasos del ser- 
TÍrio del templo eran de lo mismo: y 
«m esto haljía muchas figuras de ani¬ 
males por las paredes labradas destos 
ricos metales, que eran ofrendas y vo¬ 
te^ del pueblo ciego; y x>or los terrados 
altos y bajos de todo el edificio esta- 
h& enterrada gran suma de oro y plata. 

El primer capitán español que entró 
en este templo fue Hernando Pizarro, 
el cual sacó dél muy gran riqueza, dado 
que sabida de los indios su venida, es¬ 
condieron antes que llegase muchas 
eargas de plata y oro, que hasta hoy 
no ha parecido, ni se sabe a donde está. 
Echó i)OT tierra este capitán sus ídolos 
T hizo pedazos- al principal, en quien 
hahlaha el demonio, con espanto inde- 
riile de los indios, que, atónitos y pas¬ 
mados estaban como fuera de sí de ver 
d atrevimiento de los españoles en ul¬ 
trajar así a los dieses a quienes ellos 
tanto respetaban. Por la virtud de la 
Santa Cruz que se enarboló en este tem¬ 
plo y predicación del Santo Evangelio, 
enmudeció el demonio y no dió más 
respuestas en público; puesto caso que 
dicen los indios que hablaba en luga¬ 
res secretos con los viejos hechiceros; 
porque como vía que iba perdiendo su 
«•rédito y autoridad, y que muchos de 


los que le solían servir, conociendo sus 
errores, lo habían dejado y abrazado 
la verdad de nuestra santa fe, procu- 
ralía estorbar que los demás no reci- 
])iesen el agua del santo bautismo con 
nuevos embustes y engaños que preten¬ 
día persuadirles, diciendo que el dios 
que los cristianos predicaban y él eran 
una misma cosa. Mas no bastaron sus 
mañas y astucias para que no se aca¬ 
base de todo punto la veneración desle 
gran templo, cuyas ruinas están hoy 
desiertas y hechas inoradas de saban¬ 
dijas, y los pocos indios que han que¬ 
dado naturales del sobredicho valle de 
Pachacama tan quitados de hacer algún 
caso deste santuario de sus antepasados, 
que aun es i*aro el que vive ahora que 
tenga memoria de lo que fué. 


CAPITULO XVHI 

Del célebre templo de Copíwabana 

Tenía este santuario el tercero lugar 
en reputación y aiitoiridad cerca destos 
indios peruanos, el cual (dado que tra¬ 
tamos clél como si fuera solo uno) com- 
prehendía dos magníficos templos, pues¬ 
tos en dos islas distintas de la laguna 
de Chucuito; y por estar ambas cer¬ 
ca del pueblo de Copacabana, le damos 
el nombre sobredicho. La una destas 
islas se decía Titicaca, y la otra, Coatá; 
aquélla era dedicada al sol 5 ’ ésta a la 
luna. Entrambas, con la costa de la 
tierra firme que les corresponde, que 
es término de Copacahana, caen en la 
provincia de Omasuyo, diócesis de Chu- 
quiaho. Está el dicho pueblo de Copa- 
cabana en un promontorio que hace la 
tierra firme hasta el estrecho de Ti- 
quina, una legua el promontorio aden¬ 
tro, y es la entrada a él por el pueblo 
de Yunguyo, donde las dos playas que- 
ciñen esta punta de tiei’ra la estrechan 
tanto, que viene a ser un istmo de una 
milla de ancho poco más o menos. Está 
asentado en la ribera de dos ensenadas 
apacibles a la vista que hace la laguna, 
entre dos altos y empinados cerros; en 
el uno de los cuales se ve hoy el lugar 
del suplicio donde castigaba el Inca a 
los rebeldes. Dista deste dicho pueblo 
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de C opac a baña la isla de Titicaca, con¬ 
sagrada al sol, lina legua; la cual era 
poblada antiguamente de indios collas, 
y de la misma nación eran los natura¬ 
les de Copacabaña. La isla de Coatá. 
dedicada a la luna, está de la de Titica¬ 
ca hacia la parte del oriente legua y 
media; es más pequeña que la otra 
y del mismo temple, pero sin agua más 
que la de la laguna que la ciñe: por 
lo cual, antes que se consagrase a la 
luna^ estaba yerma y despoblada de 
hombres y animales. 

El adoratorio del sol que estaba en 
la isla de Titicaca, era una grande y 
firme pena, cuya veneración y motivo 
jiorque la consagraron al sol, tiene por 
principio y fundamento una novela 
bien ridicula, y es que los antiguos afir¬ 
man que habiendo carecido de luz ce¬ 
lestial muchos días en esta provincia, 
y estando todos los moradores della 
admirados, confusos y amedrentados de 
tan oscuras y largas tinieblas, los que 
habitaban la isla sobredicha de Titica¬ 
ca vieron una mañana salir al sol de 
aquella pena con extraordinario res¬ 
plandor, por lo cual creyeron ser aquel 
peñasco la casa y morada verdadera del 
sol o la más acepta cosa a su gusto de 
cuantas en el mundo había; y así se 
lo dedicaron y edificaron allí un tem¬ 
plo suntuoso para en aquellos tiempos, 
aunejue no lo fué tanto como después 
que los Incas lo engrandecieron e ilus¬ 
traron. 

Otros refieren esta fá]>ula diferente¬ 
mente y dicen que la razón de haberse 
dedicado al sol esta jjena, fué porque 
debajó della estuvo escondido y guar¬ 
dado el sol todo el tiempo que dura¬ 
ron las aguas del Diluvio, el cual, pa¬ 
sado, salió de allí y comenzó a alum¬ 
brar al mundo por aquel lugar, siendo 
aquella peña la jirimera cosa que gozó 
de su luz. Comoquiera que haya sido 
el principio y origen des te santuario, 
él tenía muy grande antigüedad y siem¬ 
pre fué muy venerado de las gentes del 
Collao, antes tjue fueran sujetadas por 
los reyes Incas. 

Pero después que ellos se enseñorea¬ 
ron destas provincias del contorno de 
la laguna y de sus islas, y tomaron a 
su cargo el acrecentamiento deste ado¬ 


ratorio, creció más su devoción en Ich 
que antes la tenían, y se extendió t 
todas las provincias del reino. El cami¬ 
no por donde vino a noticia del Inet 
y ser tan celelirado, fué éste: como lo» 
Incas se habían hecho señores de toda 
la tierra, creciendo cada día más en 
autoridad y poder, en tanto extrenji» 
habían ya introducido eii los indios 
píritu de respeto y temor, que los 
antes defendían sus tierras 5 " haden, 
das comarcanas, las habían tan de vo. 
luntad rendido a estos sus reyes; que 
juzgaban por aleve y traidor al que ie^ 
ocultase cosa alguna que de importan- | 
cia o gusto Ies pudiese ser; y como e&ta I 
isla (al parecer desta gente), por el ] 
gran santuario que tenía, fuese digna I 
de toda reputación y estima, uno de lo> I 
viejos que desde su puericia servia m !l 
el ministerio dél, movido del celo que | 
con el nuevo mando de los Inca^i m * 
descaeciese la veneración de su adoratt> 
rio, sino que se acrecentase y fuese mi- 
ennoblecido y estimado, y también qae- 
riendo por este medio granjear la gra¬ 
cia del Inca Titpacyupunqid, décimo 
rey desta tierra, que a la sazón gober¬ 
naba, se puso en camino para la ciu¬ 
dad del Cuzco, corte donde los rem 
residían, y presentándose ante él mu 
las ceremonias y sumisiones que suele» 
usar, le dio cuenta larga del origen y 
veneración deste santuario, de que el 
Inca hasta entonces no había tenido no¬ 
ticia; y diciéndole cómo los indios 
collas injustamente lo poseían, le repre¬ 
sentó cuán digno era de su grandet^ 
el que tomase sobre sí su proteccióiL 
para que con ella creciese con sus vasi¬ 
llos la autoridad y devoción dtíl. Incli¬ 
nóse el Inca de modo a darle crédit#, 
que partiéndose con brevedad a visitar 
las provincias del Collao, quiso llegar 
a ver lo que este templo y adoralork 
era. Entró en la isla de Titicaca, y 
halló el altar y templo a sus dioses* 
dedicado, donde, conocida la reveren¬ 
cia que a aquel lugar sagrado tenían 
los naturales, y considerada su disfíO- 
sición y que era adoratorio dedícaik 
ál aoL por las razones ya dichas y pr»** 
ciarse tanto los Incas de deacendientf^ 
y reverencia dores del sol, se holgó de 
haber bailado lugar tan a su propósito» 
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a promover entre sus súbditos la guardas que examinasen a los que en 
Uoración y reverencia del sol, romería venían a este santuario; y se- 

Y como hubiese quedado muy pa- gún los indios cuentan, tuvo el Inca vo- 
j]o del santuario, determinó emplear luntad de abrir la tierra y que el agira 
^ fuerzas, cuidados y poder en procu- de una parte y otra cercase o cerrase 
^ «ilebrarlo con todas veras, tenién- este promontorio, y que hiciese el efec- 
^ por empresa digna de su grandeza to que la cerca. Y por ser el pueblo 
V laajesls*!' conclusión, él tomó este de Copacabana la entrada más apropó- 
^io de magnificar este adoratorio sito, fácil y quieta (en cuanto a la agua) 

a pechos, que en razón de susten- para entrar a la isla del santuario, lo 
(«lo engrandecerlo e ilustrarlo, hizo pobló de indios mitimaes escogidos de 
¡6 posible a sus fuerzas. Ante todas co- todas las provincias de su reino y de 
«. para dar muestras de su devoción gran número de Incas, y lo acrecentó 
, acreditar esta romería, ayunó aquí mucho en vecindad y edificios; adon- 
^achos días, abstepiéndose de sal, car- de, como en los otros pueblos de su do- 
jev fljí, conforme a su usanza; y las minio que eran cabeceras de itrovincias, 
^ (jue después vino a este santuario, mandó labrar templo para el sol y de¬ 
rae no fueran pocas, acostumbró des- más dioses principales. La gente que 
filiarse doscientos pasos antes de lie- habitaba la isla de Titicaca era natu- 
saca él; v juzgando los indios éste por ral de Yunguyo, a la cual envió el Inca 
ato de devoción ejemplar, hicieron en a su pueblo, reservando algunos viejos 
tlmi-nio lugar una puerta, que se llamó que diesen razón y enterasen en los se- 
íatipuncu, y quiere decir puerta del cretos de la isla a los que de nuevo hizo 
4, Demás tiesto, hizo este Inca labrar la habitasen. Porque, en lugar de aque- 
aBchos edificios para engrandecer y lia gente desposeída, metió otra traída 
ffltorizar este adoratorio, acrecentando- del Cuzco, de quien tenía la satisfacción 
ft el templo antiguo con nuevas y gran- y crédito que la gravedad del caso re- 
fcas fábricas, y mandando edificar quería. De los mitimaes, que la mayor 
itrss para otros ministerios, como fue- parte eran de la sangre y linaje de los 
un monasterio de Mamaconas que Incas, formó un moderado pueblo me- 
apí puso, muchos y suntuosos aposen- dia legua antes del templo, ^ y en él 
Í68 y cuartos pai*a morada de los sacer- mandó labrar casa de su habitación. 
Jiges y mini.stro3, y un cuarto de le- Y pareciéndole al Inca que sólo fal- 
pa antes de llegar al templo, un gran- taba aquí para ornato y grandeza deste 
ümo tambo o mesón para hosiredaje solemne templo y adoratorio la planta 
k peregrinos, para el aviamiento de llamada coca, que era de las más estima- 
ks cuales hizo en el contorno de Co- das ofrendas que ellos tenían, acordó 
{acabaña grandes depósitos así de man- plantarla en la misma isla; y para con- 
ii»imiento3 como de ropas y otras cosas trastar la repugnancia que hacía el ser 
4e provisión, cuyas ruinas duran hasta ' tierra muy fría, se resolvió de hacerla 
S»y, y yo las he visto, y, aún en ellas cavar en tanta distancia de hondura, 
is Muestra la magnificencia de laiipbra qyg gn ella estuviese el aire más tem- 
í cuán republicano era el que atinó piado. Pero al poner en ejecución tan 
«Mj semejante prevención, mediante la ardua empresa, no fué posible ahondar 
«sal nunca se sintió hambre en la tie- mucho, porque, respecto de estar cer- 
m; que cierto, considerada la multittid cada de agua la isla y ser como es pe- 
^ aquí: acudía y la esterilidad de los quena, se halló presto humedad cjue 
lampos de su comarca, admira mucho, atajó su intento. Con todo eso, se hizo 
Por comenzar a ser tenido por lugar tan grande cava o zanja, que la coca 

«afeado desde que se pasaba el estre- fué plantada y prendió no con pequeña 

£¿t de tierra o istmo, que arriba dije dificultad; pero nació tan desmedrada 

t^ar entre Yunguyo y Copacabana, y de ruin hoja, que manifestó bien la 

íáío el Inca cerrar esta entrada con una esterilidad de la tierra y frialdad de su 
cerca que sacó de la una playa a la otra, región. Y ciertamente fué grande ha- 
J poner en ella su.s puertas, porteros y [ zana poner en tales términos esta plan- 
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ta, siendo como es la que más caliente 
tierra pide: mas, como el artificio ixxé 
tan violento- nunca permaneció- por¬ 
que, demás de serle tan contrario el 
teinx>le, viniendo ahajo lo alto de la 
barranca, fue la coca enterrada y con 
ella mu ellos indios que entendían en 
cultivarla, con lo cual el Inca cesó de 
su dificultosa demanda. 

Pero, no contento con lo hecho para 
ornamento y lustre deste santuario, juz¬ 
gando todavía que no satisfacía entera¬ 
mente a su obligación y que no acudía 
con prudencia al servicio del sol si no 
le señalaba mujer, y aun mujeres, para 
su uso y serv'icio, acordó de hacerlo; y 
estando en esta determinación, halló 
nna Imena coniodida Tiara efectuarla, 
que fue la isla de Coatá, o Coyatá, de¬ 
nominado de Coya, qxie es tanto como 
reina, y labró en ella un suntuoso tem¬ 
plo, donde puso una estatua de mujer, 
de la cintura para arriba de oro, y de 
la cintura para abajo, de plata, la cual 
era de la grandeza de una mujer y 
representaba ser imagen de al luna. 
De manera que demás de las mujeres 
vivas que en Titicaca estaban dedica¬ 
das al sol para su servicio, lo era este 
ídolo con nombre de esposa suya, en 
representación de la luna. Aunque otros 
quieren que esta figura y estatua se 
llamalm Titicaca, y dicen que represen¬ 
taba a la madre de los Incas. Sea lo 
uno o lo otro, la estatua fue llevada 
a la ciudad del Cuzco por el mai*qués 
don Francisco Pizarro, que envió a tres 
españoles por ella. 

Finalmente, magnificó el Inca este 
santuario cuando le fue posible; «^re¬ 
centólo de costosos edificios; señaló 
gran número de personas que lo sir¬ 
viesen; puso en él sacerdotes y con¬ 
fesores a su modo; multiplicó los sa¬ 
crificios de animales y sangre huma¬ 
na, con las demás cosas de precio y 
estima que usaban ofrecer a sus falsos 
dioses; enriqueciólo grandemente de 
vasos dé oro y plata, y entre otras, le dio 
una pieza digna de su real magnificen¬ 
cia, que fue un brasero muy grande de 
oro puro con cuatro leones que lo sus¬ 
tentaban, los dos de plata, y los dos de 
otOf Demás de los sacerdotes y minis¬ 
tros que continuamente asistían al ser¬ 


vicio y culto deste s^auluario, puso ei i 
él dos mil indios reservados de toife ^ 
tributo, que sólo servían de tener I 
pios y reparados los dos templos 4 I 
las dos islas y de Copacabana; a fei i 
cuales y a los sacerdotes y í 

tenía señaladas rentas suficiente^ i 

su sustento, porque de ninguna nia»^ 
faltasen de sus ministerios. Con ettfi» ] 
medios consiguió el Inca su pretémiái | 
de introducir en todo su imperio h 
veneración deste antiguo adoratorio: k I 
cual fue tan grande, que de todas parles ' 
acudían en peregrinación a él, | 

era muy extraordinario el concurso j 
siempre había de gentes extranjem; I 
con que vino a ser tan célebre y íms* ‘i 
so 5 que vivirá su memoria entre lo* k- f 
dios todo lo que ellos duraren, | 

En las puertas de la cerca que hM& | 
entre Yunguyo y Copacabana estalife I 
como queda dicho, puestas guarda$i i 
éxaminaban a los peregrinos, y enterah | 
dos que sólo venían en romería ún otf® | 
intento, los entregaban a los confe^i^ | 
y penitenciarios que allí residían pm i 
e^te efecto; los cuales, según la caBW | 
de las culpas que confesaban, les i®- A 
ponían la penitencia, que, después é I 
haberles dado algunos golpes con \\ 
piedra en las espaldas, todas se rfis- i 
mían en abstinencia de sal, carne y | 

y hecha esta ceremonia, pasaban al I 

blo de Copacabana, adonde se vobro | 
a confesar para entrar con más pmm I 
en la isla de Titicaca, en la cual no i 
nían los pies sino los que venían én | 
mería y los que de la tiex’ra firme aci- I 
dían a la labor de algunas I 

que en ella se hacían. Pero a ning» | 
era permitido llegar a vista de k pesi | 
sagüida con las manos vacías, ni | 

que muy aprobados por los confesií^ J 
que para esto bahía en los lugam n?- i 
feridos» Ni tampoco llegaban cerca dt J 
la peña, sino a sólo darle una vista | 
de la puerta llamada Intipuncn, y | 
ella entregaban las ofrendas a Jos | 
nistros que allí residían. Acabada m | 
oración y sacrificios en este mntmm j 
i de Titicaca, pasaban a la isla de ;| 

que tenían por segunda mtmimj 1 
como se les vendía tan cara k | 
destos santuarios, era causa de que 
sen en mayor estima. 
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La grandeza, traza y disposición el el 
áe Titicaca después que lo acrecentó y 
}© ilustró el Inca, era desta manera. La 
! peña tan venerada estaba descubierta, 
t junto a ella el templo, con tal dispo- 
I ^ión, que venía a caer la dicha peña 
( en su cimenterio, o, por mejor 

í ifecír, en la capilla mayor dél, aunque 
I descubierta, pues era el lugar de más 
I feueración* Tiene su frente que mira 
ij norte, y las espaldas al sur; lo cón¬ 
cavo della, que es lo que se veneró, no 
i i «g miicho; estaba dentro del altar del 
j líoJ. El convexo es de peña viva, cuyas 
I \ vertientes llegan a comunicarse con el 
I a|aa en una ensenada que la laguna 
I! kace. El adorno que tenía era que la 
parle convexa estaba cubierta con una 
ig^rtina de cumbi, el más sutil y delica- 
I do que jamás se vio; y todo lo cóncavo 
I áella cubierto de láminas de oro, De- 
I' bnte de la dicha peña y altar se ve uná 
piedra redonda al modo de bacía, ad¬ 
mirablemente labrada, del tamaño de 
: una piedra de molino mediana, con su 

I ^'ficio, que ahora sirve al pie de una 
líruz, en que echaban la chicha para 
i qse el sol bebiese. 

A la parte de oriente, como cuarenta 
I psos de la peña, estaba el templo, en 
I qae eran adoradas juntamente con la 
I imagen del sol, la del trueno y de los 
í dioses que tenían los Incas; y en 

I W ventanas, alhacenas o nichos que 
f^r las paredes había, estaban puestos 
I machos ídolos, unos con figura de hom- 
j kes, otros de carneros y otros de aves 
I V de otros animales, hechos todos de 
I «abre, plata y oro, unos grandes y otros 
; diieos. Y cerca del templo se ven nú- 
I M de la despensa del sol, cuyos retre- 
; tm imitan al laberinto de Creta. En los 
i i^edones y rastros que hoy quedan 
I m pie se echa de ver el primor que 
tp'o todo el edificio deste superticioso 
I aáoratorio; y asimismo se ve Ja traza 
11 4e an vergel que hubo con su alameda 
11 4 alisos, a la sombra de los cuales esta- 
I unos baños de piedra bien labrada, 

I fie el Inca mandó hacer, diciendo eran 
11 pra que el sol se bañase. 

I Faera déstoa hay otros edificios arrui- 
j que no hay memoria de qué feir- 
I ñesen; a todos los cuales se entraba 
I aquella puerta dicha Intipuncu, 


doscientos pasos distante de la peña. 
Entre esta puerta y los edificios dichos 
estaba una peña viva, por la cual pasa 
el camino que va al santuario, y en ella 
están ciertas señales que parecen del 
calzado de Jos indios, grandísimas, las 
cuales creían los indios viejos ser pisa¬ 
das milagrosas que allí quedaron de 
aquellos más que tenebrosos tiempos 
de su gentilidad, siendo como son agua¬ 
jes (20) de la misma peña. A un lado' 
de la puerta sobredicha se ven ciertos 
edificios viejos, que, según los indios 
cuentan, eran aposentos de los minis¬ 
tros y sirvientes del templo; y al otro 
lado hay señales de ttn gran edificio, 
que c ra el recogimiento de las Mamaco¬ 
nas, mujeres consagradas al sol, las 
cuales servían de liacer brebajes y te¬ 
las de curiosidad que en aquel minis¬ 
terio del adoratorio se gastaban. Estaba 
esta casa de las mamaconas en el me¬ 
jor lugai* de la isla. Contaban los in¬ 
dios viejos que era guardado ese san¬ 
tuario por una sierpe o culebra grande; 
y pxido ser haberles hecho el demonio 
ese engaño para cebarlos más en el que 
les hacía en lo principal; mas, lo que 
yo entiendo, es que el decir que cer¬ 
caba toda la isla una culebra entendie¬ 
ron, y se debe entender, por el agua 
de la laguna que ciñe la isla, la cual 
en los días claros retocada con los ra¬ 
yos del sol. hace que en la playa las 
olas parezcan culebras pintadas de va¬ 
rios y diversos colores. 

Los sacerdotes y ininiatros deate ado¬ 
ratorio y del de Coatá tenían muy gran¬ 
de comunicación, y había muchas y 
muy frecuentes misiones de una isla a 
la otra con grandes retornos, fingiendo 
loa ministros del un santuario y del 
otro que la mujer del sol, así como lo 
pudiera a su parecer hacer la luna, le 
enviaba sus recaudos; los cuales el sol 
le retornaba con caricias de tierna afi¬ 
ción y recíproco amor; y en esto gas¬ 
taban mucho tiempo, ocupando en su 
ministerio gran cantidad de balsas, que 
iban y tomaban de una isla a otra; y 
para representar esto al vivo, se com¬ 
ponía en el un adoratorio el ministro 


^20) Hoyos o esccavaeiones producidos por 
el agua de llavia^ 
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mayor, que representaba la persona 
del sol, y en el otro una india, qne ha¬ 
cía el personaje de la luna. Brindában¬ 
se el uno al otro, y la que representa¬ 
ba a la luna acariciaba al que figuraba 
al sol, pidiéndole con caricias se les 
mostrase cada día claro y apacible y 
que nunca ocultase sus ray’os, para que 
fertilizasen los sembrados hasta el tiem¬ 
po en que fuesen necesarias las lluvias. 
Demás desto, le pedía que conservase 
en vida, salud y reposo al Inca a los 
demás que con tanta fe y devoción se 
ocupaban en su servicio y culto; y el 
que en nombre del sol se fingía, res¬ 
pondía con regaladas palabras, suficien¬ 
tes a satisfacer; y en este devaneo y 
locura gastaban los miserables el tiem¬ 
po de su ciega y ociosa vida, y todo 
paraba en beber, que era su mayor fe¬ 
licidad. También los sacerdotes del 
templo de Titicaca respetaban a la prin¬ 
cipal de las Mamaconas que había en 
su isla, como a mujer del sol; a la cual, 
vestida y ataviada con la riqueza y gala 
que les era posible, la sacaban en pu¬ 
blico, y poniéndola en medio de la mul¬ 
titud^ le ofrecían presentes y dones, 
como a esposa de su dios. 

Los sacrificios que en este adorato¬ 
rio se hacían eran muy frecuentes y 
costosos, derramando tanta sangre da 
inocentes y ofreciendo tan grandes te¬ 
soros, que i)one admiración; y era tan¬ 
ta la puntualidad que se tenia en esto 
y en que las personas que se ofrecían 
no tuviesen fealdad ni mancha en todo 
su cuerpo, como se echará de ver por 
este caso. Habiendo traído a esta isla 
una muchacha de catorce años para el 
sacrificio, la excluyó el ministro como 
a víctima indigna de su dios, porque, 
haciendo diligente escrutinio, le halló 
un pequeño lunar debajo de uno délos 
pechos. Vivía esta mujer cuando los es- 
pañoles entraron en la tierra, y andan¬ 
do el tiempo trabó amistad con uno 
dellos, a quien dio cuenta del trance 
riguroso en que se había visto, lo que 
allí le había valido, y del gran tesoro 
que antiguamente se ofrecía en este 
templo. No lo dijo a sordo, ni tampo¬ 
co se ocultó esto a los indios que aquí 
vivían; porque, estando un día en gran 
fiesta y regocijo, cuentan que oyeron 


unas tristes voces, y de ahí a un lato 
se metió por entre ellos im ciervo a 
todo correr, de lo cual los agoreros í 
pronosticaron la noticia que los espa. 
ñoles tenían de su santuario y tesoros 
que en él bahía y la breve venida que 
habían de hacer a él, como en j 

pasó; y se dieron tan buena maña en i 
esconderlos, que nunca han parecido. 
Presúmese que los trasladaron a otns 
islas; aunque otros dicen que los n». | 

nistros que a la sazón aquí estaban, o 
los enterraron o echaron en la laguna, ] 
porque no los gozasen los españoles, !^ J 
fama que yo oí estando en esta | 

cia el año de mil y seiscientos y im 
y siete, es que hay gran riqueza en h 
isla de Coatá; a la cual fueron ent&n. 
ces ciertos españoles en un barco y m 
pudieron hallar cosa. j 

■ ^ CAPITULO XIX' ' I 

Del templo y edificios cíe Tiaguamil 

Aunque el templo de Tiaguanaco fm 
guaca y adoratorio universal, con to^ | 
eso, no le hicieron tanta veneración | 
indios como a los tres referidos; I 
mábanlo principalmente por la grande- | 
za y antigüedad de sus edificios, | 
eran los más suntuosos y para ver qce | 
había en todo este reino. Su sitio eg ea | 
ün llano frío del segundo grado de Sie- | 
rra, cuya longitud corre muchas leguas | 
si bien de ancho tendrá no más de mu ¿ 
y media, porque lo cercan por los la¬ 
dos dos pequeñas sierras. En esta saW 
na y llano está asentado el pueblo (h | 
Tiaguanaco, a la orilla de un pequOT 
río, que cuatro leguas adelante j 

en la laguna de Ghuctiito, en el camina I 
real que viene de la ciudad del I 

a la de Chuquiabo, nueve leguas as- I 
tes de llegar a ella. Los naturales ;| 
pacages de nación, porque cae en fe I 
términos de la provincia deste I 

La antigualla y ruinas destos sobabfe | 
edificios están como doscientos pí» I 
del pueblo al mediodía, en el emd } I 
debajo de un mismo nombp 
haberse comprehendido antígua^i^' 
los didios edificios. El nombre j 
tuvo este pueblo antes que fuese j 
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reado de los Incas era Taypicala, To- 
Bjado de la lengua aimará, que es la 
jnaterna de sus naturales, y quiere de¬ 
cir piedra de en medio”; porque 
taaían por opinión los indios del Co- 
Oao que este pueblo estaba en medio 
Jd jnnndo, y que dél salieron después 
del Diluvio los que lo tornaron , a po¬ 
dar. Llamóse Tiaguanaco, por la razón 
pe ahora diré: cuentan sus morado¬ 
res, que hallándose aquí el Inca, le Uegó 
sm correo del Ctizco con extraordina¬ 
ria brevedad, al cual (sabida por el 
iBca la brevedad con que había corri¬ 
do la posta), en llegando, le dijo: Tiay^ 
pmnacu» que en su lengua quiere de- 
rir; ^‘Siéntate y descansa, guanaco.” 
Dióle nombre de gimnaco^ que es tiu 
MÍraaL desta tierra muy ligero, por la 
brevedad con que había llegado, y ese 
nombre se le quedó al pueblo desde 
entonces, el cual pronunciamos nosotros 
mudadas algunas letras. 

Lo que del rastro y ruinas, que to¬ 
davía duran, destos edificios he podido 
lacar, las veces que los he visto y con- 
iiderado, acerca de su grandeza, for¬ 
ma y traza, es desta manera. Lo prin- 
e^al de la fábrica se llama Pumapun- 
cu, que es tanto como ^'puerta de león”; 
m im terrapleno o mogote hecho a ma- 
BO, de altura de dos estados, fundado 
sobre grandes y bien labradas piedras, 
que tienen forma de las losas que nos- 
ponemos sobre las sejjulturas. 
£aíá el terrapleno puesto en cuadro, 
eon los cuatro lienzos iguales, que cada 
Bao tiene cien pasos de esquina a es- 
pma; remátase en dos andenes de 
fraudes losas, muy parejas y' llanas; en¬ 
tre el primero y segundo andén hay un 
espacio como una grande grada de seis 
pies de ancho, y eso tiene menos el ge¬ 
mido cuerpo que el primero. La haz 
® frente deste edifi.cio es el lienzo que 
^ira al oriente y a otras grandes vui- 
mi- que luego diré. Deste lienzo delan¬ 
tero sale la obra con la misma altura 
f paredes de piedra, veinticuatro pies 
& ancho y sesenta de largo, formando 
I fes lados dos ángulos; y este pedazo 
fie sobresale del cuadro parece haber 
alguna pieza o sala puesta en me- 
& de la frente del edificio, x41go más 
adentro de aquella parte que está so¬ 
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bresaliente, se ve entero el suelo enlo¬ 
sado de xma muy capaz y suntuosa pie¬ 
za, que debió ser el templo o la parte 
principal dél. Tiene de largo este en¬ 
losado ciento y cincuenta y cuatro pies, 
y de ancho cuarenta y seis; las losas 
son todas de extraña grandeza; yo las 
medí, y tiene la mayor treinta y dos 
pies de largo, diez y seis de ancho y 
de grueso o canto seis; las otras son 
algo menores, unas de a treinta pies y 
otras de a menos, pero todas de rara 
grandeza; están tan lisas y llanas como 
una tabla bien acepillada, y con mu¬ 
chas labores y molduras por los lados. 
No hay al presente paredes levantadas 
sobre este enlosado; pero de las mu¬ 
chas piedras bien labradas que hay caí¬ 
das al redondel, en que se ven peda¬ 
zos ele puertas y ventanas, se colige ha¬ 
ber estado ceixado de paredes muy cu¬ 
riosa?. Solamente está en pie sobre la 
losa mayor una parte que mira al orien¬ 
te cavada en una gran piedra muy la¬ 
brada, la cual piedra tiene de alto nue¬ 
ve pies y otros tantos de ancho, y el 
hueco de la puerta es de siete pies de 
largo, y el ancho en proporción. Cerca 
desta puerta está también en pie una 
ventana que mira al sur, toda de una 
sola piedra muy laluada. 

Por la frente deste edificio se descu¬ 
bren los cimientos de una cerca de pie¬ 
dra labrada, que, naciendo de las es¬ 
quinas deste lienzo delantero, ocupa 
otro, tanto espacio cuadrado como tiene 
el terrapleno y cimiento de toda la fá¬ 
brica. Dentro desta cerca, como treinta 
pies de la frontera del edificio, hacia 
la esquina del sur, se ven los cimientos 
de dos piezas pequeñas cuadradas que 
se levantan del suelo tres pies, de pie¬ 
dras sillares muy polidas, las cuales tie¬ 
nen talle de ser estanques o baños o 
cimientos de algunas torres o sepultu¬ 
ras. Por medio del edificio terraplena¬ 
do, a nivel del suelo de fuera dél, atra¬ 
viesa un acueducto de caños y tajeas Je 
piedra de maravillosa labor: es una ace¬ 
quia de poco más de dos palmos de 
ancho, y otro tanto de alto, de piedras 
cuadradas bien labradas y ajustadas, 
que no les hace falta la mezcla; la pie¬ 
dra de encima tiene un encaje sobre las 
paredes de la dicha acequia, que so- 
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bresale de sus bordes un dedo, y eso 
entra en el hueco della* A la parte 
oriental deste edificio, como cuatro¬ 
cientos pasos, se ven una ruinas de otro 
no menos grande y suntuoso; no se pue¬ 
de averiguar si era distinto del primero 
o ambos eran uno, y su fábrica se con¬ 
tinúa por alguna parte, de que ya no 
queda rastro; a lo menos los indios lo 
llaman con distinto nombre, que es 
Acapmia. 

Este es un terrapleno de cuatro o 
cinco estados en alto, que parece colla¬ 
do, fundado sobre grandes cimientos 
de piedra; su forma es cuadrada y tie¬ 
ne a trecbos como traveses o cubos de 
fortaleza; cincuenta pies al oriente 
dél ha quedado en pie una portada 
grande de solas tres piedras bien la¬ 
bradas, a cada lado la suya, y otra en¬ 
cima cíe ambas. No ha quedado desta 
fábrica más obra sobre la tierra que 
el terrapleno y algunas piedras labra¬ 
das que salen de los cimientos, por 
donde se muestra su forma y planta. 
Cerca des te terrapleno está otro tam¬ 
bién cuadrado; divídelos una calle de 
cincuenta pies de ancho, y así parece 
ser ambos una misma obra. Las pare¬ 
des deste último edificio eran admira¬ 
bles, dado que ya está por tierra. De 
un pedazo de muralla que todavía se 
consen^a en pie por la buena diligen¬ 
cia y cuidado de tm ctira que hubo en 
Tiapianaco, llamado Pedro del Castillo, 
que murió de mucha edad el año de 
mil y seiscientos y veinte (hombre <‘u- 
rioso y que tenía bien considerada la 
grandeza y antigüedad de los edificios, 
por los muchos años que fue cura del 
dicho pueblo), se ptiede sacar su labor 
y traza. Es, pues, esta muralla de pie¬ 
dras cuadradas sin mezcla y tan ajusta¬ 
das unas con otras, como ajustan dos 
" maderos acepillados. Las piedras son de 
mediana grandeza y puestas a trechos 
otras muy grandes a modo de rafas: de 
suerte, que como en nuestros edificios 
de tapias o adobes se suelen entreme¬ 
ter rafas de ladrillos de alto a bajo,, 
así esta pared y muralla tiene a tre¬ 
chos, en lugar de rafas, unas júedras 
a manera de columnas cuadradas de 
tan excesiva grandeza, que sube cada 
una del cimiento hasta lo alto y rema¬ 


te de la pared, que es de tres o cuatra 
estados, y no se sabe lo que dellas entra 
en la tierra en que están hincada?. Por 
los i’astros que desta muralla se deseu- 
liren, se echa de ver que era una eras 
cerca que, saliendo deste edificio últi¬ 
mo, corría hacia el oriente y ocupaba 
im .grande esjiacio. Aquí se hallan 
tros de otra acequia de piedra como la 
primera, y ésta parece venir de la Sic. 
rra que está en frente y distante una 
legua. 

Dos cosas hallo yo en estos edificio 
dignas de que no se pasen de corrida 
y sin ponderal!as: la primera, la gran¬ 
deza admirable de las piedras y de toda 
la obra: y la segunda, su grande antb 
güedad. Porque ¿a quién no pondrá 
admiración la extraña grandeza de las 
piedras que he pintado y hará reparar 
cómo siendo tan disformes, hastaros 
fuerzas humanas a cortarlas de las euth 
teras y traerlas adonde las vemos; ma¬ 
yormente siendo cosa averiguada que 
no se hallan rocas y cantera» en iniiclíaf 
leguas alrededor, y habiendo carecitk 
todas las gentes cleste Nuevo Mundii 
de invención de máquinas, ruedas y tor¬ 
nos y también de animales que las pa- 
'‘diesen tirar? Yo confieso que no en¬ 
tiendo ni alcanzo con qué fuerzas ^ 
pudieron traer ni qué instrumentos m 
herramientas bastaron a labrarla?, don¬ 
de no se conocía el hierro; y habem«>s 
de confesar que antes que las lührmm 
y pusiesen en perfección, eran rauch» 
mayores, para venir a quedar después 
de labradas con la forma y tamaño que 
las vemos. Son toda? estas piedra# de 
dos o tres especies, unas amolado¬ 
ras (211, rojas y blandas de labrar, y 
otras pardas o cenicientas y muy dúo». 
Las labore? que tienen son variar y 
todas muy diferentes de las nuestras. Ek 
lo que más se muestra el primor de la 
obra es en estar tan lisas y llanas. 
no lo pueden ser más. 

Por haber carecido de letras Jo» in¬ 
dios, no podemos averiguar muchas ^ 
sus cosa?, y así en las más vamos a tien¬ 
to y por conjeturas, como nos 
en ésta, al querer investigar el prine^ 
pió desta antigualla, qué hombres hb 


Í21) Areniscas, 
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I cieroit estos edificios y cuánto tiempo 
ha pasado por ellos. Lo cierto es que 
ao liay memoria desto entre los indios, 
porque todo» confiesan ser obra tan 
^ntigua^ que no la alcanza su noticia. 
En lo que conforman es en que muchos 
siglos antes que los Incas comenzasen 
a gobernar, estaban ya edificados; an¬ 
tes es fama entre los mismos indios, que 
los Incas hicieron las grandes fábricas 
del Cuzco y de las otras partes de su 
reino por la forma y modelo déste. De 
ga grande antigüedad tuvieron origen 
algunas fábulas que se introdujeron en¬ 
tre ellos, afirmando unos que oyeron 
a sus antepasados haber remanecido en 
ana noche hecha esta obra; otros, que 
las piedras grandes que aquí vemos fue¬ 
ron traídas por el aire al sonido de una 
trompeta que tocaba un hombre, y 
otros sueños y desvarios semejantes. 
Varias son las opiniones que yo he 
; 0 Ído a hombres de buen juicio, y no 
falta entre ellos quien sienta ser obra 
ésta de antes del Diluvio, y que debió 
m alguna gran ciudad edificada por 
gigantes. No me atrevo yo a«, dar pare- 
eer resueltamente en cosa tan dudosa; 
pero, si conjeturas valen, saco por las 
que aquí hallo (y no son tan Imanas 
m ftte no tengan harto peso), que es obra 
m le nciable antigüedad: y sea la pri- 
m mera, la que las mismas piedras del 
M edificio muestran, que no pueden de- 
m jar de haber pasado largos tiempos, 
B pues han liastado las lluvias a gastar- 
# hg y consumirlas en gran parte; porque 
B por donde va el rastro de la muralla 
M sí^brcdicha, .se ven hincadas en tierra 
m aquellas piedras grande» que servían 
M h rafas; y con haber sido todas de la 
m grandeza que he dicho y labradas de 
8 euatro esquinas, algunas dellas están 
I tm disminuidas y gastadas, que no tie- 
I sen de alto más de un estado, y otras, 

I menos; y eso que dellas queda fuera de 

I ^rra, está casi sin rastro de haber sido 
hbradas, porque parecen toscas y pun- 
I Agudas; y se echa de ver claramente 
I ^ las lluvias las han desfigurado y 
I esaisianido, porque por la parte alta 
^ mucho más gastadas, y hacia el 

I dmiento se descubre la labor y forma 
I ^ tuvieron; y no puede ser menos 
^ que han pasado por ellas muchí« 


simo» siglos, que ile otra manera no 
hubieran podido las aguas hacerles tan¬ 
ta mella. 

El segundo argumento que yo hallo 
de su antigüedad aria me hace más fuer¬ 
za, y es la multitud de piedras labra¬ 
das que hay debajo de la primera; por¬ 
que es así, que ultra de las que se ven 
sobre la superficie, así de las que se 
han caído de los edificios como otras 
muy grandes que están apartadas dellos, 
pone admiración ver las que se sacan 
de debajo de la tierra y el modo como 
se hallan; porque estando como está el 
suelo de todo aquel campo, llano, pa¬ 
rejo y cubierto de yerba, sin señal al¬ 
guna de barrancas ni derrumbaderos, 
en cualquiera parte que caven la tierra 
por más de media legua en torno de 
las ruinas sobredichas, a uno y a dos 
estados de hondo se halla el suelo lleno 
destas piedr'as labradas, y entre ellas 
muy grandes y hermosas losas, que pa¬ 
rece estar enterrada aquí alguna gran 
ciudad. Después que pasé yo la pri¬ 
mera vez el año de mil y seiscientos 
y diez por estos edificios, desenterra¬ 
ron una piedra labrada tan grande, que 
mostrándomela otra vez que torné a 
pasar por aquí, la medí yo mismo y 
tenía veinte pies de largo y quince de 
ancho, tan polida y lisa como la que 
más; y tratando y confiriendo yo este 
punto con el cura de Tiaguanaco de 
quien arriba hice mención, me certifi¬ 
có, que haciendo cavar en el patio de 
su casa para hacer un estanque por 
adorno y ostentación para recibir al 
primer obispo que venía a Chuquiabo, 
a poco trecho que ahondaron, hallaron 
algunas destas piedras labradas; y más 
me contó, que estando a su cargo la 
fábrica de la iglesia de aquel pxieblo, 
que se iba edificando, mandó al artífice 
hacer dos bultos de piedra de San Pe¬ 
dro y San Pablo, que hoy están colo¬ 
cados sobre la puerta principal de la 
iglesia; y como se quisiese excusar el 
maestro con que no había piedras de 
que labrarlos, le dijo el dicho cura qn© 
no era excusa aquélla, habiendo tantas 
piedras labradas de todos tamaños don¬ 
dequiera que cavasen, y que para prue¬ 
ba desto hiciese luego cavar en aquel 
mismo lugar donde acaso se hallaban 
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cuando estaban hablando deslo; lo cual 
se hizo así, y antes de ahondar mucho, 
hallaron piedras de bastante grandeza, 
de que se hicieron los Santos dichos. 
También es cosa rara el haberse halla¬ 
do en estos edificios tan grandes ídolos 
de piedra, cuya estatura conocidamente 
es de gigantes. 

La causa principal de tener los in¬ 
dios la veneración que tenían a este 
adoratorio, debió ser su grande antigüe¬ 
dad. Adorábanlo los naturales desde 
tiempo inmemorial antes que fuesen 
conquistados de los reyes del Cuzco, y 
lo mismo hicieron los dichos reyes des¬ 
pués que fueron señores desta provin¬ 
cia, que tuvieron por templo célebre 
el sobredicho edificio de PuTnapuneih 
y lo ilustraron y enriquecieron, acre¬ 
centando su ornato y el número de mi¬ 
nistros y sacrificios: y edificaron jiinto 
a él palacios reales en que dicen nació 
Manca-Cápae^ hijo de Giiayna-Cápac. 
cuyas ruinas se ven hoy; y era edificio 
muy grande y de muchas piezas y apar¬ 
tamientos. 

Por la fama que corre en este reino 
de haber gran riqueza enterrada en los 
edificios, se han movido algunos espa¬ 
ñoles a cavar en ellos, buscándola, y 
hanse hallado en diferentes tiempos 
muchas piezas de oro y plata, si bien 
no tanto como se presume que hay. Y 
a la verdad, esta codicia de haber los 
tesoros que la fama pxihlica estar aquí 
escondidosA ha sido quien más ha des- 
baratado y arruinada esta fábrica; si 
bien la lían deshecho también para 
aprovecharse de las piedras; porque 
dellas se ha edificado la iglesia de Tia- 
guanaco, y los vecinos de la ciudad de 
Chuquiaho han llevado muchas para 
labrar sus casas, y hasta los indios del 
dicho pueblo de Tiaguanaco hacen sus 
sepulturas de muy lindas losas que sa¬ 
can destas ruinas; y yo tengo por sin 
duda que si estuvieran cerca de algtina 
de las ciudades principales deste reino, 
hubieran sido de muy grande utilidad 
y no hubieran ya dejado sobre la tierra 
ni una sola piedra. Mas, por estar, como 
están, en un páramo lejos de las po¬ 
blaciones de españoles, hay todavía tan¬ 
tas que no las acabarán en muchos años. 

No me pareció pasar en silencio una 


cosa muy notable que aconteció en 
edificios, y fué así: El primer enco¬ 
mendero del pueblo de Tiaguanaco íut 
un vecino de Chuquiaho llamado el ra- 
pitan Juan de Vargas (22 ): el cual, ha- 
líiendo sido enviado a España en tieni- 
po de las guerras civiles de esta tierra 
por ocasión dellas, hallándose imiy roii 
gojado en la Corle porque sus negocio* 
no llevaban camino de tener tan buen 
despacho como él quisiera, estando u® 
día en el patio de palacio, se llegó a 
él un hombre no conocido y le dijo 
que x>t>r qué estaba triste siendo señor 
del pueblo más rico del mundo, 
era Tiaguanaco. Y dióle una memoria 
de la disposición destos edificios y m 
qué parte dellos y cómo hallaría Ja 
riqueza que le decía. Vuelto a este rei¬ 
no el dicho capitán después de concluí, 
dos los negocios porque bahía ido a 
Esi>aña, hizo cavar en el dicho edificio 
conforme a la relación que le habb 
dado aquel hombre o demonio en fistí- 
ra humana (que tal se x>^nsó haber 
sido), y por la.s muestras y señales que 
descnljría, fué hallando la memoria que 
traía muy iinntual y verdadera en to¿<y. \ 
Sacó al xirincipio muchas tinajai? lle¬ 
nas de roxias muy finas de cutnbi^ tiunm 
y cántaros de cantidad de chn* 

quira y Lerniellón; desenterró un ej- 
qtieleto o armazón de un cuerpo huma- | 
no de grandeza de gigante, y piosipiea* 
do en su descubrimiento muy eontettloí;, 
por ir tO|)ando todas las señales 
traía x>or memoria, un día halló wm 
cabeza humana xiiiiy grande de 
cuyo rostro era muy semejante a 
ídolos de piedra sobredichos. Cod5fio*« | 
con esto de hallar mayor riqueza, | 
cabía de placer; mas, duróle poco, par* I 
que la noche siguiente le atajó los p»* I 
la muerte, que le sobrevine, habiénda» | 
se acostado bueno y sin aííhacxue | 

no< Caso que atemorizó mucho y qai^ i 
la codicia a los que la tenían de I 

guir cavando en demanda de los tesar®» | 
que se presximen estar enterrados m Wa | 
dichos edificios. ‘ ^ 


<22» Tíft óel cronista Garcllaso laca b | 

Vega- . I 
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CAPITULO XX 

Del templo de Apnrima 

En la ribera del río de Apuriina ha- 
bfa un templo muy pintado, cpie era 
tdoratorio célebre. Dentro dél estaba 
hincado xin palo del grosor de iin lioni- 
hre, muy ensangrentado de los sacri- 
ñcios que le hacían. Tenía ceñido iin 
cinto de oro del anchor de una mano, 
em dos pechos de mujer, de oro ina- 
cko, y estaba este palo o ídolo vestido 
m hábito de mujer con vestiduras de 
ero muy delicadas, y con muchos topos 
o alfileres grandes de los qixe usaban 
las indias. A los lados deste ídolo ha¬ 
bía otros pequeños de una pax*te a otra, 
tomaban el ancho del aposento; los 
caales también estaban bañados en san¬ 
gre y vestidos con hábito de mujeres. 

Por el ídolo mayor, que se decía 
Ápurimai% solía hablarle! demonio a 
los indios. Era gxiarda deste ídolo y 
lanplo una señora qxxe se decía Sarpay^ 
del linaje de los Incas, la cual se des¬ 
lió desde una muralla o muy alta 
laja, que se baja para llegar al río, al 
cual se arrojó desde lo alto, tapándose 
b cara y llamando a su dios Apurima; 
h cual hizo de pena de que viniese, 
como vino, a poder de españoles. Era 
ta ordinario el hablar el demonio en 
erte ídolo a los indios, que cuando 
MuJico^Cápac estaba alzado, hizo que 
fe hablase delante de un español que 
toía preso, llamado Francisco Martín, 
d cual afirmó despxiés haber oído la 
w del demonio, que respondía a lo 
Manco Anca le preguntaba; y que 
d mismo Inca le dijo a él: ‘^Mira como 
me habla mi Dios*^’ 

Otros muchos templos famosos había 
m todo el reino, pero estos qxie he re¬ 
ferido eran tenidos por los mayores san- 
íuarios- 

CAPITULO XXÍ 

De los sacrificios que hacían a sus 
dioses 

De lo que arriba dijimos contando 
fes guacas del Cuzco y Jas ofrendas que 
les ofrecían, se habrá entendido aleo 


de la materia deste capítulo: 1^ 

cual y porque adelante he de escribir 
por extenso los sacrificios ordinarios y 
extraordinarios que por el discurso del 
año estos indios hacían en la celebra¬ 
ción de sus fiestas, sólo contaré aquí la» 
cosas que ofrecían en sacrificio' y el 
modo como las consumían en honor de 
sxis falsos dioses. 

No todos los sacrificios eran oblacio¬ 
nes volxintarias, porque, como unos eran 
generales y solemnes y otros particula¬ 
res, así para cada cual había sxx mane¬ 
ra de ofrecer diferente. De los sacri¬ 
ficios solemnes y generales unos se ha¬ 
cían de la .hacienda de la Religión y 
de la del Inca, y otros, de lo qxie con¬ 
tribuía el comim en las derramas que 
para esto se echaban en las necesidades 
ocurrentes, que era cuando se xisaba 
este género de sacrificios. 

Para los xmos y los otros eran compe- 
lidos a contribuir los pxxehlos y no es¬ 
taba en mano de nadie dejarlo de ha¬ 
cer; porque para los primeros eran los 
pechos y tributos ordinarios que paga* 
han, y para los segundos, otro linaje 
extraordinario de imposición o tribu¬ 
to, al modo que entre nosotros se txsa. 
pagar la sisa o cxxalquiera otra derrama 
para alguna obra pública; y así, aiinqixfe 
lo que se gastaba en estos sacrificios 
generales en cierta manera se podía-lla¬ 
mar ofrenda voluntaria, considerándolo 
despxiés de recogido y cobrado del co¬ 
mún y respeto del rey y de los otros 
por taxya mano xiasaha, con todo eso, 
absolutamente y resj^eto de los que para 
ello contribuían, más era de fuerza que 
de grado. 

Hacíanse los primeros sacrificios so¬ 
lemnes a cada dios de su x^roijia hacien¬ 
da, y al Viracocha de la de todos: por¬ 
que fuera de los sacrificios que diri¬ 
gían a cada uno de los dioses particu¬ 
lares y segundas causas, que eran de 
la hacienda que para este efecto se les 
aplicaba de la gruesa, de la que se 
beneficiaba y recogía por cuenta y en 
nombre de la Religión, de esa misma 
hacienda ofrecían los mismos dioses par¬ 
ticulares al Viracocha como a señor 
universal de todo; los cuales le hacían 
los sacerdotes de cada uno en nombre 
de su dios. Asimismo eran tenidos por 
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sacrificios «^nerales y solemnes Jos que 
el Inca hacía de sus bienes así al I íra- 
cocha como al sol y a los otros dioses 
particulares; los cuales eran tan ordi¬ 
narios y costosos, que consumían en 
ellos la mayor parte de sus renta». 

En el segundo género de sacrificio» 
solemnes había muy grande variedad 
acerca de la materia y cantidad; x>or* 
que, como las necesidades y ocasiones 
eran diferentes, así lo eran también 
los sacrificios. La elección desto pen¬ 
día de la voluntad de los sortílegos 
agoreros; jjorque antes de cualquiera 
sacrificio destos que se hacían por las 
necesidades y trabajos que suelen ofre¬ 
cerse, echaban suertes los dichos ago¬ 
reros y por ellas elegían el sacrificio 
que les parecía conveniente, para el cual 
contribuía luego todo el pueblo, y lo 
que se juntaba lo entregaban a los 
sacerdotes a cuyo cargo estaba el ofre¬ 
cerlo. Los sacrificio» parliculare» y pri¬ 
vados que cada uno hacía por voto y 
devoción suya, eran propiamente ohla- 
eiones voluntarias, de las cuales parte 
se consumía en honra de sus dioses y 
parte se ofrecía para el sustento de los 
sacerdotes y^ ministros; y esto era lo 
que daban por vía de i>aga a los sacer¬ 
dotes por su trabajo, especialmente a 
los médicos y sortílegos y hechiceros 
juntos. 

Estaba tan establecida y asentada la 
forma que se había de guardar en los 
sacrificios, con los ritos y ceremonias 
señaladas para cada uno, que a nadie 
era lícito ni permitido mudar, añadir 
o quitar a su albedrío cosa de lo pta- 
tuído, particularmente en los sacrificios 
generales y públicos. No a todos los dio¬ 
ses y adoratorios ofrecían de una ma¬ 
nera ni unas mismas cosas ni para unos 
mismos efectos, sino que en todo había 
gran cuenta y razón. Ni se entremetían 
los sacerdotes de una guaca con los de 
la otra, ni se confundían los oficios 
y ministerios; porque en cada pueblo 
y guaca tenían diputados ministros para 
cada sacrificio y tiempos en que se ha¬ 
bía de hacer, forma y manera cómo 
se había de efectuar, diferente género 
de cosas para ello, según la cantidad 
de la guaca y adoratorio y el fin por 
que se sacrificaba. 


También diferenciaban en pala* 
hras qite decían al tiempo de ofrem: 
porqxie, aunque dirigiesen el íaeriíicio 
a cualquiera dios de los particulares, 
hablaban primero con el Viracochu, 
que tenían j)®** Criador; pongamoi 
ejemplo, cuando sacrificaban a las fuen¬ 
tes, que allende de hablarle primero, le 
decían: ti, señor, que criaste toda# 

las cosas y entre ellas tuviste por bies 
de criarme a mí y a esta agua dest^r 
fuente para mi sustento, te suplico bs- 
gas que no se seque, sino que salgt 
como lo ha hecho otros años, para qae 
cojamos el fruto que tenemos seta* 
brado.” 

Desx)ués deslo, enderezaban las pa- 
labras a la misma fuente, y le liablabii 
desta manera: "^¡Oh nacimiento de 
agua que tantos años ha que me rie¬ 
gas mi heredad y mediante este bene¬ 
ficio que me haces yo cojo mi comiik 
haz lo mismo este año, y antes acre¬ 
cienta más agua, jmra que la cosecha 
sea más cojpiosa!” Dicho esto ofrecm 
el sacrificio que llevaban. 

La misma forma y orden guardabaii 
cuando sacrificaban al sol j>ara que 
criase, al trueno para que lloviese y m 
granizase ni helase, y a los demás diose# 
particulares y causas segundas, que pri¬ 
mero hablaban con el Viracocha y des¬ 
pués con los dioses particulares; y a 
todas las guacas universalniente rop- 
han en sus sacrificios tior la salud 
Inca. 

Las cosas que sacrificaban eran ^ 
cuantas jioseían y x^odían alcanzar; por¬ 
que se preciaron de tan religiosos y 
tuvieron tanta curiosidad en ello, que 
todo cuanto tenían, criaban y cogki 
y cuanto pretendían, era sxt principa! 
intento para dedicarlo y ofrecerlo a 
sxis dioses y guacas; y así les daban des¬ 
de el hijo que engendraban, hasta k 
legumbres que cogían. 

Primeramente, el sacrificio de mm 
autoridad e importsmeia era el de 
gre humana, el cual no solía ser 
común como los demás, porque no 
ofrecía sino a los principales dioses y 
guacas y x>ara algunos efectos imxíortas- 
tes y en diferentes tiemiios* Cuando c» 
quistaban y sujetaban alguna naei^ 
escogían cantidad de los más hermas* 
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mt bahía entre ello», y los traían al 
Cii 2 íto, adoiKÍe lo» sacrificaban al sol 
tfúT la victoria que decían haberles al- 
suazado* Mas este sacrificio no era tan 
ordinario, por no serlo la ocasión en 
<|uc se ofrecía. En los que más frecuen- 
lemente hacían de hombres, sacrifica- 
yn los niños que por vía de tributo 
r^ogía el Inca de todo su reino, y otros 
voluntariamente mataban sus mis- 
^ padres, por graves necesidades que 
le les ofrecían, 

Los primeros destinados para este 
rrael e inhumano sacrificio, parte eran 
yarones y parte hembras, y déstas era 
^%‘or el ntíniero que se mataban. Los 
tarOBes eran niños de diez años para 
aiajo. y las mujeres eran admitidas al 
sacrificio así niñas de la misma edad. 
€@mo doncellas hasta de quince o die- 
á*éi? años, de las que se guardaban 
para esta carnicería en los recogimieii- 
í6f o monasterios de las jjiamaconas. 
im unos y los otros ño habían de tener 
mancha ni lunar en todo su cuerpo. 
Dábanles Bien de comer y beber antes 
fie quitarles la vida, y a los chiquitos 
fae no tenían edad para comer, les da¬ 
ban sus madres el pecho, diciendo que 
m llegasen con hambre ni descontentos 
aáonde estaba el Hacedor, A los de ma- 
fw edad comúnmente inocurahan em¬ 
borracharlos j)rimero. Daban con todos 
fas o tres vueltas alrededor del ídolo, 
f afacrificábanlos ahogándolos con un 
kto o degollándolos; y a otros sacaban 
ks corazones vivos, y así con ellos pal¬ 
pitando, los ofrecían al dios a quien se 
mderezaba el sacrificio. 

Con la sangre déstos y de los que 
%ollaban, untaban el rostro de los 
idblos y de los cuerpos embalsamados 
ác los señores y reyes, cuando a ello9 
^ofrecían, haciéndoles una raya de la 
üia oreja a la otra por medio de la 
Otras veces daban con la misma 
laBgre a los ídolos por todo el cuerpo, 
f también solían derramarla en tierra, 
ceremonia. 

ültímamente, los enterraban con oro 
f plata y otras cosas y con partícula^ 
m supersticiones* No se podía hacer 
d hoyo con cobre ni con otro metal, 
ém con unos palos muy agudos y ha¬ 


ciendo juntamente ciertos visaje» y ce¬ 
remonias. 

Deste género de sacrificios había tam¬ 
bién unos ordinarios y otros extraordi- 
naidos: los extraordinarios sólo se ha¬ 
cían para cosas de grande importancia, 
como en tiempo de peste, hambre, gue¬ 
rra y otras calamidades grandes, si bien 
los más comunes solían ser por nego¬ 
cios que importaban al Inca, como 
cuando tomaba la corona y cetro del 
reino, en la cual solemnidad se solían 
matar doscientos niños; cuando iba en 
persona a la guerra; cuando enfermaba, 
para alcanzar la salud, y en otras seme¬ 
jantes. Cuando algiin indio estaba en¬ 
fermo y en peligro, ora fuese noble, 
ora plebeyo, si el agorero o hechicero 
le decía que de cierto había de morir 
de aquella enfermedad, sacrificaba su 
propio hijo al Viracocha o al sol, pi¬ 
diéndole recibiese la vida en cambio 
de la suya, y contento con aquella 
muerte del hijo, no quitase la vida al 
padre. 

Después del sacrificio de los hombres 
tenía el segundo lugar en valor y es¬ 
tima el de animales mansos y domés¬ 
ticos, que eran de los que sólo sacrifica¬ 
ban, y no de los bravos y monteses, dan¬ 
do por razón, que no se había de ofre¬ 
cer sacrificio sino de aquellos animales 
que criaban y no de los otros que sé 
nacían y criaban ellos; porque aquello 
que se daba por la salud y negocios de 
los hombres, había de ser adquirido y 
habido con algtín trabajo suyo (razón 
bien insuficiente, pues también cuestan 
trabajo, y de ordinario más, los aní¬ 
males que se cazan; demás que con ella 
misma se les podía redargüir, si de sus 
disparates quisiéramos echar mano para 
convencerlos, pues también sacrificaban 
aves silvestres y otras mil cosas que 
cría naturaleza, sin industria huma¬ 
na). Como no tenían níás que dos es¬ 
pecies de animales mansos, conviene a 
saber, llamas^ que nosotros llamamos 
ovejas y carneros de la tierra, y guana¬ 
cos o cides, que todo es uno (23), así 
los sacrificios todos de animales se re- 


(23) Llamas y guanacos pueden "ser todo 
uno*’; pero no guanacos y cuies, porque éstos 
son roedores y aquéllos rumiantes. 
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sumían en estas dos suertes dellos. El 
más acepto y principal era el de car¬ 
neros y de que más cantidad se gastaba. 

Había en este sacrificio muclia orden 
y observancia, así en el número de re¬ 
ses, como en el color y otras señales, 
conforme al dios a qiiien se ofrecía, a 
la fiesta y efecto por qué se sacrificaba. 
Porque a cada uno de los dioses esta¬ 
ban señalados distintos colores y dife¬ 
rencias deste ganado. 

Los carneros pardos de color de gita^ 
nacos se ofrecían al Viracocha; los blan¬ 
cos al sol, y déstos le ofrecían los ra¬ 
sos para unos fines y con diferentes ce¬ 
remonias, y los lanudos con otros, para 
que alumbrase y criase* Matábanle al 
sol en la ciudad del Cuzco un carnero 
rojo cada día, el cual se quemaba ves¬ 
tido de una camiseta colorada, y a ésta 
llamaban ofrenda del sol; y cuando 
la quemaban, echaban en el fuego cier¬ 
tos cestillos de coca. Y para sólo este 
sacrificio tenían gente diputada y ga¬ 
nado que no servía de otra cosa, y en 
él mezclaban im mundo de disparates. 
Hacíanle asimismo todas las mañanas 
un fuego de leña muy labrada, y en 
saliendo en el cielo, le pegaban fuego, 
y le traían allí su comida guisada como 
al Inca, y parte echaban en el fuego, 
diciendo: *‘Come desto, Apu^Inti, en 
reconocimiento que somos tus hijos”: 
y lo demás, que era en mucha canti¬ 
dad, comían los sacerdotes y demás 
personas de su servicio, que era mu¬ 
cha gente. Sin éstos sacrificios cuoti¬ 
dianos, le hacían otros generales a 
ciertos tiempos, plegarias y ayunos. Par¬ 
ticularmente le ofrecían cada mes el 
suyo, cuando llegaba a las señales o 
pilares que señalaban los meses. Los 
provechos que resixltaban desto, de¬ 
cían que eran dos, el uno agradecelle 
el cuidado que tenía de alumbrar la 
tierra y ayudarle a criar los manteni¬ 
mientos de los hombres, y el otro dar¬ 
le fuerza para que siempre lo hiciese; 
y así lo rogaban al Viracocha; y al 
mismo sol, cuando le ofrecían el sa¬ 
crificio, le decían que siempre fuese 
mozo y que saliese cada día alumbran¬ 
do y resplandeciendo. Al trueno sacri¬ 
ficaban carneros pintados, para que no 


faltase el agua; y a otros diose» co« 
otras diferencias. 

El modo que tenían en matar cual 
quier animal chico o grande, en espe¬ 
cial carneros, era, cfiie después de haber 
dado con ellos algunas vueltas alre¬ 
dedor del ídolo, los tomaba el sacerdo¬ 
te encima del brazo derecho, y volvieo- 
do los ojos para el dios a quien dir5»ía 
el sacrificio, se lo ofrecía con cierta.* 
palabras acomodadas al propósito, 
cuales acabadas, degollaba la víctima. 


CAPITULO XXII 

De las demás cosas que ofrocinn 
en los sacrificios 

El sacrificio de los cuies tuvieroa 
también por muy acepto. Destos anima. 
lejos se apro%"echaban muy ordinark- 
mente para ver el suceso ele las co5a« 
futuras, abriéndolos y mirando en elloi^ 
ciertas señales, y para otros mucho# 
efectos que son largos de contar. De k 
mismo ser\uan también los carneros m 
negocios de más importancia. 

Poco usaban el sacrificar aves, y sók 
en una suerte de sacrificio hallo que 
usasen dellas, y era cuando querían ir 
a la guerra y en otras dos o tres oca¬ 
siones. Para esto cazaban muchos pá¬ 
jaros del campo, y juntos, liacían m 
gran fuego de cierta leña espinosa j 
los echaban en él, andando alrededor 
los ministros del sacrificio con ciertaé 
piedras redondas y esquinadas en 
manos, en que estaban pintados sapo?f. 
culebras, tigres y leones, diciendo m 
su lengua: "Hayamos Vitoria, y piér¬ 
danse las fuerzas de las guacas de nues¬ 
tros contrarios.” Tras esto sacaban cier¬ 
tos carneros negros que tenían en pri¬ 
sión y sin comer algunos días anta#, y 
los mátahan, diciendo que así como ci¬ 
taban desmayados los corazones de 
aquellos animales, así desmayasen » 
enemigos ; y si acaso en estos cameros 
hallaban que cierta carne qiie está de¬ 
trás del corazón no estaba gastada dai- 
pues de haberlos tenido ayunoí^ en 
aquella prisión, lo tenían por mak 
nal, y traían ciertos perros negrea 1^ 
cuales mataban y echaban en im 
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tm oariie hacían que comiese cierto j 
<?éiiero de gente con particulares cere¬ 
monias y supersticiones* 

Tanibiéii hacían este mismo sacri¬ 
ficio para que el Inca no fuese ofen¬ 
dido con ponzoña* y cuando lo habían 
de hacer, no comían desde la mañana 
la noche al salir de la estrella o 
lacero* y entonces se hartaban; y tu- 
Tieron éste por el sacrificio más im¬ 
portante y eficaz para contra las fiier- 
ias de ios dioses de sus enemigos. 

Item* ofrendaban a stxs dioses de sus 
comidas y bebidas, teniendo entendido 
<|ne las comían ellos dondequiera que 
estaban: las ctiales comidas llevaban a 
los cerros* y allí las quemaban y de¬ 
rramaban la chicha; y los que tenían 
midado de los cuerpos imiertos de los 
^ores* no dejaban ningiin día de dar¬ 
les de comer de la misma suerte que 
cuando eran vivos, quemandp los man¬ 
jares y derramando las bebidas. Por¬ 
pe tenían creído, que donde el alma 
estaba recebía aquello y lo comía; y 
feralmente la forma de sacrificar las 
«©midas era quemarlas y derramar en 
tierra la chicha; pero la que el Inca 
brindaba y ofrecía al sol en las fiestas 
solemnes, la echaban en xin vaso gran¬ 
de de oro, que tenía delante de sí la j 
^talua del sol, y de allí la tomaba el 
fiaccrdote y la echaba en aquella pie¬ 
dra aforrada de oro por de dentro que 
ponían para esto en la plaza. Cuando 
faemaban la comida del sol, se levan¬ 
taba un indio, y en alta voz avisaba al 
pueblo; a cuya voz, cuantos indios ha¬ 
bía en la plaza y fuera della, se asen¬ 
taban y se estaban qxiedos sin hablar 
ai toser hasta que se consumía el sa- 
eiifieio* que no tardaba mucho, por 
ser el fuego grande y la leña muy seca. 

Demás ¿esto sacrificaban algunas ha¬ 
rinas hechas de ciertas legumbres, como 
A la mar, que le echaban en ofrenda 
harina de mmz blanco y almagre, con 
otras cosas. De las dichas harinas con 
atras mixturas hacían cierta masa o 
confección* que sacrificaban. Entre otras 
hacían una de harina de mniz^ sel) o y 
bna, que ofrecían quemándola: y tam- 
Mén el sebo por sí acostumbraban que- 
miur en sacrificio- y era muy iisado. En¬ 
tre los sacrificios de las plantas* legum¬ 


bres y frutos de la tierra ninguno lle¬ 
gaba en estimación a el que se hacía 
de coca, la cual ofrecían de muchas 
maneras: unas veces la quemaban en¬ 
tera, y otras, después de haberla mas¬ 
cado y chupado su zumo. Sacrificaban 
a la tierra derramando en ella coen, 
chicha y otras cosas, y hacíanle ordina¬ 
rios sacrificios al tiempo de ararla, 
sembrarla y de coger sus frutos, con 
muchos bailes y borracheras. Al pasar 
por las apachitas y algunas otras gua¬ 
cas, les solían echar por ofrenda coca 
mascada, plvimas de varios colores, y 
cuando no se hallaban con otra cosa, 
les arrojaban el calzado viejo* un trapo 
o una piedra; y destas piedras así ofre¬ 
cidas vemos hoy muclios montones en 
los caminos. Hacían esta ofrenda cuan¬ 
do iban camino, porque las dichas gua¬ 
cas los dejasen pasar y les diesen fuer¬ 
zas; y así decían que las cobraban con 
esto; y cuando otra cosa no tenían, les 
daban otra ofrenda tan ridicula como 
las referidas, y era que, arrancándose 
las pestañas o cejas, las ofrecían. 

Otrosí ofrendaban muy de ordinario 
plata y oro, tinas veces en pedacillos de 
diferentes formas y tamaños, y otras 
figuradas des tos metales imágenes pe¬ 
queñas y grandes de hombres y ani¬ 
males; y la manera como hacían el sa¬ 
crificio desto, era enterrándolos en las 
guacas y Itigares consagrados a los dio¬ 
ses en cuya honra los sacrificaban, o 
poniéndolos por las paredes de sus tem¬ 
plos* al modo que nosotros ofrecemos 
los votos en nuestros santuario? y luga¬ 
res de devoción- 

No era menos común y estimada que 
la que más de las referidas la ofrenda 
de ropa fina, pues apenas había sacri¬ 
ficio principal en que no entrase. Ha¬ 
cíanla j>ara este efecto con algunas ce¬ 
remonias y de diferentes maneras. Par¬ 
te eran vestiílos de varón* y parte^ de 
mujer* unos grandes y otros pequeños. 
Vestían deata ropa a los ídolos y cuer¬ 
pos muertos de los señores con vestí- 
duras dobladas, de suerte que sin la 
que tenía puesta cada ídolo, le ponían 
otra vestidura doblada jtmto a él. Pero 
era nuiclio mayor sin comparación la 
cantidad que quemaban; en lo cual 
también había diversidad* porque unas 
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veces la quemaban sola y de por sí, y 
otras heclios de leña labrada bultos de 
lioml^res y mujeres, a los cuales, ves¬ 
tidos desta ropa, daban fuego, y así los 
quedaban. Usaban asimismo estos in¬ 
dios sacrificar conchas de la mar, espe¬ 
cialmente cuando ofrecían a las fuen¬ 
tes, diciendo que era sacrificio muy 
a propósito, por ser las fuentes hijas 
de la mar, que es madre de las aguas; 
y conforme tenían el color, las ofrecían 
para diferentes intentos, unas veces en¬ 
teras, oti-as muy molidas, otras solamen¬ 
te quebrantadas y partidas, y también, 
formadas de sus polvos y masa, algu¬ 
nas figuras. 

Ofx^ecían estos sacrificios a las dichas 
fuentes en acalxando de sembrar, para 
que no se secasen aquel año, sino que 
corriesen abundantemente y regasen sus 
sembrados, como lo habían lieclio los 
otros años. Ofrecían también en sus sa¬ 
crificios madera labrada y olorosa, cha- 
quira^ y en suma, de cuantas cosas la 
tierra produce, Y no se lia de enten¬ 
der que los sacrificios de cada una 
destas cosas eran simples y de solas la» 
de un género, que no eran de esa suer¬ 
te, sino que en casi todos entraban de 
todas estas cosas; de modo, que los sa¬ 
crificios de sangre humana iban acom¬ 
pañados de carneros, ropas, oro, plata 
y de las otras cosas, y por el mismo te¬ 
nor los demás. 

El fuego para los sacrificios que se 
hacían en el Cuzco se encendía en un 
brasero de piedra que estaba junto al 
templo del sol, y no se podía tomar de 
otra parte; el cual no se encendía y 
cebaba con cualquiera leña, sino de 
cierto género della, olorosa y muy la¬ 
brada y muy pintada. 

CAPITULO XXIII 

De los actos exteriores cotí que adora¬ 
ban y hacían reverencia a sus dioses; 
y algunas de las oraciones que decían 

mientras Ies ofrecían los sacrificios» 

Como era tan cuidadosa y solícita 
esta gente en el culto y veneración de 
sus dioses, mostraban su devoción y 
afecto por todos los caminos y mane¬ 
ras posibles; y así, demás del recono¬ 


cimiento que les hacían en ofrecerla^ 
continuamente sacrificios, era muy 
de la reverencia y sumisión 
los respetaban. Sus actos de adoración 
exterior y coniim modo de reverenciar, 
los era éste; vuelto el rostro para elW 
o para sus templos y guacas, inclinaba® 
la cabeza y cuerpo con una bumilb. 
ción profunda, y extendiendo los bra¬ 
zos liara adelante, igualmente distante 
el uno del otro desde el principio hm> 
ta el cabo, con las manos abiertas j 
levantadas en alto un poco más qi^ 
la cabeza, y las hacia fuera, 

hacían con los labios cierto sonido 
como quien besa, y llegando tras esl® 
las manos a la boca, las besaban por la 
parte de dentro, hacia las extremids. 
des de los dedos. Hacían esta señal ét 
adoración a todos sus dioses y gmcm» 
salvo que cuando oraban al Viracoclmf 
al sol, y al trueno, se ponían una cofm 
manopla en las manos; y con esta poíu 
tura les ofrecían sus dones y sacrificks 
y pedían lo que habían menester. Cm 
la misma forma de reverencia respeta 
han y hacían acatamiento a su» xejm 
y señores, y nunca tuvieron uso de ht- 
cer veneración hincados de rodiUai. 
como nosotros. 

Verdad es que también tenían algis- 
nos modos de venerar y saludar a par¬ 
ticulares guacas que no eran comuBei 
a todas, ni para todos tiempos, ecai® 
cuando iban camino, que solían al pa¬ 
sar los ríos beber dellos un trago de 
agua por vía de salutación, y lo mis» 
hacían con las fuentes, pidiendo a 
aquéllos que los dejasen j>asar en salta 
y no los llevasen con su raudal, y t 
éstas que no los dañasen. Asimismo era 
por vía de salutación el sacrificio liger® 
que en el capítulo precedente queáa 
dicho que ofrecían a las apachi^ 
cuando por ellas pasaban, a las sepul¬ 
turas y a otros adoratorios, arrojándo¬ 
les coca mascada, maíz y otras coms> 
pidiéndoles los dejasen pasar en 
les quitasen el cansancio del camino y 
diesen fuerzas para acabarlo. Cuands^ 
bebían, asperjaban con los dedos b 
chicha del vaso que tenían para 
hacia él sol o hacia la tierra o hark 
el fuego, pidiéndoles paz, vida y in¬ 
tento. También era acto de religióu h 
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I forma <¡iic tenían de jurar, que era to- 
ijar la tierra con la mano y mirar al 
como que ponían por testigo de su 
^rdad a estos dos dioses, sol y tierra, 
eran de los pidncipales que ellos 
^doraban. 

En sus necesidades y tribulaciones te- 
¡ man recurso a la penitencia y oración; 
i iwtcían largas vigilias en sus guacas^ ve- 
fondo de noche; oraban así mental 
1^0 %'ocalmente; no tenían oraciones 
vocales determinadas ijara todos; por 
j fo cual eran diferentes las palabras con 
oraba cada uno. Lo ordinario era j 
encomendarles sus negocios y pedirles 
tuviesen buen suceso; como cuan- j 
I éo habían de hacer algún largo cami¬ 
no, o enfermaban, y ni más ni menos 
^ todos sus trabajos; en los cuales, 
10 sólo se encomendaban ellos a las 
pmeas, sino que también pedían a los 
iicetdotes hiciesen oración por ellos, 
j lo mismo a sus mujeres, parientes y 
tmigos. 

Para el tiempo de ofrecer los sacri¬ 
ficios, teníafi los sacerdotes muchas ora- 
I dones señaladas, que recitaban; las 

I males eran diferentes, conforme al dios 
t quien sacrificaban, la ofrenda que le 
krían y el intento a que iba endere- 
uio el sacrificio. Estas oraciones com¬ 
pilo el Inca Pachacútic^ y aunque ca¬ 
lecía esta gente de letras, las conser¬ 
vaba por tradición aprendiéndolas los 
Wjos de los padres. Algunas dellas me 
¡careció poner aquí, para que se vea el 
¿rtilo y devoción que mostraban en 
i flaa. Guando sacrificaban al Viracocha 
por la salud y bien común del pueblo, 

; éeeían la oración siguiente: ^']Ob Ha¬ 
cedor que estás en los fines del mundo, 
m igual, que diste ser y valor a los 
lombres, y diciendo sea éste hombre, y 
a las mujeres, sea ésta mujer, los hicis- 

I le, formaste y diste ser; guarda, pues, 
j ampara a estos que criaste y diste ser, 
para que vivan sanos y salvos, en paz 
f lia peligro! ¿Adúnde estás? ¿Habi¬ 
tan por ventura en lo alto del cielo o 
m lo bajo de la tierra o eu las nubes 
T tempestades? Oyeme, respóndeme y 
«^‘ede mi jieticióií, dándonos perpe- 
vida y teniéndonos de tu mano, y 
«be abora aquesta ofrenda doquiera 
'pe estuvieres, ¿oh Hacedor!"^ 


Al mismo dios y para el mismo in¬ 
tento decían también esta oración: 
‘*|Oh Hacedor dicbosísímo, venturosísi¬ 
mo, Hacedor que has misericordia y 
te apiadas de los hombres! Cata aquí 
a tus hombres, criaturas tuyas, pobres, 
malaventurados, a quienes tú hiciste y 
diste ser; apiádate dellos, y concédeles 
que vivan sanos y salvos con sus hijos 
y decendientes: guíalos por camino de 
salud y no los dejes entender ni pen¬ 
sar en cosas malas y dañosas: vivan lar- 
go tiempo y no mueran en su juven¬ 
tud; coman y beban en paz.” 

Cuando sacrificaban al sol por la con¬ 
servación y acrecentamiento del rey, 
decían así: ‘*‘¡Ob sol, padre mío, que 
dijiste: ¡haya Cuzco!, y por tu volun¬ 
tad filé fundado y se conseiv'a en tan¬ 
ta grandeza! Sean estos tus hijos los 
Incas vencedores y despojadores de to¬ 
das las gentes. A ti te adoramos y ofre¬ 
cemos este sacrificio, porque nos con¬ 
cedas lo que te suplicamos; prospéra¬ 
los y hazlos dichosísimos y no permitas 
sean vencidos de gente alguna, sino que 
siempre sean vencedores, pues para esto 
los hiciste.” 

Ofreciendo a las guacas, ídolos y 
cuerpos de sus antepasados, hacían la 
oración que se sigue; “’J Oh padres, 
guacas y vilcas, agüelos y antepasados 
nuestros! Favoreced a estos pequeñue- 
los hijos vuestros, para que sean dicho¬ 
sos y bien afortunados, como vosotros 
lo sois; interceded por ellos con el Fí- 
racocha; acercadlos a él, para que les 
dé él favor que a vosotros.” Item, de¬ 
cían también al mismo Viracocha: “^Sed 
siempre mozo y nunca os envejezcáis; 
todas las cosas estén en paz y multipli¬ 
quen las gentes; haya abundancia áe 
comidas, y todas las cosas vayan siem¬ 
pre en aumento.” 

A este modo tenían otras muchas 
oraciones para los demás dioses y giia* 
cas, que decían solos los sacerdotes al 
tiempo qtié ofrecían sacrificio. Por fin 
deste capítulo es de^ notar, que así en 
los sacrificios piiblicos y generales como 
en los privados y particulares, y cuan¬ 
do hacían oración pxiblica o cada uno 
de por sí, acomiiañaban perpetuamente 
sus sacrificios y oraciones con banque¬ 
tes y borracheras, bebiendo y holgán- 
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dose con Ijailes, juegos y cantares que 
tenían a proposito de cada guaca y 
fiesta que hacían, 

CAPITULO XXIV 

De la opinión que tenían acerca de los 
pecados; cómo los confesaban^ y penU 
tencias y ayunos rpie hacían 

Cosa es que pone gran admiración 
ver que hubiese introducido el demo¬ 
nio en estos indios el uso de la confe¬ 
sión vocal tan universalmente, que vi¬ 
niese a ser una de las ceremonias más 
bien recehidas dellos y que con más 
devoción ejercitahán. Confesaban ente¬ 
ramente cuanto entendían ser pecado; 
ai bien andaban muy errados en el jui¬ 
cio que hacían de los pecados. Porque, 
primeramente, nunca hicieron caso de 
obras interiores, como deseos y afectos 
desordenados, ni para decillos en la 
confesión, ni para tenellos por pecados. 

En las obras exteriores creyeron que 
había muchas maneras de pecar. De las 
que más cuenta hacían era: el matar 
uno a otro fuera de la guerra o vio¬ 
lentamente o con hechizos y ponzoñas; 
el hurtar; el descuido en la veneración 
de sus gi/ocas y adoratorios; el quebran¬ 
tar las fiestas o no solemnizarlas, y el 
decir mal del Inca, y no hacer su vo¬ 
luntad. Aunque tenían por pecado to¬ 
mar la mujer ajena y corromper don¬ 
cella, no era porque sintiesen que la 
fornicación de suyo ftiese pecado, sino 
en cuanto era quebrantamiento del 
mandato del Inca, que prohibía esto. 
Tenían por opinión, que todos los tra¬ 
bajos y adversidades que venían a los 
hombres, era por sus pecados, y consi¬ 
guientemente, que aquéllos eran mayo¬ 
res pecadores que padecían más graves 
tribulaciones y calamidades; y cuando 
a alguno se le morían los hijos, creían 
ser muy grandes sus pecados, fundados 
en que según el orden natural, los pa¬ 
dres han de morir primero que los hi¬ 
jos; y no sólo los trabajos de cada uno 
juzgaban venirle por sus pecados pro¬ 
pios, sino también tenían entendido que 
cuando el rey enfermaba o padecía otra 
adversidad, eran causa dello los peca¬ 


dos de sus súbditos, y no los del m- 
por lo cual, en sabiendo que estaba 
ferino, se confesaban todas las pxovb. 
cias, especialmente las del Collao v 
hacían grandes sacrificios por su salud 
Las personas diputadas para ejercer é 
oficio de confesores, eran coiuúnmeute 
los hechiceros y sortílegos que teníaa a 
cargo las guacas^, así hombres como 
jeres, cpie también ellas entendían ea 
este ministerio. Tenían los dichos con¬ 
fesores su orden y subordinación de 
mayores y menores, y pecados rcserrg. 
dos al mayor. 

Y puesto caso que esto de confesiu- 
se vocalmente era general en todas Im 
provincias del imperio de los Incas, t©. 
davía era más usado en las del ColW: 
y según xiarece, debieron ser allí los k- 
ventores, porque umversalmente ttm 
tenidos los collas por mejores maestm 
deste oficio. Obligaba el precepto de h 
confesión a todo género de gente, ex. 
cepto a los Incas, los cuales no eraga 
obligados a confesar sus pecados a 
die; y fundábanlo en que siendo elle§ 
de la progenie y casta del rey y cm 
quien el Viracocha tenía tanta cuenta, 
no era justo que, si pecasen, fuesai 
jjerdonados tan fácilmente, sino ipe 
muriesen por ello, si su delito fuese 
manifiesto; y si no, que se confesasen 
con el sol, tomándolo por intercesor tm 
el Viracocha^ para que fuesen perdo¬ 
nados; aunque más concluyen en decir, 
que no. era conveniente que dijesen 
ellos sus culpas a otros hombres, m 
que nadie supiese sus flaquezas. Final 
niente, comoquiera que sea, ellos m 
se confesaban vocalmente, sino de k 
manera dicha; y después usaban de la¬ 
vatorio, teniendo entendido que cm 
ellos se acababan de limpiar de las cul¬ 
pas, poniéndose para esto en un rfe 
corriente, y decían estas palabras: “"T# 
he confesado mis pecados al sol, y é 
Viracocha^ porque me . crió, me ha per¬ 
donado; til, río, las recibe y llévalas i 
la mar, donde nunca parezcan.” 

El tiempo en que más frecuentabim 
el confesarse era antes de ofrecer sacra- 
fieio, y desjiués do confesados y euus- 
plida la penitencia, hacían su ofrenda; 
y esta diligencia de confesarse y 
cer sacrificio, no «olamente se solía 
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m poP enfermedad propia, sino tam¬ 
bién por la de la mujer, marido o hijo 
; Q persona principal, como por el caci- 
í jrpe o alguno desta condición. El con- 
I feor estaba obligado al secreto, aun- 
con ciertas limitaciones, y el peni¬ 
tente a decir verdad; porque estaban 
persuadidos que era delito muy grave 
I encubrir algún pecado en la confesión, 
i r los confesores eran jueces desta can- 
i m V averiguaban si la confesión era en- 
I teta V verdadera, mediante las suertes 
i pe echaban con ciertas piedrecillas y 
i tm mirarlo en las entrañas de algún 
aaimal; y si la suerte salía mala, y jior 
h averiguación que hacía el hechicero 
I fe parecía haber faltado el penitente a 
i k entereza y claridad debida, allí lue- 
I go lo castigal3a, dándole con una piedra 
eierto número de golpes en las espal¬ 
ias, y hacíale se tomase a confesar has¬ 
ta que al dicho confesor le. parecía que 
fe confesión era buena; y hecho esto, 
le daba la penitencia conforme a la 
j gravedad de los pecados; y algimas ve- 
I I m eran estas penitencias bien ásperas, 

1 eq>ecialmente si era hombre pobre el 
pe hacía el pecado y no tenía qué dar 
al confesor. 

A todos después de la confesión se 
les mandaba se fuesen a lavar a algún 
11 tío, como queda dicho que lo hacían 
11 fes de la casta de los Incas; porque es- 
11 im lavatorios eran generales así para 
11 ki que decían sus pecados al sol, como 
I í los que se confesaban en la forma 
i I ^diñarla; y sobre los lavatorios impo- 
I í mu otras penitencias, qpie casi todas 
I m resumían en algunos días de ayuno 
I a m usanza. Cuando el confesor juzga- 
I k ser el penitente muy gran pecador, 
I eaal era tenido a el que se le morían 
I ias hijos, le agravaba la penitencia en 
I fita forma: que buscaban una persona 
i pe hubiese nacido contrahecha y se- 
I kláda de naturaleza, y ésta iba con el 
I penitente al río adonde había de ha- 
I eer el lavatorio acostumbrado, y en 
I abándose de lavar con la ceremonia 
I mihsi dicha, le azotaha con hortigas 
I ^ella persona monstruosa; y para 
I séío esto había de ordinario en el Cuzco 
I áertos indios pequeños y quebrados 
;| |©r la mitad del cuerpo, con unas cor- 

I muy grandes, que habían nacido 

ú 
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desta' manera. Finalmente, había pues¬ 
tas en este rito y ceremonias otras mu¬ 
chas órdenes y reglas, todas hien de 
burla. 

Así para cumplir la penitencia im¬ 
puesta en la confesión, como cuando 
por devoción o para impetrar de sus 
dioses alguna cosa que deseaban se 
querían afligir y darse a obras penales 
y de aspereza, no tenían más rigurosa 
penitencia que el ayuno, el cual era 
muy diferente del nuestro; porque no 
consistía en abstenerse por tiempo se¬ 
ñalado de todo manjar, o en comer 
menos veces de las acostumbradas ni 
en menos cantidad, sino solamente en 
abstenerse por todo el tiempo que ayu¬ 
naban de sal y «jí, que eran sus espe¬ 
cias y más regaladas salsas; y como se 
abstuviesen destas cosas, aunque en lo 
demás largasen la rienda cuanto qui¬ 
siesen, no entendían que quebrantaban 
su ayuno. Verdad es que también a ve¬ 
ces y en ciertas ocasiones graves aña¬ 
dían el abstenerse por algunos días de 
comer carne, beber chicha y de llegar 
a sus mujeres, lo cual tenían por rigor 
exquisito; i^ero el ayuno común y or¬ 
dinario era el sobredicho, que no pedía 
más rigurosa abstinencia que de sal y 
ají. 

CAPITULO XXV 

De la fiesta llamada Capac-Raymi^ 
que hadan los Incas el primer mes 
del año 

Tenían los Incas dos maneras de fies¬ 
tas y solemnidades, unas ordinarias y 
otras extraordinarias; las primeras es¬ 
taban estatuidas en ciertos tiempos del 
año, cada mes la suya, por su orden, 
para diversos efectos y con particulares 
ritos y sacrificios; y las segundas no te¬ 
nían tiempo determinado, porque sólo 
se hacían por causas ocurrentes: como 
cuando faltaban las aguas, cuando se 
comenzaba alguna guerra de importan¬ 
cia, en la coronación del rey, y en otras 
ocasiones semejantes. 

La fiesta más solemne de las ordina¬ 
rias se llamaba Capac-Raymh qne quie¬ 
re decir ^‘Fiesta rica o principal”; y 
era entre ellos como la Pascua entre 
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nosotros. Celebrábanla el primer mes 
del ano, llamado Raymi^ y en ella se 
dedicaban los muchachos Incas y ar¬ 
maban calíalleros; los cuales eran deu¬ 
dos y descendientes por línea recta de 
los reyes lucas, hasta el jjríncipe que 
hahía de suceder en la corona y sus her¬ 
manos, si los tenía; y no se daha esta 
insignia de nobleza a otros. Donde prin¬ 
cipalmente y con más concurso y apa¬ 
rato se hacía esta fiesta y ceremonia, 
era en la ciudad del Cuzco: porque el 
número de los que se armaban caba¬ 
lleros era grande. Hacíanla también al 
mismo tiempo todos los gobernadores 
de la sangre real que estaban en el go¬ 
bierno de las provincias, cada uno don¬ 
de se hallaba, armando caballeros a sus 
hijos y demás mancebos nobles de su 
generación. Decebían este grado y or¬ 
den de caballeros los muchachos de 
edad de doce a quince años, y las ce¬ 
remonias sustanciales con que se les 
daba eran lioradarles las orejas y po¬ 
nerles las guaras y j>añetes que usaban 
por zaragüelles o calzones. Empezában¬ 
se a hacer mucho antes gx*andes pre¬ 
venciones de vestidos, galas y lo demás 
necesario para tan solemne fiesta. Ante 
todas cosas cogían un buen número de 
doncellas nobles desde doce hasta tre¬ 
ce o catorce años, que, vestidas rica¬ 
mente, sirviesen en ella; las cuales, 
algunos días antes, se estaban en el 
cerro de Chacaguanacauri hilando el 
hilo para los rapacejos de las guaras 
que se habían de poner los nuichacbos 
que se armaljan orejones o caballeros; 
y ellos también iban al dicho cerro por 
cierta paja que habían de llevar en los 
bordones; y la que sobraba de la que 
traían, repartían sus parientes entre sí; 
y todo el tiempo que las dichas don¬ 
cellas gastaban en esta ocupación en 
aquel cerro, estaba puesta en él la 
guaca o ídolo de Gtianacauri. de¬ 
más que para esta solemnidad era me¬ 
nester prevenían los padres y parien¬ 
tes de los mancebos, como era el sacri¬ 
ficio que habían de ofrecer, los dones 
que les habían de presentar, la chicha 
para los bailes y regocijos, y los vesti¬ 
dos e insignias con que habían de sa¬ 
lir, que eran desta suerte: por calza¬ 
do unas ojotas hechas de cierta paja 


muy delgada y de color de oro, llama, 
da coya^ las camisetas eran cortas, de 
lana leonada fina, con rapacejos negror 
largos palmo y medio, de lana tambiém 
que parecía seda; mantas blancas de* 
dos 2 >almos de ancho y largas basta lu 
espinillas; éstas ataban al cuello eos 
un ñudo, y de allí salía un cordón grue¬ 
so de lana con una borla colorada §1 
cabo; llantos negros en las cabeza^ i 
unas hondas en las manos, de enhuxu 
y nervios de carneros; porque decías, i 
que sus antepasados, cuando salierím 
de la cueva de Pacarilampu, las trahe 
de aquella manera. También sus padm 
y parientes salían de particular traje 
y librea, con mantas leonadas y plch. 
majes negros. 

Llegado el primer día del mes, se jua- ^ 
taban todos los principales Incas en e] 
templo del sol, y allí concertaban k 
fiesta y todo lo que se había de hacer 
en ella. Mandaban salir fuera de la lin¬ 
dad todos los forasteros, y ninguno en- ] 
traba en ella basta el fin de la fiesta, j 
Señalábaseles, así a los que salían coms ¡ 
a los que venían a la Corte, cierta | 
gar en la entrada del camino que etta- | 
ha diputado para esto, y en cad^ \\m j 
de aquestos lugares estaba la gente 4e j 
aquel siiyii para donde iba el didto 
camino. Allí se iban juntando y rec@- « 
giendo los tributos y hacienda de la Rí*- 
ligión, que en esta sazón traían de to- J 
das las provincias del reino, esperando | 
los que las traían hasta que los minu- | 
tros del rey y de las guacas los iban a i 
recebir. Este mismo día traía cada um j 
de los nobles los miudiachos que tenía 
para hacer orejones^ y presentábanki ^ 
en el templo del sol; en cuya plaza ^ \ 

ponían las estatuas del Viracocha^ íüL j 
luna y trueno en unos escaños bají^ 
adornados con muchas plumas, los cmr j 
les afirman algunos que eran de or@. 
Sacaban asimismo a la dicha plaza t#* | 

dos los cuerpos embalsamados de lo« 
señores muertos los que los tenían a j 
cargo; y esto de poner en público 
dichos ídolos y cuerpos embalsamadas 
hacían todos los días solemnes así 
te como de los otros meses. El fin para 
que sacaban estos cuerpos muertos^ erá 
para beber con ellos sus descendientes 
como si estuvieran vivos; y en esta oca- 
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ém particularmente, para que los que 
lie armaban calmlleros les pidiesen que 
¡0* hiciesen tan valientes y venturosos 
^jno ellos haljían sido. 

Hecho esto, salía el Inca de su casa 
acompañado, y llegando adonde 
estatuas estaban, se asentaba junto 

3 la del sol y cerca dél los grandes se- 
Bore» y caballeros que se hallaban en 
<3 corle, puestos en rueda y muy eerra- 
40Í. Luego traían con gran solemnidad 
líkn carneros grandes escogidos entre 
j¿lo5 los que se habían recogido aquel 
Jo, que fuesen sanos y sin lesión ab 
pna y tuviesen la lana Idrga y la» co- 
\$é muy empinadas y derechas. Levan- 
tihase a este tiemxio el sacerdote prin- 
fipal del sol, y haciendo reverencia pri- 
¡aero al Viracocha y luego a las demás 
actúas, hacía dar con los carneros 
múTQ vueltas alrededor dellas, y tras 
«ilo^ los ofrecía de parte del sol al Vi- 
mocha, y ofrecidos, los entregaba a 
rreinta indios que estaban dix)iitados 
ptra esto, y cada día sacrificaban tres; 
k manera que al cabo del mes se ve- 
síftfl a consumir todos, sacrificando al- 

días a cuatro; y hacíase el sacri- 
fióo desta manera: encendían una gran 
b^era de leña de quínoa, muy lim- 
m j labrada, y jmrtido el carnero en 
«¿o cuartos, sin perderse nada de 
¡naagre ni de otra cosa, lo echaban en 
díaego y esperaban a que se quemase 
mj bien; los huesos que quedaban 
]^r quemar los molían muy bien y to- 
cada uno un poco de aquel j)olvo 
f k soplaba diciendo ciertas jialabra-s, 

> k que sobraba lo llevaban a un bu- 
fe, que estaba en el bat^rio de Poma- 
ésípm^ donde estaba el depósito desto 
^suchos años guardado con gran vene- 
y al tiempo que se quemaba 

4 dicho carnero, echaban en el fuego 
^2 blanco, ají molido y coca. 

El segundo día del mes traían seis 
OTieros muy viejos, que llamaban upo- 
^ 5 , a los cuales llevaban de cabestro 


indios cargados con muís y coca, 
A «no el suyo, diciendo que era co- 
para ellos; v traíanlos cuatro días 


cierta solemnidad, y al quinto sa- 
^ a la plaza todos los que se habían 


^ armar caballeros, acompañados de 
^ padres y parientes; y hecha reve¬ 


rencia a los ídolos y -al Inca, que ya es¬ 
taban x)uestos en sus lugares por el 
orden que queda dicho, pedían al Inca 
licencia para ir a hacer lo» sacrificios 
y ceremonias que en esta fiesta se acos¬ 
tumbraba hacer. Habida la licencia, se 
partían x>ara el cerro de Guanacauri 
con el mismo acompañamiento que ha¬ 
bían traído de sus deudos. Llevaban de¬ 
lante de toda la gente las insignias rea¬ 
les, que eran un carnero y el estandarte 
o guión, llamado Suntiirpáiicar, car¬ 
nero era muy blanco, vestido de una 
camiseta colorada y con unas orejeras 
de oro, y con él dos mamaconas diputa¬ 
das para esto con dos cántaros de cbí- 
clia a cuestas; porque tenían enseñado 
a este carnero a bebería y a comer coca, 
y decían que significaba el primero de 
su especie que había salido después 
del Diluvio, y figurábanle así blanco. 
Tenían siempre depósitos destos carne¬ 
ros para este efecto, y a éste nunca lo 
mataban, antes, cuando se moría, lo en¬ 
terraban con solemnidad. Y junto con 
este carnero iban los apórucos. Cada 
uno de los mancebos llevaba en la mano 
izquierda una honda de las que habían 
j>revenido, y en la derecha, una vedija 
de cabuya, que era su cáñamo. Dor¬ 
mían aquel día al pie del cerro, y el 
siguiente, al salir del sol, subían a lo 
alto, ílonde estaba el templo y guaca, 
a cuyos ministros entregaban las hon¬ 
das, los cuales se la» volvían otro día, 
diciéndoles que la guaca se las daba, 
con que peleasen; y luego sangraban 
aquellos apañicos de cierta vena que 
está arriba del brazo derecho, y sin to¬ 
car la mano, paraban los muchachos 
al rostro y untábanse con aquella san¬ 
gre; y cuando todos lo habían hecho, 
cerraban las heridas a los carneros y 
vestíanlos con camisetas y orejeras. 
Quemaban la ropa y demás cosas que 
se habían llevado para el sacrificio, jun¬ 
tamente con seis corderos que llevaban 
del ganarlo del sol y otros que los mu¬ 
chachos llevaban para este efecto. No 
mataban luego estos seis corderos, sino 
sangrábanlos de cierta vana y dejában¬ 
los desangrar, trayéndolos alrededor 
del cerro; y donde caían muertos, allí 
los quemaban; y antes de matallos, 
arrancaban los sacerdotes una poca de 
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lana de cada \mo. y reijartíanla entre 
los mozos que se armaban caballeros y 
los principales que los acompañaban; 
y ellos la soplaban al aire mientras se 
ofrecía el sacrificioj rogando al ídolo de 
Guiinucauri por la salud y prosperidad 
del Inca^ y que a ellos los favoreciese y 
tuviese de sn mano. 

Item, daba el Inca seis orejuelas pe¬ 
queñas de plata y oro para este sacri¬ 
ficio, las cuales enterraban en la gimen 
sobredicha. Hecho esto, se volvían con 
los aporucos e insignias reales del car¬ 
nero y sunturpéatcar^ y en una quebra¬ 
da que está en el camino, sus padres y 
deudos, quitándoles las hondas que lle¬ 
vaban en las manos, con ellas los azo¬ 
taban en los brazos y piernas, diciéndo- 
lés: **Sed lióinljrea de bien y valientes 
como nosotros, y recebid esta virtud y 
gracia que nosotros tenemos, para que 
nos imitéis.” Luego les tornaban a dar 
las hondas y hacían un baile cantando, 
llamado guarí; el cual acabado, se ve¬ 
nían al Cuzco con el mismo acompaña¬ 
miento y solemnidad con que habían 
salido. Llegados a la plaza principal, 
dicha Áucaypata, hacían reverencia a 
las guacos, y sus padres y parientes lo» 
volvían a azotar con las hondas como 
antes. 

Tras esto, hacía toda la gente que 
allí se hallaba el dicho raqui o baile 
llamado guarí, tocando unos caracoles 
grandes de la mar, al cual se seguía el 
dar los mozos de beber a sus padres y 
deudos. Acabado el baile y bebida, ma¬ 
taban los sacerdotes con ciertas cere¬ 
monias los cameros aporucos^ y repar¬ 
tían su carne entre los dichos mance¬ 
bos, dando a cada uno tina pequeña 
parte, la cual comían cruda., diciendo 
que con ella receñían fuerza para siem¬ 
pre. Concluido con esto, se iliaii todos 
á sus cavSas y los sacerdotes volvían a 
sus lugares Íos ídolos del sol y demás 
dioses. 

Los seis días siguientes no entendían 
én cosa más que en holgarse en su© 
casas y los muchachos en descansar de 
los trabajos pasados y aparejarse para 
los venideros. A mediado el mes, torna¬ 
ban a la plaza con sus padres y parien¬ 
tes como la primerea vez, y puestos en 
la presencia del Iiica, les daba el sacer¬ 


dote del sol ciertas vestiduras; eamisetá 
bandeada de colorado y blanco y manta 
blanca con cordón azul y borla colora, 
da, y los parientes las ojotas dichas áe 
la paja llamada coya. También daht 
el sacerdote del sol otro vestido mhh 
rado y blanco a cada una de la» dcm- 
celias señaladas para servir en esta fies 
ta: y toda esta ropa que se daba a 
unos y a los otros era de la que se 
cía de trilnito la Heligión, y pa? 

eso la repartía el sacerdote en noniW 
del sol. Vestidos desla librea los mm 
cebos, tomaban en las manos uno» 
dones de jialma llamados yauri^ 
en lo alto tenían unas cuchillas de e#* 
bre, y algunos de oro, a manera de 
hacha, de los cuales colgaba una peta 
de lana, las guaracas o liondas y la pap 
que arriba dijimos: y teniéndolos 
rechos como pica, hacían adoraeiáa 
las guacas y el acatamiento acostumbra^ 
do al Inca, y se partían con sus parcia¬ 
lidades y deudos al ceiTO de Anaguar* 
que, que está cerca del de Guanacauri 
En este acompañamiento ilmn 
doncellas que habían receliido lo» vel¬ 
lidos, cargadas de unos cantarillos 
queños de chicha^ jjara dar de bekr 
a la gente dél, y las insignias realeo 
sol)redicbas del sUnturpáiicar y canc¬ 
ro vestido, con otros seis aporucos cc»i' 
los de arriba, y* hacían con ellos lo mk 
mo, y otros seis corderos pequeños fir 
sacrificaban como en Guanacauri; h 
razón j 3 or que iban a este cerro y 
ratorio, era porque se habían de 
bar en correr', y hacían aquí esta 
monia, porque contaban que esta 
quedó tan ligera desde el tiempo 
Diluvio, que corría tanto como Totea 
un halcón. Llegados a la dicha 
los muchachos ofrecían un poco de Iw 
y los sacerdotes hacían las mismas ct- 
remonias y sacrificios cjue en el priiü«^f 
cerx’O. Tornábanlos a azotar con las 
das los viejos sus xíarientes, dkiéaá^^ 
les que no fueseii j>erezosos eif el 
vicio del Inca, avisándoles que serte 
castigados j>or ello, y trayéndoles a b 
memoria la causa por que se haeú 
aquella solemnidaid y las victorias 
habían habido los Incas medíante ei 
esfuerzo de sus ixadres. Lo cual 
se asentaba toda la gente y haete 
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I mqni llamado guarí; y mientras se lia- 
cía^ estaban en pie los caballeros no¬ 
veles con sus bordones en las manos, 
Éjae eran las armas que les daban. 

Después del dicho taqni^ se levanta- 
Ijan todas las doncellas y l^ajaban co¬ 
rriendo hasta el pie del cerro, y’" allí 
esperaban con sus cántaros de chicha 
a ios mancebos, para darles de beber; 
a los cuales empezaban a llamar a vo- 
tes, diciendo: **Venid presto, valientes 
mancebos, que aquí os estamos# espe- 
lando.*’ Y luego ellos se ponían en 
muchas hileras, unos en pos de otros, 
y detrás de cada hilera de los diclios 
mo 2 os oti-a de hombres mayores, cpie 
servían de apadrinarlos, cada imo de 
los cuales tenía cuenta con el caballero 
a quien había de ayudar, si se cansase. 
Delante de todas las hileras se ponía 
m indio vestido galanamente, y daba 
«na voz, a la cual partían de carrera 
lados con gran furia, y algunos solían 
jai^timarse j>e5adamente. Llegados ahajo, 
daban las doncellas de beber j)rimero a 
loí padrinos y' después a los ahijados. 

Iban también al cerro de*Sabaraura, 
y (luemahan otros seis corderos y ente¬ 
rraban otros tantos, y allende desto, 
fiada uno ofrecía lo que llevaba. Torná¬ 
banlos a azotar como las otras veces, y 
de allí volvían al Cuzco, y entrando en 
la plaza, iban haciendo su humillación 
a las guacas y al Inca, y sentándose las 
parcialidades de Hanancuzco y Hxirin- 
mzco. cada una aparte, quedándose en 
pie los ca])alleros mozos por espacio de 
im rato, volvían a hacer el dicho baile 
Y cantar guarí, y tomaban a azotarlos 
I por la forma dicha. Ya que era hora 
I de recogerse, se iba el Inca a su pala- 
I cío acompañado de la gente cortesana, 
i T los caballeros mancebos, con el mis- 
I mo acompañamiento que antes, se par- 
I tina para el cerro de Yavirá, que está 
I en derecho de Carmenga, donde ofre- 
I mn el sacrificio que en los otros y re- 
I f-ebían las guaras, que eran sus zara- 
I t?6elles o pañetes, los cuales no se po- 
I áian poner basta aquel tiempo y con 
I aquellas ceremonias. Poníanles también 
I dertas celadas en las cabezas, y de par- 

! te ciel Inca les daban unas orejeras de 
oro, que se ataban a las orejas, diade- 
mj» fíe pluma y patenas de plata y de 




oro, que se colgaban del cuello: lo cual 
acabado, hacían otra vez el baile di¬ 
cho y azotaban a los mancebos; con 
que daban la vuelta para el Cuzco, y 
entrando en la plaza, hacían la reve¬ 
rencia acostumbrada a las guacas. 

Después de todas las ceremonias di¬ 
chas- iban estos caballeros a bañarse a 
una fuente llamada Calisptíquiu, que 
está detrás de la fortaleza, casi una 
milla de la ciudad, y vueltos a la plaza, 
les ofrecían dones sus parientes, co¬ 
menzando el tío más principal, que 
daba a su sobrino una rodela, una 
honda y xtna maza con que pelease en 
la guerra, y- tras él le iban ofreciendo 
los deinás parientes; con que siempre 
venía a quedar i*emediado y" rico el que 
se armaba caballero. Dábale cada uno 
de los que ofrecían un azote, y le ba¬ 
cía una breve plática, aconsejándole 
que fuese valiente y leal al Inca y tu¬ 
viese gran cuenta con el culto y^ vene¬ 
ración de las guacas. 

Catando se armaba caballero el jirín- 
cipe que había de suceder en el reino, 
le hacían grandes y ricas ofrendas to¬ 
dos los caciques principales que se ha¬ 
llaban jiresentes de toda la tierra. Re¬ 
matábase la solemnidad de este día con 
cierto saciáficio que hacían a las guacas, 
A los ttltimos días „del mes, sacaban .a 
los dichos nuevos caballeros a las cha- 
caras y les horadaban las orejas, que 
era la postrera ceremonia que con ellos 
hacían en armallos caballeros. 

Por fin y remate deste mes y fiesta, 
se juntaba todo el pueblo en la plaza 
a im regocijo y baile que llamaban -4w- 
cayo. Hacían para él gran cantidad de 
bollos de harina de maíz amasada con 
sangre de los carneros que aquel día 
sacrificaban en cierta forma y con par¬ 
ticular solemnidad, y mandaban entrar 
en la ciudad a la gente forastera que 
estaba detenida de todas lavS provincias 
del Perú. Puestos, pues, en^ sus luga¬ 
res por su orden los ministros destos 
sacrificios, que eran del ayllu y linaje 
de Tarjmntay, daban a cada uno de los 
presentes un bocado dé aquellos bollos, 
diciéndoles que comiesen aquel manjar 
que les daba el sol para eontentallos, 
y que no dijesen que no tenía cuenta 
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con ello:?, como coa los demás que lia- 
bían hecho aquella fiesta. 

Sacaban estos Jioilos en unos [)latos 
grandes de plata y oro de la vajilla del 
sol, que estaban dedicados para esto, 
y todos los recebían agradeciéndolo mu- 
cbo al sol con palabras y ademanes. En 
habiéndolos comido, les decían los 
sacerdotes: '^‘Esto que os han dado es 
manjar del sol, y lia de estar en vues¬ 
tros cuerpos j^or testigo, si en algtin 
tiempo dijiéredes anal dél o del Inca, 
para manifestarlo y que seáis castiga¬ 
dos por ello/’ Y ellos prometían que 
no lo harían en su vida, y que del>ajo 
desta eondicióíi recebían aquella comi¬ 
da. Gastaban en estos líailes algunos 
días, bebiendo siempre sin descansar. 

Hacían el son con cuatro atambores 
grandes del sol, y cada atambor toca¬ 
ban cuatro indios j>riiicipa]e» vestido» 
de muy particular librea, con camise¬ 
tas coloradas hasta los piés con rapa- 
cejos blancos y colorados; encima se 
ponían unas pieles de leones desolla¬ 
dos enteros y la» cabezas vacías, en las 
cuales les tenían puestas unas patenas, 
zarcillos en las orejas, y en lugar de 
sus dientes naturales, otros del mismo 
tamaño y forma, con al jorcas en las 
manos, lo cual todo era de oro. Ponían- 
sel as de manera que la cabeza y cuello 
del león les sobrepnjaímn sol>re sus ca¬ 
bezas, Y el cuerpo les caía en las es¬ 
paldas; y éstos, para enqiezar el baile, 
sacrificaban dos corderos, entregándolos 
a cuatro viejos deputados para esto, cpie 
los ofrecían con mil ceremonias. 

Esto concluido, traían del ganado del 
Inca treinta carneros, y repartíanlos en 
los que tenían cargo de lo» sacrificios; 
a los cuales mandaba el Inca que los 
sacrificasen en su nombre a todas las 
guacas del Cuzco; y así se repartían 
entre ellos con treinta piezas de ropa. 
Allende lo cual tomaban treinta hace» 
de leña labrada y, vestidos como hom¬ 
bres y mujeres, los quemaban y ofre¬ 
cían al sol, por la fuerza de lo» que se 
habían horadado las orejas y porque 
viesen muchos días como aquellos. 

El postrero día del mes iban a la 
plaza del cerro de Puquin, llevando dos 
carneros grande», uno de plata y otro 
de oro, seis corderos y otros tantos apa- 


rucos vestidos, con seis corderos de nxn 
y i>lata, conchas de la mar, treinta ter¬ 
neros blancos y otras tantas piezas de 
rox^a, y lo quemaban todo en el dieW 
cerro, excej^to las figuras de oro y xdn- 
ta. Y con esto se daba fin a la fiesta 
de CápaoRaymh que era la más grave 
y solemne de todo el año. Era de tanta 
estimación y honra entre esta gente e] í 
horadarse las orejas, qiie si acaso se b 1 
romi>ían a alguno al tiempo de hora^ 
dárselas, o después, lo tenían por m\n 
desdichado; y tenían puesto su mayor 
cuidado en que los horados fuesen muy ¡ 
graiides: y para que fuesen dando rk ] 
sí y haciéndose mayores, metían en | 
ellos unos hilos de algodón, y cada du | 
los iban poniendo más gruesos, con que | 
venían a crecer tanto los horados, que i 
traían encajado» en ellos por zarcillo^ | 
unos rodetes mayor cada uno que un I 
real de a ocho. I 


CAPITULO XXVI 

De las fiestas y sacrificios que hacími 

en el segundo mes^ llamado camay 

El primer día deste mes salía el Inca 
a la j)laza, y puestas en ella las gmcm 
de la manera sobredicha, se asentalM 
el Inca junto a la del sol, y traían otras 
cien carneros, salvo que éstos eran par* j 
dos de un color claro, y blancos de las ¡ 
rodillas para abajo, con la cabeza blaih 
ca, si se hallaban. Traían éstos del ga¬ 
nado del sol todos cuatro Siiyus^ eaáa 
uno su parte, y eran ofrecidos también 
de parte del sol, como en el mes parea¬ 
do, y hacíanse las mismas ceremonia» | 
en sacrificarlo». Poníanse los que esla- | 
han diputados para esto junto a la e?- | 

tatúa del sol, y los ofrecían en su nom- | 
bre al Viracocha^ diciendo: ‘^Estos car- | 
ñeros te ofrece e! sol, por su conserva¬ 
ción y fuerza y j>orque siempre alúas- i| 
bre con gran acrecentamiento.” Al tlan- | 
po que estos carneros daban la vtielD | 
alrededor, estaban rodeadas las estatua# | 
de todo» los. cacique» y principales, y | 
cada uno dellos sacaba un repelón | 
lana, y junta toda, la quemal)an por si 

Él día que se vía la luna nueva d^ 
mes, venían a la plaza los que se había» 
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calialleros eoii vestiduras nue- 
Vii 5 - eamisetas negras, mantas leonadas 

V plumajes blancos, y con sus hondas 
en las manos, se dividían en dos bandos, 
el «no de los de Hanancuzco, y el otro, 
¿e los de lítirinctizco, y se tiraban con 
dí*rfa fruta como tunas^ que llamamos 
pitahayas. Venían algunas veces a las 
manos a probar fuerzas, basta que el 
loca >e levantaba y los ponía en paz. 
Fiacíaii esto para que fuesen conocidos 
loí más valientes y de más ftierzas. Des¬ 
pués se asentaban por sus parcialidades, 

V todos juntos ofrecían un cordero a la 
¡una nueva, el cual sacrificio hacía, 
forno los deiuíis, el ayllu de Tarpiintay. 
Síwrificabau sólo en agradecimiento de 
^ue había salido presto; porque es de 
iikT, que desde el primer día <|ue se 
(Ufíienzaba la fiesta de Cápac-Rítymi 
k*ta que salía esta luna, ayiinalmn sin 
{^mer sal, ni «jí, y había gente señala¬ 
ba que inquiriese si alguno qiiebranta- 
k el ayuno. Luego traían a la dicha 
piara muchos carneros viejos, y con 
ími solemnidad les horadaban las ore¬ 
ja? y los repartían por las gentes de 
todos los cuatro suyii.% para cfiie cada 
aao guardase su parte y acudiese con 
fib para la fiesta del Rnymi; porqué 
^íos eran los aporucos^ los cuiales de- 
kan ser hechos con esta solemnidad. 
Empezaban tras esto con gran regocijo 
Mi lia lie llamado yagunym, que dura- 
hü dos días. 


Tornábanse a juntar en el mismo lu- 
£íur el primer día de la luna llena, en 
pe sacrificaban al sol diez carneros de 
todos colores, por la salud del It>ca; y 
Í3 noche que se segiiía a este día vela- 
kn todos hasta la mañana, bailando y 
fantando por todas las calles de la ci\i- 
áad el dicho baile yaguayra^ y quema- 
fían en la plaza diez vestidos de ropa 
aiay fina, colorada y blanca, que con- 
tribuían todas las parcialidades: dos 
rfrecían al sol, dos a la luna, otros dos 
ú trueno, al Viracocha otros dos, y a la 
tierra, otros dos. A la mañana ofrecían 
J sol en saliendo por el horizonte dos 
ísrderos blancos por la salud universal 
áet pueblo; y toda la gente del baile pa- 
laáo iba a una casa que estaba junto al 
'^mplo del sol, y saeaba una soga muy 
luga que allí se guardaba, hecha de 


cuatro colores: negro, blanco, bermejo 
y leonado, que parecía cubibra, y tenía 
por cabeza una bola de lana colorada. 
Traíanla bailando asidos todos las ma¬ 
nos della, los hoiiibx*es a una parte y 
las mujeres a otra. Al entrar por la 
plaza hacían los delanteros reverencia 
a las guacas y al Inca, y lo propio iban 
haciendo todos como iban siguiendo. 
Daban una vuelta alrededor de la pla¬ 
za, y cuando se iban juntando los que 
iban asidos de los cabos de la soga, se 
entremetían y doblaban, prosiguiendo 
su baile con tal orden, que lo acababan 
hecho un caracol, y soltando todos a 
una la soga, quedaba enroscada en el 
suelo en forma íle culebra. Hacían esta 
fiesta con ciertas ropas dedicadas para 
ella, que eran unas camisetas negras con 
el ruedo guarnecido de una franja blan¬ 
ca y cón flocaduras blancas por rema¬ 
te, y en las cabezas plumas blancas de 
unos x> ó ja ros llamados tocto (24). Aca¬ 
bado el baile, daban un cordero para 
que lo sacrificasen por la dicha soga, 
y lo restante deste día gastaban en be¬ 
ber y holgarse. 

Seis días después de la luna llena, 
habiendo hecho en el arroyo que pasa 
X>or la plaza unas represas a trechos, 
sacaban las cenizas y carbones que te¬ 
nían guardados de lo que había sobra¬ 
do de los huesos de los sacrificios de 
todo el año, molíanlos con dos cestos 
de coca, muchas flores de diversos co¬ 
lores, ají, sal y maní quemado, y así 
junto y hecho polvos, sacada cierta can¬ 
tidad, que ponían en el depósito, He- 
vahan lo demás a la junta que ahajo 
del barrio de Pumachupa hace el di¬ 
cho arroyo con otro. Acompañaban éste 
sacrificio las bstatuas del sol y demás 
dioses que solían poner en, la plaza 
las fiestas grandes, el mismo Inca con 
toda la corte hasta el lugar dicho, y 
partifuilarmente doscientos hombrea cón 
bordones en las manos. En llegando 
a la dicha junta de los arroyos, los in¬ 
dios que llevaban bordones, dejándo¬ 
los, tomaba cada uno dos vasos de chi^ 
cha y ofrecía el tino al agua de aquel 
riachuelo y: el otro se bebían ellos; y 
habiendo bailado un rato con gran re- 


Í24) Probablemente Tíucu. eexíecie de bobo. 
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{^ocijo alrededor de las estatuas, poco 
antes de anochecer, echaban en el arro¬ 
yo toda aquella ceniza, lavando mucho 
las vasijas en que iba, 2)ara que no 
qxiedase nada della; y tomados sus bor¬ 
dones en las manos y puestos en ambas 
orillas del tío, les mandaba el Inca que 
fuesen con aquel sacrificio el río alhajo 
hasta el pueblo de Tambo, que con las 
vueltas y rodeos que va haciendo, esta¬ 
rá diez leguas de la ciudad, aunque por 
el camino derecho no dista más de sie¬ 
te. Soltal)an luego la primera presa, y 
bajaba el agua con tanta priesa, que 
rompía las otras. 

Los doscientos indios dichos iban el 
río abajo tras el sacrificio hasta llegar ^ 
a Tambo, apartando de las orillas con 
los bordones lo que se detenía. Había 
pxiestos en ixaradas muchos de los indios 
de los pueblos por donde pasa el río, 
alumbrando con bachos de i>aja, para 
que aquella noche no se quedase por 
las orillas algo del sacrificio, y llega¬ 
dos a Tambo, le dejaban ir diciendo: 
**Agua, tú eres parte para llevar estas 
cenizas hasta la mar al Viracocha^ a 
quien las envía nuesti'a república; y 
así rogamos al aire que te ayude, por¬ 
que nosotros no podemos pasar de aquí.’’ 
Y rogábanle que diese parte de aquella 
ofrenda al Inca-Yupanqni, como a in¬ 
ventor de aquella ceremonia, 3^^ porque 
él les dejó dicho cuando murió que por 
allí se la enviasen, y que los sacrificios 
que hubiesen de hacer, fuesen en la 
forma sobredicha; porque él dejaba 
mandado ál agua que se los llevase 
adonde estuviese. Los que habían acom¬ 
pañado las dicha.^ cenizas, se quedaban 
en Tambo dos días descansando y be¬ 
biendo, después dé los cuales se volvían 
al Cuzco. .Y con esto se concluían los 
sacrificios del segundo mes. 

CAPITULO XXVII 

Dp las fiestas y sacrificios do los cuatro 
meses siguientes 

Ai tercero mes llamaban hatiíiu 
púqiiy\ en que es la fuerza de las aguas. 
El primer día se hacía el mismo saetí- 
ficio de los cien carneros y por la mis¬ 
ma orden en que éti el primero, salvo 


que éstos eran de color castaño. Junta, i 
Ijanse todo este mes en el campo al 
tiempo que querían ])arl)echar las cha- 1 
caras, y ofrecían al sol veinte caíes 
grandes con veinte cargas de lena: v 
después fie quemado el sacrificio, fp 
rogaban que les ayudase a labrar mi 
campos, para que diesen l)ueu fruto. 
Hallábanse presentes las mamaconas del I 

sol, a las cuales xlaban cierta coniidi: j 

y esto beclio, que era con solemnidad | 
entendían en sus labranzas. | 

El quinto mes tenía por nombre ori. i 

guáquiz. En el primer día déi se haría | 

el mismo sacrificio de cien carneros pin- | 

tados de diversos colores, fjtie lo« in- | 

dios llaman mor omoros. Sacaban egír | 
mes aquel carnero blanco que habían J 

llevado en la fiesta del Raymi, y po- J 

níaiilo en la plaza, 3' con él dos yam- : 
canas que lo tenían a cargo y estaba i 
allí todo el mes. Dábanle chicha cada I 
día, y el mismo carnero la derramaba | 
con los pies, y desta suerte lu ofredan I 
en su nombre con quince carneros que 
allí quemalían, por que granase el maiz: 
y llamaban a este sacrificio Najya. Jun¬ 
to con el dicho carnero tenían en la i 
plaza un bulto muv^ venerado, que ^ 
decía Sundorpauca; y al cabo se que- | 
inaba gran suma de cides, ají y oXta^ 
cosas, con lo cual se dalm fin a la fiesta. | 
El sexto mes, que respondía a j 

se llamalja hatun-cuzqui; qiiemáhan^ | 

otros cien carneros de todos colores. | 

por la misma orden 3’ solemnidad. En | 

este mes cogían y encerraban el maíz | 

con cierta fiesta llamada Ay moray, la I 

I cual f^elebraban tra3'emlo desde las cité- J 

caras y heredades hasta sus casas di | 

nittís;, bailando con ciertos cantares, en | 

que rogaban durase mucho tiem|K> 3 
no se acabase hasta otra cosecha, 
nían juntos en este baile hasta las 
que fueron de Diego de los Ríos, coa 
dos muchacho» delante con unas figu- 
i’as de pluma en las manos y un carnero 
de aquellos blancos de la fiesta del 
Ruy mi, que se decía Sacrifieató® 

al sol gran suma de carneros, de 
cuales algunos se quemaban 3' otros 
repartían entre toda la gente de la tm* 
dad, 3^ comían su carne cruda con nmd 
tostado, 3" no quedaba ninguno,^ chfc» 
ni grande, que no comiese. Un día 
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te iiies repartían treinta carneros 
para todas las gwteas, y se quemaba en 
raía una un poco, como les cabía con- 
fonnc a su calidad, dando a las gran¬ 
des miuho y a las chicas poco, lo cual 
eptaba ya tasado y conocido. 

A los quince días deste mes sacaban 
ea procesión con gran solemnidad cinco 
époriieos. y los mataban y repartían y 
(omían su curiie cruda, cada uno una 
poca. Después desto las mismas esta¬ 
tuas del sol sacrificaban seis corderos, 
tada uno con diferentes ceremonias; 
ii^ cuales eii nombre del sol ofrecía el 
principal sacerdote por respeto del maíz 
del año venidero. Los que se habían 
armado caballeros salían a cierta c/id- 
rura llamada Sausero^ que está camino 
de San Sebastián, a ti'aer el nutíz que 
en ella se había cogido. Acarreábanlo 
m unos costales pequeños con un can¬ 
tar llamado .4rat?í. El primer día lo 
traían solos los dichos caballeros no¬ 
vele» galanamente vestidos, y los demás 
días acudía a lo mismo toda la gente 
del Cuzco. Poco después iban a la mis¬ 
ma chácara con sus arados todos los 
^ores y principales y gran suma de 
^ente con ellos, y la araban; lo cual 
acabado, volvían a la plaza mayor con 
^an regocijo, vestidos de las camisetas 
qm habían ganado en la guerra. Lle¬ 
gados a ella, soltaban cuatro carneros 
enanos, y arremetían tras ellos todos 
losa mancebos: y el que alcanzaba al- 
gimo, era tenido en mucho, y aquél lo 
repartía por gran honra entre los otros, 
y venían a cortar dél con sus cuchillos, 
y era de mucha estima a el que le al¬ 
canzaba parte: porque éste era el sa¬ 
crificio que se hacía por las victoídas• 
Hacíanse lanihién este mes ciertas 
c^^remonias a la niam^zara^ ^lue era una 
pmcM universal que cada uno tenía en 
«« casa, y hacíanlas en esta forma: que 
cada uno tomaba de sn chocar{i cierta 
parte de maíz más señalado en poca 
tantidad, y con ciertas ceremonias lo 
ponía en una troj peqiieña llamada 
píruff, envuelto en las más ricas mantas 
<pie tenía, y allí lo velaba tres noches; 
y después que habían tapado la dicha 
troj, la adoralian y tenían en gran ve¬ 
neración, diciendo ser madre del maíz 
su chácara y gran parte para que 


cada año se diese y conservase. Hacían¬ 
le cada año por este tiempo un sacri¬ 
ficio particular, en el cual preguntal>an 
los hechiceras a la dicha pírua. si te¬ 
nía fuerza para el año siguiente; y si a 
los hechiceros se les antojalm decir qiuí, 
no y que ésa era la resjuiesta que daba 
la troj, llevaljan aquel maíz a quemar 
a sus chácaras; con ciertos ritos, y liacíañ " 
otra pirita con particulares ceremonias, 
diciendo que la renovaban por que no 
pereciese la semilla del maíz; y si res¬ 
pondía que tenía fuerza para durar 
más tiempo, la dejaban basta otro año. 
Esta guaca era universal deste modo: 
que aunque dado caso que la había en 
todas las casa», cada uno bacía venera¬ 
ción a sola la suya, sin tener cuenta 
con la del vecino. Llamábanla mamaza^ 
ra, que quiere decir madre del maíz, 

CAPITUU^ XXVIII 

De las fiestas y sacrificios que 

hacían en los meses séptimo^ 
octavo y noveno 

> El séptimo mes respondía a junio y 
llamábase aucay-ciizquL En él se hacía 
la fiesta principal del sol, que se decía 
Inti-Ruynü. El j>rimer día se ofrecían 
cien carneros pardos del ganado del sol 
en la íornia que arriba se ha hecho 
relación. Hacían esta fiesta y sacrificio 
en el cerro de Manturcalla, al cual iba 
el Inca y asistía hasta que se acababa, 
bebiendo y holgándose. Hacíanla sólo 
los Incas de sangre real, y no entraban 
en ellas ni sus propias iiuijeres, sino 
que se quedaban fuera en un patio. 
Dábanles de beber las mamaconas mu¬ 
jeres del sol, y todos los vasos en quo 
comían y bebían eran de oro. Ofrecían¬ 
se a las estatuas sobredichas de parte 
de los Incas treinta carneros: diez a la 
del Viracocha^ otros diez a la del sol 
y otros diez a la del trueno; y treinta 
piezas de ropa de enmbi muy pintada. 
Otrosí hacían en aquel mismo cerro 
gran cantidad de estatixas de lena de 
quishuar, labrada, y vestidas da ropas 
ricas; éstas estaban allí desde el prin¬ 
cipio de la fiesta, al fin de la cual 1^ 
ponían fuego y las quemaban. Lleva- 
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ljaii.se al dicho cerro acis aporiicos^ que 
.se qiiemahaii con lo demás. Después 
de concluida toda la cantidad de sacri¬ 
ficios., para empezar el baile llamado 
cayo, que se hacía en esta fiesta cuatro 
veces al día, se dividían todos los in¬ 
dios, y la mitad qiiedalian allí bailando 
y bebiendo; y de la otra mitad parte 
iban a Chuquicancha, y parte a Paucar- 
cancba; en los cuales cerros repai’tían 
otros seis aporucos^ y eran sacrificados 
con la misma solemnidad. 

En esta fiesta enviaba el sol por sus 
estatuas con los que tenían cuidado 
dellas dos corderos pequeños, el uno 
de plata y el otro de oro, a Paticarcan- 
eha, y otros dos hechos de conchas a 
Pilcocancba, y otros dos al cerro de 
Mantiircalla, y todos se enterraban en 
estos cerros después de haberlos ofreci¬ 
do. En acabando de hacer el dicho baile 
del cayo^ envialiaii las estatuas del sol 
dos carneros grandes hechos de cierta 
confección, y dos corderos, a este cerro 
de Man tur calla; llevábanlos con grande 
acompañamiento puestos en unas andas 
y en hombros de señores principales 
ricamente vestidos: iban delante las in¬ 
signias reales del simturpáucar, y un ' 
carnero blanco vestido de una camiseta 
colorada, y con zarcillos de oro. Llega¬ 
dos al dicho cerro, los ofrecían al Fíra- 
cocha y quemaban con muchas cere¬ 
monias. 

Concluido lo sobredicho, se acababa 
esta fiesta que hacían al sol cada año 
por este tiempo, y luego se recogía todo 
el carbón y huesos quemados de las 
ofrendas, y los echaban en un llano 
junto al dicho cerro, donde no podía 
entrar nadie más que aquellos que los 
llevaban. Volvía toda la gente a la plaza 
de la ciudad acompañando al Inca, y | 
derramando por todo el caminó mu¬ 
cha coca^ flores y plumas de todos co¬ 
lores. Venían todos embijados con cier- 
.to betón que hacían de conchas mo¬ 
lidas, y los señores y caballeros con 
unas patenillas de oro puestas en la 
barba, y cantando hasta llegar a la di¬ 
cha plaza, adonde hebían lo que resta¬ 
ba del día, y a la noche se iba el Inca 
a su casa, y todos se recogían a las su¬ 
yas, con que se daba fin a esta fiesta 
del IntirRaymi» 


Al octavo mes llamaban rhakuahuar^ 
qiiiz. En él se quemaban cien carnerj 
pardos como los del mes prececleme 
sin lo.s cuales llevaban el primer día a 
quemar otros dos a la gitficn de Tocori 
el uno donde empezaba, y el otro dou^ 
de acababa de regarse el valle, por h 
conservación de aquella agua. Instítii. 
yó este sacrificio Inca-Roca, de quien 
cuentan los indios estg fábula; que 
liendo antes muy poca agua por aquel 
manantial, después de haber este Inca 
hecho ciertos sacrificios, metió el 
por él y filé causa que manase tanlá 
como ahora mana; lo cual tenían por 
tan averiguado, que los de su parda, 
lidad y linaje pretendieron por e?ta 
razón regar solos ellos con aquel agua; 
y en tiempo de los Incas salieron con 
ello; y después que los españoles seño* 
rean la tierra, lo intentaron por la 
ma razón: pero fueron desengañado*, 
y el agua se repartió por igual. Gasta¬ 
ban este mes en aderezar las acequia*. 

En el noveno mes, llamado yapaquiz, 
se quemaban cien carneros castaños m 
mancha alguna, con las ceremonias mái 
arriba dichas; y hacían una fiesta lla¬ 
mada guayara, pidiendo en ella bueno 
y abundante año. Repartían quince car¬ 
neros para todas las gitacufi del contor¬ 
no del Cuzco, los cuales eran del gana¬ 
do del Inca y del sol; y con este sacri¬ 
ficio se sembraba la chácara de Sausem, 
la cual sementera hacían con mucha 
solemnidad; porque esta chácara era 
del sol, y lo que se cogía della era pata 
los sacrificios ordinarios que se le ha¬ 
cían allende de los arriba dichos; j 
en tanto que se sembraba, estaba m 
medio della un carnero blanco con sm 
orejeras de oro, y con él cantidad de 
indios y mamaconas del sol, derraman¬ 
do mucha chicha en nombre del dicho 
camero. A a que se iba acabando la 
sementera, traían de todas las provincw 
por cuenta mil como cabía a cada 

una, conforme el repartimiento que es¬ 
taba hecho, y con gran solemnidad Im 
degollaban y quemaban todos en e$U 
chácara^ excepto cierto nómero dellos, 
que en nombre del sol se repartían 
por las guacas y adoratorios de la cia- 
dad. Dirigían este sacrificio al hielo, 
al aire, al agua y al so] y a toilo aquello 
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qua parecía u elios que tenía poder 
áe criar y ofender los sembrados^ Los 
4acerdotes tarpuntaes ayunaban no co¬ 
siendo más que íiioír cocido y yerba 
i ¿ti sal? y no bebían sino chicha turbia, 
I ¡lae llaman concho^ hasta que el maí^ 
^lía de la tierra un dedo en alto. Y 
jgímismo en este mes toda la gente ha- 
éÍji el taqui o baile dicho guayara^ el 
I eoal hacían vestidos de unas camiseta? 
eoloradas hasta los pies, en cuerpo, sin 

I mnta o capa; y acabada esta fiesta y 
sacrificios, se iban a sus labranzas. 


I CAPITULO XXIX 

De las fiestas y sacrificios que 
I haeími en el décimo mes, ?Za- 
I mudo coya^raymi 

i En Cále mes quemaban cien carneros 
I iámcos y lanudos, según que en los 
i ^rot se ha dicho, y hacían una fiesta 
i liiay solemne que llamaban Sitúa, La 
I jwa por que la hacían este mes, era 
I ps^rque comenzaba entonces a llover, 
I f con las primeras aguas solía haber 
I ilpnas enfermedades; y así en ella 
I pedían al Viracocha que tuviese por 
I fe no las hubiese aquel aiio ni en 
4 Cuzco ni en todo el imperio de los 
I y celebrábanla en esta forma: 
I pfeeramente hacían salir de la ciudad 
I al^ forasteros y a todos los que tenían 
I k orejas quebradas o rasgadas y cual- 
I piera lisión o defecto en sus personas, 
I «10 corcovados, cojos y contrechos, 
I &ieudo que no se habían de hallar en 
I ^eéta fiesta, porque padeciendo por 
I m eulpas aquellos males, eran hombres 
I Wkhados y podría ser que con su 
I Wkha impidiesen la buena fortuna 

I fe los demás. Echaban también fuera 
W pueblo los perros, porque no ahu¬ 
pen, y un día después de la eonjun- 
M iba el Inca con los nobles y la ma- 
m parte del pueblo a Coricancha, y 
^ban allí en vela esperando a que 
la luna nueva; y en viéndola, 
^aa grandes voces con hachos de fue- 
^«^ulag manos, diciendo: ”¡Enferme- 
desastres y desdichas, salid fue¬ 


ra desta tierra!’*: y repitiendo todos a 
voces *’‘¡\aya el mal fuera!”, se daban 
unos a otros jugando con los hachos de 
paja encendidos. 

Luego se extendía por todo el pue¬ 
blo esta vocería, y salían todos, grandes 
y pequeños, a las puertas de sus casas 
dando las mismas voces: ‘‘¡Vaya el mal 
fuera! ¡Qué fiesta ésta tan deseada por 
nosotros! ¡Oh Hacedor, déjanos llegar 
a otro año para que veamos otra fiesta 
como ésta!” Y mientras gritaban desta 
auer-te, sacudían sus mantas y ropas, 
como que con esto echaban el mal de 
sus casas. 

Estaba también desde antes que pa¬ 
reciese la luna nueva buen inimcro de 
indios armados a usanza de guerra, con 
lanzas en las manos, en la plaza de 
Coricancha, y en la plaza mayor esta¬ 
ban de la misma forma, a punto de 
guerra, cuatrocientos, divididos en cua¬ 
tro tropas alrededor de cierta pila que 
allí había, en que derramaban las be¬ 
bidas que ofrecían en sacrificio. Eran 
estas tropas de^diferentfes linajes de los 
naturales del Cuzco, y estaban los de 
cada uno vueltos los rostros hacia la 
parte a que habían de correr, que era 
a las cuati'o del mundo; al oriente, po- 
niezite, septentrión y mediodía, a las 
cuales caían las cuatro partes del rei¬ 
no 4) eruano; y al punto que salía la 
luna, comenzaban las voces primero 
los que estaban en el templo del sol. 
y dél salían los sacerdotes dándolas a 
la plaza del dicho templo, y la gente 
armada las recehía déllos; y al momen¬ 
to partían de carrera dando las mis¬ 
mas voces, “¡Vaya el mal fuera!”, has¬ 
ta la plaza mayor; y en oyéndolas allí 
los sobredichos cuatrocientos armados, 
daban a correr, cada cuadrilla hacia 
la parte que le tocaba, rex>itiendo las 
mismas voces, y corrían sin parar nn 
buen trecho. Estaban en los caminos 
muchas cxiadrillas en paradas, unas es¬ 
perando a los primeros, y otras a los 
segundos9 recibiendo unos de otros las 
mismas voces sucesivamente y lleván¬ 
dolas adelante hasta el lugar donde 
paraban. Los ciento que desde la pla¬ 
za corrían al mediodía para las pro¬ 
vincias de CoHasuyu, no cesaban de 
correr hasta la Angostura, y allí daban 
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la voz a oíros que estaban a punto; 
y a estos segundos, habiendo corrido el 
trecho que les estaba señalado, suce¬ 
dían los terceros; y por este orden iban 
corriendo y repitiendo las mismas vo¬ 
ces, hasta que los x^o^treros llegal>an 
al río de Quiqiiijana, nueve leguas de 
la ciudad, que era el tt^nnino donde 
X>araban los que iban xior esta j>arte; 
y llegados al dicho río, se bañaban en 
él y lavaban sus armas. IjO mismo y jior 
la j>roj>ia forma hacían los que corrían 
por los otros tres caminos, que los pos¬ 
treros se bañaban en los ríos que tenían 
por término de su carrera. Los qxie iban 
a la liarte de Chincbaysuyii, en el río 
de Apurima; los de Aiitisuyu. en el de 
A'ucay, y los de Cuntisuyu, en el río 
de Cusipampa. La razón por que se ba¬ 
ñaban en estos ríos era por sei* cauda¬ 
losos e ir a entrar a la mar, para que 
llevasen allá las enfermedades, que con 
estas ceremonias tenían creído las des¬ 
terraban de la tierra. Y a este mismo 
tiempo se hacía lavatorio general en 
toda la ciudad,® yendo dos moradores 
délla a las fuentes y ríos a bañarse, cada 
uno en su ceque^ diciendo que desta 
suerte salían las enfermedades dellos. 

Acabado esto, bebían largo y después 
se iban a sus casas, dónde teman para 
entonces una mazamorra de maíz mal 
molido, que llamaban 5 «nco, y con %lla 
caliente se untaban los rostros, los um¬ 
brales de las puertas y los lugares don¬ 
de guardaban las comidas y vestidos, 
diciendo que no entrasen las enferme¬ 
dades en aquella casa. Llevaban tam¬ 
bién deste sanco a las fuentes, y echán¬ 
dolo dentro dellas, les decían que no 
estuviesen enfermas. Tras esto comían 
y bebían los mejores manjares y más 
regaladas chichas que podían hacer, 
con mucho regocijo y contento; porque, 
para este día, cada cual, por pobre que 
fuese, tenia buscado de comer y beber 
lo mejor que podía; porque tenían por 
opinión, que los que en este día no se 
holgaban y comían y bebían espión* 
didamente,' habían de estar todo cizaño 
en mala ventura y trabajos. No reñían 
en este tiempo unos con otros, ni se 
decían palabras de enojo, ni se pedían 
las deudas, por tener creído que quien 


en este día tuviese enojo o pendencia, 
tendría lo mismo todo el año. 

Item, ofrecían a sus ídolos las comi¬ 
das mejores y más bien aderezadas qm* 
alcanzalian, las ( líales recebían sus sa¬ 
cerdotes y las quemaban en sacrificio. 
Asimismo sacaban los cuerpos de los 
señores muertos los que de su lina|c 
los tenían a cargo, y los lavaban en lo* 
baños que solían ellos usar cuando eran 
vivos; y vueltos a sus casas, los untalian 
con el dicho sanco y les ponían deW 
te las comidas que cuando vivían rm 
más gusto solían comer; y las persona* 
que cuidaban de los dichos muerto*, 
las quemaban. 

Después deslo, sacaban a la plaza ma¬ 
yor las estatuas de sus dioses y cuer|H>i 
embalsamados ricamente vestidos: y a-i 
el Inca como los sacerdotes, caballero, 
y gente ordinaria salían con las iiiejo. 
res galas que tenían, y sentados por rii 
orden, entendían en s(Slo comer 5 ^ líe- 
ber y holgarse. Hacían un baile parti¬ 
cular desta fiesta, y los (lue entraba» 
en él venían vestidos do unas caiitise* 
tas coloradas largas hasta lo? pie», r 
unas diademas de pluma en las cabe¬ 
zas, tañendo unos cañutos pequeño? y 
grandes puestos a modo de cañoncíi ik 
órgano (25). Daban este día gracia? a 
sus ídolos que los habían dejado llej^r 
a aquella fiesta, y pedíanles les otorp- 
sen llegar a otro año. Brindaba el Isra 
a los ídolos derramando en su hóitra 
mucha chicha^ y los sacerdote? se 
daban unos a otros: con que se acababa 
el día y volvían a sus lugares la? Cfita- 
titas y cuerpos muertos. 

Otro día salían como el pasado a h 
misma plaza; mandaban entrar ea h 
ciudad a los que habían echado della: 
traían mucho ganado de los cuatro 
yiis del reino, que fuese sano, limpb^ 
sin mancha alguna y lanudo, que mi®* 
ca hubiese sido trasquilado, y todo m 
de las estancias de la religión. Luego el 
sacerdote del sol apartaba treinta ra*** 
ñeros, y quemábalos juntamente tm 
treinta haces de leña de qiiishnar^ vf*- 
tidos de ropa rica. Acabado este 
crificio. sacaban las mamaconas del t&I 


(25) Llamados antara. 
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ffi uno¿ l^látori Jira lides de oro gran eaii- 
tiíkíi de l)ollos de maíz amasados con 
^jjjrre de cierto sacrificio de carneros 
bhm os. y dallan mi hocado a cada uno 
^ ¡os forasteros, para que tamliiéu go- 
y tuviesen parte en los sacrificios, 
,^mo en la fiesta del Raymi^ y para el 
mkmo efecto, en señal de confederación 
^ el Inca, amonestándoles que no di- 
mal dél ni del sol, porque, ha¬ 
cendó comido aquel manjar, no podía 
^ oeidtado su pecado. Enviaban tam- 
tíéa destos bollos a las guacas foi’aste- 
ra? lie todo el reino: y jiara llevarlos, 
Maban en esta sazón en el Cuzco in¬ 
fe de todas partes, que los recebían. 
Ríanles que aquello les enviaba el 
d ni señal de que quería que todos 
ki venerasen y lionraseii. Asimismo en¬ 
viaban su parte a los caciques de las 
pmvincias, por esjiecial favor. 

Por fin d es ta fiest a sacrificalian cu a- 
íTO carneros, y los sacerdotes les saca¬ 
ban los bofes, y a soplos los bincliaban, 
¥ estando liincbados, vían en ciertas se¬ 
dales que en ellos Había (segtm su ima- 
ibación), si en aquel año habían de 
^ prósperas todas las cosas o no; y 
áe^iiés quemaban los bofes, y la carne 
k los diclios cameros repartían entre 
k presentes como cosa sagrada, dando 
^irv poquito a cada uno, que comían 
iludo; y todo el demás ganado se re- 
fmth a*toda la gente dél Cuzco, xiara 
pe comiesen. Cuando iba entrando 
ganiido en la plaza, arrancaban de 
f;»da res un poco de lana y- la sacrifica- 
bu al sol; acabado esto^ bebían y bai- 
kiban. Entraban en este baile de todas 
b naciones que obedecían al Inca, ves- 
al uso de sus tierras. Sacaban sus 
en andas los sacerdotes que a 
ptrfgo las tenían, y en llegando adonde 
«slabun los ídolos y el Inca, les Hacían 
íwerencia y se iban jioniendo en sus 
libares. Gastaban lo restante deste día 
^ hacer cada nación el baile y canto 
ftie usaban antes de ser sujetadas del 
íara. Y al cabo deste mes, recogían los 
^•íu*bones de todos los sacrificios Hechos 
^ el, y los molían, y con gran solem- 
llevaban estos polvos y cenizas 
ylos derramaba» por las dehesas y 
para fertilizar lo» pastos. 


CAPITULO XXX 

De los dos últimos meses, y Ins 
fiestas que hacían en ellos 

Llamaban al undécimo mes ¡toma- 
raymi piichayquiz. en el cual se hacía 
el sacrificio ordinario de los cien car¬ 
neros; y si faltaba el agua en este mes, 
|joiiían atado en un llano un carnero 
escogido de los del sol, que fu^e todo 
negro, y derramaban alrededor dél can¬ 
tidad de chicha con ciertas ceremonias. 
No le daban de comer cosa alguna has¬ 
ta que lloviese, "diciendo que de lásti¬ 
ma de verle j^adecer haría el sol que 
lloviese; y si el agua se tardaba, jun¬ 
tábanse allí todos los indios que enten¬ 
dían en los sacrificios, cada uno con 
dos vasos de chicha en las manos, y be¬ 
biendo el uno, derramaban el otro en 
sacrificio. Las mujeres que tenían hi¬ 
jos a quienes habían de horadar las 
orejas y armar caballeros en la fiesta 
del Raymi^ que ya se acercaba* enten¬ 
dían en hilar y tejer las ropas que se 
habían de vestir sus hijos en la dicha 
fiesta, y juntábanseles algunas de su li¬ 
naje a ayudarles y a beber aquellos 
días en sus casas; y los varones enten¬ 
dían cada ano en aquello que lo tenía 
ocupado el Inca; y así sé acababa este 
mes. 

El último se decía ayamarca. El x>ri- 
mer día ofrecían los cien carneros 
que en los otros meses y con la misma 
solemnidad. El segundo iban al cerro 
de Guanacauri los mozos que se habían 
de armar caballeros el mes signiente; 
ofrecían a aquella guaca cierto sacri¬ 
ficio y le pedían licencia para armarse 
caballeros, como su ídolo principal y 
hermano que decían ser de ilíunco- 
CáptiZg de quien ellos procedían. Dor¬ 
mían allí aquella noche a imitación de 
la peregrinación que sus antepasados 
por allí hicieron, y los sacerdotes de 
la dicha guaca diputados para esto, da¬ 
ban a cada muchacho una honda, y de 
un camero qiie todos llevaban sacaban 
la sangre y con ella hacían a cada uño 
una raya en el rostro, y luego lo sacri- 
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ficaban. Otro día por la tarde volvían 
a la ciudad, trayendo cada xino su haz 
de paja sobre que se asentasen sus pa¬ 
dres y parientes en la fiesta del Raymi; 
y este día ayunaban los dichos mucha¬ 
chos, cuyos deudos traían a cada uno 
una camiseta hien labrada y se la 
daban. 

Lue^o todos estos mancebos juntos 
mascaban el nwiís con que se había de 
hacer la chicha j^ara la fiesta que pre¬ 
venían, y sus padres y tías iban por 
agua para hacella a Calispúquiii. Mien¬ 
tras hacían esta levadura para la c/iz- 
cha^ quemaban con gran solemnidad un 
camero blanco lanudo, porque saliese 
buena; y los deudos de los dichos mo¬ 
zos traían los cántaros y lefia para ha¬ 
cerla. Gastaban todo este mes con gi*an- 
des ceremonias en aderezar lo necesario 
para la dicha fiesta de Cápac^Raymi, y 
hacían los mancebos su alarde y los ma¬ 
yores los imponían y daban con ellos 
cada día ciertas vueltas alrededor de la 
plaza, y acabadas, bebían y hacían al¬ 
gunos sacrificios porque fuesen buenos 
caballeros. No podía ver estos alardes 
ningún extranjero, sino solos los veci¬ 
nos del Cuzco; y para qtie se hicie¬ 
sen, mandaban salir fuera a todos los 
que no lo eran. Llamaban a esta fiesta 
Ytu^Raymif la cual también solían ha¬ 
cer cuando llovía mucho o poco o ha¬ 
bía peste; y siempre que se hacía, sa¬ 
lían de la ciudad, como está dicho, 
todos los forasteros, y había puestas 
guardas para que no entrasen. Y los 
de Hanancuzco mataban cuatro* carne¬ 
ros y^ otros tantos los de Hurincuzco, 
dando primero con ellos ciertas vuel¬ 
tas; lo cual hecho, dejaban entrar la 
gente que estaba detenida; y con esto 
se concluían las fiestas y sacrificios obli¬ 
gatorios del año, los cuales eran gene¬ 
rales y había días señalados y perso¬ 
nas diputadas para ellos. Fuera déstos, 
eran tantos los particulares que cada 
uno solía hacer con los de su parciali¬ 
dad y por sus difuntos, si era señor, y 
los que cada indio hacía con los de su 
familia y casa, que si de todos se hu¬ 
biera de hacer relación, fuera nunca 
acabar. 


CAPITULO XXX í 


Di- la fiesta del Itu^ y Uis ceremmm 
con que se celehralm 


Demás de las fiestas dichas, que etm 
ordinarias, había otras extraordinaria?, 
que, aunque estaban determinadas 
ceremonias y’* solemnidad con que ^ 
habían de hacer, con todo eso, ni lu. 
hía tiempo determinado para ellag. iij 
a todos era concedido el celebrarlas. La 
principal déstás era la que llamaKia 
/fu, la cual era muy célebre, de gran, 
de aparato, devoción y alegría. Hacía», 
la solamente a tiempos indeterininaá^@4. 
según" la necesidad que ocurría, y ea- 
tonees no era permitido a todos solem¬ 
nizarla de una misma manera. En h 
ciudad del Cuzco se celebraba 
suerte: Ayunaban todos dos días a»- 
tes, en los cuales se apartaban de 
mujeres, no comían (íosa con sal ni «jí 
ni bebían chicha, que era lo sustandal 
de su ayuno; luego se juntaba todo d 
pueblo con el Inca y^ las estatuas ée 
sus dioses en la plaza mayor, y erha- 
ban fuera de la ciudad todas las maje*» 
res que tenían pei-ros y otros animales, 
y- mandábanles que estuviesen con ell©4 
muy apartadas de donde se hacía la 
fiesta. Buscaban si había algunos foras¬ 
teros, y' mandábanles también salir fise- 
ra, y ponían guardas en los camínoi 
I)ara que no entrase nadie en tanto qm 
se hacía la dicha fiesta, y tenían ordes 
y^ diligencia para que en este timp 
no entrase ningún animal al lugar ám^ 
de ellos estaban congregados; por(|w 
decían que era desacato que tratándoie 
del sol y con el Viracocha de cosas tm 
importantes, se hiciese entre animafe. 

Hecha esta diligencia, sacrificaba 
con gran solemnidad y ceremomas fa 
carneros de cierto color conforme a h 
que se pretendía alcanzar con la 
y si la necesidad era grave, matate 
algunos niños; mas c^sto era cuando á 
Inca ordenaba que la fiesta fuCí^ fu¬ 
neral. Después del sacrificio se *vejste 
de los aderezos y ornamentos dedfe®- 
dos para esta solemnidad los que la 
bían de celebrar, que eran unas cami¬ 
setas coloradas de enmbi con raparej4^ 
largos del mismo color: ceñíanse Wi* 
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^ dellas unas criznejas largas que les 
J^j^raban hasta los pies; en las cabe- 
5 ^ fliademas grandes de pluma 

^ labradas, de diversos colores, y 
collares de conchas ensartadas al 
ftello; en las manos llevaban una hol- 
^ pequeña, que llamaban sondorpaiwa, 
algunos un pájaro verde seco con su 
ilsina. y un atanilior Idanco pequeño, 
bien liecho, Guardálianse estas 
ffííiduras e instrumento» en una casa 
^ el lúea tenía en el Cuzco diputada 
pxa s^ólo esto: y era grande la canti- 
Isd destas cosas que allí había en de¬ 
pósito* Los que se vestían el aderezo 
eran sólo mancebos de hasta 
leíate años, y lo restante del pueblo 
^^ían cubiertas las cabezas ,con las 
castas o capas; y así lo» xmos como los 
guardaban gran silencio; porque 
m obligación en tanto grado, que en 
^0 acjuel día no hablaban unos con 
i ám* 

Empezaban los dichos mozos en pro- 
ífgióii muy despacio a dar vuelta alre- 
éáor de ía plaza, tocando todos a una 
m atambores* con ciertos visajes, y 
ésta manera iban con gran compás 
toa que se concluía una vuelta- Aca- 
Wa, se asentaban todos juntos callan- 
hi y levantábase un principal, que, 
Wo raeltas por el mismo lugar que 
k procesión había pasado, sembraba el 

1 ^0 de coca. Desde a un poco de tiem- 
p se tornaban a levantar los minls- 
m y daban otra vuelta de la misma 
fítma que la primera, y asentados, se 
bramaba otra tanta cantidad de coca 
^^0 antes. Trazaban y disponían de 
todo el día, que en él se die- 
mi ocho vueltas a la plaza; en la cual 
n estaban toda la noche siguiente ro¬ 
sado con gran atención al Viracocha 
? poniendo al sol por intercesor por 
liaeeesidad que tenían. Venida la tna- 
i«, se desnudaban aquellas vestidu- 
m y guardábanlas como cosa sagra- 
b m el lugar dicho; luego comenza- 
4 beber con gran regocijo cantando 
^ Wlando dos días con sus noches, en 
que su oración había sido acepta. 
Era esta fiesta propia de los Incas y 
^ solos la usaron mucho tiempo; 
pm- después fueron dando licencia por 
^ merced para que la pudiesen ha¬ 


cer en sus tierras otros señores de los 
que estaban en su obediencia. La cual 
principalmente se bacía cuando el Inca 
casaba alguna bija o sobrina suya con 
I algún señor extranjero, lo cual bacía 
^ muchas veces para diferentes efectos y 
pretensiones; al cual, después de ha¬ 
berle encarecido la merced que le ha¬ 
cía en tomar su deudo y la obligación 
¡ en que quedaba por esta razón y hé- 
I cbole saber cómo también emparentaba 
I con el sol, de quien ellos decendían, en 
señal desto, por muy singular favor, le 
daba licencia para hacer en su tierra 
; esta fiesta del Itu^ mediante la cual tu- 
> viese remedio en las necesidades para 
que había sido instituida; y a estos ta¬ 
les juntamente con la licencia les da¬ 
ban las vestiduras e instrumentos con 
I que la liabían de hacer, del depósito 
j que desto tenían en el Cuzco, que era 
i la última merced y de más estimación 
í que se les podía hacer; y luego en la 
I dicha tierra donde se concedía el cele- 
I brarla, »e diputaba casa en que se guar- 
^ dasen las vestiduras v aparejos para 
L ella. 

Hacían esta fiesta asi en la ciudad 
' del Cuzco, como en las demás partes, 
i por muy grandes necesidades,* como 
cuando sobrevenía algún extraordinario 
I temblor de tierra; en tiempo de gran 
pestilencia; cuando tardaban mucho 
I las lluvias y era grande la necesidad 
déllas; y, sobre lodo, cuando el Inca 
determinaba ir en persona a la guerra, 

I porque entonces era general y se man- 
I daba hacer a todos los que tenían fa- 
i cuitad para ello; y en la corle se hacía 
con más aparato y solemnidad que para 
ninguna otra cosa, xiorque en esta oca¬ 
sión no la hacían los mancebos que en 
las otras, sino los caballeros y nobles 
más princijíales del Cuzco j los cuales 
se vestían con el aderezo que queda di¬ 
cho e iban tocando los atambores y 
sus mujeres detrás dellos con las armas 
en las manos. También los sacrificios 
eran en más cantidad y más solemnes, 
porque ofrecían todo aquello que acos¬ 
tumbraban sacrificar en todas las de- 
I más fiestas, y lo repartían por las gua- 
\ cas de toda la ciudad a cada una se- 
! gún la veneración en que era tenida. 

Otrosí es de advertir, que puesto 
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caso que esta fiesta con las ceremonias 
que liahemos dicho no tenían todos li¬ 
cencia para hacerla, como queda dicho, 
con todo eso, por las mismas causas que 
generalmente la hacían en el Cuzco y 
en las partes que tenían privilegio para 
ello, eii Ixigar della hacían en todas las 
provincias otra llamaba Ayma^ la cual 
se celebraba casi de la misma manera, 
salvo que difei'ía en las vestiduras y 
en algunas otras ceremonias: si bien 
dondequiera había depósitos de las ves¬ 
tiduras y aderezos con que la cele¬ 
braban. 


GAI^ITULO XXXII 

De la solermiidad y sacrificios con que 
celebraban la coronación del rey 

Era también fiesta, extraordinaria y 
muy solemne la que hacían cuando, 
muerto el Inca, tomaba el sucesor la 
borla, cfue era la insignia del rey. El 
intento della era pedir a sus dioses la 
salud, conservación y prosperidad del 
Inca que se coronaba; y ciertamente, 
aunque erraban en estas supersticiones, 
no se puede negar sino que era de loar 
el gran cuidado que tenían en todos sus 
sacrificios de la salud de. su rey. Ha¬ 
cían esta fiesta en la forma siguiente: 
después de averiguado quién había de 
ser el sucesor, y hechos los llantos y 
ceremonias con el cuerpo del rey joauer- 
to, y cumplido el que había de ser co¬ 
ronado con los usos y costumbres de 
sus pasado?, que eran muchos, jüntos 
en la corte todos los grandes señores 
que segiin la distancia del camino po¬ 
dían venir a hallarse en este acto, y 
en nombre de las guacas y adoratorios 
del imperio un procurador de cada una, 
que era de ordinario la guarda o mi¬ 
nistro principal a cuyo cargo estaba, 
iban a una plaza llamada Hurinau- 
eaypata, que estaba al salir de la ciu¬ 
dad por el camino del Collao, en la 
cual ponían las estatnas del sol y de¬ 
más dioses principales; y de todas las 
provincias del reino traían lo que se 
había de ofrecer en los sacrificios, con¬ 
viene a saber: cantidad de doscientos 
niños desde cuatro hasta diez años de 


edad: gran sxinni de plata y oro 
do en vasos y figuras de carneros v Af- ^ 
otros animales; mucha ropa de cúmU 
muy bien obrada, grande y xxeqneña- 
cantidad de conchas de la mar de 
das maneras; plumas de colores, v ) 
la mil carneros de todos colores, i 
los recogían fuera de la plaza. Jtint# 
todo esto y ordenada la fiesta y confre* 
gados los que en ella se habían de lia. 
llar, se levantaba el sacerdote o itimí^ 
tro mayor del sacrificio vestido de tm, 
tas vestiduras a propósito de la 
y con muchas ceremonias tomaba mlm \ 
brazos un niño de aquellos pequefts, 
y estando los demás todos juntas cq® í 
el resto de los sacrificios, vuelto al Fi* í 
racocha: *‘Señor, esto te ofrecemos ¡m i 
que nos tengas en quietud y nos avíala i 
en nuestras guerras y conserves a nue*. l 
tro señor el Inca en grandeza y estaác i 
y que vaya siempre en aumento, y h ? 
des mucho saber, para que nos golderir 1 
con acierto.’’ Lo mismo hacía con ca4 ! 
género de sacrificio, dando ciertas^ vnd- 1 
tas en torno de las estatuas con la m ¡ 
* signia de cada cosa de las que se ofre. I 
cían. ■ 1 

Luego se juntaban lodos los inini»- i 
tros de las guacas extranjeras y nat»- j 
rales del Cuzco, y mandaba el Inca jw- ^ 
tir entre ellos los sacrificios que se j 
bían de ofrecer en las de la ciudad } ^ 
en las extranjeras por todo su reÍB< ] 
Lo que cabía a las guacas extranjera- i 
se bacía cuatro partes, para cada um | 
de los cuatro myiis en que estaba dhi | 
dido el imperio la suya; porque de easb | 
uno dellos tenía el Inca en el ] 

vilcacamayos^ que eran como contadu- 1 
res que sólo entendían en tener cumU ¡ 
\ con las guacas de sus distritos y qué j 
¡ orificios se habían de ofrecer a cada j 
i una. Estos, pues, llamando ante rí á | 
; todos los ministros de las guacas <kl | 
reino, repartían entre ellos lo que | 
sacrificios que se habían juntado en ^ 
Cuzco para esta fiesta habían de llevar j 
a las de sus provincias, en lo cual I 
nían tanta cuenta y razón y salía i 
bien repartido deí Cuzco lo que es j 
cada parte y lugar se había de mu- 
fiear, que aunque era en excesiva c» ^ 
tidad el dicho sacrificio y los lagart?- ^ 
donde se había de ofrecer casi sia J 
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jiuuá!^ había yerro de cuenta ni 
trocaban el un lugar por el otro. Re¬ 
partíanse de manera que ninguna giui- 
la ni atloratorio, por pequeño que ftie- 
«e. quedase sin sacrificio; i)orque ya 
¿«taba dqnitado y acordado lo que se 
había de ofrecer en cada guaca. 

La causa por que todas alcanzaban 
pjjrte deste saciúficio era porque tenían 
por agüero, que si a alguna guaca le 
Ulase ofrenda, se enojaría con el Inca 
ir tomaría venganza dél, castigándole 
iKír este descuido. Teníase tanto cuida¬ 
do y puntualidad en esto, que si a al¬ 
anos cerros que eran adoratorios no 
^dían llegar a ofrecer el sacrificio, por 
niuelia aspereza o por estar cubier¬ 
tos de nieve, subían los ministros hasta 
donde se podía llegar, y desde allí, con 
hondas arrojaban el sacrificio a la cttm- 
hre dellos. 

Repartido, pties, el sacrificio por el 
erden dicho y señalado lo que a cada 
piüca le cabía, comenzaban a ofrecerlo 
primero en el Cuzco a las estatuas que 
tenían x>re5eutes. El primer sacrificio 
era el del Viracocha^ cuyos sacerdotes 
lo recebían y ofrecían, rogándole tuvie¬ 
se por bien de dar al Inca salud y larga 
rida, y que no le llevase en su inoce- 
iad; le concediese vitoria de sus ene¬ 
migos, y hijos que le sucediesen y con- 
^rv'asen el linaje real, y que mientras 
éfte gobernase, todas las naciones de su 
imperio estuviesen en paz, se multipli¬ 
casen y tuviesen abundancia <le man¬ 
tenimientos. Acabada esta oración, abo¬ 
mban a los niños y los enterraban con 
d oro y plata en un cerro llamado 
Chnquicancha, que está media legua 
de la ciudad, encima de San Sebastián, 
t Ios carneros, ropa y demás cosas que¬ 
maban. Después desto, los sacerdotes 
del sol, del trueno y de los otros gran¬ 
des dioses, por la misma orden rece¬ 
ñían lo que a sus guacas tocaba y lo 
rfrecían con las mismas ceremonias que 
los primeros y pidiendo en sus oracio¬ 
nes lo mismo para el Inca y para el 
bien de su reino; y acabado de hacer 
d sacrificio a los dichos dioses, los 
ííaccrdcites de las demás guacas del Cuz- 
m recebían lo que habían de ofrecer¬ 
les y partían con ello; y comenzando 
por Guanaciiauri, como adoratorio prin¬ 


cipal, iban ofreciendo en los demás lo 
que se les había repartido. 

Concluido con los sacrificios de todas 
las guacas del Cuzco, mandaba el Inca 
a los sacerdotes extranjeros llevasen a 
ofrecer a las de sus tierras lo que se les 
había señalado en la repartición hecha, 
y eUos salían al punto a poneUo por 
obra, caminando por este orden: el ga¬ 
nado solo iba por el camino real, y el 
golpe de la gente que llevaba los otros 
sacrificios, por fuera de camino en cua¬ 
drillas algo apartadas y puestas en ala 
con los sacrificios por delante; iban 
derechos hacia el lugar que caminaban 
sin torcer a ninguna parte, atravesando 
montes y quebradas, hasta llegar cada 
uno a su tierra. Los niños que podían 
andar, iban por su pie, y a los muy 
pequeños llevaban a cuestas con el oro 
V clemás cosas. De cuando en cuando 
alzaban gran vocería, empezando uno 
que para este efecto estaba señalado, 
siguiéndole todos al mismo tono. En 
estas voces pedían al Viracocha la sa¬ 
lud y prosperidad del Inca. Era tenido 
en tanta veneración este sacrificio que 
se llevaba del Cuzco, que si cuando iba 
caminando por los despoblados o otros 
lugares, topaban gente, no osaban los 
que así topaban el dicho sacrificio al¬ 
zar los ojos a mirallo, sino que se pos¬ 
traban en tierra hasta que pasase; y 
cuando entraban por los pueblos, no 
salían los vecinos de sus casas, estando 
en gran reverencia y humildad en ellas, 
hasta que los que llevaban este sacri¬ 
ficio pasaban adelante. Entregábanlo 
en las cabeceras de las provincias a los 
que cuidaban de la guaca principal de 
cada una; los cuales tamliién tenían 
cuenta y razón de los adoratorios que 
había en su distrito y de los sacrificios 
que para todas ellas habían de quedar 
en cada provincia. Mas, porque algu¬ 
nas veces acrecentaban o acortaban es¬ 
tos sacrificios, conforme a la voluntad 
del Inca, cada vez sacaban del Cuzco 
la razón de lo que en cada parte y lu¬ 
gar se había de hacer. Y el orden como 
en las provincias se ofrecía este sacri¬ 
ficio, era, que primero se celebraba tina 
fiesta al ofrecerlo en la guaca princi¬ 
pal de cada partido por los de aquel 
lugar, a imitación de la del Cuzco, y 
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luego se ofrecía ,p. todas las guacas y 
adoratorios de la dicha provincia lo 
que les pertenecía, según como del Cuz¬ 
co iba repartido. 

Otras muchas fiestas generales usaban 
estos indios, en que hacían sacrificios 
notables; muchas dellas eran institui¬ 
das para sus guerras y para cuando 
entraban en la corte con los prisione¬ 
ros que habían cautivado en ellas, y 
otros efectos; sin las particulares que 
tenía cada provincia, segiín sus costum¬ 
bres; de las cuales no se hace relación, 
por no ser muy diferentes de las que 
aquí quedan referidas y i^orque por és¬ 
tas se puede sacar cuáles serían las 
otras. 


CAPITULO XXXIII 
De los sacerdotes y oficios que tenían 

Debajo del nombre de sacerdotes se 
han de entender todos los hombres que 
estaban dedicados al culto de sus fal¬ 
sos dioses y entendían en ofrecerles 
sacrificios y hacer cuantas supersticio¬ 
nes entre ellos se usaban; y como éstas 
eran muchas, así también lo eran las 
suertes que había de sacerdotes. Por¬ 
que, primeramente, unos entendían en 
la guarda y ministerio de las guacas y 
en ofrecerles los sacrificios estatuidos 
por su rito, así ordinarios como extra¬ 
ordinarios, y éstos eran sustentados de 
las rentas de la religión. Aunque, no 
contentándose con su estipendio, tenían 
trazas como sacar cuanto pudiesen del 
común, y en orden a esto fingían mil 
desvarios, diciendo que las guacas se 
les quejalian de noche entre sueños dél 
descuido que con ellas se tenía, y que 
por esa causa les enviaban los traba¬ 
jos que padecían. Con lo cual, el igno¬ 
rante pueblo se movía a multiplicar 
los sacrificios y ofrendas, en que los di¬ 
chos sacerdotes eran bien interesados. 
Había entre ellos su orden y grados de 
ministros mayores y menores; tenían 
particulares vestiduras, que se ponían 
para sacrificar; instituíanse unos por 
elección y nombramiento del Inca o sus 
gobernadores, otros por sxicesión de 
ciertos ayllus y linajes, para servicio v 


ministerio de diferentes dioses, y otros 
por ofrecimiento de sus padreé cacU 
ques, o mayores: y esto, no acaso, ñnl 
por varios sucesos y ocasiones. 

Los sacerdotes del sol eran del avíia 
y familia de Tarpuntay, y por eso" loi 
llamaban Tarpimtaes, y no podían serio 
de otro linaje; y el sacerdote supremo 
dellos, como si dijéramos su obispo, era 
el que presidía en el templo del sol 
que estaba en la ciudad del Cuzco. «1 
cual era la dignidad suprema entre 
ellos y el superior y prelado de los de* 
más sacerdotes, así del sol como de loa 
otros dioses. Llamáljase Villac-iimu, 
que significa el ‘‘adivino o el hechicero 
que dice’‘; al cual los españoles, co- 
rrompieudo el vocablo, nombran 
laoma. Este residía siempre en el Cns^ 
co en el templo llamado Corieancha. 
Los diputados para este oficio se elegíaE 
desta manera: si nacía en el campo al¬ 
gún varón en tiempo de tempestad y 
truenos, tenían cuenta con él, y despuéji 
que era ya viejo, le mandaban que en¬ 
tendiese en esto. Llamábanlo desde que 
nacía “hijo del trueno”, y tenían creído 
que el sacrificio hecho por mano déste 
era más acexslo a sus guacas que de otro 
ninguno. Item, los que nacían de mu¬ 
jeres que afirmaban haber concebido y 
parido del trueno, y los que nacían dm 
o tres juntos de un vientre, y finalmen¬ 
te, aquellos en quienes la naturalm 
ponía más de lo común, diciendo que 
[no] acaso y sin misterio los señalaba, 
todos éstos eran consagrados por sacer¬ 
dotes cuando viejos; porque todos o los 
más que tenían este oficio, lo eran y no 
se admitían a él sino cuando llegabaE 
a edad que no podían ejercitar otros 
trabajo». Su número era excesivo, por¬ 
que no había adoratorio grande o pe¬ 
queño, ora fuese arroyo, ora fuente, 
cerro o cualquiera lugar de veneración, 
que no tuviese señalados sus ministros 
y guardas, que allende de ocuparse m 
los sacrificios que pertenecían a cada 
guaca^ atendían a conservar la memo¬ 
ria dellas, esto es, qué oficio y advoca^ 
ción tenía cada una, el efecto para qae 
se le sacrificaba y las cosas con que se 
había de hacer el sacrificio, poniendo 
en esto todo su estudio y cuidado; y 
criaban consigo a los que habían de 
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I quedar en su lugar, instruyéndolos con 
flílísencía en estas cosas. 

También había otros muchos que tra¬ 
taban en echar suertes, a los cuales Ila- 
uianioa sortílegos, y todo género de he¬ 
chiceros, adivinos y agoreros, entre los 
1 cuales andaba el oficio de confesores 
T de curar supersticiosamente. Muchas 
veces se confundían estos oficios con 
1 el primer linaje de sacerdotes, usándo- 
í los todos juntos unas mismas personas, 
I V otras andaban divididos, atendiendo 
; éada uno al stiyo; si bien lo más común 
í era lo primero, que los sacerdotes eran 
1 juntamente confesores, médicos y he- 
5 diiceros. Por lo cual, aunque dividimos 
estos oficios tratando de cada uno en 
capítulo, no se ha de entender que 
íos oficiales dellos eran siempre dis- 
I tintos. 

i CAPITULO XXXIV 

I De los sortílegos 

Con nombre de hechiceros oompre- 
hmdeinos a toda suerte de gente que 
usa de supersticiones y artes ilícitas 
para obrar cosas extrañas y que exce- 
la facultad humana, las cuales al¬ 
canzan por invocación y ayuda del de¬ 
monio, en cuyo pacto explícito o iinplí- 
dto estriba todo su poder y ciencia. Los 
teólogos suelen dividir esta supersti- 
dón diabólica en cuatro especies: a la 
primera llaman arte mágica, y es cuan- 
I h por ella se pretende algún efecto o 
I fonocimiento de cosa maravillosa; a la 
I ijpgnnda adivinación, y es cuando se 
I procura el conocimiento de las cosas 
I por venir o de las presentes y pasadas 
I fie no se pueden alcanzar naturalmen- 
I le; la tercera es con que los propia- 
I mente llamados hechiceros o maléficos 
1 procuran ser instruidos, y ayudados, no 
; para provecho, sino para daño de otros, 
y fea se dice maleficio o hediicería; 

I j k cuarta y última es la llamada vana 
«fhienaneia, de la cual sin daño ni per¬ 
juicio de nadie usan los que la profe¬ 
san. para ser ayudadas en cosas de su 
propia utilidad o deleite- De todas es- 
Uíi eaalro especies hubo entre esto» in- 
hechieero» muy diestros y ejerci- 
puesto caso que muchos usaban 


de alguna» vanidades déstas sin tener 
comunicación ni pacto con el demonio, 
como eran los más de los sortílegos y 
médicos, que sólo con medios inútiles y 
ridículos traían embaucado al xmehlo, 
sin o])rar ni conseguir con ellos los 
fines que publicaban ser efectos de 
su arte y facultad; si bien algunos dellos 
se entendían con el demonio. En este 
capitulo trataré sólo de los sortílegos 
que adivinaban por suertes, sin tener 
pacto ni comunicación con él, y en los 
dos siguientes de los médicos y hechi¬ 
ceros que usaban de artes diabólicas. 

El oficio de sortílegos tuvieron estos 
indios no sólo por lícito y permitido, 
mas también por rltil y necesario en la 
república. Ejercitábanlo así hombres 
como mujeres, aunque más comúnmen¬ 
te hombres, y no había pueblo en que 
no se hallase cantidad dellos; y en la 
ciudad del Cuzco tuvieron siempre los 
Incas oficiales señalados deste oficio, los 
cuales de ordinario eran de la provin¬ 
cia de Condesuyo, después que de allí 
salió uno llamado Ga/ína, que tuvieron 
por muy eminente en el oficio. Todos 
cuantos entendían en esto eran gente 
inútil, pobre y de baja suerte, como los 
demás hechiceros, a los cuales elegía el 
cacique de cada pueblo, después que lea 
faltaban las fuerzas para trabajar, pre¬ 
cediendo a esta elección diversas cere¬ 
monias y ritos, que les mandaban ha¬ 
cer los dichos caciques; y aplicaban a 
este ministerio esta suerte de gente, 
porqtie dado caso que todos estos in¬ 
dios en general se pretendían aprove¬ 
char de las suertes y hechicerías, y el 
tiso dellas era común y tan frecuentado 
que ninguna cosa de importancia po¬ 
nían por obra que la averiguación del 
suceso no la remitiesen a los hechice¬ 
ros y sortílegos, con todo eso, lo tu¬ 
vieron siempre por oficio bajo y de 
poca estimación, y así andaba en per¬ 
sona» desta condición y necesitadas; de 
lo cual daban ellos algunas razones que 
satisfacen poco, pero sólo una me pa¬ 
rece que concluye conforme a sus cos¬ 
tumbres y género de gobernación, y es, 
que la pretensión general destos Incas 
filé siempre que ninguno de sus vasa¬ 
llo» holgase, sino que todos entendie¬ 
sen en algo en la república: y presii- 

15 » 
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puesto que tuvieron por averiguado 
ser necesario este oficio de hechiceros, 
mandaron que le usasen aquellos que 
según sus años y necesidad no pudie¬ 
sen entender en otros. 

Asimismo se ha de presux)oner qxie 
ninguna hechicería, suerte ni otra obra 
de las que estaban a cargo de los de 
este oficio, se podía empezar sin algún 
sacrificio de mucha o de poca impor¬ 
tancia, segiin la pretensión de la per¬ 
sona y causa por que se hacía; y destos 
sacrificios, consumida la parte que les 
parecía que bastaba, comían y se sus¬ 
tentaban los que entendían en ello. 
Porque decían, que pues les faltaban 
las fuerzas para trabajar, que era justo 
que tuviesen oficio con que sin ellas se 
pudiesen mantener; que era otra de las 
razones que daban del principio que 
está presupuestado; y aini añadían otra 
que parece que trae alguna apariencia, 
y es, que doliéndose el Viracocha de 
la necesidad y hambre de los viejos y 
personas necesitadas, tendría por bien 
que sus suertes saliesen ciertas, para 
que, mediante esto, todos acudiesen a 
ellos y con su oficio se remediase su 
necesidad. El fundamento iirincipal de 
todas estas razones era, a mi ver, la 
poca o ninguna caridad que tenían unos 
con otros, no tratando ni acordándose 
de socorrer las necesidades de sus pró¬ 
jimos pobres, viejos e impedidos. 

Siendo, pues, como era permitido 
usar este oficio así hombres como mu¬ 
jeres, y tan aparejado x>ara lá susten¬ 
tación humana, y ninguno el remedio 
que i>or oti^a vía los pobres tenían des- 
pués que les faltaban las fuerzas para 
el trabajo, no hay que espantarnos fue¬ 
sen muchos los que le usaban, que eran 
tantos, que cuenta el licenciado Polo 
Ondegardo en su Relación (26), que 
por la averiguación que jmr orden 
suya hicieron los alcaldes indios en la 
ciudad del Cuzco, fueron traídos a su 
presencia de solos los moradores do 
aquella ciudad cuatrocientos y setenta 
y cinco hombres y mujeres que no te¬ 
nían otro oficio, cada uno con los ins¬ 
trumentos que xisaba. Aunque a todos 


(26) No es ninguna de las dos que se co¬ 
nocen. 


era permitido echar suertes por su cau- I 
sa projiia, solos los nombrados pox Iq^ 
caciques como oficiales públicos y qii¿ 

vivían desta octipaeión, las echaban por I 

causas de otros; y en esto había lo que | 
en todo lo demás, que unos salían más I 
diestros que otros en las pláticas y fin* 
gímientos,. añadiendo y haciendo nm 
de lo ordinario, con que ganaban mh 
que otros, por acudir a ellos más gente. 

Usaban este oficio con diferentes ! 
ñeros de instrumentos y artificios, y lo 
más común era con maízy con frísoles y 
con unas pedrezuelas negras y de otros 
colores diferentes; las cuales los hechi¬ 
ceros y sus sucesores guardaban con 
gran cuidado, cuando moría el que le i 
usaba; y cuando ellos venían a ser vie- | 
jos, con ellas mismas lo ejercitaban. 'i 

La forma como decían qite hubieron | 
estas piedras es largo de contar; por- 
cpie unos afirmaban que a ellos o a sus 
antepasados las dio el trueno; otros 
que alguna guaca; otros que de noche 
entre sueños vino algún difunto y se ¡ 
las trujo; y algunas imijeres hacían 
entender*, que estando en el campo en I 
tiemjro tempestuoso, se hicieron jíreña- 
das del trueno, y al cabo de los nue¬ 
ve meses las parieron con grandes do¬ 
lores, y que en sueños les fue dicho 
que serían ciertas las suertes que con 
ellas se hiciesen; y desta manera ha- í 
cían entender otros mil disj^arates. \ 
así, con la necesidad de los unos y con | 
la felicidad de los otros y diligencia del 
demonio, se vinieron a introducir co- | 
sas tan dañosas y dificultosas de des- | 
arraigar, cuanto ha mostrado la expe- | 
rienda. 

Lo segundo, usaban para estas suer- 'j 
tes de unas arañas grandes que tenían 
en ollas muy bien tapadas, y allí le? | 
daban cierto género de comida con qn? 
las sustentaban; y cuando venía algum | 
a saber dellos el suceso de lo que queríj 
hacer, habiendo precedido algún sacn- 
ficio, destapaban la olla, y si la^araS.í 
tenía algún pie encógido, era señal de , 
que el suceso sería malo, y si los tenía j 
todos extendidos y desculjierto», de qu*? j 
sería bueno. Deste género de hechicería 
usaban más ordinariamente los de > 
las provincias de Climcliay^siiyu, dond'* | 
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eran muy veneradas las arañas (27). En 
otras partes tenían para este efecto cu¬ 
lebras y en otras otros géneros de ani- 

iijaleS'* 

Lo tercero, tenían otra manera de 
mertes y averiguación de lo porvenir; 
V era mascando coca y echando su zumo 
eon la saliva en la palma de la mano, 
extendiendo los dos dedos mayores, y 
á caía por ambos igualmente, decían 
?ería bueno el suceso, y si por el uno 
solo, sería malo; y antes de esta prtie- 
k hacían sacrificio y adoración al spL 

Lo cuarto, solían matar aves, carne¬ 
ros o corderos, y soplando por cierta 
Tena de los bofes, decían que hallaban 
m ellos señales por donde adivinaban 
h que había de suceder. Otras veces, 
para este mismo fin, quemaban sebo de 
carneros y coca; y en cierto humor 
que salía y otras señales que se vían al 
tiempo de quemarse, decían que cono¬ 
cían lo que había de suceder a el que 
Jos alquilaba. 

Echaban estas cuertes por cuantas co- 
gas querían poner por obra, como sem- 
kar, coger, encerrar el pan, ir camino, 
kcer casa, casarse o dejar la mujer que 
tenían, abrir las orejas con la solemni¬ 
dad que se hacía, ir a la guerra, y en 
todos los demás negocios; de modo que 
magaña cosa empezaban sin dos jjreven- 
«iones: la primera echar suerte, y la 
segunda, hacer algún sacrificio, o al 
trocado; y el que echaba las suertes 
también hacía primero acatamiento a 
ks guacas y a algxina particular de su 
pueblo o parcialidad o suya, y ofrecía- 
fe algún sacrificio; y no solamente risa- 
kn estas suertes para saber si sería 
kreno o malo el suceso de las cosas que, 
penan hacer de cualquier condición 
pe fuesen, pero aun también para sa- 
kr cuáles sacrificios sei’ían más agra¬ 
dables al Fíracoc/ta o al sol o a cual- 
piera otro de sus dioses a quien qüe- 
nan pedir algo, conforme a la calidad 
tela cosa qué se pretendía, presupues¬ 
tadlo dicho, que ninguna comenzaban 
¿suertes ni las echaban sin algún sa- 
firifido* V era cosa de risa ver la fací- 


-») Llamábanse estos hechiceros paccharí 
I paccAacáfic^ o pacbacwe. por el nombre de 
í «¿arañas, pacc/io. 


lidad que en estos indios había en el 
crédito que daban a estas niñerías; 
pues preguntándoles si dejaban de sem¬ 
brar alguna vez por que la suerte dije¬ 
se que no lo hiciesen, responden que 
siempre la suerte dijo que sembrasen; 
y con todo eso, nunca las dejaron de 
echar*, muy contentos y satisfechos que 
les decían la verdad. 


CAPITULO XXXV 

De los hechiceros médicos y las supers^- 
ticiones que usaban en curar 


Muchos erau los indios, así hombres 
como mujeres, que cüraban enferme¬ 
dades; y dado caso que algunos sabían 
algo y tenían conocimiento de yerbas 
salutíferas, con que a veces sanaban, 
con todo eso, todos en general cura¬ 
ban con palabras y acciones supersti¬ 
ciosas, y ninguna citra hacían a que 
no precediese sacrificio y suertes. Lla¬ 
mábanse estos médicos Camasca o Son- 
coyoc; los cuales, preguntados quién 
les dio o enseñó el oficio que usaban, 
los más daban por principal causa y 
i*espuesta haberlo soñado, diciendo que 
estando durmiendo se les apareció al¬ 
guna j>ersona, que, doliéndose de su 
necesidad, les dijo qué les daba facul¬ 
tad para curar de aquellas enfermeda¬ 
des que curaban; y siempre que empe¬ 
zaban la cura, sacrificaban algo a aque¬ 
lla persona que afirmaban habérseles 
aparecido entre sueños y enseñádoles 
el modo de cm*ar y los instrumentos 
con que lo habían de hacéi% Otros ha¬ 
bía que curaban quebrados y descon-* 
cortados, los cuales tenían gran cuen¬ 
ta y cuidado, en tanto que duraba la 
cura, de sacrificar en el lugar donde se 
quebró o desconcertó el enfermo. 

El modo como se dedicaban a este 
oficio Imuchos era éste: que cualquiera 
que tuvo quebrado brazo o pierna o 
otra j>arte del cueiqjo y sanó en menos 
tiempo del que parecía era necesario, 
quedaba por maestro entré ellos de cu¬ 
rar semejante mal, y fingían grandes 
cosas, mediante las cuales habían veni¬ 
do a conseguir la salud, y sueños en que 
les dieron el poder para curar; y no 
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pocos, fingiendo las tales enfermedades, 
certificaban haber sanado imiy presto, y 
teniéndolo el pueblo por milagro, acu¬ 
dían a ellos más enfermos. 

También había mujeres parteras, de 
las cuales unas decían que entre sue¬ 
ños se les había dado aquel oficio, y 
otras se dedicaban a él cuando, siendo 
pobres, parían dos de un parto; en el 
cual se hacían muchas ceremonias, ayu¬ 
nos y sacrificios. Estas entendían en 
curar las preñadas, sobándoles el vien¬ 
tre para enderezar la criatura; y aun 
tenían grandes artificios para matalla 
en el cuerpo de la madre, cuando se 
lo pagaban. 

Muchos destos médicos o hechiceros 
eran diestros en hacer confecciones de 
yerbas y cosas ponzoñosas con que ma¬ 
taban a quienes querían; y tenían yer¬ 
bas que hacían en este caso diferentes 
operaciones; unas mataban en 

más y otras en menos tiempo, confoi- 
me la mezclaban y confeccionaban; y 
no hay duda sino que con estos hechi¬ 
zos moría gran número de indios. 

Era tanto el miedo que los desven¬ 
turados tenían a los qué conocían que 
lo sabían hacer, que el liltiino remedio 
que tenían, aunque fuesen caciques y 
principales, era contribuilles con dá¬ 
divas' y contentarlos en cuanto podían. 
Con estas yerbas y Ijocados que solían 
dar éstos, se iban secando los enhechi¬ 
zados hasta morir. 

Los instrumentos y materiales que de 
círdinaiio tenían para sus hechicerías, 
eran muelas, dientes, cabellos, uñas, 
conchas de diferentes maneras y colores, 
figuras de animales hechas dé diferen¬ 
tes cosas, sapos vivos y nuiertos, cabe¬ 
zas de varios animales, anímale jos íís- 
qiieños secos, arañas vivas de las gran¬ 
des y peludas, guardadas en ollas ta¬ 
padas con barro; gran diversidad de 
raíces, ollas y otras vasijas llenas de 
confecciones de yerbas y otras, cosas de 
untos; y cuando declaraban y particula¬ 
rizaban el efecto que hacía cada cosa 
déstas, contaban infinitos disparates y 
desatinos. Y dado caso que todos estos 
indios lo creían como ellos lo decían, 
es cierto que no todas hacían la ope¬ 
ración que ellos afirmaban, sino que se 
daban a tener cosas extraordinarias, 


para espantar a los que las vían y que 
mediante este miedo les contribuyesen 
y diesen cada uno de lo que tenía. 

En sintiéndose los indios enfermoá 
se hacían llevar a estos hechiceros a los 
llamaban a sus casas; los cuales, ante 
todas cosas, ofrecían sacrificios y echa- 
han suertes; y en tanto grado creía» 
que los sacrificios y supersticiones su« 
y as aprovechasen para cobrar salud v 
que acertaban en todo, que si ellos por 
sus embustes y suertes concluían que 
uno había de morir determinadamente, 1 
y él se vía apretado del mal, no duda- ) 
ba de matar su propio hijo, aunque no 
tuviese otro, con lo cual tenían por opi- 
nión que alcanzaban salud; y así le 3 
ofrecían con palabras que significaban I 
esto, diciendo, que pues ya estaba de- | 
terminada su muerte y no se podía ex- | 
* cusar, que en su lugar ofrecían su hijo I 
en sacrificio. Comúnmente creían los | 
más destos indios, en enfermando de I 
cualquier achaque que fuese, que Icd | 
habían dado hechizos o bocados, y mi | 
iban a los maestros desta arte para que I 
les deshiciesen el daño que sospechaban | 
les habían hecho; y en lo que estos | 
hechiceros les daban para sanar, solían I 
recebir el mismo detrimento que te- | 
mían, porque solían morir muchos de»- | 
to. Las supersticiones y visajes que ha- I 
cían para venir a hacer este daño, eran | 
muchas: hacían creer al simple vulgo | 
que a ellos solos se había reservado | 
aquel oficio, y que no lo podía hacer | 
otro ninguno acertadamente, contando I 
las formas y maneras que tuvo el demo* | 
nio para enseñársele y los trabajos que | 
les hizo pasar para aprenderlo. | 

género de hechicerías, en orden a cu- | 
rar desta manera, era tenido por nece- | 
sario, aunque el matar con liechizos m | 
tenido por delito gravísimo. | 

Los otros médicos que no usaban des*- | 
tas confecciones ponzoñosas, tenían vit* | 
rios modos de curar. Priniero hacha | 
cierta harina de maíz blanco y negro 
y de otros colores y de conchas de h | 
mar de cuantos colores xjodían haber? 
y poniéndola en la mano del enfermo^ 
le mandaban que la soplase en sacrificio 
a las guacas, diciendo ciertas palabras; 
y' asimismo les hacían soplar xin qHKO 
de coca al sol, ofreciéndosela y pidiéxi- 


HISTORIA DEL NUEVO MUNDO 


229 


dolé síihiíl y lo mismo a otros dioses; 
V tomando eu la miino tin poquito de 
oro y plata de poco valor, lo ofrecía 
d mismo enfermo al Viracocha^ derra¬ 
igándolo. Después desto, mandalia el 
hechicero al enfermo que diese de co- 
laer a sus difuntos, poniendo las co¬ 
midas sobre sus sepulturas, si estaba en 
parte donde se podía hacer, y derra¬ 
mándoles la chicha, y si no, en la parte 
de su casa que le pareciese, haciéndole 
entender, que porque padecían hambre 
guB difuntos, le habían echado maldi- 
clones, por donde había enfermado. 

Cuando el enfermo podía ir por su 
pie a alguna junta de ríos, le hacían 
ir allá y le lavaban el cuerpo con agua 
y harina de maíz blanco, diciendo que 
allí dejaba la enfermedad; y si no esta¬ 
ba para poder andar, se hacía este la- 
yatorio en casa del enfermo. Tamljién 
gblían curar sobando y chupando el 
yientre del enfermo y otras partes de 
üu cuerpo; untándolos con sebo o con 
k carne y grosura del cuy o de sapo, 
y haciéndoles semejantes unturas con 
otras inmundicias o con yerbas. Hacían¬ 
les en creyente a los enfemnos, que 
chupándoles la parte de su cuerpo que 
Jes dolía, les sacaban sangre o gusanos 
o pedrezuelas, y mostrábanselas, afir¬ 
mando que por allí salía la enferme¬ 
dad; y es que ellos traían estas cosas 
consigo y se las ponían en la boca al 
tiempo del chupar, y ensenándoselas 
después al enfermo y a sus parientes, 
decían que ya había salido el mal y 
que sanaría sin duda; con lo cual ha¬ 
cían otros mil embustes. 

Para las enfermedades muy graves 
que con las medicinas y curas comunes 
tto ganaban, hacían los hechiceros meter 
ú enfermo en un aposento secreto, que 
primero preparaban desta manera: lim¬ 
piábanlo muy bien, y para purificallo, 
tomaban en las manos maíz negro y 
traíanlo refregando con él las paredes 
T suelo, soplando a todas partes mien¬ 
tras esto hacían, y luego quemaban el 
tnaiz en el mismo aimsénto, y tomando 
luego maíz blanco, hacían lo mismo, y 
después aspereaban todo el aposento con 
agua revuelta con harina de mafe, y 
de esta suerte lo purificaban. Limpió, 
pues, y purificado así, echaban al en¬ 


fermo de espaldas en medio dél, estando 
presente el Inca, si era su mujer o 
hijo el enfermo, y luego, por ilusiones 
y embustes del demonio, era el enfer¬ 
mo arrebatado de un pesado sueño y 
éxtasis, y los hechiceros hacían aparien¬ 
cia de que lo abrían por medio del 
cuerpo con una navajas de piedras cris¬ 
talinas, y que le sacaban del vientre cu¬ 
lebras, sapos y otras bascosidades, que¬ 
mando en el fuego que allí tenían todo 
lo que le sacaban; y decían que desta 
suerte limpiaban lo interior del enfer¬ 
mo, haciendo en esto muchas supers¬ 
ticiones, La paga que daban a estos 
médicos era en comida, ropa, oro, plata 
y otras cosas. 


CAPITULO XXXVI 

De loíi adivino Si. y cómo invocaban al 
demonio 

Tenían estos indios muy grande co¬ 
nocimiento del demonio, al cual llama¬ 
ban zopay^ y conocían bien ser espirita 
malvado y engañador de los hombres; 
pero había él cobrado tanta autoridad 
y poder sobre ellos, que lo obedecían 
y servían con gran respeto; si bien es 
verdad que más lo reverenciaban por 
temor de que no les hiciese mal, que 
porque creyesen que en él hubiese 
deidad. 

Aunque como ciegos y engañados 
deste cruel tirano, entendían, que no 
embargante que había un Criador de 
todas las cosas, también él tenía mano 
en todo. 

A tiempos estaban mal con él algu¬ 
nos y lo aborrecían, por ver sus enre¬ 
dos y maldades y que nunca trataba y 
decía verdad. Mas como por sus peca¬ 
dos (permitiéndolo Dios) los tenía tan 
sujetos a su voluntad, no dejaban de 
estar ciegos en las prisiones de sus en¬ 
gaños. Tenía dondequiera cantidad de 
súbditos y ministros, los cuales, para 
serlo, se le ofrecían y dedicaban de di¬ 
versas maneras: unas veces dejando 
crecer el cabello hasta la cintura, otras 
trasquilándolo de cierto modo, y con 
otras ceremonias y supersticiones; y en 
señal del vasallaje cpie le rendían, so- 
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lían traer consigo su figura hecha de 
tin hueso hueco y encima un Imito de 
cera negra. El nombre destos discípu¬ 
los del demonio era a los cuales 

el piiehlp tenía por adivinos y acudían 
a preguntarles por las cosas x^^i’didas y 
hurtadas, por los sucesos por venir y 
lo que pasaba en partes remotas y dis¬ 
tantes; y ellos consultaban sobre esto 
al demonio, con quien lia])laban y te¬ 
nían sus coloquios en lugares oscuros, 
y él les respondía con voces roncas y 
temerosas, que a veces oían los demás 
sin entenderlas ni ver quién era el que 
hablaba; y es cierto qxxe sobre las cosas 
hurtadas y perdidas hacían estos adivi¬ 
nos averiguaciones extraordinarias y con 
ellas atinaban muchas veces, declaran¬ 
do a dónde estaban; y otras decían lo 
sucedido en lugares muy apartados an¬ 
tes que la nueva viniese ni pudiese 
venir x>or curso natural. 

Verdad es que en las resx>uestas que 
daban acerca de los sucesos futmos, 
mentían de ordinario, y no por eso se 
desacreditaban, alegando que había mu¬ 
dado de parecer el demonio, al cxial so¬ 
lían invocar de mxiclias xnaneras: xmas 
veces haciendo ciertas rayas y cercos 
en el suelo, hablando palabras a propó¬ 
sito; otras se entraban en xni ax>osento, 
y cerrado por dentro,Hisaban de ciertas 
xintxiras y se emborrachaban hasta jxer- 
der el sentido, y después, a cabo de un 
día, decían lo que les preguntaban. Para 
estas consultas y pláticas con el demo¬ 
nio hacían mil ceremonias y sacrificios, 
y la principal era emborracharse, echan¬ 
do en la chicha el zumo de ixna yerba 
llamada vilca. En diversas partea del 
reino había ídolos famosos tenidos por 
orácxilos generales, en quienes el de¬ 
monio hablaba y daba resj^uestas, como 
eran, la giutca de Guanacauri en los 
términos de la ciudad del Cixzco, la de 
Pachacama, cuatro legxias desta ciudad 
de los Reyes, y otras mxxclias; por cu¬ 
yos oráculos inventaron estos indios mxi- 
chas supersticiones y hechicerías. Otras 
veces respondía el demonio a sus mi¬ 
nistros desde una piedra o desde otra 
cosa tenida por ellos en veneración; y 
no pocas se les aparecía visiblemente 
en varias y espantosas figuras, como 


de serpientes y de otros animales fiem 
y hablaba con ellos. 

La invocación del demonio que ha¬ 
cían estos aríolos cou más solemnidac{ 
era por el fuego, a quien revereneiahaa 
y adoi-aban |>or muy principxd guaco, 
la cual hacían en esta forma: tomando 
dos braseros de plata, cobre o barro, de 
heclmra de alquitara grande sin pico, i 
con muchos agujeros alrededor v otro ^ 
mayor en la parte alta, por donde sa- I 
lía la llama del fuego, y puestos nm I 
enfrente de otro, llenos de rajas de j 
leña untadas con sebo, los encendían y í 
soplaban con unos cañones del tamaño I 
y forma que de arcabuz, los cuale?, de I 
la mitad para arriba eran de cohre, y Í 
la otra mitad de plata. Alrededor deg- | 
tos hoimillos ponían muchos vasos de I 
oro, plata, madera y barro, con diver. I 
sos manjares y bebidas, y luego el mi. | 
nistro principal con los demás, mas- i 
cando coca, ya cantando, ya llorando, I 
con palabras que para este efecto ga- | 
bían, comenzaban a invocar las ánimas I 
de aquellas personas de quienes que* | 
rían saber algo, convidándolas que vi* | 
niesen al banquete que les hacían en | 
presencia del sagrado fuego, del sol y | 
de la madre tierra Pachamama. Enceií* I 
dido bien el fuego de los braseros, co* 
menzaban a salir sus llamas por los res* | 
jínaderos, y entonces venía el demonio, | 
y sin ser visto, les hablaba, diciendo | 
que era el ánima de aquella persona 
por quien ellos j)reguntaban, ora estu¬ 
viese muerta o viva, ox"a en lugar cer¬ 
cano o remoto; y lo jíiúmero que hacía 
era dar mxxestras de haber aceptado el 
banquete, y luego iba respondiendo a 
cuantas pi‘egixnta3 le hacían. 

Finalmente, pai*a coufixmación de 
cqanto había dicho, le forzaban con | 
conjuros y encantos a que se metiese m l 
uno de los dichos liornillos por el agu- | 
jero que ellos le señalaban de los de | 
la redonda, y mandándole que por h | 
llama que por él salía rcjjitiese y se | 
ratificase en cuanto había dicho; y des* | 
ta suerte respondía j)or la llama a todo | 
cuanto se le preguntaba; y si les pare* | 
cía a los adivinos que había que díspn- | 
tar y conferii- en sus respuestas, hacían | 
que otros espíritus o demonios entra- | 
sen en el otro brasero, y por los agn- | 
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jeros <lél, que les señalaban, replicasen 
al primero; y al cabo, para confirma- 
(^ión de que se había tratado verdad, 
aprobase el fuego lo dicho con respon¬ 
der la llama mayor que salía por el* 
airujero de la parte superior. XJsaban 
dLle género de adivinar solamente en 
negocios muy graves y de importancia, 
como cuando había sospecha de que al- 
gima provincia se quería rebelar o tra¬ 
maba alguna traición contra el Inca y 
no se podía averiguar con testigos, tor¬ 
mentos ni por otro camino, y en casos 
semejantes. No se hacía esta invocación 
diabólica sin grandes sacrificios de ni¬ 
ños, oro, plata, corderos blancos sin 
mancha alguna y de las otras cosas pre- 
ííosas qite solían sacrificar a sus guacas; 
los niños enterraban %ñvos, y lo demás 
quemaban. Hallábase algunas veces el 
loca en estos sacrificios, apariencias e 
ilusiones del demonio, habiendo pre¬ 
cedido dos o tres días de ayuno sin 
gustar ají, sal ni carne. Los adivinos 
desfe género se llamaban yacarca^ y 
eran comúnmente naturales del pueblo 
de Guaro, diócesis del Cuzco. Eran muy 
temidos así del Inca como de los de- 
laás, y dondequiera que el Inca iba los 
llevaba consigo. 

Había otra suerte de hechiceros, x^er- 
mitidos por los Incas en cierta manera; 
porque, puesto caso que no eran de lo» 
que tenían por necesarios en la repúbli¬ 
ca, pero no se tenía cuenta con castiga- 
Dos. Estos eran de condición de hru- 
josi que tomando la forma qtie querían 
ísegún ellos afirmaban) iban por el 
aire en breve tiempo mucho camino y 
nan cuanto allá pasaba; y vueltos al 
lugar de donde |>artieron lo contaban. 

También acudían a estos hecbiceros 
por remedio i)ara alcanzar alguna mu- 
jér o aficionarla, y para que no les de¬ 
jase la manceba; y las mujeres solían 
acudir a los dichos por lo mismo; y 
para este efecto les daban. alguna par¬ 
te de su rox3a y cabellos o del cómx3lice, 
y a veces de su misma sangre; con las 
cuales cosas liacían ellos sus hechi* 
cerías. 

Item, solían estos embaidores traer 
consigo y dar a otros x>ara que los tra¬ 
jesen cierta manera de hechizos o nó¬ 
minas del demonio, que llamaban hua- 


canqiii, para efecto de alcanzar mujeres 
y aficionarlas, o ellas a los varones, o 
ponerlos en la ropa o cama de la per¬ 
sona que pretendían atraer, o en otra 
X^arte donde les parecía que podría ha¬ 
cer efecto, y otros hechizos semejantes 
hechos de yerbas o de otras cosas. Eran 
estos huacanquis ciertas figuras obradas 
de plumas de pájaros o de otras cosas 
diferentes; y* a este modo eran sin 
cuento los embustes, hechizos y supers¬ 
ticiones que usaba esta gente engañada 
del demonio. 


CAPITULO XXXVII 

De los recogimientos o monasterios de 
doncellas consagradas al vano culto da 
sus dioses 

JNo sólo era muy grande el número 
de homl)rés dedicados al culto y minis¬ 
terio de su falsa religión, como habe¬ 
rnos visto, sino también el de mujeres, 
que desde niñas las consagx^aban a los 
ídolos y vivían en perfecta clausura y 
castidad, como entre nosotros las mon¬ 
jas. En cada ptieblo x>t‘hicix3al y cabeza 
de x»^ovincia en que había templo de¬ 
dicado al sol, tenían edificado junto a 
él un monasterio o casa de recogimien¬ 
to, que llamaban jícllaguaci, que quiere 
decir ‘^Casa de escogidas”, donde vi¬ 
vían cantidad de vírgenes llamadas m«- 
nUíconaSf que quiere decir las ‘‘señoras 
madres”, cuyo nxmiero era mayor o me¬ 
nor, segxin la grandeza y autoridad del 
templo a quien servían, y en algunos 
llegaban a doscientas. Encerrábanse en 
estos monasterios desde niñas de diez 
a doce años, no por devoción suya ni 
de sus padres, sino por la voluntad del 
Inca y rito de su religión; y éstas eran 
de las que se i'ecogían de tributo por 
todo el reino, y se tenía consideración 
a que destas niñas se aplicasen- a esta 
profesión las más nobles y hermosas. 

Vivían también en compañía destaa 
mamaconas dentro de los dichos reco¬ 
gimientos todas las demás niñas del tri¬ 
buto, hasta que llegaban a edad en que 
el Inca disponía dellas. Llamábanse es¬ 
tas niñas seglares, aellas^ que es lo mis¬ 
mo que escogidás, lo eran de 
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todo el imperio de ios Incas, como arri¬ 
ba queda dicho, las cuales aprendían 
aquí así las cosas tocantes a su religión, 
ritos y ceremonias della, cómo los mi¬ 
nisterios propios de nmjeres y necesa¬ 
rios a la vida liumana, que lo uno y lo 
otro les enseñaban las mamaconas. 

Tenía cargo de cada monasterio el 
mismo gobernador o comisario, nom¬ 
brado apupamwa^ que recogía el. tribu¬ 
to de niñas, el cual cuidaba de la guar¬ 
da, administración y sustento del dicho 
monasterio. De las niñas que se criaban 
en estos recogimientos se rebacía y en¬ 
teraba el ntimero de las mamaconas 
que morían. Entendían estas vírgenes 
en el servicio de sus dioses, pero no de 
todos, sino de los más principales, como 
eran el Viracocha^ el sol, ti'ueno y algu¬ 
nos otros; y era regriisito necesario para 
ser admitidas a este estado y profesión, 
que fuesen vírgenes y conservasen la 
virginidad toda la vida; porque la qtuí 
se bailaba haber delinquido contra su 
honestidad, lo pagaba con pena ds 
muerte, la cual le daban enterrándola 
viva o de otro modo no menos cruel, y 
por la misma pena pasaba el cómplice 
de cualquier estado y condición que 
fuese, excepto el Inca, del cual afir¬ 
man que algunas veces excedía en esto 
y tenía entrada con algunas; pero ellas 
se quedaban en su clausura y estado, 
sirviendo a los ídolos a quienes esta¬ 
ban dedicadas, y con la misma guarda 
que antes, sin sacarlas de su recogimien¬ 
to, Mas lo que las gtiardas y porteros 
en tal caso hacían en prueba de su gran 
vigilancia, era que entendido que el 
Inca había entrado alguna noche, otro 
día, estando él en la plaza del sol, don¬ 
de asistía al sacrificio ordinario de cada 
día, se llegaba a él por las espaldas 
uno de los guardas, que siempre eran 
muy viejos, y sentándose junto a él, le 
trababa de la manta y le decía muy 
quedo: ‘‘Inca, esta noche entraste en la 
casa del sol, y tuviste que ver con tina 
de sus mujeres.’’ Y el Inca así quedo 
respondía: ‘‘Pequé.’'^ Y con esto se vol¬ 
vía la guarda seguro de no haber fal¬ 
tado a BU debida custodia y ■vigilancia. 

La forma de consagrar estas donce¬ 
llas a sus dioses era que las casaban 
con ellos con particulares ceremonias 


y solemnidad, y de allí udelanlc ermt 
llamadas y tenidas por mujeres suva^ 
Verdad es que puesto que a todas con¬ 
venía este nombre, todavía unas eran 
más i>rincipales que otras, y particular- 
mente en cada casa o monasterio había 
una que con más propio título era te¬ 
nida por esi^osa del sol o del ídolo a 
quien se había consagrado; y ésta era 
siempre la de más alto linaje, tanto, 
que en el templo jjrincipal del Cuzco 
era de ordinario mujer del sol una her¬ 
mana del mismo rey. Esta tal tenía 
el gobierno del monasterio, y las otr.u 
la respetaban y obedecían, y ella sola 
trataba con los mayordomos y gente de 
servicio que tenían de las puertas afue¬ 
ra, de lo tocante a sus rentas y negocios 
y admitía visitas de sus deudos y devo¬ 
tos, no permitiéndose a las demás que 
fuesen visitadas ni de sus palientes ni 
de otras xiersonas. 

A todas generalmente tenía el pue¬ 
blo tan gran respeto como a gente santa 
y que tenía familiar trato y comiiniea- 
ción con sus dioses, que ni a la ropa 
les osaba nadie tocar. Su profesión era 
la misma que la de las Vírgenes Vesta¬ 
les de Roma, y así guardaban casi Im 
mismos estatutos que ellas. Sus ordina¬ 
rias ociqiaciones y ejei'cicios era e?íine- 
rarse en el servicio y culto de los tem¬ 
plos; hilaban y tejían ropa de lana, de 
algodón y de vicuñas, muy fina y deli¬ 
cada, con labores muy x>rimus y de co¬ 
lores varios y muy vivos, jiara vestirá 
sus ídolos y ofrecer en los sacrificio?, 
y también para los vestidos del Inca. 
Hacían cantidad de chichas regalada? 
para ofrecer a los dioses y jiara qu** 
bebiesen sus sacerdotes, y guisaban cada 
día los manjares que ofrecían en sacri¬ 
ficio y comían los sacerdotes y niini?* 
tros de los ídolos. Las que residían en 
el templo del Cuzco tenían cuidado de 
encender y atizar el fuego que ardía 
en él para los sacxúficios, el cual no «e 
alimentaba con cualquiera leña, sino 
con una j>articular curiosamente lahr^* 
da y pintada. Madrugaban todos los 
días a guisar de comer para el sol y sus 
ministros, y asomando por el horizonte 
y hiriendo cOii sus rayos en el Punchm, 
que era xma figura del sol hecha d« 
oro que estaba puesta enfrente del 
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orit’Ute, para que en saliendo ei sol la 
hallare de »ii luz, le ofrecían la comida 
que le hal)ían preparado, quemándola 
i-on cierta solemnidad y cantares, di¬ 
ciendo: ‘'Come, sol, esto que te han giii- 
jado tus mujeres.” Y hecho este sacri- 
I Ijpío, daban de los mismos manjares a 
I lo? sacerdotes del sol y demás minis- 
I iro» del templo y gente que estaba en 
i guarda del dicho monasterio, y ellas 
I lawbiéii comían. 

I ba claxisura que guardaban no era 
un estrecha que no saliesen fuera mu¬ 
chas veces, porque no sólo salían al tem¬ 
plo, sino también a otras partes; si bien 
esto era solamente para hallarse pre¬ 
sentes en los sacrificios que al sol lia- 
I cían dondequiera que fuese; y fuera 
I ¿esta ocasión, para ninguna otra les era 
I permitido salir de su recogimiento, y si 
j salían para los tales sacrificios, era por- 
i íjue tenían gran parte en ellos como 
I esposas del sol a quien los dichos sacri- 
I ficloá se hacían, 

I Por esta razón tenían cargo de ejer- 
I eee en ellos algunos ministerios, como 
I era sacar en pulilico el ídolo de la 

I luna, que solas ellas podían sacarlo, y 
llevar la chicha que eix los sacrificios 
¿e gastaba, para los cuales ya ellas la 
tenían prevenida, y dar de beber a los 
sacerdotes del sol, y otras cosas seme¬ 
jantes; de manera que nunca se cele- 
kalia fiesta propia del sol, en que no 
asistiesen algunas destas mamuconas. 

CAPITULO XXXVIII 

I 

I ! . . 

I ft? ios agüeros y abusiones que estos 
I indios tenían 

I " ■ 

Las abusiones y agüeros destos indios 
I eran tantos, que no fácilmente se puede 
I kcer memoria de todos; contentarme 
he con referir en este capítulo los más 

ii oidinarios y generales. Coiniinmente, 
euando vían culebras, o solas o traba¬ 
os, serpientes, vílioras, lagartijas, ara- 
fe, sapos, gusanos grandes, mariposas, 
«orras y otras cosas semejantes, creían 
f«e era mal agüero y que había de ve- 
air mal por ello a quien los vía, par- 
tiridarniente si topaban algunas destas 


cosas en su casa; y a las culej)ras, des- 
j)ués de haberlas muerto y orinado en 
ellas, las pisaban con el pie izquierdo, 
para que con esto no viniese el mal 
agüero; y hacían otras ceremonias por 
este mismo fin. Cuando oían cantar le¬ 
chuzas, buhos o otras aves extrañas, o 
aullar perros, lo tenían por mal agüero 
y presagio de su muerte o de la de sus 
hijos o vecinos, y particularmente de la 
de aquel en cuya casa o lugar cantaban 
o aullaban; y solían ofrecerles coca y 
otras cosas, pidiéndoles que dañasen y 
matasen a sus enemigos y no a ellos. 

Item, cuando oían cantar al ruiseñor 
o al sirguero, lo tenían por pronóstico 
de que habían de reñir con algunos. 

De los eclipses del sol y de la luna 
sacaban agüeros, diciendo que pronos¬ 
ticaban infortunios y calamidades. Tam¬ 
bién tenían por mal agüero y que ex*a 
para morir o para algxin otro daño gra¬ 
ve, cuando vían el arco del cielo, y a 
veces por buen pronóstico. Reverencia* 
banlo mucho y no lo osaban mirar, o ya 
que lo miraban, no lo osaban apuntar 
con el dedo, entendiendo que se mori¬ 
rían; y a aquella parte donde les pare¬ 
cía que caía el pie del arco, la tenían 
por lugar horrendo y temeroso, enten¬ 
diendo que había allí alguna guaca o 
otra cosa digna de temor y reverencia. 
Cuando parecía algún cometa, graniza¬ 
ba o nevaba o había tempestad grande, 
daban gritos, esperando que así tendrían 
remedio; y hacían entonces algunos sa¬ 
crificios y otras supersticiones. 

Otrosí, cuando corría alguna estrella, 
era grandísima la grita que hacían, y 
se entristecían como en los eclipses y 
cometas. Cuando temblaba la tierra, de¬ 
rramaban agua en ella, diciendo que 
las guacas tenían sed y querían beber, 
y hacían otras ceremonias. 

Cuando les temblaban los párpados 
de los ojos o los labios o oti-a parte del 
cxierpo, zumbaban los oídos o tropeza¬ 
ban con los pies, decían qxie habían de 
haber o oír algo bueno o malo; bueno, 
si filé el ojo, oído o pie derecho; y malo, 
si fxié el izquierdo. 

Los indios de Los Llanos xisaban, es¬ 
tando enfermos, poner sus vestidos en 
los caminos, para que llevasen los ca^ 
minantes su enfermedad o los aires pxi- 
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rificaseii «iis ropas; y también había 
esta costumbre en algunas partes de la 
Sierra; y coniríumente acostumbraban 
embadurnarse el cuerpo con inaíz o con 
otras cosas, o embardurnar a otros para 
sanar de sus enfermedades. 

Con el lUmpi^ que es el metal del 
azogue^ solían hacer diversas supersticio¬ 
nes, untándose con él y con otros co¬ 
lores de tierra en tiempo de sus fiestas, 
o para otros fines malos, añadiendo 
ceremonias y supersticiones. Solían ba¬ 
ñarse para ser limpios de sus pecados, 
y escupir en la yerba llamada Jiichoj 
cuando los confesaban a los hechiceros, 
quemar la ropa con que los cometieron, 
creyendo que el fuego los consumía y 
ellos quedarían limpios sin culpas y li¬ 
bres de pena. 

Cuando el fuego saltaba y arrojaba 
centellas, echaban en él maíz^ chicha o 
otra cosa para aplacarlo, haciéndole ve¬ 
neración. Para qué viniese mal o mu¬ 
riese el que aborrecían, vestían con su 
ropa y vestidos alguna estatua que ha¬ 
cían en nombre de acjuella persona, y 
la maldecían colgándola de alto y escu¬ 
piéndola ; y asimismo hacían estatuas 
peíjuefias de cera o de barro o de masa, 
y las ponían en el fuego, j^ara que 
allí se derritiese la cera, o se endure¬ 
ciese el barro y masa o hiciese otros 
efectos que ellos pretendían, creyendo 


que por este modo quedaban vengados I 
y hacían mal,a sus enemigos. Solíanlas i 
mujeres quebrar sus topos o alfilereí I 
con que j)rendeii las vestiduras, enten, 1 
diendo que por esto el varón no tendría i 
fuerza para juntarse con ellas, o la qu^ ! 
tenía se le quitaría luego. Tenían por J 
abusión que las imzjeres preñadas o 
que estaban con el mes pasasen por lo<s Í 
sembrados. 

Finalmente, observaban mucho loi 
sueños y pedían a los hechiceros y adi- 1 
vinos se los declarasen e interpr^asen. ! 
dando entero crédito a lo que éstos le« ^ 
decían- Esto es lo principal que tenían í 
estos indios peruanos de idolatrías, dio- j 
ses, ceremonias, ritos y supersticionei?. i 
dejado aparte lo que como gente j 

tial, inmunda y sujeta al* demonio, | 

nía de torpezas y cosas obscenas que | 
mezclaban con sus ritos, que no fueron I 
en esta parte de mejor condición quf* | 
los gentiles del mundo viejo, pues te- | 
nían por guía y maestro de sus cegue- | 
dades e ignorancia al mismo que lo« | 
otros. Pero no be querido poner en est.t | 
relación y tratado de su falsa Religióa | 
cosa que pudiese ofender las orejas cas- | 
tas del cristiano lector; y así, de pro- | 
pósito, be dejado las suciedades que | 
tenían por Religión y con que acom- | 
pañaban muchas de sus idolatrías y su- | 
persticiones. ‘ I 
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i 

De h lengua quichua, que es la general 
j del Peni 

1 Doy principio a este libro de las eos- 
tambres de los indios peruanos por su 
Icaguajeí como cosa tan prósáma y con¬ 
junta al hombre, para de los usos más 
intrínsecos y cercanos desta gente, ir 
descendiendo a los más extrínsecos y 
apartados. Las lenguas que se hablaban 
en este imperio de los Incas eran mu¬ 
chas; porque cada provincia y nación 
É tenía la suya, y unas se extendían más 
¡ otras. La de los indios de Trujillo 
corría muchas leguas por la costa de la 
Bjar, y así algunas otras eran comunes 
a diversas provincias; j)ero solas dos 
eran tenidas por generales, que son la 
gnichtia y la aimará; desta segunda 
ababan las naciones del CoUao y corría 
más de ciento y cincuenta leguas de 

I tierra; y de la quichua, todos los vasa¬ 
llos del Inca y los mismos aimaraes; 
por lo cual la llamamos absolutamente 
general; la ctial era propia de los na- 
tárales del Cuzco^ que la tenían por 
materna y obligaban los reyes Incas 
a recebirla a cuantas gentes conquista¬ 
ban y metían debajo de su dominio, 
iin quitarles las propias y naturales qtie 
Inblaban antes; y por esta razón, tra¬ 
tando de la lengua deste reino, hablo 
solamente de la quichua, como general 
y eomixn a todos los naturales y mora¬ 
dores dél; a la cual damos este nombre, 
tomado de la nación de indios que la 
tmían propia y de donde se derivó a 
^6 demás, que son los quichuas; como 
» la castellana le llamaron a^sí, por ser 


la materna que hablamos los caste¬ 
llanos. 

Es esta lengua quichua muy fácil de 
aprender y de hablar, y de dulce y sua¬ 
ve pronunciación, y en que se explican 
con gran sentimiento los afectos del 
alma. Algunas voces pronuncian los in¬ 
dios giituralmente, en que no fácilmente 
entran los que la aprenden con indus¬ 
tria y trabajo; mas los que la mama¬ 
ron, las forman y pronuncian con la 
facilidad y gracia que los mismos in¬ 
dios, Carecían estos quichuas en su pro¬ 
nunciación destas letras : b, d, /, g, x, z; 
la r pronunciaban no áspera, sino sua¬ 
vemente, como en este nombre, cari¬ 
dad; y así, los indios qué no son ladi¬ 
nos ni criados entre españoles, cuando 
usurpan nuestras voces, ponen p en lu¬ 
gar de &, y lo que nosotros decimos 
con d pronuncian ellos con t, y por este 
tenor acomodan nuestros vocablos a su 
modo de hablar, supliendo las letras 
que les faltan con las que más similitud 
tienen con ellas de las otras; conforme 
a lo cual dicen Tíos en lugar de Dios, 
y por decir Blas, prommeian Fias. 

Aunque esta lengua tiene las ocho 
partes de la oración que la latina, con¬ 
viene a sabér, nombre, pronombre» ver¬ 
bo, con las demás, excepto en eso, no 
se asimila en lo demás con las de Euro¬ 
pa, antes parece diversa. Porque dado 
caso que algunos vocablos se hallan en 
ella semejantes a los de aquellas len¬ 
guas, es sólo en lo material de la voz, 
que en la significación, raro o ninguno. 
La declinación de los nombres, así sus¬ 
tantivos como adjetivos, es una sola, y 
éstos se conocen y diciernen sólo por su 
significación; porque los adjetivos no. 





236 


OBRAS DEL PADRE BERNABE COBO 


tienen las diversas terminaciones que 
en la lengua latina, sino qne debajo 
de una terminación sirven a distintos 
géneros. Siendo, pnes, no más de tina 
la terminación de adjetivos y stistanti- 
vos, se hace sn declinación no por va¬ 
riación de casos, como en la latina y 
griega, sino añadiendo ciertas partícu¬ 
las al nominativo, las cuales siempre 
se posponen al nombre en la variación 
y oración; de las cuales carecen el no¬ 
minativo y vocativo. El plural se forma 
del singular con adición de cierta par¬ 
tícula, que también se pospone, y esta 
misma declinación sirve a todos loa 
nombres, pronombres, participios, y, fi¬ 
nalmente, a todas las dicciones que se 
pueden declinar como nombres. 

Los verbos desta lengua son de los 
mismos géneros que los de la latina, 
salvo que no se conocen por su termi¬ 
nación, sino por la significación; por¬ 
que todos se terminan de una manera, 
formando las primeras personas del sin¬ 
gular en ni; como caniy ‘‘‘yo soy’’; cuya- 
ni,, ‘V® amo”. Dos suertes liay de con¬ 
jugaciones: una sinqde y otra compues¬ 
ta; la siempre es conjugando el verbo 
por sus modos y tiemj)Os, sin interpo¬ 
sición de dicción alguna; y la compues¬ 
ta, cuando se entremeten ciertas par¬ 
tículas e interposiciones, por las cuales 
se significa la transición del verbo de 
una persona a otra; como (¡uyayqui^ 
‘‘yo te amo a ti”. Las primeras pei’so- 
nas del plural de los verbos y el plural 
del pronombre ñoca, que significa “yo”, 
y los i)ronoinbre8 posesivos, tienen dos 
terminaciones, una inclusiva y otra ex¬ 
clusiva: la terminación inclusiva com- 
prebende y significa a aquellos con 
quien se habla; como si hablando con 
los cristianos dijésemos: “Nosotros los 
cristianos conocemos al verdadero Dios/’ 
La dicción con que esto se dice, inclu¬ 
ye a los que lo dicen y a aquellos con 
quien se habla. La exclusiva significa 
no más de los qiie hablan, excluyendo 
a aquellos con quien se habla; como, 
si hablando con los gentiles dijésemos 
la misma oración, la cual haríamos con 
diferentes palabras que la primera vez, 
porque allí era inclusiva y aquí exclu¬ 
siva; lo cual es j>articular degta lengua; 
en la cual tienen comúnmente todas 


las dicciones el acento en la penúltinia 
sílaha. 

Investigando su etimología y oriíjen, 
hallamos haber sido puestos sus voca¬ 
blos o 2 >or alguna semejanza tomada dí 
la cosa significada por ellos, y éstos goa 
los simples, que de primera imposi¬ 
ción se a 2 >licaron a las cosas a que sü. 
ven, o jjara denotar algxina propiedad 
de Ja cosa que significan; y éstos de 
ordinario son compuestos, cuyas parte- 
de por sí son significativas. Del primer 
orden son los más de los nombre» de 
animales, los cuales se asimilan al fi¬ 
nido de la voz de los dichos animales, 
canto, gritos o gemidos, en esta mane¬ 
ra. A los jíájaros pequeños llaman pis- 
co, liov su delicado sxitil canto; a la 
j)erdíz, remedando su voz, yutit; a la 
bandxxrria, caquingora,, j)or la misma 
i'azón; al guanaco lo llaman así por mi 
relincho qne tiene, con que 2>arecé dice 
su nombre; y asimismo al cuy y a otr<H 
muchos animales. Pero donde más a h 
clara esto se prueba en la vizcacha. 
por un chillido qxie da este animalep 
tan parecido a sxi nombre, qxxe parece 
que él mismo lo jxronuncia, Del segunda 
orden son los más de los nombres de 
Ixigares, jmeblos, caminos, ríos, monte? 
y de otras cosas inanimadas, dándose¬ 
los conforme a las propiedades, seña¬ 
les y calidades que tienen; como; “Pro¬ 
vincia de piedras”, “Pueblo del andén’*, 
“Tierra de sal”, “Sitio de fortaleza’’. 
“Lugar de oro, de 2 >lata, de agua”, “Rio 
de la sal, Río del ajV\ “Tierra cenego- 
sa”, “Lugar nuevo”, “Sitio de quebra¬ 
das”, “Vega de oro, de hinojos”s “Cani¬ 
llo de la batalla”, “Lugar ahumado”; 
y así j)or este orden los demás. 

Aunque generalmente es lengua cor 
ta, y xina misma voz sirve para diverso? 
significados o invariable o con alguna 
mudanza que se hace en el acento y 
pronunciación, con todo eso, tiene sobra 
de términos en algunas cosas, como ea 
los ^nombres de jxari entes: porque e! 
hermano llama con distinto nombre s 
su hermano del qxxe le da a la liermam. 
y la madre al hijo con diferente nom¬ 
bre que el jjaclre; y desta manera 
en los ¡demás grados de 2 >urenteseo. La 
misma copia y abundancia tienen 
muchos verbos cuyas acciones siguiffc^" 
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BIOS nosotros con luio solo. Porque con 
¿ií tinto verbo significan traer cosa 
iflanimada del que tienen i^ara cosas 
animadas; y con ciertas partículas que 
interponen en los verbos simples, va¬ 
lían su significación, explicando su ac- 
ción con alguna circunstancia: como, 
pongo por ejemplo, esta partícxila, chu 
rfí. interpuesta al verbo, le hace que 
signifique actuación; como este verbo, 
mkuni, quiere decir como”; y mí- 
mchcarih estoy comiendo”: y esta 

partícula mu, interpuesta, hace que el 
rerbo signifique movimiento corporal 
o espiritual; como, inicomuni^ ^Vengo 
a comer”; y a este modo son muclias 
ká partículas que interponen a los ver- 
te para variar sus significados. Y to¬ 
davía, con toda esta abundancia de die- 
aones, hablando absolutamente, es len¬ 
gua corta y qtie con dificultad se aco- 
¿oílan a ella 3Urest ras iras fes, particu- 
brmente las de cortesías y cumplimien- 
tOtt, y con mayor dificultad Ips miste¬ 
rios de nuestra santa Fe; y por el j^e- 
ligro que puede haber en estas traduc¬ 
ciones de mezclarse algún error, está 
prohibido por el Cóncilio Provincial 
¿este Reino, el hacer explicaciones do 
la doctrina cristiana y de los misterios 
dalla en esta lengua más de lo que se 
k hecho en los catecismos qué con au¬ 
toridad del dicho Concilio se han im¬ 
preso, y por donde al presente son doc¬ 
trinados y enseñados los indios en las 
cosas de nuestra santa Fe. 

Han tomado de nosotros muchos vo¬ 
cablos, que han acomodado a su len¬ 
iza, por donde los entendemos menos 
pe los suyos propios. Porque usando 
fcte verbo, ‘‘azotar”, dicen ellos azuti- 
ai; y a este modo los demás. Los voca¬ 
blos más frecuentes dé los nuestros que 
kan introducido en su lengua, son to¬ 
dos los significativos de los misterios 
de nuestra santa Fe, de nxiestras cien- 
das, artes y oficios, y de sus instrumen- 
tosy adlierentes; de todas las cosas que 
kabemos traído de Europa y ellos no 
las conocían antes, porque con la mis- 
m cosa han recehido el nombre della; 
y otras voces y dicciones comunes, como 
íOK perdón y perdonar, porque lo que 
rllos tenían para esto significa propia- 
aaente olvidar. 


Item, los verbos de vender, comprar 
y pagar, que el que ellos usaban para 
vender, siginifica trocar una cosa j>or 
otra; y otros innumerables; con que su 
lengua se ha enriquecido y aumentado 
con nuestros vocablos mucho más que 
la nuestra con lo qtie nosotros haheinoá 
tomado dellos. 


CAPITULO II 

Del traje y vestidos destos indios 

Del color y facciones de los indios 
peruanos no hay que decir cosa en par¬ 
ticular más de lo que arriba dijimos en 
el Libro nono, hablando de los indios 
en común, pues en eso todos convienen 
y se asemejan. Del cabello hacen loa 
varones una coleta de mediano gran¬ 
dor, que no poco los agracia. La parte 
de cabello que cae sobre el rostro cor¬ 
tan por la mitad de la frente, y desde 
las sienes cuelga lo restante hasta en 
derecho de la boca, cubriendo las ore¬ 
jas, y de aquel largo lo traen cortado 
parejo en ruedo de la cabeza; y tienen 
gran cuidado hombres y mujeres de 
lavarlo y peinarlo. Después de la venida 
de los españoles usan de nuestros pei¬ 
nes y tijeras, que antes lo cortaban y 
arredondeaban con agudos pedernales, 
y los peines que tenían eran bien tos¬ 
cos, hechos de las espinas de que hacían 
las agujas, o de otras semejantes, ata¬ 
das entre dos cañuelas; los cuales ser¬ 
vían, no de limpiar la cabeza, porque 
eran muy ralos y abiertos, sino x>ara 
desenmarañar el cabello y ponerlo liso. 
Tienen jíuesta toda su honra en la ca¬ 
bellera en tanto grado, que la mayor 
afrenta que se les puede hacer es cor¬ 
társela, y como tal Ies suele dar esta 
pena la Justicia a los que cometen de¬ 
litos graves e infames. 

El tocado de los Incas y naturales del 
Cuzco (cuyo. traje solamente voy des¬ 
cribiendo )es la trenza o cinta tejida 
de lana, llamada Wanío, que ya queda 
dicha arriba; la cual es gruesa medio 
dedo y tiene de ancho un dedo atrave¬ 
sado; con ella, dando muchas vueltas, 
vienen a hacer una manera de guirnal¬ 
da o corona del anchor de una mano. 
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con la cual cexlían el,cabello por en¬ 
cima de la frente* 

Los caballeros de alto linaje tenían 
las orejas horadadas de tal grandeza, 
que por zarcillos injerían en los hora¬ 
dos unos rodetes de materia liviana, 
muy labrada y pintada, casi del tama¬ 
ño de la palma de la mano; los cítales 
no traían colgados de las orejas, sino 
metidos y encajados en lo blando do¬ 
lías, de suerte que aunque parecían es¬ 
tar pendientes, los ceñían en ruedo de 
carne de la oreja; y ésta fué la causa 
por que les dimos nombre de orejones. 

Al calzado que usaban llamaban usii^ 
ta; hácenlo de una suela más corta que 
lo largo del pie, de suerte que traen los 
dedos fuera dellos, para agarrar cou' 
ellos cuando suben cuesta arriba. No 
tienen más obra estos zapatos que las 
dichas suelas, atadas de los talones al 
empeine del pie con ciertos cordones 
de lana tan griiesos como el dedo, he¬ 
chos con gran curiosidad, porque son 
redondos y Mandos, por tener sacado el 
pelo como rizo o como pelo de alfom¬ 
bra, de colores muy vivos y hermosas 
labores, respecto de que toda la gala 
del calzado la ponen en estas ligadu¬ 
ras, haciendo con ellas sobre el empei¬ 
ne del pie ciertas vtieltas y lazos gra¬ 
ciosos con que cubren gran parte del 
pie, y de allí dan la vuelta ciñendo la 
garganta dél. Son las suelas deste cal¬ 
zado de cuero crudío, sacado del pes¬ 
cuezo de sus carneros, por ser más grue¬ 
so el de aquella parte que lo restante 
de todo el cuerpo; y como no está cur¬ 
tido, se pone Como una tripa en moján¬ 
dose, por lo cual se descalzan cuando 
llueve o está el suelo mojado. Deste 
calzado sin diferencia alguna usaban 
hombres y mujeres; mas ya éstas, y 
aun los más de los indios, van entran¬ 
do en nuestro uso. 

Su vestido era sencillo y se encerra¬ 
ba en sólo dos piezas, también senci¬ 
llas, sin afox'ro ni ixliegues: los hombres 
traen debajo, en lugar de calzones o 
pañetes, una faja poco más ancha que 
la mano y delgada, ciñida por la hor- 
cajadura, para cubrir el lugar de la 
honestidad, porque siendo como es su 
vestido corto y suelto, guardaran muy 
poca cuando trabajaban en el campo 


si no Usaran desta faja, a la cual llaiuan I 
giiara^ y no se la ponen hasta log ca I 
torce o quince años de edad. Sobre la? I 
guaras visten una ropilla sin man^a^ I 
ni collar, que ellos llaman iincu^ v í 

• otros camiseta, por tener hechiña de 
nuestras camisas; y cada una es tejida 
de por sí, que no usan hacer piezas lar. 
gas como nosotros y de allí ir cortando 
de vestir. La tela de que hacen esh 
camiseta es como una pierna de je^ 
gueta; tiene de ancho tres palmos v 
medio, y de largo dos varas. Én el ini¡. j 
mo telar le dejan abierto el cuello, 
para que no haya cosa que cortar; y 
sacada de allí, no tiene más artificio i 
que doblarla y coser los lados con d J 
mismo hilo de que se tejió, como quien j 
cose un costal, dejando en la parte alta i 
de cada lado por coser lo que basta 
para sacar por allí los brazos. Llégales 
comúnmente a la rodilla y de ahí para I 
arriba tres o cuatro dedos, poco más o | 
menos, | 

La capa tiene menos obra: hécenlá | 
de dos piezas, con úna costura en me- | 
dio, larga dos varas y cuarta, y ancha | 
vara y tres cuartas; viene a quedar cois | 
cuatro picos o esquinas, como una man- | 
ta o sobrecama, y por eso la llamamos | 
nosotros manta, quje el nombre que los I 
indios le dan es y acolla, Pónensela so- | 
bre los hombros, y cuando bailan, tra* j 
bajan o hacen cosa en que les pueda | 
ser de estorbo, se la atan con los dos j 
picos della por encima del hombro ú- | 
quierdo, quedando fuera el brazo dere¬ 
cho. Debajo de la manta y encima de ( 
la camiseta traen colgada del cuello una 
bolsa o taleguilla, dicha chuspa, larga 
un palmo, poco más o menos, y ancha j 
en ixroporción; viéneles a caer por h 
cintura debajo del brazo derecho, y h | 
cinta de que está pendiente pasa por i 
encima del hombro izquierdo. Sírvelef j 
esta bolsa de lo mismo que a nosotros | 
la faltriquera. Este es el vestido co- I 
miin y ordinario de los varones, sin 
cubrir los brazos ni las piernas; el cual | 
hacen de lana en la Sierra y de algodón ¡ 
en las tierras calientes. La ropa de que ^ 
se vestían los señores antiguamente er.i ¡ 
muy prima y de muchos y muy ñno^ | 
colores. 

Sobre estas vestiduras ordinarias ^ | 
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ponían sus galas y atavíos cuando iban 
a la guerra, y en los regocijos y fiestas 
jolenines» Los más des tos arreos eran 
áe plumas de varios y vistosos colores, 
Encima de la frente se ponían una dia- 
áema grande de pluma levantada en 
lito en forma de corona o guirnalda, 
llamada pilcocara, y otra sarta de la 
I jnisma pluma al cuello a modo de va¬ 
lona; y por el pecho otra como gor- 
ffoera, que se remataba en los hom- 
r iros. Traían pendiente del llanto va¬ 
rias flores y otras figuras hechas de 
\ pluma con gran curiosidad. También 
I usaban traer al pecho y en la cabeza 
\ anas patenas de oro o plata, llamadas 
j mipos^ del tamaño y hechura de nues- 
I tros platos. Adornaban los brazos y imt- 
ñecas con manillas y al jorcas de oro, 
llamaban chipmia^ y los pies con 
anos inascaroncillos de oro y plata, y 

I también de lana, los cuales x^onían so¬ 
bre la liga o cordón de la ojota^ y tam¬ 
bién solían x>onerse otros sobre los hom¬ 
bros y en las rodillas. Para las fiestas 
más graves tenían ropas de j)luma muy 
hisírosas, que eran las más ricas y pre- 
íiadas entre ellos, y en los tales días, 
cápecialmente cuando ihan a la guerra, 
í m lugar de cadenas y ^ollares de oro, 
m ponían unas sartas de dientes y niue- 
de hombres, cxue eran de los ene- 
I Higos que ellos y sus mayores habían 
smerto en la guerra. 

I El vestido de las mujeres, que les sir- 
I ?e de saya y manto, son dos mantas: 
I launa se ponen como sotana sin man- 
\ gas, tan ancha de arriba como de aba- 
? jOy y les ciibre desde el cuello hasta los 
I pies; no le hacen ctiello por donde 
I sacar la cabeza, y el modo como se la 
I ponen, es que se la revuelven al cuer- 
I fo por debajo de los brazos, y tirando 
I 4e los cantos por encima de los hom- 
I iros, los vienen a juntar y prender con 
1 m alfileres. Desde la cintura para aba- 
I ^ j*e atan y aprietan el vientre con 
muchas vueltas que se dan con una 

Í faja ancha, gruesa y galana, llamada 
4íimpi, Esta saya o sotana se llama 
mmm; déjales los Brazos de fuera y 
desnudos, y queda abierta por un lado; 
? así, .aunque dobla un poco iin canto 
í^bre otro, cuando andan se desvían y 
Area las orillas desde el chiimpi o fa¬ 


jadura para abajo, descubriendo x>arte 
de la pierna y muslo. Por lo cual, ago¬ 
ra que por ser cristianas x^rofesan más 
honestidad, acostumbran coser y cerrar 
el lado, para evitar aquella inmodestia. 
La otra manta se dice lliclla; pónensela 
por encima de los hombros, y juntan¬ 
do los cantos sobre el pecho, los pren¬ 
den con un alfiler. Estos son sus man¬ 
tos o mantellinas, las cuales les llegan 
hasta media pierna, y se las quitan para 
trabajar y mientras están en casa. 

Los alfileres que usan para prender 
la ropa se llaman tupiis; son muy par¬ 
ticulares, y grandes clesde una tercia 
abajo, y los menores de medio x^almo 
y gruesos como husos. Al cabo tienen 
por cabeza una xilancliuela delgada y 
redonda del mismo metal, tan grande 
como un real de a ocho, más o menos, 
segiiu el tamaño del con los can¬ 

tos tan delgados y agudos, que cortan 
con ellos muchas cosas. Algunos destos 
tupus o topos traen colgados de las ca¬ 
bezas muchos cascabelitos de oro y pla¬ 
ta. La mayor parte de su gala tienen 
X^uesta en estos alfileres. Hacíanlos an¬ 
tiguamente de oro, plata y cobre; al 
presente los más son de plata con algu¬ 
nas labores y pinturas en las cabezas, 
que son labradas con particular cririo- 
sidad. 

El ornato que se ponen en las ca¬ 
bezas es traer el cabello muy largo, la¬ 
vado y peinado; unas lo traen suelto y 
otras trenzado. Cíñenlo con una cin¬ 
ta del anchor de un dedo, poco más o 
menos, pintada y curiosa, que llaman 
vincha^ la cual les coge por la frente. 
Por tocado se ponen una pieza de rico 
ciimbis llamada pampacona, y no la 
traen tendida, sino dados tres o cua¬ 
tro dobleces, de suerte que viene a que¬ 
dar de media tercia de ancho; ponen 
la una punta encima de la frente, y 
dando vuelta por medio de la cabeza, 
dejando descubierto el cabello por los 
lados, viene a caer lá otra punta sobre 
las espaldas. 

Traían por el pecho, desde un hom¬ 
bro a otro, unas sartas de ciertas cuen¬ 
tas llamadas chaquira^ las cuales eran 
hechas de huesos y conchas de la mar 
de varios colores; no usaban traer zar¬ 
cillos ni horadarse las orejas. Para 
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obrar estos vestidos y ropas, y atm para 
remendarlas, no tienen necesidad de 
más instrumentos que de una aguja^ 
que ellos llaman ciracuna, hecha de 
una espina larga medio jeme, gruesa 
como las nuestras colchoneras, horada¬ 
da al cabo y muy puntiaguda; porque 
con ella y hilo de lo mismo que son los 
vestidos, las cosen y remiendan, porque 
no usan para remendar añadir parte de 
su paño sobre la rotura, como nosotros, 
sino que van zurciendo con un hilo de 
la misma lana lo que de la urdiembre 
se ha gastado. 


CAPITULO ni 

De sus pueblos y casas 

Sacando la ciudad del Cuzco y algu¬ 
nos otros lugares grandes, que tenían 
forma de pueblos, todos los demás no 
la tenían, sino que las casas estaban 
amontonadas, sin orden ni correspon* 
dencia de unas con otras, cada una 
aparte, sin trabar ni continuarse entre 
sí; de modo que ni formaban calles ni 
plazas. Eran pequeños como aldeas de 
a cien vecinos para abajo, y raros los 
que pasaban deste numero. No tenían 
defensa de castillos, murallas ni otros 
pertrechos para su defensa en tiempo 
de guerra. 

Los sitios en qué los asentaban pro¬ 
curaban qtie fuesen en parte que no 
ocupasen la tierra de labor; y a esta 
causa, donde había valles cercados de 
cerros, estaban estas poblaciones en las 
faldas dellos, y muchas sobre riscos y 
lugares fragosos. Las que estaban asen¬ 
tadas en campiñas fértiles, tenían las 
casas más apartadas, por tener alrede¬ 
dor dellas los indios espacio en que 
sembrar maíz y otras legumbres. Los 
quichuas llaman al pueblo llacta; y 
marcan los aimaraes. 

Las casas son de diferentes formas 
y fábricas, conforme al temple y capa-^ 
cidad de la región; y como en esto hay 
muy gran diversidad en tan dilatado 
reino, también la hay en el modo 
de edificar, acomodándose dondequiera 


con la calidad del clima y materiales 1 
que la tierra ofrece. Los indios yunms I 
que habitan las provincias de loa An¬ 
des, hacen sus casas de madera, gran¬ 
des y airosas, por el gran calor de h 
tierra y abundancia que produce de 
boleda. No levantan paredes; desto gi^ 
ven unos postes o horcones hincados en I 
tierra, sobre que arman el techo; cf I 
cual: cubren de hojas de árl)oles hku I 
acomodadas para el agua y viento, o de I 
cogollos de cañas bravas o de palmas, I 
con sus caballetes o coronas encima liien I 
labradas. Viven en cada una destas ca- | 
sas diez o doce vecinos, más o menos, I 
según su grandeza y capacidad; porque | 
es una pieza o galpón muy largo y de». | 
cubierto por los lados, sin más cerca I 
que los dichos postes; y lo comiín es ; 
vivir en cada uno todos los de un linaje | 
y familia. En su gentilidad hacían fies- I 
ta cuando acababan tina casa nncva, | 
velándola con bailes, borracheras t ’! 
muchos sacrificios y sujiersticiones. -j 
En los Llanos y costa de la mar hair i 
dos stiertes de casas, unas de haftare- I 
qiies y otras de tierra y adobes; aqné- | 
lias tienen por paredes y cerca tin en- 1 
cañado muy cerrado y tejido a moda 
de zarzo, el cual hacen hincando en el | 
suelo un orden de cañas bravas o de | 
varas muy juntas, y a dos codos del i 
suelo, poco más o menos, atraviesaa f 
una caña por medio a modo de trama, i 
dejando a cada lado la mitad de 1 
dichas cañas hincadas, las cuales cbmo 1 
cairel cruzan por encima de aquella | 
caña atravesada, y a otro tanto treeím i 
atraviesan otra; y desta suerte, con tre» 1 
o cuatro que atraviesan, con las cuales | 
van cruzando y entretejiendo las que | 
suben derechas, queda hecha la pared | 
de dos estados de alto, poco más o | 
menos; y a esta manera de parede» | 
llamamos bahareque, tomado el nom- 1 
bre de lá isla Española o de Tierra 
Firme, que los naturales deste reino m | 
la llaman sino qiiencha, Vnos emha- ^ 
rrán este bahareque o cañizo, y otros, | 
no. Sobre él arman el techo, que por | 
ser tierra donde nunca llueve, no | 

más artificio que una ramada que de¬ 
fienda del sol, hecha de varas ¿trar^o* | 
sadas, con una estera de carrizos o jua- M 




24i 


HISTORIA DEL 

f 0 é encima: y este techo no es corriente^ 
i mo llano y a nivel como tex-rado. 
i Son estas casas de bahareques de fbr- 
loa cuadrada, imiy linmildes, pequeñas 
} V bajas; de las cuales son las más de 
f fes piieblecillos y rancherías de los in¬ 
dio» pescadores que moran en la nía* 

I riña. 

I El otro género de casas tiene las pa- 
i redes de tapias, y algunas de adobes. 

: So hacían los indios antiguamente estas 
tapias como nosotros, de tierra suelta 
poco humedecida, sino de baiTo 
bien amasado y blando, como hacemos 
aosotros los adobes. Sacábanlas muy 
; derechas y lisas, porque arrimaban a 
los lados en lugar de tapiales de ma¬ 
dera mantas y cañizos, y luego las en- ; 
lucían con el mismo barro. Des te lina¬ 
je de tapias son los muchos paredones 
antiguos de qiie está Ueno todo este 
Talle de Lima, por donde sacamos su 
forma y hechura. Unas paredes hacían 
derechas y a iilomo, y otras escarpa¬ 
das, anchas de ahajo, y como iban su¬ 
biendo las iban estx'echando y a delga* 
nado; unas altas de tres o cuatro es- 
lados, y oti'as tan bajas que apenas se 
kvantaban uno. Finalmente, unas eran 
; delgadas de dos o tres pies de grueso, 

I T otras tan anchas como murallas fuer- 
í k»,pues vemos hoy por los alrededores 
feta ciudad de Los Reyes pedazos de 
paredes antiguas de diez o doce pies 
de ancho. Pero había en ellas esta di¬ 
ferencia: que las altas y gruesas ha¬ 
dan de ordinario para cercar los ca* 
»os y sus heredades, y no para edi¬ 
tar sus casas, cuyas paredes eran más 
bajas y delgadas, excepto las paredes 
de sus guanas, que algunas eran muy 
gnesas y altas. Los edificios de ado¬ 
bes eran pocos, cuyas paredes eran no 
stenos fuertes que las primeras. Lo» 
debes eran mayoi-es y más gruesos que 
fe que nosotros hacemos, como echa¬ 
dos de ver por las ruinas de sus an« 
%aos pueblos, especialmente del de 
ferco el Viejo y del de Marunga, en 
valle de Lima. La planta destas 
de tierra era en cuadro, más laxv 
^ que anchas, y algunas perfectamen- 
ííeuadradas, más altas que las de baha-^ 
y cubiertas de esteras tejidas de 
^iírizo, con un poco de barro encima. 
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Eran también estos techos llanos y sin 
corriente. 

En la Sierra hacen las casas de piedra 
y barro y las cubren de paja. La piedra 
es tosca y puesta sin orden y concierto, 
más que illa asentado y juntando con 
pelladas de hai’ro. Son estas paredes 
delgadas y muy flacas. Las casas son 
unas i'edondas y otras a dos aguas; las 
redondas son más usadas y comunes en 
tierras fi'ías, como en las provincias del 
Collab, porque así son muy abrigadas 
Las ordinarias de la gente plebeya tie¬ 
nen las paredes no más altas que un 
estado, y algunas mucho menos, sacadas 
en forma de un perfecto círculo desde 
catoroe hasta veinte pies de diámetro; 
más o menos, según su capacidad y 
(tamaño; y muchas hay tan pequeña» 
y bajas, que quitado el techo, parece el 
ruedo de la pai'ed un brocal de pozo. 
La cubierta destas casas redondas tiene 
figm*a de embudo o de bóveda; porque 
los maderos con que las cubijen son unas 
veces varas derechas, que estribando 
por Jas puntas unas en otras, hacen la 
primera figura, y otras las tuercen y 
encorvan para que venga el techo a 
quedar como bóveda. Verdad es que ^^e- 
mos hoy en partes algunas casas destaa 
redondas, que eran antiguas moradas 
de caciques, de extraña gi^andeza, altas 
y muy capaces, con un árbol grueso, 
derecho y liso como de navio, hincado 
en medio dél suelo, en cuya cumbre 
asienta todo el enmaderamiento. Tal es 
un gran biihío que está en el pueblo de 
Juli, y algunos oti'os semejantes que yo 
he visto en otros pueblos del Collao. Es 
habitación ésta muy acomodada para 
el modo de vivir, o, por mejor decir, 
de beber de los indios; porque, senta¬ 
dos en muela en una casa destas i-e- 
dondas, y arrimados a la pared, suelen 
estar liebiendo días y noches. 

La otra suerte de casas no se dife¬ 
rencian déstas más que en estar pues¬ 
tas en cuadro, con sus mojinetes, en 
que se forman los techos, con bastante 
corriente a dos aguas. Las más comu¬ 
nes son pequeñas, puesto que también 
hay algunas grandes. En su enmadera¬ 
miento y cubierta no se gasta clavazón, 
como ni en las de atrás, porque sobre 
las vigas o varas atan y tejen con cuar- 
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(las y ramales delgados un zarzo de 
cañas o de varillas y rama, sobre el 
cual, en lugar de teja, ponen cantidad 
de hicho; y cubríanlas antiguamente 
con tanta cantidad deste hicho, que he 
visto casas de estas antiguas, cuya cu¬ 
bierta tiene de grueso más de dos co¬ 
dos. En algunas partes cubrían las casas 
con terrados hechos de losas delgadas. 

No hablo aquí de las fábricas de can¬ 
tería suntuosas de los Incas, de las cua^ 
les diré abajo en este mismo libro. Lo 
que de toda suerte de casas contenidas 
en este capítulo se puede en genei'al 
decir, es lo xmmero, que cada pieza 
o aposento estaba de por sí, sin trabar 
ni continuarse unos con otros; lo segun¬ 
do, que no acostumbraban blanquearlas 
como nosotros, atinque las principales 
de los caciques solían tener las paredes 
pintadas de varios colores y figuras, 
todas toscas y sin primor; lo tercero, 
que ni casas de nobles ni de plebeyos 
tenían puertas fijas y asentadas 
abrir y cerrar: sólo usaban de unos ca¬ 
ñizos o zarzos con que tapaban la puer¬ 
ta cuando cerraban; y si iban fuera y 
no quedaba nadie que guardase la casa, 
arrimaban al cañizo algunas jjiedras, y 
no usaban de más cerraduras, llave ni 
defensa. 

No tuvieron curiosidad en hacer por¬ 
tadas grandes y labradas; todas eran 
puertas pequeñas y llanas, y las más 
tan bajas y esti-echas, que parecen bo¬ 
cas de hornos. Por donde, cuando va¬ 
mos a confesar sus enfermos, no pode¬ 
mos entrar sino doblando el cuerpo y 
aun a gatas. 

Finalmente, son tan esti^echas y hu¬ 
mildes todas sus casas, excepto las de 
los caciques, que más se pxxeden llamar 
chozas o cabañas que casas. No tienen 
sobrados, todas son sencillas; tampoco 
le» hacen ventanas por donde les entre 
luz, chimeneas, ni aun respiraderos 
para el humo; carecen de apartamien¬ 
tos, patios y diversidad de piezas y ofi¬ 
cinas; solas las de los caciques teman, 
grandes patios, donde se juntaba el pue¬ 
blo a beber en sus fiestas y regocijos, 
y más habitación de aposentos. 

El nombre de la casa en comtín es 
guací, en la lengua quichua, y en la 
aimará, uta. 


CAPITULO IV 

Del ajuar y alhajas que tenían en síí« 
casas 

A tres géneros podemos reducir todos 
los bienes muebles y cosas de x>i*Qví?íóg 
que los hombres suelen guardar de 
puertas adentro. El x>i*iniero sea de la^ 
que tocan al adorno y aderezo de b 
casa; el segundo de las vituallas, y lo 
a ellas concerniente; y el tercero de 
las que x>rocuran para abrigo, adom^i 
y regalo de sus jiersonas. En las casav 
destos indios no se ^Ha cosa de las del 
primer género, porque no tienen tapi¬ 
cerías, retratos ni otros ornamentos de 
casa. De las del segundo género guar¬ 
dan comúnmente lo necesario para pa¬ 
sar su año de una cosecha a otra. Lch 
mantenimientos que encierran son mak, 
chuño y quíniia, que todas estas 4res 
cosas les sirven de x^aii, aunque no to¬ 
das siemjxre a todos. Suélenlas guardar, 
o dentro de sus casas en tinajas grandes, 
o en algiín apartadijo que para esto ha* 
cen, o fuera dellas en unas pequeña-* 
trojes que hacen, bien defendidas dei 
agua; y tienen de sus puertas adentro 
todos los instrumentos necesarios parí 
moler, pi*eparar y cocer su pan; porque 
no han menester para esto moliníi^^ 
hornos, ni los demás adherentes de qar 
nosotros necesitamos. La mayor paríe 
de su menaje y alhajas son tinajas v 
cántaros de barro; no guardan en cas^i 
otro licor, ni aun agua, más que su vino 
o chicha, y ésa no les dura mucho tiem¬ 
po, y así la hacen a menudo en canlicM 
de cuatro o seis arrobas cada vez: v 
según lo mucho que beben, no tien? 
un hombre con eso más que para nm 
semana, poco más o menos. Para hacer 
este brebaje, guardarle y líeberle, tk- 
nen más instrumentos y vasos que pata 
sus comidas. LTsan de tinajas ele ciialrG 
a seis arrobas las mayores, y otras me¬ 
nores; de gran cantidad de cantar©^ 
grandes y pequeños, y de tres o (Uiatr# 
suertes de tazas y vasos. En las 
calientes los hacen de calabazas 
muy jiintadas, que llaman mati; 
comunes son de madera, de hechura 
de nuestros cubiletes de vidrio, uiá'- 
anchos de arriba que de abajo, 
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iftcen un cuartillo de vino. Píntaillos 
pgr (le fuera con cierto lia miz muy 
jelucieiite de varios colores., con dife- 
Tfntes y pinturas; y a estos va- 

0;; (le llaman queros^ La gente 

¿e caudal los usan de x>lata y los lla¬ 
man quillfíi> y liácenlos de la misma for¬ 
ma cfue los de x^^lo- Los caciques y 
fraudes señores los tenían a nt i guaní en¬ 
te de Mostróme una vez a mí un 
íídque uno destos vasos, antiguo, de 
^ro puro, el cual era de la misma he- 
diura que nuestras escudillas de barro 
y de tan grueso canto como ellas. La 
misma diferencia hay en la loza y vasos 
en que comen. Las piezas que usan en 
este menester son no más que de dos 
ü tres maneras: ollas de barro sin ve- 
áriar. en que antiguamente pintalian di¬ 
versas figuras, como también en los 
íintaros y demás vasijas; x>lutos de ca¬ 
labazas secas, del tamaño de x><í quenas 
|)t0rcelanas, de barro y de madera: los 
Je palo se dicen y los de barro, 

fücii; y cazuelas medianas de bai*ro, 
pe llaman chuas» La vajilla de los no- 
Wes y señores principales era antígua- 
meate de plata y oro. 

Para moler su grano y jian tienen en 
^86 casas unas losas llanas y anchas en 
pe echan poca cantidad, y molido 
apello, echan otro tanto; muélenlo tra- 
fcodo encima desta losa ima piedra he- 
«ka a manera de media luna, larga como 
áos palmos, ancha uno, no redonda, sino 
prolongada, de tres o cuatro dedos 
4 ecanto; en los cornejales della x)oneri 
kg manos, y ]>ajando y levantando lo^ 
kazos al contrario, la traen de canto 
áe una parte a otra sobre el maíz; y 
este trabajo y dificultad lo muelen 
? cualquiera otra cosa, si bien los más 
ya de nuestros molinos. A este ins- 
írnmento hemos puesto nosotros noiii- 
ke de batán, x^or molerse en él al talle 
fe liatán; mas los indios lo llaman 
mmy, y a la xdedra de abajo calladla^ 
rala de arriba, tamiyu 

Para moler cosas |>ocas tienen otra 
ffedra al modo de mortero, algo cón- 
wa, y muelen en ella con otra x^^'* 
fama y larguilla de la suerte que los 
pfctores muelen los colores. En todas 
ks casas, xior x>eqiieíías que sean, hay 
m fogón detrás de la puerta, el cual es 


de liecbura de un hornillo i)eqiieño de 
barro, no más alto que un x>almo, cerra¬ 
do x^oi* todas x^artes, con x^eqtieña boca 
i>or donde atizan el fuego, y i^or la par¬ 
te alta, dos o tres agujeros redondos, 
donde asientan las ollas. Con esto gas¬ 
tan poquísima leña, porque nunca x^o- 
nen nías que dos x^aliHos x>or las x^untas, 
y como se van gastaalj^ los van atizan¬ 
do, que es más la leña que se consume 
en una de nuestras cocinas que en veinte 
casas de indios. 

Entre las cosas que pusimos en el 
tercero género, tiene el x>iñmer lugar la 
rox)a de su vestir y cama. Fuera del 
vestido que traían x>oosto, no tenía la 
gente coimín más qiie, cuando mucho, 
otro que mudarse en sus fiestas; si bien 
los nobles tenían dobladas vestiduras y 
galas. Todo esto guardaban en tinajas, 
que no tuvieron otras arcas, baúles ni 
escax>arates. La cama que usan los de 
la Sierra tierra fría es una manta 
gruesa de lana, llamada chusi, tendida 
en el suelo; la mitad les sirve de col¬ 
chón y la otra mitad, que doblan por 
los pies, de cobertor o frezada; y sue¬ 
len dormir metidos en un chiisi todos 
los de una casa, x^^dre y hijos; aunque 
los que van entrando en policía, por la 
honestidad, apartan ya camas. 

Los caciques y gente más regalada 
entre ellos echan debajo del chusi al¬ 
guna x^^j^ ^ estera. En los Llanos y 
tierras temxdadas no tienen más cama 
que la tierra desnuda, y cuando mu¬ 
cho una estera de juncos o una manta 
de algodón debajo. En todas partes 
duermen con el mismo vestido que 
traen de día, excei>to que los varones 
se quitan la y acolla y las mujeres la 
lliclla; Y al levantarse por la mañana, 
no tienen más que vestirse que sacudir 
y componerse el cabello, con el cual 
amanacen desgreñado. 

En las tierras yuncas, así deste reino 
como de otras partes, usan hamacas por 
cama. Es la haniaca dondequiera de una 
misma hechura, i^ero de diferente ma¬ 
teria: las más hacen de una manta 
gruesa de algodón, larga como dos va¬ 
ras y media y ancha otro tanto; de sus 
extremos salen muchos hilos o cordones 
dé lo mismo, cfue se van a recoger y 
rematar en sendas cuerdas gruesas. El 
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armar y hacer esta cama no es más que 
atar estas cuerdas, cuando se dtiei'me 
en casa, a dos postes, o de la una y 
otra pared della, con que la cama que¬ 
da hecha para siempre, sin que sea ne¬ 
cesario trabajar en aderezarla cada día, 
como las nuestras: y cuando se duer¬ 
me en el campo al cielo descubierto, 
la alan a dos áirfíkdes; y así en casa 
como en el campo la ponen siempre le¬ 
vantada del suelo de xino a dos codos. 
Otras hamacas son hechas de cordones 
de cabuya o de otra yerba, de varios 
colores, y abiertas en forma de redes. 
Las utilidades que hay en este género 
de camas son muchas; la primera, que 
de una vez, como está dicho, queda he¬ 
cha la cama para todo el año; la segun¬ 
da, que sin carga ni pesadumbre se la 
lleva uno consigo dondequiera que va, 
y si hace camino por tierra* de monta¬ 
ña, en un momento la arma entre dos 
árboles. La tercera, que como las tie¬ 
rras yuficaSj, donde se usan más, de or¬ 
dinario son muy húmedas y abundan¬ 
tes de sabandijas ponzoñosas, se duer¬ 
me en ellas con más seguridad del uno 
y otro daño; y, finalmente, son muy 
frescas, y por eso acomodadas a las tie¬ 
rras calientes. El nombre de hamaca 
es tomado de la lengua de la isla Espa¬ 
ñola, cuyos moradores no tenían oti*o 
género de camas. Los indios deste rei¬ 
no llaman puñuna a cualquiera suerte 
de cama. 

No tenían en sus casas sillas, escaños 
ni género de asientos, porque todos, 
hombres y mujeres, se sentaban en el 
suelo, sacando los caciques y grandes se¬ 
ñores,, que, por merced y privilegio del 
Inca usaban de asiento dentro y fuera 
de sus casas, al cual llamaban Duha (1), 
y era un banquillo de madera labi-ado 
de una pieza, largo dos palmos y alto 
uno, semejante en la hechura a tin ani¬ 
mal que tuviese las piernas cortas, la 
cabeza baja y la cola alta; porque, co- 
miínmente, le dabán figura de animah 


(1) Olvi désele al padre Cobo advertir que 
duho es vocablo isleño, y su correspondiente 
en quicbua tiyanuy y en aimará iiaña^ tiapUf 
uteaña, etc. Su descripción corresponde exactí- 
simamente a los duhúa o taburetes antiguas de 
Puerto Rico. 


Tenía la superficie alta cóncava, paf, 
que ajustase con la parte por doné, 
se asienta el hombre. 


CAPITULO V 

De SUS comidas y bebidas, y de 

los tiempos y usos que tenían 
en comer 

Poco hay que decir en este eapñuk 
de lo que reza su título, por quedar 
dicho arriba casi cuanto hay que sabei 
deste particular. Del pan ordinario 
usan dije ya, escribiendo de sus legui». 
bres, ser el maíz, quínua, y chuño o 
papas secas y verdes. Tuestan el mmi 
en unas cazuelas de barro agujereadas, 
y sírveles de pan, y es el más usadJ 
matalotaje que llevan cuando caoiinau, 
particularmente una harina que dél iii. 
cen- Tixestan cierta especie de inaíz 
ta que revienta y se abre, al cual Ha* 
man pisancalla y tienen por colacióa 
y confitura. Fuera de las tortillas y 1, 
líos, que ordinariamente hacen de hari¬ 
na de maíz, a que llaman tanta^ suelen 
por regalo amasar de la dicha harina 
unos bellicos que echan en la olla, lla¬ 
mados hiiminta. 

Cuáles sean sus vinos y cuán dada sea 
esta gente a la embriaguez, queda ya 
dicho. Sus viandas y potajes antigno^ 
eran muy pocos; de maíz entero con al¬ 
gunas yerbas y ají hacían cierto guba^ 
do llamado motepatasca, cociendo ú 
maíz hasta que revienta; y de la semi¬ 
lla de la (¿uinua, otro, noiñbrado pisqiá. 
Corresponden estos dos a los que nos¬ 
otros solemos hacer de arroz, garbanzos 
y de otras cosas semejantes. Pocas veciH 
comía carne la gente plebeya, y ésa so¬ 
lía ser en fiestas y banquetes; más usa¬ 
ban de cecina que de carne fresca, y 
cecinábanla sin sal desta manera; par¬ 
tían la carne en piezas delgadas y an¬ 
chas y poníanlas a curar al hielo, y Au* 
ptiés de secas, las adelgazaban maján¬ 
dolas entre dos piedras. Desta cecinS) 
que ellos llaman charqui, y de la mtm 
fresca, no sabían hacer más que 
suerte de olla o guisado, llamado /ocre, 
con mucho ají, chuño, papas y otras le¬ 
gumbres. El mismo guisado hacía» áe 
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i l^ado seco, que tainljién lo usaban 
I gracho. En suma, sus manjares eran tan 
[ laicos y groseros, que no había má* 
i pe mal cocido y peor asado en las 
porque nunca tuvieron uso de 
I ¡ adores. 

I ! Comían dos veces al día: a las ocho 
I íí ttueve de la mañana, y a la tarde, 
I f©Di ana o dos horas de sol. La mesa era 
I d suelo, sin poner nada debajo, excep- 
I m los caciques y gente de cuenta, que 
i jpflían por manteles una manta. No 
I güBtaban a sus mujeres a la mesa, aun- 
pe comían todos juntos, porque la mu- 
p se sentaba a las espaldas del ma- 
lido, vuelto el rostro al contrario, de 
modo que venían a caer espaldas con 
I faldas; y allí tenía los potajes en sus 
i y los servía al marido, y le daba 
I ie beber cuando lo pedía, comiendo 
I día juntamente; y desta manera se sen- 
I ^an y comían en sus casas y en los 
I knquetes públicos del pueblo. Porque, 
I ks fiestas principales, comía en públi- 
I fio todo el pueblo en el patio del ca- 
I mpe b en otro lugar patente, y los 
I eadques se sentaban en cabecera de 
Ijstósa en sus duhos, y la demás gente 
el suelo. Duraban nmcho estos ban- 
I petes, y se bebía largo en ellos hasta 
® ffliborracharsev Cada uno comía y he- 
m Ma a su costa, llevando a la fiesta lo 
m fíe había de comer ; y así no comían 
|l tíados los de la mesa unos mismos man- 
||>f€s; lo cual era ocasión de que 
|| envidasen unos a otros con los suyos. 
|| Sentábanse a comer a la larga, en 
I mtglera, cada parcialidad de por sí, 
I inna parte la de hanansaya^ y a otra, 
I í k ie hurinsaya en frente una de otra, 
I mo dos líneas paralelas, y brindaban 
i fa de la una a los de la otra por este 
i ^áen: el que brindaba a otro se le- 
1 ^taba de su lugar e iba para él con 

I im vasos de chicha en las manos, y 
fatido al otro el uno, se bebía él el otro, 
Wbiendo ambos a la par. 

Siempre que se sientan en el suelo, 
^ dcste modo: doblan las piernas 
pueden juntos los pies y las ro- 
fllas tan levantadas, que las vienen 
* a juntar con la boca, y tirando la 
wbeta para abajo hasta los pies, vie- 
^ a meter en ella todo el cuerpo, 
es la cabeza; y como las piernas 


afirman y estriban en la camiseta, que¬ 
da muy tirante; y ellos así sentados 
están con tanto descanso, que suelen 
perseverar un día entero sin levantarse 
de un lugar. 

CAPITULO VI 

De las ceremonias que usaban en la 
educación de sus hijos desde que na¬ 
cían hasta llegar a edad de casarse 

Cuando estaban de parto las mujeres, 
solían sus maridos ayunar, y algunas 
veces también ellas, absteniéndose de 
particulares comidas; y. ellas se confe¬ 
saban y hacían oración a las guacas^ 
para que el parto saliese a luz. Parían 
comiínmente sin parteras, y en acaban¬ 
do de parir, sin guardarse del aire hora 
ni momento, se iban al arroyo más cer¬ 
cano, y se lavaban a sí y a la criatura, 
aunque fuese en tierras muy frías. Te¬ 
nían por mal agüero que una mujer 
pariese dos juntos, y cuando la criatu¬ 
ra nacía con algún defecto natural, como 
si en una mano sacaba seis dedos o otro 
semejante, se entristecían sus padres, 
ayunaban sin comer ají y hacían otraé 
ceremonias. 

Usaban algunas naciones en nacien¬ 
do la criatura, formarle la cabeza en 
diferentes figuras con muchas supers- 
tiones y tanto rigor, que algunos ni¬ 
ños morían del dolor que padecían, y 
a no pocos hacían saltar los sesos o 
quedar siempre enfermos y lisiados. 
Desproporcionahan desta suerte la he¬ 
chura del hombre, y no contentos con 
las cabezas que Dios les dio, querían 
enmendar la naturaleza humana y dar 
a sus cabezas el tallé que más les agra¬ 
daba; y cuanto con mayor despropor¬ 
ción y disformidad quedaban, tanto lo 
juzgaban por más gala y gentileza. 

Unas naciones las hacían anchas de 
frente, apretándolas, para darles esta 
forma, con unas tablillas fuertemente 
liadas. Los Collas formaban la cabeza 
larga y puntiaguda, con tanto extremo, 
que pone admiración ver los viejos que 
yo alcancé con aquel uso de su gentili¬ 
dad; y esto hacían porque uáaban ellos 
de unos bonetes de lana, llamaclos cAix- 
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coSf a manera de morteros o de sombre¬ 
ros sin faldas, muy altos y puntiagudos; 
y porque mejor cayesen y ajustasen, 
formaban la ca]>eza al molde del toca¬ 
do y no el tocado a proporción de la 
cabeza; y para dar esta figura a las 
cabezas de los niños, las liaban y apre¬ 
taban con vendas, y las traían así has¬ 
ta edad de cuatro o cinco años, que 
ya quedaban endurecidas y amoldadas 
a su tocado, largas, ahusadas y sin co¬ 
lodrillo. Decían ellos que ponían deste 
talle las cabezas porque fuesen más sa¬ 
nos y para más trabajo; y hacíanles el 
primer bonete con muchas ceremonias 
y supersticiones, así en el hilar la lana 
como en el tejerla. 

Al cuarto día que había nacido la 
criatura, la ponían sus en su 

cuna, dicha quirau^ y llamaban a sus 
deudos para que la viesen, y venidos 
a ver al sobrino, bebían aquel día sin 
hacer otra ceremonia. La hechura des¬ 
tas cuna es un lecho del tamaño de la 
criatura, hecho de tablas o varas, como 
un barco con cuatro pies, los dos de¬ 
lanteros un T)almo altos, y los otros dos 
un poco más cortos. Ponen sobre este 
lecho alguna manta doblada pai^a que 
esté blando, solare que echan la cria¬ 
tura y la lían y atan blandamente con 
la cuna, j)ara que no se caiga; encima 
de la cabecera tiene dos arcos cruza¬ 
dos de un palo delgado y correoso, y 
otro arco menor a los pies; y cubierta 
la cuna con una. manta por encima 
destos arcos, queda en hueco la criatu¬ 
ra. A la cual, mientras mama, traen 
siempre las madres en su cuna a cual¬ 
quiera parte que vayan, aunque sea a 
la iglesia. Cárganla sobre las esjialdas, 
cogida en una manta, que, dando vuelta 
con sus cabos por los hombros, los atan 
encima del pecho; y cuando paran y 
se asientan, bajando de allí la cima, la 
ponen en el suelo soljre los pies que 
tiene; y mecerla es menearla un x*uco 
a uno y otro lado sin mudarla del lugar 
en que está asentada. De la misma 
suerte que cargan la cuna, se echan a 
cuestas la criatura cuando la llevan sin 
cuna, que es cuando ya comienza a an¬ 
dar; y así no Ies estorba ni impide en 
sus ejercicios, aunque sea ir largo ca¬ 
mino; y un pequeño muchacho la suele 


traer desta manera sin dificultad ni can¬ 
sarse mucho tiempo; y este es el mo4> 
que tienen de traer los niños en bra, 
zos, que jíropiameute no es en brazos 
sino a cuestas, pues siempre los traen 
sobre las espaldas. La curiosidad v lim. 
pieza que tenían de pañales y inaiiU. 
lias era muy poca, por haber carecido 
de lienzo. 

Cuando destetaban a los niños, Ka- 
cían una fiesta muy célela re desta ma, 
ñera: convidaban a los parientes v ami¬ 
gos, los cuales juntos, bailaban y bebías 
con gran contento; y acabado el rego¬ 
cijo, el tío del niño más anciano v es¬ 
timado lo trasquilaba y cortaba el pri¬ 
mer cabello y las uñas, las cuales coa 
el cabello guai-daban con gran cuidado, 
y le daban el nombre que había de 
ner hasta que fuese de edad, lo cutí 
hecho, le ofrecía algún don, y tras él 
le iban ofreciendo los demás pariente» 
y amigos de sus padi-es. Lo que le ofr^ 
cían era plata, ropa, lana y otras tom 
semejantes. Con esta ceremonia consa¬ 
graban los niños al sol, pidiéndole y¡« 
viesen con x)^osperidad y sucediesen a 
sus padres; a los cuales, en pudiendo 
serles de alguna ayuda (y era bien tere, 
prano), los servían así en las necesida¬ 
des domésticas como en la labor M 
campo y guarda del ganado, así mnck- 
ellos como inucliachas ; y no tenían luíb 
educación, en alguna disciplina y cut 
tura de su ingenio, que seguir cada 
uno la profesión y modo de idvir í* 
sus padres. 

Cuando los varones llegaban a ediá 
(le catorce años, poco más o menos, *e 
hacía junta solemne ele los deudos^, e 
les ponían las guaras o pañetes, las cua¬ 
les habían las madres hilado y tejid® 
con ciertas ceremonias y superstícioae>. 
hacían en esta solemnidad imichos ri¬ 
tos. ])ailando a su usanza v bebiendii» 
f|ue era su mayor fiesta; y ponían ai 
mozo el nombre T>erpetuo para toda b 
vida, en que a veces se tenía cuenM 
con díiides el nombre de sus padre» « 
abuelos; y>ero los señores y principa¬ 
les liuscaban a su gusto nombres y 
nidos honrosos y significativos, tm p- 
“ comúnmente usaban ei*an de puebfe^ 
de jilantas, de aves, de pescados y 
animales: como punuu qne eg 



247 


HISTORIA DEL NUEVO MUNDO 


t'úniur. buitre; asiro^ culebra; guarnan, 
,,avilan- y otros semejantes; y estos 
nombres que ellos tenían por propios, 
lieépués que se han lieclio cristianos, 
]es sirven de solí renombre a los que ya 
los tenían de antes, y de apellidos a 
sns descendientes. Esta fiesta que se 
hacía al poner a los mozos las guaras 
V nombres perpetuos, se decía guara- 
rhicuy. y era muy principal. 

No lo era menos la que hacían al 
poner nombres a las doncellas, txiie era 
cuando llegaban a los tres o catorce 
aiios. Hacíanles para esta fiesta ayunar 
tres días, los dos jiriiiieros sin comer 
cosa alguna, y al tercero les daban un 
poco de maíz crudo, diciendo que no 
je muriesen de liainljre. Ellas estaban 
estos días recogidas dentro de sus ca¬ 
sas, y al cuarto día sus madres las lava¬ 
ban y peinaban y trenzábanles el ca- 
I>elIo, y vestíanlas de ropas galanas con 
ajotas de lana blanca. 

Venían este día a sus casas los pa¬ 
rientes, y ellas salían a ponerles la 
comida y darles de beber, y duraba esta 
fiesta dos días. Lxiego el tío más prin¬ 
cipal le daba el nombre que había de 
tener perpetuamente, amonestándola 
de la manera que había de vivir y obe- 
ílecer a sus padres, y ofrecíale lo que 
le parecía conforme a su posibilidad, y 
todos los deudos y amigos asimismo le 
iban ofreciendo con cie^rtas ceremonias. 
Llamaban a este acto y solemnidad 
0 uicuchícuy\ 

CAPITULO VII 

D(' los ritos y costumbres que tenían 
eit celebrar sus matrimonios 

No solamente no se iniijutó a delito 
entre los indios el tener muchas mu¬ 
jeres, x>ííro túvose por axitoridad, hon¬ 
ra y hacienda, y era merced y privile¬ 
gio especial que se daba por remune¬ 
ración de servicios hechos al Inca, o 
por ser personas de mucha calidad o 
de grande ingenio, habilidad y suficien¬ 
cia para el gobierno de la repxiblica; 
y ei*a éste un favor que se tenía en 
grande estimación, porque era hacienda 
y servicio. Y entre esta gente eran tan 


sujetas las mujeres y tan hechas al ser¬ 
vicio de sus maridos y a seguir su vo¬ 
luntad, que aunque fuesen muchas, no 
había diferencias ni osaban más de lo 
que se les mandaba; y no sólo servían 
en los oficios caseros, sino también en 
el campo, en las labranzas, sementeras y 
beneficios de sus chácaras o heredades, 
en edificar sus casas y llevar cargas, 
cuando sus maridos caminaban, en paz 
y en guerra; y no pocas veces acontecía, 
que, yendo cargadas, les venían los do¬ 
lores del parto en el camino, y para 
parir no hacían más que desviarse uii 
poco fuera de camino, y en pariendo, 
llegábanse adonde había agua y lavaban 
la criatura y así mismas, y echándosela 
encima de la carga que llevaban, tor¬ 
naban a caminar como antes que pa¬ 
riesen. Finalmente, en nada ponían los 
maridos las manos, en que no les ayu¬ 
dasen sus mujeres. Por lo cual, quien 
tenía copia dellas, se tenía por rico y 
de hecho lo era. 

Después que uno tenía la mujer con 
título de habérsela entregado el Inca 
o sus gobernadores, o ganada en la gue¬ 
rra, o por otras causas que entre ellos 
se tenían por legítimas, no Había nin- 
giín remedio para salir de la sujeción 
de su marido, si no era la muerte. Ni 
ellas tenían atrevimiento para quejarse 
de ningún agravio que recibiesen, sino 
a ellos mismos; ni entre ellos se ti^a- 
taba tal materia fuera de su casa; y 
es de saber, que sola la gente nolile 
tenía esta mutiplicidad de mtijei’es y 
este dominio sobre ellas, que la plebeya 
y común solamente tenían cada uno la 
suya: no i>orque hubiese precepto y 
orden puesto en el mínrero, sino porque 
como los señores las rejjartían confor¬ 
me a lo que está dicho, nunca 
más de una a los pobres y gente humil¬ 
de, ni ellos la podían tomar ni adqui¬ 
rir por otro título; y no solamente casi 
i todo el común y la gente pobre no teiim 
cada uno más de Ama mujer, pero aun 
muchos estaban sin ellas largo tiempo 
después que tenían edad para ello, v 
aun después que enviudaban, lo cual 
tenían los pobres por extrema pérdida, 
por la gran necesidad que padecían 
hasta que les daban otra; y aun acaecía 
en las confesiones darles los sacerdotes 
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ásperas penitencias, diciendo fjiie por 
algiin gran pecado encubierto $e les 
había muerto la mujer; y si enferma¬ 
ban ellas, hacían los sacerdotes a lo.^ 
maridos qtie ayunasen y hiciesen otras 
penitencias. 

Entre las muchas mujeres que uno 
tenía, era una sola la princijial y que 
tenía nombre de mujer legítima, con 
la cual se casaba con consentimiento de 
ambos y con alguna solemnidad; y ésta 
era obedecida de las otras y tenía gran¬ 
des preeminencias y nombre diferente 
que ellas, como mujer propia y legí¬ 
tima, y las demás eran tenidas por con¬ 
cubinas. 

Esta solemnidad que se hacía cuando 
se tomaba la mujer legítima, hecha una 
vez, attnqtie después se recibiese otra 
u otras muchas, no se tornaba a hacer 
viviendo la principal y legítima;, en 
conclusión, ésta sola se tenía por tal 
y las demás por mancebas permitidas 
conforme a sus costumbres. 

La solemnidad que para este casa¬ 
miento se hacía entre los Incas, era 
común en imichas partes del reino, mas 
no general en todo él; y hacíala cada 
uno según su posibilidad, en esta for¬ 
ma: Después de cogidos los imnes, jun¬ 
taba el Inca las doncellas aellas que se 
habían criado en los recogimientos de 
las mamaconas^ y repartíalas entre los 
principales por la orden que le parecía ; 
y si las daba a casados, era por mance¬ 
bas, y si a solteros, por mujeres legí¬ 
timas; entre los cuales se celebraba 
luego el casamiento con estas ceremo¬ 
nias; juntábanse los deudos que se ha¬ 
llaban presentes de cada uno de los 
contrayentes, y los del varón iban con 
el novio a casa del padre de la novia o 
del pariente más propinco que allí se 
hallaba, y se la entregaban; y él, en 
testimonio de que la recebía por mu¬ 
jer, le calzaba en el pie derecho una 
ajota de lana, cuando era doncella y 
cuando no lo era, tina de hicho^ y la 
tomaba por la mano; y así juntos, los 
deudos de ambos, la llevaban a casa de 
su esposo. En llegando a ella, sacaba 
la novia de debajo del chumpi una ca¬ 
miseta de lana fina, un Ihntta y una pa¬ 
tena, y débaselo a su esposo, el cual ¡ 
se lo vestía luego : y ’ hasta la noche I 


estaban con la novia sus deuda» niá- 
ancianas, instruyéndola de la obIi»a 
eión que tenía de servir a su marido 
y de la manera que lo lialiía de hacer: 
y los viejos deudos del novio le amone-1 
taban a él cómo había de tratar a m 
mujer; y los unos y los otros les ofre. 
cían presentes cada uno de lo que te- 
I nía, aunque en poca cantidad; y dura- 
I ba la fiesta y borrachera de las boda- 
entre las parcialidades y parentelas se¬ 
gún la calidad y posiljle de los novio». 

A este acto y solemnidad llamabao 
los Incas matrimonio, y con la <ju«^ 
contraían desta suerte era la mujer 
legítima; y si tenía el varón algim¿ 
con quien se hubiesen hecho estas cere¬ 
monias, aunque el Inca le diese otra 
más noble y principal que ella, no 
hacían con la segunda ni estas ni otra» 
solemnidades, más que enviarla a m 
oasa; pero si era .viudo el que la rece- 
}>ía, por haber muerto la legítima, aun¬ 
que le quedasen muchas mancebas, «e 
casaba con ella con las soleninidade^ 
dicJias, a la cual servían las que hallaba 
en casa. 

En las otras provincias fuera de la 
del Cuzco o donde se hallaba presente 
el Inca, en un día señalado del año 
juntaba el gobernador en la plaza todo? 
los mozos y mozas de la gente plebeya 
que estaban para casar (la edad dello« 
era desde quince hasta veinte años, v 
la dellas algo menos), y allí Ies daba 
a cada uno su mujer, los cuales desde 
aquel día entraban en la cóntribueián 
de los pechos y tributos, y ayudaban 
a la comunidad en los trabajos públi¬ 
cos; se les señalaban chácaras^ hacían 
sus casas y vivían por sí. En estos casa¬ 
mientos se hacía también la fiesta y 
solemnidad sobredicha de la ojota, con¬ 
forme a su posibilidad. Esta primera 
mujer que daba el gobernador del Inea- 
era la legítima, y pocas veces, como 
está dicho, se les daba otra, si no era 
por algunas de las causas referidas 
Pero en cualquiera suceso, ésta, mien^ 
tras vivía, era la principal. 

En otras provincias usaban diferente* 
ceremonias y ritos: en las del Gollao. 
entre la gente popular, usaíian que, e» 
señalando el gobernador la mujer, to¬ 
maba el novio una taleguilla pequeña 
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áe coca y llevábala a au suegra, y en 
i^cíbiéndola, tenían el matrimonio por 

foncluíflo. 

En otras partes iba el novio a casa 
del padre de la novia y le decía cómo 
el gobernador le había dado a su hija, 
más que él le quería servir; y así se 
juntaban los parientes dél y della, y 
procuraban ganarse las voluntades; y 
d mozo iba en casa de sus suegros, y 
por espacio de cuatro o cinco días Ies 
Devaba paja y lena; y desta manera 
iiuedaban concertados y la tomaba por 
mujer; porque el gobernador que se la 
daba decía que se la daba hasta la 
muerte, y con esta condición la recebía 
él: y a este modo había diferentes ritos 
«1 cada parte, pero en todas se hacía 
«ólemnidad con la legítima; la cual he- 
cha, aunque después diesen al marido 
6lra o otras mujeres, nunca se volvía 
a hacer. 

Entre la mujer legítima y las concu¬ 
binas había muy gran diferencia en rau- 
ehas cosas; y una, entre otras, era que 
h legítima no se podía repudiar ni 
echar de casa ni dar a otro, sin gran 
pena; y si alguna vez la echaba el ma¬ 
rido de casa, la tornaban para que hU 
dese vida con él; y si segunda vez la 
echaba, lo castigaban púldicamente se- 
^ la calidad de la persona; y todas 
hs demás, sin incurrir en pena alguna, 
líe podían echar,, mas no dar a otros, ni 
por mujeres legítimas ni de otra ma- 
^ra, sin voluntad del que las tenía con 
Mo, 

Cuando moría la mujer legítima, si 
é marido era hombre de cuenta, no 
üe casaba en un año, y todo aquel tiem¬ 
po traía manta negra; y esto de no ca¬ 
carse en un año era costumbre inviola- 
fe: no dicen que era mandato, más de 
ffie fuera tenido en poco si lo hiciera; 
pero si era hombre plebeyo, mucha¡s 
íeces se pasaban, dos años que no le 
tóan otra, y cuando se la daban, ha¬ 
da ni fiesta y solemnidad; y por esto 
bs pobres tenían la muerte de la mu- 
por grande adversidad, porque no j 
^ían medio para adquirir otra hasta 
se la daban; y en el ínterin pade- 
dm notable necesidad. 

Cuando fallecía la mujer legítima 
W que tenía muchas, hacíanse grandes 


llantos con las ceremonias que ellos te¬ 
nían; mas si moría alguna de las man¬ 
cebas, llorábanla sólo sus parientes, y 
en casa del marido no había el llanto 
que se hacía por la legítima; la cual 
muerta, elegía luego el marido cuál de 
las mancebas había de tener el cai-go 
de la casa y ser obedecida de las otras; 
y liase de notar una cosa, que puesto 
caso que entre éstos no hubo prohibi¬ 
ción ni ley, con todo eso, nunca se 
acuerdan haberlo hecho ninguno, y es. 
que muerta la mujer legítima, se casase 
ni hiciese la solemnidad con ninguna 
de las mancebas, sino que tomaba otra, 
pasado el tiempo del luto, a quien obe¬ 
decían y servían las otras; de lo cual 
dan i^or razón que fuera afrenta ca¬ 
sarse con alguna de sus mancebas, y 
también por quitar toda ocasión de que 
se matasen con esperanza que, faltando 
la legítima mujer, lo había de ser al¬ 
guna dellas. 

De muchas maneras y por varios tí¬ 
tulos alcanzaban estos indios la multi¬ 
tud de mujeres que tenían fuera de la 
legítima, que a veces eran en mímero 
excesivo. La primera era fundada en 
xma costumbre harto bárbara y ajena 
de toda buena razón y policía, y ex-a, 
que los padres daban a sxxs hijos cuan¬ 
do eran niños una mxijer que los lim¬ 
piase y sirviese hasta que tenían edad; 
y antes que los casasen, estas amas les 
enseñaban vicios y dormían con ellos, 
holgando dello los padres; y esta tal 
siempre se les quedaba en casa poi‘ 
manceba después que se casaban. La se¬ 
gunda manera de hacer estas mujeres, 
tenía también por fundamento otra cos¬ 
tumbre, que si bien a primera faz y 
tomada ella i>or sí era loable, con todo 
eso, por lo que en hecho de verdad pa¬ 
saba, era no menos reprehensible que la 
primera, y es, que entre esta gente se 
tenía gran cuidado de criar los huér¬ 
fanos, y uno de los medios que se te¬ 
nían cuando uno era muy pobre, era 
entregarle a alguna mujer viuda del 
pueblo que no tuviese hijos ni se hu¬ 
biese de tornar a casar. Ésta, en sien¬ 
do el mozo de edad, aunque fuese ella 
vieja, se amancebaba con él, hasta que 
el gobernador le daba mujer y se casa¬ 
ba; no embargante lo cual se quedaba 
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amunce]>afio con la pi'imera como an¬ 
tes, hasta que le pagal)a el trabajo de 
habei’lo criado, la cual paga se solía di¬ 
ferir mucho tiempo, y cuando ellos en¬ 
tre sí no se concertaban, la tasaba el 
gobernador* 

Otro título ele adquirir mancebas era 
el de la guerra, en la cual los capitanes 
y hombres de cuenta se aprovecbaban 
de estos despojos y los repartían entro 
sí. Pero el más general y con el que 
las más eran habidas, era por merced 
del Inca, que con este género de pre¬ 
mio remuneraba los servicios señidados 
que los suyos le hacían. 

El último título era por vía de heren¬ 
cia; porque era costumbi'e entre ellos 
heredarse las mujeres de sus padres y 
hermanos, de las cuales usaljan los he¬ 
rederos como propias, excepto la legí¬ 
tima con quien el padre difunto había 
contraído matrimonio con la solemni¬ 
dad acostumbrada, porqrie con-ésta era 
prohibido el acceso carnal de los hijos, 
y lo mismo era de las otras mujeres 
concubinas, si habían parido del padre, 
porque no habiendo parido, heredában¬ 
las los hijos y teníanlas imr propias 
y érales permitido usar dellas como 
tales. Los hermanos ásimismo hereda¬ 
ban las mujeres de sus hermanos, así 
las legítimas como las concubinas; y 
sobre los qué habían de ser preferidos 
en estas sucesiones, baldía esta costum¬ 
bre; que si los hijos eran grandes y 
tenían casa aparte al tiempo de la muer¬ 
te del padre, el mayor se apoderaba de 
las mujeres, y si alguna había parida, 
ésta entendía en criar sus hijos y es¬ 
tarse por sí aparte; y si era la mujer 
legítima y no había parido, no la lle¬ 
vaba el hijo del difunto, sino el her¬ 
mano, porque a solo el hijo le estaba 
hecha la prohibición del ayuntamiento 
carnal con la mujer legítima de su pa¬ 
dre, y no al hermano con la de su her¬ 
mano. 

Tenían en estos matrimonios y uso? 
de mancebas sus fueros y grados de 
consanguinidad prohibidos y señalados 
diferentes castigos para los delincuen¬ 
tes y transgresores, según la calidad de 
los delitos que en ello se cometían. 
Porque, cuanto a lo primero, fueron 
prohibidos los matrimonios entre as¬ 


cendientes Y descendientes, como con 
hija y nieta, madre y abuela, en tanto 
grado, que no solamente nunca se hizo, 
pei’o aun fué puesta pena de imierte a 
quien cometiese delito semejante; eom's 
también tener acceso carnal con nin¬ 
guna mujer en este grado, la cual peni 
se ejecutaba en anilios cómplices, ch 
cualquier estado y condición que fuesen. 
Lo segundo, fué también antiquídini 
y general prohi])ición el contraer en 
primer grado, como con hermana, h 
cual duró hasta el rey Tiipac-Inca^u- 
panqui, padre de Giiuy naca pac, que fut- 
el primero que la quebrantó, casándose 
con su propia hermana de padre y ma¬ 
dre; el cual mandó que asi lo hiciesen 
solos los reyes, y que la demás gente 
principal pudiesen tomar por miijerei 
a sus hermanas de sólo padres; de ma* 
ñera que esta costum]>re de casarse coa 
sus hermanas fué muy moderna. Fuera 
deste primer grado y entre ascendien¬ 
tes y decendientes, como queda dicho, 
en todos los demás eran permitido^ 
los matrimonios; y no solamente se con¬ 
traían indistintamente, pero no sieníh 
uno casado, si sus padres o él pedíatt 
al Inca o a sus gobernadores a su pri¬ 
ma hermana, siempre se la concedíala, 
y era como derecho para que no se la 
negasen, el proceder amibos de un mis¬ 
mo tronco y abuelo: yiorque como e^a 
gente hacía adoración a los cuerpt>* 
muertos de sus antepasados, con esta 
distinción, que cada üno adoraba a íiiy 
ascendientes por línea recta, sin tener 
cuenta con. el tío ni con el lienuaw 
del alnielo, solían alegar en este 
que pues habían de adorar a un mhmo 
a])nelo, era razón que se la diesen por 
mujer, la cual era bastante para quí 
le concediesen su petición, iiia» no para 
que las tomasen por manceba?. 

CAPITULO VIH 

Del conocimiento y uso que tenían 
la agricultura 

El arte de la agricultura consiste e« 
labrar y sembrar la tierra y 
suerte de plantas con observancia 
tiempos, de lugares y de cosa?. 
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alcanzaron estos indios peruaiios más 
que de ninguna otra de las necesarias 
al hombre; porque las semillas y le- 
üiunbres que tenían sembraban y bene- 
ficiabaii con tan Imen orden y acierto 
en buscar tierras acomodadas a la ca¬ 
lidad de cada especie dellas y en cul¬ 
tivarlas y darles sus riegos a los tiem¬ 
pos convenientes, que no ha pasado en 
esto lo que en los otros oficios suyos, 
V es, que con nuestra comunicación los 
han mejorado mucho, ajaren di en do de 
nosotros lo que les faltaba para tener 
la deliida perfección. Porque, en lo 
esencial de la agricultura, no han to¬ 
mado ni mudado nada de lo que ellos 
usaban más de algunos de nuestros ins¬ 
trumentos, con que se les ha disminuido 
el trabajo que antes tenían: como el 
if?o de arar con bueyes, y hacer ahora 
con herramientas de hierro mucho de 
lo que solían hacer con palos y • pie¬ 
dras y otros instrumentos de cobre. En 
suma, ellos eran tan excelentes labra¬ 
dores de sus legumbres y plantas, y 
ton la larga experiencia habían alcan¬ 
zado tanta inteligencia , de la agricul¬ 
tura, que nosotros habernos aprendido 
dellos todo el modo de sembrar y be¬ 
neficiar stis semillas, y mucho para el 
buen beneficio de las nuestras; como 
eí la manera de guanear o estercolar los 
sembrados en algunas partes, que es 
ruiv particular y diferente de como se 
hace en España, y otros semejantes 
usos. 

Debiólos sin duda de hacer tan dies¬ 
tros y aventajados en Cí^ta arte la afi¬ 
ción con que la ejercitaban, que es tan 
extraordinaria, que no hay ninguno 
que no la jjrefiera a cualquiera otra 
ocupación, en tanto grado, que aun a 
los mismos oficiales de nuestros oficios, 
como plateros, pintores y los demás, 
no podemos persuadirles que no los 
interrumpan por acudir a sus semente¬ 
ras, sino que en llegando el tiempo de 
hacerlas, dan de mano a cxianto hay 
por acudir a sus chácaras; y es costi 
que admira y con que yo he intentado 
desengañar a algunos, que por coger un 
poco de nmíz con su propio trabajo, 
pierdan diez veces más de lo que vale 
¿u cosecha en el tiempo que, por acu¬ 


dir a la labranza, interrimipen sus ofi¬ 
cios y dejan de ganar con ellos. 

Buscando yo la causa de tan notable 
afición como tienen a la labor del cam¬ 
po, hallo que es el haber sus reyes los 
Incas de tal manera dispuesto y asen- 
tado este ministerio, que lo vinieron a 
tener por recreación y holgura: y esta 
es una de las cosas en que los Incas des- 
cul>rieron su gran ingenio ,y prudencia, 
en saber disponer de tal modo un ofi¬ 
cio de tanto trabajo y afán, que viniese 
a ser tenido por ejei*cicio de entrete¬ 
nimiento y regocijo; y en realidad de 
verdad por tal lo tienen todavía, par¬ 
ticularmente en las provincias de la 
Sierra; pues casi se convidan y convo¬ 
can los amigos y parcialidades y pue¬ 
blos enteros a arar sus chácaras, y los 
convidados acuden con tanta voluntad 
y gusto como si los convidaran a bo¬ 
das, sin llevar otra paga ni interés más 
que comer y beber a costa del dueño de 
la heredad; el cual, i>ara estas juntas 
se previene de cantidad de chicha, que 
es el cebo que los lleva tan de grado, 
y continúan la labor todo el tiempo 
que dura con el mismo x>lacer y ale¬ 
gría que la comenzaron, regocijándose 
con cantares a su usanza. Finalmente, 
la labor de las chácaras era una de las 
mayores recreaciones y fiestas que ellos 
tenían. 

Procural>an siemx)re, en cuanto la 
disi)Osición de la tierra daba lugar, que 
sus sementeras fuesen de regadío, no 
sólo donde se carecía de agua del cielo, 
sino también donde había temporal su¬ 
ficiente; y para esto hacían dos cosas 
de sumo tra]>ajo y no poca industria: 
la x>rimera, que allanaban las tierras 
agrias y dobladas que cultivaban, i>ara 
que estando llanas, se xnidiesen regar, 
arar y cultivar más cómodamente, y 
también porque desta manera aprove¬ 
chaban muchas tierras que sin esta tra¬ 
za fueran del todo estériles y sin pro¬ 
vecho. Allanábanlas haciendo en las la¬ 
deras andenes, que ellos lláman pata, 
levantando a trechos paredes de piedra 
que tuviesen la tierra, y. i)oníanla igual 
y jVai'eja a nivel de una pared a otra; 
y eran estos andenes más y menos an¬ 
chos, segiín la cuesta era más o menos 
empinada. 
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En las laderas nuiy echadas y 
poca cuesta, vemos andenes muy capa¬ 
ces de a cincuenta, a ciento, a doscien¬ 
tos y más pies de ancho; y en las muy 
agrias, tan estrechos y angostos, que pa¬ 
recen escalones, pues algunos no tienen 
más que tres o cuatro pies de ancho. 
Estas paredes que hacían de trecho a 
trecho, eran las más altas de uno a dos 
estados, y d^ ahí para abajo, como lo 
pedía la disposición del lugar, y toda^í 
ellas de piedra seca, en algunas tan 
bien labradas y con tanto primor y cu¬ 
riosidad, que sin ser las piedras cua¬ 
dradas, estaban tan ajustadas unas coa 
otras, como las de sus más curiosos edi¬ 
ficios; como son muchos de los ande¬ 
nes que todavía permanecen en la co¬ 
marca del Cuzco. Mediante esta obra y 
traza, sembraban estos indios todos los 
cerros hasta los muy altos y empinados, 
que sin ella no se pudieran cultivar 
por su aspereza; los cuales vemos hoy 
que de alto a ahajo parecen desde lejos 
estar llenos de gradas. 

Aprovechaban el agua de los ríos, 
regando con ella todas las tierras adon¬ 
de alcanzaba, y esta obra de sus ace¬ 
quias era de las más grandiosas y ad¬ 
mirables que tenían; porque estaban 
tan bien sacadas y con tanto orden, 
que admira el considerar cómo, care¬ 
ciendo de miestras herramientas, las 
podían abrir y edificar; porque en las 
tomas de los ríos hacían muy fuertes 
reparos contra sus crecientes y aveni¬ 
das; llevábanlas por muchas leguas sa¬ 
cadas a nivel y algunas muy caudalo¬ 
sas; y no sólo las encaminaban por 
tierra llana, sino también por laderas 
y cerros altos y fragosos, y lo que es 
más, por riscos, y peñascos y lajas muy 
empinadas y derechas; por los cuales 
lugares las abrían y sacaban con nota¬ 
ble trabajo y artificio, cavando por 
gran trecho la peña viva, cuando no 
había otra parte por donde guiarlas; y 
adonde ni aun para esto había dispo¬ 
sición, como cuando era forzoso echar¬ 
las por alguna laja o peña tajada, sa¬ 
caban desde abajo por muchos estados 
una pared de piedra seca ariumada a 
las dichas lajas, o desviada, cxiando era 
forzoso salvar alguna quebrada, y por 
encima dellas conducían el agua. Don¬ 


de era menester hacían estas acequia^ 
con las paredes de piedra seca, y don 
de no, cavadas solamente en la tierra. 
Llevábanlas por lugares tan fragosos y 
difíciles, porque no sólo regaban la tie. 
rra llana, sino también la doldada. me¬ 
diante los andenes de las laderas, ¿iin 
dejar perder palmo de tierra. 

Los instrumentos de sus labranzas 
eran pocos, y esos de palo o cobre y 
de ningún artificio. El arado o azada 
era un instrumento llamado taclla, de 
un palo tan grueso como la imulcca y 
lai’go poco más de dos codos, a mane¬ 
ra de zanco. Por donde lo asían estaba 
torcido como cayado, y en la punta ata¬ 
ban otro palo de cuatro dedos de an¬ 
cho y uno de canto de otra madera 
más recia; y como im palmo antes del 
remate della tenían asido un gancho 
del largor de un jeme, donde hacían 
fuerza con el lúe izquierdo. Porque el 
modo como rompían y araban la tierra 
con estas tacllas^ era levantando la par¬ 
te alia dellas hasta el hombro derecho 
y la punta dos o tres palmos de la tie¬ 
rra, y para que hiciesen en ella .el gol¬ 
pe con fuerza y entrase mucho, las im¬ 
pelían y apx'etaban con toda la fuerza 
de los brazos y del pie izquierdo, 
cargaban sobre el dicho gancho (2j. 

Fuera desta suerte de ai'ados tenían 
otro instrumento de xm palo corvo, que 
hacía forma de hazuela de carpintero 
o de almocafi'e (3), con qué quebran¬ 
taban los terrones, escardaban y imi- 
llían la tierra; y estos dos instriimeB- 
tos eran las principales con que labra¬ 
ban los campos. Par*a escardar los sem¬ 
brados y hacer los hoyos en que ente¬ 
rraban al maíz al sembrarlo, usaban de 
lampas^ que los mexicanos llaman 
coas (4), y es un instrumento como 
azada» salvo que el hierro era de cobre, 
y no coivo, sino llano como pala corta 
de homo; y el día de hoy usan mucho 
los españoles destas lampas hechas de 

(2) En las provincias vascongadas y en As¬ 
turias se labra también la tierra del 
modo. Llaman en las xirimeras layar a esta 
operación agrícola; y laya al instrumento, gtte 
es muy parecido a la taclla^ aunque de hierró> 
excepto el mango. 

<3) Raurana en quichua. 

(4) El nombre, sin embargo, es dé las A»* 
tillas y Tierra Firme, 
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híeno, en sus labranzas, particularmen¬ 
te para desherbar las huertas y viñas, 
que en esta tierra llaman cuspar ( 5). 

Las sogas que les servían en este mi¬ 
nisterio eran comúnmente de lana en 
la Sieri*a, y donde se carecía de lana, 
las hacían de cabuya^ que es su cáña¬ 
mo. Hacen sus barbechos al fin de las 
lluvias, y donde no llueve, algunos me- 
ics antes de sembrar; y a su tiempo es- 
fardan sus sembrados limpiándolos de 
la mala yerba; y cuando ya el inciíz está 
a medio crecer, le escarban en el pie 
y arriman y amontonan tierras. Lo que 
más trabajo les costaba era el arar, v 
a esto acudían con más gusto, porque 
siempre araban en tropas de mucho mi- 
mero de gente, hombres y mujeres jun¬ 
tos, xior esta foimia: los varones solos 
araban puestos en hileras, y delante 
dellos estaban las mujeres en otra hi¬ 
lera contrapuestas a los hombres; y 
en arrancando ellos con sus tacllas los 
réspedes de tieiTa, ellas los trastorna¬ 
ban y con. aquellos sus almocafes de 
palo los quehrantalian y deshacían. Por 
la mayor parte sembraban eh camello- 
que hacían con gran concierto y 
muy grandes algunos. Tienen sus can¬ 
tares alegres acomodados x>ara cuando 
aran, los cuales cantan todos a una en¬ 
tonando uno y siguiéndole los demás: 
y llevan su compás tan xmntual, que el 
<rolpe que dan en la tierra con las 
íocí/as no discrepa un x)tinto del com¬ 
pás de su canto; y así como en éste van 
todos a una, lo van también en levan¬ 
tar las tacllas y herir con ellas a la tie¬ 
rra; que cierto es de gran gusto verlos 
arar a su usanza, como yo los he visto 
hartas veces; porque sus cantares son 
agradables y suelen oírse a más de me¬ 
día legua de distancia (6). 

(5) Del verbo quichua hkuipani (?). 

^6) En algunas comarcas quiteñas usan to¬ 
davía los indios campesinos de estos cantares 
agrícolas. Uno de los que entonan en la siega 
lleva la siguiente copla: 

^oca urpisi tullí (Mi tierna tortolita) 

Hahuay, Hahuay 

Maipi charitian ( Adonde estará) 

Hahuay, Hahuay 

Mana ricurcani (Pues ya no la veo) 

Hahuay, Hahuay 

Xaiugana huacan (Y mi corazón llorai 

Hahuay, Hahuay 


CAPITULO IX 

Del arte militar y córtw la profesaban 
estos indios, sus armas y manera de 
pelear 

Tenían estos indios del Perú el ejer¬ 
cicio de la milicia x)or el más grave y 
noble de todos; y así lo trataban con 
más primor, estudio y <;uriosidad que 
otro ninguno. Hacían los Incas tanto 
caso de la milicia y de los que la pro¬ 
fesaban, como medio x>or donde habían 
llegado a tan gi'an potencia y majestad 
y se consexnraban en ella, que era el tí¬ 
tulo único entre sus vasallos ara ade¬ 
lantarse en puestos honrosos, y alienas 
había otro camino que éste por donde 
viniesen a subir y valer: xjor la gran¬ 
de estimación que se hacía de los ca- 
jjitanes de valor y experiencia y de to¬ 
dos los que se señalaban en las armas, 
que era en tanto grado, que a el que 
había sido valeroso y conseguido bue¬ 
nos efectos, no sólo acrecentaban los 
reyes en hacienda y cargos honrosos, 
sino que creía el xnieblo que después 
desta vida tenía jirincipal lugar en el 
cielo. Había siempre en los depósitos 
de las x^rovincias recogida mucha pro¬ 
visión de vituallas, ropas, toldos, armas 
y todos pertrechos de guerra, así para 
sustentar las guarniciones que estaban 
en los x>i‘e5Ídios y fronteras del reino, 
como para las guerras que ocurrían; y 
para que en las ocasiones no faltase 
gente diestra y discijilinada, sustenta- 
Inin los Incas gran mimeró de cajiita- 
nes y oficiales de guerra, que, reparti¬ 
dos por las provincias, tenían gran cui¬ 
dado de instrtiir y ejercitar en todo gé- 

La letra, como se ve, no alude en absoluto 
a la siega, pero el compás y ritmo del canto 
con que se acompaña se acomodan de suerte 
a los movimiento del segador, que resulta una 
verdadera saloma, cuyo objeto, más que dis¬ 
traer a los trabajadores en su penosa tarea, 
es el de concertar sus esfuerzos para reali¬ 
zarla con ahorro de tiempo y cansancio. 

El capataz o jefe de cuadilla lleva la Voz, 
acomi>añando cada verso cen el mismo reci¬ 
tado, de escasa melodía, y los segadores le 
contestan en coro, pronunciando rápida y enér¬ 
gicamente el eslrihillo Hahmy, y cortando con 
la hoz al propio tiempo la porción de mié» 
que cada, cual ha separado con la mano iz¬ 
quierda. 
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ñero de armas la juventud y alistar los 
que más bríos mostraban en las rese¬ 
ñas y suizas; fuera de que las más de 
sus fiestas y regocijos eran como alar¬ 
des y ensayos de guerra al modo que 
son entre nosotros las justas y torneos. 

El sueldo y paga de los que profe¬ 
saban la milicia era que el Inca, mien¬ 
tras andaban en su servicio ausentes de 
sus casas, les daba de comer y vestir, 
armas y municiones, y los j>iiGblos de 
comunidad les labraban sus heredades 
y hacían las sementeras. Sin esto eran 
bien premiados a su modo los capita¬ 
nes y gente de cuenta y todos los sol¬ 
dados que en las ocasiones se mostra¬ 
ban esforzados. 

Las armas defensivas que usaban eran 
tan flacas, que no hacían ninguna que 
pudiese resistir a un golpe de espada 
ni punta de hierro. Eran unas mantas 
de algodón delgadas, ceñidas con mu¬ 
chas vueltas por el cuerpo; algunos 
vestían jubones o sayos embastados asi¬ 
mismo de algodón, con un morrión de 
lo mismo o de madera- Otros morrio¬ 
nes se ponían hechos de canas muy te¬ 
jidas, y ei*an tan ftiertes, que ni un 
golj^e de piedrá ni de un palo les po¬ 
día hacer daño; y todos traían en las 
espaldas unas rodelas pequeñas tejidas 
de varas de palma y algodón; y de lo 
mismo traían otras algo mayores en las 
manos, no redondas, sino prolongadas 
como escudos, para amparar la cabeza 
de los palos y pedradas. Aforrábanlas 
de cuero de venado y cubríanlas por la 
parte de a fuera con un lienzo rico de 
algodón, lana o pluma muy labrado de 
varios colores, y en ellas solían pintar 
divisas y blasones. Sobre estas armas 
solían ponerse sus galas y joyas más 
vistosas y ricas, como eran plumajes y 
penachos muy finos y de muchos colo¬ 
res en las cabezas, y en los pechos y 
espaldas grandes patenas de oro y pla¬ 
ta, y los soldados pobres, de cobre: y 
generalmente llevaban todos sobre sus 
cuerpos las piezas y joyas de oro y pla¬ 
ta con que solían aderezarse para sus 
regocijos. Algunos se pintaban de va¬ 
rios colores y figuras, para espantar con 
ellas a sus enemigos. Pára combatir v 
dar asalto a las forzalezas, usaban de 
paveses a modo de mantas, tan gran¬ 


des, que podían ir cien bomlires debaj,> 
de cada uno. 

De las añilas ofensivas, unas eraa 
para pelear de lejos y otras para de cer- 
ca. De lejos peleaban con hondas he¬ 
chas de lana o de cabuya^ en que eran 
grandes certeros. Usábanlas casi lodo^ 
los deste reino, particularmente los se* 
rranos, que eran extremados hondeiíH. 
Pero la arma más general de todas la- 
Indias, no sólo para guerra, sino tam¬ 
bién para la caza, era el arco y flecha. 
Hacían el arco tan largo y más que !a 
estatura humana, y algunos de ocho v 
diez palmos, de cierta palma negra lla¬ 
mada chonta, cuya madera es muy pe¬ 
sada y recia; la cuerda de nervios de 
animales, de cabuya o de otra co?,i 
fuerte; las flechas de mateida liviana, 
como juncos, carrizos o cañahejas, y de 
otras varas tan livianas como éstas, con 
el casquillo y punta de chonta, o de 
otro palo recio harponado, hueso o dien¬ 
te de animal, punta de pedernal o e?. 
pina de pescado. Muchos usaban flechas 
enherboladas, untando sus jjuntas con 
fuerte ponzoña; mas, de las naciones 
deste reino, solos los Chanchos usaban 
esta yerba ponzoñosa en las flechas; k 
cual no era yerba simple, sino una con¬ 
fección hecha de varias yerbas y saban¬ 
dijas ponzoñosas; y era tan eficaz y 
mortífera, que a cualquiera que con 
tas flechas enherboladas herían y saca¬ 
ban sangre, aunque no fuese más qu? 
la que sacaran picando con im alfiler, 
morían rabiando y haciendo visajes es¬ 
pantosos. 

Hacían esta yerba y confección los 
dichos indios Chanchos, y la hacen to¬ 
davía las naciones por conquistar que 
usan della, como son los indios de t ra¬ 
ba, fronterizos de la diócesis de Carta¬ 
gena, y otros muchos, desta manera: 
cazan muchos lagartos, víboras, ciertas 
hormigas negras y tan grandes como e?- 
carabajos, muy ponzoñosas, arañas gran¬ 
des, unos gusanos que hay peludos v 
grandes que se crían en los árboles*; 
mezclan alas de murciélago, la cabeza 
y cola del pescado llamado pe je tamb^ 
riño, sapos, culebras y otras sabandi¬ 
jas venenosas; ítem, unas yerbas moJ'- 
tíferas de muchas difei*encias, y en c?- 


pecial la raíz del árbol que lleva k 
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manzanilla, fruta muy ponzoñosa. Jun¬ 
to todo este recaudo, lo echan en una 
vasija grande, y buscan tres mujeres 
las más viejas que hallan, las cuales le 
van dando fuego y revolviéndolo por 

turno, una después de otra; y como 
al principio está floja la ponzoña, dura 
más tiempo la primera vieja que las 
otras; mas al cabo de algiin espacio, 
h inficiona de tal manera el vaho que 
.Je, que le quita la vida. Muerta esta 
primera, le sucede en el oficio de dar 
ínego al cocimiento la segunda, la cual 
muere más en l)reve, por estar ya la 
ponzoña más subida de punto. A la se¬ 
suda sucede la tercera, que muere 
muy resto j)or la gran fuerza de la 
(Wíeccióii ponzoñosa; y muerta ésta 
ron brevedad, entienden que ya el ve¬ 
neno tiene todo su punto y perfección; 
apártanlo del fuego, y en enfriándose, 
h guardan y estiman en nuicho, como 
casa que tanto les ha costado. 

Hacen este cocimiento en el campo 
descubierto y bien apartado de pobla¬ 
do. porque no baga daño. En algunas 
partes, al hacerlo no muere más de una 
persona, y suele ser alguna vieja o es¬ 
clava tenida en poco, Pero los sobredi¬ 
chos indios de Urabá lo hacen de la 
forma dicha con muerte siempre de 
tres personas (7). 

Hay indios que tiran una flecha con 
tanta fuerza, que apenas hay arma que. 
Bo rompa y pase; y todos en comiín son 
muy diestros y certeros; y algunos lo 
ion tanto, que echando en alto cual¬ 
quiera cosa, la flechan en el aire. In¬ 
dios hay, que para hacer el tiro, no 
apuntan a lo que tiran, sino a lo alto, 
mas con tal tino y destreza, que al caer 
h flecha hacen el golpe en lo que 
quieren. 

llsahan también de azagayas o dar¬ 
dos con las puntas tostadas o armadas 
con espinas de pescados, y tirábanlas 
con amiento, a las cuales los españoles 
laman tiraderas. A corta distancia, para 
asir y prender al enemigo, tiraban un 
ímlrumento dicho «yZZíx, que es de dos 


ÍT) Creo que el lector me dispensará los 
»&menlarios acerca de esta obra de brujas ame- 
FÍcanafi, que ciertamente no presenció el pa- 
áre Cobo. 


piedras redondas x^oco menores que el 
Xilino, asidas con una cuerda delgada 
y larga una braza, ¡ioco más o menos; 
tirábanlo a los pies, laxva tral)arlos y 
hacer su efecto cuando la cuerda en¬ 
cuentra con las j)lernas, x)orque, con el 
Xieso de las jjiedras de los cabos, da 
vueltas a ellas hasta revolverse toda y 
enredarlas. 

Las armas x^ara de cerca eran lanzas^ 
picas, nmeanas^ mazas, hachas y otras a 
este talle. Las lanzas hacían lai'gas, de 
madera dura, con la litmta de lo mis¬ 
mo tostada o de colire. La macana es 
un ])astón de chonta de una ]>raza de 
largo, ancho cuatro dedos, delgado, y 
con dos filos agudos; x>or el cabo tiene 
la empuñadura redonda y un i^omíy 
como de esfiada; juégañía a dos manos 
como montante, y da tan recio golxie, 
que alcanzando en la cabeza, romiie los 
cascos. Tenían unas mazas de madera 
Xiesada y redondas, y otras, que eran 
proxiia arma de los Incas, con el re¬ 
mate de cobre, llamadas champí,, y es 
[síc] una asta como de alabarda, x>ties¬ 
to en el cabo tm hierro de cobre de he¬ 
chura de estrella con sus puntas o ra¬ 
yos alrededor muy x>untiagudos. Destos 
chantpis unos eran cortos como liasto- 
nes y otros tan largos como lanzas, v 
los más de mediano tamaño. Las ha¬ 
chas de arma tenían el hierro o cuchi¬ 
lla de cobre o pedernal; unas eran pe¬ 
queñas, de a una mano, y otras gran¬ 
des, que se jugaban a dos manos. Las 
más destas ainias de que usaban los ca- 
Xiitanes y gente noble, tenían los hie¬ 
rros de oro y plata. No tino 

más que con una suerte de armas, y 
así estaban rexiartidos en trox)as por 
los géneros de armas que manejaban 
de por sí, los flecheros, los honderos y 
los demás. También tenían sus instru¬ 
mentos bélicos, que tocaban x^ara ani¬ 
mar la gente al tiemiio de la batalla: 
éstos eran atambores x>equeños, caraco¬ 
les grandes de la mar, flautas y trom¬ 
petillas hechas de huesos y conchas de 
animales (8) . 

Las causas de mover guerra los In¬ 
cas eran ordinariamente la ambición y 
codicia de dilatar los términos de su 


(8) Y también cíe barro cocido. 
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imperio^ castigar las provincias cuando 
se rebelaban, reprimir los enemigos que 
molestaban las fronteras, y otras seme¬ 
jantes.; y nunca la emprendían sin gran 
consejo, consultando los capitanes vie¬ 
jos y los .que en las batallas se habían 
mostrado valerosos; y con los mismos 
conferían el modo cómo se había de 
hacer y guiar. Las más veces salía el 
rey en persona, al cual llevaban en an¬ 
das y en ellas entraba en la batalla, ri¬ 
giendo y animando los suyos. Cuando 
volvía de la guerra a su corte, le salía 
a recebir toda ella con danzas, cantares 
y otras demostraciones de alegría. Otras 
veces, quedándose en el Cuzco, envia]>a 
capitanes generales a particulares con¬ 
quistas, y si eran de mucha importan¬ 
cia, las encargaba a deudos suyos muy 
cercanos. 

Guardábase en la giterra el mismo 
gobierno que en la paz, dividiendo los 
soldados por stis decurias y centurias. 
Todos los capitanes, maeses de campo 
y oficiales principales del ejército eran 
comiinmente del linaje y sangre real de 
los Incas, que no se fiaban de otros ; y 
cuando se conducía gente en las jiro- 
vincias, los capitanes que la llevaban 
al Cuzco, se quedaban con el cargo que 
antes, salvo que les ponía el rey a cada 
uno un capitán y superior de su linaje 
de Incas; y así, el dejarles los cargos 
que tenían, era hacerlos tenientes de 
los que de nuevo ponían; con lo cual 
era gobernado todo el campo jíor In¬ 
cas. Cuando marchaha el ejército en 
ordenanza de guerra, iban repartidos 
en diversos escuadrones por sus provin¬ 
cias y naciones, guardando cada una 
el orden de su antigüedad; de manera 
que aquellas naciones iban más cerca¬ 
nas al Inca que hacía más tiempo que 
le estaban sujetas, y más apartadas la» 
que había menos. 

Antes de venir a rompimiento con los 
enemigos, procuraba el Inca reducirlos 
por bien; y para esto les enviaba emba¬ 
jada, haciéndoles saber cómo su padre 
el sol le enviaba a reducir las gentes 
a vida conforme a razón y sacarlas de 
la bárbara y bestial en que vivían; y 
si le hacían resistencia, intentaba pri¬ 
mero apretarlos con cercos y con hanif 
Lre; mas cuando estos medios no bas¬ 


taban, venía a rompimiento y les daba 
la batalla. 

El niodo de pelear era embestir de 
tropel con gran vocería y algazara en 
sus contrarios, para amedrentarlos, sin 
guardar concierto y orden de escuadro^ 
lies formados con la traza y distinción 
de partes que la milicia bien ordenada 
enseña. Tenían por cierto que era If, 
cito en la guerra tomar toda la haden* 
da a los vencidos, diciendo que, siendo 
la voluntad del Viracocha daides la vic- 
loria, de allí se seguía que también 
fuesen suyos los bienes de los vencidcB. 

En las provincias recién conquista¬ 
das dejaban buen recaudo de guarni¬ 
ción y presidio que las tuviesen a ravd, 
y personas que instruyesen a los nue¬ 
vos vasallos en las costumbres, ritos v 
culto de sus dioses; porque a cuantos 
metían en su obediencia obligaban a 
recebir sus dioses y tener sus opinioncí^ 
en lo tocante a su religión. 


CAPITULO X 

Del conocimiento y uso que tuvieron | 
de la medicina | 

Dicho queda en el libro precedente, | 
cómo en todas las curas que hacían | 
tos indios peruanos intervenían super^ I 
liciones y hechicerías; dejando, x>ne&, | 
ahora lo que allí se dijo desta materia | 
de supersticiones, sólo trataré .eii este Í 
capítulo de lo que toca al arte de !a | 
medicina, de sus médicos y modo que | 
tenían en cxirar; que aunque gente bár- | 
bara y de poco saljer, todavía, como el ^ 
amor de la vida es natural a todos los | 
hombres, él despertó a éstos a que buv | 
casen medios como conservalla y de- | 
fendella de lo que le puede dañar y 
empecer. | 

Sus médicos eran comúnmente viejo-» | 
y experimentados, y con todo eso, al- | 
canzaron muy poco conocimiento de las | 
enfermedades con distinción y nombres | 
particulares; y esta ignorancia es taa | 
general en todos, que no hay indio, ú ;j 
no es muy ladino, que sepa hoy infor¬ 
mar al médico de su dolencia y las cao- 1 
sas de que puede haber procedido; | 

en cualquiera dellas, preguntado el pá* | 
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Heíite la que tiene, solamente responde | 
que le duele el cuerpo, o que le duele 
^ ge le aflije el corazón* Por lo cual el 
'jjjéJico Jia de regirse, como alliéitar 
que cura un animal, por discursos he- 
^hos a su albedrío: de donde procedió, 
que como no siiijiesen las causas y ape¬ 
nas los efectos de las dolencias, no jm- 
dieseii conocer sus contrarios* 

Lo más que alcanzaron fue a conocer 
algunos niales de frío, que es el que 
más ofende, no embargante que es na- 
Hón con exceso cálida, como en su lu¬ 
gar dejamos dicho, y muchas verijas 
para curarlos* Más conocimiento titvie- 
ton de heridas y llagas, como cosa pa¬ 
tente y manifiesta, y de particulares yer¬ 
bas para curarlas. 

Nunca usaron de medicamentos com¬ 
puestos: sus curas todas eran con yer¬ 
bas simples, y entre ellos se hallaban 
algunos grandes herbolarios, de los 
euales habernos nosotros venido a co¬ 
nocer las virtudes de muchas plantas 
que usamos ya en nuestras curas. Tam¬ 
bién con simples solían hacer fomen¬ 
taciones Y perfumes, que aplicaban a 
calenturas y a otras dolencias. 

Alcanzaron también a conocer ser 
provechosa la evacuación por sangría 
T purga ; pero no supieron de pulso ni 
mirar la orina, ni menos tuvieron aten¬ 
dón ni respeto en aplicar estas medi- 
dnas a las complexiones de los enfer¬ 
mos ni a las causas de que procedían 
ks males; porque no tuvieron noticia 
4e los cuatro humores más que de la 
langre, sin investigar su naturaleza y 
propiedades. 

Carecieron del conocimiento de las 
venas, y con todo eso usaban de sangrías 
a sil modo, que era, en teniendo dolor 
en alguna parte, sangrarse allí con una 
punta muy aguda de pedernal. Las ve¬ 
nas que más conocieron son las del cue¬ 
llo, llamadas orgánicas, y dellas solas 
i^ngrahán cuando rompían vena, y no 
áe los brazos ni de otra parte del cuer¬ 
po; y aun todavía usan algunos esta 
Rianera de sangrarse y se han visto 
áestas sangrías sucesos titiles, partieu- 
krmcnte en aquella peste general que 
tubo en este reino el año de mil y qui¬ 
nientos y ochenta y nueve* Cuando se 
feentían cargados, usaban de yerbas para 


purgarse iiidiferentemente, sin conocer 
el humor que redundaba y era menes¬ 
ter evacuar, porque no pretendían más 
que aliviar el cuerpo* 

En lo que comiiiimente más aeerta- 
lían, era en curar heridas, para las cua¬ 
les conocían yerljas extraordinarias y 
de muy gran virtud: y para que^ más 
claro se vea esto, contaré aquí una ctira 
rara que hizo im indio en la ciudad de 
Chiiquialro, como la refiere un caba¬ 
llero que hubo en aquella ciudad, lla¬ 
mado don Diego Avalos (9), en ciertos 
papeles suyos que llegaron a mis ma¬ 
nos, y es así: De una gran caída que 
dio un muchacho indio, hijo de don 
Alonso Quisumayta <de la generación 
de los Incas), cacique de la encomien¬ 
da y repartimiento del dicho don Diego, 
se le quebró una pierna por medio de 
la espinilla, de manera que el hueso 
della rompió la carne y se hincó en el 
suelo, donde se derramó mucha parte 
de la médula, lo cual prometía graves 
accidentes y dificultad en la cura: y jior 
ser hijo de cacique principal y dé real 
sangre^ hizo el dKclio caballero llamar 
los cirujanos cpie le curasen con todo 
cuidado; los cuales, viendo eTdaño que 
había recebido el paciente en la pier¬ 
na, sé determinaron de cortarla y de 
aventui*ar por este camino, porque, da 
no hacerlo, tenían por cierta su muer¬ 
te* Mas coino de tal remedio rara vez 
se haya visto Imen suceso en este reino, 
hubo diversos pareceres en los circuns¬ 
tantes, y su padre del muchacho fúc 
del contrario; el cual mandó llamar a 
un indio viejo, cuyo oficio era curar 
entre ellos, y le preguntó qué cura se 
le ofrecía para su hijo* El viejo se apar¬ 
tó un poco del camino (estaban fuera 
del pueblo; y cogió cierta yerba que 
luego quebrantó entre dos piedras, a 
fin de que no pudiese ser coiiócída, 
como no lo fué: y llegando donde el 
enfermo estaba, la exprimió, y con el 
zumo délla mojó hilo dé lana y con él 
le ató el hueso que salía iie la carne 
y a raíz délla, prometiendo cierta sa¬ 
lud al enfermo; y otro día, estando pre¬ 
sente el sobredicho don Diego de Ava- 


(9) Autor de Xa Mixeelánea Austral, libro 
ya rauy raro, impreso en Lima en 1602. 

17* 
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los con oti‘as personas, volvió el indio 
a curar al enfermo, y vieron todos los 
circunstantes, con no poca admiración 
suya, cómo el liilo de lana con el zumo 
de la yerLa con su fortaleza había cor¬ 
tado el hueso sin dolor alguno, según 
el enfermo dijo; y aplicándole luego 
el viejo herbolario la misma yerba mez¬ 
clada con otras, en breve fue sano, que¬ 
dando por señal un peqeño hoyo en la 
espinilla, por donde el hueso había, sa¬ 
lido; pero tan sano y ágil el mozo, 
como si semejante desastre no le hubie¬ 
ra sucedido. 

Quedó tan deseoso de conocer aquella 
yerba el dicho don Diego, que prome¬ 
tiendo buena paga al indio, con hala¬ 
gos y caricias le pidió se la mostrase; 
y aunque él prometió hacerlo, nunca 
lo cumplió, sino qxie le fue entretenien¬ 
do con varias excusas, hasta que el hie¬ 
lo del invierno quemó los prados, lo 
cual tuvo el indio por bastante cansa 
para no cumplir la promesa, 

CAPITULO XI 

De la ropa y telas que hilaban 
y tejían 

Más abundancia de ropa tuvieron es¬ 
tos indios del Perú que los de las otras 
regiones deste Nuevo Mundo; porque 
allende del algodón, que es general en 
todas las tierras calientes dél, y de que 
también abunda este reino, por los mu¬ 
chos valles templados que en él hay 
fértilísimos desta x>lanta, gozaban los pe¬ 
ruanos de gran copia de lana de sus 
llamas y vicuiías^ de que labraban la 
mayor parte de las telas y’* paños de que 
se vestían* Así la ropa de lana como de 
algodón hacen muy pintada de colores 
finos y labores curiosas; y tienen pai*a 
teñirla tan perfectos colores de azul, 
amarillo, negro, y” otros muchos, y so¬ 
bre todos de carmesí o grana, que ha¬ 
cen conocida ventaja a los de muchas 
partes del mundo y’^ pueden competir 
con los mejores que en él se hallan. La 
tinte dan á la lana y algodón en jielo, 
antes de hilarlo, y desf>ués de sacada del 
telar la pieza, no usan darle ninguna. 

Son muy pocos y fáciles los instru¬ 


mentos con €|ue labran estas telas; v co¬ 
menzando por lo x^iúniero en que ponen 
la mano después de la tintura que lleva 
la lana^ o algodón, las ruecas que usan 
para hilar no son más que un palillo 
de una tercia de largo y menos grueso 
que un dedo, con una argollica en h 
parte alta de lo mismo como Una mst- 
nilla, no del todo cerrada, en la cual 
acomodan el copo de lana o algodón, 
y teniendo esta rueca en la inano 
quierda, con la derecha traen el huso; 
y lo más común suele ser hilar sin rue¬ 
ca, revolviendo el copo en la muñeca. 
Hilan las indias no sólo en sus casasi, 
sino también cuando andan fuera delk« 
ora estén paradas, ora vayan andando 
que como no lleven las manos ocupa 
das, no les es impedimento el andar 
para que dejen de ir hilando, como lo 
van las más que encontramos por la* 
calles. Guando hilan sentadas, sueles 
asentar el huso sobre algunos de sus 
platillos de barro. Si bien son común¬ 
mente ningunas las que ejercen este 
oficio como propio suyo, con todo eao, 
en algunas partes lo tienen por no me¬ 
nos propio que los hombres. Después* 
de hilado, doblan y tuercen el hilo, por¬ 
que nunca lo tejen sencillo, y tuércealo 
las mismas mujeres de la misma suerte 
que lo hilan; y a esto suelen alguna^ 
veces ayudar los varones, particularmen¬ 
te los viejos que no están ya para oim 
trabajos. * 

Stxs telares son pequeños y de tan poca 
costa y ruido, que con dos palos gn 1 i^ 
sos como el brazo y largos tres o cuatro 
codos está armado un telar. En el m 
j3alo revuelven la urdiembre y m c! 
otro van recogiendo lá tela; y para qnc 
esté fija y tirante, hincan en el sudo 
cuatro estacas, largas un palmo, Am a 
un lado y dos a otro, como vara y 
dia las unas de las otras y más o’ mena"?* 
como quieren, según la pieza que tejen: 
en las dos atan el uno de aquellos 
palos y el otro en las otras dos, con que 
la tela queda un palmo levantada del 
suelo y tirante. Arman estos telares a 
las jítiertas de sus casas de la parte 
de afuera, o en sus patios, cada vez que 
se ponen a tejer, y en alzando de obra, 
los levantan, arrollando en el un pab 
la urdiembre que estaba descogíds* r 
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dejan ¿¡íempre hincadas en tierra las 
fHstro estacas sohre que lo asientan* 
Tan apretando y tupiendo la tela con 
sa hueso puntiagudo y liso; con el 
<íial, siii otros aparejos e instrumentos^ 
la sacan tan tejida y densa como nues¬ 
tras sedas; y hacen los tejidos^ así los 
Sanos y sencillos como los ‘labrados de 
éi>lores y figixras, los hastos y los ricos 
y preciosos, a dos haces, que es obra 
ie gran primor y que con razón nos 
sJmira. 

Como sale la ropa del telar se la vis- 
lan, »in que le hagan otro beneficio, 
d aun lavárla (que nunca la raojanl, 

I por no haberlo menester, supuesto que 
«e beneficia la lana sin aceite ni gra¬ 
sa. Nunca tisaron ni siipieron sacar el 
pelo a los paños, y así, todos sus teji¬ 
dos quedan con el hilo de fuera, como 
i^estros lienzos y tafetanes; pero tan 
lejos está esto de ser fealdad en ellos, 
antes los agracia y hermosea, par- 
tóarménte á los sutiles y ricos, res- 
I pecto de ser el hilo mu}’’ delgado y 
Joreido doblado. Verdad es qué desta 
Uta de pelo nacé qite todas stis ropas 
gem ele nmy poco o ningún abrigo, y 
fie más sirvan de cubrir las carnes que 
4 defenderlas del frío. 

Tejen ropa de algodón basta y de- 
kada; una blanca, de su color nattirál, 
f«tra de colores; désta labran algunas 
de un solo color, y otras de mn- 
émi dellas vareteadas y listadas, de 
ss color distinto cada lista, y déllas con 
%iras varias de animales, flores y de 
cosas. . . ■ ■ ■ ■ 

No recibe tan bien el tinte el algo- 
% como la lana; porque, puesto caso 
cuando nuevo tiene los colores vi- 
% con el uso se le van amortiguando 
^perdiendo; lo cual no pasa en la ropa 
que siempre conserva los colo- 
^ que le dan enteros y sin deslustrar? 
^ Solos los indios yuncas y los mora- 
tees de los Llanos y costa de la mar 
i^ían algodón, que los de la Sierra, 
;pc es la mayor parte del reino y en 

I fíe entraba la nobleza antigua de los 
teas y orejones, hacen sus ropas de 
tea. ■ . ■ ' 

Cinco diferencias hacían antiguamen- 
ropa y tejidos de lana; una basta 
?grosera^ q\ie llaman abasca; otra muy 


fina y preciosa, llamada ciimhi; la ter¬ 
cera era de plumas, de colores entrete¬ 
jidas y asentadas sobre enmbi; la cuar¬ 
ta como tela de plata y oro bordada 
de chaqiiira; y la quinta una tela muy 
hasta y gruesa que servía de alfombra, 
tapete y frezada. La ropa de ubasca 
tejían de la lana más basta de las lla¬ 
mas o carneros de la tierra, y della se 
vestían la gente plebeya. Labrábanla 
casi toda de color de la misma lana, si 
bien tenían algodón; la de cumhi^ de 
la lana más fina y escogida, y los más 
delicados y pi’eciosos cumbis, de lana 
de corderos, que es sutilísima. Labra¬ 
ban algunos tan delgados y lustrosos 
como gorfeurón (10) , y dábanles los mis¬ 
mos colores que al algodón. Destas l opas 
se vestían los reyes, grandes señores y 
toda la nobleza del reino, y no la po¬ 
día usar el común del pueblo. Tenía el 
Inca en muchas partes oficiales muy 
jjrimos, llamados crfm6ícaiJw/yo6% qiie no 
entendían en otra cosa que en tejer 
y lahxat cumÜs, Estos eran de ordina¬ 
rio varones, aunque también las mama* 
cotias solían tejerlos y eran los más 
finos y delicados los que salían de sus 
manos. Los muy ricos que labraban para 
el Inca y grandes señores, eran de lana 
de vicuñas, o todos, o parte; y también 
solían mezclar en ellos pelo de vizca¬ 
cha, que es muy sutil y blando; y tam- 
l)ién de murciélagos, que es más deli¬ 
cado que todos. 

Los telares en que tejían estos cumbis^ 
jjarticulármente las piezas grandes para 
tapicería, eran diferentes ele los comu¬ 
nes ; hacíanlos de cuatro palos en for¬ 
ma de bastidores, y poníanlos levanta¬ 
dos en alto arrimados a una pared, y 
allí iban Xos eumhieainayos con nitM^bos 
hilos y espacio haciendo sus labores, 
las cuales salían muy perfectas y aca¬ 
badas, igualmente a dos haces; y el día 
de hoy suelen bacCr reposteros de lo 
mismo con los escudos de armas que les 
mandan; si bien el ciimbí que ahora 
labran no llega con mtiého a la fineza 
del antiguo. 

Las telas de plumería eran de mayor 
estima y valor, y con mucha razón; por- 

(10) E&peeíe de alepín. 
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que las que yo he visto, son innclio fie 
estimar dondequiera. Lal^rábanlas en el 
mismo cuMbi^ P^i*o de forma que sale 
la pluma sobre la lana y la enculi re al 
modo de terciopelo. El aparejo que 
tenían para este género de telas era 
muy grande, por la innumerable mul¬ 
titud y variedad de aves que cría esta 
tierra de tan finos colores^ que excede 
todo encarecimiento. 

Aprovechábanse para esto de solas las 
plumas muy pequeñas y sutiles, las cua¬ 
les iban cogiendo en la trama con un 
delgado hilo de lana y echándolas a un 
lado, haciendo dellas las mismas labo¬ 
res y figuras que llevaban sus más vis¬ 
tosos ciimbis. El lustre y resplandor y 
visos destas telas de pluma eran de tan 
rara líennos lira, que si no es viéndolo, 
no se puede dar bien a entender. Entre 
las demás cosas de que los españoles, 
cuando entraron en esta tierra, hallaron 
llenos los depósitos del Inca, una de 
las más principales era gran cantidad 
de xiluma preciosa para estos tejidos; 
casi toda era de tornasol con admira¬ 
bles visos, que parecían de oro muy 
fino. ’ 

Otra suerte había de un tornasol ver¬ 
de dora do; y era inmensa la c antid ad 
que había de aquella pluma menú dita, 
que crían en el pecho los pajarillos que 
llamamos tominejos en tina manchita 
poco mayor que una uña; parte esta¬ 
ba hilada en hilo muy delgado, y parte 
por hilar, metida en petacas, que eran 
los baúles y arcas destos indios. La rox>a 
que bordaban de c7i«q iiira. se tenía por 
la más preciosa de todas. Era esta c/irt- 
quira unas cuentecitas de oro y de pla¬ 
ta muy. delicadas, que parecía cosa de 
espanto ver su hechura; porqxie esta¬ 
ba toda la pieza cuajada destas cuen^ 
tecitas, sin que pareciese hilo, a manera 
de ropa de red muy apretada. 

La tela más hasta y gruesa que ha¬ 
cían se decía cJiusi; no tra para vestir¬ 
se della, sino para frezadas, alfoiiibraí? 
y otros usos: algunas tejían tan gruesas 
como el dedo, ijorque el hilo de la tra¬ 
ma era una cuerda de lana de ese gro¬ 
sor. Comparando esta diversidad de te¬ 
las con las nuestras, podemos decir que 
la ropa de abasca corresponde a nues¬ 
tros paños de lana; la de cumbL a nues¬ 


tras sedas; la de pluma, a nuestras telav 
de plata; la de chaqiiira. a nuestro* 
brocados: y los chuses, al sayal, 
y frisas; y, últimamente, la ropa de'al 
godón, a nuestros lienzos. 


CAPITULO XII 

De los edificios de los Incas y modo é} 
fabricarlos 

Tenían los reyes Incas gran numero 
de arquitectos y maestros de cantería, 
que aprendían el oficio con gran per 
fección y vivían dél; los cuales no ha¬ 
cían otras obras más que las del rev. 
que los traía siempre ocupados en la? 
muchas fortalezas, templos y palacip? 
que por todo su reino hacía edificar: 
y fueron tantos y tan soberbios eHo- 
edificios, como vemos hoy por las rui¬ 
nas y pedazos dellos que han quedaáa 
en muchas partes; porque no había 
provincia en todos sus estados que m 
estuviese ilustrada con estas fábricas de 
cantería labradas con primor. 

La traza dellas no tenía mucha arte, 
porque los templos eran ordinariameii- 
te de sola una pieza grande. 

Las fortalezas estaban cercadas de 
una muralla no muy alta, gruesá y 
guida, sin los reparos y defensas q»? 
las nuestras. 

Los palacios y casas reales ceñía y 
cercaba una gran muralla corno alei- 
zar y fortaleza, puesta en cuadro, y dea? 
tro della había edificadas niiiclias pie¬ 
zas y aposentos; por la parte de dentnu 
y algunos también j)or de fuera, leníaa 
por gala cantidad de huecos de venta¬ 
nas cerradas por la una partera! talfc 
de alhacenas o nichos. El techo y 
bierta de todos éstos edificios era d? 
vigas grandes sin clavazón, más 
atadas con sogas, y j)or tejas, hír/m lar¬ 
go muy bien asentado. Por maneta qir* 
toda la curiosidad destas obras éoadi* 
tía en lás paredes; y verdaíleramentf, 
era tan grande, que mal se puede daf 
a entender a los que no lo han ralo. 

Porque, primeramente, eran fahrit*- 
das parte de piedi’as ctradradas y 
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V parte de piedras labradas a una 
baz ¡olaiiiente, con los cantos asimismo 
labrados, aunque no sacados a regla 
I V derechos. Lo segundo, se ven en los 
i pedazos dellas, que todavía están en pie, 

I piedras tan grandes labradas en cua- 
i íiro. qu<^ algunas tienen a doce, a quince 
I T más pi^s de diámetro; que se mues- 
I ira bien la fuerza de gente que sería 
I menester para llevarlas y ponerlas don- 
i áe están. Lo tercero, con ser estas pie- 
I dras de tan extraña grandeza, están la- 
I bradas muy primamente, galanas y tan 
jiiilílmente asentadas unas sobre otras 
j s|n mezcla, que apenas se ven las jun- 
j turas. Y comenzando por las paredes 
I k niampostería, digo, que aunque pa- 
I ^eu las más toscas, a mi ver, fueron 
I mucho más dificultosas de hacer que 
I la? de sillería; porque, demás de la 
i bz, que labraban tan llana como los 
j sillares, no siendo cortadas a regla, y 
I habiéndolas de asentar tan ajustadas 
I tinas con otras, bien se deja entender el 
I trabajo que les costaría el haberlas de 
i encajar como las vemos- Porque siem 

I do, como son, unas grandes y otras pe¬ 
queñas, y unas y otras desiguales en 
íii forma y falción, están asentadas con 
tan sutil juntura como las de sillería; 
¿e suerte que si lá piedra de abajo 
hace en la parte alta alguna comba o 
l| pico, en la piedra que sobre ella asien- 
I ta está hecha una concavidad y encaje 
I que venga al justo con la otra; y hay 
» piedras déstas que tienen muchas pun- 

I tas y altibajos por toda la redonda, y 
eon las que ajustan están labradas de 
modo que encajan muy al justo; la 
rual obra no podía dejar de ser muy 
pesada y prolija; porque, para enca¬ 
jar xmas piedras en otras, era necesario 
fiit alias y pon ellas muchas veces para 
proballas, y siendo tan grandes como 
femos, bien se echa de ver la mucha 
{fíate y sufrimiento que sería menester. 
Las más destas piedras eran llanas y 
ámchas, sacadas a plonio, si bien ha- 
eían algunas un poco inclinadas para 
(letttro. 

Lag paredes y murallas de sillería 
íi-an más comunes y usadas que de 
mampostei*ía, y por la mayor parte las 
levantaban derechas, de piedras iguales 
desde el suelo hasta arriba, asentadas 


inmediatamente unas en otras, tan ajus¬ 
tadas, cpie en algunos edificios no cabe 
una punta de alfiler por las junturas- 
Fiiera destas paredes llanas, que, aun¬ 
que ordinarias, entre ellos eran tan pu¬ 
lidas como las más primas de las nues¬ 
tras, laliraban otras con más arte y cu¬ 
riosidad, cual es un lienzo entero que 
permanece todavía en la ciudad del 
Cuzco, en el monasterio de Santa Ca¬ 
talina. Labraban estas paredes no de¬ 
rechas a plomo, sino tanto cuanto in¬ 
clinadas para dentro. Las piedras son 
perfectamente cuadradas, pero de tal 
forma, que vienen a tener la misma 
hechura y labor que lina piedra de ani¬ 
llo que los j)lateros llaman jaquelado, 
con dos órdenes de cantos y esquinas; 
de modo que entre dos piedras (destas 
ajustadas) queda formada una canal de 
los cantos menores y relevados de cada 
una. Y vese otro pidmor en esta obra, 
y és que no son iguales todas las pie¬ 
dras della, más que las de cada hilada 
entibe sí, y como va subiendo la pared, 
van siendo menores, porque la segunda 
hilada consta de piedi-as más pequeñas 
que las de la primera, y las de la ter¬ 
cera son asimismo menores que las de 
la segunda; y por este orden van pro¬ 
porcionadamente disminuyéndose cuan¬ 
to más sube la obra; y así, la paveé 
sohrediclia desta fábrica, que hasta hoy 
está en jiíe, teniendo los sillares de Ja 
primera hilada de un codo y más de 
diámetro, vienen a ser los postreros del 
tamaño de azulejos; y sube esta pared 
tres o cuatro estados en alto, la cual 
es la más artificiosa y de mayor primor 
de cuantas obras yo he visto de los 
Incas. 

Decimos que los indios no usaban de 
mezcla en estos edificios, sino que to¬ 
dos eran de piedra seca, lo uno porque 
no los hacían con cal y arena (que no 
conocieron este genero de mezcla), y 
lo otro, porque por la haz exterior ajus¬ 
taban las piedras sin poner cosa entre 
ellas; mas no porque dejasen de estar 
por en medio unidas con alguna mez¬ 
cla, que sí lo estaban, para henchir los 
huecos y afijar las- piedras; y lo que 
echaban, era cierta greda colorada y 
muy pegajosa, que ellos llaman llanca^ 
de que hay abundanciá en la comarca 
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clel Cuzco; lo cual observé yo viemio 
derribar un pedazo de aquella pared 
del dicho monasterio de Santa Catalina, 
para edificar la iglesia que ahora tiene. 

Lo que más nos admira a los que 
nos ponemos a mirar estos edificios es 
el considerar con qué herramientas e 
ingenios pudieron traer estas piedras de 
las rocas y canteras, labrarlas y poner¬ 
las adonde están, no teniendo instru¬ 
mentos de hierro, ni máquinas de rue¬ 
das, ni usando de regla, escuadra, ni 
plomada, ni de otro género de los apa¬ 
rejos e instrumentos que tisan nuestros 
artífices; y verdaderamente es conside¬ 
ración ésta cjiie con razón causa espan¬ 
to y por donde se saca la multitud de 
gente que ei-a menester i>ara estas fá¬ 
bricas; porque , vemos , piedras de tan 
prodigiosa grandeza, que cien hpmbi'es 
no eran bastantes para lal^rar en un mes 
una sola; de donde se hace creíble lo 
que afirman ellos, y es que ctiando se 
labraba la fortaleza ¿el Cuzco, traba¬ 
jaban en ella de ordinax*io treinta mil 
personas; y no es de maravillar, porque 
la falta de iiisUaxmentos, ingenios y 
maña forzosamente había de acrecentar 
el trabajo, y así lo hacían todo a fuer¬ 
za de brazos. 

Los instrumentos que tenían para 
cortar las piedras y labrarlas eran gui¬ 
jarros negros y . duros de los ríos, con 
que labraban machacando niás qtie cor¬ 
tando. Traíanlas, hasta donde Ora me¬ 
nester, arrastrando; y como carecían de 
grúas, ruedas o ingenios para subirlas, 
hacían nn terrapleno escarpado arrima¬ 
do a la obra, y por él rodando las su¬ 
bían; y cuanto iba creciendo el edifi¬ 
cio, tanto iban levantando él terraple¬ 
no; la cuál traza vi usar en la catedral 
del Cuzco que se va edificando; por¬ 
que como los peones que trabajan eh 
la obra son indios, los dejan los maes¬ 
tros y arquitectos españoles que se aco¬ 
móden a su liso, y ellos hacen jiáfá 
subir la piedra los dichos terraplenos- 
arrimando tierra a la pared hasta em¬ 
parejar con lo alto délla (II). 


(li) Dato tan autorizado cómo importante 
a la historia de la antigua arquitectura peruana. 


CAPÍTliLO XIIT 

De las puentes que hacían en los ríos 

La necesidad hizo a estos indios in¬ 
ventar cosas extrañas y muy diversa^^ 
de las que nosotros usamos para el mis. j 
mo efecto que ellos las inventaron. No I 

supieron hacer puentes de piedra en loM ! 
ríos, porque no tuvieron noticias de h I 
mezcla de cal y arena; ni alcanzó su I 
arquitectura ¿ fabricar arcos, ni todo? I 
los ríos, por su furiosa corriente v tem. i 
pestuosas crecientes y avenidas, míriuQ | 
hincasen postés eñ ellos ni pasarse coa I 
balsas ni otro género de embarcación; Í 

y así buscaron y hallaron otras trazal i 

peregrinas como pasarlos, a cada ano I 
de la manera que más comodidad efi^ I 
cía, según su grandeza y disposicióní | 
dé suerte que ni por inuy ancho I 
fuese ni por muy caudaloso y rápido, | 
se Ies escapó ninguno que no lo sujf. | 
tasen a su industria. | 

Los ríos mansos, aunqxte ftieseii níny I 
grandes y profundos, los navegaban y | 
pasaban con sus embarcaciones; en | 
demás eirá la dificultad, pero vencíala I 
su ingenio y trabajó. En los ríos que te. | 
nían la canal estrecha y recogida en- J 
tre peñas, de suerte que de una Banda I 
a otra alcanzasen vigas largas, atra?^ | 
salían álgiinas, las cuales, con otros pa- j 
los delgados y rama que echaban en- I 
cima, servían de puentes. En los muy | 
anchos^ donde no alcanzaban vigas, usa* | 
ron de dos géneros extraños de pasaje | 
o puentes, llamadas oroya^ lá una, y a | 
la otra, damos nombre nosotros de í 
puente de ciúzneja, por las cuales sé pa- | 
san hasta hoy casi todos los ríos en que | 
ellos las tenían antiguamente; y pona | 
gran cuidado el gobierno en que leí I 
mismos indios que solían hacerlo en 
tiempo de los Incas, acudan ahora a I 
raparállas y cónservallag, porque si fat | 
tasen, no se podría caminar por la ma* | 
yór parte deste reino. i 

Lá oroya es una maroma o soga di | 
hicho o de bejucos tan gruesa coáio la | 
pierna, la cual amárran muy tirante de | 
ambas orillás del río a dos peñaseoe, | 
los hay, y si no, a fuerte pilares o estri¬ 
bos hechos de piedras; y a veces viéné 
a es^r levantada del agua diez y mi» 
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^tacios^^ conforme á la disposición de 
^ riberas* Desta soga cuelgan xin cesto 
eomo de vendimiar, con su asa redon- 
ja y arqueada, por la cual entra la 
maroma, y en él meten al hombre y 
tiran de la orilla con otra soga delgada 
(jue está atada a dicho cesto, el cual 
5 a corriendo y deslizándose por la ma¬ 
roma hasta llegar al caho; y no sólo 
pasan los hombres en estos cestos, sino 
también fardos de ropas y cuantas co- 
sag quieren. 

En otras oroycis no hay cestos, sino 
ijue atan al hombre muy bien, de modo 
pe aunque se turbe y desvanezca no 
pueda caer, y colgado en el aire de la 
smroma de un i>alillo como de cincha, 
que corre sobre ella, lo tiran de una 
tonda a otra. De ambas suerte he pa¬ 
gado yo ríos; de la primera pasé el río 
dc Ápiirima, y de la segunda el de Jau¬ 
ja, por el pueblo de San Jerónimo de 
la Oroya, deste arzobispado de Lima; 
en el cual pueblo sucedió poco después 
peyó pasé un cuento donoso, y fué asíi 

Andaba en éste reino un volatín que 
ganaba su vida a voltear en una maro¬ 
ma, el cual, yendo camino, llegó al di- 
eho pueblo, y queriendo pasar por la 
jwoyá, no acudieron tan pronto los in¬ 
fe que tienen a cargo el q) as aje, por 
b exial el volatín se subió en la ma- 
mma y pasó por ella tan derecho como 
li anduviera por tierra. Los indios del 
pueblo que estaban a la mira, queda¬ 
ron como pasmados de ver tal cosa, y 
«abraron tanto .miedo al volatín, pea- 
sondo que era algún espíritu en figu¬ 
ra humana, que echaron a huir* 

La manera de puente más usada y 
{recuente es la que llamamos de criz- 
ficja, la cual hacen desla manera : de 
itna parte y otra del río labran dos 
:^randes padrones o estribos de piedra 
¿el propio modelo que son las mura- 
Uas y paredes de que trató el capítulo 
pasado, salvo que sacan los cimientos 
muy hondos y fuertes; la pared va más 
puesa e inclinada un poco para la tie¬ 
rra; será larga de treinta a cuarenta 
pies y alta otro tanto o más, según la 
altura de la barranca: del río. De los 
nemates y esquinas de cada estribo sa-^ 
lea sendas paredes de lo mismo hacia 
k parte de tierra, quedando en medio 


26a 

hueco, al talle de un aposento cuadra¬ 
do que tuviese solas tres paredes y le 
faltara la de un lado o testero. Entre 
aquellas dos jiaredes de cada estribo 
atraviesan cxiatro o seis vigas gruesavS, 
puestas por su orden como las del te¬ 
cho de una sala, en que amarran la 
puente: y cuando en la oiilla del río 
hallan penas vivas, dellas hacen estos 
estribos. 

Forman la puente d» rama delgada y 
correosa como mimbres, tejiendo unas 
trenzas o criznejas delgadas, y de tres 
déstas. otra más gruesa, y desta suerte 
van haciendo de tinas otras, hasta que 
viene a quedar la maroma' o crizneja 
xíltima tan gruesa como el cuerpo de 
un muchacho. De cinco criznejas destas 
gxniesas hacen una puente, y para pa¬ 
sarlas de la tma ribera del i’ío a la otra, 
las atan cada una con una soga gruesa, 
y cada una destás sogas con una cuerda 
delgada, y ésta lleva un indio a nado 
o en una balsa, y tiran por eUa la soga 
gruesa y por ésta tira gran multitud 
de gente la crizneja, que por ser muy 
pesada, y resistir la corriente del agua, 
es menester mucha fuerza para levan¬ 
tarla. Habiendo pasado todas cinco criz¬ 
nejas, las echan por encima de los es¬ 
tribos y las amarran en aquellas vigas 
qué dije, haciéndoles dar a cada una 
de por sí una vuelta por cada viga, para 
que queden tirantes y no se aflojen; 
i pero por más qxte las tiren, como su 
peso es tan grande, la puente hace 
haga (12) y queda con figura de arco, 
de modo que, al entrar en ella, se des¬ 
ciende hasta en medio, y desde allí se 
sube hasta el cabo; y en soplando vien¬ 
to recio, se está meciendo. Las tres criz¬ 
nejas de las cinco^ sobredichas ponen 
por suelo, y las otras dos, por pretiles, 
a cada lado la suya. Sobre las tres del 
suelo, y atados fuertemente a ellas, po¬ 
nen palos delgados como el brazo, atra¬ 
vesados y juntos en forma de zarzo, que 
toman el ancho de la puente, que será 
de seis a ocho pies, y sobre estos palos 
suelen echar otros más delgados o rama 
menuda. Los lados destas puentes, des¬ 
de el suelo hasta las criznejas que sir¬ 
ven de pretiles, cubren y entretejen con 


(12) Lo mismo que comba. 
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rama por todo lo largo dellas^ que¬ 
dando hedías dos paredes^ que más sir¬ 
ven de quitar el miedo a los que pa¬ 
san que de arrimo. 

Desta manera quedan estas puentes 
fuertes y seguras para que pasen honi- 
hres y bestias cargadas, aunque se me¬ 
cen y menean al pasar. Verdad es que 
la gente próvida, por prevenir cual- 
cpiier desastre, descarga las bestias y 
hace pasar la carga en hombros de in¬ 
dios; y los caminantes se apean de las 
cabalgaduras y las pasan a pie. 

Las más largas destas püéntes de criz¬ 
nejas que yo he visto y pasado, son las 
del río de Vilcas, diócesis de Guamanga, 
y la del de Aptirima, diócesis del Cuz¬ 
co; de las cuales la mayor tendrá dos¬ 
cientos pies de largo. Es necesario re¬ 
novar estas x>neiites cada año, )• acuden 
a hacerlo los jíiTeblos comarcanos. No 
tx'ato aquí de la puente del,desaguade¬ 
ro de la laguna de Ghucuito, que es de 
la forma que la de Sevilla, ^jor ser sin¬ 
gular; describiida he en la descripción 
de aquella provincia, que irá en la Se¬ 
gunda parte desta Historia (13). 

CAPITULO XIV 
De sus embarcaciones 

Puesto caso que las gentes deste Nue¬ 
vo Mundo carecieron de nav'es y del arte 
de navegar en alta mar y con la como¬ 
didad y concierto que navegamos nos¬ 
otros; todavía, constreñidas de la ne- 
ce.sidad,' inventaron varias suertes de 
embarcaciones pequeñas, fabricándolas 
cada nación de los materiales que lle¬ 
vaba su tierra, sin buscarlas para este 
menester de fuera della; de las cuales 
se servían si no para .sülcar grandes ma¬ 
res y contratar en remotos puertos de 
regiones apartadas, a lo menos para la 
pesquería en mar, lagos y ríos, jxara 
sus cortos tratos en las riberas de los 
amigos comarcanos, y robar en las de 
sus enemigos, p ara sus guerras y asal¬ 
tos y ixx'incipalinente para pasar ríos, 
lagunas, brazos de ,mai% esteros y ba¬ 
hías; 7 aunque es grande la diversidad 


(13) Perdida hasta hoy, .desgraciadamente. 


destas embai^caciones que los de regio, 
lies diferentes usajian, con todo eso. 
como el gran imperio de los Incas ahral 
zaba tantas provincias y naciones, ha- 
llamo.'d dentio de sus limites cnatitas. 
maneras de bajeles y embarcaciones hay 
en esotras partes de Indias. 

La embarcación más general y común 
en toda la América es la canoa, Ae h 
cual usan los indios yuncas y los liatíb 
tadores de tierra de montaña y fértil 
de árboles gruesos, de que se labra. Esta 
es una barca o naveta de una pieza, 
hecha de un madero grueso vaciado de 
manera que viene a tener forma de ar¬ 
tesa, salvo que jior de dentro es a ma¬ 
nera de una acequia cavada en tierra. 
X>areja, honda y angosta, y f)or de fue¬ 
ra redonda, casi con la misma figura 
que tenía el ti*onco de qtie se hizo. E! 
suelo es un poco llano y sin quilla, v 
el grueso de todo el canto en redonda 
de no más de dos o tres dedos; y coma 
la madera de que se forma es liviana 
(porque comúnmente es un árbol lla¬ 
mado ceyba), lo queda ella tanto ayu¬ 
dada de su forma y talle, qiie con poca 
fuerza de viento o remos vuela sobre el 
agua, haciendo conocida ventaja en li¬ 
gereza a todo género de baicos. Pera 
en el mismo gx*ado que es. ligera, es; 
embarcación peligi-osa; y así, no se pue¬ 
de navegar en ella sino en bonanza: 
porque en levantándose cualquier l>o^ 
i'rasca o vaivén de los que van en eüa. 
ló uno, por no llevar lastre, y lo otro 
por su figura redonda y poco peso, sue¬ 
le volcarse con la facilidad que se vuel¬ 
ca un i>alo redondo en el agua; por lo 
cual, todos los que navegan en este gé¬ 
nero de embarcaciones, conviene sean 
buenos nadadores; y soxxlo tanto loíi 
indios, qtie en volcándose la canoa, sal¬ 
tan al agua, y, nadando, la vuelven y 
enderezan; que como es‘tan livianiu 
nunca se hunde, aunque se llene de 
agua, la cual vacian con calabazos que 
llevan para ello; y tomando a entrar en 
ella, prosiguen su viaje y ejercicio. 

Hácenlas del tamaño que sufre el 
tronco en que se cavan; unas son tan 
grandes, que tienen de cincuenta a se¬ 
senta fiies de largo, y tan anchas, que 
cabe atravesada una pipa de vino; 
otras, tan pequeiias, que no son 
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fte nuU carga que dos personas. Na- | 
■ ve*^an u vela y i^emo e impelidas con 
! palancas; no sufren más que una pe- 
I quena vela, la cual ordinariamente es 
i áe alíiodón; lo más usado es con remos, 

V como la embarcación es de particu¬ 
lar traza, lo son también los remos, a 
Jdíj cuales llamamos canaletes, y son de 
I un ^olo palo, mayores o menores en 
proporción de la canoa; su hechura es 
de pala de horno del anchor de dos 
I roanos, con un lomillo en medio como 
I áe espada; los cantos más delgados y 
I puntiagudos. 

i Los canaletes mayores serán de un 
¡ estado; la mitad es la pala, y la otra 
I mitad un palo redondo que nace de la 
robma pala, del grosor y hechura de 
una muleta de cojo, porque el remate 
i té ni más ni menos que la cabeza de 
I una muleta. Los remeros van eii pie 
l a los lados de la canoa en hilera, y 
i d movimiento de los brazos al bogar 
I w como de quien cava con un azadón. 

I Cuesta gran trabajo a los indios la- 
I irar estas canoas, porque las cavan gol- 

I peaiido los maderos con hachas de pie¬ 
dra enhastadas y dándoles fuego por la 
parte que los desbastan; de modo, qxie 
a poder de golpes y fuego los vacian; 
pero, después de acabadas, nunca hacen 
más costa, por no ser menester* calafe¬ 
tearlas ni hacerles otro beneficio. En 
muchas partes usan destas emharcacio- 
ne§ los españoles, y yo he navegado en 
ellas hartas veces. 

El nombre de canoa es tomado de los 
indios de la isla Española, si bien en 
■ ©tras tierras y lenguas tiene dktintos 
I nombres. Los indios de Tierra Firme 
I U nombran piragua, y de solos estos dos 
I asamos nosotros, aunque con esta dis- 
I tinción; que solamente damos nornbre 
I de piraguás a cierta suerte de canoas 
I brandes, que aunque lo que dellas entra 
I m el agua es de una pieza, le añaden 
I a los bordos unas tablas o zarzos de 

I cañas betunados, con que vienen a que¬ 
dar más altas y anchas que las canoas 
comunes. 

Los indios de la parte austral del 
reino de Chile hacen las canoas de tres 
tablas, la una debajo y las dos por los 
taíos; la de ahajo hacen tin poco corva, 
mil las puntas algo levantadas, a la 


cual ajustan las otras dos torciéndolas 
con fuego hasta que los canto» quedan 
iguales. Así juntas, las cosen con un 
hilo grueso hecho de ciertas cañas lira- 
vas majadas, agujereando por donde ha 
de entrar el hilo con un cliente de ani¬ 
mal; mas ahoi*a que tienen nuestros 
instrumentos de hierro, horadan las ta¬ 
blas con una barrena. Hacen estopa de 
hojas de árboles majadas, con que ta¬ 
pan las junturas y bari‘enos; y como 
quedan no bien calafeteadas estas em-- 
barcaciones, hacen tanta agua, que es 
menester que vaya siemjire un mucha¬ 
cho echándola fuera con un calabazo 
mientras navegan; y en llegando a tie¬ 
rra, las varan en la playa, porque no se 
aneguen. Solas estas tres maneras de 
embarcaciones hallamos entre los in¬ 
dios con bordo y concavidad o hueco 
dentro; todas las demás que usan son 
balsas rasas, de que hay nnichas dife¬ 
rencias. * 

Donde se carece de madera buena 
para balsas, las hacen los indios de otros 
materiales, al parecer bien desprox>or- 
cionados para semejantes efectos. Las 
más comunes deste reino son hechas 
de enea seca o de otro linaje de jun¬ 
cos, y fórmanlas desta manera: lían con 
cuerdas dos haces de enea del grandor 
que ha de ser la balsa, los cuales que¬ 
dan bien apretados y redondos, con la 
punta de la proa delgada, de modo qiie 
por én medio sean más gruesas y vayan 
desde’allí adelgazando hacia los cabos; 
no igualmente, porque el que ha de 
servir de popa queda más grueso, si no 
es que ambos remates hayan de tener 
forma de proa, como lá tienen muchas 
balsas, que en tal caso adelgazan por" 
igual las pxintas de los dichos haces; 
los cuales juntan luego emparejándo¬ 
los a lo largo, punta con punta y ca¬ 
beza con cabeza, y átanlos fuertemen¬ 
te, y sin más costa ni artificio queda 
en toda su perfección la halsa, con el 
suelo que asienta en el agua llano, o 
en forma de canal, para que no se vuel¬ 
que ligeramente, y de la misma figura 
la parte de arriba, donde se pone la 
carga. La punta o proa queda levanta¬ 
da hacia arriba nli poco más que lo 
restante de toda la balsa; y cuando ella 
tiene dos proas, dan a entrambas la mis*- 
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uia forma. Las más pequeñas destas bal¬ 
sas tieneii poco más que cuatro codos 
de largo, y de ruedo, por la parte más 
gruesa, cuanto la puede abi*azar un 
hombre. Las mayores son largas de 
quince a veinte pies y gruesas diez o 
doce. Las primeras no sufren más porte 
que una o dos personas, y de las se¬ 
gundas hay algunas que caben doce; y 
de dos grandes unidas y atadas, se hace 
una capaz de llevar bestias y ganados. 

Unas y otras andan en la mar, ríos 
y lagos; si bien es verdad que las gran¬ 
des no suelen servir más que de pasar 
ríos y lagunas, y las pequeñas de pes¬ 
car en la mar. Ni las unas ni las otras 
sufren velas, que por su gran ligereza 
se trastornaran con muy poco viento, y 
así las mxieven con remos y palancas. 
Los indios pescadores destas costas del 
PeriV entran cuatro y seis leguas la mar 
adentro en balsíllas tan i^equeñas, que, 
saliendo de sus casas, lleva cada uno 
la suya a cuesta a la mar, y echándolas 
al agua, suben en ella; y sentados en 
medio, van con extraña ligereza veinte, 
cuarenta y más indios juntos, cada uno 
en la suya, que, miradas de lejos, más 
parecen peces grandes que embarcacio¬ 
nes. Bogan con una raja de caña de las 
giuesas, del anchor de la mano y larga 
una braza, la cual asen por en medio 
con ambas manos, y atravesándola so¬ 
bre la balsa, con la una punta por un 
lado y con la otra por el otro, alterna¬ 
damente afirmando en el agua, impe¬ 
len tan velozmente las balsillas, que 
van sobre el agua como unos pájaros; 
mas con i)oca marejada que se levante, 
se mojan bien los pescadores y cuan¬ 
to llevan, porque no sobrepuja un pal¬ 
mo la superficie de la balsa a al del 
agua* 

Vueltos los indios a la ribera, varan’ 
sus balsas, y cargando cada uno la suya, 
se tornan con ella a su casa, donde/las 
deshacen y tienden al sol la enea, para 
que esté enjuta para el siguiente día; 
de modo qiie es embarcación ésta de 
tan poco ruido I (dejada aparte su segu¬ 
ridad, que no es muy grande), que por 
la mañana se fabrica y forma, y des¬ 
pués de haber andado en el água gran 
parte del día, a la tarde se desbarata 
y deshace.. 


No muy desemejantes a éstas en la 
foxmia, si bien en la materia diferente? 
son otras balsas que usan los indios ele 
la provincia de Arica. Hácenlas de do^ 
cueros de lobos marinos llenos de aire, 
los cuales atan uno con otro al modo 
de los dos haces de que se hacen las df 
enea. En cada una va solo iin indio, 
y entra a pescar en la mar tanto tre. 

cho como en las otras. Mas porque estas 

balsas suelen aflojarse en el agua y des¬ 
crecer, para que no se hundan, lleva 
cada indio un cañuto, y en medio de 
la mar se pone de cuando en cuando 
a desatarlas y rehenchirlas a soplo», 
como si fueran pelotas de viento. Son 
tan livianas y ligeras en el agua, como 
la materia de que son compuestas, que 
es aire; nunca se les ponen velas, como 
ni a las de enea, y sólo se navega en 
ellas a remo, como en las primeras. 

Aiin de menos artificio y traza es otro 
género de balsas, que no sirven sino 
para pasar ríos. Fórmanlas de muchas 
calabazas secas y enteras, con no mh 
disposición y orden que meter buem 
cantidad dellas en una red, y cada re¬ 
dada, es una balsa, encima de la cual 
se pone la gente que ha de pasar, y Im 
balseros o bogadores van a nado, uno 
o dos delante, tirando della con imu 
cuerdas asidas de la frente a manera 
de caballos de carroza, y otros detrá>, 
también nadando, que, puestas las ma¬ 
nos en la popa de la balsala van .echan¬ 
do adelante, haciendo fuerza con 
pies en el agua. Con este género de bal¬ 
sas se suele pasar el río de Santa, que 
es de los más caudalosos y rápidos que 
por esta costa entran en la mar del Sur. 

Para sólo este mismo efecto de ps^ai 
ríos hacen en otras partes balsas de ca¬ 
ñas, las cuales son de forma de 
de uno o dos palmos de grueso, atados 
muchos haces pequeños de caña a unos 
palos atravesados, solxre que se funda 
: la Ixalsa. Es embarcación tan segura 
como las de arriba, mas no para salir 
enjutos della; porque si la cargan 
cho, se hunde con el peso hasta empa¬ 
rejar con la superficie del agua, y mn 
llega a esconderse en ella si la carga 
es demasiada. Llegando yo al río de 
Apixrina el año de mil y seiscientos y 
diez y seis, en ocasión que se habút 
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que] irado la x> líente, lo p as alian en nnas 
([estas balsas y por oroya^ y aunque 
me descontentaron ambos pasajes, es- 
antes que me metiesen en un cesto 
t pasarlo en el aire por la oroya^ qiie 
fiarme de la balsa de cañas, por el ries¬ 
go de mojarme con que vi pasar a 
otros- 

Las mayores balsas que usan los in¬ 
dios peruanos que habitan cerca dé* 
montañas, como los de los puertos de 
j payta. Manta y Guayaquil, -son com¬ 
puestas de siete, nueve o más maderos 
(le palo de balsar por este orden: que 
ios atan a lo largo unos de otros con 
bejucos o cuerdas sobre otros atravesa¬ 
dos; el de en medio es por la proa más 
largo que los otros; lós cuáles van sien¬ 


do más cortos unos que otros cuanto 
más se apartan a los lados; de suerte 
íjue vienen a quedar en la -proa con 
la figura y proporción que guardan los 
dedos de la mano extendida, puesto que 
por la popa son iguales; encima hacen 
tablados, para que no se moje lá gente 
y ropa que va en ellas con el' agua que 
íes entra por las jimturas de los leños. 
Navegan jjor la mar a vela y remo, y 
«Ott algunas tan grandes, qtie caben hol¬ 
gadamente cincuenta hombres. El peli¬ 
gro que tiene esta embarcación, es ser; 
muy aparejada para si los indios quie¬ 
ren urdir alguna traición, porque la 
pueden ejecutar de improviso, desatan¬ 
do gulilmente los palosr y deshaciendo 
d compuesto; y ellos, como son gx'anr 
de» nadadores y no les impide la poca 
6 ninguna i’opa que llevan encima, es¬ 
capan nadando, y los que no saben na¬ 
dar perecen ahogados. Así lo hicieron 
los isleños de la Puná con los soldados 
de] In ca qtre les preten dio con quist ar. 


CAPITULO XV 

De ios artífices plateros que tenían los 
/«cas, y de tos demás oficios que los 
indios aprendían y iisaban 

Hallamos éntre estos indios cosas de 
plata V oró hechas antiguaménte por 
ellos con tanto px-ímor, que nos admi¬ 
ran, atento las pocas ¡herramientas y 
falta de instrumentos que tenían j>ara 


obrarlas. Porque carecían de fragua, y 
no hacían más que echar el carlmii en 
el suelo, y en lugar de fuelles, soplaban 
con unos cañones de cobre largos trtís 
o cuatro palmos. Carecían asimismo de 
tenazas, martillos, limas, cinceles, bix- 
riles y de los otros instrumentos de 
nuestros idateros, y^ con solas tres o 
cuatro suertes de herramientas de pie>- 
di-a y cobre labraban todas sus obras. 
Por ayunques usaban de jiiedras lla¬ 
nas miiy^ duras; el martillo era xm qje- 
dazo de cobre cuadrado tan grueso 
como el puño, de hechura de un dado 
con las esquinas muertas, y no le jxo- 
ixían cabo de palo, sino que golpeaban 
con él la plata al modo que cuando con 
úna piedra partimos o majamos algu¬ 
na cosa. Destos martillos tenían tres o 
cuatro diferencias; los mayores eran del 
tamaño dicho, y los otros medianos y 
pequeños. 

No conocieron el uso del torno, y 
con todo eso no pai’ece que les hacía 
falta. Finalmente, con taix pocos instru- 
* meatos y aderezos sacaban piezas de 
plata y oro mxiy curiosas. No alcanzaron 
muchas de nuestras obras y labores; lo 
más que hacían era cincelado, figuran¬ 
do y escxilpiendo en sus obras anima¬ 
les^ flores y otras cosas de imperfecta 
forma y dibujo. 

Taxnpbco supieron dorar las hechu¬ 
ras de plata, ni hacer en ellas relevados 
y sobrepuestos (14). No trabajaban en 
pie, sino sentados en el suelo. 

Tenían los rey^es Incas gran inímero 
de platex'os en todas las jjróvincias de 
su dominio, en las cuales aiín duran 
todavía muchos de los que han ido su¬ 
cediendo a los que había cuándo los 
españoles vinieron, y trabajan hasta hoy 
con los mismos iristnimentós y casi del 
mismo modo qué ántíguamenté, pero 
con más primor, porque con lo que dé 
nuesti-os plateros han aprendido y to¬ 
mado de instrumentos y artificio, sé 
han pei'feccionado mucho fl5). 

(14) Esto no es exacto. En nuestro Museo 
Arqueológico y en otros de Europa hay vasos 
de plata con labores xelevadás (reempuiadas, 
que decía Arfe y Vlllafañe) y piezas con so¬ 
brepuestos, y algunas doradas. 

(15) Pero abandonando casi en absoluto el 
estilo indígena antiguo, o bastardeándolo con 
iraltaciones de nuestras obras. 
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Hase ele advertir aquí, G£ue estos ar¬ 
tífices y maestros que con estudio apren¬ 
dían y ejercitaban estos oficios, no eran 
oficiales públicos y comunes que traba¬ 
jaban para cualesquiera del pueblo que 
se lo pagase, como se usa entre nos¬ 
otros, sino que sólo se ocupaban en 
servicio del Inca y de los grandes se¬ 
ñores y caciques, para quien solamen¬ 
te hacían sus obras; y así, fuera destos 
tres o cuatro oficios, conviene a saber, 
cúmbícamayos o tejedores de ciimhis; 
canteros o plateros, que los aprendían 
y profesaban personas que por toda la 
vida se dedicaban a ellos y los usaban, 
como queda dicho, en servicio de los 
señores, los demás indios del común, 
/fuera de los principales y nobles, todos 
sabían hacer cuanto habían menester 
para pasar la vida, desde el zapato que 
calzaban hasta el tocado que se ponían 
en las cabezas, la casa en que vivían y 
el sustento que comían, sin que hubie¬ 
se ninguno que no lo hiciese por sus 
manos, desde trasquilar la lana dé la 
oveja, hasta vestírsela; con que no te¬ 
nían necesidad que nadie les ayudase o 
Jes hiciese algimas déstas. Por lo cual 
faltó en estas gentes ima sentencia de 
Plutarco que dice “no haber quien no 
tenga necesidad de ajena ciencia’% pues 
cualquiera destos indios sabía hacer sus 
sementeras y los instrumentos y apare¬ 
jos necesarios para ellas; aderezar su 
comida; tejer sus telas, hacer su calza¬ 
do, su cama, su hehida y todo lo a esto 
concerniente; finalmente, no había cosa 
en las alhajas de sus casas^ y en todo 
aquello de que tenían necesidad para 
vivir, que no hiciesen por su mano; y 
esto, ño tanto porque fuese gente muy 
industriosa, cuanto porque se contenta¬ 
ba con poco; que su entendimiento cor¬ 
to y poco inventivo fué causa de que 
tuviesen todos estos ministerios tan poco 
artificio, que cualquiera que a hacerlos 
se ponía, los sabía luego usar cómo el 
que los inventó; porque las casas ordi¬ 
narias no tenían más traza que chozas 
o cabañas de pastoi-és, y a este talle era 
su yestido, su calzado y lo demás. 

. Como no tenían conocimiento del hie¬ 
rro, los instrumentos que usaban para 
labrar cuanto hacían en sus oficios, eran 


de cobre, de palo y de piedras iiun 
duras. 

De peso ni medida supieron poquí¬ 
simo, porque ni peso ni medida de co¬ 
sas líquidas tuvieron; el rnaiz y todo 
género de semillas medían como por 
almudes con una medida llamada colla^ 
que comúnmente hacían de una cala¬ 
baza seca, aunque también las tenían 
de j)lata y de madera. Lo que medían 
con más concierto eran las tierras de 
labor : medíanlas por topo.% como nos¬ 
otros por hanegadas, y era cada topo 
cincuenta brazas en largo y veinte v 
cinco en ancho ll6). 


CAPITULO XVI 
De la caza y pesca des tas gentes 

No ejercitaban estos indio» la caza 
y pesca por sólo pasatiempo y recrea¬ 
ción, si no por necesidad e interés; y 
no eran estos ejercicios entre ellos tan 
frecuentes* y ordinarios como entre las 
naciones de Europa. A causa de la falta 
que tenían de arte, industria e instruc¬ 
ción, les costaba mucho trabajo, porque 
no se ayudaban de animales impiiestos^ 
para cazar con ellos. Para prender ave», 
usaban de redes y liga, que sacaban de 
cierta especie de árboles, y más las ca¬ 
zaban por la pluma que por sus camesí. 

Las fieras mataban con flechas y olraé 
armas arrojadizas, y también los ani¬ 
males monteses que cogían para co¬ 
mer aprovecharse de sus pieles y la¬ 
nas; y asimismo les armaban lazo» y 
trampas. Pero el modo más usado de 
los peruanos era el que en su lengua 
Uaman chaco el cual nunca se hacía 
sino de comunidad y con licencia del 
Inca o de sus gobernadores. 

Cuando el mismo Inca quería hacer 
algún chaco o caza real, mandaba jun¬ 
tar diez o veinte mil indios o los que 
le parecía, conforme el espacio de tie¬ 
rra que habían de cercar; los cuafe 
puestos, rodeaban en torno gran parte 
del campo, que a veces eran diez, veinte 
y más leguas de circuito. Poníanse al 


(16) También conocieron las balanras y b 
romana. 
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principio algo apartados irnos de otros. 

V desde allí, poco a poco y con buen 
orden, se venían acercando y recogiendo 
la caza a ojeo hasta juntarse tanto que 
íe asían de las manos; y como se iban 
apretando y cerrando ellos y estrechan¬ 
do el ganado y animales que habían cer¬ 
cado, se ponían en varias hileras, unos 
detrás de otros, para mejor atajar y 
cercar la caza, no se les fuese; la cual 
recogida y acorralada desta suerte con 
una gruesa muralla de hombres, entra¬ 
ban en el cercado otro mímero de in¬ 
dios, y con palos y otras armas mata¬ 
ban y tomaban la cantidad que al Inca 
parecía, que solía ser de diez o quince 
mil cabezas, y lo demás soltaban y de¬ 
jaban ir libres. 

Desta misma forma salían a sus tiem¬ 
pos a caza las provincias y pueblos en¬ 
teros por orden de sus gobernadores 
y cací^z/es. Los animales que tomaban 
en estos cJuicos eran vicuñas, guanacos 

V venados; si bien, a vueltas destos, se 
recogían algunas fieras y animales no¬ 
civos, los cuales mataban; y trasquilan¬ 
do las vicuñas para la lana, las solta- 
ban, y de las que .se habían inuerto en 
el rodeo hacían cecina. 

También acostumbraban el ganado 
que recogían de la manera dicha en¬ 
cerrarlo en corrales que hacían entre 
cerros y lugares estrechos; y a está 
muerte ele caza llamaban caycu. 

Vuelto del .Cuzco para el valle de 
Jauja el marqués don Francisco Piza- 
rro, cuando andalia pacificando este rei¬ 
no, se hizo un solemne chaco en su pre¬ 
sencia por mandado de Manco-Inca, en 
que se mataron once mil y tantas ca- 
beza.s de ganado montés, vicnnas, vena¬ 
dos, zorras y algunas aves, que, con las 
voces que los indios daban, las atur¬ 
dían y mataban. Halláronse en este cha¬ 
co diez mil indios, y cercaron muchas 
leguas de tierra. 

Para sus pesquerías tenían varios mo¬ 
dos e instrumentos; generalmente pes¬ 
caban, así en la mar como en los ríos 
y lagos, con anzuelos, nasas y redes. Ha¬ 
cían los anzuelos de cobre y las redes 
de hilo de algodón; éstas eran péque- 
ñás cuanto las pudiesen tirar dos i)er- 
sonas; y así entraban en la mar acom¬ 
pañados o muchos juntos o de dos en 


dos, cada uno en su balsilla: y tendida 
la red, la recogen dos por los cabos y 
se van acercando el uno al otro como 
la van recogiendo, hasta juntarse las 
balsas: nianera que no se 

de ordinario pescar con estas redes me¬ 
nos que con dos balsas y no ]3renden 
en ellas pescados grandes. 

En las costas del mar, bocas de ríos 
y esteros, donde mengua y crece mucho 
él agua, hacen corrales de piedra seca 
y de estacadas muy juntas y cerradas, 
con las yuiveáes bajas, de manera que 
las sobrepuje buen trecho la creciente, 
por encima de las cuales entra el xies- 
cado en lílena mar, y al menguar el 
agua, se queda encerrado en mucha 
cantidad, que cogen a manó y sin traba¬ 
jo, por haber quedado en seco. En lo» 
i'íos es muy usado el pescar con barbas^ 
co, que es cierta yerba como bejuco, 
que, majada, echan en el agua y ador¬ 
mece y emborracha los qieces, de suerte 
que quedan sobreaguados como muer¬ 
tos. En los ríos de los Llanos y costa de 
la mar, xJrincipalmente para i)é5Cár ca¬ 
marones, suelen secar un brazo de río 
o todo él, sacando el agua de su ma¬ 
dre y echándola x)or otra parte, y con 
esto queda la x^osca en seco; y lo mis¬ 
mo suelen hacer en algunas partes de 
la Sierra x>ara x)escar armadillos, sába¬ 
los y dorados. 

Indios hay que en los ríos mansos y 
hondos se echan a nado con una fisga 
en la mano derecha, nadando sólo con 
la izquierda con gran ligeieza, y zabu¬ 
llendo tras el .pescado, lo siguen hasta 
alcanzarlo, y clavándolo con la fisga, lo 
sacan atravesado a la orilla. Estos son 
los modos más coníunes de pescar en 
lodo este reino; puesto caso que en dis¬ 
tintas regiones y x^rovincias tengan sus 
habitadores otros diversos y propios 
suyos. 

CAPITULO XVII 

Da los jiiogos que tenían para 

entretenersé; sus instrumentos 
músicos y bailes 

Aunque ]>árljar 0 s, inventaron estos in- 
' dios algunos juegos ingeniosos, que co- 
I rresxionden a el de los dados y a olrows 
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délos nuestros; j)ero usábanlos más por I fes, nombrados /wíwncffrímya- infan 
entretenimiento tpie por codicia de la llamado/micoZfo. -dníoro es otro <*énpi-* 
ganancia; si bien a veces iba en ellos de flauta corta v ancha. Qttenaqnena e* 
algún precio, como eran mantas, gana- una caña sola como flauta, para cantar 
dos y otras t^sas; mas esto era en poca endechas. Quepa es una suerte de trom 
cantidad y sm picarse mucho al juego. petilla que hacen de un calabazo lar«o 
yiscoynu era cierto juego que corres- Usan también en sus bailes tocar L' 
ponde al trompo o peonza; el llamado instrumento compuesto de siete flaiitL 
ptchca era como de dados: jugábanlo lias, poco más o menos, puestas conin 
con im solo dado de cinco puntos, que cañones de órganos, juntas y dcsiiniale* 
no tenia mayor suerte. Chuncara era que la mayor será larga un palmo v hl 
otro juego de cinco hoyos pequeños ca- demás van descreciendo por su orden* 
vados en mgnna piedra llana o en tahla: llaman a este instrumento ayarichic \ 
jugábanlo con frísoles de varios colo- tócanlo puesto, sobre el labio baio v 
res, echando el dado, y como caía la soplando en las dichas flautillas, con 
suerte, los nmdahan por sus casas has- que hacen un Sordo y poco dulce go- 
ta Hegar al término; la primera casa nido. Tocan asimismo caracoles v otro^ 
vaha diez, y las otras iban creciendo instrumentos de menos cuenta, 
un denario hasta la quinta, que valía Fxiera de las galas y arreos que 
cincuenta. Otra suerte de juego se decía can en sus bailes, se ponen en la ^ar- 
tacanacOy y era con el xnismo dado y ganta del pie sartas de sus cascahdeéi, 
frísoles de varios colores, como el jue- que son de dos o tres maneras. Loí 
go de das tablas. .Fuera destos tenían Incas los usaban antigxiameiite de cier. 
otros juegos menos * principales, como tas cáscaras de frísoles grandes y de co¬ 
eran el llamado apaytalla, puma y otros. lores que hay en las provinciavS de los 
Eran tan dados a sus taquis^ que así Andes, y llamábanse estos cascabeles 
llaman a sus bailes y cantares, que con zrwnpa, Chaurfira son otros que hacían 
ellos y con beber de sti vino o chicha de cobre y x)lata como campanillas. Los 
celebraban así los sucesos alegres como más comunes eran ios que se llaman 
loa tristes y lúgubres. Tenían para ello 1 churu, los cuales eran de caracoles de 
miichos instx*ument03 mttsicos, los ctia- la mar lar guilles y de vaidos colores, 
les nunca tocaban sino en los bailes y Casi todas estas diferencias de casca 
borrachei'as, y todos hacían el son poco beles han dejado ya por los miestroi? 
suave, y menos artificioso, pues cual- que les suenan mejor v son notahlemen- 
quiera que se pone a tocarlos, a la pri.. te aficionados a elIo¿ 
mera lición queda maestro. El instru- Casi no tenían baile que no. lo hi- 
mento más general es el atambor, que ciesen cantando, y así el nombre de 
ellos llaman^/twóncfir; hacíanlos, gran- tuquia que quiei*e decir baile, ló sígni- 
des y pequeños, de un palo hueco ta- fica todo junto, baile y cantar; y eiian- 
pado por ambos cabos con ciiero de tas eran las diferencias de cantares, tan- 
llama, como pergamino delgado y seco, tas eran las de los bailes. Tenían lo.s 
Los maj^ores son como nuesti*as cajas de indios del Cuzco para todas sus obras 
guerra, pero más largos y ixo tan bien y faenas sus cantares y bailes pi’opio.Ñ 
hechos; los menores como una cajeta y cada provincia de las de todo el inj- 
pequena da conserva, y los medianos perio de los Incas tenía su manera de 
nuestros tamborinos. bailar, los cuales baile? nunca trocaban: 

Tocanlo con un solo palo, el cual a aunque ahora cualquiera nación, en las 
veces por gala está cubierto de hilo de fiestas de la Iglesia, imita v* contrahace 
lana de difex'entes colores; y también los bailes de las otras prov^incias; y así 
suelen ^pintar 3 ^ engalanar los atambo- es muy de v^er las muchas y dwereari 
res. Tócanlo así hombres como mu je- danzas que sacan en la procesión dfl 
res; y hay bailes al son de uno solo y Santísimo Sacramento y en otras fiesr 
otros en que-cada xino lleva su alambor tas grandes, Hallándome yo una ve/* en 
pequeño, bailando y tocando juntamen- un pueblo de la px*ovincia del Collao 
te¿ También usan cierta suerte de adii- a la procesión del Corpus Chidsti, conté 
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en cuarenta danzas déstas, diferen¬ 
tes unas de otras, que imitaban en el 
traje, cantar y modo de bailar, las na¬ 
ciones de indios cuyas eran propias* 

De los bailes más generales y usados 
qne hacían, es uno el que llaman de 
ffua^ones: es danza de solos hombres 
enmarascados dando saltos, y traen en 
la mano alguna piel de fiera o algiín 
animalejo silvestre muerto y seco. 

Otro baile se dice giiayayturilla; bái- 
lanlo hombres y mujeres embijados los 
rostros y atravesados con una cinta de 
oro o plata de oreja a oreja por encima 
íle la nariz (17); el son hacen, con una 
cabeza de venado seca, con sus cuernos, 
que les sirve de flaxita, y comienza el 
baile uno, y sígnenle los otros con gran 
compás. 

La danza de los labradores se dice 
AayZZr; es de hombres y mujeres con 
los instrumentos de su labranza: los 
hombres con sus tacllas^ que son sus 
arados, y las mujeres con sus atunas^ 
que son unos instrumentos de palo a 
manera de azuela de carpintero, con 
que quebrantan los terrones y allanan 
la tierra. 

Otros bailes tienen en representación 
de sus guerras, y liácenlos los varones 
con sus armas en las mános. El baile 
llamado cáchua es muy principal, y no 
lo hacían antiguamente sino en fiestas 
muy grandes; es ima rueda o corro de 
hombres y mujeres asidos de las manos, 
los cuales bailan andando alrededor. 

El baile propio de los Incas se dice 
piayyuya; n‘o entraban en él en tiempo 
de su gentilidad sino solos los del linaje 
de los Incas de sangre real, y llevaban 
delante el estandarte o guión del rey, 
con el champí^ que eran las insignias 
reales. Bailábanlo al son de un atam¬ 
bor grande, que llevaba sobre las es¬ 
paldas itn indio plebeyo o villano., y lo 
locaba una mujer. El son y baile es 
grave y honesto, sin dar brincos ni sal¬ 
tos; hácenlo hombres y mujeres asidos 
de las manos y puestos en hilera, y a 
veces son doscientas o trescientas per¬ 
donas, niás o menos,- conforme la solem¬ 
nidad del baile. Unas veces bailan mezr 

(i?) Adorno mny répeliáo en las esculturas 
de Palenque. 


ciados hombres y mujeres, y otras di¬ 
vididos en dos hileras, una de homhre.s 
y otra de mujeres. Comenzaban este 
baile apartados del Inca o del cacique 
en cuya presencia lo hacían, y salían 
todos juntos j daban tres pasos a com¬ 
pás, el primero hacia atrás, y los otros 
dos, hacia delante; y desta manera, yen- 
tlo y viniendo, iban siempre ganando 
tierra para adelante hasta llegar adonde 
el Inca estaba. Algunas veces, en fies¬ 
tas muy graves, entraba el mismo Inca 
en estos bailes (18). 

Otro también propio de los Incas era 
muy de ver, y en mi opinión el de más 
artificio y entretenimiento de cuantos 
y^o he visto en esta gente. Hácenlo so¬ 
lamente tres personas: un Inca en me¬ 
dio con dos palkiSf que son dos señoras 
nobles, a los lados; bailando asidos de 
la‘s manos, dando innumerables vueltas 
y lazos con los brazos, sin jamás des¬ 
asirse, y apartándose y acercándose a 
un mismo lugar con buen compás. Para 
todos estos bailes tenían cantares bien 
ordenados y a compás dellos. Los que 
eran de regocijo y alegría se decían 
arabis; en ellos referían sus hazañas y 
cosas pasadas, y decían loores al Inca; 
entonaba uno solo y respondían, los 
otros. Eran todos estos bailes muy fá¬ 
ciles y con tan poco artificio, que la 
primera vez que uno entraba en ellos 
los sabía como los más diestros; y» fi¬ 
nalmente, apagaban el cansancio de sus 
bailes y huelgas con beber hasta salir 
de tino. -> 

CAPITULO XVIII 

De las diferentes maneras que tenían 
de sépulturás 

Costumbre fué universal en todas las 
naciones de indios, tener más cuenta 
con las morada que habían de tener dés- 
pués de muertos que eñ vida; pues con¬ 
tentándose para su habitación con tan 
pequeñas y htimildes casas como consta 
de lo que en este libro queda dicho, 
sin dárseles nada por tenerlas grandes 

(18) Algunos de ellos con ligeras modifíca- 
clones se usan todavía en Los Quijos y otras 
provincias al oriente de Quita. 
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y liistx'osas. jionían tanto cuidado en 
labrar y adornar los sepulcros en que 
se ha} 3 Íaii de enterrar, como si en eso 
sólo estuviera toda su felicidad. Lo mis¬ 
ino guardaban estos indios peruanos, y 
con más cuidado, gusto y curiosidad 
que ninguna otra gente deste Nuevo 
Mundo, poniendo la presunción y hon¬ 
ra en que sus enterramientos y sepul¬ 
turas fuesen con la mayor suntuosidad, 
grandeza y fausto posible, coiiforme a 
la calidad de sus dueños. Edificábanlas 
por la mayor izarte en los campos, unos 
en sus heredades, otros en los desiertos 
y dehesas donde apacentaban sus gana¬ 
dos, y en algunas provincias dentro 
de sus mismas casas. 

La forma que les dalxan no era una 
sola en todo el reino, que como las 
provincias y naciones eran diversas, así 
tamhiéil tenían diferentes maneras de 
sepulturas. Mas podemos i'educirlas to¬ 
das a dos géneros; el primero, de las 
que cavaban debajo de tierra, y el se¬ 
gundo de las que levantaban encima 
della. De las jirimeras, unas eran muy 
hondas, a las cuales se bajaba por mu¬ 
chos escalones, y otras en un parejo con 
el suelo; las unas y las otras eran hue¬ 
cas como bóvedas, y tenían más o me¬ 
nos de labor y grandeza, segiin el estado 
de los que las hacían. Las más déstas 
tenían forma cuadrada, y algunas eran 
tan capaces y hondas como un ordina¬ 
rio a|)osento, con sus paredes de piedra 
tan bien labradas como los más primos 
edificios de los Incas. Dejábanles la 
puerta estrecha y cubierta con una losa, 
y algunas tenían debajo de la pi'imera 
otra losa, y aun otras dos, muy juntas. 

Más generales y usadas eran las se¬ 
pulturas altas edificadas sobre la tie¬ 
rra; en las cuales también hallamos 
muy grande variedad, porque cada na¬ 
ción buscaba nueva traza para hacerlas. 
En esto se diferenciaban mucho los in¬ 
dios de los Llanos 3 ^ costa de la mar 
de los de la Sierra, en que los sepul¬ 
cros que hacían los marítimos eran de 
extraña grandeza, porque vemos muchos 
que parecen medianos ceri'os, cuales son 
los más que todavía permanecen en este 
valle dé Lima; como los que vemos en 
el asiento antiguo del jui^bló de Surco 
y en las ritinas del de Maranga; entre 


esta ciudad de los Reves v el pueru 
del Callao. ' ^ 

Labraban estos sepulcros de paredes 
de tierra muy gruesas y altas, de la mk 
ma traza y forma que las casas prinH. 
pales de sus caciques, jxuestas en cuadro 
y con muchas divisiones y apartamieii» 
tos; algunas tenían las paredes mm 
juntas en forma de angostos callejone-i: 
porque dentro de un cxiadro de las di 
chas paredes hacían otro de la laisiiia 
forma e igual espacio por todas parteN 
que parece debían de hacer estos ca¬ 
llejones para poderlos fácilmente cu- 
brir con losas atravesadas de una pared 
a otra. 

Estas grandes guacas y sepulturas de 
los Llanos, aunque eran huecas, están 
hoy cegadas y llenas de tierra, y aun 
cuijíertas algunas de grandes montones 
de piedra menuda^ que como iban en¬ 
terrando en ellas sus difuntos, las ilian 
terraplenando, según vemos en muchas 
que han desbaratado y deshecho los ve¬ 
cinos desta ciudad, para aprovecharse 
de la tierra, haciendo della adoljes para 
sus fábricas, y aun imra buscar tesoro». 

Son tantas las sepulturas déstas Vjue 
hay por todos estos valles de los Llano?, 
que no menos nos admira su multitud 
que su grandeza; y más que todo e.v 
panta la infinidad de cuerpos rauerto? 
de que están llenas; pues con haber ya 
más de ciento y* veinte años que lo» 
españoles entraron en esta tierra, y ea?Í 
otro tanto que sus naturales se comir- 
tieron a nuestra Santa Fe dejaron de 
enterrarse al rito gentilicio, en cual¬ 
quiera destas sepulturas que uno cave o 
escarbe iin poco con la mano, a meno? 
de tm codo de tierra da con calavera? 
y cuerpos muertos; y muchos están pa¬ 
tentes y descubiertos, porque como aquí 
nunca llueve y muchas sepulturas están 
cegadas con arena, llévanla los viento^ 
y desentierran los difuntos con sus vef- 
tidos y mortajas con que fueron sepul¬ 
tados; y por la misma razón de h 
quedad de la arena, hallamos niueho' 
cuerpos enteros y secos pegado el 
ro a los huesos, con su cábello entero, 
vestidos e instrumentos de sus oficios- 

Y a esta causa, en un coloquio del 
juicio que hicimos en este Colegio de 
San Páblo de iniestra Compañía al 
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virrey <lon Luis de \elusco, el año de 
mil V (|iiiniento» y noventa y nueve, 
para representar má» al xíropio la re- 
>.in‘rección de los muertos, hicimos sa- 
^ar destas sepulturas antiguas muchos 
esqueletos y cuerpos de indios enteros 

V secos, que sirvieron para este paso, 

V causó notahle espanto a cuantos nos 
hallamos presentes. Y a mí me sucedió 
una vez, escarbando con un palillo en 
una destas sepulturas, a menos de un 
palmo que quité de tierra, topar un 
íuerpo de un niño con sti quipe en las 
esipaldas, que es como si dijésemos su 
alforja b mochila, en que tenía unos 
pef|iieños calahacillos y otros juguetes 

V dijes con que lo habían enterrado, Y 
utra vez, en una de las sepulturas del 
puelilo viejo de Siirco^ entre las vasijas 
y trastes que tenía consigo un cuerpo 
muerto, hallé una mazorca de maíz con 
sus granos tan enteros y sanos, que 
causó admiración a la» personas que la 
mostré; porque, por la cuenta que eclia* 
ino«, de])ía de haber más de setenta 
años que estaba enterrada. 

No hacían los serranos tan grandes 
sepulturas como los de los Llanos, pero 
con todo eso, no se dejaban vencer 
dellos ni en la cantidad, ni el primor 
y curiosidad con que las labra han. Ha¬ 
bíanlas por las vegas, dehesas y despo¬ 
blados, unas cerca y otras lejos de sus 
pueblos. Todas eran en forma de torre- 
tillas, las menores de un estado de alto, 
poco más o menos, al talle de las torre- 
dllas de nuesti’as chimeneas, algo más 
rapaces, y las mayores de cuatro a seis 
estados de alto. Todas tienen las ptier- 
tüs ál oriente, y" tan haj£|s y estrechas 
como bocas de horno, que no se puede 
entrar en ellas sino pecho por tierra. 
Destas sepulturas grandes como torres 
usaban los Collas^ y hay tantas por to- 
ias las provincias del Collao, que ad¬ 
mira. Solíanlas hacer en sus heredades 
[mestas en ringlera de seis en seis, diez 
m diez y’* más y menos; algunas tan 
juntas que apenas por entre ellas cabe 
«na persona. Donde mayor número ha¬ 
llamos dellas, yendo por el camino 
real de Potosí, es en la provincia de 
Caracollo, entre los pueblos de Cala- 
marca y Hayohayo; y también junto a 
la villa de O raro en el Tambo de las 


Sepulturas, al cual se le dió este nom¬ 
bre j)or las muchas que hay en aquel 
paraje; y j)or el camino de Omasuyo 
hay tantas junto al pueldo de Achaca- 
che, que de lejos parecen una gran po¬ 
blación. Las más son hechas de sola 
tierra, de forma cuadrada, con sus cua¬ 
tro esquinas y lienzos iguales, del altor 
ya dicho, \ anchas desde seis hasta doce 
lues por acera de una esquina a otra, 
muy derechas, j>arejas y bien labradas. 
Por de dentro están huecas poco más 
de un €*stado, a manera de lióveda, la 
cual cierran unas piedras anchas y del¬ 
gadas. De allí para arriba están maci¬ 
zas, con la cumbre cubierta de j>Í 2 arras 
o losas delgadas, con su manera de cor¬ 
nija de las mismas losas, al talle de ala 
de tejado, que las agracia. 

Muchas destas septdturas están to¬ 
davía tan enteras, que parecen nue¬ 
vas y recién acabadas, las cuales prome¬ 
ten durar harto tiempo: y no dudo yo 
sino que los rastros dellas no se aca])a- 
rán en muchas edades. Desta misma for¬ 
ma y grandeza labraban otras en las 
mismas provincias del Collao, de sola 
piedra, unas de sillería y otras de mani¬ 
postería, y las unas y las otras tienen 
muy ajustadas las piedras. También al¬ 
gunas déstas de piedra hacían redon¬ 
das, aunque las más son cuadradas, 
como queda dicho í19k 


CAPITULO XIX 

De los ritos y ceremonias que usalmn 
en sus enterramientos 

Fai falleciendo el indio, hacían sus 
deudos grandes llantos y ceremonias 
antes que lo enterrasen: y si era señor 
y cacique, todos sus vasallos. Duraban 
estos llantos y obsequias más o menos 


(19; Llaman se generalmente chulpas estas 
torres mortuorias, en mi con repto con impro¬ 
piedad; porcfue chuUpa es voz aiitiará que sig¬ 
nifica la envoltura tejida de ichu o de totora 
a modo de cesto, en que enfundaban los cadá¬ 
veres, como se hace con algunas vasijas, ajus¬ 
tándola al cuerpo y cabeza y dejando la cara 
solamente al descubierto. 

El nombre que corx*esponde exactamente a 
aquellos edificios es el de amaya-uta: casa futa) 
de muerto famaya). 


18 
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tiempo, según el estado y calidad del 
difunto. 

En la muerte de grandes señores du¬ 
raban odio días, en los cuales hacían 
mucha chicha para beber; porque ciian- 
to más honrado era el muerto, tanto más 
largo se bebía. 

Celebraban estos llantos bailando al 
son de sus atambores y cantando en¬ 
dechas tristes y lamentosas, y mientras 
duraban no se encendía fuego en casa 
del difunto. Daban de comer y beber a 
cuantos acudían a estos mortuorios los 
parientes y amigos del muerto; los cua¬ 
les se vestían de luto en acabando de 
espirar el deudo; y era el luto poner¬ 
se mantas negras por algún tiemiio; y 
la gente noble lo traía un año entero. 
Los días que duraban los lloros hasta 
el del entierro, los que asistían a ellos 
se cubrían las cabezas con sus mantas; 
y muchas de las mujeres de los señores, 
en la muerte dellos, para mayor de¬ 
mostración de tristeza, se cortaban el 
cabdlo- Salía todos los días el acompa¬ 
ñamiento bailando con a tambores y 
flautas y cantando con sones tristes, y 
daba vrielta por todas aquellas partes 
por donde el difunto solía en vida fes¬ 
tejarse más a menudo, diciendo en sus 
cantares todas las cosas que le suce¬ 
dieron siendo vivo, remontando sus 
proezas y hazañas, si fué valiente, y 
cuanto hizo digno de memoria y fama, 
para mover a llanto a los circunstantes. 

Después de llorado el muerto desta 
suerte, hacían sus sacrificios y supers¬ 
ticiones, en los cuales quemaban parte 
del mueble que había dejado, y si era 
señor calificado, mataban algunas de 
sus mujeres y criados, y otros metían 
vivos en la sepultura con el muerto, 
para que le fuesen a servir y acompa¬ 
ñar en la otra vida; y vestido y adorna¬ 
do de las ropas y joyas más ricas que 
tenía, lo sepultaban, poniendo junto a 
él otras vestiduras nuevas dobladas, 
mucha comida y Ijebida, y enterraban 
juntamente sus arm.as e instrumentos 
de su arte y oficio, todas sus riquezas 
y cosas preciosas. Solían ponerles pla¬ 
ta y oro en la boca, en las manos y en 
el seno, o en otras partes. Celebraban 
sus aniversarios acudiendo a ciertos 
tiempos a las sejjulturas, y abriéndolas. 


renovaban la ropa y comida que en 
ellas habían puesto, y ofrecían algunos 
sacrificios. 

La codicia de haber los tesoros que 
consigo enterraban los indios, desper- 
tó a los esjjañoles desde luego que en¬ 
traron en esta tierra, para darse a bus¬ 
car y abrir sus sepulturas, de que a 
veces han sacado mucha riqueza de 
plata y oro. 

El modo como ponían el cuerpo en 
las sepulturas no era uno mismo en 
todas partes: en el valle de Jauja lo 
metían en un pellejo fresco de llama 
y lo cosían, formándole por de fuera 
el rostro con sus narices, boca y ]<> 
demás. En Chincha los enterraban echa¬ 
dos en barbacoas o camas hechas de 
cañas (20). Pero lo más del reino se¬ 
guía el uso de los Incas y naturales del 
Cuzco, los cuales enterraban sus muer¬ 
tos sentados en el suelo, la cabeza sobre 
las rodillas, y si eran señores, los asen¬ 
taban en sus duhos o banquillos. Cum¬ 
plido que era con el entierro, las mu¬ 
jeres y sirvientes del difunto que no &e 
enterraban con él se trasquilaban y ves¬ 
tían las ropas más comunes y viles que 
tenían, sin dárseles mucho por curar 
vsus personas. 

Las obsequias y enterramientos del 
rey se celebraban de la misma suerte* 
pero con grande concurso y aparato. 
En muriendo, le tomaba a cargo su par¬ 
cialidad, y ante todas cosas le sacaban 
las entrañas y las ponían en cobro con 
gran solemnidad y llantos ptíblicos, que 
duraban muchos días, en los cuales ha¬ 
cían grandes borracheras con bailes y 
cantares lúgubres. Visitaban los lu^a- 
i*es donde solía ir a sus recreaciones, 
llevando sus deudos en las manos los 
vestidos y armas del difunto, diciendo 
en las endechas y cantos tristes las ha¬ 
zañas que con ellas había hecho, y las 
victorias y trofeos que había alcanza¬ 
do, refiriendo sus loables costumbrei?, 
sus virtudes y liljeralidad para con 
todos. 

Mataban de sus mujeres a las que él 
había tenido T)articular afición, y la 


(20) También los enterraban echados en ab 
ganos lugares costeños del antiguo reino del 
Chimu. 
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1 jrente tle servicio de que parecía tenía 
necesidad acá en el mundo, y de cada 
iflíjiisterio diferentes oficiales y sirvien¬ 
te?: y ellos, por el entrañable amor 
que a sus reyes tenían, se ofrecían de 
ju voluntad a la muerte, teniéndose por 
dichosos y Ijieii aventura dos de ir en su 
íOtnpanía; y si alguno se excusaba y 
rehusaba el ir acompañando a su rey, 
era tenido jjor traidor e infame, y las 
mujeres por adúlteras. 

;| Para esto hacían un ]>aile muy so- 
j ienme, tm el cual entraban muy gala¬ 
nos y vestidos de las mejores ropas y 
aderezos que tenían todos aquellos que 
habían de morir, y bailaban y bebían 

I desaforadamente; y cuando estaban 
¡líen borrachos, les daban garrote, y 
i'on cantares hechos a propósito, les 
mandaban que como en esta vida sirvie¬ 
ron a su señor el Inca, le fuesen a ser-. 
vir en la otra. La ocasión que tuvieroii 
para introducir tan cruel costumbre, 
dicen que fue porque no era razón que 
k« ánimas de los reyes fuesen solas y 
m quien las acompañase y sirviese; y 
el demonio, como tan amigo de derra¬ 
mar sangre humana, para más estable- 
perla, solía aparecerse algunas veces por 
k« campos en figura de los señores y 
reres muertos acompañados de sus mu¬ 
jeres y criados. 

Embalsamaban el cuerpo muerto con 
STfin artificio, gastando mucho tiempo 
en eurallo; lo cual hacían tan delica¬ 


damente y con tanto primor, que al 
cabo de doscientos años que eran muer¬ 
tos algunos de los que se hallaron en 
el Cuzco, estaban tan enteros y con el 
cabello tan bien aderezado y curado, 
que parecía no haber un mes que ha¬ 
bían muerto. Teníanlos siempre tapado 
el rostro, envueltos en gran cantidad 
de algodón y vestidos ricamente. A los 
principios no los guardaban con tanto 
adorno, porque algunos muy antiguos 
fueron hallados metidos en unas barre¬ 
tas de cobre y tejidos por de fuera con 
cabuya^ de manera que no se les pa¬ 
recía más del rostro (21). 

Entregaban a sus criados toda la va¬ 
jilla de oro y plata y cuanta ropa ha¬ 
bía recogido en vida, con la cual tenían 
si emplee bien aderezado su cuerpo y se 
vestían ellos, sin dar desto cosa alguna 
a sus herederos. Parte des te tesoro 
guardaban con el cuerpo, y parte ente¬ 
rraban en los lugares donde solía tomar 
placer, diciendo que no era razón que 
habiéndose hecho para servicio del 
Inca estando vivo, después de muerto 
se sirviese dello otra persona, sino que 
se estuviese siempre en nombre y ser¬ 
vicio de su dueño. 


(21) Este procedimiento de enfundar eu 
chullpas de cabuya o pita los cadáveres de los 
primeros soberanos del Cuzco es Buen indicio 
de 5n origen colla o de otra raza madre de 
aimaraes y quichuas, cuyos idiomas son evi¬ 
dentemente hermanos. 
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4L doctor don JUAN DE SOLOR- 
Z4NO Y PEREIRA, DEL CONSEJO 
DE SU MAJESTAD Y DEL REAL 
DE LAS INDIAS (1) 

La memoria que Vm. tiene, muy ilus¬ 
tre señor, del asunto que tomé a tiem¬ 
po que con Vm. lo comuniqué, cuando 
los dos residíamos en la ciudad de 
Lima, cerca de treinta años ha, por la 
laerced que siempre Vm. me hacía, me 
ha dispertado ahora que le dé parte del 
giiceso que mis trabajos han tenido. Y 
si bien referí entonces las causas que 
me movían á tomar la pluma para es¬ 
cribir cosas de Indias, no obstante, que 
se tenía por contrapeso mi insuficien¬ 
cia, que tantas veces me retraía del in¬ 
tento, cuando llevado de la fuerza de 
mi inclinación a emprenderlo me dis¬ 
ponía; con todo eso, la ocasión presen¬ 
te me obliga a que renueve aquí la 
memoria de lo que tratamos a boca 
acerca de la materia. El primer desper¬ 
tador, pues, que tuve para emprender 
el negocio fué mi grande inclinación a 
leer las Historias de las Indias^ para así 

(I) El célebre jurisconsulto don Juan de 
Solórzano y Per eirá nació en Madrid el 30 de 
noviembre de 1575 y murió en 1654. Se distin- 
fuió en la Universidad de Salamanca y llegó 
de oidor a Lima en 1609, donde permaneció 
dieciocho años. Volvió a su patria en 1627, y 
dos años después dió a luz el primer tomo de 
!»u lamosa obra De Indktrttm jure (Madrid, 
1629 f.) y el segundo en 1639. En 1648 publicó, 
también en Madrid, su Política indiana^ que 
se puede considerar como traducción de la 
obra anterior. Su tratado de Crimine parricidi 

publicó en sus Obras postumas en 1776, en 
un volumen de folio. Fué consejero real de 
Castilla y de Indias y mereció muchas consi¬ 
deraciones de los reyes de España. Omitimos 
«tros datos porque una nota no debe ser lo 
mismo que una biografía. {Nota de González 
de la Rosa.) 


DE JESUS. ANO DE 1639. 


de ellaí?, como de la experiencia que 
cada día iba adquiriendo, venir a alcan¬ 
zar xin entero conocimiento de las co¬ 
sas de esta tierra, por cualquiera parte 
de ella donde me hallaba, que como 
Vm. bien sabe, desde mi mocedad he 
corrido sus principales provincias. La 
lición que me dió me estimuló más en 
mi propósito, dándome las corónicas 
nuevo motivo para llevarlo adelante, 
por ver en sus autores poca conformi¬ 
dad y hallar en no pocos de ellos co¬ 
sas no ajustadas a la verdad y aun con¬ 
trarias a lo que yo experimentaba; de¬ 
fecto que no está tanto en los coronis- 
tas, cuanto en los que les dieron las re¬ 
laciones de que se aprovecharon, en 
cuyo delecto del)en tener mucho cui¬ 
dado los que en Europa escriben de 
partes tan remotas como están estas In¬ 
dias, particularmente en relaciones de 
nuevos descubrimientos, porque de or¬ 
dinario las hacen con grandes encares- 
cimientos. los que descubren nuevas 
tierras, por acreditar sus jornadas y en¬ 
grandecer sus hechos. De que tengo 
más que mediana experiencia, de los 
j mxichos descubrimientos que en mi 
I tiempo en este Nuevo Mundo se han 
hecho* Y cuando otras me faltaran, era 
bastante para este desengaño la que sa¬ 
qué a costa mía de aquella gran arma¬ 
da en que pasé a Indias, siendo mancebo 
seglar el año de mil quinientos noven¬ 
ta y seis a la población del Dorado, de 
cuya tierra y sus riquezas publicó en 
I España el que solicitó aquella armada 
cosas muy contrarias a las que expe¬ 
rimentamos los que a ella venimos. El 
tercer inolivo que tuve fué el mucho 
conocimiento que he alcanzado de co¬ 
sas de Indias con la experiencia de más 
I de cuarenta años que he residido en 
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ellaí? y visto las más principales provin¬ 
cias de ambos hemisferios, ártico y an- 
tártico, ol)servando y notando toda suer¬ 
te de temples y climas que se hallan 
en este Nuevo Mundo. A que se allegó 
el vivo (2) deseo que siempre lie teni¬ 
do de que los grandes sucesos y circuns¬ 
tancias notaliles que han intervenido en 
la fundación de esta gran repiihlica es¬ 
pañola, que en este Nuevo Mundo han 
fundado los de nuestra nación, no ven¬ 
gan con el tiempo a ponerse en olvido, 
como ha sucedido (con sentimiento no¬ 
table de los homlires de letras y eru¬ 
dición i en las más de nuesti*as anti¬ 
güedades de España. A cuya causa me 
alargo más que en otras cosas en par¬ 
ticularizar los principios de los reinos 
y ciudades, descendiendo a contar cir¬ 
cunstancias tales, que a no ser acciden¬ 
tes de cosas tan grandes, parecerían 
menudencias. Ultimamente, me dió mu¬ 
cho ánimo allende de las cosas susodi¬ 
chas, el vei' que en cuantas partes de 
estas Indias [he estado], ha sido en 
tiempo-tan vecino a su conquista y po¬ 
blación, que he alcanzado a conocer y 
tratar algunos de sus i)rimeros conquis¬ 
tadores y pobladores, o indios que se 
acordaban muy bien de la entrada en 
sus tierras de los españoles. Y donde 
no he hallado estos testigos de vista, 
han suplido su falta muchos hijos de 
los conquistadores qtie he comunicado, 
los cuales tenían muy en la memoria 
lo que a sus padres habían oído. Pues 
con ser la isla Española la primera tie¬ 
rra de este Nuevo Mundo que los nues¬ 
tros poblaron, entrando yo en ella a 
los cien años de su conquista, vivían 
todavía no pocos hijos de los que la 
conquistaron y poblaron, y lo mismo 
me ha sucedido en Tierra Firme, en 
el Peni y en este reino de la Nueva 
España, en el cual con haber ciento y 
veinte años que vinieron (3) los que 
la ganaron, viven el día de hoy algu¬ 
nos hijos suyos, fuera de otros que yo 
alcancé en esta ciudad de Méjico, y se 


(2) Ms.: ‘‘nuev^o’^ en vez de *"vivo’\ 

(3) Ms,: ‘‘haber venido ciento [ciento aña¬ 
dido entre líneas] y.,, que vivieron” (enmen¬ 
dado entre lineas vinieron, superjiuesto a vi- 
vieron). 


han muerto de nueve años a esta parte 
que resido en ella. 

Así que con este glande aparejo (pu^ 
hallé para el fin de mi intento, lo uno 
por este camino de informarme de per¬ 
sonas antiguas, y lo otro poniendo la 
diligencia posible en inquirir y revol¬ 
ver los archivos eclesiásticos y seglares 
de las principíales ciudades donde he 
estado, y en ver otros muchos pápele^ 
manuscritos, así de informaciones au¬ 
torizadas como de relaciones que ulgu. 
nos conquistadores tuvieron curiosidad 
de escribir de los subcesos de sus jor¬ 
nadas, que hoy guardan con estimación 
sus descendientes, vine a dar principio 
de mi historia, valiéndome también de 
los escritores de Indias de más crédito. 
Y por reducirla de tal manera a bre¬ 
vedad que no faltase a la noticia cum¬ 
plida que en la historia se requiere, 
me jiareció distribuirla en tres partes, 
cada una en su cuerpo, de los cuales el 
primero contiene una Historia Natural 
de Jas cosas de este Nuevo Mundo, co¬ 
menzando por la naturaleza y calida¬ 
des de su cielo, aires, suelo y clima!?, 
reduciendo a cierto mímero de clases 
toda la variedad de temples que en él 
experimentamos, con los frutos de me¬ 
tales, plantas y animales que cada clase 
lleva, colocando cada género en su de¬ 
bido lugar, sucediendo a los mixtos 
inanimados los que participan de vida, 
y subiendo por sus grados hasta llegar 
a descril)ir la condición y costiun]>Te¿ 
de los indios, y su república y religión. 
En eí segundo tomo se escribe siirin- 
tamente el desciihiimiento de las In¬ 
dias, particularmente del reino del 
Perú, y una general descripción de 
aquella América austral. El tercero y 
último tomo trata de esta Ainéricra se¡P- 
tentrional lo que el segundo de la me¬ 
ridional, con xuia breve y puntual re¬ 
lación de la conquista de esta Nueva 
Esjjaña, la fundación de la ciudad de 
Méjico y de las otras más p^rincipales 
del reino, con los descubrimientos de 
otras provincias que de esta Nueva Es¬ 
paña se han hecho, como el de las 5sla*i 
del jioniente y tierra de la Florida. 
Demás de lo cual llevan el segundo v 
tercero cuerpo sendos catálogos, aquel 
de los virreyes del Perú y éste de lo> 
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que «oiiernado la Nueva España* 
fon los suhcesos más notables que en 
¿II tieuqio lian acontecido en aiiilios 
reinos, hasta los que al presente los ¿go¬ 
biernan. 

Teniendo, pues* acabada ya con el 
favor divino esta tan grande (4) obra, 
V puesta en la perfección que las fiicr¬ 
ias de mi corto ívaudal con trabajo de 
veindocho años continuos han podido 
¿arle, me pareció entresacar de la se¬ 
gunda parte de ella este pequeño vo- 
jumen* que contiene tres libros, en que 
^ escribe la fundación de la ciudad de 
Dina, lo uno para que el segundo cuer- 
p no exceda con despi'oporción a los 
otros dos, primero y tercero; y lo otro 
IV fue el motivo más principal) para 
que pequeña parte de mi liístoria 
firva como de muestra del intento y 
¿iícurso de toda ella* cuyo fin es dar 
la mayor noticia (5) que ha sido po- 
•iide de la naturaleza y propiedades de 
^ta? Indias, así de lo que ellas de su 
f&*echa tenían, como del nuevo ser que 
han recibido con la habitación de mies- 
tros españoles. Y habiendo tomado esta 
Teeoliición de sacar a luz de por sí este 
lilíio de Lima, se me ofreció luego, que 
para que tuviese el logro que yo desea¬ 
ba. lo debía ofrecer a Vm., como pri¬ 
micias de mis trabajos, por muchos tí- 
mlos: el primero, en reconocimiento de 
k grande obligación en que me hallo a 
mercedes de Vm* recibidas; el se- 
runflo porque las singulares prendas y 
aventajados talentos que en toda suerte 
áe buenas letras en Vm. con tanta emí- 
sencia resplandecen, en especial la gran 
aotieia y comprensión de las cosas de 


♦1^ “están grande”; la enmienda es de 

Mimoz; Goriz.ález de la Rosa enmendó: “esta 

*5) Ma'.; “la mayor que ha sido”. 


I India», alcanzada j)or Vm.* con la larga 
experiencia de haberlas manejado tan¬ 
tos gños, e igual estudio que en inqui¬ 
rirlas ha puesto, de <{ue dan bastante 
testimonio sus eruditísimos libros, es¬ 
clarecerán (6) estos borrones; y con la 
censura y patrocinio de tan gran maes¬ 
tro y protector, se atreverá esta peque¬ 
ña obra a salir en piíljlico con menos 
empacho y riesgo del que corriera sin 
tal apoyo. A que se allega el puesto 
que Vm. tan dignamente ocupa en ese 
Real Consejo, a quien de derecho es 
debida esta historia* por ser el sujeto 
de ella el mismo en cuyo beneficio y 
aumento se emplea el continuo desvelo 
de los vigilantes ministros de tan alto 
tribunal. Demás de esto, no poco me 
alienta la confianza que en el favor 
de Vm, tengo puesta, de que agradán¬ 
dole este humilde don (poniendo los 
ojos, más en la voluntad con que se 
ofrece, que en su pequenez) me ha de 
abrir camino, por la mucha reputación 
y autoridad que en ese supremo Sena¬ 
do tiene, íl«e se venga a lograr 

toda mi historia; la cual |)or falta de 
quien le dé la mano queda en las de 
su autor, como navio ax>resado x)ara dar 
velas y detenido (7) en el pxierto, es- 
X)ei*an(lo el soplo de favorable viento 
que lo imxjela (8) y saque al ancho mar 
X)or donde ha de hacer su navegación. 

Guarde Nuestro Señor a Vm. con la 
salud y acrecentamiento de mayores 
Xouestos, que este su humilde caj)ellán le 
desea. 

México, y enero 24 de 1639. 

Bernabé Cobo 

j ..— — - 

i (6) Ms.: “es claro cerca*\ 

I (7) “detenido”: enmienda «le Muñoz; el 

I original decía: “ya e tenido”. 

I (8) “impela”: enmienda de Muñoz; decía 
el Ms.: “impida”. 
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CAPITULO PRIMERO 

De la jundiición de Lima en el valle 
de Jauja y cómo trataron luego sus 
vecinos de pasarse a los Llanos y costas 
de la mar 

Es la ciudad de Lima el emporio y 
corte de este reino de la Nueva Casti¬ 
lla del Perú, y tan esclarecida por mu¬ 
chas excelencias que en ella concurren, 
que sólo le faltan los años para poder 
competir en grandeza y majestad con 
las más nobles dé Europa (calidad que 
sin sentirse irá dando el tiempo) ; si 
bien se le recrece de allí mayor gloria, 
como lo es que sus principios sean tan 
claros, que no sea menester para cono¬ 
cer su origen y nacimiento revolver 
historias antiguas, rastrear etimologías 
y examinar conjeturas, como se hace en 
las historias de otras ciudades, por ha¬ 
ber comenzado las más de ellas escasas 
y de principios humildes y escuros. 
Pero es razonable, porque desde que 
sólo tuvo ser fue señora, corte y cabe¬ 
za de la gobernación de este reino; no 
fué poblada a poco más o menos, ni 
con chozas de gente riistica, sino con 
mucho acuerdo, por valerosos caj>itanes 
conquistadores de extraños reinos, y lo 
que es gloria sobre toda honra huma¬ 
na, el haber sido fundada para maestra 
de la verdadera sabiduría, que es el 
conocimiento y culto del verdadero 
Dios, desde donde fuesen (9) enseñadas 
las gentes de estas provincias y reinos. 

Alargaréme en tratar de su origen, 
progreso y buenas calidades, lo qué los 
historiadores de otras ciudades gastan 
en averiguar e inquirir antigüedades 
dudosas: lo uno, para que de lo que de 
la ciudad como de metrópoli del reino 


se dijere se alcance mayor conocimien¬ 
to de lo qrie al principio y estableti- 
miento del (10) mismo reino toca: v h 
otro, para qcie, viendo en esta e.^ri. 
tura las diligencias y consejo con que 
sus pobladores la fundaron, entenda¬ 
mos que en todas las demás que poM*. 
ron en esta tierra guardaron el iiiUinQ ^ 
estilo, y lio condene nadie fácilmente 
a los conquistadores de inadvertidos y 1 
descuidados en esta parte. Fué, pu¿ i 
el principio y origen de esta nueva re¬ 
pública en esta forma: 

Habiendo el gobernador don Fraa- ) 
cisco Pizarro, conquistador y fundador i 
de este reino del Perú, llegado con m j 
ejército al valle de Jauja, pacificando i 
y poniendo en obediencia de su rey lai ! 
provincias del imperio de los reyes Ib- Í 
cas, llamado Tahuantinsuyu; conside- i 
rando que se alejaba mucho de la cin- j 
dad de San Miguel de Pinra que ha- j 
bía poblado, sin haber en tan grande j 
espacio de tierra como quedaba atrá» I 
pi*esidio de soldados, ni fuerza pata « 
conservar lo ganado; y sobre est®. | 
atraído de la comodidad y apareja d« I 
la comarca, por ser un valle muy ca- | 
paz y ameno, abundante de manteni- í 
mientes y muy poblado de indios, ha- J 
biéndolo consultado con los principales 
del camjio, tomó resolución de hacer ; 
en él la segunda población de españo¬ 
les. Señaló sitio y nombró por vecino»- ^ 
a los soldados en quienes encomendé J 
los repartimientos de indios que ahora ^ 
caen en el distrito de este arzobispado 
de Lima; asentóla en la ribera del río, 1 
junto al pueblo de indios llamado Há- j 
tunjauja, y esto por vía de depósito, | 
con intención que si después de ex|>la- i 
rada y vista la tierra se hallase otro | 
sitio más conveniente se trasladaría a | 


(9) Ms.: “fue ser\ 


(10) Ms.: “a el mismo”. 
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fl* pc*ro que entre tanto sirviese de pre- 
siflio pa**a enfrenar y tener en obedien¬ 
cia los indios de la comarca, que eran 
muchos y andaban inquietos y Inilli- 
fioso» maquinando novedades. Hizo 
esta fundación el año de 1533, con has¬ 
ta 40 españoles, nom]>ró alcaldes y re¬ 
gidores, y dejando por su teniente a 
fl tesorero Alonso Riquehne, se partió 
con el resto del ejército para la ciudad 
del Cuzco. Este principio tuvo esta 
gran ciudad de Lima, el cual refiére¬ 
le (11) tan sucintamente por no haber 
permanecido en aquel primer asiento, 
ni haber sido aquella fundación más 
que un depósito de la reprihlica en 
aquel valle, entre tanto que se acaba¬ 
ba de pacificar la tierra, para después 
con más acuerdo, y cual (12) era in.e- 
I uester, buscar sitio a propósito en que 
trasladarla, como se hizo. Y porque esta 
mudanza al asiento que ahora tiene es 
tenida por su propia fundación, no em¬ 
bargante que fue hecha por vía de 
traslación (13) del Concejo y Cabildo, 
trátase de ella más a la larga, como su 
legítimo nacimiento, que pasó así: 

Después que el gobernador don Fran- 
eiaco Pizarro hubo ganado la ciudad 
del Cuzco, corte de los reyes Incas, y 
hecho la población de los españoles, 
descendió a la costa de la mar para re¬ 
sistir la entrada a la tierra al adelan¬ 
tado don Pedro de Alvarado, como 
queda dicho en su lugar (d4). Visitó de 
camino su nueva j^oblación de Jauja, y 

« hallando a los vecinos descontentos de 
aquella vivienda (15), de pedimento de 
ellos acordó mudarla a otro sitio más 
vecino a la mar; y porque las causas 
que movieron a sus pobladores para 
procurar esta traslación se verán me¬ 
jor por los autos que para efectuarla 
se hicieron, me pareció poner aquí una 
inopia de ellos, sacada del primer libro 

del Cabildo de esta ciudad, en que está 

■ ■ 

- 

I qU Ms.: “refiriendo’'. 

Ü2> Ms.: **y era”. 

Ü3) Ms.: “trasladaeión. 

(14) El autor se refiere en este pasaje a 
h que ya había relatado con todos sus detalles 
fttt la parte segunda de su Historia del Nuevo 
Mmdo^ Ms. que trata especialmente del Perú 
7 ^ conquista, hoy, por desgracia, perdida. 

05) Ms..* “vecindad". 


lodo lo que éobre de esta fundación se 
escribió, que es del tenor siguiente: 

la ciudad Jauja a 29 días del 
mes de noviembre de 1534 años (16) es¬ 
tando en su Ca})ildo y ayuntamiento, 
segiin que lo han de uso y costumbre, 
los muy nobles señores Juan Morgobe- 
jo de Quiñones e Seliastián de Torres, 
alcaldes ordinarios, el veedor García de 
Salcedo, e Rodrigo de Máznelas y Gre¬ 
gorio de Sotelo, regidores de esta dicha 
ciudad, y en presencia de mí Juan Alon¬ 
so, escribano del Cabildo de esta ciu¬ 
dad, dijeron: que por cuanto al muy 
magnífico señor el golternador Fran¬ 
cisco Pizarro le pareció que los vecinos 
que tenían indios de repartimiento en 
la costa de la mar se debían ir a po¬ 
blar a la costa, por el nmclio daño y 
trabajo que los indios de sus reparti¬ 
mientos tenían en traer los bastimen¬ 
tos (17) y provisiones para sus amos, 
y que los demás que tenían indios en 
la Sierra se recibiesen en esta dicha 
ciudad. Lo cual visto y salíido por nos 
fue requerido por jjarte del procura¬ 
dor de esta dicha ciudad y después por 
la nuestra, según más largamente por 
los dichos requerimientos parece, y 
después de sobre ello altercado y pasa¬ 
das razones, el señor gobernador dijo; 
que su voluntad era hacer lo que con¬ 
venía en semejante caso para el bien y 
provecho de los conquistadores y po¬ 
bladores, y bien y pro de los naturales 
de esta tierra; y que para semejante 
caso convenía que a son de campana 
fuesen llamados los vecinos de esta di¬ 
cha ciudad sobre ello, y que cada uno 
de ellos dijese su parecer ante escriba¬ 
no y lo firmase de su nomjjre. Lo cual 
así fué hecho, y después de juntos y 
firmados dijeron los dichos vecinos: 
que les parecía que el pueblo princi¬ 
pal se hiciese a la mar y que éste no 
se debía dividir, sino que juntamente 
se poblase como tenían dicho a la cos¬ 
ta; y por nos visto el dicho su parecer 
y lo que más se debe mirar en seme¬ 
jante caso, y viendo lo que el señor go- 
liernador mandaba, en hacer pasar íoa 


<16) El Ms. dice claramente “1534". 

(17) Ms.: "valí mente a"; se podría leer: “ali¬ 
mentos”. 
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vecinos que tenían indios en los Llanos, 
dijeron que su parecer es: que segim 
la calidad de la tierra, así por ser fría 
y de inuclias nieves y falta de leña, por 
tenerla lejos, y ansí mismo por estar 
cuarenta leguas de la mar y el camino 
muy despoblado y malos pasos, y muy 
áspero y de muchas nieves, donde los 
caballos no pueden caminar con carga 
para se proveer los vecinos de esta di¬ 
cha ciudad, de más del mucho daño 
que han recibido y reciben los natura¬ 
les por traerlos cargados con basti¬ 
mentos; lo cual es en perjiiicio a lo que 
Su Majestad manda y libertad de los 
indios naturales, que por cargarlos han 
sido muchos de ellos muertos y dejado 
sus pueblos y huídose a la Sierra. De 
donde ha de resultar alzamiento de la 
tierra y desasosiego de toda ella, y 
siendo pocos vecinos, a mí me parece 
no ser de más de treinta %’^ecinos, no 
pueden salir a pacificar los rebeldes ni 
aun sufrir la vela y ronda de esta ciu¬ 
dad, por dónde conviene al servicio de 
Su Majestad y al bien de los poblado¬ 
res que este pueblo se mude y pase, 
juntamente con los vecinos de los Lla¬ 
nos, para que todo sea un pueblo y 
aquél se acreciente.'’ 

^‘‘Otrosí, es muy gran perjuicio y fal¬ 
ta a los vecinos y pobladores de esta 
dicha ciudad que en ella ni en sus tér¬ 
minos ni en ninguna parte de la Sie¬ 
rra se pueden criar puercos, ni yeguas, 
ni aves, por razón de las muchas frial¬ 
dades y esterilidad de la tierra; y por¬ 
que hemos visto por experiencia a mu¬ 
chas yeguas que han aquí pai'ido, morir- 
seles las crías; demás de no poder haber 
madera para solamente hacer casas de 
moradas, si no fuese con mucho traba¬ 
jo pai*a los naturales de la tierra. Por 
ende, conformándose con la fundación 
de este pueblo y con una cláusula que 
dice: que porque al presente no se ha¬ 
llaba otro lugar ni sitio más convenien¬ 
te que esta dicha ciudad, se hacía la 
fundación hasta que hubiese otro lu¬ 
gar más aparejado para poblar, x^o^*** 
que al presente no se x^odía buscar x>or 
causa de andar en la guerra; y ahora 
conformándonos y viendo ser cosa justa 
lo que los vecinos y pobladores dicen 
y piden, que es que se haga el pueblo 


prineix>al a la mar, y que no se diviilan 
los vecinos en dos j>tiebÍos, sino eu uno 
adonde más convenga al servicio tic Su 
Majestad y bien de los conquistadores 
y xíobladores. Todo lo cual nosotros 
cirnos nuestro parecer y si necesario es 
ahora lo requerimos, que habiendo df 
mandar su señoría que los vecinos que 
tienen repartimientos en los Llanos se 
hayan de ir a vivir allá; que su seño¬ 
ría debe hacer un pueblo a la mar, jun¬ 
tamente de los vecinos de esta ciudad 
y ele los otros que más pudiere allegar. 
X^orqtie por las causas dichas este xaié- 
blo y los vecinos de él no se xmeden 
sustentar. Y esto dijeron que daban 
por su x>crecer y lo firmaron de sui 
nombres: Juan Morgobejo, Sebastián df 
Torres, Gregorio de Sotelo. García de 
Salcedo, Rodrigo de Máznelas, Juan 
Alonso, escribano. 

■’Y luego en este dicho día, yo, Juan 
Alonso, escribano, notifiqué lo de mn» 
contenido a su señoría en su jiersona, 
testigos el tesorero Alonso Riqueliue y 
el veedor García de Salcedo. Y 
de lo susodicho, en este dicho día. es¬ 
tando en el dicho Cabildo los dichos 
justicia y regimiento, y })OV ante mí d 
dicho Juan Alonso, escribano, presen¬ 
te el dicho señor gobernador y el teso¬ 
rero Alonso Riquelme j García de 
Salcedo, veedor, oficiales de Su Majes¬ 
tad; habiendo visto los presentes pa¬ 
receres de los vecinos de esta ciudad y 
el pedimento y requerimiento a sii se¬ 
ñoría hecho x>or el x^^^ocurador de e-^ta 
dicha ciudad, y por los alcaldes y re¬ 
gidores de ella, y vistas las causas y ra¬ 
zones x}or ellos dichas, y lo que al ser¬ 
vicio de Su Majestad conviene. Confor¬ 
mándose con la voluntad de todos los 
vecinos de esta ciudad, y con lo que a 
ella y a estos reinos conviene por las 
dichas causas |>resentadas en sus reque¬ 
rimientos y x)edimentos y x>areceres, y 
X)or otras que a ello le mueven, que 
aquí no declara su señoría, dijo: que 
no embargante, el rejjartimiento de los 
naturales comarcanos a esta ciudad, > 
los que viven a la costa de la mar don¬ 
de };)i den (18) que se haga el pueblo- 


Q8) El texto del Ms. iitiuí está corrojapiá^t 
lo enmiendo conforme al Libro de CnbiMo^ 
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^ e?lá hecho por cosa más conveniente 
^ «u hien y pro y sustentamiento: era 

Y es contento fie mandar pasar esta 
JiVha ciudad a los llanos y costas de la 
mar. en el [sitio] más conveniente y que 
mejor sea para la fundación y susten¬ 
tamiento de ellos; y que luego por lo 
mucho que comdene, se partirá a ver y 
hulear el mejor sitio para fundar y 
mudar esta ciudad a los dichos llanos. 

V que buscado y visto, pasado y f un da¬ 
llo el pueblo, dará licencia a los veci¬ 
nos de esta ciudad para que todos jun¬ 
ios con el oro (19) que Su Majestad 
aquí tiene, se vayan y pasen al dicho 
pueblo con sus casas y haciendas: por¬ 
que si ahora se fuesen no estando el 
dúo buscado, ni el pueblo fundado, ni 
jos solares repartidos, no se liaría tan 
dn trabajo como después. Y Los dichos 
oficiales asimismo dijeron: que lo (lue 

señoi’ía dice es en bien y pro de es¬ 
tos (20) reinos y al servicio de Su Ma¬ 
jestad, y se conforma]}an con ello, por¬ 
que es lo que conviene a los poblado¬ 
res de esta ciudad, y los naturales de 
comarca; lo cual su señoría y los 
dichos oficiales dijeron que les parecía 
y pareció que se debe hacer, pues es 
servicio de Su Majestad, y por los ve- 
fino? de esta dicha ciudad le es pedi¬ 
do; y lo firmó su señoría de su nom- 
1 bre.—Francisco Fizarro, Alonso Riquel- 
me y García de Salcedo.’’ 

Hasta aquí son los autos que se hi¬ 
ñeron acerca de trasladar esta ciudad 
del valle de Jauja, en los cuales se de- 
rlaran las principales causas y motivos 
que hubo para tomar la resolución que 
ron tanta deliberación y acierto se to* 
rao: con todo eso, no quiero dejar de 
advertir, como en algiína de las razo¬ 
ne? que alegaron aquellos pobladores 
y primeros vecinos de esta ciudad, lua- 
nifieslaniente se engafíaron, por razón 
de la poca experiencia que tenían de 
la calidad de la tierra, como fue en las 
tachas que al sobredicho valle de Jau¬ 
ja pusieron: de que era estéril, y que 


de /a'mo, de Torres Suldamando, I, 5. El texto 
áe Cobo, en general, es bueno, pero abrevia 
y suprime cosas fjne no vienen a su propósito. 

Uf)) Ms,: ‘‘oro’*; Saldamando: “cabildo*'. 

<20i Ms,: “preceptos^*; enmendado conforme 
al Libro de Cabildos. 


no se criaban bien en su comarca ca¬ 
li allos, puercos y" aves, pues vemos hoy 
todo lo contrario, porque es muy a hun¬ 
da ule de trigos y de lodo género de 
granos, legumbres y frutos, así de la 
tierra como de los de España, y en es¬ 
pecial es tan grande la copia de puer¬ 
cos y gallinas que en él se crían, que 
gran parte de lo que des te género se 
gasta en esta ciudad de Lima se trae 
de allí, y su temperamento es tan sano 
y regalado que muchos van de esta 
ciudad a cobrar salud y convalecer a 
aquel valle. Con todo eso, no hay duda 
sino que anduvieron muy acertados sus 
pobladores en pasar esta ciudad al si¬ 
tio en que ahora está, respecto de ser 
el más disptiesto y aparejado que se 
podía hallar para la contratación, y' 
consiguientemente para que en tan po¬ 
cos años llegara a el aumento y gran¬ 
deza en que la vemos, la cual de día 
en día va siendo mayor, 

CAPITULO II 

De las diligeneins que hizo el gobernar 
dar Pizarra en buscar sitio conveniente 
donde asentar esta población 

Decretada la traslación de la nueva 
ciudad, se partió el goliernador con 
})arte de su gente a la costa de la mar, 
para buscar por su misma persona el 
sitio más a propósito en que poblar. 
También nombró del regimiento de 
Jauja personas que con especial cui¬ 
dado explorasen la tierra y mirasen lú 
disposición que tenía para la pobla¬ 
ción. Llegado el gobernador al valle de 
Paehacamac, cuatro .leguas distante de 
esta ciudad, encomendó a otras perso¬ 
nas distintas iiomliradas por el Cabildo 
el cuidado de buscar y elegir el sitio en 
que se había de jioblar, como todo 
consta de la comisión que se dió a los 
exploradores, y de lo que ellos con ju¬ 
ramento depusieron (21), que es como 
sigue: 

“‘En la ciudad de Jauja a los ctiatro 
días del mes de diciembre de 1534, es¬ 
tando en su Cabildo y ayuntamiento 


(2D Ms.: “dispusieron’*. 
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los muy nobles señores Juan Morgobe- 
jo de Quiñones, teniente ele goberna¬ 
dor y alcalde ordinario, y Sebastián de 
Torres, alcalde ordinario desta elidía 
ciudad, y García de Salcedo y Grego¬ 
rio de So telo, regidores desta dicha ciu¬ 
dad, y por ante mí Juan Alonso, escri¬ 
bano del Cabildo desta dicha ciudad, 
entre otras cosas que platicaron ser 
cumplideras del servicio de Dios y de 
Su Majestad, dijeron: que por cuanto 
el señor gobernador había acordado de 
mudar esta dicha ciudad y los vecinos 
y moradores de ella a los llanos y cos¬ 
ta, por ende que acordaban y acorda¬ 
ron, que el veedor García de Salcedo y 
Rodrigo de Mazuelas, regidores desta 
ciudad, y juntamente con ellos Fran¬ 
cisco de Herrera, procurador desta ciu¬ 
dad, váyan a ver la costa y lugar don¬ 
de mejor les pareciese que convenga al 
servicio de Su Majestad, y al bien de 
los vecinos y moradores de ella que la 
dicha ciudad se asiente, y que vean y 
miren qxie tenga las cosas necesarias 
que cualquiera buen asiento de pueblo 
debe tener; y para ello dijeron que les 
daban y dieron poder segvin que ellos lo 
tienen, con todas sus incidencias y de¬ 
pendencias, anexidades y conexidades, 
y lo firmaron de sus nombres, y para 
que puedan requerir al dicho señor 
gobernador que asiente el dicho pue¬ 
blo donde a ellos mejor Ies pareciere,— 
Juan Morgobejo, Sebastián de Torres, 
García de Salcedo, Gregorio de Sote¬ 
lo” (22), 

El mandamiento que dio el goberna¬ 
dor a los que envió a explorar la tie¬ 
rra es el que se sigue: 

comendador don Francisco Piza- 
rro, adelantado, y capitán general y go¬ 
bernador en estas provincias de la "Nue¬ 
va Castilla, por Su Majestad, digo: que 
por cuanto los vecinos y universidad de 
lá ciudad de Jauja me pidieron, vien¬ 
do que en aquel asiento que estaba no 
podía sostenerse como convenía al ser¬ 
vicio de Su Majestad y bien de los in¬ 
dios, porque recibían mucho trabajo 
en el servir, por estar como están muy 
lejos; y a esta causa se disminuían y 


(22) Enmendado conforme al Libro I de 
Cabildos^ ed. Saldamando, I, 6. 


padecían necesidad los vecinos, y por j 
otras muchas causas que parecen cvi- | 
dentes, que lo mudase. Y porque me J 
pareció que así convenía al servicio de 1 
Su Majestad, yo tuve por bien de mu- 1 
dar el dicho pueblo en esta provincia 
de Pachacamac, en el asiento del cad- i 
que de Lima; porque me pareció que 
está en comedio de tierra donde loa di¬ 
chos indios pueden servir con poco tra- 
bajo y mejor sostenerse, y por estar 
como está junto a él muy buen puerto 
para la carga y descarga de los navios 
que Vinieren a estos reinos, para que í 
desde aquí se provean de las cosas ne¬ 
cesarias los otros pueblos que están 
fundados y se fundaren la tierra aden¬ 
tro, y por estar como está el comedio 
de la tierra a propósito para lo suso¬ 
dicho. Y porque conviene, primero que 
se asiente el dicho pueblo, que se vea 1 

y pasee, los términos y tierras de di- ¡ 

cho cacique de Lima, y se examine el j 
mejor asiento que ser pudiere, que ten- 1 
ga las calidades que se requieren tener i 
para que esté bien situado; para ha- J 
cer lo susodicho, es menester nombrar | 
personas cuerdas que sepan y entien- | 
dan las calidades y disposición de tte- ! 
rra que conviene tener el dicho asiento. ¡ 
Por ende, porque vos Ruy Díaz r 1 
Juan Tello y Alonso Martín de Don I 
Benito, sois personas muy anticuas | 
en estas partes, y que os habéis ha- Í 

Hado en fundación de muchos pue- | 

blos en ellas y tenéis la experiencia | 

necesaria y conocimiento para hus- j 

car asiento conveniente para el dicho | 

pueblo; por la presente, en nombre de | 

Su Majestad, vos nombro para que vais j 

a hacer lo susodicho todos juntos y \m j 

mando que luego os partáis y vayáis | 
dicho asiento y provincia de Lima, y I 

en ella y en su comarca busquéis y mí- | 

réis muy bien dónde se puede asentar j 

y poblar el dicho pueblo, que tenga la» | 

calidades que conviene para que se per- j 

pettíe, como conviene al servicio de Su j 

Majestad, y después de haberlo mirado 
y buscado según dicho es, os venís con I 
la relación de ello, para que yo haga 
y provea cerca de ello lo que más con- j 

venga al servicio de Su Majestad, y a | 

la población del dkdio pueblo; y por ^ 

que la leña jmrece que es la más nace- 
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para el dicho pueblo, por la falta 
lae íiav en estas partes de ella, mucho 
encargo que ésta busquéis y os in- 
^rméis de los caciques por donde an- 
¡iiiviéredes de ésta, y lo veáis todo, por 
giaaera qixe de todas las calidades que 
dicho pueblo puede 
l^r, me hagáis entera y verdadera re- 
licián, como de vosotros confío. Fecho 
^ Pachacamac, a 6 (23) de enero de 
1533 años.—Francisco Pizarro, por man» 
lito de su señoría, Antonio Picado/’ 
Con este mandamiento y comisión se 
partieron los tres nombrados para el 
Falle de Lima, y después de haberlo 
^dado y visto todo, y considerado su 
Ikposición y calidades, volvieron a Pa- 
rfeacamac a dar al gobernador la rela- 
fm y noticia que en sus suso dichos 
# contiene, que son los siguientes (24) : 
“En el pueblo de Pachacamac, a 13 
del mes de enero de 1535 años 
sste el dicho señor gobernador pare¬ 
cieron presentes los dichos Ruy Díaz 
i Juan Tello y Alonso Martín de Don 
Benito y en presencia de mí el escriba- 
80 yuso escrito; y dijeron que ellos por 
Fiítnd del mandamiento de su señoría 
km ido a ver la tierra para buscar el 
asiento, conforme al dicho mandamien- 
Y están prestos a declarar mandán- 
teelo el dicho señor gobernador. 

"Y luego el señor gobernador tomó 
j recibió juramento en forma de dere- 
de los dichos Ruy Díaz y Juan Tello 
f Alonso Martín de Don Benito, y de 
e«áa uno de ellos por Dios y por Santa 
María su Madre y por una señal de la 
Cruz, como ésta t, en que puso cada 
aao de ellos su mano derecha corpo- 
ídmente, y por las palabras de los 
^tos Evangelios doquier que mejor 
í más largamente están escritos, qxie 
km y fielmente con toda verdad de¬ 
claran, y dirán lo que les parece acer¬ 
ía de dicho asiento; los cuales dije- 

íB) La Fundación de Llmu^ del padre 
Cobo, fija el 6 de enero, día de log Reyes, 
líf® el libro de Cabildos de Lima^ en su edi- 
^ de 1888, señala el día 8, la que nos parece 
recoger, vista la copia de dicha pro- 
Conforme a dicho Libro de Cabildos, 
^ emacndado el texto, I, 7; aquí y a conti* 
melón. 

Los textos siguientes conforme al Lí- 
Wf de Cabildos, en Saidamando, I, 8 y 


ron: sí juro y amén: y habiendo ju¬ 
rado y prometido decir verdad, dijeron 
y depusieron cada uno de ellos por sí 
lo siguiente: 

’’E1 dicho Juan Tello, habiendo ju¬ 
rado según dicho es, dijo: que él fue 
mandado de su señoría juntamente con 
los dichos Alonso Martín de Don Be¬ 
nito y Ruy Díaz a ver el dicho asien¬ 
to, y qUe ha seis días que lo andan mi¬ 
rando jjor toda la tierra y alrededor 
del pueblo de Lima, y que le parece 
que el asiento para hacer el dicho pue- 
l)lo que se ha de hacer, estará muy bien 
en el asiento de Lima; porque la co¬ 
marca es muy buena y tiene muy buen 
agua y leña y tierras para sementeras 
y cerca del pxierto de la mar; y es 
asiento airoso, claro y descombrado que 
a razón parecía ser sano y tal cual con¬ 
viene para hacerse el dicho pueblo para 
que se perpetúe, y los indios que han 
de servir en él a los vecinos no recibi¬ 
rán mucho trabajor por estar como es¬ 
tán en comarcas dél, y que esto es lo 
que le parecía so cargo del dicho ju¬ 
ramento, y firmólo: Juan Tello. 

”E1 dicho Alonso Martín de Don Be¬ 
nito, habiendo jurado segiín dicho es, 
dijo: que él fué por mandado de su 
señoría, juntamente con los susodichos 
Ruy Díaz y Juan Tello, a ver y buscar 
el asiento para el pueblo que se quie¬ 
re fundar en el asiento de Lima y que 
ha seis días que lo andan buscando y 
mirando el mejor sitio, y que habien¬ 
do paseado todo el [territorio del] ca¬ 
cique de Lima y la comarca dél le pa¬ 
recía que en el dicho asiento de Lima 
que ellos vieron, es el mejor asiento 
que hay en toda la tierra que vieron; 
porque el asiento tiene buen agua y 
tiene leña en la comarca y muchas tie¬ 
rras y muy buenas para sementeras y 
cerca del puerto de la mar, y es airoso 
y al parecer sano, y que tiene muy bue¬ 
nas salidas y es asiento tal, cual con¬ 
viene para que el dicho pueblo se per¬ 
petúe; que allí estará el dicho pueblo 
muy bien situado, y que ésta es la ver¬ 
dad de lo que le parecía, so cargo del 
juramento que hizo y firmólo de su 
nombre,—Alonso Martín, 

’’E1 dicho Ruy Díaz, habiendo jura¬ 
do segiin dicho es. dijo: que él fue una 
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de las personas noiiil)radas por el di¬ 
cho señor gobernador, j)ara que fuesen 
a ver y buscar el asiento para el pue¬ 
blo que quiere fundar en el asiento de 
Lima, y que ha ciertos días que lo ha 
andado buscando juntamente con los 
dichos Juan Te]lo y Alonso Martín de 
Don Benito en la tierra del dicho ca¬ 
cique de Lima, y en su comarca, y que 
después de Iiaher paseado y mirado 
muy bien do se podía fundar el dicho 
pueblo, para que tuviese las calidades 
que se requiere tener los pueblos que 
se han de fundar, le parece que el 
asiento de Lima es el mejor sitio para 
asentar y poblar el dicho pueblo que 
hay en toda esta costa, de lo que él ha 
visto por do ha andado. Porque el si¬ 
tio que vio, y miró y halló, es al pare¬ 
cer sano y cerca del puerto de la mar, 
y airoso y tiene muy buenas salidas y 
tierras para labrar mu chas, sin perjui¬ 
cio de los indios, y en la comarca dél 
hay mucha leña y tiene todas las cali¬ 
dades que conviene examinarse x>ara 
que el dicho pueblo tenga buen sitio 
y asiento, para que se {>er{)etúe; y que 
esto es lo que le parecía so cargo de 
dicho juramento, y firmólo de su nom¬ 
bre.—Ruy Díaz.—Pasó ante mí.—An¬ 
tonio Picado.’’ 

Por los autos referidos, se eclxan de 
ver las diligencias tan grandes que hizo 
el gobernador don Francisco Pizarro, 
fundador y jiadre de esta república, en 
buscarle sitio conveniente, y con cuán 
inaduro consejo y diligente examen se 
hizo elección de éste de Lima, que j)a- 
rece qué tenía barruntos aquel esclare¬ 
cido varón del notable aumento y ma¬ 
jestad a que ha venido esta jíoblación, 
a que él entonces daba principio con 
tati pequeños y flacos fundamentos, si 
bien no del infeliz y desastroso fin con 
que la inconstante fortuna había de 
rematar sus hazañas heroicas y glorio¬ 
sas empresas, quitándole cruelmente la 
vida por mano de sus enemigos dentro 
de seis años, en el mismo pue]>lo que 
ahora tan cuidadoso fundaba para dar 
descanso en él a su fatigada vejez, que¬ 
brantada con las continuas guerras y 
excesivos trabajos, que en la conquista 
y establecimiento de este reino por tan¬ 
tos año» |>adeció, Para mi tengo por 


indicio cierto, de que Dio» Nuestro Se. 
ñor ponía su mano con especial favor en 
esta fundación, y porque vía lo iiuicho 
que había de ser servido y glorificado 
su santo nombre en esta cristianísima 
ciudad, el haber guiado a sus pobladas, 
res a esta comarca, y movídolos a qm 
con tanta conformidad tomasen Mtíf) 
en ella. Pues con no tener, cuando lo 
buscaban, desculiierta ni vista toda la 
tierra, acertaron a hacer elección del 
mejor y más a proi>ósito [sitio] que 
hay en toda ella, para el intento que 
I le» movía que era asentar la corte \ 

I metrópoli de todo el reino. Porque des¬ 
de que comenzaron a tratai' de esta fun¬ 
dación, fue con el fin de que esta po¬ 
blación había de ser 3a principal y ct 
emporio y silla del gobierno de esta ré- 
pública; y es cosa conocida por tantcn 
años de experiencia, sin que se hallr 
lio mi) re de buen juicio que sienta lo 
contraído, cpie la corte y residencia del 
gobierno está mucho mejor en esta cov 
ta de la mar que no en la tierra aden¬ 
tro, así para el buen des|iacbo y expe¬ 
diente de los negocios como jiara hacer 
mejor instancia a los enemigos, cuan¬ 
do infestan los mares y costas de 
reino; y no es menos notorio no haber 
en estas costas del sur otro valle y cam¬ 
piña más dispuesta, acomodada y’ fér¬ 
til, y con puerto tan cajiaz y seguro 
como esta comarca de Lima. Escogie¬ 
ron, Xiues, este valle los tres sobredi¬ 
chos exploradores para asiento de la 
ciudad, el mismo que tenía un lugarejo 
de indios que en medio dél estaba, si¬ 
guiendo en esto el dictamen que comun¬ 
mente guardaban los jiobladores en 
estas Indias. Los cuales como no pu¬ 
diesen tan en breve tener entera noti¬ 
cia y exfieriencia de la tierra y sus cua¬ 
lidades para escoger convenientemente 
sitio en qué poblar, juzgaban pruden- 
teinente T>or el mejor y más a propósito 
el que los naturales tenían, poblado: lo 
uno por hallarlo ya proveído de agua, 
lena y otras cosas necesarias a una re¬ 
pública, y lo otro jíorque conjeturaban 
sería el más sano; fundándose en que 
en tantos años como sus inoradoreü te¬ 
nían de exx>eriencia, no dejarían de ha- 
lier escogido para su vivienda el asíei> 
to más conveniente, mayormente sieo- 
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¿o ms edificios y casas tan leves y de 
m ruido y costa, que cuando hu¬ 
bieran errado en su eleceifSn al princi¬ 
pio, luego que cayesen en la cuenta y 
advirtiesen su yerro lo habrían enmen- 
lado, pasándose a mejor puesto, sin 
se les pusiese por delante para de¬ 
jar de mudarse el trabajo de labrar 
auevas casas, que tali poco tiempo les 
yhía de llevar. 


CAPITULO III 

Ik hi fundación de esta ciudad en el 
MÚo que permanece y los términos que 
fntouces le fueron dados con los que 
ahora tiene 

Oída por el gobernador don Fraiicis- 
tíi Pizarro la declaración que jurídica¬ 
mente hicieron los exploradores sobre 
é sitio que habían bailado en que po¬ 
blar, sin más detenerse, partió al pun¬ 
to para él, desde el pueblo de Pachaca- 
mac, para satisfacerse por vdsta de ojos, 
á era tan a propósito como se lo pin¬ 
taban; y lo principal, hacíer jxor su mis¬ 
ma persona la fundación de esta ciu- 
lad. Llegado a este valle y al pueblo 
leLima, y hallando ser así como le ba- 
Tián informado, aprobó la elección del 
sitio, y pagado de su bondad y eomodi- 
4ade«, hizo en él la fundación de esta 
dudad, jjor el auto siguiente: 

^Después de esto, en el dicho pueblo 
ie Lima, lunes 18 días del mes de ene¬ 
ro del dicho ano (1535), el señor go¬ 
bernador en. presencia de mí el dicho 
escribano y testigos yuso escritos, dijo: 
fie por cuanto visto el dicho pedimen- 
tíi a él hecho iior la justicia y regimien- 
id y vecinos de la dicha ciudad de Jau¬ 
ja, él provecho a los dichos Ruy Díaz 
y Juan Tello y Alonso Martín de Don 
Benito para que viniesen como vinie¬ 
ron a ver el dicho asiento y pasear el 
W dicho cacique de Lima, cerca de lo 
mal dijeron sus pareceres según que 
iodo de suso se contiene, y que ahora 
ñ ha venido juntamente con los seño¬ 
ra oficiales de Su Majestad; Alonso 
Riqueline, tesorero, y García de Salce¬ 
do. veedor, y Rodrigo dé Máznelas, que 
fcé nombrado juntamente con el dicho 


Yacedor por el dicho regimiento, para 
hacer lo susodicho, y ha visto y pasea¬ 
do ciertas veces la tierra del dicho ca¬ 
cique de Lima, y examinado el mejor 
sitio. Les parecía y ha parecido que el 
dicho asiento del dicho cacique es el 
mejor, y junto a el río, contiene en sí 
las calidades susodichas que se requie¬ 
ren tener los pueblos y ciudades para 
que se pueblen y ennoblezcan, y «e per¬ 
petúe y esté bien situado; y porque con¬ 
viene al servicio de Su Majestad y bien 
y sustentación y población de estos di¬ 
chos sus reinos, y consei-vación y con¬ 
versión de los caciques e indios de 
ellos, y para que mejor y más presto 
sean industriados y reducidos al cono¬ 
cimiento de las cosas de nuestra santa 
fe católica* Por lo cual en nombre de 
Su Majestad, como su gobernador y 
capitán general de estos dichos reinos, 
después de haber hallado el dicho sitio, 
con acuerdo y parecer de los dichos se¬ 
ñores oficiales de Su Majestad, que de 
presentes se hallaron, y del dicho Ro¬ 
drigo de Máznelas, mandaba y mandó 
que el dicho pueblo de Jauja, y asimis¬ 
mo el de San Gallan, porque no están 
en asiento conveniente, se pasasen a 
este dicho asiento y sitio. Por cuanto 
cuando el dicho pueblo de Jauja se 
fundó arriba en la Sierra, no estaba vis¬ 
to, para que el dicho pueblo estuviese 
mejor fundado, él hizo la dicha funda¬ 
ción de él, con aditamento y condición 
que se pudiese mudar en otro lugar 
que más conveniese y })areciese; y por¬ 
que ahora como dicho es, conviene que 
de los dichos pueblos se haga nueva 
fundación, acordó y determinó de fe¬ 
necer y hacer fundar el dicho pueblo, 
el cual mandaba e mandó que se llame 
desde agora para siempre jamás la ciu¬ 
dad de los Reyes, el cual hizo y pololo 
en nombre de la Santísima Trinidad, 
Padre, Hijo y Espíritu Santo, tres per¬ 
sonas y un solo Dios verdadero, sin el 
cual que es principio y guiador de to¬ 
das las cosas y hacedor de ellas ningu¬ 
na cosa que buena sea se puede hacer 
ni principiar ni arribar ni permanecer. 
Y porque el principio de cualquier pue¬ 
blo o ciudad ha de ser en Dios y por 
Dios, y en su nomlire, como dicho es, 
conviene principiarlo en su Iglesia; co- 
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menzó la fundación y traza de la diclia 
ciudad en la iglesia que puso por nom¬ 
bre Nuestra Señora de la Asunción, 
cuya advocación será, en la que él como 
gobernador y capitán general de Su Ma¬ 
jestad de estos dichos reinos, después 
de señalada la plaza hizo y edificó la 
dicha iglesia, y puso por sus manos la 
pidmera piedra y los primeros maderos 
de ella, y en señal y tenencia de la po¬ 
sesión que Sus Majestades tienen toma¬ 
das en estos dichos reinos, así de la mar 
como de la tierra descubierta y por des¬ 
cubrir; y luego repai'tió los solares a 
los vecinos del dicho pueblo, según pa¬ 
recerá por la traza que de la dicha ciu¬ 
dad se hizo. La cual espera en Nuestro 
Señor y en su bendita Madre que será 
tan grande y tan próspera cmanto con¬ 
viene y la conservará y aumentará per¬ 
petuamente de su mano, pues es hecbo 
y edificado para su santo servicio y 
para qüe nuestra santa fe católica sea 
ensalzada, aumentada y comunicada y 
sembrada entre estas gentes bárbaras, 
que hasta ahora lian estado desviadas de 
su conocimiento y verdadera doctrina 
y servicio, para que la guarde y con¬ 
serve y libre de los peligros de sus ene¬ 
migos j de los que mal y daño le qui¬ 
siesen hacer. Y confío en la grandeza 
de Su Majestad, que siendo informado 
de la fundación de la dicha ciudad, 
confirmará y aprobará la dicha pobla¬ 
ción por mí en su real nombre hecha, 
y le hará muchas mercedes para que 
sea ennoblecida y se conser\"e en su ser¬ 
vicio. Y los dichos señores gobernador 
y oficiales de Su Majestad, ló firmaron 
de sus nombres; y asimismo el dicho 
Rodrigo de Maziielas testigos que fue¬ 
ron presentes, y Ruy Díaz y Juan Tello 
Y Domingo de la Presa, escribano de 
Su Majestad, estantes en el dicho asien¬ 
to y cacique de Lima.—Francisco Piza- 
rro, Alonso Riquelnie, García de Salce¬ 
do, Rodrigo de Máznelas.*’ 

Filé asentada y trazada la ciudad 
conforme a la planta y dibujo que para 
ello se hizo en papel, en el mismo asien¬ 
to del pueblo de indios, dicho Lima, 
que estaba en la ribera del río, a la ban¬ 
da del sur, en el mismo sitio y lugar 
qiie hoy ocupa la y casas reales, 

cuarenta leguas distante del primer 


asiento que tuvo en el valle de Jaaja | 
treinta y ocho leguas de San Galllii, I 
dos de la mar y puerto del Callao, ^ | 
12 grados escasos de elevación del polo i 
antartico (25). Concluido con la funda* S 
ción y repartimiento de solares, se pi, | 
saron luego aquí los vecinos de Janja^ | 
desamparando de todo punto aquel í 
gar, cuyas ruinas y rastros se ven el dú | 
de hoy junto al tambo real de Hatua* I 
Jauja. También se mudaron v averin* í 
daron en este lugar los españoles | 
habían comenzado la población de San I 
Gallán, en el valle de Pisco, siete leguas I 
de la mar río arriba Í26) donde pcmia- I 
necen hasta ahora muchos montones de í 
adobes que haliían hecho para edificar S 
algunas paredes y hasta casas que iban j 
labrando; había cometido el gobema- ¡ 
dor Pizarro la fundación de aquel pnc« | 
blo a Nicolás de Rivera y mandado ¡m? j 
pasasen a él los vecinos de Jauja que | 
tenían repartimiento de indios en lo« j 
Llanos. | 

Los términos que en su ftmdación le | 
fueron señalados a esta ciudad, es todo | 
lo que se comprende en la jnrhdkcidn | 
de este arzobisiiado, y parte del dbtri- | 
to del obispado de Guamanga, y encr»- | 
inendó el gobernador en sus poblado- | 
res los repartimientos de indios que | 
contenían en ellos. Pero duráronle poco | 
estos tan extendidos y amplios límite?*. | 
porque como la intención deí gobema- I 
dor era que las poblaciones de esparto- | 
las sé hiciesen en las mismas provin- | 
cías y comarcas de los repartimlentos | 
y caciques que a los pobladores se da- | 
han en encomienda y depósito, para que J 
los indios no fuesen trabajados en acu- I 
dir de lejos a servir a sus encomendé- | 
ros (que es causa con que le había mr»- | 
vido a querer dividir el pueblo de Jaa- i 
ja, como queda visto) ; luego que 
ciudad comenzó a crecer con los? mu- | 
dios españoles que acudían a avetdn- | 
darse en ella; visto que ya no había | 

(25) La latitad de Lima es, segáii Jas múí j 

recientes observaciones, de 12^ 2’ St” IsX. | 
sur (Humboldt). | 

(26) El autor desvanece aquí un error Muy | 

general aun en los más eruditos, que bsita | 
creían que el pueblo de San Gallá» | 

donde hoy se luilla el de Pisco y no dele h* I 
guas más al Este, a orillas del río. j 
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ningún peligro en dividir las fuerzas, 
pliso por obra su intento, fundando en 
ja provincia de Guamaiiga la ciudad de 
San Juan, y mandando se pasasen a 
ella los vecinos de esta que tenían re¬ 
partimientos en aquella provincia. Hi¬ 
lóse aquella población por el mes de 
febrero de 1539 años, la cual resistió y 
contradijo tanto esta ciudad, aunque 
va llegaban sus vecinos a doscientos, 
que nombró a Domingo de la Presa, al¬ 
calde ordinario, y a Juan de Barbarán 
V a Juan de Berrío, todas personas 
principales, para que pareciesen ante 
el gobernador y le hiciesen un requeri¬ 
miento, representándole el daño y per¬ 
juicio que se seguía a esta ciudad de 
sacarle sus vecinos para ir a poblar a 
otra parte. Mas, sin embargo de este re¬ 
querimiento, la población fue hecha, y 
con el distrito que se le dió se acor¬ 
taron los límites de esta ciudad. 

Tres años desxmés, que fué el de 
1542, el gobernador Vaca de Castro fun¬ 
dó la ciudad de León de Huámico, en 
la jurisdicción de esta de Lima, quitán¬ 
dole las provincias que señaló jior dis¬ 
trito y términos de la de Huánuco, no 
obstante la contradicción grande que le 
hizo esta ciudad a aquella población, 
que en 6 de noviembre del mismo año 
de 154-2 dió poder a Pedro de Vallado- 
lid, procurador de causas, ante 

el gobernador contradijese aquella po¬ 
blación, por caer en términos suyos, y 
estar repartidas aquellas provincias en 
vecinos de esta ciudad de Lima, y que 
en caso que se poblase pidiese al gober¬ 
nador la dejase a la jurisdicción de esta 
ciudad, pei"o ni lo uno ni lo otro al¬ 
canzó. Después se han Lindado otros 
pueblos de españoles, y con el transcur¬ 
so del tiempo se ha ido repartiendo y 
dividiendo el distrito a esta ciudad en 
los corregimientos que se han ido acre¬ 
centando, con que se le han venido a 
estrechar sus límites, que no tiene hoy 
más que cinco leguas en su contorno, 
si bien es verdad que en lo que toca a 
las encomiendas de indios, pertenecen 
a esta ciudad, en cuyos vecinos están re¬ 
partidos los de los corregimientos y pro¬ 
vincias siguientes: lea. Cañete, Cercado, 
Jauja, Yaujos, Huarochírí, Canta, Chan- 
eay. Santa, Huaylas y Cajatambo, que 


cogen todo el largo de la costa del arz¬ 
obispado, en que hay más de veinte 
pueblos de españoles, las cinco villas, y 
los demás lugares, trescientos y cuaren¬ 
ta, de indios, y en ellos setenta y una 
encomiendas; veintiséis mil indios tri¬ 
butarios y de once a doce mil vecinos 
españoles, con los de esta ciudad; cien¬ 
to y cuarenta doctrinas y curatos, en 
pueblos de indios y españoles. 

CAPITULO IV 
De los nombres de esta ciudad 

Púsole por nombre su fundador don 
Francisco Pizarro la ciudad de los Re¬ 
yes, por devoción y memoria de los Re¬ 
yes Magos, por cuanto al mismo tiem¬ 
po que ellos caminaban gozosos en de¬ 
manda de Belén, para adorar al Salva¬ 
dor recién nacido, andaban el mismo 
gobernador y sus compañeros cuidado¬ 
sos y solícitos por los valles y arenales 
de esta costa, en la fuerza de los calo¬ 
res del estío, que en este hemisferio 
meridional son por ese tiempo, buscan¬ 
do sitio aparejado en que poblar; y 
por haber sido la Pascua de los Santos 
Reyes la fiesta más propincua al día de 
la fundación; en memoria de la cual 
y de sus santos jiatrones y abogados, to¬ 
dos los años sin haber faltado ninguno 
desde que comenzó esta república, ce¬ 
lebra con gran solemnidad la Pascua 
de los Reyes, y en ese día saca, el que 
hace oficio de alférez, el estandarte real 
acompañado del Cabildo y regimiento, 
y de toda la caballería y nobleza, con 
niiísica de trompetas y ministriles, y lo 
lleva a la iglesia mayor, de donde aca¬ 
bados los divinos oficios, lo vuelven con 
el mismo acompañamiento a las casas 
del Cabildo. ^ 

Demás del nombre que se le puso en 
su fundación, y confirmó después el 
rey en la cédula en que le hizo merced 
de escudo de armas, que es el sobredi¬ 
cho de los Reyes, se llama también 
Lima, nombre que se le pegó del sitio y 
pueblo de indios en que se asentó, el 
cual es al presente mucho más común y 
usado que el j>rimero, si bien hay esta 
diferencia entre los dos: que el de los 
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Reyes no es tan usado y familiar en las 
pláticas y comunicación ordinaria, así 
dentro de la ciudad como fuera della, 
como el de Lima; pero en las escritu¬ 
ras e instrumentos públicos de contra¬ 
tos y causas, y en todos los juzgados, 
el nombre que generalmente le dan es 
de los Reyes, no eniliargante que a 
veces también eii algunas escrituras pú¬ 
blicas se suele poner el de Lima* Mas 
sacado el estilo de los registros y autos 
públicos y judiciales que he dicho, en 
lo demás del trato vulgar y comiíxi usa¬ 
mos todos del nombre de Lima, tan ge¬ 
neralmente que nunca o raras veces se 
oye el de los Reyes; ni hay quien diga: 
a los Reyes voy, o de los Reyes vengo* 
De manera que podemos señalar esta 
regla y hablar con esta distinción: di¬ 
ciendo que se intitula esta ciudad con 
dos nombres, uno para el trato y comer¬ 
cio familiar, así de palabras como en 
escritos x>i’ivados, y otro para el que se 
tiene por escrituras piiblicas, y aun en 
éstas se va de cada día introduciendo y 
haciendo más f ami liar el noinl>re de 
Lima. 

Tuvo princix>io esta diversidad de 
nombres de haberle puesto los esi)año- 
les, cuando la poblaron, el x>rimero; y 
del que su sitio se tenía de antes. Por¬ 
que como los iníHos nunca se acomo¬ 
dan al nuestro, la nombraban siem¬ 
pre con el antiguo del sitio, y como en¬ 
tre indios y españoles hay tanta comu¬ 
nicación y trató, es fuerza el de liaber- 
nos de acomodar a su lenguaje para 
que nos entiendan, hablándoles con los 
términos y vocablos que ellos saben; 
de donde con el frecuente uso ha veni¬ 
do ya a hacérsenos tan familiar este 
nombre de Lima, que así por la razón 
dicha como por ser de menos letras y 
más fácil pronunciación que el de los 
Reyes^ podemos absolutamente decir 
que es hoy el nombre prox)io de esta 
ciudad, pues en hecho de verdad es el 
más vulgar y usado; y esto mismo que 
ha sucedido a esta ciudad con sus nom¬ 
bres, ha pasado por la misma razón en 
los más de los pueblos que han funda^ 
do los españoles en estas Indias, parti¬ 
cularmente en este reino del Perú, que 
se han venido a quedar con los nom¬ 
bres de los sitios en que están funda¬ 


dos, aunque les fueron xmestos otros en 
sus x>J-'hicii)ios. 

Demás debo advertir, que aun este 
nombre Lima no está en la puridad de 
su origen^ sino con alguna variación de 
como lo usan los indios, y no sólo nos¬ 
otros lo pronunciamos diferentemente 
que ellos; mas también entre ellos mis¬ 
mos hay variación y diferencia, jiorque 
los natxirales de esta comarca y todos lo.-^ 
demás de los Llanos dicen Limac, v log 
serranos Rímac^ pronunciando la fí co¬ 
mo la xH*onunciamos nosotros en este 
nombre caridad, x^orque nunca los in¬ 
dios x^eruanos supieron |>roinmciarla de 
otro modo* La razón de hallarse esta 
desconformidad entre los serranos t 
marítimos, es x)or ser este nombre Rí- 
mac x)topio de la lengua Inga, que es 
la materna de aquéllos, particularmente 
de los del Cuzco, la cual hablan los se¬ 
rranos con más j)rox>iedad y elegancia, 
y los de los Llanos la usan algo corrup¬ 
ta, como extraña y x>eregrina: porque 
cuando los esx)añole3 entraron en esta 
tierra, habían pasado x^ocos años que 
los Incas, reyes del Ctizco* habían so¬ 
juzgado estas marítimas e 

introducido su lengua en los habitado* 
res de ellas, de donde vino el no ha¬ 
blarla con la x^erfección de los serranos. 

Y entre las otras letras que varían y 
truecan en su xírommciación, una es h 
R, en lugar de la cual usan de L en al¬ 
gunas dicciones, como en esta de que 
vamos hablando, que por decir Rimar 
dicen Limac. Lo cual hacen también 
en muchos vocablos, como se xmede 
echar de ver por éste: Lunahuaná, que 
significa un X)U^eblo del arzobisxiado de 
esta ciudad, el cual noml>re en la |)u- 
ridad de la lengua Inga es Runahuanac, 
que quiere decir hombre corregible, y 
los indios de la costa lo j>ronimcian 
Lunahuanac, y nosotros que no gus- 
lainos de muchos consonantes Luna- 
guaná, quitada la e* Y esto que he di¬ 
cho de la diferencia que hay en la pro- 
nimciación de este nombre Lima entre 
los serranos y yuncas (así llamamos a 
los marítimos), experimentamos a cada 
Xjaso* x)*^’"^íb€ 5 si en xm camino encon¬ 
trando a algún indio que viene a Lima 
le preguntamos que adonde va, si es ^ 
rrano dice, resxiondiendo en su lengua; 
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Jiimac-man, que quiere tleeir a Lima, 
y si es inílio yimca Limacinan^ ponien- 
ilo L donde el oiro puso R; y esto es 
lo cierto y averiguado que hay que sa¬ 
ber acerca del origen y etimología del 
nombre de Lima, y en que no puede 
haber duda ni opinión* 

Solamente la podía haber sobre ave¬ 
riguar y sacar en limpio el significado 
propio de este nombre, i^orque unos 
quieren decir que con él significaban 
los indios el río que corre por esta ciu¬ 
dad; porque Rímac es participio y sig¬ 
nifica el que habla, y que a este río le 
cuadra muy bien el nombre y su sig¬ 
nificado, por el gran ruido que hace 
con su raudal cuando viene crecido, que 
es de suerte que en el silencio y quie¬ 
tud de la noche se oye de cualquiera 
parte de la ciudad: otros, que era nom¬ 
bre de este valle o de solo el pueblo de 
indios que había en este asiento, y no 
falta quien diga haber sido nombre de 
un famoso ídolo que tenían aquí los 
indios, que daba sus respuestas y orácu¬ 
los; lo que yo juzgo es, que en anti¬ 
güedad de indios no se pnede hallar 
mucha claridad y más en cosa que ellos 
tan poco reparaban, como es la etimo¬ 
logía de vocablos. Informándome yo 
acerca de ese punto, con toda diligen¬ 
cia, de algunos indios viejos que yo al¬ 
cancé, que se acordaban del tiempo en 
que los españoles vinieron a esta tierra, 
me respondieron j)or cosa cierta y asen¬ 
tada entre ellos: que a toda la pobla¬ 
ción de indios que se extendía por las 
riberas de este río llamaban antigua¬ 
mente Limac, Bien puede ser que hu¬ 
biesen puesto este nombre primero al 
río, y que con el tiempo se fuese ex¬ 
tendiendo basta abrazar en su significa¬ 
ción las riberas del mismo río, con las 
poblaciones o rancherías qtie en ellas 
bahía; y esto es lo que yo tengo por 
más verosímil, porque todos los luga¬ 
res que he visto en este reino con se¬ 
mejante nombre de Rímac, o son ríos o 
están a orilla de algún río. Porque el 
mayor río que pásameos yendo de ésta 
a*la del Cuzco se dice Apurímac, y un 
tambo o venta que está a ocho leguas 
antes de aquella ciudad, llamado Li- 
matambo, está en la orilla de otro río, 
y un barrio que hay en la misma ciu¬ 


dad del Cuzco, por nombre Lima-pam¬ 
pa, pasa por él un riachuelo, con los 
cuales ejemplos me parece queda bas¬ 
tantemente confirmado lo que de este 
nombre Lima haliemos dicho. 


CAPITULO V 

De la fundación del Cabildo y de los 
primeros alcaldes y ministros de justi» 
cia que tuvo esta ciudad 

Como el pueblo sin justicia, gobier¬ 
no y leyes justas y buenas, aun no me¬ 
rezca el nombre de repxibliea y cuerpo 
político, ni sea más que como un tron¬ 
co sin vida ni alma, por eso el gober¬ 
nador don Francisco Pizarro, atendien¬ 
do diligentemente a darle el ser y per¬ 
fección que pedía esta su mieva reptí- 
blica, para que dignamente gozase de 
este título; fundada la ciudad, comó 
hemos visto, después de cuatro días 
que gastó en ordenarla, y repartir los 
solares entre sus t>obladores, instituyó 
y asentó el Cabildo y regimiento, nom¬ 
brando alcaldes para este presente año 
de 35, y el número de regidores que 
juzgó por entonces ser suficiente, todo 
lo cual hizo y ordenó por la forma y 
auto siguiente: 

•‘Y después de lo susodicho en el di¬ 
cho cacique y x>uebló de Lima, a 22 del 
dicho mes y año, susodicho, en presen¬ 
cia de mí, el dicho escribano y testigos 
yuso escritos, el dicho señor goberna¬ 
dor dijo: que al servicio de Su Majes¬ 
tad y al buen regimiento de la dicha 
ciudad y administración de la justicia 
real de ella, conviene nombrar alcaldes 
y regidores, para lo susodicho, por cuan¬ 
to el regimiento de dicta ciudad en 
Jauja (como eran obligados y lo debían 
hacer), el año pasado de mil y quinien¬ 
tos y treinta y cuatro años no nombra¬ 
ron para este dicho año de treinta y 
cinco alcaldes y regidores, para la df^ 
cha ciudad y por haber como ha pasa¬ 
do el dicho año de 1534 han expirado 
sus oficios, y no pueden hacer la dicha 
elección, y a él como gobernador de Su 
Majestad (pues ellos, como dicho es, no 
la hicieron), compete hacerla en nom¬ 
bre de Su Majestad, dijo: que nombra- 
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La y jiomhró para alcaldes de la diclia 
ciudad de los Reyes a Nicolás de Ri¬ 
vera y a Juan Tello, y para regidores a 
Alonso Riquelme^ tesorero, y a García 
de Salcedo, oficiales de Su Majestad en 
estos reinos, y a Rodrigo de Maztielas, 
a Cristóbal de Peralta, a Alonso Palo¬ 
mino y a Diego de Agüero y a Nicolás 
de Rivera el Mozo y a Diego Gabilán, 
a los cuales y a cada uno de ellos, dijo 
que daba y dio todo poder cumplido 
para usar y ejercer los dichos oficios 
desde ahora hasta en fin deste presente 
ano de 1535, de alcaldes y 3’egidores de 
la dicha ciudad a los dichos alcaldes 
y regidores. Y de los diclios alcaldes y 
Rodrigo de Máznelas, y tesorero y 
veedor y xAlonso Palomino y Nicolás de 
Rivera el Mozo^ que presentes se ha¬ 
llaron, el dicho señor gobernador tomó 
y recibió juramento por Dios y por 
Santa María, sobre la señal de la Cruz, 
en que cada uno de ellos pusieron sus 
manos derechas corporalmente y pol¬ 
las palabras de los Santos Evangelios, 
doquier que más largamente están es¬ 
critos, y bien fielmente como buenos y 
fieles cristianos, temerosos de Dios y 
servidores de Su Majestad, usarán y 
ejercei-án loa dichos oficios que a ellos 
y a cada uno de ellos por el dicho 
señor gobernador en nombre de Su 
Majestad le son encargados este di¬ 
cho presente año, mirando lo que con¬ 
viene al servicio de Su Majestad, y al 
bien y pro comixn de la dicha ciudad, 
y vecinos y moradores de ella; y obe¬ 
decerán V' cumplirán las provisiones y 
mandamientos de Su Majestad y del 
dicho señor gobernador en su real nom¬ 
bre; y guardarán los secretos del Ca¬ 
bildo, y los dichos alcaldes administra¬ 
rán justicia, sin llevar cohechos ni de¬ 
rechos demasiados; y queden todo, así 
los dichos alcaldes como los dichos re¬ 
gidores, harán y cumplirán aquello que 
deben, según son obligados, los cuales 
dijeron: sí juro, y amén, respondiendo 
a la conclusión del dicho juramento. 

luego el señor gobernador dio y 
entregó dos varas de justicia en nom¬ 
bre de Su Majestad, a los dichos Nico¬ 
lás de Rivera y Juan Tello, para que 
Jas traigan y usen los dichos oficios este 
dicho año, según dicho es, y a ellos y 


a los dichos regidores dijo: que los bg* 
bía y hubo por recibidos en los dichos 
oficios y al uso y ejercicio de ellos, v 
pidió a mí el dicho escribano se lo diew 
se así por testimonio; testigos, Fran¬ 
cisco Baca (27) y Domingo de la Pre¬ 
sa, escribano de Su Majestad presen¬ 
tes.— Francisco PizarroJ^^ 

"^Y después de esto el dicho mes v año 
susodicho, estando juntos en el dicho 
Cabildo su señoría y los dichos señores 
justicia y regidores, Domingo de la Pre-* 
sa, escribano de Su Majestad, presento 
una provisión del dicho señor gobema- 

dor, por la cual le provee de escribano 
jíiiblico y del Cabildo de la dicha cin- 
dad de los Reyes y pidió a los dichos 
señores le reciban al dicho oficio y le 
señalen el salario que justo fuere por 
su traljajo, Y luego los dichos señores 
recibieron al dicho Domingo de la Pre¬ 
sa el juramento y solemnidad que en 
tal caso se requiere, el cual por él he¬ 
cho dijeron que le recibían y recibie¬ 
ron por tal escribano público y del 
Cabildo de la dicha ciuclad, y al uso y 
ejercicio de él y que le señalaban y se¬ 
ñalaron en cada un año, por razón del 
dicho oficio, doscientos pesos de oro, 
los cuales haya y cobre de los propios 
que la dicha ciudad tenga, y de otros 
cualesquier bienes de ella, y lo firmaron 
de sus nombres.— Francisco Pizarra, NU 
colas de Rivera, Juan T,ello,, Alonso RU 
quelme. García de Salcedo, Rodrigo de 
Máznelas, Alonso Palomino, Nicolás de 
Rivera, Domingo de la Presd"^ Í28). 

Hasta aquí la fundación del Cabildo; 
mas como para acabar y asentar y po¬ 
ner en debida perfección una repúbli¬ 
ca son necesarias muchas cosas que no 
se x>ueden luego al principio concluir, 
por requerirse tiempo en que con ra¬ 
zón se vayan estableciendo; así por Ií^ 
primeros años después de la fundación 
de esta ciudad de Lima, se fueron po¬ 
niendo y presentando muchas cosas per¬ 
tenecientes a su buen ser y gobierno, 
y nombrando los ministros de justicia» 
y demás oficios púljlicos que parecieron 
por aquel tiempo necesarios y suficien- 

(27) El Libro de Cabildos, edición de 
rres Saldamando, lee Francisco Vara, 

(28) Texto cotejado con el Libro de CcNÍ» 

dos, ed. Torres Saldamando, I, 11, 12 y 13* 


295 


FUNDACION DE LIMA 


♦fi* de todo lo cual iré haciendo me- 
^oria V señalando el tienii3p en que 
fada coW se estableció, hasta que llegó 
i entera povicccion esta república. 

Comenzando, pues, por el primer 
ijio de su edad y fundación, que fue 
nomo queda dicho el año de 1535, es 
de saber que en todo él, hasta el de 36, 
,e instituyeron las cosas siguientes, de 
li¿ cuales por haber sido las primeras 
de cada género que hubo en esta ciu¬ 
dad, es de razón quede memoria. En 
días del mes de abril fueron nom¬ 
brados y recibidos del Cabildo Fran- 
cbco de Herrera, por mayordomo de 
ía ciudad, y Gregorio de Sotelo, por 
mayordomo de la Iglesia. En 28 de julio 
nombró el Cabildo a Hernán Pinto, 
por fiel ejecutor (29). 

En 13 de agosto fueron recibidos en 
el Cabildo Juan de Quiñones y Diego 
it Arbieto, por regidores perpetuos, en 
yirtud de sendas provisiones reales que 
presentaron, por las cuales el rey les 
hacía merced de estos oficios (30). 

En 27 de agosto decretó el Cabildo 
«e repartiesen las tierras del contoi-no 
áe esta ciudad a los vecinos de ella, y 
?e cometió esta repartición a Juan de 
(¿uniones y Alonso Palomino, regido- 
Tcs, y al escribano de Calíildo. 

En 29 de setiembre de este mismo 
año de 1535 fueron recibidos por el 
Cabildo Martín Pizarro, al oficio de al¬ 
cacil mayor, y Francisco Pinto al de 
aljíuacil menor. 

En 11 de octubre hizo el Cabildo las 
primeras ordenanzas tocantes al buen 
gobierno de la república, y el primer 
arancel de los precios que habían de 
ile\'ar los oficiales por las obras que 
hiciesen en sus oficios. 

En 4 de octubre nombró el gober¬ 
nador don Francisco Pizarro a los al¬ 
caldes Juan Tello y Nicolás de Rive¬ 
ra, por visitadores de esta ciudad y sus 
términos con los casos y cosas locantes 
t los indios; y mismo día nombró 


'29) Cf. Libro de Cabildos^ págs. 22 y 23. 

‘30) Ihídem: pás» 25, Juan de Quiñones, a 
n de agosto; pág. 27^ a 17 de septiembre, Die- 
pif de Guvilaso, El Ms., sin embargo, dice cla¬ 
ramente “Arbieto”, y más abajo aparece el mis- 
nombre: *\4rbieto*’. 


también por su teniente al licenciado 
Benito de Carvajal. 

Por este tiempo le vino al goberna¬ 
dor una cédula real, en que Su Majes¬ 
tad le daba factdtad para elegir tres re¬ 
gidores en cada pueblo que fundase, la 
cual pongo aquí, por haberse hecho con¬ 
forme a ella la elección de regidores 
del segundo año de esta ciudad; su te¬ 
nor es el que se sigue i 

•*E1 Rey; Por cuanto Sebastián Ro¬ 
dríguez, en nombre de vos, el capitán 
Francisco Pizarro, nuestro gobernador 
de la provincia del Perú, me suplicó y 
pidió por merced mandase que los ofi¬ 
cios de regimientos de los pueblos que 
están poblados o se poblasen de aquí 
adelante, los ju’oveyésedes perpetuos, 
vos el dicho Francisco Pizarro, en las 
personas de los conquistadores de esa di¬ 
cha tierra, como a vos jjareciere, por¬ 
que cono cía des y sabíades bien los que 
lo mereciesen tener, y nos habían ser¬ 
vido en el mismo descubrimiento y 
conquista, o como mi merced fuese. Y 
yo, acatando lo susodicho y por vos ha¬ 
cer merced: por la px'esente doy ente¬ 
ra facultad a vos, el dicho capitán Fran¬ 
cisco Pizarro, para q\ie en los pueblos 
que pobláredes en los límites de la di¬ 
cha vuestra gobernación, podáis nom¬ 
brar y nombréis en cada uno de ellos 
tres regidores en las personas que vos 
pareciere que deben usar y ejercer los 
dichos oficios, y siendo por vos nombra¬ 
dos, yo por el presente los nombro a 
los dichos oficios, con tanto que des¬ 
pués que vos el dicho Francisco Piza¬ 
rro hayáis nominado las tales personas 
para los dichos; oficios, en los primeros 
navios que partiesen de esa dicha tie¬ 
rra para estos nuestros reinos, nos en¬ 
viéis el dicho nombramiento, firmado 
de vuestro nombre, para que conforme 
a él mandemos dar nuestras provisiones 
de los dichos oficios a las personas que 
así enviaredes nombradas a ellos. Hecha 
en Toledo, a 4 días del mes de mayo 
de 1534.—^Yo, el Rey, por mandato de 
Su Majestad .—Francisco Cobos, comen¬ 
dador mayor” (31). 

Con esto y con algunos que fueron 


í31> Cotejado con el Libro de Cabildos, 
I, 14. 
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acl mil idos por vecinos a quienes se les 
dieron solares para edificar sus casas, 
se pasó este primer año de la funda- 
ción de Di nía. 


CAPITULO VI 

De la primera elección de alcaldes que 
hizo el Cabildo y del acrecentamiento 
que este segundo año hubo de regidores 
y otros oficios 

La elección de alcaldes y regidores 
que se hizo para el segundo año, con¬ 
viene a saber, para el de 1536, fué di¬ 
ferente de la primera, porque como ya 
estaba instituido el Cabildo, fué hecha 
por el mismo Cabildo, como después 
acá se acostumbra, y también en el 
nombramiento de rcgidoi’es no se guar¬ 
dó el orden que la primera vez, por lo 
cual, y por haber sido ésta la primera 
elección de álcaldes, hecha por el regi¬ 
miento de esta república, que quedó 
por norma y modelo de las que se han 
ido haciendo hasta el tiempo presente, 
la pongo aquí a letra con todo lo 
que en ella pasó, y es como se sigue: 

“En la ciudad de lo» Reyes, a 31 del 
mes de diciemlue de 1535 años, se jun¬ 
taron en su Cabildo y Ayuntamiento, 
según que lo han de uso y costumbre, 
los muy nobles señores justicia y regi¬ 
dores de esta ciudad de los Reyes, para 
entender y proveer en las cosas tocan¬ 
tes al bien y pro común de esta ciudad, 
vecinos y moradores de ella, conviene 
a saber; el licenciado Garba jal, teniente 
de gobernador, y Jtian Tello, y Nicolás 
de Ribera, alcaldes; y* Juan de Quiño¬ 
nes, y Rodrigo de Máznelas, Alonso Rí- 
qiielme, tesorero; y García de Salcedo, 
veedor, y Diego de Arbieto, y Diego de 
Agüero, y Nicolás de Ribera, y Diego 
Gabilán, regidores de esta dicha ciudad; 
y en presencia de raí, Domingo de la 
Presa, escribano de Su Majestad y del 
Cabildo: los dicho» señores platicaron 
sobre que mañana sábado es día de año 
nuevo, y conviene al buen regimiento 
de esta dicha ciudad y bien público de 
ella, que se nombren alcaldes y regido¬ 
res para el año venidero. Y porque en 
el Cabildo pasado los dichos señores 


alcalde* <]ue ahora son, nombraron íua- I 
tro personas que les parecía que conve» | 
nían, i)ara que de ellos el señor gober» í 
nador nomlírase los dos que le pareek» 1 
re más suficientes pura ello, y asimismo í 
Diego de Agüero, y Nicolás de Ribera 
y Diego Gabilán, regidores de este año, S 
nombraron cada uno de ellos dos pe^ 
sonas para que su señoría escogiese 
de ellos para regidores del dicho año. i 
l>ara que se contase a número de ocho ^ 
regidores, sobre tres que hay perpetuo» 
y otros tres que el señor gobernador ha I 
de nombrar, porque para ello tiene pro» 
visión de Su Majestad. Y porque diz i 
que la orden que se tiene en estas par- ? 
tes de las Indias, es que tgdos lo» re- í 
gidore», juntamente con los alcalcíej?. j 
tengan sus votos en nombrar los dicho» 
alcaldes y regidores que se han de nom- ^ 
brar, y mirados los nombramientos de 
todos, el dicho señor gobernador escoja 
las personas que a él le pareciere de los ! 
que ellos nombraron. Por tanto, quf- j 
guardando la dicha orden querían ha¬ 
cer e hicieron el dicho nombramiento. í 
en la forma y manera que se sigue; v 
luego los dichos señores mandaron que 
cada uno se aparte conmigo el dicho 
e.seribano jiara dar su voto y nonibrar 
los dichos alcaldes y regidores.” 

‘’^En este día, Alonso Riqueline, te¬ 
sorero, y* García de Salcedo, veedor, di¬ 
jeron: que ellos son regidores proYeíilo? 
por Su Majestad; y la provisión que se 
les dió habla del puel)lo de 
porque al tiempo que se proveyeron 
los dichos oficios por Su Majestad íué 
pensando que aquél fuera el principa! 
pueblo de la gobernación y que allí rf*- 
si di era el dicho señor gobernador, y 
ellos como oficiales de Su Majestad; j 
después sucedió que en esta ciudad, co¬ 
mo princi}ial pueblo y más a propósito 
de la gobernación, reside el dicho señor 
gobernador y ellos ccmo oficiales, y 
pues que la voluntad de Su Majestad 
fué, que fuesen regidores del dicho 
pueblo, donde residiese el gobernador, 
que pedían a los dichos señores justicia 
y regidores tengan por bien que ello» J 
usen los dichos oficios de regidores j 
esta ciudad hasta que venga la decla¬ 
ración de Su Majestad sobre ello. Ylnt* j 
go el dicho tesorero presentó una pro* 
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visión real de Sw Majestad, que tiene 
Jel dicho oficio de regidor. 

•'Y luego los dichos señores justicia 
V regidores dijeron que lo verán y pro¬ 
veerán lo* que convenga al servicio de 
Su Majestad y bien de la tierra; y lue- 
í»o los dichos señores dijeron que que¬ 
rían volar en ello y ver lo que a cada 
uno le pareciere que en esto se dehe 
hacer, y luego yo el dicho escribano 
me aparté y por ante mí se votó lo que 
sigiie (32) : 

'^Nombró cada uno los que le pare¬ 
ció para alcaldes y regidores, y junta¬ 
mente dijo su parecer acerca de lo que 
pedían los oficiales reales. 

''El alcalde Nicolás de Ribera nom¬ 
bró para alcaldes a Francisco de Godoy, 
Gregorio de Sotelo, Jtian Morgohejo de 
Quiñones y Sebastián de Torres, y para 
regidores a Francisco Dávalos y a Fran¬ 
cisco de Herrera, y a este modo fueron 
nombrando los demás del Cabildo; los 
que tuvieron votos, de más de los seis 
nombrados, fueron Francisco Martín de 
Alcántara, hermano del gobernador, 
Fernán Sánchez, García de Salcedo, 
veedor; Alonso Riquelme, tesoi*ero; 
Juan Tello y Nicolás de Ribera; y des¬ 
pués de haber votado todos en el mis¬ 
mo Cabildo, para acrecentar el número 
de regidores y ooncliiír la elección co¬ 
menzada se hizo este auto: 

’’En este día, estando su señoría en 
el dicho Cabildo, y presentes los dichos 
{¿cfiores justicia y regidores, dijo que 
pedía a lo» dichos qué ntímero de re¬ 
gidores les x^arecía que será bien que 
baya en esta ciudad, para qtre hasta 
tanto que Su Majestad xírovea el nú¬ 
mero de regidores que fuese servido, él 
en su real nombre y con su x>arecer de 
ellos x>i*ovea aquel número que más 
conveniente sea en cada un año. 

”Y luego los dichos señores dijeron 
que les crecía que, ciu¬ 

dad se ennoblecía de cada día y todas 
las veces que se hace Cabildo no se ha¬ 
llan todos los regidores juntos, jiorque 
van a entendei- eri sus haciendas y a sus 
caeicjues, y a esta causa conviene que 
haya buen número de regidores; x*^^ 

(32) Los votos los pone el padre Cobo en 
breve resumen; en el Libro de Cabildos^ I, 
57-Ó1, están más por extenso. 


tanto, que les xicrecía que es número 
convenieute doce regidores para esta 
ciudad, y que hasta este número su se¬ 
ñoría nombre regidores, de los que ellos 
señalaron, sobre los que hay proveídos 
jior Su Majestad, y que éste es su x>cre¬ 
cer de todos ellos; y así lo dijeron ante 
mí el dicho escribano y lo firmaron de 
su nombre.— Nicolás de Ribera^, Juan 
Tello^ Alonso Riquelme^ García de Sal¬ 
cedo, Rodrigo de Máznelas, Diego Ga¬ 
fe ífón. 

después de lo susodicho, en la 
ciudad de los Reyes, en 1.® día del mes 
de enero del año del nacimiento de 
Nuestro Salvador Jesucristo de 1536 
años, el muy magnífico señor don Fran¬ 
cisco Pizarro, adelantado, gobernador y 
cax)itán general en estas provincias de 
la Nueva Castilla por Su Majestad, i^or 
ante mí Domingo de la Presa, escriba¬ 
no de Su Majestad y escribano x^úblico 
del Concejo de esta dicha ciudad, ha¬ 
biendo su señoría visto los nombra¬ 
mientos hechos por los dichos señores 
del Cabildo de las itevsonas que les 
recía que serán hábiles y suficientes 
para usar los oficios de alcaldes este 
XIresente año, y asimismo regido¬ 
res, henchir el mímero de doce 

regidores que parecía que es el núme¬ 
ro que conviene que haya, sobre los que 
Su Majestad tiene nombrados; y vistos 
los votos que cada uno tiene, y asimis¬ 
mo usando de la cédula que de Su Ma¬ 
jestad tiene para poder elegir tres regi¬ 
dores para esta ciudad y sus 

términos, y x>or su señoría visto lo uno 
y lo otro, y conformándose sobre todo 
y mirando el servicio de Dios Nuestro 
Señor, y de Su Majestad y bien y x>ro 
común de esta dicha ciudad, y vecinos 
y moradores de ella. Dijo que nombra¬ 
ba y nombró lior alcaldes para este ^ 
|)resente año, x^^^^ ciudad y sus 

términos, a Francisco de Godoy y a 
Juan Morgohejo dé Quiñones, vecinos 
de esta dicha ciudad, x^^que son per¬ 
sonas honradas y hábiles y suficientes 
y cuales conviene ara usar semejantes 
oficios, además de tener más votos que 
otra ninguna persona, y que en nombre 
de Su Majestad les daba y dio todo po¬ 
der cumijlido para que puedan usar lo» 
dichos oficios de alcaldes ordinarios en 
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€sta ciudad y sus términos j y traer va¬ 
ras de justicia como tales alcaldes, y 
oír, librar y determinar todos los i)lei- 
tos y causas, así civiles como crimina¬ 
les que ante ellos vinieren y se comen¬ 
zaren y al presénte están pendientes, y 
tomarlas en el estado en que están y 
puedan hacer y entender eñ todos los 
casos y cosas al dicho oficio tocantes 
y dependientes, qtie para todo ello y lo 
que de ello dependiere, les daba y dio 
poder cumplido en nombre de Su Ma¬ 
jestad, cual de derecho se requiere, con 
todas sus incidencias y dependencias, 
anexidades y conexidades. 

^Asimismo dijo que usando de la 
dicha cédula de Su Majestad y de la 
merced que en este caso tiene, nombra¬ 
ba y nombró en su real nombre por re¬ 
gidores de esta dicha ciudad y sus tér¬ 
minos (conforme la dicha cédula de Su 
Majestad para que conforme a su nom¬ 
bramiento Su Majestad lo apruebe) a 
Antonio Picado, vecino de esta dicha 
ciudad, y a Diego de Agüero y a Nico¬ 
lás de Ribera, vecinos de esta dicha ciu¬ 
dad, que son personas honradas, servi¬ 
dores de Su Majestad, y cuales conviene 
para usar los dichos oficios; y en su 
real nombre les daba y dio poder cum¬ 
plido para que los puedan usar y ejer¬ 
cer en los casos y cosas a ellos tocantes 
y concernientes, y para que puedan te¬ 
ner y tengan sus votos en el Cabildo de 
esta ciudad, conforme a como aquí van 
nombrados, que sea primero el dicho 
Antonio Picado, y el segundo el dicho 
Diego de Agüero y el tercero el dicho 
Nicolás de Ribera, sucediendo sobre los 
otros regidores más antiguos que hay, 
los cuales nombraba y nombró hasta 
tanto que venga la confirmación y rati¬ 
ficación de Su Majestad para los dichos 
oficios. 

^Asimismo dijo que, vistos los votos 
y pareceres de los dichos señores justicia 
y regidores, sobre lo que toca a los di¬ 
chos tesoreros Alonso Riquelme y Gar¬ 
cía de Salcedo, veedor, dijo que asimis¬ 
mo los nombraba y nombró q^or regido¬ 
res este presente año de 1536 años de 
esta ciudad y^ sus términos, y les daba 
y dio poder cumplido en nombre de 
Su Majestad, tal cual de hecho se re¬ 
quiere para que puedan usar los dichos 


oficios en los casos y cosas a ello tocan¬ 
tes y concernientes por este año, y que 
si en este tiempo o cada y cuando ven¬ 
ga declaración de Su Majestad para 
que sean regidores de esta dicha ciu¬ 
dad y sus términos, que vista, su seño¬ 
ría proveerá conforme a ello lo que más 
sea a su servicio. 

”Asimismo dijo que nombraba v 
nombró por regidores para este presen¬ 
te año a Francisco Dávalos y a Francis¬ 
co de Herrera, vecinos de esta dicha 
ciudad [...] ; y porque de cada día se 
esperan regidores que vienen proveídos 
por Su Majestad, no nombraba los otros 
que restan para henchir el número de 
doce, porque con los que vienen se hen¬ 
chirá el dicho número y aun sobrarán 
más de los dichos regidores’’ (33). 

Hasta aquí la primera elección de 
alcaldes que hizo el Cabildo y la segun¬ 
da que hubo en esta ciudad para el se¬ 
gundo año de su fundación. Quedó el 
Cabildo con el número que se acrecen¬ 
tó de regidores con más lustre y auto¬ 
ridad que había tenido el primer año. 
En el discurso de éste se fueron prove¬ 
yendo los oficios siguientes: en 3 de 
enero fueron recibidos por regidoreá 
perpetuos los oficiales reales iVlonso Ri¬ 
quelme y García de Salcedo, en virtud 
de tina provisión real que jiresentaron 
para ello. En 14 del mismo mes fué reci¬ 
bido por regidor perpetuo Crisóstomo 
de Hontiveros, del cual oficio le hizo el 
rey merced. Por el mes de junio fué 
también recibido por regidor perpetuo 
al factor Illán Suárez de Carvajal, que 
fué el tercero oficial real que hubo m 
esta ciudad, y con él se hinchó el nú¬ 
mero de los doce regidores. No buho 
otros proveimientos en este segundo 
año. En el tercero, que es el de 36, 
hallo haberse acrecentado en esta nue¬ 
va república dos solos oficios: el de 
alarife y el de proto-niédico; por ala¬ 
rife nombró el gobernador don Fran¬ 
cisco Pizarro, en 5 de enero, a Juan 
Meco para que atendiese a medir Io« 
solares y el agua de las acequias, y 

( 33 ) Cotejado con el Libro de Cabildos d& 
Linrn^ I, 55, 56 y 61 a 63. En el último nom- 
bramíento de Francisco Dávalos y Francisco 
de Herrera, el padre Cobo ba suprimido b» 
cláusulas usuales de ñnneza. 
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proto-niéclico ele este i-eino recibió la 
ciudad, en 27 de abril, al doctor don 
Fernando de Sepiilveda. 

CAPITULO VII 

fo que se describe el valle y comarca 
en que está asentada esta ciudad 

Instituida esta república como liemos 
rísto, y ordenado su gobierno, con la 
Jundación del Cabildo y regimiento en 
píen se representa la autoridad de 
d!a, iremos ahora describiendo (34) su 
i traza, forma y grandeza, con el acre- 
I fentamiento que en el estado tempo- 
I ral y espíriUial lia tenido basta llegar 
j al lustre y majestad con que al presente 
resplandece. Comenzando, pues, por su 
adento, para que la pintemos de pies 
a cabeza, digo: que es una campiña o 
ralle muy fértil y capaz, que corre siete 
leguas de largo norte-sur; por el lado 
del poniente lo baña la mar, y por el 
i de oriente lo cerca una sierra que 11a- 
í mamos Las Lomas, que corre por toda 
la costa de estos Llanos; su anchura es 
desigual, por donde más tiene tres o 
matro leguas, y por donde menos, de 
do§ para abajo, hasta que las puntas 
de la sierra referida que lo atajan se 
jantan con la mar por la banda del nor¬ 
te, formando un tramo que, naciendo 
ic la sierra de Las Lomas corre hasta 
fenecer en la costa entre la sierra de 
La Arena y el río de Caraguayllo, don¬ 
de se forma el puerto de An^ón, po¬ 
blado de pescadores; y por la parte sur, 
fitra punta de sierra baja, que divide 
mte valle desde Pacliacamac hacia su 
mayor anchura, en dos ensenadas que 
tiene la sobredicha tierra, o, por mejor 
derir, dos abras, la una por donde en¬ 
tra el río de Caraguayllo y la otra por 
donde viene el de Lima: a esta segunda 
nombramos la Rinconada de Late, de 
tifi pueblo de indios así llamado, que 
está en ella a dos leguas de Lima* En¬ 
sánchase este valle por en medio, no 
tanto porque la sierra de Las Lomas se 
recoge mucho la tierra adentro, torcien¬ 
do el rumbo que lleva de norte a sur, 

l54) Ms,: descubriendo*’* 


cuanto por una punta de la sieiTa baja 
del mismo valle, que se mete gran tre¬ 
cho en la mar jjor el puerto del Callao* 
Todo él es muy llano, con alguna de¬ 
clinación hacia la costa, que es causa 
corran las aguas para ella con ímpetu* 

Buena parte de lo llano ocupan cier¬ 
tos cerros y montes secos y pelados que 
se levantan en esta campiña, sueltos y 
desasidos de la Sierra, a manera de las 
islas, algunos de a media a dos y a tres 
leguas de circuito; el mayor de estos 
montes es el que está entre esta ciudad 
y el xuiehlo de Late (35) ; en él hay muy 
copiosavS canteras de piedra de cal a 
menos de un cuarto de legua de la ciu¬ 
dad, y el segundo en grandeza es el de 
Surco, que los navegantes llaman Morro 
Solar (36), el cual estrecha tanto el 
valle por aquella parle del sur, que pa¬ 
rece fenecer en él, si bien pasada aque¬ 
lla angostura se extiende hacia Pacha- 
camac otra legua por la costa; en este 
cerro de Surco hay una cantera de pie¬ 
dra buena para fábricas, y aunque es 
muy dura de labrar, de ella se hizo?la 
puente del lío de esta ciudad- También 
al pie del mismo cerro hace la mar'un 
puerto pequeño, pero muy quieto y se¬ 
guro para liajeles pequeños. Las faldas 
de este monte están llenas de edificios 
de antiguos indios, con muchos ente¬ 
rramientos que se ven llenos de huesos 
y calaveras de muertos. 

Todo el suelo de la espaciosa vega 
es un migajón de tierra arenisca, del¬ 
gado a manera de corteza, que parece 
la echó el Criador para hacerla habi¬ 
table, porque en cualquiera parte que 
caven, a menos de un estado de pro¬ 
fundidad, se acaba la tierra provecho¬ 
sa y se descubre un cascajo de guijas y 
piedras lisas como de río y arena, tan 
profundo que no se halla cabo, el cual 
por unas partes está más somero que 
por otras; y partes hay donde no tiene 
descanso la tierra Iniena dos palmos. 
Esta poca tierra superficial que tiene 
todo este valle, es tan fértil que lleva 
todo género de semillas, frutas y le- 

(35) Así se llamaba antes; pero hoy se dice 
Ate y no Late, 

(36) Llamóse así por entrar en jurisdicción 
del encomendero Antonio del Solar, <iae tam¬ 
bién ftté regidor. 
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giimbre** y aciuleii tan l)jen las semen¬ 
teras, que lie visto en tierras que no 
se habían rompido desde el tiempo de 
los reyes Incas, cogerse mil hanegas de 
trigo de solas seis de sembradura; y es 
tan a propósito esta tierra para hacer 
adobes para los edificios, que con no 
echarles paja y enjugarlos al sol no 
se hienden ni resquebrajan. Asimismo 
de cualquiera de esta tierra, sin hacer 
diferencia se cuecen cttanlos ladrillos 
se gastan. 

De tener este valle tan delgado miga- 
jón de tierra y ser cascajo la restan¬ 
te, se sigue: lo primero, que los ríos 
y acequias que lo riegan, robando con 
sus crecientes la tierra de sus orillas, 
las han dejado imítiles, llenas de are¬ 
na y cascajo, y en partes es gran tre¬ 
cho lo que hay de este ssuelo robado y 
sin provecho; lo segundo, que como 
toda esta ciudad se ha edificado de ado¬ 
bes hechos en el mismo sitio de ella, 
se ha gastado la mayor parte de la tie¬ 
rra útil que había dentro de su planta, 
de suerte que en partes no se puede 
sembrar cosa, y aun he visto yo para 
poder plantar una huerta echar en ella 
la tierra a manos. De aquí se siguen 
dos cosas; la una qite, como está la 
ciudad fundada sobre cascajo, goza de 
suelo muy enjuto y seco, sin rastro de 
humedad, a cuya causa es muy sana la 
habitación y vivienda baja; la segunda 
que los temblores de tierra vienen ha¬ 
ciendo gran ruido, aun antes que lle¬ 
guen, con que la gente se avisa para 
salir con tiempo a los patios y escom¬ 
brado; y de la misma manera es gran¬ 
de el ruido qxie hacen las carrozas y 
carretas estremeciéndose con él los edi¬ 
ficios. 

Lo que dé este valle cae apartado de 
lá mar, que es lo más alto dél, es de 
suelo y terruño muy seco, y que sin 
riego no produce cosa verde: porque 
las yerbas (37) no son aquí taii copio¬ 
sas y gruesas como en la Sierra y ce¬ 
rros del contorno, adonde con aquel 
rocío que les cae del invierno se visten 
de yerbas y flores, y se ponen tan ver¬ 
des y hermosas que es una de las delei¬ 
tosas salidas que tiene I-rinia por aquel 

137) Ms»: ‘•'garbas*^. 


tiempo. Pero, como digo, al pit* de 
mismas sierras es lo más seco del valle: 
mas hacia la costa de la mar respecten 
de ser tierra baja y participar de la ha- 
medad del agua de la mar, y principa], 
mente de las remanientes de las are- 
qiiias, que trasminándose por debajo 
de tierra van a parar allí, conserva torio 
el año mucha huniedad, y gramadales^ 
en que se apacienta gran cantidad de 
ganado y el agua de los pozos está muv 
somera por aquella parte, en la mú 
cae el ejido que tiene esta ciudad hacia 
el puerto del Callao, y en partes es coa 
tanta abundancia esta humedad q«e se 
hacen ciénegas y lagunas, que son biaa 
provechosas así para los ganados como 
porque, crían grandes juncales y carri¬ 
zales, de que se hacen las esteras vm 
que se cubren las casas humildes, y Im 
indios pescadores hacen sus balsa? y 
embarcaciones. Lo restante del valle 
ocupan chacras, heredades y huertas de 
españoles y indios que se riegan con d 
agua de los ríos que le entran, tres le¬ 
guas el uno del otro, y aunque son eai- 
dalos os no traen la suficiente para to¬ 
das las tierras del valle, haciéndose las 
sementeras como se hacen de invierno, 
pero si se sembrasen de verano como 
lo acostumbraban los indios, cuando 
estos ríos vienen crecidos^ sobraría el 
agua. 

El río de Lima es el mayor; el otro 
se dice de Caragnayllo, nace en la pro¬ 
vincia de Canta, en la cordillera gene- 
ral. como veinte leguas de la mar, en 
la cual entra a dos leguas de la hoca 
del río de Lima; las acequias que dí" 
estos dos ríos se sacan son innumera¬ 
bles, que se reparten por todo el valle, 
algunas son tan grandes en sus priiiri- 
pios que parecen caudalosos ríos; a la 
más crecida que sangran del río de 
Lima llamamos acequia de Surco, por- 
qiie va encaminada a un pueblo de eí»te 
nombre, cuyas tierras riega, y de otro? 
tx^es; y juntamente, más de cuarenta he¬ 
redades de españoles vecinos de 
ciudad, y hay^ heredad entro ellas que 
tiene doS leguas de tierra. Tiene cerea 
de su comarca un buen puente de can¬ 
tería porque es peligroso el vadearlo y 
corre hasta las til timas heredades que 
riega más de cuatro leguas, y sacan ^ 
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río otras muchas acémilas desde 
leguas antes que llegue a esta 
dudad. 

por lícneíicio de estas acíequías que 
fruzaii y fertilizan la campiña está a 
sodo» tiempos verde, amena y deleitosa 
^rfreciendo a la vista una fresca y flori- 
áa primavera; y como todas las here¬ 
dades tienen sus casas de campo adonde 

gueleii irse a recrear los vecinos de 
Lima (sin recelo de que las lluvias les 
a^en sus fiestas y placeres por no llo¬ 
ver jamás), hermosean grandemente el 
talle. Particularmente es muy grande la 
frescura y verdor que le dan los oliva- 
rey* platanares y cañaverales de azticar, 
la^ innumerables huertas de árboles fru¬ 
íales que hay de naranjas, membrillos, 
granadas e higos, viñas y perales con 
lodo género de frutos de la tierra y de 
Eípaíia; las palmas de lejos campean 
sobre los otros árboles; y en especial 
alegran todo el contorno de la ciudad 
lo? alfalfares con su j)€írpetuo verdor y 
kxanía; los cuales son tantos, que co¬ 
pien buena i>arte de esta vega, a causa 
4e ser la alfalfa el sustento común de 
los caballos y demás bestias de servi¬ 
do de la ciudad y del campo, por lo 
cual viene a tener por todas partes esta 
dudad muy buenas y alegres salidas. 

Demás de los ríos, goza esta comar¬ 
ca de muchas fuentes y manantiales de 
agua dulce y delgada; algunos son tan 
fopíosos que con ellos se riegan huer- 
y sembrados; en cualquiera parte 
<fue caven pozos se halla agua dulce, 
mh o menos honda según está la tierra 
mk alta o lia ja, cuya agua y la de las 
fuentes se tiene por más sana j rega- 
Wa que la de los río». 

La mar que confina con este valle es 
4e costa limpia, y tan mansa que en 
cuakfuiera parte surgen las naos segu- 
íamenle; fuera de los puerto» de Aii- 
tm y del cerro de Surco, de que hice 
mención arriba, se hacen otros dos muy' 
iapaces, que son de muy grandes bahías, 
«n igual distancia de esta ciudad. La 
mía es el piierto del Callao de que se 
dirá abajo, y la otra del puerto del pue- 
ilo de Surco (38), más frecuentado de 


•38) Lo que el autor llama "‘el puerto del 
Weo*’ se llama hoy Chorrillos. 


pescadores que de otras naos. La playa 
es limpia, parte de arena y parle de 
cascajo piedra menuda; toda está des¬ 
cubierta y haja^ y se anda por ella a 
pie y a cali alio; excepto un breve tre¬ 
cho de lajas que se desgajan del cerro 
de Surco y atajan el paso. Desde cual¬ 
quiera izarte del valle, may'ormente des¬ 
de la ciudad, se descubre el horizonte 
por más de la mitad de la circunferen¬ 
cia. por el mediodía, poniente y septen¬ 
trión, tan descombrado de sierra y mon¬ 
tes, que corre la \dsta sin estorbo has¬ 
ta terminarse en la mar, y por la banda 
del oriente, que no descubrimos el 
horizonte a causa de la Sierra, que cae a 
aquella parte, nos nace el sol cuando se 
levanta tres o cuatro grados, por ma¬ 
nera que nunca se nos esconde más de 
un cuarto de hora, cuándo más. 

El viento sur, que tqdo el ano es or¬ 
dinario en esta costa y’ muy fresco y 
saludable, corre y baña toda la campi¬ 
ña sin embarazo. 

Antes de la venida de los españoles 
a esta tierra estalla este valle y comarca 
muy poblado de indios, como lo mues¬ 
tran las ruinas de sus pueblos; eran dos 
las naciones que lo habitaban, con len¬ 
guas distintas, la? cuales aún conservan 
hoy los pocos que quedan de ambas. 
Los naturales de Caraguayllo y sus tér¬ 
minos eran de la una nación, cuya len¬ 
gua corre desde allí adelante por el co¬ 
rregimiento de Ghancay y banda del 
septentrión; y desde el mismo pueblo 
de Caraguayllo hasta el de Pachacamac 
habitaba la otra nación. Dividíase este 
valle, conforme al goliierno de los re¬ 
yes Incas, en tres Hunos., o gobernacio¬ 
nes de a diez mil familias cada ima: 
el pueblo de Caraguayllo era la cabeza 
de la primera; el de Maranga, que cae 
en medio del valle, de la segunda, y de 
la tercera, el de Surco; era este postre¬ 
ro pueblo el may’or de todos, y estaba 
asentado en la falda oriental del Morro 
Solar, donde al presente permanecen 
sus ruinas y' se echa de ver haber habi¬ 
do muy grande población; vense las ca¬ 
sas del cacique, con las paredes pinta¬ 
das de valúas figuras, una muy suntuosa 
guaea o temido y otros muchos edifi¬ 
cios, que todavía están en pie, sin fal¬ 
tarles más que la cubierta; a estos pue- 
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hlos, como a cabezas y residencias del 
gobierno. oJ)eclecían innumerables luga- 
rejos de corta vecindad que había en 
BUS límite?, de los cuales ajjenas queda 
memoria, ni aun de los nombres que 
tenían, más que una infinidad de pa¬ 
redones y adoratorios que hay por todo 
el valle, que suelen impedirnos no go¬ 
cemos libremente su espaciosa llanura: 
vanlos poco a poco derribando y dis¬ 
minuyendo los terremotos y las ace¬ 
quias; mas con todo eso durarán por 
muchos siglos para memoria del tiem¬ 
po de la gentilidad de los indios (39)- 

CAPITÜLO VIII 

De la traza con que el gobernador don 
Francisco Pizarra fundó esta ciudad^ la 
planta que de eUa se hizo y repartición 
de solares en sus pobladores 

Para fundar esta ciudad hizo prime¬ 
ro el gobernador dibujar su planta eñ 
papel, con las medidas de la^s calles y 
cuadras, y señaló en las cartas los 
solares que repartía a los pobladores, 
escribiendo el nombre de cada uno en 
el solar que le cabía; y teniendo aten¬ 
ción, no al pequeño número de vecinos 
con que la fundaba, que no llegaban a 
ciento, sino a la grandeza que se pro¬ 
metía bahía de llegar a tener con el 
tiempo, tomó un espacioso sitio y lo 
repartió a manera de casas de ajedrez, 
en ciento diez y siete islas, que por ser 
cuadradas las llamamos comiínmente 
cuadras. Dió a cada una a cuatrocien¬ 
tos cincuenta pies de frente; ordenó la 
población de trece cuadras en largo y 
nueve de ancho, desviadas unas de otras 
él ancho de las calles; y éstas las sacó 
derechas a cordel, todas igiíales de cua¬ 
renta píes de ancho cada una, de modo 
que, añadiendo a las cuadras el claro 
de las calles, viene a ser cada cuadra 
casi de quinientos pies de largo,^y otros 
tantos de ancho; y como diez cuadras 
de este tamaño hacen un cuarto de le¬ 
gua y trescientos pasos, y ancha un 

(39) Los datos que aquí consigna el autor 
no se encuentran en ninguna otra obra y son 
muy importantes para el conocimiento de las 
razas que ocuparon esta parte de la costa. 


cuarto de legua menos cien xiaso?. Asen- I 
tola apartada del río cien paso?, el cual 1 
espacio dejó para ejido y desviada de | 
la sierra de las Lomas, por el cerro de Í 
San Cristóbal, casi un cuarto de legua. I 
Cada cuadra repartió en etiatro partes í 
iguales, dándole a cada una su esquina í 
y a cada parte llamó un solar; señaló 
a cada uno de los conquistadores y i 
bladores encomenderos de indios tm so* 1 
lar, de las cuadras más cercanas a la 
plaza, en que edificasen sus casas, y a i 
algunos de los más beneméritos dio a ¡ 
dos solares; y demás de estos que lesscw j 
ñaló para casas de su vivienda, como to. | 
davía quedaban dentro de la traza inn- | 
chas cuadras vacías, les dió otros mu- j 
dios solares para huertas y ranchos de j 
los indios de su servicio; pues sólo al | 
capitán Francisco de Chávez dió para I 
ranchería y asiento de sus indios diex j 
solares, sin los que se le dieron para I 
huerta, como parece por el registro de J 
la fundación. Dábanse los solares a | 
conquistadores gra(?iosámente, sin otro | 
gravamen más que los cercasen y pa* | 
blasen dentro de un año, so pena de j 
que quedasen vacos para la ciudad. | 
Dejó el gobernador muchos solares va- | 
cíos para que repartiese el Cabildo a los | 
que de nuevo se fuesen avecindando. | 
a los cuales se los daban con pensión | 
y censo <le cierto número de gallínai^ j 
cada año, para propios de la ciudad. | 
Mas esto duró poco tiempo, porque s | 
los cinco años de la fundación que fué | 
el de 1540 a los 26 de octubre, se con* | 
mutó en dinero a pedimento del procu- | 
rador de la ciudad, que alegó que por | 
causa de este censo de gallinas no iba | 
la población en aumento; el precio en | 
que se conmutó el tributo de gallinas | 
fué de seis pesos de oro, que diese cada | 
uno de entrada por solar, con lo que los | 
que los compraban quedaban libres de | 
otro gravamen y dueños de sus solarf;». | 
A los mismos pobladores a quienc? | 
el gobernador dió los primeros solare». | 
heredero también en las tierras del co®- | 
torno, repartiendo entre ellos las que | 
estallan a su disposición, conforme a I 
la facultad que para ello y para repar- | 
tir solares le dio el rey por una ceduh | 
del tenor siguiente: I 

•'El Rey: Capitán Francisco Pizarro J 
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nuestro f^obernaclor de la provincia del 
perú. Sebastián Rodríguez en nombre 
fie los conquistadores y pobladores de 
esa pi’ovincia, me suplicó vos mandase 
dar licencia para que en los lugares que 
pobláredes pudiésedes repartir entre 
los vecinos y j>obladores de esa pro¬ 
vincia solares en que se edificasen ca¬ 
sas y huertas, caballerías y peonías de 
tierra, o como la mi merced fuese* Y 
yo acatando lo susodicho liúbelo por 
bien, y«*por la presente vos doy entera 
facultad para que así a las personas 
que se ban hallado en la conquista y 
población de esa dicha provincia, como 
a las que de aquí adelante fueren a se 
avecindar en ella, les podáis repartir 
solares en que se edifiquen casas y 
huertas y las caballerías y peonías de 
tierras en que puedan lalirar y gran¬ 
jear, guardando en ello la orden y mo¬ 
deración que tenemos mandado guardar 
en los semejantes repartimientos; y re¬ 
sidiendo los vecinos en quien así los 
repartiere des los cinco años que son 
obligados, les hacemos merced de ello 
y mandamos que lo puedan gozar se¬ 
gún y como y en aquellas cosas que los 
vecinos de las nuestras Indias gozan y 
pueden gozar de las caballerías y tie¬ 
rras y solares que están rejpartidas por 
nuestro mandato y comisión. Fecha en 
Toledo a veintiún días del mes de mayo 
de 1539 años. Yo, él Rey, por mandato 
de Su Majestad.—Cofcoí, comendador, 
mayor” (40). 

La copia de los vecinos que poblaron 
esta ciudad, con los repartimientos de 
indios y solares que les cupieron es la 
que se sigue, sacada del original que 
se guarda en el archivo del Cabil¬ 
do (41); 

A la iglesia, uu solar. 

Al cura, un solar, que linda con el 
de la iglesia. 

Al veedor García de Salcedo, enco- 


^ÍO) Cotejada con el Libro 1 de Cabildos, I, 
14 y 15. 

<41) Dicho original ha desaparecido, y se¬ 
gún nota Jiménez de la Espada (Relaciones 
Geográficas.,, Perú, 1, Madrid, 1881, apéndice I, 
página xxxiv), se daba ya por perdido el año 
1Ú49 por el cronista fray Diego de Górdova 
Salinas. Esta circumtancia acrecienta el valor 
del documento, copiado o extractado aquí por 
el padre Cobo. 


mendero de la Nasca, dos solares en la 
misma cuadra de la iglesia, con fronte¬ 
ra a la plaza. 

Al gobernador don Francisco Piza- 
rro, encomendero de los Atabillos y 
Guavias, cuatro solares, que es la cua¬ 
dra donde es hoy j^alacio. 

Al tesorero Alonso Riquelme, enco¬ 
mendero de Sotechube, que después se 
redujo a Late, dos solares con esquina 
a la plaza; lindan con los de Pizarro 
y Salcedo, la calle en medio. 

A Antonio Picado, secretario del go- 
; bernador Pizarro y encomendero de‘ 
: Guarochirí, un solar que linda con el 
de Alonso Riquelme. 

A Francisco Martín de Alcántara, 
liex'inano del gobernador y encomende¬ 
ro de Hananguanca, en Jauja, Santa y 
Caraguayllo, un solar con esquina a la 
plaza, que linda con el del gobernador, 
la calle en medio. 

A Jerónimo de Aliaga, encomendero 
de Guaral y Recuay, un solar c|ue linda 
con Francisco Martín de Alcántara, don¬ 
de hoy son las casas dél mayorazgo de 
su familia. 

Al capitán Hernando Pizarro, her¬ 
mano del gobernador, dos solares con 
frontera a la plaza donde hoy son las 
casas de Cabildo y cárcel de la ciudad: 
su encomienda le cupo en los Charcas. 

A Rodrigo de Mazuelas, encomende¬ 
ro de Jauja, un solar con frontera a 
la plaza; linda con Hernando Pizarro. 

A Juan de Barrios, encomendero de 
Hananlia, un solar a las espaldas de Ma¬ 
zuelas en la misma cuadra. 

x4 Nicolás de Rivera eZ Viejo^ enco¬ 
mendero de Lurinea (42), un solar con 
esquina a la plaza; linda con Mazue¬ 
las, la calle en medio. 

A Nicolás de Rivera el Mazo (así lla¬ 
mado por no ser antiguo en la conquis¬ 
ta como el otro). encomendero de Ma- 
ranga. Canta y Yégueta, iin solar que 
linda con Rivera eZ Fíe jo, donde hoy 
tienen los de su casa las posesiones de 
su mayorazgo. 

A Martín Pizarro, encomendero de 
Guamantanga, im solar que linda con 
el de Rivera el Viejo, 

(42) Sotechube, Hananlia y Lurinea parecen 
responder a poblaciones nombradas Sotecbmn- 
p¡, Hanan-Ica y Hurin-Ica. 
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A Boscán (Felipe), un solar, lindero 
con el ele Martín Pizarro en la misma 
cuadra. 

A Hernán Ponce, un solar con fron¬ 
tera a la plaza; linda con el de Rive¬ 
ra el Viejo, la calle en medio. 

A Francisco de Godoy, dos solares 
con frontera a la plaza; linda con el de 
Hernán Ponce. 

A Juan Díaz Melgar, un solar que 
linda con Hernán Ponce, en la misma 
cuadra. 

Al capitán Diego de Agüero, enco¬ 
mendero de Lunaguaná, un solar con 
esquina a la plaza; linda con la iglesia, 
la calle en medio, donde hoy está el 
vínculo del mayorazgo de su casa. 

A Juan de Barbarán, un solar que 
linda con Diego de Agüero. 

A Pedro Navarro, encomendero de 
Calango y Coayllo, un solar que linda 
con Barbarán, en la misma cuadra. 

A los nombrados hasta aquí les cu¬ 
pieron solares en las ocho cuadras que 
salen a la plaza; en lo restante de la 
planta se fueron señalando a los demás 
por este orden: 

Para hospital, dos solares. 

Para el convento de la Merced, cua¬ 
tro solares. 

Para el convento de Santo Domingo, 
dos solares. 

Para el convento de San Francisco, 
dos solares. 

Para el obispo que fuere, dos solares. 

Para Su Majestad, dos solares. 

A Alonso Díaz, encomendero del 
Huarco, que es en el valle de Cañete, 
un solar. ■ 

A Sebastián de Torres, encomendero 
de Guaras, un solar. 

A Francisco de Herrera, encomende¬ 
ro de Hurin-Yauyo, un solar. 

A Francisco de* Cliávez, encomende¬ 
ro de los Yaiiyos, dos solares. 

A Francisco de Ampxiero, encomen¬ 
dero de Chaclla, un solar, donde hoy 
son las casas del mayorazgo de sus des¬ 
cendientes. 

A Pedro Alconchel, encomendero de 
Chilca y Mala, un solar, donde hoy es 
el convento de la Trinidad. 

A Miguel de Estete, encomendero de 


Puruchuco (431, Cacahiiasi y Gariniras, 
un solar. 

A Francisco de Talayera, encomen¬ 
dero de Checras, un solar. 

A Francisco Hernando de Montene. 
gro,. encomendero de los Aadages, nn 
solar. 

A Antonio del Solar, encomendero de 
Surco y la Barranca (por quien se llamó 
el cerro de Surco Morro Solar un 
solar. 

A Pedro Martín ele Sicilia, enco¬ 
mendero de Pisco, un solar. 

A Alonso Martín de Don Benito, en¬ 
comendero de Humay y Late, un solar. 

A Juan Fernández, encomendero de 
Mama, xin solar. 

A Crisóstoino de Hontiberos, enco¬ 
mendero de Vilcacasa, dos solare». 

A Cristóbal de Burgos, encomendero 
de Huanchuguy, un solar. 

A Benito Beltrán, encomendero de 
Guacho, un solar. 

A Muñoz de Avila, encomendero de 
Guarmey, un solar. 

A Francisco de Isáciga, encomendero 
de los Lxicanas, en la provincia de Gna- 
manga, un solar. 

A Valentín Pardavé (44), encomen¬ 
dero de Conchucos, en la provincia de 
Huánuco, un solar. 

A Juan de Espinosa, hijo de Gaspar 
de Espinosa (compañero en la conqui?^- 
ta de los capitanes Pizarro y Almagro), 
encomendero de Colla-Pincos, en la 
provincia de Guánuco, un solar. 

A Juan Esteban Silvestre, encomen¬ 
dero de Allarcagua (45), un solar. 

A Luis García Samames, encomende¬ 
ro de Conchucos, un solar. 

A Villa Castín (Francisco de), enco¬ 
mendero de San Gallán, un solar. 

Item, a todos loa siguientes fueron 
repartidos solares: a Hernán González, 
un* solar; licenciado la Gama (Antonio 
de); Cañete Hurtado, el contador (Juan 
de) Cáceres, Palomino, Aguilar, Des¬ 
mero [?]; a Znrbano (Jerónimo), do» 
solares; y Ruy Barba, uno; al doctor 
Juan Blázquez, cuñado del primer obb- 


(43) Ms.í ‘‘Pucuruebo'*, 

(44) Ms.: “Balentíno Pardabi”. 

(45) Ms.í “Allaucagnar”. 
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po de este reino (fray Vicente Valver- 
4e), otro; a Diego Gabilán, dos solares; 
(Hernando) Macliicao, tino; al licencia¬ 
do Benito [Siiárez] de Carvajal, dos so¬ 
lares; al doctor Sepúlveda, otros dos. 

A todos los demás que se siguen a 
un solar: Juan Pérez, Juan de Baeza, 
Hernán Bueno, Juan Alonso, escriba¬ 
no; Juan Alonso de Badajoz, Domingo 
de la Presa, Francisco Núñez, Gaspar 
de Cuéllar, (Gómez de) Carabantes, 
Sandio Bravo, Alvaro Caballero, Cor- 
nelio, Marcos Pérez, el bachiller Gue¬ 
vara, Francisco de Barrionuevo, Ho¬ 
yos, Bernardo Ruiz, Salvador. Martín 
Quintero, Pescador Salinas, Juan de 
León, Val derrama (Bernardino), don 
Martín (el indio lengua) Meló, Saravda, 
Pedro de Luna, Aranda, filatero; Ramí¬ 
rez, Guerrero, Balboa, Pedro de Casta¬ 
ñeda, Herreros, Alonso Hernández, Be¬ 
nito I.5ÍC, por 111 án (?) ] Siiárez {de Car¬ 
vajal), el licenciado Francisco Marte!, 
Berrío (Juan deU Grajales, Navarrete, 
Reinaga (Juan de la), Pedro Gutiérrez 
Zamora, Pedro de Paz, el comendador 
(cantador) Cáceres, Isidro de Robles, 
Rojas, Fuentes, Morales, espadero; Sa- 
lazar, Pedro López, escribano: Pedro 
Jiménez, Juan Martín, candelero; Vi- 
llaseca (Lorenzo de), carpintero; Diego 
García, maestre Robles, platero; de la 
Farra la Valenciana; Santa Ana, car¬ 
pintero; Martínezes [¿Martín Hoces? 1- 
iiotario; Pedro López, cerrajero; su 
hermano : Francisco Camacho, Ca ma¬ 
cho, su hermano; Lorenzo Román. Pe¬ 
dro Pérez Salamanca, Juan García San- 
tolalla. 

Conviene adv^ertir que muchos que 
no les están aquí señalados reparti¬ 
mientos de indios los tenían en otros 
pueblos de donde eran vecinos; porque 
respecto de poblarse esta ciudad para 
asiento del gobierno de este reino, ape¬ 
tecieron muchos de los vecinos de otras 
partes tomar sitio en ella. También se 
debe notar que no todos los que aquí 
van asentados por vecinos lo fueron 
desde el día de la fundación de la ciu¬ 
dad, porque con mucho menor número 

pobló ella, sino que se fueron escri¬ 
biendo en la planta de la ciudad los 
que por aquellos primeros dos o tres 
años se fueron avecindando en ella. 


GAPITLTiO IX 

De la forma y grandeza que hoy tiene 
esta ciudad^ número de vecinos y casas^ 

y copia de materiales para edificar 

Edificadas al principio las casas que 
bastaban para morada de los poblado¬ 
res, de fábrica humilde y baja, acomo¬ 
dándose a los materiales que entonces 
había en la tierra, cupieron todas en 
las dos primeras cuadras en torno de la 
plaza, por ser corto el número de ve¬ 
cinos; [en] el demás sitio de la traza 
filé fundando el regimiento a los que ve^ 
nían a avecindar, y hubo sitio que re¬ 
partir de este modo por niuclios año.s. 
Las cuadras que se edificaban cercában¬ 
las de tajiias y hacían [en] ellas huertas 
y rancherías de indios y negros, de las 
cuales duraron algunas basta nuestros 
tiempos, y son las que llamábamos co¬ 
rrales de negros, en que, de treinta años 
a esta parte que yo entré en esta ciu¬ 
dad, he visto edificar mnchísimas casas, 
de manera que ya no queda cuadra en¬ 
tera dentro de la planta de la ciudad 
en que no baya edificios de españoles. 
Por causa de las alteraciones y guerras 
civiles que se siguieron en este reino, 
a tres o cuatro años de la fundación de 
esta ciudad, y dudaron más de quince 
años, tuvo ella muy poco crecimiento 
en todo aquel tiempo; pero luego que 
cesó el ruido de las armas, abonanzó el 
tiempo, y comenzaron los españoles a 
gozar de paz y quietud, mediante la 
prudencia y buen gobierno del virrey 
marqués de Cañete, el plumero, a quien 
debidamente da este reino el honorífico 
título de Padre de la patria. Respiró 
esta ciudad y comenzó a ir en tan gran¬ 
de aumento, favorecida e ilustrada de 
aquel excelente príncipe que desde su 
tiempo hasta este presente año de 1629, 
en que esto se escrilie. ha traído un muy 
próspero curso de crecimiento, sin que 
se haya interrumjiido. ni se pueda an¬ 
tever el fin y término que ha de llegar 
a tener su aumento, 

Y así, aunque les pareció a los po¬ 
bladores extendían mucho los cordeles 
y ánimo cuando la trazaron, juzgando 
que por mucho que creciese la pobla¬ 
ción haría harto en llegar a henchir el 

. 20* 
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¿.itio que le señalaron y dejaron repar¬ 
tido, con todo eso anduvieron muy cor¬ 
tos, vista la grandessa a que ha llega¬ 
do, pties ocupa el día de hoy, doblado 
sitio del que le dieron en su planta, 
en que se han edificado cuatro mil ca¬ 
sas, con las del barrio y parroquia del 
Cercado, que son de indios, y serán has¬ 
ta doscientas; las demás son de españo¬ 
les, y de ellas caen las seiscientas de la 
otra parte del río en el barrio llamado 
de San Lázaro, por la iglesia parroquial 
de esta advocación que está en él. En 
todas ellas se cuentan de cinco a seis mil 
vecinos españoles, que con los entrantes 
y salientes serán hasta veinticinco mil 
almas; treinta mil negros esclavos de 
todos sexos y edades, de los cuales la 
mitad, poco más o menos, residen lo 
más del tiempo en las chacras y here¬ 
dades de este valle, y hasta cinco mil 
indios, asimismo de todas edades, con 
que vienen a ser sesenta mil personas, 
de toda suerte de gentes, las que ha¬ 
bitan esta ciudad. 

Son tan poco estables las cosas del 
mundo y están tan sujetas a mudanza 
y variedad, que no es bastante la in¬ 
dustria y providencia de los hombres 
a eximirlas y defenderlas de ellas: 
buen ejemplo tenemos de esto en la 
materia que vamos tratando, pues por 
más cuidado y diligencia que pusieron 
los pobladores de esta ciudad en asen¬ 
tarla, con el orden y concierto que he¬ 
mos visto, y en prevenir los accidentes 
que la podían alterar, sin mtidar su for¬ 
ma y traza, con todo eso, en tan pocos 
años como han pasado por ella, sin ha¬ 
ber padecido las calamidades de incen¬ 
dios, sacos y asolamientos que las ciuda¬ 
des de Europa, tiene ahora tan diferente 
figura y gesto del que le dieron en su 
institución, que admira. Porque si bien 
ha tenido siempre cuidado el Cabildo 
de nombrar alarifes que atiendan a 
que lo que se edifica dentro de la traza 
no se desvíe (46) de ella, y en lo que 
se acrecienta de nuevo se guarde el mis¬ 
mo concierto y uniformidad de cuadras 
y calles parejas, y suele penar a los 
que lo contrario hacen, todo eso no ha 
sido poderoso para resistir a esta tan 


propia condición del tiempo: de mudar 
y alterar todas las cosas que están de¬ 
bajo de su jurisdicción. 

Por razón de lo dicho, vemos hoy que 
no todas las cuadras de la primera 
planta se han edificado y poblado, por¬ 
que las [síc] que se les dieron de an¬ 
cho, por partes apenas tienen la mitad 
y las otras se han desbaratado, y en lo 
que de nuevo se ha ido acrecentando, 
no se ha guardado tanta igualdad que 
no esté la ciudad por tinas partes más 
ancha que por otras y tenga cuadras 
desiguales y algunas calles torcidas v 
otras sin salida. Verdad es que este 
desorden no cae en lo principal de la 
ciudad, que es más de un cuarto de le¬ 
gua en largo, sino en lo que no ha 
mucho tiempo eran arrabales donde 
no se pensó llegaran jamás las casas 
de vecinos; y a esa causa, y por ser 
ranchos viles de indios y gente de ser¬ 
vicio los que se comenzaron a edificar 
en los tales sitios, no se tuvo al princi¬ 
pio tanta cuenta con que fuesen con¬ 
certados, a los cuales después acá han 
ido sucediendo muy buenos edificios de 
españoles. 

Asentóse la planta de la ciudad en 
la banda del sur del río, apartada de 
los cerros la distancia arriba dicha: 
mas con el gran barrio de San Lázaro, 
que se ha fundado de la otra parte, 
viene ahora a quedar el río dentro de 
la ciudad, y los últimos edificios de ella 
no distan de los cerros doscientos pa¬ 
sos, y no dudo yo, sino que antes de 
muchos años han de llegar las casas a 
la misma falda de la Sierra, donde está 
el convento de los descalzos de San 
Francisco. El sitio que ocupa es muy 
grande para la vecindad que tiene: 
corre en su longitud desde la parroquia 
y barrio de Santiago del Cercado, ex¬ 
clusive, hasta Nuestra Señora de Mon- 
serrata, veinticuatro cuadras, que hacen 
más de media legua; y su latitud, por 
donde más se ensancha, desde Nuestra 
Señora de Guadalupe hasta el río, un 
buen cuarto de legua, y si metemos en 
cuenta el río y juntamos con el espacio 
dicho el barrio de San Lázaro, viene a 
ser su anchura casi de media legua. 
La razón de ocupar tan grande trecho 
es porque muchas de las casas son ha- 


(46) :Ms,: ^‘describe”. 
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jas y sencillas, por amor a los temblo¬ 
res, y easi todas son muy capaces y an¬ 
churosas con grandes patios, corrales, 
huertas y jardines. 

El edificio de las casas generalmente 
es de adobes; las jirimeras que se la¬ 
braron eran de ruin fábrica, cubiertas 
Je esteras tejidas de carrizos y madera 
tosca de mangles y con poca majestad 
y primor en las portadas y patios, aun- 
c[ue muy grandes y capaces; después 
acá se han ido derribando casi todas y 
edificándose más costosamente, con en¬ 
maderamientos fuertes y cuidosos de 
gruesas vigas y tablazón de roble, con 
toda la curiosidad que pide el primor 
del arte; son ya muy pocas las que se 
cubren de esteras a causa de las garúas-, 
que cuando son cox^iosas, suele el agua 
calar los techos de esteras y henchir 
las casas de goteras; los edificios de can¬ 
terías son |>ocos, por la mucha falta 
que hay de materiales, porque no se 
halla en todo este valle cantería buena 
de donde cortar piedra para labrar, y 
a esta causa la que se gasta es por la 
mayor xiarte traída por mar de Panamá, 
distante quinientas leguas, de Arica 
[que dista] doscientas, y de otx-as tierras 
remotas. Pocos años ha se descubrió 
una excelente cantera en la Sierra diez 
leguas de aquí; mas por estar en lugar 
yermo, áspero y de caminos dificulto¬ 
sos, donde no pueden llegar carretas, 
ao se traen piedras grandes, las mayo¬ 
res que se sacan son de a tercio, que 
dos hacen una carga de muía, y con es¬ 
tar muy caras puestas en esta ciudad, es 
grande el gasto que hay de ellas; en 
el cerro de Surco o Morro Solar hay 
otra cantera, que por ser de piedra 
muy dura se saca poca de ella, aunque 
no está más de dos leguas de la ciudad. 

De los demás materiales para edificar, 
fuera de la madera que también se trae 
de lejos, hay abundancia en este contor¬ 
no, porque los adobes y ladrillos se ba¬ 
ten dentro de la ciudad, en sus arraba¬ 
les, y vale el millar de adobes a 26 xje- 
sos y a 18 el de ladx'illo. Para cal hay 
mineras de buena piedra, y en gran 
abundancia, un cuarto de legua; arena 
hay harta en las orillas del río: vale la 
fanega de cal ocho reales. También para 
cimientos y obra de mampostería hay 


copia de piedra tosca de rocas y lajas 
en las sierras vecinas. La madera se 
trae toda por la mar, la mayor parte de 
la ciudad de Guayaquil, más de dos¬ 
cientas leguas de aquí; es casi toda de 
roble; del reino de Chile se trae tam¬ 
bién alguna, que dista de esta ciudad 
quinientas leguas, y antes que se per¬ 
diera la ciudad de Valdivia se traía 
niuchísiina, y andaba muy barata, pero 
después que se desx>obló (47) aquella 
ciudad, como es poca la que viene de 
aquel reino, ha subido más de la mitad 
del precio la de Gtiayaquil; porque 
una viga de dos palmos de ancho en 
cuadro, y larga de 30 a 40 pies, vale de 
40 a 50 pesos, y con todo eso es inmen¬ 
sa la cantidad de madera que entra al 
año en esta ciudad, y muchos los na¬ 
vios que andan en este trato. Asimis¬ 
mo se trae de Tierra Firme y de la 
Nueva Eajíaña madera de cedro, de 
granadillo y de oti*os géneros preciosos 
X)ara labrar puertas, balcones, sillas, 
mesas y otras cosas de este jaez. 

En su traza y forma tienen las casas 
mucho primor y arte; edifícanse las 
in,ás por su planta y dibujo, y hay artí¬ 
fices muy jmimorosos én dibujarlas y 
ti'azarlas; no hay casa principal que 
no tenga su portada vistosa de piedra 
o ladrillo; con hacer de costa una por¬ 
tada de estas de tres o cuatro mil pe¬ 
sos, y más zaguán y patio con sus co¬ 
rredores altos y bajos, de columnas de 
piedra o ladrillo; las columnas son 
traídas de Panamá, y cuesta cada una 
más de 100 pesos; sus oficinas, muy 
cumplidas; jardín y oratorio bien ador¬ 
nados de ricas imágenes y ornamentos, 
en que de poco tiempo acá ha creci¬ 
do tanto la curiosidad y devoción en 
esta parte, que pasan de doscientos 
oratorios los que hay en casas particu¬ 
lares, en loa más de los cuales, por com¬ 
posición que tienen con la Cruzada se 
dice misa los días de fiesta. 

Item, tienen diversos cuartos y apo¬ 
sentos bien compartidos, en que pue¬ 
den vivir cómodamente dos o tres veci¬ 
nos (como de hecho viven en muchas). 


(47) Ms-: *‘poblo’^ que creo errata por él 
contexto. 
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con inorada bastante para amos y cria¬ 
dos; esméranse mucho en labrar gran¬ 
des y curiosos balcones de madera, y 
es muy grande el número que hay de 
ellos; son algunos muy costosos y todos 
de gran recreación, en especial los de 
las esquinas, porque como las calles son 
derechas, se descuhren desde cada es¬ 
quina las dos calles que cruzan hasta 
el cabo de la ciudad. Está aquí tan re¬ 
cibido el xiso de halcones, que no hay 
casa de mediana estofa que deje de te¬ 
ner alguno, y las jirincipales, muchos. 
Usanse pocas rejas de hierro, porque 
con la humedad del aire se toman lue¬ 
go de moho, se deslustran y aun se 
deshacen. 

Tiénese mucha cuenta en el venta¬ 
naje, que en cuanto el sitio diere lu¬ 
gar miren las ventanas al sur, y tengan 
sil correspondencia jiai*a gozar de fres¬ 
co en el verano; porque puesto que en 
el temple de esta ciudad de Llanos, 
adonde (como en la primera parte fli- 
jimos) Í48) no son tan recios los calo¬ 
res como los del estío de Esx)aúa, con 
todo eso se procura en cuanto es posi¬ 
ble el reparo de ellos; y lo es tanto el 
viento sur, que en la pieza y aposento 
que tiene entrada nunca se siente calor, 
por gozarse de una saludable y deleitosa 
brisa (49) que regaladamente refresca. 
Todos estos buenos efectos causa en 
esta costa el viento sur. Y con ser las 
casas de esta ciudad en lo interior tan 
capaces, alegres y lustrosas, tienen por 
de fuera ruin apariencia, lo uno por 
ser las paredes de adobes, y las más por 
enlucir; y lo otro, por tener los techos 
llanos de azoteas y sin corriente, por 
no estar hechos para defensa de las llu¬ 
vias, que no hay, y faltarles la hermo¬ 
sura que suelen causar los tejados. Las 
más principales y de mejor sitio suelen 
valer de alquiler de ochocientos a mil 
pesos al año, y las medianas desde tres¬ 
cientos hasta quinientos, y de ahí para 
ahajo, conforme a su calidad y liarrio 
en que están. 


(48) La primera parte j^e refiere a la Hiato- 
ria del Nuevo Mundo* 

(49) Ms.: “marea’'. 


CAPITULO X 

De las plazas y edificios púhlieox 

En grandeza y lustre se aventajan 
los edificios piiblicos a los particularce; 
la mayor parte de ellos caen en la pla¬ 
za principal, la cual es la más capaz y 
bien formada que yo he visto, acá ni en 
España. Ocupa todo el sitio de una cua¬ 
dra, con el ancho de las cuatro calles, 
que por los cuatro lados la cercan, y así 
tiene de boj |>or los cuatro lados más 
de dos mil pies; es muy llana, con una 
muy gran fuente de pila en medio; laü 
dos aceras tiene de portales, con colum¬ 
nas de piedra y arquería de ladrillo, y 
muchas y muy grandes ventanas y bat 
conea; en el uno de estos lados están 
las casas del Cabildo seglar, más fuer¬ 
tes y suntuosas qxie lo restante de toda 
la acera, con unos muy vistosos corre¬ 
dores delante de la sala del Ayunta¬ 
miento, y que es una grande y hermosa 
pieza; debajo de estos portales caen la 
cárcel de la ciudad, con su capilla que 
es tan grande y bien adornada y ser¬ 
vida que se puede llamar iglesia, y lo? 
oficios de los escribanos, en especial 
del de Cabildo, en cuya puerta hacen 
audiencia los alcaldes ordinarios. 

La otra acera de portales consta de 
tiendas de diferentes oficios. La mayor 
parte ocupan^ sombrereros, sederos y 
mercaderes; la cuadra de este lienzo y 
lado está partida por medio, por una 
calle, que por ser angosta la llaiiiamoi? 
el Callejón (50) va a salir a la calle de 
los plateros, y por ambos lados no tie¬ 
ne otra cosa que tiendas de mercade¬ 
res. En el tercero lienzo y lado de esta 
plaza están la iglesia mayor y las casas 
arzobispales, y por la suntuosidad de 
estos edificios es el más adornado y vL«- 
toso de todos; sale a la plaza la fron¬ 
tera de la iglesia con las tres puertas 
principales, de siete que tiene, y do> 
torres a los lados, en cada esquina la 
lo restante de esta acera cogen las 
casas del arzobispo, que son muy mag¬ 
níficas, y de muy lucido ventanaje, 

<50> El que fue llamado priinitivamente 
llejón de Petateros y actualmente lleva 
nombre Pasaje Olaya. 
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parliciilarmeiite el cuarto y ¿ala del Ca¬ 
bildo eclesiástico, que se.labró en vida 
del tercer arzobispo. En el cuarto y 
último lado (51), que cae hacia el río. 
a la banda del norte, están las casas rea¬ 
les, palacio y inorada de los virreyes. 
Es la mayor y más suntuosa casa de este 
reino, por su gran sitio y por lo mucho 
que todos los virreyes han ido ilustrán¬ 
dola con muchos y costosos edificios, 
porque apenas ha habido virrey que no 
la baya acrecentado con algún cuarto o 
pieza insigne, con que ha llegado a la 
majestad que representa; el edificio es 
doblado, de sólo un alto, con espacio¬ 
sos tejados y azoteas en ella; de más de 
los cuartos y* aposentos en que mora el 
virrey con su familia, están los estrados 
j salas de la real audiencia, del acuer¬ 
do y del crimen, costosamente adorna¬ 
dos; la cárcel de corte, que se acabó 
y pobló el aíio de 1621 años, la cual es 
muy capaz, de buena fábrica, con su 
patio Y corredores y fuente en medio, 
y una gran capilla con puerta a la calle; 
el tribunal de los contadores mayores, 
el de la contratación de los oficiales 
reales, con la casa de la real hacienda, 
la capilla real y la sala de armas; tiene 
dos grandes patios con sus corredores y 
un grande y hien trazado jardín, con 
todas las oficinas que pide una casa aca¬ 
bada y perfecta, para morada de tan 
gran señor. La frente que mira a la 
plaza es de una hermosa galería y mi¬ 
rador de corredores hasta la mitad, 
adonde está la puerta principal con 
una suntuosa portada de piedra y ladri¬ 
llo, que hizo labrar el virrey don Luis 
de Velasco, y la otra mitad de esta ace¬ 
ra es de ricas ventanas, obra también 
de don Luis de Velasco; de más de la 
puerta que sale a la plaza tiene otras 
tres, en cada lado la suya; la otra fren¬ 
te, opuesta a la de la plaza, cae sobre 
el río y goza de muy apacible vista. 
Labró estas casas para su morada y 
vínculo de su estado el marqués don 
Francisco Fizarro, y como por su muer¬ 
te quedase debiendo al rey cantidad 
de pesos, mandó Su Majestad por una 
cédula, que está entre las demás de la 


(51) Ms.: '‘quarto”, que parece errata, por 
*l«do” o "lienzo”, que antee ha dicho. 


real audiencia, que se tomasen para su 
real corona, haciéndose pago en ellas 
de la dicha deuda. Con estas cuatro 
aceras qiu^ cercan la plaza adornada de 
tan sunUiosos edificios, viene a ser ella 
tan hermosa y de tanta majestad, que 
pudiera ilustrar cualquiera ciudad de 
Europa. 

Desde la fundación de la ciudad es¬ 
tuvo esta plaza con muy adorno, 

cercada de humildes edificios cuales 
eran los que al principio se hacían, con 
la picota en medio, como la puso su 
fundador, el marqués Pizarro, hasta 
que gobernando el virrey conde de Nie¬ 
va trató de ennoblecerla. Hizo lo pri¬ 
mero quitar de ella la picota y pasarla 
a la puerta del río, dio principio a la 
fábrica de los portales, ordenó se me¬ 
tiese agua en la ciudad y se labrasen 
fuentes, comenzando por la de la pla¬ 
za. Todo lo cual, aunque se empezó em 
tonces, se vino a acabar en tiempo y 
con el favor del virrey don Francisco 
de Toledo. 

El comercio y bullicio de gente, que 
siem,pre buy en esta plaza, es muy gran¬ 
de; más de la cuarta parte de ella, en¬ 
frente de la iglesia mayor, ocupa el 
mercado o tiánguez^ que en esta ciudad 
llamamos el gato (52), donde se vende 
todo género de frutas y viandas; todo 
lo cual venden negras e indias, en tanto 
número que parece un hormiguero; y 
porque los días de fiesta no se queden 
sin misa esta multitud de vulgo, desde 
un balcón o corredor de la iglesia ma¬ 
yor, que señorea toda la plaza, se les 
dice una misa rezada. Las cosas que se 
hallan en este mercado son cuantas una 
muy bastecida república puede apete¬ 
cer para su sustento y regalo. Hay asi¬ 
mismo muchos tenderijos de mercade- 
rejos indios que venden mil menuden¬ 
cias. Por toda la acera de palacio corre 
una hilera de cajones o tiendas de ma¬ 
dera, arrimadas a las paredes, de mer¬ 
caderes de corlo caudal, sin otras mu¬ 
chas tiendézuelas portá[ti]les que hay 
en las dos aceras; y en el tiánguez o 
mercado, en el lado de las casas de Ca¬ 
bildo.. nunca deja de haber almonedas. 


(52) Tiánguez, palabra méjieana; gato, del 
qaiehaa catu. 
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donde se venden a precios bajos ropas 
traídas y cuantas cosas pertenecen para 
alhajar una casa. 

Las ocho calles que desembocan en 
la plaza son las más principales y de 
mayor concurso de la ciudad. La que 
va al convento de la Merced es la que 
llamamos de los Mercaderes, porqtie 
toda ella está octipada de tiendas ricas 
de mercaderes caudalosos; es muy her¬ 
mosa y fresca, porque la baña a lo lar¬ 
go el viento sur, y entoldada de verano 
como la entoldan, se goza de mucho 
fresco y sombra, y así está en ella todo 
el trato y bullicio de la mercancía, no 
sólo de esta ciudad, sino de todo el rei¬ 
no, pues de todas parles tienen sus co¬ 
rrespondencias con los mercaderes de 
ella. La segunda en comercio es su ve¬ 
cina, que con ella hace ángulo recto, 
llamada la calle de las Mantas; ésta 
corre hacia él poniente (53) y hospital 
del Espíritu Santo. Danle este nomlire 
porque a los principios, en las tiendas 
que tiene, la principal mercadería que 
se vendía era ropa de la tierra: vestidos 
de indios, mantas y camisetas; ahora 
tiene tan ricas tiendas de roj)a de Cas¬ 
tilla como la de los Mercaderes, si bien 
no tantas en número: lo restante de 
ella ocupan oficiales de diversos oficios. 

El tercero lugar en frecuencia de 
gente tienen las dos calles de la esqui¬ 
na de la iglesia mayor: la una camina 
derecha para el sur, y va a dar al con¬ 
vento de la Encarnación, y la otra ha¬ 
cia el oriente al convento de la Con¬ 
cepción (54), que ambos son de monjas. 
La primera es llamada de los Ropave¬ 
jeros, por las tiendas que hay en ella 
de vestidos hechos, viejos y nuevos; la 
otra calle tiene una sola acera de tien¬ 
das, porque la de enfrente de ella es 
la iglesia mayor. 

Las otras cuatro calles que restan son 
también de mucho comercio y frecuen¬ 
cia, y aunque no tienen tiendas de 
mercaderes, hay tiendas de muchos ofi¬ 
ciales. Las dos de entre las casas reales 
y arzobispales van a dar: launa a la 
Universidad y la otra al río y Carnice- 

(53) Los nombres de las calles de Mantas, 
Mercaderes y otros de los aqní citados por el 
padre Cobo aún subsisten. 

(5é) M$.: ‘‘Asnmpcion”. 


ría y Pescadería, por el tin lado de pa- 
lacio. Las otras dos tampoco se vacian 
de gente en todo el día, puesto que tie¬ 
nen menos tiendas de oficiales que la^ 
demás. La una va a dar a la puente 
del río, barrio de San Lázaro, y a la 
Lameda [síc], y la otra al convento de 
Santo Domingo, que cae al poniente de 
la i^laza; a los principios llamaban esta 
calle de Trujillo, porque salían por ella 
al camino de aquella ciudad, cuando el 
puente estaba abajo de la ciudad. Es. 
tuvo en esta calle primero la cárcel de 
corte, con que era más frecuentada que 
ahora. Sin estas calles que salen dere¬ 
chas hasta el ca])o de la ciudad, hay 
otras de gran comercio, como son las 
que caen a las espaldas de la plaza, por 
todos sus cuatro lados, especialmente la 
de los Plateros, que es la que corre de 
la Compañía de Jesús a la parroquia de 
San Sebastián, que tiene de largo más 
de un cuarto de legua. 

Plazas principales hay otras dos me¬ 
nores: a la una llamamos plaza del 
Santo Oficio y de la Universidad, por¬ 
que están en ella las casas de este San¬ 
to Tribunal y las escuelas; y la otra e? 
de Santa Ana, jjor igual razón de caer 
en ella la i)arroquia y hospital de San¬ 
ta Ana. La primera está adornada de 
edificios graves, porque tiene a im lado 
las casas del Santo Oficio, al otro el 
hospital de la Caridad y la Universi¬ 
dad, y respecto de los estudios es inuy 
frecuentada; las otras dos aceras son 
de buenos edificios, con muchos balco¬ 
nes y ventanas. En la otra plaza, por 
estar más apartada de la principal, hay 
su tiánguez o mercado, donde se ven¬ 
den cosas de comer; adornanla la pá» 
rroquia de Santa Ana y el monasterio 
de las monjas descalzas. 

CAPITULO XI 
D(d río y piicmte y ctlameda 

Entre las cosas que pertenecen a la 
provisión y sustento de una república 
es tenida por una de las más necesa¬ 
rias el agua; de ésta goza* Lima en tan¬ 
ta abundancia, que no se halla otra ciu¬ 
dad en el reino más proveída de ella, 
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así por las fuentes piihlicas y de casas 
particulares en que se reparte un gran 
golpe de agua que le entra por secre¬ 
tos conductos, y de que trata el capí¬ 
tulo siguiente, como por el caudaloso 
río que corre por dentro de ella, el 
cual, teniendo su nacimiento en la cum¬ 
bre de la cordillera general de este rei¬ 
no, en los términos de la provincia de 
Huarochirí, veinticinco leguas de aquí, 
hace su curso hasta desemhocar en la 
mar, a dos leguas de esta ciudad, de 
oriente a poniente, y siete antes de su 
fin se le junta otro, i)Oco menor que 
él, llamado río de Santa Olalla, por un 
pueblo de este nombre que está cabe la 
junta de los dos. El agua de este segun¬ 
do está en opinión de ser más delgada 
y sana, y a esta causa no pocas veces 
se ha ptiesto en plática meterla en 
esta ciudad, antes que se mezcle con la 
de este otro río, cuya agua ha mostra¬ 
do la-experiencia ser menos saludable. 

Así, i>or bajar este río de Lima de 
tierras altísimas y tener toda la tierra 
por donde pasa mucha declinación has¬ 
ta la mar, como por ser la madre de él 
de piedra y cascajo, y poco recogida y 
honda, es muy impetuosa la corriente 
y ruido que trae, mayormente en el ve¬ 
rano, cuando son sus crecientes. Con el 
mismo raudal y furia atraviesa la ciu¬ 
dad, y en el silencio de la noche se per- 
tibe en toda ella el murmullo de sus 
aguas; ha destruido y robado con sus 
avenidas gran cantidad de tierras de la¬ 
bor de esta campiña y ha causado a la 
ciudad no pocos daños, costa y temo¬ 
res, porqxie desde que se fundó hasta 
el tiempo presente, le ha comido el es¬ 
pacio que se le dio para ejido en sus 
riberas, y en partes entrádosele por su 
traza, llevándose algunas casas, y des¬ 
truido y asolado de ella más de cien 
pasos en ancho, como vemos a las es¬ 
paldas del convento de San Francisco; 
con que ha tenido a los ciudadanos en 
perpetuo cuidado y ohligádoles a ha¬ 
cer excesivos gastos en reparos de ci¬ 
mientos y tajamares de cantería que 
resistan el ímpetu y furia con que em¬ 
biste y rompe sus márgenes, particular¬ 
mente la barranca de lo principal de 
la ciudad, que es la de la banda del 
sur. 


El año de 1578 salió de madre tan 
desaforadamente, que extendiéndose 
derramándose por el barrio de San Lá¬ 
zaro se llevó todas las casas que había 
en él, con la hacienda y muebles que 
tenían; si bien no fue muy grande la 
pérdida, ser entonces pocas y sus 
habitadores no de la gente rica de la 
ciudad. Pasada aquella inundación, fue¬ 
ron con el tiempo echando en el olvido 
aquel daño y pérdida, y sin tener se¬ 
guro que no asegundara el río por allí, 
han ido poblando aquel barrio, tan 
aprisa que, siendo tenido antes por hur 
milde arrabal, es ahora muy principal 
parte de esta república. 

De pocos años a esta parte se han 
labrado en ambas orillas del río más 
fuertes reparos de cantería, en que he 
visto gastar más de cien mil ducados; 
porque se había arrimado su corriente 
tan aprisa al convento de San Francis¬ 
co, que no quedaba ya entre la pared 
de la huerta y la barranca del río más 
que un estrecho de dos o tres pasos. 
Cobróse con este reparo tanto lugar de 
la madre del río, que en él sé ha edi¬ 
ficado una hilera de casas, entre la cual 
y el sobredicho convento ha quedado 
una calle tan ancha como las demás. 
También se ha asegurado el convento 
de Santo Domingo, en cuya cerca bate 
el río, con otro fuerte tajamar, y es 
necesario recorrer y repasar cada año 
estos tajamares y otros que se han he¬ 
cho por ambas riberas, porque no hay 
verano que no los dejen las corrientes 
y avenidas sentidos y desportillados, 
con que vienen a costar estos daños mu¬ 
cho dinero y aun las vidas a muchos, 
porque apenas hay año que no se deje 
de ahogar alguna gente. 

Ya que habernos publicado los daños 
de este río, fuera hacerle agravio el ca¬ 
llar los bienes que acarrea a esta ciu¬ 
dad, que son tan grandes y conocidos, 
cuanto lo es la sequedad y esterilidad 
de toda esta región marítima del Perú, 
por cuanto carece de lluvias y riego del 
cielo, por lo cual donde no alcanza el 
de los ríos es yerma y desaprovechada. 
Y así, dejado aparte este principal be¬ 
neficio de hacer fértil y fructuosa con 
sus aguas la comarca y campiña de 
esta ciudad, la provee también abun- 
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dan teniente de agua, entrándose por 
medio de ella y con las muchas ace¬ 
quias que le sangran, y corren con tal 
orden repartidas por las casas, que no 
hay cuadra ni solar que no alcancen a 
participar de ellas. Valen mucho estas 
acequias, para el servicio y limpieza de 
la ciudad y para el riego de las huer¬ 
tas y jardines qxie hay dentro de ella, 
y le causan no poca comodidad y her¬ 
mosura. La antigüedad de estas ace¬ 
quias es mayor que la de la misma ciu¬ 
dad, porcpie antes que ella fuera fun¬ 
dada corrían por su sitio, y ,los indios 
regahaii con ellas sus chácaras y here¬ 
dades, lo cual consta de la 
deiianza que hizo el Cabildo sobre las 
acequias, que fué el mismo año de la 
fundación de este pueblo, y es de esta 
manera; 

En 11 de mayo de 1535, estando en 
Cabildo, dijeron que era necesario para 
servicio de la ciudad que anduviese el 
agua por calles y solares por sus ace¬ 
quias, como solía antes que la ciudad 
se fundase, y que para esto cada vecino 
tenga cargo de hacer y dar lugar para 
que pase por su solar y le dé salida 
para que sirva a los otros solares, y 
cpie aquel por cuya pertenencia pasare 
por la calle, sea obligado a cubrirla. 
Poco después se ordenó en otro Cabil¬ 
do que cada vecino tuviese en su ace¬ 
quia una redecilla o rejuela de hierro, 
como hasta ahorít se guarda, y la eje¬ 
cución de esto y cargo de repartir y 
distribuir el agua se cometió jjor enton¬ 
ces al alarife: mas al presente toca 
esto al juez de aguas. Como ha ido 
creciendo la población se han hecho de 
nuevo otras muchas acequias por dar 
agua a todas las casas, y las antiguas 
se han sacado derechas; están, casi to¬ 
das labradas de cal y ladrillo, y al cru¬ 
zar las calles van cubiertas con porte¬ 
zuelas y alcantarillas de lo mismo o de 
madera; mas j)or los patios, huertas y 
corrales de las casas van descubiertas. 

La mayor parte de estas acequias se 
derivan de una muy grande, que por 
entrar en la ciudad por junto al mo¬ 
nasterio de Santa Clara, la llamamos de 
este nombre; la cual, no embargante 
que cuando se fundó esta citidad caía 
fuera de su traza, con todo eso por lo 


mucho que por encima de ella se ha po- 
}>lado, viene ahora a estar de la otra 
parte de ella toda la parroquia de San¬ 
ta Ana. Trae a todos tiempos tan gran¬ 
de golpe de agua, que muelen juntas, 
tres o cuatro ruedas de molinos de pan. 
y hay en su curso dentro de la ciudad 
cinco molinos, de a tres y cuatro pie¬ 
dras cada uno, y hay piedras qiie mue¬ 
len a más de cien hanegas de trigo en¬ 
tre día y noche. Sin esta acequia, sacan 
del río en el espacio que corre por la 
ciudad otras dos menores: la una por 
el molino de Aliaga, que está pegado 
a la puente, y molino y acequia tienen 
poco menos antigüedad que la misina 
ciudad. Al principio dió esta acecpiia 
mucho en que entender al regimiento, 
porque iba poco a poco robando la ba¬ 
rranca del río, y muchas veces ordenó 
el Cabildo se le hiciesen reparos, has¬ 
ta que se labró de cantería, como está 
hoy, y sirve de resistir al río tanto cuan¬ 
to antes era de perjuicio y daño a la 
ciudad. Por la tercera acequia se enca¬ 
mina también a otras tres paradas de 
molinos y para el servicio de las casas 
de la parte más baja de la ciudad; con 
ellas muelen dos molinos de i^an, de a 
tres piedras cada uno, y un ingenio o 
molino de pólvora, de dos piedras, y 
después de i salidas estas acequias del 
pueblo riegan muchas heredades y sem¬ 
brados. 

Por el otro lado del río y barrio de 
San Lázaro corre otra acequia de igual 
grandeza, con que muele otro molino 
de pan de tres piedras y dos rnolinofi 
de pólvora, y se riegan muchas huer¬ 
tas y chácaras, por manera que los mo¬ 
linos de pan que hay dentro de la ciu¬ 
dad vson nueve, sin otros muchos que 
hay por la comarca. Tuvieron princi¬ 
pio estos molinos poco después de po¬ 
blada la ciudad, en cuyos pobladores 
se repartían los ejidos y sitios para 
ellos, por el mismo tenor que los sola¬ 
res; y la primera licencia que hallo 
haber concedido el Cabildo para edi¬ 
ficar molinos es la que dió a Francis¬ 
co de Ampuero, a 26 de julio de 1540; 
la cual hubo con condición, que ú lo 
vendiese o enajenase, la persona a cuyo 
poder viniese quedase obligada a pagat 
de censo perpetuo doce pares de gallh 
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jias «egras en cada un año, aplicadas 
para que las gastase el Cabildo en los 
días de los Reyes o en otras fiestas que 

je pareciese. 

La primera puente que se le hizo al 
río de esta ciudad por sus pobladoi-es 
faé de madera y estaba fuera de pobla- 
fión, enfrente de donde ahora es la 
iglesia de Nuestra Señora de Monserra¬ 
le, la cual sirvió hasta el virreinato del 
laarqués de Cañete el primero. Edificó 
este virrey otra de piedra y ladrillo 
en el propio lugar que está la que 
hoy permanece, y duró hasta el año 
16Ó7 (55), en que por el mes de fe¬ 
brero, viniendo el río muy crecido, de¬ 
rribó un estribo de ella, tras del cual 
cayeron los dos arcos que en él eran 
sustentados, de seis o siete que tenía. 
Tratando la ciudad de repararla, vino 
en acxuella sazón por virrey el marqués 
de Montes Claros, el cual con el pa¬ 
recer de los arquitectos y maestros de 
k factura, juzgó que era más conve¬ 
niente hacer otra puente de nuevo, que 
aderezar lo arruinado de la vieja; y 
en conformidad de esta resolución se 
fcmenzase desde luego la obra. Derriba¬ 
ron la vieja y en su mismo sitio se sacó 
de cimientos y labró la que hoy sirve; 
hízose toda de piedra, excepto la ar¬ 
quería que es de ladrillo con ínuy fuer¬ 
tes estribos y seguros y galanes preti¬ 
les, con sus ángiilos o recodos sobre los 
eátribos, donde se pone la gente a ver 
el río, sin estorbar a los que pasan; por 
k parte de San Lázaro tiene por re¬ 
mate dos galanes torrconcilios, y por 
estotra de la ciudad se entra en ella 
por un muy suntuoso ai*co, y puerta 
como de ciudad, de piedra labrada que 
se descubre desde la plaza. Acabóse esta 
puente el año de 1610, y llegó su gas¬ 
to a doscientos mil pesos. Salió más 
ancha, hermosa y mejor que la prime¬ 
ra V con seis ojos mavores que los de 
día. * 

El mismo año de 1610, y por man¬ 
dado del mismo virrey, marqués de 
Montes Claros, se plantó la alameda al 
fin del barrio de San Lázaro, desde 
adonde llega hasta el convento de los 


(55) Ms.: *167”; la enmienda **1607'’ es mar- 
aiaal de la copia do Muñoz. 


frailes descalzos de San Francisco, que 
será de largo más de doscientos pasos: 
tiene tres muy anchas calles, con ocho 
hileras de árboles de varios géneros, 
y en la calle de en medio, a iguales tre¬ 
chos, tres fuentes de pila, labradas de 
X>iedra, con agua de píe, para que se 
hizo su cañería sacada el agua del río. 
Tiivose atención a que saliese el mo¬ 
delo de la alameda de Sevilla en su 
traza y grandeza; y fiiéralo, sin duda, 
si le ayudara el suelo, pero está muy 
desmedrada respecto de haberse pues¬ 
to en un seco pedregal, sin migajón de 
tierra, de lo que el río en años pasa¬ 
dos ha dejado robado con sus crecien¬ 
tes; con todo eso es muy frecuentada 
[de las gentes] de la ciudad, que sobre 
tarde salen de verano a ella a pasearse 
y tomar el fresco. 

CAPITULO XII 
Del acnediwtOj fuentes y pozos 

Por muchos años no tuvo esta ciudad 
otra agua para sustento que la del río: 
y porque los médicos comenzaron a 
desacreditarla achacándole algunas en¬ 
fermedades que afligían la ciudad, 
como eran catarro, garrotillo, asma y 
otras semejantes, y también porque el 
Cabildo deseaba ennoblecer e ilustrar 
la ciudad de fuentes de buen agua; or¬ 
denó se buscase en la comarca algún 
copioso manantial, que se pudiese en¬ 
cañar y conducir a ella, para que se 
repartiese por lugares públicos, religio¬ 
nes y casas principales. Comenzáronse 
a hacer diligencias, y si bien se halla¬ 
ron alguna? fuentes de buen agita, se 
juzgó por la más importante y a pro¬ 
pósito la de cierto manantial y venero 
que está el río arriba, buen trecho 
apartado de él y tres cuartos de legua 
distante de la plaza de esta ciudad; así 
por ser abundante, como por la como¬ 
didad de poder ser traída su agua sin 
mucho trabajo, a causa de ser todo este 
espacio de tierra llana y con suficiente 
declinación, para darle el altura nece¬ 
saria para las fuentes. 

Comenzó la ciudad a costa de sus 
propios a hacer el acueducto de cal y 
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ladrillo, y como la distancia es grande 
y los materiales en aquel tiempo muy 
caros, se hizo tan grande gasto, que 
filé necesario para llevar al cabo la 
obra echar una derrama y sisa, que a 
mi ver fué la primera que se echó en 
esta ciudad; para ello dio licencia el 
gobernador de este reino por un auto 
de este tenor: 

‘‘El licenciado Lope García de Castro, 
del Consejo de Su Majestad, presiden¬ 
te en la Audiencia y Chancillería Real 
de esta ciudad de los Reyes y su go¬ 
bernador en estos reinos y provincias 
del Perú: por cuanto el Cabildo, justi¬ 
cia y regimiento de la ciudad de los 
Reyes me hizo relación, que por algu¬ 
nas causas justas el conde de Nieva, 
virrey que fué de estos reinos, mandó 
traer a esta dicha ciudad una fuente de 
agua, lo cual se puso por obra; la cual 
viene comenzada y la cama (56) de ella 
abierta hasta cerca desta ciudad, en lo 
cual se habían gastado más de veinte 
mil jjesos; y que no era justo se per¬ 
diese lo gastado ni dejase de traer la 
dicha agua por ser muy necesaria para 
la salud de los vecinos y moradores 
de esta dicha ciudad, y que ellos ha¬ 
bían comprado a costa de sus pro¬ 
pios dos hornos de ladrillo y uno de 
cal, para que con el material de ellos 
se [labrase y] pudiese traer, y no te¬ 
nían posibilidad para gastar lo demás 
que es necesaido para la dicha obra, 
por deber la dicha ciudad de presente 
más de doce mil pesos y haber bajado 
la renta de las casas que tienen de pro¬ 
pios mucho, y que para semejante obra 
justamente se puede repartir por los 
vecinos y moradores de esta dicha ciu¬ 
dad, pues es en pro del común y toda 
la repúldica, y en lo que con menos 
daño e inconveniente de ella se puede 
repartir es echando un grano de sisa en 
cada un árrelde de las carnes que se 
pesan en esta ciudad y puerto de ella, 
Y por mi visto lo susodicho y habiendo 
consultado en el Acuerdo de justicia e 
informádome de todo lo demás que 
convenía, pareció ser cosa justa y nece- 


<56) El Mí,, claramente: ‘‘cansa”; Jiménez 
de la Espada lee: "caxa”, ‘‘caja” (Relaciones 
^eográficas,,,j I, apénd. I, pág. cxxvi). 


saria se traiga la dicha agua a esta ciu- i 
dad; atento lo cual, y que está ya echa. 1 
do con mi parecer el dicho un grano 
de sisa en cada un arrelde de las di. I 
chas carnes, y comenzádose a cobrar | 
para que con ello se prosiga con la obra 1 
de la dicha puente: confirmo el grano I 
de sisa que así está echado por la or- j 
den que el dicho Cabildo, justicia v | 
regimiento lo ha ordenado. Fecho en I 
los Reyes, a veinticinco del mes de | 
agosto de mil quinientos y sesenta v I 
cinco años.—El licenciado Castro,-^- | 
Por mandado de su señoría, don Yíco- | 
las de Prado^ escribano público v deí i 
Cabildo.” ' I 

Duró la obra de esta cañería más de j 
diez años, y vino a acabarse siendo I 
virrey don Francisco de Toledo; para | 
el día que llegó el agua a la fuente de I 
la plaza hubo fiestas públicas con jne- í 
go de toros en la misma plaza; en la> ] 
cuales, lo que más alegró al pueblo fué j 
ver correr el agua en la fuente, la cual I 
fué la primera que hubo en esta ciu. i 
dad. Es muy grande y bien labrada, | 
puesto que está ya vieja y muy gastada | 
el pretil. En la toma del agua, desde | 
donde comienza a correr encañada, que | 
es en su misma fuente, se hizo un cer- | 
cado de cantería en forma de torre eua- | 
drada, con su puerta, que de ordmario | 
está cerrada con llave; viene el agua | 
dentro por debajo de tierra, todo el so- | 
hredicho espacio, y es una grande ace- | 
quia de tarjea labrada de cal y ladri- | 
lio, arqueada con sus alcantarillas y pa- I 
drones a trechos hasta llegar a la chi- | 
dad: en ella entra y se reparte por ar- ¡I 
caduces y atenores, con muchas casaí^ o f 
padrones de cantería, levantados en lu* j 
gares convenientes donde hay división | 
de fuentes, que son muchas a las que | 
se comunica esta agua; en plazas y lu- | 
gares públicos hay diez o doce, y en | 
monasterios, hospitales y otros lugare*« j 
píos, con las que hay eñ casas partkii- 
lares pasan de ciento; algunas son de 
TICO mármol, otras de bronce y las or- ; 
diñarías de piedra y ladrillo. Es común ^ 
sentir de todos, que después que se me- j 
tió esta agua en la ciudad goza de mu- 
cha más salud que antes. | 

De pocos años a esta parte han dado J 
en abrir pozos, si bien de muy antiguo | 
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halíía íMiatro o cinco; éstos son más 
^oimines en el barrio de San Lázaro^ 
porque como sii sitio es bajo y está casi 
a un piso con el río, a menos de dos 
estados se topa el agua; en la princi¬ 
pal parte de la ciudad, que es de 
estotra [parte o] banda del río, a cati¬ 
ra de ser tierra alta,, está el agua tan 
honda cxue no se da con ella hasta cavar 
de diez estados para arriba, y algunos 
pozos tienen a quince y a veinte, con¬ 
forme está la tierra más alta o más 
ha ja del i)iso del río, y cuesta hacer 
un pozo labrado de cantería de mil y 
quinientos a dos mil pesos: el agua de 
todos ellos está en opinión de más del¬ 
gada y sana que la de las fuentes. 
Danla en tanta abundancia estos pozos, 
que por más que saquen nunca se ago¬ 
tan. La gente regalada la bebe desti¬ 
lada, y en verano enfriada con nieve 
que se trae de quince leguas de aquí, 
V hay nevería de ella, y se vende a real 
ia libra. Ha resultado a la ciudad otra 
utilidad de estos pozos, y es que, des¬ 
pués que se han hecho muchos, no son 
tan frecuentes y recios los temblores 
de tierra como solían, que es la mayor 
plaga que esta ciudad tiene estos terre¬ 
motos, y de que ha recibido nuichos 
danos (57). 


CAPITULO XIII 
De la abundancia de bastimentos 

Bastaba x>or argumento de cuán bas¬ 
tecida es esta ciudad de todas las cosas 
necesarias a la vida humana, el ver que 
el día de hoy tienen los bastimentos el 
mismo precio, y se hallan con la mis¬ 
ma abundancia que ahora treinta o cua¬ 
renta años, cuando no tenía la tercera 
parte de la gente que hoy tiene y los 
indios de la comarca eran muchos más 
que ahora; y la razón de esto es el ha¬ 
ber ido creciendo las labranzas y tra¬ 
to# de las cosas tocantes al sustento de 
la república, al paso que ella se ha ido 
aumentando, Y comenzando pov la más 
|;eneral y necesaria vitualla, que es el 

(57) Nota Jiménez de la Espada (oh» cU», 
página cxxviii) la ilusión del padre Cojbo por 
hs grandes terremotos que después ha habido. 


pan, digo que vive siempre tan harta 
de ella (x>or ser las cosechas de este 
valle y de los otros de la comarca, de 
donde por mar y tierra se trae de aca¬ 
rreo copiosísima) que, en treinta anos 
de que puedo deponer por experiencia, 
no he visto más que dos o tres algo es¬ 
trechos y caros, en los cuales cuando 
más ha subido el precio del trigo ha 
sido hasta doce y catorce pesos la ha¬ 
nega, valor que corresponde en el An¬ 
dalucía a treinta reales, y su precio 
ordinario suele ser desde dos hasta cua¬ 
tro pesos, y de ahí para abajo los años 
muy abundantes, porque es muy gran¬ 
de la suma de tiúgo que le entra por 
la mar, fuera de ochenta mil hanegas 
que se cogen en este valle* En sólo el 
X^uerto de Barranca se embarcan cada 
año para esta ciudad de cincuenta a 
sesenta mil hanegas, que se cogen en 
los valles de Pativilca, Barranca y 
Zupi (58), veintiséis leguas de aquí, sin 
contar lo que se trae de los valles de 
Santa, BOuarmey, Huaura y Chancay, 
que todos éstos caen a la parte septen¬ 
trional de esta ciudad, y el más aparta¬ 
do, que es Santa, dista de ella sesenta 
leguas; de los valles de la parte aus¬ 
tral: Mala, Cañete, Chincha y Pisco, le 
viene no menor cantidad, por manera 
que le entrará cada año por la mar 
ciento y cincuenta mil hanegas de trigo 
y casi otras tantas de maíz. 

Y es de notar que la carestía y falta 
de trigo, cuando sucede, la suple la 
gente pobre y menos regalada con otros 
muchos mantenimientos que en esta 
tierra hacen las veces del x^an, y de que 
siempre hay mucha coxiia, como son 
yucas, batatas, achiras, pax^as y otros 
géneros de raíces, que los indios tienen 
en lugar de pan, en cuyo uso han en¬ 
trado también los españoles. Item, las 
otras legumbres de España y de la tie¬ 
rra, como son: arroz, habas, lentejas, 
maíz, quinua, fresóles, zaf^allos o calaba¬ 
zas de la tierra, plántanos [^íc] y otras 
de este jaez, que aun en tieinx^o de har¬ 
tura es mucha la gente que se sustenta 
de ellas, sin echar de menos el pan de 
trigo. Para remediar la necesidad que 
suele haber en tiemxxo de hambre, tiene 


(58 > Hoy se dice Supe» 
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la ciudad su alhóndiga, donde recoge 
cantidad de trigo y lo reparte a la tasa, 
qiie^ es a cinco pesos la hanega. 

i\o es menor la abundancia de car¬ 
nes que la del pan, puesto caso que a 
los principios se careció por algunos 
anos de lo uno y de lo otro, hasta que 
^as semillas y ganados traídos de Espa¬ 
ña se fueron multiplican do., y así pa¬ 
saban entonces los vecinos de esta ciu¬ 
dad con maíz y otras legumbres, y car¬ 
ne de llama, que es el animal a que 
damos nombre de carnero de la tierra. 
Comenzáronse a matar de los ganados 
de Castilla el ano de 1548, por ser va 
grande su multiplico, en el cual año a 
io? de diciembre señaló el Cabildo 
sitio para carnicería en la orilla del río, 
y mandó que dos días en la semana, 
martes y sábado, se hiciese rastro, don¬ 
de se vendiese toda suerte de carnes, 
así de Castilla como de la tierra. Des¬ 
pués que hubo puente en el río, en el 
sitio en que ahora está, se pasó el ras¬ 
tro de la otra banda del río, donde al 
presente^ permanece, y el primer sitio 
ae quedó para carnicería, donde se pesa 
sólo la carne de vaca. Ultra del rastro 
y carnicería dichos, el año pasado de 
1622 se puso otro rastro y carnicería 
junto a la iglesia parroquial de Santa 
Ana, y en ambos rastros se matan cada 
día de seiscientos carneros para arri¬ 
ba, y dos mil y setecientas vacas para 
el año. Vale un camero diez reales y 
de cinco a seis una arroba de vaca, y 
cómpranlas los obligados, puestas en 
esta ciudad, de doce a catorce pesos 
cada res; y para que mejor se eche de 
ver el aumento que cada día va tenien¬ 
do esta repiiblica, y también el multi¬ 
plico de los ganados, es de saber, que 
ahora veinte y cinco años, cuando en¬ 
tró a ser obligado <59), el que ahora lo 
es, llamado Juan Jiménez, hombre hon¬ 
rado y muy rico, no mataba cada día 
más que trescientos carneros, la mi¬ 
tad menos que ahora, y áridaban al mis¬ 
mo precio que andan hoy; y con los 
que se matan para los enfermos, la Cua¬ 
resma y días cuaresmales, vienen a ser 
ciento y sesenta mil los que se gastan 

(59) Usado como sustantivo signiílca la per¬ 
sona a cuya cuenta corre el abastecer un pue¬ 
blo o ciudad de carne, carbón, etc. 


año, sin los que se matan 
en casas particulares y heredades déla 
comarca. 

Asimismo es grande la cantidad de 
puercos que se consumen respecto dd 
excesivo gasto que hay de manteca, 
que en esta tierra, por costumbre anti¬ 
gua, suple la penuria de aceite, y sirve 
en lugar de él en los manjares ciiare?- 
males. Portrue sólo en el valle de Chaa- 
cay, nueve leguas de esta ciudad, se ce¬ 
ban al año más de ocho mil, los cuales 
todos con otros muchos que del valle 
de Jauja y de otras partes se traen 
se gastan aquí, cuyo inímero pasa de 
doce mil; y se sacan de uu buen cebón 
de veinte pesos para arriba. También 
se matan algunas llamas para los in¬ 
dios, cuya carne venden ellos en el 
tiánguez o mercado; otrosí, es muy 
grande el consumo de terneras, por no 
haber prohibición de que se maten: 
cabritos, conejos de Castilla y de 1¡ 
tierra; de pavos, gallinas, pollos, palo- 
mas, patos y muchas aves de caza, ©a 
especial de perdices, tórtolas y palomas 
torcaces; de quesos y todo regalo de le¬ 
che; éstos valen de ordinario tres 6 
cuatro un real; una gallina, cinco it 
ocho reales, y un cabrito, cuatro. 

Item, la copia que hay siempre de 
pescado, no sólo en Cuaresma, sino tarv 
hién en tiempo de carnal^ es grandí¬ 
sima, porque como ciudad marítima c? 
muy regalada de este género, y mucha 
gente usa cenar pescado de ordinario. 
Son muchos y* regalados los géneros que 
se prenden en esta costa, co"mo son pe¬ 
jerreyes, sardinas, o anchovetas, cabri¬ 
llas, lizas, corhinas, lenguados, pámpa¬ 
nos, chitas, eamarone.9, cazones y otro* 
muchos géneros, sin lo que se trae sa¬ 
lado de fuera y seco, como es tollo, 
congrio, atún y de otras especies. Por 
donde viene a ser la Cuaresma desta 
ciudad la más regalada que se sabe de 
región alguna, así por esta abimdancia 
de pescado, como por la que se goza 
de frutas, a causa de ser por ese tiem¬ 
po el otoño, y- vendimia en este hemk- 
ferio antartico, la mejor templan^it 
del año, cual es la salida del verano y 
entrada de invierno; y la seguridad de 
las lluvias, junto con el buen temple 
que hace la Semana Santa, es ocasión 
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de se celebre con más quietud y 
devoción que en otras partes. 

Con igual abundancia que de las co* 
referidas, es proveída esta ciudad 
de vino y aceite, porque es cosecha pro¬ 
pia el© su comarca; y con la abundan¬ 
cia han bajado mucho los precios de 
estos frutos, de poco tiempo a esta par¬ 
te, de manera que una arroba de vino 
añejo vale tres o cuatro pesos, y se gas¬ 
tan cada año en esta ciudad de cuatro¬ 
cientas a quinientas mil arrobas de vino, 
Y el arroba de aceite vale de seis a ocho 
pesos; el regalo de aceitunas y su al)un- 
dancia no es menor, y ellas en bondad 
EO son inferiores a las mejores de Es¬ 
paña: vale una l)Otija perulera de acei¬ 
tunas adobadas dos pesos. Asimismo es 
rany grande la abundancia de pasas, 
aguardiente, mistela, vinagre y arrope, 
y de higos pasados, tan buenos como 
ioí del Condado. 

Allégase a lo dicho la grande canti¬ 
dad que de continuo se halla de hor¬ 
taliza y verdura, no menos de las es¬ 
pecies propias de esta tierra que de las 
traídas de Europa, y en este particular 
hace ventaja esta ciudad a las de Es¬ 
paña, en que no es menester aquí para 
|rozar de estas cosas esperar sus tiem¬ 
pos, como allá se hace; por que todo 
el año es aquí tiempo a x>^opósito y no 
se van sucediendo unas a otras, sino 
que todas juntas concurren jjor el dis¬ 
curso del año: la col con los nabos, 
berenjenas^ lechugas, escarolas, ráha- 
Mos, cardos, etc., y son tan comunes y 
ordinarias todas estas cosas, que no hay 
tiempo en todo el año en que no se ha¬ 
llen en las plazas. 

Pues la abundancia y regalo de fru¬ 
tas verdes es no menos general; por¬ 
que si miramo» a la multitud de sus 
géneros y especies, acompañadas las na¬ 
turales de la tierra con las peregrinas 
7 traídas de España y de otras partes, 
excede su número a las diferencias de 
ellas que produce Europa y aun a la 
región más fértil del mundo; y así la 
cantidad de todos géneros que por todo 
el año se goza (ultra de que a sus tiem¬ 
pos es notable la copia que hay de cada 
fénero), como la cosecha de todas no 
es solamente en el verano y otoño, sino 
a diversos tienqms, unas por el verano 


y otras por el invierno y no pocas que 
no se agotan en todo el año, a causa de 
las diferencias de temples que se hallan 
en golas doce leguas del contorno de 
esta ciudad. Es cosa averiguada que no 
hay tiempo en todo el año en que se 
carezca (60) de fruta verde, no de uno 
ni de dos, sino de muchos géneros, de 
que es bastante prueba ver que jamás 
faltan en las plazas manzanas y camue¬ 
sas, unas propias de la comarca, otras 
traídas de Huánuco, donde nunca se 
agostan los árboles en todo el año, y 
otras del reino de Chile, que aunque 
dista quinientas leguas de esta ciudad 
vienen por mar en doce días; asimis¬ 
mo se hallan a todos tiempos membri¬ 
llos, plátanos, lúcumas, paltas o agua¬ 
cates, habas, pepinos de la tierra y de 
Castilla, granadas, higos verdes, porque 
de verano se cogen en esta comarca y 
de invierno se traen de la Sierra, diez 
o doce leguas de aquí, y lo mismo pasa 
en otros géneros de frutas, que cuando 
se agotan en la comarca las hay en la 
Sierra: naranjas, limones, limas, con 
los demás géneros de agrios y frutas 
de zumo, que es regalo de muy grande 
estimación. Los melones y uvas duran 
ocho meses, desde octubre hasta mayo, 
y a este paso las demás frutas; las cua¬ 
les de cada día se van acrecentando 
con los nuevos géneros que se van tra¬ 
yendo de España, de los que todavía 
faltan acá. 

Tampoco es x^ara pasar en silencio el 
superabundante y excesivo consumo de 
dulces que esta ciudad tiene, proce¬ 
dido de la mucha azúcar que se coge 
en los términos de la diócesis, y siem¬ 
pre anda a precio tan barato que no 
sube de tres a cuatro pesos la arroba, 
a que equivalen seis o siete reales en 
España. Con esta comodidad de azúcar 
y la abundancia de frutas, es cosa loca 
ver los infinitos géneros de colaciones 
y conservas que se hacen, regalo bien 
ajeno de la temjdanza y severidad de 
los fundadores y padres de esta repxi- 
hlica, los cuales en sti tiempo nunca 
consintieron que se hiciese confitaría, 
como parece por una ordenanza que 
sobre esto hizo el regimiento en 29 de 


( 60 ) Ms.: encarezca*. 
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diciembre de 1542 años, que por ser 
de gran ejemplo no quise dejar de ha¬ 
cer mención de ella, la cual dice en 
sustancia: que ninguna persona haga 
confituria de ningún género para ven¬ 
der, pena de perdida la tal confituria, 
y más cincuenta pesos, por la primera 
vez, y por la segunda destierro perpe¬ 
tuo €le la tierra, y más los dichos cin¬ 
cuenta pesos, y da la razón de la prohi¬ 
bición por estas palabras: ^^Por cuanto 
de hacerse la dicha confituria viene 
daño a la repiihlica, y se hacen los 
hombres ociosos y vagabundos, y ha¬ 
biendo venido mucha azúcar para co¬ 
sas necesarias y enfermos, lo han gas¬ 
tado, y gastan en las dichas confitarías,” 

Con estos dictámenes y leyes tan se¬ 
veras plantaron esta república aquellos 
esforzados varones, más acostumbrados 
al trabajo y rigor de la guerra que a 
la blandura y delicias a que con tanta 
demasía se han entregado sus hijos y 
descendientes, por gozar hoy con des¬ 
canso el frutó que ellos les ganaron a 
costa de su sudor y trabajo. 

A la provisión del inantenimiento 
podemos reducir la de la leña, como 
tan importante para disponerlo y sazo¬ 
narlo, de lo cual es muy grande la fal¬ 
ta que en esta ciudad se ha sentido des¬ 
de su población, por cuya causa el año 
de 1542 ordenó el Cabildo que ninguno 
hiciese carbón dentro de cuatro leguas 
a la redonda, ni quemasen leña gruesa 
en los hornos, y ésta falta ha ido con 
el tieiniio siendo mayor, de manera 
que el día de hoy es el género más caro 
que se halla. Vase remediando este 
daño con plantar mucha arboleda en 
las heredades del contorno, y con traer¬ 
se por mar mucha leña y carbón de los 
valles de la costa. 

CAPITULO XIV 

De la gente de servicio para la labor 
del campo y otros ministerios 

Entre los varios estados de hombres 
que componen esta república es uno, 
aunque el más humilde, de los más 
litiles, el de la gente de servicio, dipu¬ 
tada para labrar los campos y para los 
otros menesteres caseros, la cual no es 


menos necesaria para la consistencia v 
ser de xina bien proveída república, 
que los pies y manos al cuerpo huma, 
no. A esta clase pertenecen los indioíi^ 
y negros esclavos, sobre cuyos hombros 
carga todo este peso. Al princqiio de 
la ciudad era mucho mayor el número 
de indios que servía en estos oficios^ 
los cuales repartía el gobierno a los ve¬ 
cinos por cédula y padrón, conforme a 
la necesidad de cada uno, así por ha* 
her en aquellos tiempos poco mímero 
de negros, como por ser mucho mayor 
que ahora el que había de indios; los 
cuales al paso que se van disminuyen¬ 
do, va el gobierno acortando los repar¬ 
timientos y mitas, que así se llaman a 
estas distribuciones, y los vecinos cora- 
prando negros que sustituyan por 
indios. 

El virrey don Francisco de Toledo 
puso en estos repartimientos de indios 
el orden y fornra que hasta ahora ae 
guarda, si bien con menor número de 
indios que el que señaló para el servi¬ 
cio de esta ciudad, para lo cual man¬ 
dó que de invierno acudiesen a servir 
los de la Sierra, que están encomenda¬ 
dos en vecinos de esta ciudad; y de 
verano, los naturales de los Llanos, y 
señaló el número que de cada reparti¬ 
miento y encomienda había de venir. 

La repartición que hizo de los pue¬ 
blos de los Llanos pondré aquí, con 
los que al presente acuden de la Sie¬ 
rra (y notar ase de camino, los que eran 
en aquella sazón encomenderos) y costa 
de la mar. Asignó, pues, en tiempo de 
verano trescientos y cincuenta y seb 
indios por este orden: 

Del repartimiento de Lunahuaná, de 
la encomienda de Diego de Agüero, 
treinta leguas distante de esta ciudad, 
cuarenta y nueve indios. 

Del repartimiento de la Barranca, de 
Antonio Navarro, diez y siete indios. 

Del repartimiento del Huatira, de la 
encomienda de Juan Bailón de Campo- 
manes, treinta- 

Del repartimiento de Végueta, de la 
encomienda de Nicolás de Rivera, diez. 

Del repartimiento de Coayllo y Ca- 
langa, de la encomienda de AntOBi# 
Navarro, treinta y siete. 

Del repartimiento de Chilca y Malat 
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de la encomien el a de doña Catalina de 
Uconchel, veinticinco. 

Del repartimiento de Pacliacamac, 
de la encomienda del capitán Juan 
baldonado de Buendía y don Francis¬ 
co de Cepeda; y de los indios Caringas 
que están allí reducidos, de don Diego 
de Carvajal, veintitrés. 

De los indios de Mancliacay y Hon- 
dalj de Francisco de Angulo, nueve. 

Del repartimiento de Surco, de An¬ 
tonio Navarro, cincuenta. 

Del repartimiento de la Magdalena, 
de la encomienda de don Juan de Men¬ 
doza, treinta. 

De los indios de Maraiiga y Guadea, 
de Nicolás de Rivera, diez y ocho. 

De los indios de Late y de los demás 
allí reducidos y Caraguai, veintidós. 

De los indios de Luriganclio, de Su 
Majestad, doce. 

De los indios de Car ah ay lio y demás 
indios allí reunidos, veinticuatro. 

Los que acuden de presente de estos 
repartimientos son ciento menos de los 
señalados en esta copia por don Fran- 
dbeo de Toledo. 

Los que se reparten ahora de los pue¬ 
blos de la Sierra son novecientos diez 
T nueve, de esta manera: 

Del rejjartimiento de Huarochirí, dos- 
eientos y dos indios. 

Del repartimiento de Mama, cincuen¬ 
ta y seis. 

De Chacla, noventa y nueve. 

De Canta, ciento y veinte. 

De Huamantanga, ochenta y uno. 

De los Atabillos, cuarenta. 

De Pacaraos, veinte y ocho. 

De Lampián, veinte y dos. 

De Chacras, sesenta y uno. 

De los Mancos, noventa. 

De los Laraos, sesenta y cuatro. 

De los Colpas y Chungamarcas, vein¬ 
te y siete. 

De San Cristóbal de Huaneque, cín- 
i^nta y ocho. 

De Hatunyauyos, veinte y cinco. 

De los demás repartimientos del dis¬ 
trito de esta ciudad que no acuden la 
mita de ella, van a servrir a los otros 
paeblos de los españoles, como son Ca- 
áete, Huaura, Santa o indios de cédu- 
hf cada dos meses, de modo que en 
todo el invierno no falte la cantidad 


de serranos aquí contenida, ni el tiem¬ 
po de verano los indios del primer re¬ 
partimiento. Los cuales se dan y repar¬ 
ten por los alcaldes ordinarios a sólo 
los vecinos que tienen labranzas en este 
valle y comarca, y los en quien al jire- 
sente se distribuyen son doscientos y 
veinte señores de heredades y huertas: 
el jornal de cada indio son dos reales 
y de comer. 

Demás de estos indios de mita o re¬ 
partición, son muchos los que volunta¬ 
riamente se vienen a alquilar de sus 
tierras; los cuales suelen ganar uno y 
dos reales más cada día que los prime¬ 
ros, y de éstos acostumbran niuclios, 
después de haber cumplido con su obli¬ 
gación y mita, quedarse por algún tiem¬ 
po a ganar jornal. 

Bien es verdad que no bastaran para 
el servicio de tan gran ciudad sólo los 
indios referidos, y se sintiera grande 
falta de peones y jornaleros si no se 
fueran trayendo tantos negros como 
cada año se traen, con que la repúbli¬ 
ca está muy bastecida de servicio, por¬ 
que hay muchos vecinos que tienen por 
trato y granjeria traer sus esclavos a 
ganar jornal, y éstos se alquilan en las 
plazas a tres y cuatro reales cada día 
para cualesquiera trabajos y ministe¬ 
rios, unos con sólo sus personas y otros 
con bestias de carga con sus angarillas, 
para llevar cargas de unas partes a 
otras, con que suplen los palanqtiines 
que en España hacen este oficio. 

CAPITULO XV 

Del comercio^ lustre y riqueza de esta 
república 

Siendo como es Lima la corte y em¬ 
porio y una como perpetua feria de 
todo este reino y de las otras provin¬ 
cias que se comunican con él, adonde 
se hace la descarga de las mercaderías 
que se traen de Europa, China y Nueva 
España, y desde donde se distribuyen 
a todas las partes que con ella tienen 
correspondencia, bien se deja entender 
el crecido trato y comercio de sus mo¬ 
radores; de los cuales la mayor parte 
viven de traer su dinero al trato, com¬ 
prando y vendiendo por sí o por ter- 
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€eras personas, aunque su profesión no 
sea la mercancía. Por lo cual es muy 
grande el Bullicio y tráfago del comer¬ 
cio, especialmente al tiempo que se 
despachan las armadas, para cuando 
suelen ser de ordinario los plazos y pa¬ 
gos de compras y ventas, se recogen las 
rentas reales y se embarcan para Es¬ 
paña con la plata de particulares, que 
es el princix^al empleo que este reino 
allá envía en retorno y canillio de las 
muchas mercaderías que le traen las 
flotas. La cantidad que cada año sale 
por registro del puerto de esta ciudad 
en la armada que va a Tierra Firme, 
es de seis millones de ducados para 
arriba, en barras de plata, i*eales y te¬ 
jos de oro; sin otro bxien pedazo que 
se lleva el trato de Nueva España y el 
del puerto de Buenos Aires, por donde 
saliera mucha mayor cantidad de plata 
sino estuviera de por medio la prohi¬ 
bición tan apretada que ha puesto Su 
Majestad. 

Demás del trato de las mercaderías 
forasteras hay en esta repiíblica otras 
de no menor consideración o interés, 
que es la continua saca que hay para 
provisión de los otros pueblos del reino 
de todas las obras que hacen los mu¬ 
chos oficiales y artífices de todos los 
oficios que aquí residen, que son tan¬ 
tos en número y diversidad, tjue no sé 
yo se halle oficio en las ciudades más 
populosas y bien proveídas de Europa 
que no se ejercite en ésta, con ser tan 
nueva. Porque dejados aparte los que 
entienden en curar nuestros cuerpos, 
labrarnos casas en que vivir, y proveer¬ 
nos de vestido y calzado, cosas que no 
se ptieden excusar, de todos los otros 
oficios de curiosidad, sin los cuales sue¬ 
len pasarse muchos pueblos, apenas 
falta alguno en éste, como son; tejedo¬ 
res de seda y telas ricas y preciosas, pa¬ 
samaneros, guadamecileros, guanteros, 
chapinéros, artífices de toda suerte de 
armas y herramientas e instrumentos 
de hierro, cobre, plomo, estaño, latón, 
hoja de lata, fundidores de artillería, 
relojeros, platei’os, batí joyas, escultores, 
pintores, doradores, artífices de vidrio 
y de todas maneras de loza, y se hace 
alguna, tan buena como la más estima¬ 
da de España; de ant [e]ojos de cidstal 


y vidrio, impresores, con todos los 
más oficios que ha inventado la ciiri^ 
sidad y regalo de los hombres y e^i 
Europa se usan; de todos se hallan aquí 
muy aventajados artífices y tienen mur 
cierta ganancia, respecto que de 
chos de ellos se carece en lo restaafe 
del reino, adonde se provee de esta da. 
dad. Es cosa que admira ver el graa 
muiiero de tiendas y oficinas que hay 
por toda la ciudad, mayormente en 1¿ 
calles vecinas a la plaza principal, paeg 
sólo las tiendas de los mercaderes pa- 
san de ciento cincuenta, sin muchos al 
macenes que hay en casas particulares; 
y los plateros solos ocupan una calle 
de las más principales de la ciudad; 
apenas hay una esquina en que no haya 
una tienda o taberna de vino y de co¬ 
sas de comer, que acá llaman pulperifu 
de manera que x>^san de doscientas «c- 
tenia las que se cuentan por toda b 
ciudad. 

El tresno (61) y lustre de lo» ciuda¬ 
danos en el tratamiento y aderezo de 
sus personas es tan grande y general 
que no se puede en un día de fiesta 
conocer por el pelo quien es cada umi 
porque todos, nobles y los que no h 
son, visten cost[os]a y ricamente, ropifes 
de sedas y toda suerte de galas, sin que 
en esta parte haya medida ni tasa, pcf* 
que no llegan acá las premáticas qof 
se publican en España sobre los traje;*: 
antes los vestidos contra premáticas. 
desterrados de allá suelen enviarlos a 
vender a esta tierra. Y a esta causa eí 
increíble la cantidad que se gasta de 
todo género de sedas, telas, brocados, 
lienzos delicados y paños finos; y b 
ganancia que los mercaderes tienen es 
estos géneros, porque todos se traen 
Europa y de otras partes por mano h 
ellos, lo cual es causa de que el nm 
qtie falta o tarda la flota anden (62) 
tas mercaderías a muy subidos preem 
y se sienta mucho la falta de ellas; 
és la que se experimentó el año pasad® 
de mil seiscientos y veinticuatro, qa« 
llegó a valer el ruán a diez y seis rca- 

<61) Si Jio hay error en el Ms., tresno 
el sentido de tren en la tercera acepción dfi 
Diccionario de la Academia: oslenladÓRc 
pompa. 

<62) “orden”. 
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les la víira, por haber faltado la flota: 

V por el mismo tenor suben y bajan los 
precios de todas lás mercancías^, confor- 
nie es la abundancia o penuria que hay 
de ellas: tiempo suele haber en que 
una mano de papel se vende por diez 

V seis reales y otro en que una resma 
no tiene mayor valor. 

El crecimiento que he visto en esta 
ciudad, de treinta años a esta parte, ha 
tenido esta vanidad de trajes, galas y 
pomxia de criados y libreas, que pone 
admiración. De solas las carrozas quie¬ 
ro hacer argumento, de donde se podrá 
colegir lo que pasa en lo demás; cuan¬ 
do entré en esta ciudad el año de mil 
quinientos noventa y nueve, no había 
=en ella más de cuati'O o cinco, y ésas 
bien llanas y de poco valor, y al jarc¬ 
íente pasan de doscientas y todas ellas 
:^on costosísimas, guarnecidas de seda 
y oto con gran primor: viene a costar 
cada carroza, con dos ínulas qiíe la ti¬ 
ran, tres mil pesos y más. Verdadera¬ 
mente que si en esta profanidad hu¬ 
biera moderación, excusando gastos su¬ 
perfinos, posaran los moradores de esta 
repiíhlica cpii más descanso, y sin el 
afán y congoja que traen en sustentar 
cjita vana pompa, con tan gran menos¬ 
cabó de sus haciendas, exjiendiéndolas 
en sustentar más lustre y autoridad 
que ellas sufren ni puedan llevar; aun¬ 
que son bien gruesas, no sólo las de ^.a 
líente que está en predicamento de rica, 
sino aun las de aquellos que son teni¬ 
dos por de moderado caudal. Porque 
hombres tiene Lima de a trescientos y 
cuatrocientos mil ducados de hacienda, 
y de ahí para arriba, y no se llama rico 
a boca llena el que no pasa de cien 
mil; a los que tienen de cincuenta mil 
ducados para abajo contamos entre los 
de moderado caudal, y son muchísimos 
los que entran en esta clase, dea vein¬ 
te, a treinta y a cuarenta mil; y están 
en opinión de pobres las personas de 
calidad y obligaciones que no llega su 
hacienda a veinte mil pesos. 

La riqueza de los más consiste en 
dinero y bienes raíces, como son; he¬ 
redades, huertas, viñas, ingenios de azú¬ 
car, obrajes de paños, estancias de ga¬ 
nados, posesiones y rentas de mayoraz¬ 
gos y de encomiendas de indios. Hanse 


fundado hasta ahora en esta ciudad ca¬ 
torce o quince mayorazgos y vínculo», 
rentan ordinariamente de ocho a doce 
mil pesos cada uno, unos más y otros 
menos, pero ninguno baja de tres mil. 
Los que gozan de rentas eclesiásticas y 
llevan salarios de Su Majestad, son mu¬ 
chos, como se verá adelaiite, de manera 
que podemos afirmar que estas rentas 
y pagas, así de los ministros de justicia 
como de los que siguen la milicia y es¬ 
tán a sueldo del rey, son las que más 
engruesan el trato de la república por 
repartirse al año entre ellos más de tin 
millón de ducados, que todo se viene 
a quedar aquí. 

No es menor la riqueza de esta ciu¬ 
dad que está en bienes n®uebles de mer¬ 
caderías y alhajas de sus moradores, 
i'espeeto del mucho adorno y aparato 
de sus casas, el cual es tan extraordi¬ 
nario, que pienso no se halla ninguna, 
aun de la gente más humilde y pobre 
en que no se vea alguna joya o vaso 
de plata o de oro: y es tan excesiva la 
cantidad de estos ricos metales y de pie¬ 
dras preciosas, como son perlas, dia¬ 
mantes y de otros géneros que está 
recogida en vajillas, joyas, preseas y 
dinero, que según opinión de gente 
práctica se avalúa (63í en veinte millo¬ 
nes esta riqueza, fuera de las mercadu¬ 
rías, vestidos, tapicerías, y de toda suer¬ 
te de ajuar de casa y del culto divino; 
hasta decir que la hacienda que tienen 
los vecinos en esclavos pasa de doce 
millones. 

CAPITULO XVI 

Del estado presente del Cabildo secular 

Primero que pasemos a tratar de los 
otros tribunales y juzgados que se han 
instituido en esta ciudad desde su prin¬ 
cipio hasta el día de hoy, será bien 
concluyamos con el que lleva la anti¬ 
güedad a los demás, y en ella corre pa¬ 
rejas con la misma ciudad, cuya auto¬ 
ridad y nobleza representa, que es el 
Cabildo y regimiento, de cuya juiúsdie- 

(63) Avalúa no está en el sino otra pa¬ 
labra de difiril lectura, tal vez cifra. Muñoz 
enmienda al margen regula^ arbitrariamente 
porque la palabra no tiene má¿ de tres q ena- 
tro letras, 

21* 
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ción quedaba tratado arriba; j:>ara que 
por este orden se haga relación del 
aumento y perfección que desde que 
fué instituido ha adquirido con el dis¬ 
curso del tiempo este noble y antiguo 
ayuntamiento, antes que pasemos a 
contar el origen de los demás tribuna¬ 
les* Y comenzando por las honras, pri¬ 
vilegios y franquezas que, para su au¬ 
toridad y noblecimiento Su Majestad 
le ha concedido, pondré aquí algunas 
de las primeras, si Lien no son las ma¬ 
yores, en comparación de las que des¬ 
pués acá, visto el notable crecimiento 
en vecindad y riqueza de esta nueva 
repúhlicaf le ha ido haciendo en dife¬ 
rentes tiempos. El mismo año de 1535, 
en que se pol:¿ó, en 13 de noviembre 
eligió el Cabildo a Hernando Zaballos. 
para que con el título y poder de pro¬ 
curador fuese a dar cuenta a Su Majes¬ 
tad de cómo se había hecho esta po¬ 
blación y le suplicase tuviese por ]jien 
de confirmarla, y para su acrecenta¬ 
miento y autoridad concederle especia¬ 
les favores y mercedes (64). Hizo su 
embajada el procurador, y halló al rey 
nuestro señor tan inclinado a favo rel¬ 
eer y amparar esta nueva república, 
que fácilmente alcanzó de su liberali¬ 
dad y real magnificencia todo cuanto 
llevó por instrucción. Vuelto a esta ciu¬ 
dad el año de treinta y ocho, a los diez 
de diciembre entregó al Cabildo los 
despachos que traía; éstos eran cuatro 
provisiones reales firmadas de Su Ma¬ 
jestad y selladas con su real sello, y 
otras diez y nueve cédulas reales con 
un título de armas para esta ciudad, 
escrito en pergamino, firmado de Su 
Majestad, y sellado con su real sello, 
del cual me pareció poner aquí xina 
copia por principio de las honras que 
este ti'ihunal ha recibido de Su Majes¬ 
tad, y por ser juntamente confirmación 
de la fundación de esta chidad; y es 
del tenor siguiente: 

‘‘Don Carlos, por la divina clemen¬ 
cia emperador de los romanos Augus¬ 
to, rey de Alemania, doña Juana su 


(64) Libro de Cabildos^ I, 101: nombra¬ 
miento de Hernando de Ceballos como perso- 
ñero de la ciudad en la corte; es de 13 de 
noviembre de 1536, no 1535, como dice el pa¬ 
dre Cobo. 


madre, y el mismo don Garlo» por Ja 
gracia de Dios, reyes de Castilla, de 
León y Aragón, ele. Por cuanto No>. 
siendo informados que teniendo el mar* 
qués don Francisco Pizarro, nuestro 
adelantado, gobernador y capitán gene¬ 
ral de lá Nueva Castilla, llamada Peni, 
del nuestro Consejo, poblado de espa¬ 
ñoles el valle que dicen de Jauja, que 
es en la dicha provincia^ el dicho mar¬ 
qués con acuerdo de los nuestros oficia¬ 
les de ella, pareciéndoles que convenía, 
y por algunas cansas trasmudó la dicha 
población a la costa de la dicha tierra, 
en una provincia que en lengua de in¬ 
dios se dice Limac, y en ella hizo un 
pueblo de cristianos españoles al cual 
nxandainos llamar e intitular la ciudad 
de los Reyes; y porquei ahora Hernan¬ 
do de Zahallos en nombre de los veci¬ 
nos de ella nos ha suplicado, que aca¬ 
tando lo que han servido, mandásemos 
dar a la dicha ciudad armas que pon¬ 
ga en sus banderas y sellos y en la^ 
otras partes y lugares que quisiese y 
por bien tuviese, o como la nuestra 
merced fuese. Y Nos, acatando los mu¬ 
chos peligros y trabajos que los veci¬ 
nos de dicha ciudad pasaron en la con¬ 
quista y población de dicha provincia, 
y lo que en ella nos sirvieron, y porque 
es justo que los que l^ien y fielmente 
sirven a sus reyes y señores naturales 
sean de ellos favorecidos y honrado^: 
Nos, por más honrar y favorecer 
a la dicha ciudad, tuvímoslo por 
bien, y por la presente es nuestra 
inei*ced y voluntad qxie ahora y de 
aquí adelante pai'a siem|:)re jamás, 
la dicha ciudad de los Reyes haya y 
tenga por sus armas conocidas un es¬ 
cudo en campo azul con tres coronas 
de reyes, de oro, puestas en triángulov 
y encima de ellas úna estrella de oro. 
la cual cada una de las tres puntas de 
la dicha euStrella toque a las tres coro¬ 
nas, y por orla unas letras de oro que 
digan hoc signum vere regiim esL en 
campo colorado, y por timbre y divisa 
dos águilas negras coronadas de coro¬ 
nas de reyes, de oro, que se miren h 
lina a la otra y abracen el dicho escu¬ 
do, y en medio de las dos cabezas de 
las dichas águilas una J y una K, que 
son las primeras letras de nuestros nom- 
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bre& propios, y encima de estas dichas 
letras una estrella de oro, segiín qtie 
aquí van figuradas y pintadas. Las cua¬ 
les dichas armas damos a la dicha cin¬ 
dad de los Reyes por suyas, y como sil¬ 
vas señaladas y conocidas para ahora 
y para siempre jamás, como dicho es: 
y le damos licencia y facultad para que 
las traiga y ponga y las pueda poner 
y traer en sus pendones, sellos y escu¬ 
dos y lianderas, y edificios y en las otras 
partes y lugares que quisiere y por hien 
tuviere, según y como y de la forma y 
manera que las traen y ponen en las 
«odades de estos nuestros reinos de 
Castilla, a quien tenemos dadas armas 
y divisa. Y por esta nuestra caita o 
por su traslada signado de escribano 
público, encargamos al ilustrísimo prín¬ 
cipe don Felipe nuestro muy caro y 
muy amado nieto y hijo, y a los infan¬ 
tes nuestros muy caros hijos y herma- 
noá, y a los infantes, prelados, duques, 
marqueses, condes, ricos hoines, maes¬ 
tres de las Ordenes, priores, comenda¬ 
dores y siihcomendadores, alcaldes de 
lo» castillos y casas fuertes y llanas, y 
a los del nuestro Consejo, alcaldes, a 1- 
jUiaeiles, merinos, prevostes, veintictia- 
Iros, regidores, jurados, caballeros, es¬ 
cuderos, oficiales y bornes buenos de 
todas las ciudades, villas y lugares de 
estos nuestros dichos reinos y señoríos, 
y a cada uno y cualquiera de ellos en 
m jurisdicción, que la haga guardar y 
cumplir la dicha merced que ansí les 
hacemos de las dichas armas; y que 
kji hay an y tengan por vuestras armas 
conocidas, y- vos las dejen como por 
tales poner y traer, y que en ello ni en 
parte de ello eml>argo ni contrario al- 
ííimo vos no pongan, ni consientan po- 
oer en tiempo alguno, ni por alguna 
manera so pena- de la nuestra merced, 
y de diez mil maravedís para la nues¬ 
tra cámara, cada uno que lo contrario 
hiciere. Y más mandamos al hoine que 
Íes esta dicha carta nuestra o el dicho 
traslado signado de escribano púhli- 
fo. »<*gún dicho es, mostrare, que los 
^mplaze que parezcan ante Nos en nues¬ 
tra corte, doquier que nos seamos del 
día que los emplazare hasta quince días 
primeros siguientes* so la dicha pena; 
^ la cual mandamos a cualquier escri¬ 


bano público que para esto fuere lla¬ 
mado, que dé al que la mostrase testi¬ 
monio signado con su si[g]no, porque 
nos sepamos cómo se cumple nuestro 
mandado. Dado en la villa de Vallado- 
lid, a siete del mes de diciembre, año 
del nacimiento del Nuestro Salvador 
Jesucristo de mil quinientos treinta y 
siete años.—Yo, el Rey.—rYo, Juan V*iz- 
quez de Molina, secretario de Su Cesá¬ 
rea y Católica Majestad, la hice escri¬ 
bir aquí por su mandado.** (Hasta aquí 
el título de armas.) 

Por otra real cédula, su fecha en la 
misma villa de Valladolid y en el mis¬ 
mo año, hizo Su Majestad merced al 
Cabildo de esta ciudad de la pregone¬ 
ría, y por otra asimismo fecha en Va¬ 
lladolid, a treinta de marzo de mil qui¬ 
nientos cuarenta y nueve, le concedió 
para siempre la fiel ejecutoría, y por 
otra confirmó las provisiones de mer¬ 
cedes que el virrey marqués de Cañete, 
el jirimero, le había hecho así de la 
correduría y lonja, como del salario de 
alférez real, y de los regidores; final¬ 
mente son muchos los privilegios que 
por otras cédulas reales despachadas en 
diferentes tiempos le ha concedido Su 
Majestad, como que las elecciones de 
alcaldes y ayuntamientos se hagan en 
las casas de Cabildo y no en otra parte; 
que los días de procesiones generales y 
de otros autos públicos vay^an la justi¬ 
cia y regimiento en el cuerpo de la 
procesión, después de la real audien- 
I cia; que los días de Corpus Christi^ en 
la procesión, lleven los regidores el pa¬ 
lio y no otra persona, con otras varias 
mercedes que por no ser prolijo las 
dejo. 

Sobre los doce regidores con que 
fundó este Cabildo el marqués don 
Francisco Pizarro, se han añadido otros 
tres, y quitado a los oficiales reales el 
título de . regidores de que habían go¬ 
zado hasta el año pasado de mil seis¬ 
cientos veinte y^ tres. Tienen también 
asiento y voto en Cabildo los dos al¬ 
caldes ordinarios, el alguacil mayor de 
la ciudad* el depositario general y el 
eserihaiio mayor de la mar, con que 
vienen a ser veinte los capitulares, sin 
el escribano del Cabildo, que entra en 
él. pero sin voto. Entre los mismos re- 
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gidores está (65) incorporaflo el oficio 
ííe alférez real, que ejercen ellos jior 
su turno, y al que lo es, se le dan aquel 
año ciento cincuenta pesos, para pagar 
las trompetas y atabales el día que saca 
el pendón. Item, al principio del año 
hace las elecciones siguientes: de dos 
alcaldes ordinarios, y uno de la Her¬ 
mandad, de un juez de aguas con seis¬ 
cientos pesos de salario, de un procu¬ 
rador de la ciudad con doscientos, dos 
letrados asesores con cuatrocientos pe¬ 
sos cada uno, porteros y otros oficios de 
menos cuenta. Los salarios dichos se 
pagan de los propios de la ciudad, y 
los pesos son de a nueve reales cada 
uno. 

Elige también .cada dos meses tres 
fieles ejecutores: los dos son regidores, 
y el tercero uno de los alcaldes ordi¬ 
narios: p6!r manera que del regimiento 
y ministros por él nombrados resaltan 
cinco juzgados, cada uno con su juris¬ 
dicción propia para los casos que le 
pertenecen. El primero es el mismo Ca¬ 
bildo y regimiento en que entran dos 
oficios que tienen anexos el título y an¬ 
tigüedad de regidores, y son de mucha 
honra e interés; el depositario general 
el uno, y el otro el escribano mayor de 
la mar, a cuyo cargo está el nombrar y 
poner de su mano escribanos en todos 
los navios de esta mar del sur. 

El segundo juzgado es el de los al¬ 
caldes ox'dinarios, con el alguacil ma¬ 
yor de la ciudad y cuatro o cinco 
alguaciles menores que él nombra te¬ 
nientes suyos. Tiene este juzgado cár¬ 
cel propia, distinta de la de corte, la 
cual está pegada con las casas del Ca¬ 
bildo. Hubo en un tieinxío corregidor 
en esta ciudad y se consumió por par¬ 
ticular cédula real que ganó el Cabildo, 
y su jurisdicción quedó en los alcaldes 
ordinarios. 

El tercero es el de lá Hermandad, el 
cual se compone de los ministros si¬ 
guientes: de un alcalde de la Herman¬ 
dad que es juez de este tribunal: de 
un escrilí ano con doscientos pesos de 
salario en cada un año; ocho alguaci¬ 
les del campo o cuadrilleros, con otros 
doscientos pesos de salario cada uno; 


un calío de escuadra con trescientos, v 
un alférez con cuatrocientos; los jicsog 
son de a nueve reales, y los paga el rey 
de los derechos que le vienen de la en¬ 
trada de los negros en este reino, a ra¬ 
zón de veinte y cinco reales cada imo; 
los negros que entrarán al año por e! 
puerto de esta ciudad serán como mil 
y trescientos. Instituyóse este trilmnal 
siendo virrey el marqués de Cañete, el 
primero; y fue xjr’imer juez puovincial 
de todo este reino Jerónimo de Silva, 
vecino de esta ciudad, Pero con los mi. 
nistros y forma que hoy tiene lo insti¬ 
tuyó el marqués de Cañete, el segundo. 
Solían antes ejercer este oficio los al¬ 
caldes oi*dinarios. 

El cuarto tri])unal es el del juez de 
aguas; la repartición de aguas en \m 
fuentes y acequias de la <*iiidad y dd 
campo, y jior ser las labranzas de esta 
comareá de regadío, es oficio de mucha 
inn>orlancia y de no pequeño trabajo, 
resj>ecto de los ni,iichos pleitos que so¬ 
lare el agua se levantan; jn'ovée&e siem- 
jjre este cargo en uno de los regidores 
y el nombra dos (66) alguaciles con sa¬ 
lario. 

El quinto y último de los juzgado* 
que manan del Cabildo consta de Iíh 
fieles ejecutores, los cuales con el es¬ 
cribano de Cabildo, y alguaciles de la 
ciudad visitan a menudo el mercado, 
pulperías, tabernas y vendedores de ha*- 
timentos, y castigan y penan a los que 
traspasan los aranceles y ordenanza* 
del Cabildo y gobierno. 

CAPITULO xvn 

Del primer virrey que hubo en 
ciudad y reino 

Dos gobernadores, tino en jíos de 
otro, x>recedieron en este reino al prí- 
mero que gozó de título de virrey, \<^ 
cuales lo gobernaron con isleña jurb- 
dicción civil y criminal, dándoles Su 
Majestad título de gobernadores y ca¬ 
pitanes generales. Pero como el estado 

166 ) Ms*: ‘‘nombrado'*. En nota marginal 
Muñoz parece indicar error ele copia; tal ve* 
baya que leer: “Y él nombra dos lo lo»l aí* 
guariles con salario.** El Ms. dice claramctó^ 
“alguaciles”. 


(65) Ms.: “entra”. 
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fie e»ta nueva república, con el grande 
aumento que haJiía tenido en tan breve 
tiempo se tornase ya en España en di- 
: ferente figura que antes, y se mirase 
(onio una gran cosa, y que pedía lua- 
vor poder y autoridad en los que fue¬ 
sen proveídos para su gobierno y admi¬ 
nistración de la jxisticia, acordó el rey 
de poner en esta ciudad de Lima una 
audiencia y chañeillería real, y nom¬ 
brar por presidente de ella persona ca¬ 
lificada y de partes, a quien diese sus 
veces con muy amplio poder, y el hon¬ 
roso título de virrey y lugarteniente 
jiuyo de este reino. Hizo elección para 
Cate cargo de la persona de Blasco Nú- 
ñez de Vela, en quien concurrían las 
calidades de nobleza y reputación que 
para él eran necesarias; el cual llega¬ 
do a la costa de este reino, desde el 
puerto de Tuinjjes, donde tomó tierra, 
fnvió a esta ciudad los recaudos de su 
oficio, para por virtud de ellos ser x*e- 
cibido y obedecido de ella, y él se vino 
por tierra visitando las ciudades que 
hay en el camino: los cuales recaudos 
presentó Juan de Barbarán, procurador 
que a la sazón era de la ciudad en el 
Cabildo, estando en su ayuntamiento a 
ocho del mes de abril de mil quinien¬ 
tos cuarenta y cuatro años. Eran un 
traslado de la provisión de Su Majes¬ 
tad, en que lo proveía por virrey, un 
mandamiento del mismo virrey con cier¬ 
tos capítulos de ordenanzas, y una car¬ 
ta misiva para el mismo Cabildo, cuya 
primera cláusula decía así; 

nobles señoires: Su Majestad ha 

I ddo servido de mandarme que le vinie¬ 
se a servir en estas partes, como por 
un traslado de la provisión que Su Ma¬ 
jestad me mandó dar, vuestras merce¬ 
des veréis; y porque es justo que los 
que ahora venimos y los que acá es¬ 
tallan, entendaiiios en servir a Su Ma¬ 
jestad y cumplir sus mandamientos, en¬ 
vío a esa ciudad un mandamiento, para 
tpie se pregone y se guarde lo en él 
contenido, hasta tanto que más larga¬ 
mente se les dé aviso de las ordenan¬ 
zas y provisiones que Su Majestad en¬ 
vió para la buena gobernación de estos 
reinos, etc. Nuestro Señor sus muy no¬ 
bles personas guarde y conserve. De 
Tumbes, cuatro de marzo de mil qui¬ 


nientos y cuarenta y cuatro años. A lo 
que vuestra merced mandare .—Blasco 
Núñez de Vela.*^ 

La provisión real y título de virrey 
dice así: 

**Don Carlos, por la divina clemencia, 
emperador seiuper augusto, rey de Ale¬ 
mania, doña Juana, su madre, y el mis¬ 
mo don Carlos, por la misma gracia, 
reyes de Castilla, etc. Por cuanto Nos, 
viendo ser cumplidero a nuestro servi¬ 
cio, bien y nobleciiniento de la provin¬ 
cia de la Nueva Castilla, llamada Perú, 
habernos acordado de nombrar perso¬ 
na que en nuestro nombre y como nues¬ 
tro virrey la gobierne, y haga y xn'ovea 
todas las cosas concernientes al servicio 
de Dios Nuestro Señor, y aumento de 
nuestra santa fe católica, y a la instruc¬ 
ción y conversión de los indios natu¬ 
rales de la dicha tierra, y asimismo 
llaga y jirovea las cosas que convengan 
a la sustentación, perpetuidad y pobla¬ 
ción y nobleciiniento de la dicha Nue¬ 
va Castilla y sus jn-ovíncias. Por ende, 
confiando de vos, Bla^sco Núñez de Vela, 
y porque entendemos que así cumple 
a nuestro servicio, y al bien de la di¬ 
cha jirovincia de la Nuei’a Castilla, y 
que usaréis del dicho cargo de nuestro 
virrey y gobernador de ella con aque¬ 
lla prudencia y fidelidad que de vos 
confiamos: por la presente vos nom¬ 
bramos por nuestro virrey y goberna¬ 
dor de la dicha JNlueva Castilla y sus 
jn-ovincias, por el tiempo que nuestra 
merced y voluntad fuere, y como tal 
nuestro virrey gobernador proveáis, así 
en lo que toca a la instrucción y con¬ 
versión de los dichos indios a nuestra 
santa fe católica, como a la perpetui¬ 
dad, Tjoblación y nojilacimiento de la 
dicha tierra y sus provincias, lo que 
viéredes que conviene- Y por esta nues¬ 
tra carta mandamos al licenciado Vaca 
de Castro, nuestro gobernador que al 
presente es de dicha jirovincia, y a 
nuestro presidente y oidores de la au¬ 
diencia, que habernos mandado jiro- 
veer en la ciudad de los Reyes, y a 
nuestro caintán general, y capitanes de 
la dicha tierra, y a los concejos, justi¬ 
cia y regidores^ caballeros y escuderos, 
oficiales y hombres buenos de todas las 
ciudades y villas y lugares de la dicha 
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Nueva Castilla, que al presente están 
poblados y se poblasen de aquí adelan¬ 
te* y a cada una, que sin otra larga ni 
tardanza alguna, y sin no más reque¬ 
rir ni consultar, esperar ni atender a 
otra nuestra carta ni mandamiento, se¬ 
gunda ni tercera yusión, vos hayan, re¬ 
ciban, y tengan por nuestro virrey y 
gobernador de la dicha Nueva Castilla 
llamada Peni y sus provincias, y vos 
dejen y consientan libremente iisar y 
ejercer los dichos oficios, por el tiem¬ 
po que, como dicho es, nuestra merced 
y voluntacl fuere, en todas aquellas co¬ 
sas y cada UQa de ellas que entendáis 
que a nuestro servicio y buena goljer- 
nación y perpetuidad y noblecimiento 
de la dicha tierra e instrucción de los 
naturales de ella viéredes que convie¬ 
ne. Y para usar y ejercer los dichos 
oficios, todos se conformen con vos y 
obedezcan y cumplan vuestros manda¬ 
mientos, y con sus personas y gen¬ 
tes vos den y hagan dar todo el favor 
y ayuda que Ies pidiere des y menester 
liubiéredes, y en todo vos acaten y obe¬ 
dezcan; y que en ello, ni en parte al¬ 
guna de ello, embargo ni contrario al¬ 
guno vos no poiigan, ni consientan po¬ 
ner, ca. Nos, por la presente vos reci¬ 
bimos y habernos i>or recibido a los di¬ 
chos oficios y al uso y ejercicio de ellos, 
y vos damos poder y facultad para los 
usar y ejercer, caso que por ellos o por 
alguno de ellos a ello seáis recibido. 

”Otrosí, es nuestra merced, que si 
vos, el dicho Blasco Núñez de Vela, 
entendiéredes ser cumplidero a nuestro 
servicio y a la ejecución de la miestra 
justicia, ,qiie cualesqnier personas que 
allá están y estuvieren en la dicha pro¬ 
vincia de la Nueva Castilla, y tierras y 
provincias de ella, se salgan y no en¬ 
tren ni estén en ella, vos los podáis de 
nuestra parte mandar y les hagáis de 
ella salir, conforme a la premática que 
sobre esto habla, dando a la persona 
que así desterra re des la causa por qué 
le desterráis, y si os pareciere que con¬ 
viene, que sea secreta, dársela heis ce¬ 
rrada y sellada, y vos, por otra parte, 
nos enviaréis otra tal, por manera ejue 
seamos informados de ello. Para lo 
cuaL todo lo que dicho es, y para cada 
una cosa, y parte de ello, por la pre¬ 


sente, vos damos poder cumplido con 
todas sus incidencias y depeadenciaá, 
anexidades y conexidades. Y maiidaiuos 
que hayáis y llevéis de salario, en cada 
un ano, por los dichos oficios de nue-i- 
tro virrey y gobernador de la dicha 
tierra, cinco mil ducados, contados des* 
da el día que os hiciéredes a la vela 
en el puerto de San Lucar de Barram^ 
da para seguir vuestro viaje a la dicha I 
provincia del Pei*ú, y todo el tiempo i 
que por Nos tuviéredes los dichos ofi- | 
cios; los cuales mandamos a los mies- i 
tros oficiales de la dicha provincia del I 
Peni que los den y paguen de los pro- | 
vechos que en cxialquiera manera hij. | 
hiéremos en la dicha tierra, y que lo j 
nien vuestra carta de pago; con la <uiüL ¡ 
y con el traslado signado de esta núes* I 
tra provisión, mandamos que les sean | 
recibidos y pasados en cuenta los di- j 
dios maravedises, siendo tomada la ra- | 
zón de esta nuestra carta por los núes- | 
tros oficíales que residen en la ciudad 1 
de Sevilla en la Casa de la Contrata- I 
ción de las Indias. Dada en la villa de í 
Madrid a primero día del mes de maN ¡ 
zo de mil quinientos cuarenta y tres 
años.—Yo, el rey.—Yo, Juan de Sáina- >j 
no, secretario de Su Cesárea y Católiea 
Majestad, la hice escribir por su man¬ 
dado.’’ I 

Leída en el Cabildo esta provisión ] 
con los demás recaudos, se pidió pare- | 
cer a los letrados acerca de algunas di¬ 
ficultades que se ofrecían, y conforme | 
al que dieron fue obedecida, coma 
consta de lo que se sigue: ‘*Y lucg€> lo^ 
dichos señores justicia y regimiento, 
de suso declarados, todos juntos en su I 
Cabildo, como dicho es. visto todo lo 
en este Cabildo altercado y pasado, con» 
formándose con el parecer de los di¬ 
chos letrados y del dicho tesorero, i 
gún que lo tienen pedido y requerido, | 
todos junios, unánimes y conformes, di- j 
jeron que obedecían y obedecieron el 
dicho traslado autorizado de la provi¬ 
sión de Su Majestad, y el mandamiento | 
y carta del muy ilustre señor virrey y ■-i 
gobernador Blasco Núñez Vela, visorrey | 
y gobernador de estos reinos por Su Ma- | 
jestad; y porque así lo obedecían y j 
cumplían, con el acatamiento deludo. | 
como su señoría lo mandaba de par- | 
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te fíe Su MiijestaíK lo firmaron: 
Alonso Palomino, Nicolás de Rivera^ 
Alonso Ricjuelme, García de Salcedo, 
]\^icoIás de Rivera, Francisco df» Am- 
puero,^^ 

Llegado a esta ciudad el virrey se 
le hizo muy solemne recibimiento, cual 
desde entonces se acostumbra hacer a 
los demás virreyes, el cual pasó como 
se contiene en el auto que para ello 
hizo el Cabildo, que es el que se sigue: 

“Sábado diez y seis días del mes de 
mayo de mil quinientos cuarenta y 
cuatro años; los muy magníficos seño¬ 
res justicia y regimiento salieron de 
esta ciudad de los Reyes al recibimien¬ 
to del muy ilustre señor Blasco Núñez 
Vela, virrey y gobernador que Su Ma¬ 
jestad envía a estos reinos y provincias 
de la Nueva Castilla y tierra del Perti, 
conviene a saber: Nicolás de Rivera, 
alcalde ordinario, y el veedor García 
de Salcedo, y el factor 111 án Suárez de 
Carava jal, y el capitán Diego de Agüe¬ 
ro, y Nicolás de Rivera, y Francisco de 
Ampuero y Juan de León, regidores, y 
el licenciado Rodrigo Niño, procurador 
de la dicha ciudad, y yo, Juan Francis¬ 
co, escribano de Su Majestad, público 
y del Cabildo; y en el dicho recibi¬ 
miento pasó lo siguiente: 

^’Este día, después de haber la di¬ 
cha ciudad, viniendo para a sí a ella, 
entrando por una de las calles princi¬ 
pales que \dene a la plaza, adonde está 
la posada del dicho señor virrey, y jun¬ 
to a las casas de la morada de Lorenzo 
de Villaseca, donde estaba un arco 
triunfal, el dicho licenciado Rodrigo 
Niño, procurador de esta dicha ciudad, 
antes de pasar por el dicho arco dijo 
que pedía y suplicaba a su señoría el 
dicho señor virrey y en nombre de esta 
dicha ciudad y Cabildo de ella, y ve¬ 
dnos y moradores, pobladores y con¬ 
quistadores de la dicha ciudad, que su 
señoría haga lo que se suele y acostum¬ 
bra hacer en semejante tiempo y lugar, 
y venida, de persona que en nombre 
de. Su Majestad trae la buena goheraa- 
dón y administración de justicia de es¬ 
tos reinos, que es-jurar y pi^ometer so¬ 
lemnemente de guardar y cumplir los 
privilegios y provisiones y cédulas que 
Su Majestad tiene dadas y proveídas en 


favor de los conquistadores, vecinos y 
pobladores de estos reinos, en remime- 
ración de los servicios que a Su Majes¬ 
tad han hecho en ellos, y en servicio de 
Dios Nuestro Señor y de Su Majestad, 
y bien de la tierra; lo cual suplicó con 
mucha instancia, siendo presentes por 
testigos el reverendísimo señor don fray 
Jerónimo de Loaysa, obispo de esta ciu¬ 
dad de ios Reyes, el señor licenciado 
Vaca de Castro, gobernador que ha sido 
de estos reinos, y Lorenzo de Villaseca 
y Diego Lozano, estantes y moradores 
de esta ciudad. Todo lo cual pasó en 
presencia de los dichos señores justi¬ 
cia y regimiento y de mí el dicho es¬ 
cribano. 

""’Y luego el dicho virrey y goberna¬ 
dor Blasco Núñez Vela, habiendo oído 
el dicho pedimento, dijo que estaba 
presto a lo hacer y cumplir así, y por¬ 
que faltó de presente un libro misal, 
en que lo jurase, dijo, poniendo la 
mano en su pecho y razonando, que 
jural^a a Dios solemnemente, y al hábi¬ 
to de Santiago, aunque no lo ti*ae ves¬ 
tido, y como buen caballero, de guardar 
a esta ciudad y provincia los privilegios 
y mercedes, provisiones y ordenanzas 
que Su Majestad tiene proveídas en fa¬ 
vor de estos reinos, que sean servicio 
de Dios Nuestro Señor, y de Su Majes¬ 
tad y bien de esta tierra, y lo firmó de 
su nombre en este libro de Cabildo, 
siendo presentes, por testigos, los suso¬ 
dichos.—JB/asco Núñez Veta." (Hasta 
aquí, el recibimiento y entrada en esta 
ciudad del primer virrey, la cual hizo 
por la calle del Espíritu Sanio y la de 
las Mantas.) 


CAPITULO XVIII 

De la dignidad del virrey del Perú 

De cuán grande estimación y autori¬ 
dad es la dignidad de este cargo de vi¬ 
rrey del Perú, se podrá echar de ver 
por la mucha honra e interés que de 
él se le sígim a quien lo ejerce; lleva 
de salario, en cada un año, treinta mil 
ducados, pagados por tercios en la casa 
real de esta ciudad, de los cuales co¬ 
mienza a gozar desde el día que se hace 
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a la vela en los puertos de San Liicar 
o de Cádiz: y hasta el marqués de Mon- 
leselaros era el salario de cuarenta mil. 
Los términos de su jurisdicción son tan 
dilatados, que no se sabe haya el día 
de hoy en todo el mundo monarca, se¬ 
ñor de tan grande tierra continuada, 
Comprehende en ellos los distritos de 
estas cinco audiencias reales de Lima, 
Quito, Panamá, Chuqiiisaca y Chile, en 
que se cuentan, a lo largo norte-sur, 
eincuenta y cuatro grados de latitud, 
desde la altura de diez de la parte del 
norte hasta los cuarenta y cuatro de la 
del sur; que contadas por línea recta 
norte-sur las leguas, vienen a ser de 
novecientas, y más de mil y quinientas 
por el rumbo y camino que se andan 
por tierra, desde los confines de la pro¬ 
vincia de Nicaragua hasta la del Brasil 
exclusive, que son la raya y término 
de su jurisdicción. 

En las muchas provincias que en las 
audiencias de Lima, Quito y Charcas 
se incluyen, provee el virrey las cosas 
todas pertenecientes a gobierno, guerra 
y real hacienda; con las otras dos, lo 
tocante a la guerra (67) y la hacienda, 
y si la mayor grandeza de los príncipes 
es hacer mercedes a sus súbditos, el vi¬ 
rrey de este reino excede con gran ven¬ 
taja a todos los otros virreyes que pone 
Su Majestad en los muchos reinos que 
Dios le ha dado. Porque en los térmi¬ 
nos de éste que propiamente llamamos 
Perú, que es desde la diócesis de Ghii- 
quisaca hasta la de Quito inclusive, 
cuya longitud corre de más de setecien¬ 
tas cincuenta leguas, provee todos los 
corregidores, sacando los de las xnás 
principales ciudades de españoles, que 
vienen nombrados de España, y habien¬ 
do como hay en los dichos términos 
ochenta y nueve corregimientos y gober¬ 
naciones, sólo los diecisiete provee Su 
Majestad, y los demás el virrey; con 
salarios competentes de a seiscientos 
ducados, los más tenues, y desdé ahí 
van subiendo hasta mil, y hasta mil y 
seiscientos en cada un año, y como no 
se acostumbra dar estos oficios por más 
tiemj>o que de dos años, viene a pro- 


í 67 ) Ms.; isuerra rica la hacienda*’. 


veerlos el virrey dorante su gobierno 
dos o tres veces. 

Vacando cualquiera gobernación o 
corregimiento de los cpie están a provi¬ 
sión de Su Majestad lo pone el virrey 
de su mano, y tiene la misma facidtad 
para nombrar gobernador y x>i'^»idcnte 
de la audiencia de Chile, en vacante. 
Asimismo, por muerte o privación de 
cualquiera de los oficiales reales de las 
casas de la real hacienda que hay en 
el reino, y son cuarenta y siete para 
veinte casas, pone otro en su lugar con 
la mitad del salario, mientras viene 
proveído por el rey, y el salaido entero 
de cada oficial real es comúnmente de 
a quinientos, de a mil, dos mil y más 
ducados, y provee siempre los otros 
oficios que sirven en las dichas casas, 
como son ensayadores, halanzarios y 
otros semejantes. Vacando fiscal en la 
real audiencia de esta ciudad lo nom¬ 
bra, ni más ni menos con la mitad del 
salario. 

Item, pone administradores en más 
de treinta administraciones que hay en 
todo el reino, en Inenes de indios que 
están en obrajes, estancias de ganados, 
y censo de las comunidades, con más 
de mil ducados de salario algunos y 
muchos aprovechamientos. 

Nombra más de veinte protectores de 
indios con salarios bastantes de a tres¬ 
cientos, quinientos, seiscientos y más 
ducados, y algunos jueces de agua. 

Provee las plazas de las compañíai? 
de los gentiles hombres, lanzas y arca- 
1 buces, con los capitanes y oficiales de 
ellas, un general de la mar, otro de la 
real armada de esta mar del sur, maes¬ 
tre de camx>o, sargento mayor, con los 
capitanes y demás oficiales necesarios 
para la armada y presidio del Callao, 
capitán y teniente de la gente de a pie 
de su guarda, con dos mil pesos ensa¬ 
yados el capitán y quinientos su te¬ 
niente. 

Nombra capellanes para la capilla 
real, y hace merced de las becas de los 
colegios reales; reparte todos los mita¬ 
yos o indios de cédula para minas, la¬ 
branzas, obrajes y demás ministerios, 
que es una gran cosa, y sobre que mas 
j)retensores hay de continuo; pero lo 
que es sobre todo y grandeza verdade- 
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tatúente real es el encomendar, como 
rnrandendíu los repartimientos de in- 
jlioí como van vacando |68) [dando] a 
unos a dos mil pesos de renta por dos 
vidas, a otros a cuatro y a seis mil; y 
repartimientos hay í|ne valdrán a ocho 
V a diez mil, y antiguamente los había 
¡le a cincuenta y a cien mil pesos. Esto 

lo ordinario que el virrey provee, sin 
ijlras cosas ociiri*enteg, como son: visi¬ 
ta?. residencias, descubrimientos y con¬ 
quistas de nuevas tierras, mercedes de 
solares y tierras en las nuevas poblacio¬ 
nes que manda hacer. 

Demás de lo dicho que le pertenece 
en todo el reino, en los olnspados del 
(ihtrito de la audiencia de Lima, como 
l^residente de ella, tiene la presentación 
para todos los curatos de indios y es¬ 
pillóles, nombrando para cada uno el 
sacerdote que le jjarece, de tres que le 
proponen los prelados. 

Dale mucha reputación y autoridad 
p} gran poder que Su Majestad le con- 
cede para el l^uen gobierno de esta tie¬ 
rra, que i'uera nunca acabar contar por 
meando todas las cosas a que se extien- 
fie: diré algunas, y de ellas se podrán 
colegir las demás. Tiene poder, por cé¬ 
dulas reales despachadas en varios tiem¬ 
pos, para que en tiempo de alzamientos 
pueda gastar* de la hacienda real todo 
ío que le pareciere; perdonar a 

cualesquier personas de cualquier gé¬ 
nero de delito, aunque sea crimen de 
{e?a majestad, si viere que conviene 
para la x^acificación y quietud del rei¬ 
no; |)ara desj) adiar x>oi‘ don Felix>e y 
ron sello real. No corx*e audiencia al¬ 
guna de cosa que él fprovee y mande 
íitto esta de Lima, y declarando el 
virrey que es caso de gobierno, ni ésta 
tampoco puede conocer de ello. 

Lleva guión por dondequiera que va 
de camino en estos reinos, y hallándo- 
^ en las audiencias de su jurisdicción 
preside en ellas. En suma, puede en 
e»?los reinos el virrey todo lo que Su 
Majestad, sin limitación ni restricción 
üixjgima, xjorque junto con este cai’go 
a el que se le da, le concede el rey sus 
veces x»ara descargar con él su real con- 
deneia y que se haga como lo f>udie- 


<68) ''acabando, a unos../’. 


ra hacer el mismo rey si presente estu¬ 
viera, y por esta razón es tan respetado 
y venerado de todos los vasallos de Su 
Majestad. Este x>oder tan general se 
contiene en una jirovisión real que 
trujo el virrey don Francisco de Tole¬ 
do, donde dice así el rey: 

“‘‘Finalmente {lueda hacer proveer y 
{jrovea a todo aquello que nosotros mis¬ 
mos podríamo.s hacer y proveer de 
cualquiera calidad y condición cjiie sea 
o ser x>iícda en esas dichas provincias. 
Porque vos inando, a todos y a cada 
'uno de vos, como dicho es, que lo que 
ansí x)or el dicho don Francisco de To¬ 
ledo fuere {proveído, ordenado y man¬ 
dado, en cualesquier casos y cosas que 
sean o ser x)uedaii, en esas dichas 
vincias lo guardéis y cumpláis y ejecu¬ 
téis y hagáis guardar y cuinx>lir y eje¬ 
cutar, y lo obedezcáis, y acatéis como 
a persona que tiene nuestras veces y 
que representei nuestra persona real, y 
hagáis y cunqvláis sus mandamientos, 
segiin y de la manera que él lo dijere 
y mandare de nuestra pavie^ X’or escri¬ 
to o por palabra y fuere contenido en 
las dichas sus cartas y provisiones y 
mandamientos, sin xvoner, eri ello excu¬ 
sa ni dilación alguna, y sin dar a ello 
otro entendimiento ni interiji*etación 
ni declaración, y sin íios más requerir 
ni consultar, ni esperar sobre ello otro 
nuestro mandamiento, bien así, como si 
X)or nuestras mismas fversonas o por 
nuestras cartas firmadas de nuestros 
nombres lo dijésemos, ordenásemos, y 
mandásemos; Jo cual vos mandamos 
que ansí lo hagáis y cumx>láis, so pena 
de caer en mal caso, y de las otras pe¬ 
nas en que caen e incurren los que no 
obedecen las cartas y mandamientos de 
sus reyes y señores naturales, y so las 
j)enas que por él os fueren puestas; ca 
nos f)or la damos y conce¬ 

demos y otorgamos i>ara ello y para 
todo lo a ello concerniente en cualquie¬ 
ra manera, nuestro iioder cumx>lido y 
bastante, con todas sus incidencias y 
dejiendencias y emergencias y anexida¬ 
des y oonexidades; y queremos que este 
dicho poder tenga tanta fuerza como si 
fuera hecho y otorgado en Cortes ge¬ 
nerales, y decimos y otorgamos que todo 
cuanto el dicho don Francisco de To- 
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ledo eii nuestro nombre hiciere^ orde¬ 
nare T mandare, conforme a este di¬ 
cho poder en esas dichas provincias, que 
lo habremos y hallemos firme, es¬ 
table y valedei'o jiara siemjire jamás, 
de lo cual mandamos dar la presente, 
firmada de mí el rey y sellada con nues¬ 
tro sello* Dada en Madrid a 19 de di¬ 
ciembre de 1568 años,—^Yo, el Rey*— 
Yo, Francisco de Eraso, secretario de 
Su Majestad Real, la hice escribir por 
su mandado/' 

Y para que mejor se entienda la gran 
confianza que Su Majestad hace del 
vh-rey, es de saber que de tal manera 
manda se guarde y ejecute lo ordenado 
en las reales cédulas y ordenanzas que 
le envía, que no le quita el conocimien¬ 
to de lo que manda ejecutar, jiara que 
vea él si conviene o no que se ponga en 
ejecución, así que no es nudo o mero 
ejecutor sin conocimiento, sino que tie¬ 
ne facultad de añadir o quitax% mudar, 
remover, ejecutar y dejar de ejecutar 
lo que viere que conviene al bien co¬ 
mún de la rejjiíblica, como claramente 
lo da entender Su Majestad en todas 
las cédulas y provisiones reales; y está 
muy puesto en razón, que dé toda esta 
mano y facultad a su virrey, respecto 
de la distancia grande que hay de por 
medio, la cual suele ser causa de que 
ló que en España se provee sobre al¬ 
gún negocio no sea de efecto cuando 
acá llega la provisión, por haber habi¬ 
do mudanza y alteración y estar en di¬ 
ferente estado la cosa del que tenía 
cuando allá se proveyó sobre ella. 

Con su jioder iguala la majestad que 
representa, así en el tratamiento de su 
persona y aparato de casa, como en el 
número y lustre de criados y acompaña¬ 
miento que lleva siempre que sale en 
público. Las casas en que vive son de 
Su Majestad, y tan cajiaces y suntuosas 
que pueden ser palacio suficiente para 
el mismo rey. No se sirve sino de gen¬ 
te noble, y con tanto número de cria¬ 
dos como cualquier gran señor* Para 
la guarda y defensa de su persona le 
da Su Majestad cincuenta soldados ala¬ 
barderos con su capitán o teniente, qtie 
dondequiera que va le acompañan, y 
en su palacio le hacen cuarto de guar¬ 
dia. Tiene esta compañía cuatro escua¬ 


drones o eajíorales con trescientos 
sos ensayados cada uno, y los demát 
soldados a doscientos y cincuenta, Pro^ 
vee estas plazas de soldados el capitán 
de la guardia* y gozan de algunas exen¬ 
ciones |>or concesión del virrey don 
Francisco de Toledo* Para la paga desta 
guardia están consignados en diverso^ 
rexjartimientos de indios veintiún mil 
pesos ensayados de renta. 

Todas las veces que el virrey sale de 
su casa para asistir en actos piihlicoí, 
como son procesiones generales y otra© 
fiestas solemnes, le acompañan el Ca* 
bildo, la real axidjencia y gran parte 
de la caballería desta ciudad, con gran 
número de pretensores de todo el rei¬ 
no que nunca faltan desta corte. Y en 
los divinos oficios se hacen con él la* 
mismas ceremonias que con la persona 
real si se hallara presente: y porque 
sobre el dar la paz y el evangelio al 
virrey marqués de Cañete el segundo, 
intentó el arzohisrm alterar el orden 
que siempre hasta aquel tiempo y des¬ 
pués acá se ha tenido, en un capítulo 
de carta que escribió Su Majestad al 
dicho marqués, reápondiendo lo que en 
esto se debía guardar; dice así: "^Envío 
un testimonio de las ceremonias que m 
hacen con mi real persona, así en mi 
capilla como fuera della, por mis cape¬ 
llanes y prelados* para que las misinaí 
se hagan, como es justo, en luovinciaí 
remotas con quien representa mi per¬ 
sona. Y con esta declaración no habrá 
que dudar ni j>or qué el arzobispo pon¬ 
ga dificultad en ello.” 

Por fin de este capítulo me pareció 
poner el recibimiento que se hace en 
esta ciudad cuando entra en el gobier¬ 
no, el cual es con la misma solemni¬ 
dad, pompa y ceremonias que si fuera 
el misino rey, cuya majestad represen¬ 
ta. Es, pues, en esta forma: a la entrada 
de la ciudad se levanta un arco triun¬ 
fal, y se pone un sitial, y- sobre tin mi¬ 
sal que en él está, un regidor, en nom¬ 
bre del Cabildo,* le toma juramento de 
que guardará los x)rivilegios y exencio¬ 
nes que Su Majestad tiene concedidos 
a esta ciudad; luego el virrey entra por 
las calles de ella con todo el aeompa* 
ñamiento: delante de todos va una 
o compañía de indios con diversos gé- 
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neroli ele arniaé, con .su capitán y demás 
oficiales- muy liien adei-ezados todos; 
tra? los indios se siguen las compañías 
fie infantería de la ciudad con sus ar¬ 
mas, picas y arcabuces, que no cesan de 
ir dando carga»; luego la compañía de 
gentiles hombres arcabuces de a cal)a- 
ilo con sus armas y municiones al hom- 
hro; a éstos siguen los criados del virrey, 
de dos en dos; tras ellos viene la caba¬ 
llería de vecinos y gente ilustre de esta 
ciudad; en pos de ellos la universidad, 
con sus insignias y borlas, conforme a 
las facultades de cada uno; después de 
la universidad vienen las mazas de la 
ciudad delante de la real audiencia 
con los alcaldes de corte y todos sus 
ministros y oficiales: luego, los reyes de 
armas, con sus cotas, descaperuzados; 
a éstos se sigue xm criado del virre>% 
que suele ser el caballerizo, con el es¬ 
toque desnudo sobre el hombro, acom¬ 
pañado de cuatro lacayos con la librea 
áel virrey; sígnense los pajes del virrey, 
descaperuzados, y tras ellos los tenien¬ 
tes de capitán de la guardia y caba¬ 
llerizo destocados, y a pie; después 
viene el palio, que es ricamente labra¬ 
do (le terciopelo carmesí; las varas las 
llevan los regidores, y los cordones del 
caballo los alcaldes ordinarios vestidos 
todos de ropas rozagantes de terciopelo 
carmesí, con gorras de lo mismo; de¬ 
bajo del palio viene sólo el virrey, a 
caballo, y después un criado suyo con 
el guión; a éste sigue el camarero, ma¬ 
yordomo y otros criados de iguales car¬ 
go», a caballo; a xxno y otro lado va 
la compañía de alabardero», con nueva 
librea que sacan este día; donde éstos 
acaban comienzan los gentiles hombres 
lanzas con su capitán, todos con lanza 
y adarga en las manos, puestas cotas y" 
(‘dadas cíou nxucha gala y bizax*ría de 
plumas y bandas; los mimsti*iles, ataba¬ 
is y ti-oinpetas van repartidos a tre¬ 
chos, ejecutando su oficio. Ocupa este 
acompañamiento mxxehas calles, que to¬ 
das están bien aderezadas y llenas de 
olores y perfumes, y algunos artificios 
de pólvora. Llegado el ’virrey con todo 
í^le acompañamiento a la iglesia ma¬ 
yor, le salen a recibir, al cementerio, 
d prelado y clerecía con la cruz y mu- 
(íhos religiosos de todas órdenes; el 


virrey entra, con el arzoliispo a la mano 
siniestra, a hacer oi*ación; la cual he¬ 
cha, le sale acompañando el pi*elado y 
clerecía, hasta el mismo lugar del ce¬ 
menterio, de donde dando una vuelta 
a la plaza, se entra en las casas reales, 
que son las de su morada. 

Con este acompañamiento liaii sido 
i‘ecibidos todos los virreyes, desde el 
primero hasta el príncipe de Esquila- 
che; pero Su Majestad, después acá lia 
mandado que no wsean recibidos con pa¬ 
lio, y el primero en- que se ejecutó este 
orden filé el marqués de Guadalcázar, 
si bien en su recibimiento se guardó la 
misma solemnidad qxie antes, excepto 
el palio. 

capitulo XJX 

De los virreyes y gobernadores que en 
esta ciudad y reino ha habido 

El marqués don Francisco Pizarro, 
conquistador y poblador de esta tierra, 
la gobernó con el título de adelantado, 
gobernador y cajiitán general, desde 
principio del iiies de abril del año de 
mil quinientos treinta y uno, en que 
empezó su conquista y pacificación, has¬ 
ta su muerte, que sucedió el año de mil 
quinientos cuarenta y uno, a veintiséis 
días del mes de junio: su cuerpo [está] 
sepultado en la iglesia catedral de esta 
ciudad, en la capilla mayor. 

El segundo gobernador fuá el licen¬ 
ciado Cristóbal Vaca de Castro, caba¬ 
llero del hábito de Santiago y del Su¬ 
premo y Real Consejo de Castilla; co¬ 
menzó a gobernar desde que llegó a 
la ciudad de Quito, por el mes de octu¬ 
bre del sobi-edicho año de cuarenta y 
uno; entró en esta víspera de Corpus 
Christi del año siguiente de cuarenta y 
dos y gobernó hasta que [le] llegó su¬ 
cesor. 

Blasco Núfíez Vela, tercero goberna¬ 
dor, y el primero que trujo título de 
virrey, caballero del hábito de Santiago, 
llegó a esta ciudad a dieciséis de marzo 
de mil quinientos cuarenta y cuatro 
años. Gobex'nó hasta que Ic mataron los 
re)>elado 3 , en la batalla qxie les dio en 
Quilo, lo cual sucedió a dieciocho de 
enero de mil quinientos cuarenta y seis. 



332 


OBRAS DEL PADRE BERNABE COBO 


El licenciado Pedro de la Gasea, del 
Consejo de la Santa y General Inqui¬ 
sición, fue cuarto gobernador del Perú, 
con título de presidente de la Real 
Audiencia de Lima: desembarcó en el 
puerto de Tumbes a veinte y nueve de 
junio de mil quinientos cuarenta y sie¬ 
te, y tuvo el gobierna basta que se vol¬ 
vió a España. Salió de Lima para em¬ 
barcarse en el puerto del Callao a vein¬ 
te y cinco de enero de mil quinientos 
cincuenta años. 

El virrey don Antonio de Mendoza, 
comendador de la orden de Santiago, y 
hermano del marqués de Mondé jar, go¬ 
bernó desde doce de setiembre de mil 
quinientos y cincuenta y uno, en que 
entró en Lima, hasta su muerte, que fué 
a veinte y uno de julio de mil quinien¬ 
tos y cincuenta y dos. 

El virrey don Andrés Hurtado de 
Mendoza, marqués de Cañete, gobernó 
desde que entró en Linm? que fué por 
fin de junio de mil quinientos sesen¬ 
ta, en que murió por el mes de octu¬ 
bre (69). 

El virrey don Diego López de Zúñiga, 
conde de Nieva, era ya llegado a este 
reino cuando murió su antecesor, entró 
en esta ciudad a once de febrero de mil 
quinientos sesenta y uno, y tuvo el go¬ 
bierno hasta su muerte, que sucedió a 
dieciocho de febrero de mil quinientos 
sesenta y cuatro. 

Sucedióle el licenciado Lope García 
de Castro, del Consejo Real y Supremo 
de las Indias, con título de gobernador 
y presidente de la Real Audiencia de 
Lima, adonde llegó a principio de no¬ 
viembre de mil quinientos sesenta y 
cuatro; tuvo el gobierno hasta que le 
vino sucesor. 

El virrey don Francisco de Toledo, 
hermano del conde de Oropesa, fué 
noveno gobernador de este reino; vino 
por tierra desde Paita y entró en esta 
ciudad a treinta de noviembre de mil 
quinientos y sesenta y nueve. Gobernó 
hasta su vuelta a España, para donde 


(69) Nota marginal de Muñoz: Después de 
funío anota; *‘de 1555 hasta eP'; después de 
1S60 anota; ‘‘Está errado, pues fué su muerte 
en prineCipiol de 1561. Según Mendiburu, en¬ 
tró Lima el 29 de junio de 1556 y murió 
en la misma ciudad el 30 de marzo de 1561- 


partió de Lima a veinticinco de abril 
de mil quinientos ochenta y uno. 

El virrey don Martín Heiiríq^je^, 
hermano del marqués de Alcañices, go¬ 
bernó desde los diez y siete de mavo 
del sobredicho año de mil quinientoij 
ochenta y uno, en que entró eii Lima, 
hasta su muerte, que fué en trece de 
marzo de mil quinientos y ochenta v 
tres. 

El viri'ey don Fernando de Torres v 
Portugal, conde del Villar, llegó a esta 
ciudad de Lima a veinticinco de no¬ 
viembre de mil quinientos ochenta y 
cinco; tuvo el gol)ierno hasta que llegó 
sucesor. 

El virrey don García Hurtado de 
Mendoza, marqués de Cañete, doceno 
gobernador de este reino, llegó al puer¬ 
to del Callao a veintiocho de noviem¬ 
bre de mil quinientos ochenta y nue¬ 
ve; detúvose allí hasta seis de enero del 
año siguiente de noventa, en que entró 
en esta ciudad; estuvo en el gobierno 
hasta el mes de abril de mil quinien¬ 
tos noventa y seis, en que se partió 
para Esj)aña, sabiendo venía ya cerca 
su sucesor. 

El virrey don Luis de Velasco, caba¬ 
llero del hábito de Santiago, llegó por 
mar hasta Santas, desde donde lo hizo 
por tierra; entró en esta ciudad a vein¬ 
titrés del sobredicho año de noventa y 
seis, y gobernó hasta la venida de 
sucesor. 

El viri*éy don Gaspar de Ziiñiga y 
Acebedo, conde de Monterrey, entró en 
esta ciudad a ocho de diciembre de mil 
seiscientos cinco; fué muy corto >u 
virreinato porque murió a diez de fe¬ 
brero del año siguiente de seis. 

El virrey don Juan de Mendoza y 
Luna, marqués de Montesclaros, llejáó 
a esta ciudad a veintiuno de diciembre 
de mil seiscientos siete y gobernó has¬ 
ta que le vino sucesor. 

El virrey don Francisco de Borja. 
príncipe de Esquiladle, llegó u Lima a 
dieciocho de diciembre de mil seiscien¬ 
tos quince; tuvo el gobierno hasta lo^ 
treinta de abril de mil seiscientos vein¬ 
tiuno, que se embarcó en el puerto del 
Callao para volverse a España. 

EL virrey don Diego Fernández de 
Córdova, marqués de Guadalcázar, eni- 
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író en Lima a veinticinco de junio del 
año siguiente de veintidós; gobernó 
hasta que le llegó sucesor* 

El virrey don Luis Jeróniiiio de Ca¬ 
brera y BoljadilLu conde de Chinchón, 
llegó al puerto del Callao a dieciséis 
de (liciemlíre de mil seiscientos vein¬ 
tiocho años* Entró en Lima a veinti¬ 
cinco de enero del veintinueve; gohier- 
lui todavía. 

En las vac£mtes que ha habido, por 
muerte o ausencia del virrey y gober¬ 
nador* ha quedado la Real Audiencia 
de esta ciudad con el gobierno de todo 
el reino* como lo tienen los virreyes, 
excepto el tiempo de los alzamientos 
[en] que no todos seguían lá voz del 
rey. 

CAPITULO XX 

/)(> las eojiipañías da lanzas y arcabuces 

Tiene Su Majestad en esta ciudad 
dos compañías de soldados, de las más 
insignes que se hallan en sus estados, 
así por el míinero crecido de personas 
notables de que constan, gran sueldo y 
gajes que llevan, y preeminencias de 
ífue gozan, como por ser un plantel del 
cual los virreyes sacan y eligen conti¬ 
nuamente personas para oficios de im¬ 
portancia: unas veces para generales, 
almirantes y demás cargos de gxierra; 
otras, para go])iernos de provincias, ofi¬ 
ciales reales y otros de no menor cali¬ 
dad y confianza, que tales son los ea- 
halleros y gentiles hombres de estas 
compañías que ocupan y llenan con sa¬ 
tisfacción los puestos referidos, y por 
haber sido instituidas, no menos j)ara 
asistencia ordinaria cerca de la persona 
del virrey* que para la guarda de este 
reino, pertenecen a su dignidad, a la 
cual la asistencia de éstas compañías da 
mucha autoridad. El motivo que hubo 
para estíiblecerlas fué éste: cuando el 
marqués de Cañete, el primero, vino al 
gobierno de este i-eino, trajo, como los 
demás virreyes, orden y coixiisión para 
encomendar indioa. La cual luego se le 
revocó, y como hallase gran número de 
repartimientos vacos y muchos preten¬ 
deres para ellos de los que habían ser¬ 
vido al rey en las guerras y alzamien¬ 


tos pasados, que cada día le estaban 
pidiendo importunamente la remunera¬ 
ción y premio de sus méritos y servi¬ 
cios, no pudieiido, por la prohibición 
de Su Majestad, encomendárselos, tomó 
este medio prudentísimo que fué poner 
los repartimientos en la corona real y 
situar en ellos la paga de un capitán 
con tres mil peso» ensayados en cada 
xip año, y cien soldados a mil cada uno 
de los más beneméritos, y cincuenta 
arcabuceros con quinientos pesos de 
sueldo, y cuatro escuadras de a mil. El 
título que les dio fué: a los lanzas* gen¬ 
tiles hombres lanzas, nombrando por su 
primer capitán a don Pedro de Córdo- 
va Giizmán, caballero de gran calidad; 
y a los arcabuces, guarda de a caballo. 

Las situaciones que para esta paga 
hizo fueron de esta manera: en el dis¬ 
trito de la ciudad de Cuzco, en trece 
repartimientos de indios, situó cuaren¬ 
ta y seis mil y quinientos pesos ensaya¬ 
dos; en el distrito de Chuquiabo, en 
siete repartimientos, veinte mil y cien¬ 
to: en el distrito de la ciudad de Cbu- 
quisaca* en cinco o seis repartimientos, 
cuarenta y ocho mil; que todas las di¬ 
chas situaciones suman y montan cien¬ 
to y catorce mil y seiscientos pesos en¬ 
sayados. 

£n los primeros años se fueron pa¬ 
gando estas comijañías con muy grande 
puntualidad, cada medio año la mitad; 
mas después hubo mucha variedad has¬ 
ta el año de mil quinientos sesenta y 
ocho, que el virrey don Francisco de 
Toledo las restauró y puso en el estado 
que ahora tienen, para lo cual tuvo la 
cédula de Su Majestad que se sigue: 

“‘El Rey. Don Francisco de Toledo, 
mayordomo de nuestra casa, nuestro 
virrey y capitán general de la provin¬ 
cia del Peni y presidente de nuestra 
Real Audiencia de la ciudad de los Re¬ 
yes, sabed: Que habiendo entendido 
particulariuente por la relación que se 
nos ha hecho, lo que se ha tratado en 
lo de la.s lanzas y arcabuces y guarda 
que en aquellas provincias, cerca de 
vuestra persona parece conviene que 
haya, y lo que el marqués de Cañete, 
nuestro virrey y capitán general que 
fué en aquellas provincias, cerca de 
esto proveyó, y la orden y forma que 
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ííió en lo (le la^ dichas lanzas y arca¬ 
buces, y consignación que para la paga 
de ellas hizo en algunos repartimientos, 
y de la manera que él en su vida, y el 
conde de Nieva nuestro virrey, después 
en la suya, sostuvieron y entretuvieron 
esto de la» lanzas; y del pleito que des¬ 
pués acá ha habido en el nuestro Con¬ 
sejo de la» Indias entre las personas a 
quien se proveyeron las dichas lanzas 
y los encomenderos a quien se dieron 
los repartimientos e indios en que es¬ 
taba hecha la consignación para la di¬ 
cha paga, y lo que en el dicho jpleito 
se . ha determinado, así de presente 
como para adelante, en cuanto a redu¬ 
cirse las dichas lanzas “hasta número de 
treinta, y todo lo demás que en este 
negocio hasta ahora ha pasado y el es¬ 
tado en que de presente está; y habién¬ 
dosenos representado lo que importa 
el sostenimiento de las dichas lanzas y 
arcabuces al estado y seguridad de la 
tierra, y depende tanto de las fuerzas 
y autoridad que los virreyes tuvieren, 
y cuanto a esto podría servir en paz 
para la ejecución de la justicia y en 
cualquier desasosiego y movimiento 
para lo pacificar y quietar; y que ansi- 
mismo podrían ser entretenidos en es¬ 
tas lanzas imichas personas de las que 
han servido y tienen pretensiones. Ha¬ 
bernos acordado que durante nuestra 
voluntad y en el entretanto (jue otra 
cosa no proveamos, haya cerca de vues¬ 
tra persona y de los virreyes que por 
tiempo fuesen, el número de cien lan¬ 
zas y cincuenta arcabuceros de caballo 
O milla, y que esto se ponga así en 
efecto, no embargante cualesquiera cé¬ 
dulas y provisiones nuestras que en 
contrario estén dadas, y lo que está de¬ 
terminado cerca de resumirlas al nú¬ 
mero de treinta y que salario, ser\^icio, 
nombre, consignación, paga y lo demás 
que a esto toca, se tenga y guarde por 
la orden siguiente: 

■•Que el salario sueldo de estas lan¬ 
zas sea el que estaba señalado a 
pesos cada una, y a los arcabuceros a 
quinientos; y que éste haya de ser 
igual, sin hacer vcfitaja de unos a otros 
que sería odiosa, y sin hacer entre ellos 
plazas dobles, de que resultaría dismi¬ 
nuirse el número, y que estas lanzas y 


arcabuces hayan de residir de orJina. 
río cerca de vuestra persona y de lo, 
virreyes que por tiempo fueren, no le» 
siendo por vos e por ellos otra cosa 
ordenada, y que hayan de servir en 
paz y en guerra, como por vos les será 
mandado y tener el caballo y las anuas 
que les señaláreis, lo cual será segán 
que allá os pareciere que conviene para 
los efectos y fines en (|ue han de senir; 
y que han de hacer seis reseñas o alar, 
des a los tiempos que conviniere, y el ju. 
ramento de fidelidad y de servir en for¬ 
ma, de manera <iue entiendan que es pía. 
za y oficio con obligación de servir, y no 
sólo gratificación y recompensa de ser¬ 
vicios, aunque [ en] el proveerlos y uom. 
hrarlos se debe tener respecto a esto. 
Permitimos que podáis proveer 
quisiere des hasta diez criados o allega- 
dos vuestro» en las dichas lanzas, te- 
niendo fin á que con esto podréis tener 
en vuestra casa, y para guarda de \ue^- 
tra persona hombres de quien os fiéis \ 
aseguréis, y que esto se entienda lo lia- 
céis con autoridad y licencia nuestra y 
no por sola vuestra voluntad, Y deniár 
de las dichas cien lanzas y cincuenta 
arcahuceros, habernos acordado que du¬ 
rante la dicha nuestra voluntad, y en 
el entretanto que otra cosa no proeve- 
mos, tengáis cincuenta alabarderos con 
salario de ti*escientos pesos cada uno; y 
por aliviar la costa y ayuda a la pap 
de éstos se bajará del número dicho de 
las cien lanzas cinco, y de los cincuenta 
arcahuceros otros tantos, con lo cual, 
y aplicándosele lo que faltare por la 
orden que hasta aquí se ha tenido. 
podrá pagar y sostener la dicha guar¬ 
da. Fecha en Madrid a veintiocho de 
diciembre de mil quinientos sesenta } 
ocho años.—Yo, el Rey.—Por manda- 
do de Su Majestad, Francisco de Eraso^ 
En cumplimiento de esta cédulo pu»o 
el virrey don Francisco de Toledo c»ta? 
compañías en el orden y perfección que 
hoy tienen, con particular provisión en 
que les dio este título: ^‘Compañías 
los gentiles hombres, lanzas y arcabu¬ 
ces de la guarda y defensa de este reí* 
no, que asisten (70} cerca de la per¬ 
sona del virrey”: y concedió las j>reeiTil- 


< 70 > Ma.: 


•‘os eslen'*. 
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nencias* y exencione» de que gozan lo& 
nobles hijosdalgo. 

Tenía estos lihimos años la compa¬ 
ñía de las lanzas noventa y cinco plu¬ 
mas, con ochocientos pesos ensayados, de 
^cuatrocientos cincuenta maravedís el 
peso, de sueldo cada uno; el capitán 
llevaba dos mil y el alférez mil y cua¬ 
trocientos. La compañía dé los arcabu¬ 
ceros cuarenta y cinco plazas a cuatro- 
vientos pesos ensayados cada una; el 
capitán ochocientos y los oficiales a 
quinientos. Gobernando el príncipe de 
Esqnihiehe vino cédula real para que 
^ eonsumieseii estas compañías, y que 
los repartimientos de indios que esta¬ 
ban situados para su sueldo se pusiesen 
en la corona rtíal; mas los gentiles hom¬ 
bres, lanzas y arcabuces se ofrecieron a 
jtervir sin sueldo, con que gozasen de las 
preeminencias que tenían, así no se 
consumieron estas compañías, mas sir¬ 
ven sin sueldo. Pero es de advertir que 
en estas dos compañías andan ordina¬ 
riamente algunas veinte personas ocu¬ 
padas en corregimientos y.en otros car¬ 
gos, y durante los tales oficios no lle- 
ran sueldo de sus plazas, sino sólo el 
malario de los oficios que sirven. 


CAPITULO XXI 

De la fundación de la Real Audiencia 

Las causas que movieron al rey nues¬ 
tro sSeñor para que mandase fundar la 
Audiencia Real que reside en esta ciu¬ 
dad, se contienen en la provisión en que 
íiid título de presidente de ella al virrey 
Blasco Núñez Vela, que es como sigue: 

“Don Carlos, por la divina elenieiicia 
emperador semjier augusto, rey de Ale¬ 
mania; doña Juana su madre, y el mis¬ 
mo don Carlos, por la gracia de Dios 
reyes de Castilla, de Leóm de Aragón, 
etcétera. 

^Tor cuanto nos, entendiendo que 
f^venía a nuestro servicio y al bien 
de nuestros súbditos, mandamos pro¬ 
veer una nuestra Audiencia y Chanci- 
Hería Real que residiese en la ciudad 
de Panamá, y ahora vistas las muchas 
tierras y provincias que de nuevo se 
kan descubierto en la Nueva Castilla, 


llamada Perú, y la dilación y grandes 
gastos que las personas que en ella re¬ 
siden hacen en venir a pedir justicia a 
la dicha ciudad de Panamá, habernos 
acordado que haya una Audiencia en 
i a dicha provincia del Perú, en que 
haya un t)rcsidente y cuatro oidores la 
cual resida en la ciudad de los Reyes, 
porque no la ha de haber en la dicha 
ciudad de Panamá. Por ende, acatando 
la suficiencia y habilidad de vos, Blás- 
co Nxtñez Vela, y porque entendemos 
que así cumple a nuestro servicio y a 
la ejecución de nuestra justicia y buen 
despacho y expediente de los negocios 
y cosas que hubiere y ocurrieren a la 
dicha nuestra Audiencia que manda¬ 
mos j)roveer en la dicha ciudad de los 
Reyes, tenemos por bien y es nuestra 
voluntad que ahora y ele aquí adelan¬ 
te, cnanto nuestra merced y voluntad 
fuere, seáis nuestro presidente ele la di¬ 
cha nuestra Audiencia Chancillería, 
y estéis y residáis en ella juntamente 
con los nuestros oidores de ella; y ha¬ 
gáis y proveáis todas las cosas conve¬ 
nientes y necesarias al servicio de Dios 
Nuestro Señor, y todas las cosas y ne¬ 
gocios que en la dicha nuestra Audien¬ 
cia acaecieren al dicho oficio de pre¬ 
sidente de ella anexas y pertenecien¬ 
tes, según y de la manera que lo hacen 
y deben hacer los nuestros presidentes 
de las nuestras Audiencias y Chancille- 
rías Reales de estos nuestros reinos, y 
que gocéis y os sean guardadas todas 
las preeminencia^, prerrogativas e in¬ 
munidades y libertades que por razón 
de ser nuestro presidente de la dicha 
nuestra Audiencia debéis haber y go¬ 
zar, y os deben ser guardadas; según 
que mejor y más cumplidamente se usó 
y debió usar y guardar a los nuestros 
presidentes y a nuestras Axidiencias y 
Chancillerías Reales de estos nuestros 
reinos, de todo bien y cumplidamente 
en guisa que vos no mengüen de cosa 
alguna; y porque vos no sois letrado 
no habéis de tener voto en las cosas de 
justicia* Y mandamos que hayáis y lle¬ 
véis de salario cinco mil ducados, de 
los cuales gocéis y vos sean dados y 
pagados desde el día que os hiciéredes 
a la vela en el puerto de Sanlúcar de 
Barrameda en adelante; los cuales 
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ni and amos a el nuestro tesorero de la 
dicha tierra que os dé y paguen en 
cada un año a los tiempos según y de 
la manera que pagaren los otros sala¬ 
rios de los dichos oidores de la dicha 
nuestra Audiencia; y que tome en cada 
im año vuestra carta de pago, con la 
cual y con el traslado de esta nuestra 
carta, signado de escribano público, 
mandamos que le sean reciliidos en 
cuenta los dichos cinco mil ducados; y 
mandamos a los nuestros oficiales de la 
dicha tierra que asienten esta nuestra 
provisión en los nuestros libros que 
ellos tienen, y sobrescrita y librada de 
ellos, este original tornen a vos el dicho 
virrey Blasco Ntiñez Vela. Dado en la 
villa de Madrid a primero día del mes 
de marzo de mil quinientos y cuarenta 
y tres años.—^Yo, el Rey,—Yo,, Juan de 
Sámuno^ secretario de su Católica y Ce¬ 
sárea Majestad la hice escribir por su 
mandado.” 

Los primeros oidores enviados por Su 
Majestad a fundarla vinieron hasta Pa¬ 
namá en compañía del virrey Blasco 
Ntiñez Vela. El cual adelantándose des¬ 
de allí por apresurar su viaje, y tam¬ 
bién por la poca conformidad que ya 
traía con ellos, llegó a esta ciudad al¬ 
gunos días antes, si bien no por eso se 
trató de la institución de la Audiencia 
hasta la llegada de dos de los cua¬ 
tro oidores que venían: con los cuales, 
sin aguardar a que llegasen los otros 
dos por la gran importancia que había 
en la brevedad, se hizo su fundación 
dando principio a ella por el recibí- 
miíínto del sello real, que se hizo con¬ 
forme al orden que Su Alteza del Prín¬ 
cipe dió en una cédula despachada para 
sólo este efecto, que es el del tenor si- 
giiiente: 

Príncipe. Presidente y oidores 
de la nuestra Audiencia y Chancille- 
ría Real, que habernos mandado pro¬ 
veer en la ciudad de los Reyes de la 
provincia del Perú. Bien sabéis y debéis 
saber cómo el emperador y rey mi se¬ 
ñor, tiene hecha merced a don Diego 
de los Cobos, marqués de Gamarasa' y 
adelantado de Cazorla del oficio de 
nuestro canciller del nuestro Consejo de 
las Indias y de esa Audiencia, y de las 
Audiencias de la Nueva España e isla 


Española; y ahora don Francisco de lo« 
Colíos, comendador mayor de León, del 
Consejo de Estado de Su Majestad, a 
qiiien está dada licencia y facultad, que 
hasta que el dicho su hijo sea de edad 
cumplida, use y tenga el dicho oficio, 
envía a esa Audiencia nuestro sello 
real, que estaba en la Audiencia de Pa¬ 
namá, para qxie con él se sellen las pro¬ 
visiones que en ella se despacharen v 
con poder cumplido, para que en nom- 
bre del dicho su hijo use dicho oficio 
Juan de León o la persona que él nom¬ 
brare; y i^orque como sabéis cuando 
el nuestro sello real entra en cualquiera 
de las nuestras Audiencias Reales de 
estos reinos, entra con la autoridad que 
si la persona real de Su Majestad entra¬ 
se, y así es justo y conveniente que «e 
haga en esa tierra. Por ende yo vo« 
mando que llegado el dicho sello real 
a esa tierra, vosotros y la justicia y re¬ 
gimiento de la dicha ciudad de los lie- 
yes; hagáis buen trecho fuera de ella, 
recibir el dicho nuestro sello y de don¬ 
de estuviere hasta esa ciudad vaya en¬ 
cima de una miila o caballo bien ade¬ 
rezado^ y vos, el virrey y el obispo de 
la dicha ciudad lo llevéis en medio con 
toda la veneración que se requiere se¬ 
gún y como se acostuml)ra hacer en 
Audiencias Reales de estos reinos y a«í 
por esta orden vais hasta le poner en 
la casa de esa Audiencia Real donde el 
dicho sello esté, y para que en ella ten¬ 
ga cargo la persona que hubiere de ser¬ 
vir el dicho oficio de sellar las provi¬ 
siones que en esa Audiencia se despa¬ 
charen. Fecha en Valladolid, a veinte 
días del mes de septiembre de mil qui¬ 
nientos y cuarenta y ti*es años,—Tío, el 
Rey, por mandado ele Su Alteza.— Juan 
de Sámano.y 

Recibióse el real sello puntualmente 
con la solemnidad que ordenaba Su Al¬ 
teza, como consta del auto que de su re¬ 
cibimiento se hizo, que es el siguiente í * 

“En la ciudad de los Rey’^es de estoi* 
reinos de la Nueva Castilla llamada 
Perú, en primero día del mes de julio, 
año del nacimiento de Nuestro Salva¬ 
dor Jesucristo, de mil quinientos cua¬ 
renta y citatro años, el nuiy ilustre se¬ 
ñor Blasco Núñez Vela, criado de 
Majestad y su vúrrey^ presidente en 
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(Helios reinos y los muy niagnífi- 
fOí señores, licenciado Diego Vázquez 
He Cepeda, y el licenciado Alonso Al- 
varez, oidores de la Real Audiencia, 
que por mandado de Su Majestad ha de 
residir en estos dichos reinos^ y en pre¬ 
sencia de nos, Jerónimo de Aliaga, es¬ 
cribano mayor del juzgado de los di- 
ihos reinos, y Pedro López, escriliano 
de Su Majestad, y su teniente en el di- 
ího oficio, y de los testigos yuso escri- 
m. su señoría y mercedes con la más 
ffente de la dicha ciudad a calmllo y 
d pie salieron de la dicha ciudad a're- 
ribir el dicho sello de Su Majestad de 
ja dicha Real Audiencia, y fueron lia¬ 
da el río que pasa por junto de la di- 
dia ciudad, un tiro de ballesta fuera 
dellu, poco más o menos, donde estaba 
d ílicho sello real, en el cual dicho re- 
ribimiento se hicieron los actos y de 
la forma siguiente: 

'Idfígado el di ello señor virrey y los 
dichos señores oidores y ciudad adonde 
cataba el dicho scdlo real, el virrey 
maiuhS alirir un cofre tumbado peque¬ 
ño, y por los dichos escribanos fué 
iihierto, y se sacó dél un sello de plata 
redondo, impreso en él las armas rea-. 
ké de Su Majestad, y fué mostrado a 
íodíi la gente que allí estaba; por la 
nial fué hecho el acatamiento y reve¬ 
rencia debida, como a insignia del rey 
} -eñor natural: y luego fue tornado a 
meter en el dicho cofre y cerrado con 
la llave, y fué puesto encima de un 
caballo iiovero, el cual estaba ensillado 
m ia estradíata, con una silla y guarni- 
í-iones de terciopelo negro, con clava¬ 
zón dorada, y una gualdrapa de seda 
rannesí, y encima de la dicha silla el 
ilrho cofre, y cubierto con una ban¬ 
dera de damasco carmesí, bordadas en 
d las armas de Su Majestad: y reatado 
iK)bre el dicho caballo y ijuesto de la 
forma susodicha, yendo toda la gente 
óp la ciudad delante, a caballo y a pie, 
(on dos maceres y junto con el dicho 
■^llo real dos mazas de plata y tras ellos 
d dicho sello real, y junto tras dél il)a 
d señor virrey en medio de los diclios 
'mores oidores. De esta manera lleva¬ 
ron el dicho sello real hasta la entrada 
la dicha ciudad, y u la esquina y 
' 3>as de Lorenzo de Vülaseca, earjdn- 
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I tero, donde estaba hecho un arco dé 

j madera: y llegados al dicho arco, sa¬ 
lieron el concejo y justicia y regimien¬ 
to de la dicha ciudad, conviene a sa¬ 
ber: Alonso Palomino y Nicolás de Ri¬ 
vera, alcaldes, y el tesorero Alonso Rh 
quelme, y el veedor García de Salcedo, 
y el factor Illán Suárez de Carabajal, y 
el capitán Diego de Agüero y Nicolás 
de Rivera y Juan de León, regidores, 
todos vestidos de ropas de damasco y 
raso carmesí: y por el dicho señor 
virrey fué mandado a los dichos alcal¬ 
des tomasen de rienda el dicho caba¬ 
llo, los cuales le tomaron, y los dichos 
regidores, con un jjalio de raso carmesí 

I con sus varas, llevando cada uno la 
suya, pusieron deliajo el dicho .sello real 
y así lo llevaron por la challe dicha a 
la plaza y a las casas donde posaba el 
dicho virrey, que son en ella: y al pie 
de la escalera de las dichas casas reales, 
por el dicho señor virrey y los dichos 
señores oidores fué quitado el dicho co¬ 
fre del dicho ea1)allo y por el dicho se¬ 
ñor virrey fue' entregado a los dichos 
alcaldes, los cuales le subieron en las 
manos hasta el aposento del dicho se¬ 
ñor virrey, que guardó y puso el dicho 
cofre con el dicho sello real; lo cual 
pasó de la forma susodicha en presen¬ 
cia de los dichos escribanos: y fueron 
testigos Hernando de Montenegro, y 
Francisco de Herrera, y el licenciado 
Francisco de Taiavera, y otros muchos 
vecinos y estantes en la dicha cmdad 
que a ello se lia] la ron presentes.— J(*rói 
nimo de Aliaga,'''^ 

Por cuanto en el recibimiento del 
primer virrey y del sello real se hace 
mención de las casas de Lorenzo de Vi- 
llaseca, y se dice eran las últimas de 
la ciudad, en cuyo paraje se puso el 
arco triunfal donde hizo el juramento 
el virrey, me pareció señalar donde 
eran aquellas casas, para que por ellas 
se sepa donde llegaba la ciudad en 
aquel tiempo tan vecino a su funda¬ 
ción; y lo que ahora se ha extendido 
más por aquella parle. Era, pues, en¬ 
tonces, la casa de Lorenzo de Villa seca 
la que cae en la esquina más veciua a 
la plaza, de la cuadra que está inme¬ 
diatamente antes del hospital del Es¬ 
píritu Santo, en la misma acera, que es 
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Ja cuarta a mano derecha, como I^a- 
jamos de la plaza por la calle ele las 
Mantas: después se labró un ai*co de 
adobes en la misma calle, una cuadra 
más abajo del Espíritu Santo, que duró 
muchos años y en él fueron recibidos 
muchos virreyes. Al presente se extien" 
de la ciudad por esta misma calle, cin* 
co cuadras más adelante de la esquina 
del sobredicho Villa seca. 


CAPITULO XXII 

Del primer acuerdo que tuvo la Real 
Audiencia y los ministros con que se. 
ha ido acrecentando 

Un día después de recibido el sello, 
para acabar de asentar este tribunal 
tuvieron los ministros el primer acuer-' 
do, en el cual así el virrey como los 
oidores hicieron el jxiramento, que para 
ser recibidos al uso y ejercicio de sus 
oficios acostumbran hacer todos los mi¬ 
nistros de Su Majestad, lo cual pasó 
como se contiene en el auto del mismo 
acuerdo, que dice así: 

la ciudad de los Reyes de los 
reinos de la Nueva Castilla, en dos 
días del mes de julio de mil quinien¬ 
tos cuarenta y cuatro años. Estando jun¬ 
tos el ilustre señor Blasco Núñez Vela, 
virrey en estos reinos de la Nueva Cas¬ 
tilla, llamada Perú, y presidente de la 
Audiencia Real de los dichos reinos, 
por Su Majestad, y los señores Diego 
Vázquez de Cepeda y Alonso Alvarez, 
oidores de la dicha Audiencia Real, hi¬ 
cieron el juramento y solemnidad, que 
por sus provisiones reales se les mandó 
hacer, para usar y ejercer dichos ofi¬ 
cios, en la forma siguiente: teniendo el 
sello de Su Majestad presente, después 
de haber presentado las provisiones 
reales de los títulos de los dichos ofi¬ 
cios. Jos dichos señores oidores recibie¬ 
ron juramento en forma de derecho del 
dicho señor virrey, el cual juró y puso 
la mano derecha en el hábito de San¬ 
tiago que tenía en los pechos, y juró a 
Dios y a Santa María de usar bien y 
fielmente el oficio de virrey y presiden¬ 
te, de mirar el servicio de Su Majestad 
y de guardar sus leyes y ordenanzas 


destas partes, y justicia a las partes v 
el secreto de la Audiencia, y su señoría 
dijo: ‘‘Sí, juro; amén.” 

”Y luego su señoría recibió juramen¬ 
to en forma de los dichos señores oido¬ 
res, los licenciados Diego Vázquez de 
Cepeda y Alonso Alvarez, los cuales 
pusieron la mano sobre la señal de la 
Cruz en manos del señor virrey, y jn, 
raron a Dios y a Santa María y a la> 
palabras de los cuatro santos evangelio, 
que están escritos, de usar bien y fiel, 
mente sus oficios de oidores en nom¬ 
bre* de Su Majestad, y de guardar 
leyes y ordenanzas de Sn Majestad, v 
de guardar el secreto de esta Real Au¬ 
diencia, los míales después de haber 
jurado, a la conclusión del juramento 
dijeron: Sí, juro; ainén’\— Jeróniim 
de Aliaga,'^'’ 

En los días siguientes se fueron red- 
hiendo los demás oficiales y ministroi! 
por este orden; en tres del mismo mes 
de julio íué recibido por chanciller, en 
nombre del comendador mayor don 
Francisco de los Cobos, Juan ele León, 
vecino y regidor desta ciudad, y se hizo 
nombramiento de registro de la Real 
Audiencia en Antonio de Santillana. 
En 5 de julio se nombraron cuatro pro¬ 
curadores, y en 9, estando en acuerdo, 
ordenó la Real Audiencia que los pro¬ 
curadores fuesen seis, sin que se pudie¬ 
sen acrecentar más, y que hubiese pro¬ 
curador de pobres. En 18 del mismo 
mes fué recibido por alguacil mayor 
de esta Real Audiencia Diego Alvarez 
de Cueto, por virtud de una provisión 
real despachada en Valladolid a 14 de 
julio de 43. 

En 29 de septiembre del año de cua¬ 
renta y cuatro fue recibido el licenciado 
de Zarate por oidor, que sólo faltaba 
para henchir el número de los cuatro, 
y i>or secretario y escribano mayor Je¬ 
rónimo de Aliaga. Este es el principio 
Y fundación de esta Real Audiencia y 
Chancillería que reside en la ciudad de 
los Reyes, que es la primera que buho 
en estas provincias de la Nueva Castilla 
del Perú; cuyo primer presidente, como 
queda visto, fué Blasco Núñez Vela, y 
primeros oidores el licenciado Dieio 
Vázquez de Cepeda, el Hcenciado Alon¬ 
so Alvarez, el doctor Lisón de Tejada^ 



339 


FUNDACION DE LIMA 


el licenciado Zárate y fiscal el licen¬ 
ciado Juan Fernández; señaló Su Ma¬ 
jestad a cada uno de los oidores ocho¬ 
cientos mil maravedises de salario en 
cada un año. 

Desde el principio de esta Real Au¬ 
diencia trujeron los oidores varas, y 
ejercieion el oficio de alcaldes de corte 
hasta que se puso la sala de alcaldes 
del crimen. La cual mandó fundar Su 
Majestad por los imiclios negocios y 
pleitos que cada día se recrecían, a 
cuyo dest)acho no podían ya los oido¬ 
res acudir con la brevedad y expediente 
<|iie convenía. Trujo consigo este Tri¬ 
bunal el virrey don Francisco de To¬ 
ledo, y escribió el rey a esta Axidien- 
cia sobre su fundación la cédula si¬ 
guiente: 

'‘El Rey, Presidente y oidores de la 
nuestra Audiencia Real que reside en 
la ciudad de los Reyes de las provin¬ 
cias del Perú. Sabed’ que Nos, por al¬ 
gunas causas cumplideras al servicio de 
Dios Nuestro Señor y nuestro, bien y 
conservación de esa provincia, y que 
nuestros súbditos y vasallos, estantes y 
habitantes en ella, vivan con amor, 
quietud y sosiego, y que las causas cri¬ 
minales sean despachadas con más bre¬ 
vedad, y haya jueces que a ellas ten- 
pn particular cuidado y diligencia en 
inquirirlas, habernos ordenado y man¬ 
dado crear y fundar de nuevo en esa 
Audiencia una sala de tres alcaldes del 
crimen, para que conozcan y despachen 
todos los dichos pleitos y causas crimi¬ 
nales que ocurran a la dicha Audien¬ 
cia, de que hasta ahora habéis cono¬ 
cido según y de la forma y manera que 
lo hacen los nuestros alcaldes del cri¬ 
men de las nuestras Audiencias Reales 
de \aIladolid y Granada de estos nues¬ 
tros reinos; y habiendo de conocer los 
dichos alcaldes del crimen de los dichos 
pleitos criminales, vosotros vos habéis 
de eximir dellos, [y] vos mando que 
los dichos pleitos criminales que en 
esa Audiencia están pendientes, los re¬ 
mitáis en el estado que estuvieren a 
los dichos alcaldes del crimen, para que 
ante ellos se prosigan y fenezcan, y si 
algunos de los dichos pleitos estuvie¬ 
ren determinados por vosotros en vista. 
lo§ veáis y - determinéis en revista, y por 


lo que conviene la mucha brevedad en 
su despacho, os mando que si dentro 
de los seis meses primeros siguientes 
después que esta mi cédula hayáis re¬ 
cibido no los hubieseis determinado, los 
remitáis a los dichos alcaldes en el es¬ 
tado en que estuvieren, para que ellos 
en grado de revista los vean y determi¬ 
nen, y hagan justicia en ellos. Fecha 
en Madrid a trece del mes de diciem¬ 
bre de mil quinientos sesenta y ocho 
años.—Yo, el Rey.—Por mandado de 
bu Majestad, Francisco rfe? Era so. 

En el asiento y casa de Diego Ba- 
rrionuevo, cerca de la ciudad de los 
Reyes, a veinte y ocho días del mes de 
noviembre de 1569 años, ante los se¬ 
ñores presidente y oidores de la Real 
Audiencia y Chancillería que reside en 
la ciudad de los Reyes, estando juntos 
se leyó esta cédula de Su Majestad, y 
los dichos señores dijeron que estaban 
prestos de hacer y cumplir lo que Su 
Majestad por ella les manda.—,4/varo 
Rniz NavamueL'^ 

Asentóse este tribunal en fin del mes 
de noviembre del sobredicho año de 
mil quinientos sesenta y nueve. Fueiron 
los tres primeros alcaldes de corte: el 
licenciado Altamirano, el doctor Va- 
lenztiela, el doctor Gabriel de Loarte, 
relator el licenciado Turín, secretario 
Juan González Rincón. Hase acrecen¬ 
tado después acá con otro alcalde más, 
y otros ministros, como constará del ca- 
jiítulo siguiente. 


CAPITULO XXIII 

De i estado presimte de la Real 
Audiencia 

Dos grandes preeminencias tiene esta 
Real Audiencia sobre las otras de este 
reino: la primera es la facilitad que 
le ha dado Su Majestad para que con 
muerte o grave enfermedad del virrey 
ella sola tenga la gobernación de todo 
el reino, como parece por la cédula real 
que cerca de esto dispone, su fecha en 
Valladolid a diez y nueve días del mes 
de marzo de mil quinientos y cincuenta 
años en aquellas palaljras: ‘‘Por la pre¬ 
sente declaramos y mandamos que 
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cuando falleciere cualquiera de los di¬ 
chos virreyes o enfermare de arte que 
totalmente no ¡Hieda gobernar el tal 
virrey que así enfermare sin que pueda 
sustituir ni ayudarse de otra persona 
alguna* o si falleciere, [mientras] Nos 
jiroveamos otra persona en su lugar* 
que los nuestros oidores de la Audien¬ 
cia Real de la provincia donde lo tal 
acaeciere tengan durante el dicho tiem¬ 
po la gobernación de la tierx*a y des¬ 
pachen los negocios y cosas a ellos to¬ 
cantes así y como lo podía y debía ha¬ 
cer el tal virrey/" 

Al tiempo que se despachó esta cé¬ 
dula, no había en este reino del Perú 
más que la Audiencia de esta ciudad 
de Lima, ¡lero después que se han fun¬ 
dado las otras ha declarado el rey que 
sola esta Real Audiencia tiene esta fa¬ 
cultad, así en su distrito como en los 
ele las demás Audiencias de este vi¬ 
rreinato. 

La segunda preeminencia es tener 
facultad para que en sola ella puedan 
pedir su justicia los que se sintieren 
agraviados de las cosas que proveyere 
el virrey, lo cual consta de la cédula 
real que solue esto despachó Su Majes¬ 
tad, su data en Madrid, a 15 de febre¬ 
ro de 1567 años, donde dice (71) : y 

porque podría ser, que de lo que el di¬ 
cho licenciado Castro proveyere en lo 
tocante a la dicha gobernación algunas 
personas pretendiesen ser agraviadas, y 
por no estar dada orden de lo que en 
semejantes casos se ha de hacer las ta¬ 
les personas no alcanzasen justicia, por 
ende por la presente qutnúendo quitar 
toda duda y proveer de manera que 
nuestros súliditos y personas que resi¬ 
diesen en las dichas provincias alcan¬ 
cen justicia, filé acordado que debía 
mandar dar esta mi cédula real en la 
dicha razón. Y Nos tuvíinoslo jior bien, 
por lo cual declaramos y mandamos, 
que cada y cuando que de las cosas que 
proveyere y ordenare por vía de golier- 
nación en las dichas provincias del Perú, 
ansí el dicho licenciado Castro, como 


(71) Nota marginal th? Muñoz: ”Toilo lo 
que es la fecha tiene raya como borrado/’ Se 
refiere a las palalira* desde “en Madrid” hasta 
“dice’’. 


las personas que después dél tuvieren 
en nuestro nombre el gobierno de ellas, 
así en el distrito de la dicha Audiencia 
de los Reyes como fuera dél en los de 
las dichas Audiencias de la Plata v 
Quito, alguna o algunas personas ¿e 
sintieren y pretelidieren estar agravia¬ 
dos, y sobre ello quisieren pedir su ju?.- 
tic i a, es nuestra voluntad que lo hagan, 
y ocurran sobre tal agravio a la dicha 
nuestra Audiencia de los Reyes, donde 
está ordenado que resida al gohenia. 
dor y no a otra ninguna de las di cha¬ 
lí ti est ras Audiencias de la Plata y Qui- 
to, aunque el agravio que alegaren ha¬ 
ber reciJiido se haya hecho en el dis¬ 
trito dellas. Por cuanto nuestra volun¬ 
tad es que de los dichos casos se con ox¬ 
ea solamente en la Audiencia de lo^ 
Reyes v no en otra ninguna, v que en 
ella se haga justicia conforme a lo que 
por cédulas y provisiones nuestras está 
ordenado y mandado, con que a la vista 
y determinación de las dichas caucas 
no se pueda hallar ni halle presente el 
gobernador, de quien tales personas se 
agraviaren.’’ 

Como se fundó esta Real Audiencia 
con sólo cuatro oidores, no buho j^or 
muchos años más de una sala de audien¬ 
cia, hasta que desiiués se acrecentó con 
la del crimen. Más porque al ¡laso que 
esta república iba de cada día crecien¬ 
do, se multiplicaban los negocios y cau¬ 
sas que coiicurrían a la Audiencia, el 
año de mil quinientos noventa y seb 
se acrecentó el número de oidores con 
otros dos que se añadieron a los cuatro, 
que de antes había para que se pusie¬ 
sen dos salas,^ cada una de a tres oido¬ 
res; lo cual se puso en ejecución a nue¬ 
ve de enero del mismo año de noventa 
y seis: y con todo eso, ha sido nece¬ 
sario después acá subir el número de 
oidores a ocho, como al presente están 
divididos en dos salas de Audiencia, de 
cuatro oidores cada una. 

Confina el distrito de esta Real Au¬ 
diencia por la parte del norte con la 
Audiencia de Quito, y por el sur con 
la de Chuquisaca y corre su longitud 
j>or la costa del mar quinientas legims^. 
por la parte de oriente le quedan abier¬ 
tos los términos para extenderse fior 
allí, cuando se pacifiquen aquellas pro- 
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viiK'ias de gentiles con t|uien linda* y 
por la dcl poniente la ciñe la mar del 
jiiir. Dentro de estos términos señalados 
¿e comprenden cincuenta corregimientos 
en las ctiarenta y cinco provincias si¬ 
guientes: Paita^ Zana (72), Chiclayo, 
Santa, Chancay, Cercado, Cañete, lea, 
Caiiiaiiá, \itor, Moqnegtia, Arica, Co- 
11 aguas, Condesnyos, Canas, Quispican¬ 
chis (73f, Paueartambo, Yucay, Cilla- 
baii (J4), Chilques, Clinmbivilcas, Cota- 
hambas, Aymaraes, Abacani, Andahuay- 
las, Vilcas, Parinacochas, Liicanas, Cas¬ 
tro virrey na, Huancavelica, Az ángaro, 
Jauja, Yatiyos, Hjuarochirí, Canta, Ca- 
jatambo. Chincha 175), Hiiamalíes, Con- 
elmcos, Hn avias, Caja marca. Chachapo¬ 
yas, Paellas [Poeclios (?)] y Cajainar- 
quilla y el corregimiento de la ciudad 
ríe Trujillo que cae en la provincia de 
Chiclay^o, el de la ciudad de Htiánueo 
en la provincia de Huamalíes; la ciu¬ 
dad de Htiamanga en la provincia de 
Vilcas; la de Arequipa, en Vítor; y el 
corregimiento de la ciudad de Cuzco 
en la provincia de Quispicanebis (76). 

Las iey^es y ordenanzas que envió el 
rey por donde se gobernase esta Au¬ 
diencia se concluyen (77) en trescien¬ 
tos y trece capítulos; su fecha en el 
Ijosque de Segó vi a, en diez y siete de 
agosto de mil qriinientos sesenta y cin¬ 
co anos* en las cuales le encarga pro¬ 
cure reducir la forma y orden del go- 
hierno de este reino al estilo y orden 
con que son gobernados los reinos de 
Castilla. 

Por fin de este capítulo dase cuenta 
de los ministros que hoy tiene esta 
Real Audiencia los salarios que cada 
uno lleva. 

Presidente es el virrey, de cuyo car¬ 
go y dignidad queda dicho arriba; tie¬ 
ne de salario treinta mil ducados en 
cada un año; juntamente con los títu¬ 
los de virrey y presidente goza del de 
capitán general de este reino, y como 
tal hace un juzgado ordinario con su 
auditor para los que profesan la mili- 


(72) Ms.: 
173) Ms.: 

(74) Ms,: 

(75) Ms.: 

(76) Ms.: 

(77) Ms.: 


*‘Zana** 1 ¿ Sa ña ? 1. 

‘‘Quispicanche”, 

•“Vilcaban”. 

** Chincha coa 

“Quispicanchc”. 

‘'incluyen”. 


cía y están a sueldo del .rey, así en la 
a muid u de esta mar como en tierra; al 
cual están subordinadas las capitanías 
de la gente de guarda del virrey, de los 
lanzas y areabiiees, y los demás, que en 
ocasión de guerra asientan jilazas de 
soldados. El oficio de auditor general 
le suele tener un oidor. 

Asesor del virrey% y que tamliién lo 
es de ordinario, uno de^ los oidores. 

Protector general de los indios, tiene 
de salario en cada un año mil y dos¬ 
cientos pesos ensayados en residuos. 

Secretario de gobierno es oficio vendi¬ 
ble, y tiene el salario en cada un año por 
lo que toca a los indios [de] novecien¬ 
tos pesos ensayados en fesidxios. Estos 
oficios referidos pertenecen al gobierno, 
y las personas que los sirven asisten 
siempre cerca del virrey o gobernador. 

Item, tiene esta Audiencia ocho pla¬ 
zas de órdenes, cuatro alcaldes de cor¬ 
te, dos fiscales, uno de lo civil y otro 
de lo criniinaL a tres mil pesos ensa¬ 
yados de salario cada uno en la Real 
Audiencia. 

El alguacil mayor es oficio vendible; 
tiene seis tenientes, un alcalde de la 
cárcel de corte y soto-alcalde, un ca¬ 
pitán (78) de la cárcel con quinientos 
pesos ensayados de salario en penas de 
cámara, y un médico de la cárcel con 
cien pesos ensayados de salario en lo 
mismo. 

Canciller y registro son oficios vendi¬ 
bles, y tiene derechos por los negocios 
de los indios; se le dan cien pesos de 
a ocho reales en residuos al que sirve 
estos oficios. 

Cuatro relatores, tres de lo civil y 
uno de lo criminal; tienen de salario 
ochocientos ducados cada uno en la 
Real Hacienda y derechos de las re¬ 
laciones que hacen; y por los nego¬ 
cios de los indios se les dan al año cien 
pesos de a nueve en residuos cada uno. 

Cuatro secretarios, dos de lo civil y 
dos del crimen; son ofi.cios vendibles; 
dáseles por los negocios de los indios 
a doscientos pesos ensayados a cada uno 
de lo civil, y a ciento a cada uno de los 
del crimen, todo en residuos. 

Í78) Ms.: “Cap.»”, en abreviatura. González 
«le la Rosa leyó capellán; creo más verosímil 
leer r«pfí«/i. por el tie la guardia de la cárcel. 



OBRAS DEL PADRE BERNABE COBO 


Receptor general de penas de cáma¬ 
ra es oficio veadil>le, con la décima de 
lo que cobra. 

Tasador y repartidor tienen de sala- 
rio cuatrocientos peso.? ensaA'ados en 
cada un año. 

Alcaide del archivo de los papeles 
con seiscientos pesos ensayados de sa¬ 
lario en penas de estrados o de cámara. 

Dos solicitadores fiscales, uno civil y 
otro criminal, con cuatrocientos pesos 
ensayados de salario cada uno. 

Dos letrados de poI)res, uno de lo ci¬ 
vil y otro de lo cifiniinal, con cien pe¬ 
sos ensayados, de salario cada uno. 

Dos abogados de indios, el uno con 
mil pesos ensayados de salario en cada 
un año y el otro con ochocientos, pa¬ 
gados de residuos. 

Dos procuradores de indios con qui¬ 
nientos pesos ensa^-ados de salarios 
cada uno, en residuOsS. 

^ Demás del intérprete general del go- 
bienio hay oti’os dos intérpretes de in- 
dios para los trihunales de la Audien¬ 
cia y demás juzgados de esta ciudad, 
el uno con trescientos pesos ensayados 
de salai'io en cada un año, y el otro con 
doscientos cincuenta pagados en resi¬ 
duos. 

Doce procuradores de causas; son ofi¬ 
cios vendibles. 

Diez relatores 179) son asimismo ofi¬ 
cios vendibles. 

Letrados sin número determinado, 
son mas de veinte los que de ordinario 
ahogan en la Real Audiencia. 

Tres porteros, dos de la sala de lo 
civil y uno de la del crimen, con tres¬ 
cientos cincuenta pesos ensayados de sa¬ 
lario cada uno. 

Cuatro porteros con varas de los al¬ 
caldes de corte, a cien pesos ensayados 
de salario cada uno en gastos de es¬ 
trados. 

Cuatro escribanos de provincia, que 
son oficios vendibles. 

Un escribano de entradas de las cár¬ 
celes, que también es oficio vendible. 

Contador de las residencias que dan 
los corregidores con trescientos pesos 


(79) Ms.: “Rectores’-, que Muñoz enmienda 
al margen por "'Relatores”. 


en.Ha\ados de salario en cada un año 
pagado en re.siduos. 

Contador de retasas, con quinientos 
pesos de a nueve reales de salario en 
cada un año, pagados en residuos. 

Hasta aquí la fundación y progreso 
de esta Real Audiencia de Lima basta 
llegar al estado presente. Para entender 
los salarios que se pagan de residuo.> 
conviene advertir cómo se sacan de la< 
cajas (80) de las comunidades de los 
indios, y por estos salarios que llevan 
los ministros de esta Real Audiencia 
que hemos contado, son obligados a 
despachar todos los pleitos y causas de 
indios que ocurren sin llevar derecho!^ 
ningunos a las partes por razón de sus 
oficios; pues con los salarios dichos es 
tan ya bastantemente pagados. 

Smnados los salarios que llevan los 
ministros referidos con los del virrey y 
su guarda, y reducidos a pesos corrien¬ 
tes de a ocho reales el peso, montan 
ciento y ochenta y dos mil y cuatro¬ 
cientos sesenta y cinco pesos. 

CAPITULO XXIV 

Del juzgado de hieries de difuntos 

El juzgado de bienes de difuntos que 
reside en esta ciudad de Lima dimana 
de la Real Audiencia con plena facul¬ 
tad para lo.s casos que le pertenecen, 
cuya fundación y potestad para los ca¬ 
sos y motivos de haberse instituido, se 
verán por la provisión real de ordenan¬ 
zas que Su Majestad cerca de esto 
despachó; que este despacho es del te¬ 
nor siguiente: 

'^Don Carlos por la divina elemencía 
emperador semper augusto, rey de Ale¬ 
mania; doña Juana su madre y el mis¬ 
mo don Carlos, por la misma gracia re¬ 
yes de Castilla, etc. A vos los nuestros 
presidentes y oidores de las nuestras 
Audiencias de las mtestras Indias, isla^ 
y tierra firme del mar Océano, y a 
cualesquiera goJiernadores y justicias de 
cualesquiera Indias (81) y provincias 
de ellas; y a los cíoncejos, justicias y 
regimientos de las ciudades, villas y Im 

tSO) Ms^; “rasas”, 
í81) Ms,: “islas”. 
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^arcs de las nuestras Indias y otras per¬ 
donas a quien lo de yuso contenido toca 
V atañe en cualquier manera, salud y 
iraeia. Sepa des que así por i*el ación 
íiel licenciado Francisco Tello de San- 
iloval, visitador que fue de la Real Au¬ 
diencia de la Nueva España, como de 
otras x^crsonas liemos sido informados 
que en el beneficio y buen recaudo de 
los l)ieiies de los difuntos que en esas 
partes fallescen, ha habido algún desor¬ 
den y fraudes, porque algunos de los 
albaeeas y testamentarios se han ausen¬ 
tado de las partes donde residen sin 
dar cuenta de los dichos bienes que 
fran a su cargo; y han excedido en el 
llevar de los derechos y salarios que 
Ies ijer-tenecían y en otras cosas en que 
los herederos ausentes y a quien de 
derecho los hubiesen de haber los di- 
dios bienes, se ha seguido mucho daño, 
y se seguiría adelante, si no se reme¬ 
diase; y sería estorbo para el ciiiniili- 
iniento de las ánimas de los difuntos. Y 
queriendo jii^oveer en ello lo que con¬ 
venga. visto y filática do por los del 
nuestro Consejo de las Indias, filé acor¬ 
dado que deliíaniós mandar dar esta 
nuestra carta por la cual vos encarga¬ 
mos y mandamos que ahora y de aquí 
adelante en el beneficio y buen recau¬ 
do de dichos bienes de las personas que 
fallescíereii en esas partes, se guarde la 
forma y orden siguiente.” 

Ya a la larga dando el orden que se 
ha de tener en todo lo tocante a la co- 
hranza y lieneficio de los bienes de los 
difuntos y llegando a tratar del juez de 
e^te tribunal y facultad que le concede 
dice Su Majestad: y poi*que en la 

cobranza de los dichos bienes haya más 
andado y diligencia y para que con más 
brevedad se despachen los negocios que 
hubiere cerca de los dichos bienes, man¬ 
do a vos los nuestros presidentes y oido¬ 
res de las nuesti'as Audiencias Reales, 
que en principio de cada año nombréis 
iin oidor que sea juez de la cobranza 
délos dichos bienes, por su turno, co¬ 
menzando por el más antiguo, .al cual 
por ellos nombrado, damos poder cum¬ 
plido para hacer acerca de ello todo lo 
que nuestras Audiencias Reales pudie¬ 
ran hacer con todas sus incidencias y 
dependencias, etc.” 
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Ileiu, manda Su Majestad en esta 
misma provisión que los al buceas y tes¬ 
tamentarios de cualesquiera difuntos 
que tengan los herederos en Castilla, 
envíen dentro del año del alhaceazgo, 
lo que restase cumplida el ánima de di¬ 
funtos a sus herederos, dondequiera que 
estuvieren a costa de los mismos bie¬ 
nes. con testamento, inventario, almo¬ 
neda y con la cuenta y razón de ello 
firmada de su nombre y registrada en 
el registro del na\io consignado a los 
oficiales reales de la Contratación de 
las Indias, que reside en la ciudad de 
Sevilla, para que los den a los herede¬ 
ros a riesgo y ventura de los misinos 
herederos. 

La cabeza y pie de la real provisión 
por donde se instituyó y gobierna este 
juzgado, es como aquí va, dejados los 
capítulos que en ella están incorpora¬ 
dos. Su fecha dice así: ”Dado en la 
villa de Valladolid a diez días del mes 
de abril de mil quinientos cincuenta 
años.—La Reina.—^Yo, Juan de Sámano, 
secretario de Su Cesárea y Católica Ma¬ 
jestad, la hice escribir por su mandato 
de Sus Altezas, en su nombre.—^E1 mar¬ 
qués.—El licenciado, Gutiérrez Veláz- 
quez.—El licenciado, Gregorio López.—- 
El licenciado Sandoval.—^El licenciado, 
Rivadeneii*a.—El licenciado, Bribiesca.” 

Los ministros que hoy tienen este 
juzgado son los siguientes: 

El juez es un oidor de la Real Au¬ 
diencia que no lleva salario. 

El escribano de este juzgado es oficio 
vendible. 

Dos defensores de bienes de difun¬ 
tos, no tienen salario; tásaseles lo que 
defienden y jiágaseles de los mismos 
bienes. 

Al alguacil de este juzgado, lo mismo. 

Al contador se le paga por la tasa¬ 
ción de las cuentas que toma. 

La caja de los bienes de difuntos está 
en las casas reales con tres llaves.; una 
tiene el juez, otra el fiscal de lo civil 
y la otra el escribano. Entra en ella todo 
lo que es plata, oro y joyas, y en el de» 
positario general los demás bienes de 
los difuntos. Remítense a España todos 
estos bienes a la Casa de la Contratación 
de Sevilla con los recaudos que hay 
para que allí se entreguen a los here^ 
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elcros* Todos estos oficiales menores los 
nonilira el juez mayor, y cuando con¬ 
viene em íar algiin juez fuera de la ciu¬ 
dad, se le dan cuatro pesos ensayados 
de salario, cada día, de los bienes que 
va a.cobrar. 


CAPITULO XXV 

Del tribunal cíe contadorc^s de. cuentas 

Es de grande autoridad e importan¬ 
cia este tribunal; fundóse en esta ciu¬ 
dad de Lima el año de mil seiscientos 
siete- para el fin que Su Majestad dice 
en la provisión real de ordenanzas que 
envió para sti institución y gobierno, 
cuya cabeza es del tenor siguiente: 

^''Don Felipe, por la gracia de Dios, 
rey de Castilla, etcétera. 

■’Por cuanto las cuentas de las rentas 
y derechos que nos jíerteneceii y habe¬ 
rnos de haber en los nuestros reinos y 
provincias de nuestras Indias occiden¬ 
tales, como rey y señor de ellas, se lian 
tomado y toman por las personas que 
para ello han nombrado y nombran los 
nuestros virreyes y presidentes de las 
Audiencias de las dichas nuestras In¬ 
dias y por los cox-regidore» y goberna¬ 
dores de algunos partidos de ellas y 
personas que para ello han nombrado 
y nombran las envían a nuestro Con¬ 
sejo Real de las Indias, para que en él 
se revean y pasen; y por no tener las 
personas que toman las dichas cuentas 
la práctica y experiencia que se reqiiie- 
i*e para semejante ministerio, y mudar¬ 
se cada año, no traen la justificación, 
claridad y distinción que conviene, de 
í|ue han resultado mucíxos inconvenien¬ 
tes y daño a nuestra Real Hacienda 
como la experiencia ha mostrado; y 
para que de aquí adelante cesen y se 
remedien y en todo se ponga el recaudo 
necesario, habiéndolo conferido y mi¬ 
rado tratándose en nuestro Consejo Real 
de las Indias, y en otras juntas de mi¬ 
nistros de mucha inteligencia y larga 
experiencia., habernos acordado que ha¬ 
ya y se pongan tribunales de contado¬ 
res de cuentas que estén y residan de 
ordinario en las dichas nuestras pro¬ 
vincias, para que la» tomen de todo lo 


j que eu cualquiera manera nos perteiie- 
ce y puede pertenecer en los tiempo^ 
venideros, a todas y a cualesquiera per¬ 
sonas eu cuyo poder ha entrado y en¬ 
trare hacienda nuestra, de que nos de* 
han y hayan de dar cuenta, y para q«e 
esto se llaga como conviene a nuestro 
servicio, habernos acordado, y quere¬ 
mos y mandamos que se tenga y guarde 
la orden y forma siguiente: 

^Primeramente, ordenamos y manda¬ 
mos que se críen y formen de nuevo en 
los dichos nuestros reinos y provincias 
de nuestras Indias tres tribunales de 
contadores para que tomen las dicha- 
cuentas; que estén y residan de ordi¬ 
nario el uno de ellos en la ciudad de 
los Reyes en las provincias del Perú, v 
otro en la ciudad de Santa Fe, del nue¬ 
vo reino de Granada, y otro en la ciu¬ 
dad de Méjico en la Nueva España, y 
en cada uno dellos haya, estén y resi¬ 
dan de ordinax*io tres contadores, los 
que para ello nombráremos, y se llamen 
c intitulen contadores de cuentas, ]a?i 
cuales han de despachar y librar por 
cartas y provisiones selladas coa nues¬ 
tro sello, segixii y por la forma y orden 
que adelante se dirá; y en cada uno de 
los dichos tres trilnmales ha de haber 
dos' oficiales con títulos nuestros para 
que ordenen las cuentas que hubieren 
de tomar, los cuales y no otros algu¬ 
nos lo han de poder hacer. Y asimismo 
los dichos oficiales han de dax* a los di¬ 
chos nuestros contadores de cuentas cl 
x*ecando necesario para tomaidas, y kt 
que más conviniere para el ejercicio de 
sus oficios y han de asistir a las Audien¬ 
cias las mismas horas ffue los dicho- 
nuestros contadores, y guardar la or¬ 
den que ellos les diei*en y para cada 
tribunal ha de haber un portero que 
guai‘de y esté a la puerta de la dicha 
Audiencia y haga y ejecute lo que or¬ 
denaren y mandaren los dichos nue?- 
tros contadores de cuentas, y para que 
mejor y más cumplidaniente lo puedan 
cumplir, hayan de traer y traigan vara 
de mi justicia, y a los unos y los otro- 
mandaremos señalar los salarios conve¬ 
nientes y necesarios para poder servir 
sus oficios en los títulos que a ellos les 
mandaremos dar.’’ 

Contiene esta pi*ovisión íuiicuenta y 
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ílos pitillos de ordenanzas en que Su 
Majestad da la instrucción que en la 
institución y ¿íol)ierno de este tribunal 
ba de olíservar y confoi'ine a ellas se 
compone de los ministros siguientes: de 
tres jueces con título de contadores de 
cuentas, con dos mil y seiscientos du¬ 
cados cada uno de salario, en cada un 
ano; el fiscal de esté tribunal lo es de 
la Real Audiencia; dos contadores de 
cuentas con mil y doscientos ducados de 
salario cada uno; el secretario de go¬ 
bierno lo es de este tribunal, y el re¬ 
frenda las provisiones, y pone un te¬ 
niente chanciller, y registro es el de 
la Real Audiencia: un alguacil con dos¬ 
cientos ducados de salario^ y un por¬ 
tero con otros doscientos. 

Tienen la sala donde hacen audien¬ 
cia en las casas reales; por las maña¬ 
nas asisten en ella las mismas horas 
que la Real Audiencia, y a las tardes 
tres en cada semana. Tienen poder y 
facultad de tomar y fenecer las cuen¬ 
tas que en cualquiera manera y por 
cualquiera causa y razón pertenecen a 
la Real Hacienda, y así de los oficiales 
reales como de todas y cualesquiera per¬ 
sonas de cualquier estado y condición 
que sean, que la hayan recihido y en¬ 
trado en su poder; finalmente, en este 
tribunal se trata de lo que a esto toca, 
y no en otra parte; y en las juntas que 
los virreyes hacen, donde se trata de la 
Hacienda Real, conservación, aumento 
y cobranza della entra el contador de 
(lientas más antiguo, y tiene voz y voto 
en todos los negocios que se tratan to¬ 
cantes a la Real Hacienda. Compren¬ 
de la jurisdicción de este tribunal los 
términos de las Audiencias Reales de 
Lima, Chuquisaea, Chile, Quito y Pa¬ 
namá. Fueron los primeros contadores 
de cuentas con quien se fundó; Alonso 
Martínez de Pastrana, Francisco López 
de Carahantes y Domingo de Garro, 
que entró en lugar del tercero, que mxx- 
rió en el camino vinienclo de España. 

El pie de la dicha provisión real 
dice así: 

""Lo cual todo que dicho es, manda¬ 
mos se guarde, y cumpla y ejecute en 
todo y por todo, como antes de ésto se 
rontiene, y queremos que contra ello 
ni parte alguna de ello no se haga, ni 


pase ni consienta ir ni pasar en mane¬ 
ra alguna, por ningún caso que sea; que 
así es mi voluntad y lo mando no mn- 
hargante cualesquiera usos y costum- 
l)res, leyes, ordenamientos y cédulas 
mías que en contrario de lo aquí 
contenido hay a, las cuales derogo y doy 
por ningunas y de ningún valor ni 
efecto, que no quiero que valgan con¬ 
tra lo aquí dispuesto, quedando en su- 
fuerza y vigor para todo lo demás.— 
Dada eu Burgos a veinte y cuatro de 
agosto de mil seiscientos y cinco años. 
Yo, el Rey.—El conde de Leniiis y de 
Andrade.—El licenciado, Benito Rodrí¬ 
guez Valtodano.—El licenciado, don To¬ 
más Giménez Ortiz. — El licenciado. 
Juan de Villagutierre.—El licenciado. 
Lilis de Salcedo.—^E1 doctor, Bernardo 
de Olmedilla.—Yo, Gabriel de Roa, se¬ 
cretario del rey nuestro señor, la hice 
escribir por su mandato,—^Registrada. 
Antonio Díaz de Navarrete.—Por chan¬ 
ciller, Antonio Díaz de Navarrete.*** 

CAPITULO XXVI 

Del juzgado de los oficiales reales y 

casa de la hacienda de Su Majestad 

El más antiguo tribunal de los que 
residen en esta ciudad es el de los jue¬ 
ces oficiales de la Hacienda Real, por¬ 
que comenzó en este reino juntamente 
con la concpiísta dél, cuyos primeros 
ministros, nombrados por el rey, fue¬ 
ron: el tesorero Alonso Riquelme, el 
veedor García de Salcedo y' el contadox* 
Antonio Navarro; este postrero estuvo 
muy poco tiempo en la tierra, porque 
I se volvió luego a España, y de esa causa 
hay poca memoria dél. Los otros dos<, 
veedor y tesorero, se hallaron en Caja- 
marca con el gobernador don Francisco 
Pizarro en la muerte del Inca Atahual- 
X)a y repartición del tesoro que dio por' 
su rescate, y desde allí acompañaron a 
Pizarro en la pacificación de la tierra 
hasta la fundación de esta ciudad de 
Lima. En la cual se les repartieron a 
cada uno dos solares en el mejor sitio 
de la ciudad, aventajándolos en esta re^ 
partición a los demás pobladores, como 
a ministros de Su Majestad y personas 
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fie cuenta, y encoínencleros (82) de muy 
gruesos repartimientos de indios en los 
términos de esta misma eiiidafL Dentro 
de pocos años les vino otro tesorero 
compañero, que fue el factor Illán Suá- 
Tez de Caraba jal, y por mucho tiempo 
duró este número de tres oficiales rea¬ 
les, en el cual de pocos años a esta liar¬ 
te ha habido variedad, porque el año de 
mil seiscientos trece se añadió otro, con 
que llegai'on a cuatro; conviene a sa¬ 
ber: tesorero, contador, factor y veedor, 
y se quitaron dos que bahía en el puer¬ 
to del Callao, consumiéndose aquella 
casa, porque dijo el rey que el factor 
y el veedor asistiesen en el Callao cada 
uno seis meses para visitar las naos, y 
qiie el tesorero y contador no saliesen 
de Lima, sino que asistiesen al despa¬ 
cho y administración de la Hacienda 
Real; después se quitó uno, con que al 
presente no son más de tres, llevan de 
salario cada uno dos mil pesos ensaya¬ 
do?. Demás de los oficiales reales hay 
en este tribunal otros ministros infe¬ 
riores, como son: un alguacil real con 
salario de cuatrocientos pesos ensaya¬ 
dos, un ensayador y balanzario, y xin 
oficial que tiene el libro común. 

Tienen en las casas reales su sala en 
que hacen audiencia y está la caja real. 
Su distrito filé al principio todo este 
reino del Perú, y como se ha ido po¬ 
blando la tierra y creciendo el trato y 
rentas reales, se han ido fundando otras 
muchas cajas y tribunales de oficiales 
reales, y estrechándose los términos de 
éste hasta venir a quedar con el distri¬ 
to que hoy tiene, que son los once co¬ 
rregimientos siguientes: lea. Cañete, 
Yauyos, Jauja, Huarochirí, Cercado, 
Chancay, Canta, Cajatamho, Huailas y 
Santa, de los cuales se recoge la ha¬ 
cienda que pertenece al rey y se mete 
en esta caja; en ella tamliién se regis¬ 
tran y cobran los quintos de la plata 
que se saca (83) de las minas de su dis¬ 
trito y entra toda la hacienda de las 
cajas reales de las dos Audiencias de 
Lima y Chiiquisaca, la cual, remiten los 
oficiales reales de ellas a los de esta 
ciudad, y ellos después de sacado el gas¬ 


(82) Ms,: “encomendó muy../*, 

(83) Ms,: “cesa”. 


to que Su Majestad liace en e-^ta caja 
envían lo restante a España. 

Los gastos y pagos que se hacea al 
año en esta caja de cuenta de Su Maje^:- 
tad son muchos y exceden a las rentan 
reales de su distrito; pero súplanse Ifi> 
que no alcanzan, de la plata que viene 
de las otras cajas del reino (84), por¬ 
que de aquí sale la mayor parte del sa¬ 
lario de los ministros del Consejo Real 
de las Indias, la paga del virrey, de to. 
das las plazas de la Audiencia y de lo^ 
demás tribunales de esta ciudad que 
llevan salario de Su Majestad, todo el 
gasto que se hace en sustentar la gue¬ 
rra de Chile y la armada real de esta 
mar del sur, con el presidio del Callao. 
Item, el gasto que tiene el beneficio de 
los azogues de Huancavelica, censos que 
hay impuestos en esta caja, parte riel 
salario de las cátedras de la universi¬ 
dad de esta ciudad, y del patriarca de 
las Indias, situación que tienen en esta 
real caja los hoj?pitales de San Andrés 
y Santa Ana de esta ciudad y la fábrica 
de la iglesia catedral, con otros gasto? 
extraordinarios, cuya suma llega a un 
millón de ducados en cada un ano. 


CAPITULO XXYII 
Del consulado 

El postrero de los tril)unales secula¬ 
res que se han establecido en esta ciu¬ 
dad es el consulado, cuya institución Im 
sido de grande importancia respecto de 
haber crecido mucho en ella y en torio 
el reino el trato y comercio de la mer¬ 
cancía. Veránse mejor los motivo? y 
razones que hubo para fundarle por 
la provisión real de su institución, que 
es la que se sigue: 

^‘‘Don Felipe, por la gracia de Dio? 
rey de Castilla- etc. 

”Por cuanto habiéndose hecho rela¬ 
ción al rey don Felipe, mi señor y ])a- 
dre que e.stá en gloria, por partí' del 
cabildo y regimiento, mercaderes y tra¬ 
tantes de la ciudad de los Reyes de ini^ 
reinos y provincias del Perú, lo nuicho 


Í84) M.S.: “Rey, no”, que parece errata p«r 

Reino* 
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4|U6 ini|)ortal>a la conservación y acre- | facultad a los mercaderes f|ue al pre- 
fpntainienlo del comercio general sente residen y adelante residiesen en 
ílellos, de que se pusiese y fundase en ella para elegir prior y cónsules, los 
día consulado, como lo hay en la- de cuales puedan conocer y determinar tu- 
Burgos y Sevilla, por las causas y razo- dos los negocios y causas que se ofre- 
nes que representaron, mandó dar y clió cieren entre los dichos mexcaderes y 
una su cédula real para que lo luibie- sus factores y todas y eualesquier (‘o- 
dando licencia y facultad para ello, sas tocantes y concernientes a su trato 
,onio por ella parece que su tenor es y comercio, como lo hacen y pueden 
foino se sigue: hacer el prior y cónsules de las dichas 

■’El Rey.—^Por cuanto por parte del ciudades de Burgos y Sevilla. Y hahién- 
Gbildo, justicia y regimiento, merca- dose visto por los de mi Real Consejo 
íleres y tratantes de la ciudad de los de las Indias, juntamente con lo que 
Reyes de las provincias del Perú, se me cerca de ello me escribió el marqués 
ha hecho relación que respecto del gran- de Cañete, mi virrey de las dichas pro¬ 
de crecimiento en que ha venido la vincias, lo he tenido por bien y es mi 
contratación 'y comercio de las merca- voluntad que haya el dicho consulado 
derías y otras cosas que se llevan y na- en la ciudad de los Reyes, como lo hay 
vegan de estos reinos a ella y de los de en la de Burgos y Sevilla, y por la pre- 
!a Nueva España, islas Filipinas y otilas sente doy licencia y facultad para ello, 
partes de las mismas provincias del hasta que otra cosa yo provea y mande 
Perú, y de ellas para Jos dichos reinos Fecha en Madrid a veintinueve de di- 
y provincias, habían sucedido y cada ciembre de mil cfuinientos noventa y 
día sucedían muchos jxleitos y debates tres años,—Yo, el Rey.—Por mandado 
y diferencias en resulta de cuentas de del i*ey nuestro señor, Juan de Iharra. 
compañías, consignaciones, fletamentos ”Y ahora Miguel Ochoa, Pedro Gon- 
y seguros, riesgos, averías, corrupciones, zález Refolio y Juan de la Fuente A.1- 
daños, quiebras, faltas y de otras con- monte, en vista del poder que presen- 
írataciones tocantes y concernientes ál taron del comercio de los mercaderes 
dicho comercio, de lo cual si se hubiese de la dicha ciudad de los Reyes, me 
de llevar a tela de juicio y tratarse y hicieron relación, que como era noto- 
seguirse por los términos de justicia, rio el trato de la mercancía que tenían 
demás de la dilación y costas se podi’ían en ella y con los mismos reinos de Es- 
?eguir muchos inconvenientes en daño paña, Nueva España y Tierra Firme y 

de presentes y ausentes, por ser negó- otras partes del Perú, era uno de los 

dos de compañías, contrataciones y más gruesos e importantes que hay, de 
cuentas cuya composición e inteligen- que me resultaba gran beneficio y an¬ 
da era propia de mercaderes, y que ha- mentó de jui patrimonio y rentas reales 
hiendo en la dicha ciudad consulado, y de las Indias, muy conveniente como 
pomo le hay en la de Burgos y Sevilla tierra nueva, en que el principal modo 
k estos reinos, cesarían los dichos in- de vivir era de este trato, y a causa de 

convenientes y daños, y el comercio no tener consulado para tiratar sus cosas 

iría en aumento. Pues que en la dicha por vía de universidad, de prior y cón- 
duilad hay al presente, y siempre resi- sules, se les había seguido gran daño, 
ílen mercaderes de experiencia, recti- disminución, desorden y otros inconve- 
tutl. conciencia y confianza para que nientes y cada día se les siguen mayo- 
ante ellos pasasen, y se hiciesen, con- res, jxor no tener quien atienda al bien 
duyesen y determinasen con brevedad común de su trato, y Iqs muchos pleitos 
iodos los negocios que resultasen de las que en él se les movían con largas dila- 
ilíchas cuentas y contrataciones, según clones suyas, molestias, costas y gastos, 
de mercaderes, sin dar lugar a pérdidas de hacienda y de tiempo que 
pleitos, largas y dilaciones, sxiplieándo- era muy grande entre ellos, en detiú- 
me, atento a lo sobredicho, mandase mentó de sus créditos, flaqueza del co- 
íjue se pusiese y hubiese consulado en mercio y del bien universal de la repu¬ 
la dicha ciudad de los Reyes y se diese blica y de mis rentas reales de que pen- 




348 


OBRAS DEL PADRE BERNABE COBO 


día el sostener lo que de esto se seguía. 
Todo lo cual cesaría gobernándose por 
consulado que atendiese a su l^ien co- 
niiin y juzgase sus causas con brevedad, 
buena fe y pericia en sus negocios, como 
se gobernaban los mercaderes de reinos 
extranjeros, y de los nuestros de las ciu¬ 
dades de Barcelona, Valencia, Btirgos, 
Sevilla y Méjico, que en esto simboli¬ 
zaban con los de la dicha ciudad de los 
Reyes en que militaba la misma razón 
qxte en ellas, con que se habían con¬ 
servado y aumentado de mnclio tiempo 
a esta jiarte, por ser la cansa más prin¬ 
cipal que la experiencia ha mostrado 
para ello. Por lo cual, por derecho co¬ 
mún y del reino se daba facultad a los 
mercaderes para erigir y fundar los di¬ 
chos consulados con licencia mía, y 
y pues por la dicha real cédula de diez 
de diciembre del dicho año de quinien¬ 
tos noventa y tres despachada a jiedi- 
niento del Cabildo, regimiento y mer¬ 
caderes de la dicha ciudad de los Reyes, 
estaba mandado hubiese el dicho consu¬ 
lado, me suplicaron les diese licencia y 
facultad para crear y fundar en la di¬ 
cha ciudad, y nombrar prior y cónsu¬ 
les que lo rijan y gobiernen, y conoz¬ 
can de todas las cansas y negocios a él 
tocantes, dependientes y concernientes, 
conforme, según y de la manera que 
se contenía en las ordenanzas y leyes 
mías, de semejantes consulados funda¬ 
dos en las dichas ciudades de Burgos, 
Sevilla y Méjico, y que conforme a ellas 
nombrasen sus oficiales, ministros y es¬ 
cribanos ante quien izasen y se hagan 
sus elecciones, causas y negocios, y al¬ 
guacil que ejecute sus órdenes y man¬ 
damientos, dándole para ello mi pro¬ 
visión real: y habiéndose visto lo suso¬ 
dicho juntamente con el poder que los 
susodichos presentaron del comercio de 
los dichos mercaderes, T>ara tratar de 
la fundación del dicho consulado, que 
te tenor es como se sigue”: 

Aquí entra el jioder de los mercade- 
i-es, su fecha a veintitrés de enero de 
mil seiscientos trece; y después dél el 
auto que proveyó el virrey a trece de 
febrero del mismo año, para que este 
' tribunal se fundase; lo cual todo va in¬ 
serto en esta provisión real, y yo dejo 
de poner aquí a la letra por brevedad: 


la cual provisión, tras el poder y aula 
sobredichos, prosigue de esta manera: 

‘‘"Y porque conviene a mi real servia 
cío,* y a la conservación y alivio del di. 
cho comercio general, que se ponga lue¬ 
go en ejecución lo contenido en el di, 
cho auto, con acuerdo del dkdio mi 
virrey, mandé dar y di esta mi provisión 
real en la dicha razón, por la cual te. 
niendo como por la presente tengo por 
]3Íen que haya el dicho consulado en la 
ciudad de los Reyes por el tiempo que 
fuere mi voluntad, según y como le liav 
en las de Burgos y Sevilla, con jurk 
dicción plena; doy y concedo para ello 
licencia y facultad a la dicha univei*. 
sidad de los mercaderes de dicha du- 
dad, para que puedan nomltrar y nom¬ 
bren prior y cónsules, y los demás mi- 
nistros y oficiales necesarios, según y 
como lo hacen, pueden y dehen liarer 
los de las dichas ciudades de BurgOfi y ^ 
Sevilla, guardando en todo las ordenan- 
zas y leyes que están hechas para los 
dichos consulados; y a los que así noni- J 
braren desde luego les doy poder y fa¬ 
cultad en bastante forma para que pue- | 
dan conocer y conozcan de todo» los di- á 
chos negocios y casos tocantes a los cll- j 
chos mercaderes y a su trato y comer- 1 
ció que resultaren de cuentas de com- ] 
pañías, fletamentos, daños, quiebras v 
otras contrataciones de que se puede y j 
delie conocer en los dichos consulados: 
y atento que en los dichos mis reinos 3 
del Perú hay algunas contrataciones y 
cosas dependientes de ellas en que m* j 
será posible ajustarse a las ordenan- J 
zas que están hechas, y es necesario I 
¡ añadir otras algunas, y quitar las que | 
no hacen al propósito, doy poder y ro- j 
misión a las personas que así fuesen j 
nombradas por el tal prior y cónsules. | 
para que hagan y añadan las ordenan¬ 
zas que parecieren ser a propósito, con 
que hechas se hayan de jxresenlar > 
y presenten ante el dicho mi virrey 
para que vistas provea sobre su ejecu¬ 
ción lo que convenga. Con lo cual lo> | 
dichos mercaderes, tratantes y sus íat- j 
tores que tienen y tuvieren en la íh- j 
cha ciudad de los Reyes y en las demá- j 
partes y provincias de los dichos nii’' | 
reinos del Perú, Tierra Firme y Chih, j 
respeten, acaten y cumplan sus manda- j 
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Kiieiitos. y encargo a mis Reales Audien¬ 
cia» de la dicha ciudad de los Reyes y 
la* de la Plata* Quito, Tierra Firme 
V Cliile, y mando a otras cualesqiiier 
mh justicias y jueces, que cada uno en 
<11 ílistrito y jurisdicción, hayan y ten¬ 
gan a los tales nombrados y que se nom¬ 
bren de aquí adelante en cada un año 
por tales x^rior y cónsules, y les dejen y 
lonsicntan libremente usar y ejercer 
lo? dichos oficios, y que les guarden y 
liaban guardar todas las honras, gra¬ 
cia» y mercedes, franquezas, libertades, 
preeminencias, pi*errogativas, imiiunidu¬ 
de» y h\» demás cosas que por razón de 
lo» dichos oficios deben haber y go- 
lar (85l y les tocaren* así en sus car¬ 
tas y desi^achos como en sus 
?m que en ello ni en x)arte de ello les 
?ea puesto ni consentido j>oner embar¬ 
go ni contrario alguno, y que a los mi¬ 
nistros y oficiales que nombraren con¬ 
forme a las dichas ordenanzas y leyes 
íle los dichos consulados, se les dé fa¬ 
vor y ayuda para la ejecución de sus 
mandamientos, y a los alcaides de los 
dichos consulados se les dé favor y ayu¬ 
da para la ejecución de sus inandamieii- 
íOÑ y los alcaides de las cárceles tengan 
presos y n recaudo las x^ersonas que 
orden del dicho x>rior y cónsules fue¬ 
sen presos en ellas, y porque esto sea 
{lúblico y notorio a todos, y ninguno 
pueda |)retender ignorancia, se pregone 
esta mi x^r o visión real en la dicha ciu¬ 
dad de los Reyes y en las otras ciuda¬ 
des y villas de las dichas provincias del 
Peni, y los unos y los otros lo cunq^lan 
así, so pena de la tni merced y de cada 
mil x^osos de oro j>ara mi real cámara 
y fisco. 

"Dada en los Reyes a veintiún días 
del mes de enero de mil seiscientos 
trece años.—El marqués de Montescla- 
ros.—Yo, don Alonso Fernández de 
Cói‘dova, secretario de cámara y de la 
líobernación en estos reinos y x>í*<^v¡n- 
das del Perú, Tierra Firme y Chile |)or 
fl rey, nuestro señor, la hice escribir 
Xmr su mandado con acuerdo del su 
virrey.‘V 

Fueron los primeros ministros de este 
consulado, elegidos jjor veinticuatro 


M4í.: ‘‘guardar**. 


mercaderes que nomin'ó el virrey, de 
los que bahía ‘en esta ciudad: 

Miguel Ochoa; cónsules, Pedro Gonzá¬ 
lez Refolio, que al resente es canóni¬ 
go de la catedral de Are(iuíx)a, y Juan 
de la Fuente A imonte; y escribano. 
Cristóbal Vargas: diéronseles ordenan¬ 
zas y en ellas se les señalaron mil ¡iosos 
de a ocho de salario al prior, ochocien¬ 
tos a cada cónsul, quinientos ensayados 
al escrilíano, quinientos de a ocho a un 
alguacil, y otros tantos al xiorlero; es¬ 
tos salarios fueron situados en la impo¬ 
sición de dos al millar que se inqniso 
en las mercaderías de que se x>agíi al¬ 
mojarifazgo. Siiélese cobrar de esta im- 
X><5sición cantidad de cuatro a cinco mil 
])eso» el año que hay flota, y menos 
cuando no la hay; desxmés acá que se 
fundó este trilninal ha habido rebaja 
en los salarios del x»rior v’ demás mi¬ 
nistros; los que tienen al presente son 
el i>rior, dos cónsules, dos letrados ase¬ 
sores. escriliano, recexítor de averías, al¬ 
guacil y x>ortero. 

CAPITULO XXVIII 
Del juzgado de los indios 

Para que el buen gol)ierno y con- 
I cierto (le esta república se extendiese 
a lodos sus miembros se les dió a los 
indios juzgado ax^arle, cuyo juez es el 
corregidor del Cercado; él conoce de 
las causas de todos ellos, así de los ha- 
liitantes en esta ciudad y su comarca 
(•orno de los forasteros que aquí ocu¬ 
rren de todas partes. Instituyó este tri- 
Imnal el virrey don Luis de Velasco en 
cinco días del mes de junio del ano de 
mil seiscientos tres, y x>oco más de un 
mes desimés exxiidió x^tovisión de su 
fundación, cuyo tenor es, el que se 
sigue: 

‘‘•Don Luis de Velasco, caballero de 
la orden de Santiago, virrey" y lugarte¬ 
niente del rey nuestro señor, su gober¬ 
nador y eaxiitán general en estos rei¬ 
no» y i)rovincía«i del Perú, etc. 

‘‘Tor cuanto Pedro Balaguer de Sal¬ 
cedo, xjrotector general de los natura¬ 
les de este reino, por lo que toca al 
bien V utilidad de ellos, me hizo reía- 
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Clon: que a causa ele no tener juez par¬ 
ticular que privativamente conozca de 
las causas, pleitos y negocios así civiles 
como criminales que de los dichos in¬ 
dios se ofrecían, entre ellos y con es¬ 
pañoles y otras personas, no se seguían 
ni concluían con la expedición, breve¬ 
dad y buen despacho que Su Majestad 
quería que se tuviese en las causas de 
ios indios, y que antes sucedía muy de 
ordinario dilatarse más tiempo que las 
de los españoles y demás personas: 
porque como los jueces y escribanos 
tenían otros muchos negocios de espa¬ 
ñoles y demás personas ricas y favo¬ 
recidas, acudían primero al despacho 
de sus causas que a las de los dichos 
indios, que como gente miserable y 
poco favorecida se omitían sus causas 
o dejaban para después de despachadas 
las demás,” 

_ Prosigue muy a la larga, refiriendo 
las razones que le mueven a poner y 
fundar este juzgado, y en esta misma 
provisión va inserto eí auto que prove¬ 
yó para su fundación, que es como se 
sigue: 

la ciudad de los Reyes en cinco 
días del mes de junio de mil seiscien¬ 
tos tres años, su señoría el señor don 
Luis de Velasco, caballero del orden 
de-Santiago, virrey, etc. Habiendo vis¬ 
to lo pedido por el protector general 
de los naturales de este reino y las cau¬ 
sas por él referidas, y atento a que a 
su señoría le consta y ha echado de 
ver en el tiempo de su gobierno la ne¬ 
cesidad grande que los indios de este 
reino tienen de qué en esta (86) corte 
y ciudad, donde es el mayor concurso 
de los indios de este reino, haya juz¬ 
gado particular de todas sus causas, con 
jurisdicción privativa y escribano par¬ 
ticular para ello, mando: que se haga 
e instituya juzgado particular de todas 
las causas de los indios, así civiles como 
criminales, que unos indios tratando 
con otros o con españoles o cualquiera 
otro género de gentes contra indios, que 
en estos casos la dicha jurisdicción ha 
de ser y sea privativa en primera ins¬ 
tancia, para que ninguna justicia de 
provincia ni ordinaria, ni escribanos 

(86) Mh,: ‘íienen corte*\ 


conozcan ni escriban en ellas en mane¬ 
ra alguna, y se abstengan de conocí, 
miento y determinación de las dicha' 
causas y de los asientos, escrituras v 
contratos de los dichos indios. A lo^ 
cuales desde luego los envía y envío’* 
etcétera. En lo restante de esta jjrovh 
sien manda se guarde este auto v lf> 
que a los ministros de este juzgado 
toca, y otras cosas concernientes al 
ejercicio de sus oficios; cuya data >- 
como se sigue: ‘'’^FecIia en la ciudad de 
los Reyes a once días del mes de julio 
de mil seiscientos tres años.—Don Lub 
de Velítsco.—^Por mandato del virrev. 
don Alonso Fernández de Córdova.’' 

Fue el primer juez de este juzgado 
don Joseph de Rivera, que a la sazón 
era corregidor del Cercado. Los nuni»- 
tros qtie al presente tiene son los si- 
guientes: el juez y el corregidor con 
mil pesos ensayados dé salario; un ase¬ 
sor, con trescientos; iin escribano, con 
quinientos; un alguacil español, con 
doscientos; dos alcaldes indios, con 
cada cien pesos, y cada uno dellos tie¬ 
ne su alguacil indio: son obligados de 
acudir también a este juzgado los le¬ 
trados, x>^<^curadores e intérpretes que 
están salariados para que traten los ne 
gocios de indios en la Real Audiencia 
y demás tribunales de esta ciudad y no 
les lleven derecho alguno, por causa de 
que se les pagan sus salarios. 


CAPITULO XXIX 

De los oficios renuncuihles que hay pn 
esta ciudad y su Víilor 

En los tribunales y juzgados que ha?- 
ta aquí quedan referidos y en los otros 
que hay semejantes a eííos en las de¬ 
más ciudades y pueblos de Indias, se 
hallan dos suertes de oficios: unos (fue 
se dan o por merced del rey o por nom¬ 
bramiento j elección de las personas 
que para ello tienen facultad, y los í|ue 
los ejercen llevan los salarios y dere¬ 
cho s que les están señalados; y otros 
que son perpetuos y vendibles, m 
otros salarios más que los aprovecha¬ 
mientos que de los derechos les vienen 
l a los que los sirven, cuales son todos 
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lo? oficios (le plumas, alguacilazgos ma¬ 
yores de las Audiencias Reales y de las 
ciudades y villas, veintipuatrías, xegi- 
mienlos, alferazgos mayores, fieles eje¬ 
cutores, procuradores y otros de esta 
calidad, con los que hay en las casas de 
moneda, como son tesoreros, balanza- 
rio?. ensayadores y los demás. Todos 
estos oficios vendibles no se podían an¬ 
tiguamente renunciar ni pasar de unas 
cabezas en otras, sino que con la muer¬ 
te de los íjue los poseían quedaban 
vacos y se volvían a vender por cuenta 
del rey. Mas por cédula real de trece 
de noviembre de mil quinientos ochen¬ 
ta y un años, dio licencia Su Majestad 
para que los primeros compradores de 
jolos los oficios de pluma los pudiesen 
renunciar una vez, sirviéndole con la 
tercera parte del valor dellos; y des- 
ptiés, atendiendo Su Majestad a la con¬ 
servación, población y aumento de esta 
tierra y al bien y utilidad de los po¬ 
seedores de los tales oficios, por cédula 
real de catorce de diciembre de mil 
seiscientos seis años concedió, que así 
los oficios de pítima como los demás 
vendibles ya referidos, se pudiesen re- 
Bimciar en adelante perpetuamente, to¬ 
das las veces que sus poseedores qui¬ 
sieren, pagando en las cajas reales el 
tercio del valor que tuviesen al tiempo 
de la renunciación, y con que en Ir eco- 
noel miento de esta merced y por la ma¬ 
yor estimación y valor que mediante 
ella recibían estos oficios, fas personas 
que poseyeren en segunda vida los de 
pluma, habiéndose renunciado en ellos, 
hirviesen y pagasen a Sil Majestad en 
?us cajas reales, al tiempo que los re¬ 
nunciasen, la primera vez, con la mitad 
del valor de ellos, en lugar del tercio 
que antes pagalian, y de allí adelante 
cada vez que se renunciasen y pasasen 
de una cabeza en otra con la tercera 
parte y los que tuviesen los dichos ofi¬ 
cios de pluma en primera vida, con fa- 
«niltad de renunciarlos Una vez en vir¬ 
tud de la cédula referida del año de 
ochenta y uno, y pagasen, conforme a 
ella el tercio en la primera remmcia- 
dón, y en ella la segunda, en que co¬ 
menzasen a gozar de la merced hecha 
en la segunda cédula del año de seis, 
la mitad del valor de los tales oficios y 


de allí adelante la tercia parte como 
los primeros y que se guardase el mis¬ 
mo orden en el renunciar de los demás 
oficios que no son de pluma; conviene 
saber: que en la pidmera renunciación 
pagasen a Su Majestad la mitad de su 
verdadero valor y en las demás que en 
adelante se fuesen haciendo el tercio. 
Esta segunda cédula fue recibida y pre¬ 
gonada en esta ciudad de Lima a veinti¬ 
séis días del mes de mayo del año de 
mil seiscientos siete, y desde aquel 
tiempo gozan de la merced que en ella 
el rey^ les hace los poseedores de los 
sobredichos oficios, los cuales desde en¬ 
tonces han recibido niuchó mayor valor 
que antes tenían. Los oficios renuncia- 
bles que hay en esta ciudad, con el va¬ 
lor mediano que tienen, son los que se 
siguen: 

Alguacil mayor de la Audiencia ReaL 
vale treinta mil pesos ensayados. 

Chanciller y registro, vendióse esta 
última vez en catorce mil pesos corrien¬ 
tes, de a ocho reales peso. 

Secretario de gobierno, treinta mil 
ensayados. 

Dos escribanos de cámara de la Au¬ 
diencia, vale cada escribanía treinta 
mil pesos. 

Otras dos escribanías de cámara del 
crimen, catorce mil pesos cada una. 

Rector de penas de cámara, ocho mil 
pesos. 

Escribano del juzgado de bienes de 
difuntos, dieciséis mil pesos. 

Escribano de minas y registros, vein¬ 
te y seis mil pesos. 

Cuatro escribanos, de provincia, cua¬ 
tro mil pesos cada uno. 

Diez relatores (87) de la Audiencia, 
cada uno tres mil. 

Doce procuradores, mil seiscientos 
cada uno. 

Escribano público y del Cabildo, 
treinta mil. . 

Seis escribanos públicos, a seis mil 
cada uno. 

Escribano público del Callao, diez 
mil. 

Escribano de las entradas de las cár¬ 
celes, cuatro mil. 

Escribano de la Hermandad, dos iniL 


487) Ms,: ‘'re4’tores*\ 
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Al^^uacil mayor de la ciudad, veinte 
mil. 

Depositario general, lo mismo. 

Escribano mayor de la mar del sur, 
cuarenta y tino. 

Quince regimientos, a nueve mi] cada 
uno. 

Demás de los oficios referidos hay^ 
otros tres que están en cabeza de la 
ciudad, y el Cabildo nombra a quien 
los ejerza, que son: 

Alférez mayor de la ciudad, el cual 
compra el Cabildo a Su Majestad en 
oclio mil ducados. 

El oficio de fiel ejecutor, que valdrá 
más de veinte mil. 

Líi contaduría de lonja, cuarenta mil, 

CAPITULO XXX 

Del pueblo de Santiago del Cercado 

El pueldo del Cercado es un barrio 
de esta ciudad en que viven sólo in¬ 
dios, con su curato aparte, el cual, si 
bien cuando se fundó distaba de las 
liltiiuas casas de la ciudad medio cnar-' 
to de legua, ahora, con el crecimiento 
que ella ha tenido, está conjunto y pe¬ 
gado a la misma ciudad. El principio 
que tuvo este barrio fue éste: como 
viese el gobernador Lope García de 
Castro que muchos indios de los que se 
venían de sus repartimientos, yanaco¬ 
nas, y los mitayos, que suelen venir por 
su jornal a servir en las obras y' here¬ 
dades, andaban en esta ciudad y sus 
huellas y corrales .sin doctrina., acor¬ 
dó de reducirlos y juntarlos en un lu¬ 
gar; y para este efecto escogió un muy 
buen sitio, sano, de buenas tierras y 
mucha agua, y encargó a Diego de Po¬ 
rras Sagredo hiciese el edificio del pue¬ 
blo, y dió la doctrina de él a los padres 
de la Compañía de Jesús, con beneplá¬ 
cito del arzobispo don Jerónimo de 
Loaisa. Aún no estaba en la perfección 
que pedía esta obra, cuando le sucedió 
en el gobierno don Francisco de Tole¬ 
do, el cual, como no menos celoso deP 
bien de los indios, juzgándola por muy 
necesaria y de gran servicio ele Dios, la 
llevó al cabo, dapdo de nuevo comisión 
para ello al doctor Cuenca, oidor de la 


Real Audiencia, y al mismo Diego de 
Porras, y ambos con gran cuidado aca¬ 
baron de fundar el pueblo, edificaron 
iglesia, plaza, casas de Cabildo y easas 
para todos los indios del lugar, y lo bj, 
cieron cercar de paredes altas, con 
puertas que se cerraban de noche para 
que españoles ni negros, ni mestizos no 
les pudiesen molestar; lo cual todo ¿e 
acabó el año de mil quinientos setenta 
y el siguiente de setenta y uno el virrev 
don Francisco de Toledo despachó 4 
provisión siguiente: 

''^Don Francisco de Toledo, mavor- 
domo de Sit Majestad, su virrey, gober¬ 
nador y capitán general de estos reinos 
y provincias dcl Perú: por cuanto por 
convenir así al servicio de Dios nues¬ 
tro Señor, bien y conservación de los 
naturales que residen en la ciudad de 
los -Reyes, en asientos, corrales y ran¬ 
cherías, y de los que a ella venían a 
servir y hacer mita, mandé que se redu¬ 
jesen y poblasen en im pueblo que de 
nuevo se ha fundado cerca de la dicha 
ciudad de los Reyes, para que se reco¬ 
giesen en éi y se pudiese entender mejor 
en su doctrina y conversión; la ejecu¬ 
ción de lo cual cometí al doctor Cuenca^ 
oidor de Su Majestad en la Real Au¬ 
diencia y Chancillería que reside en la 
dicha ciudad, y para enseñar la doctri¬ 
na a los dichos naturales proveí y man¬ 
dé que estuviesen en el dicho ptieldo 
dos padrea de la Compañía de Jeíú-í. 
sacerdotes, f un hermano . de la dicha 
Compañía lego. Y porque a éstos es ju?- 
to que se les ílé con qué se juiedan sus¬ 
tentar, y los encomenderos en quien 
están encomendados los dichos indios 
que así se han reducido y redujesen 
en el dicho pueblo, estén obligados a 
los doctrinar y poner sacerdotes que lo 
hagan, porque con esta carga los tienen 
en su encomienda; he tasado y mode¬ 
rado lo que parece se les deba dar a 
los dichos padres de la dicha Compañía 
en quinientos pesos ensayados en cada 
un año, para su sustentación, vino y 
cera, y para se vestir y otras cosas ne¬ 
cesarias, y para que los dichos quinien¬ 
tos pesos ensayados se den y paguen en 
cada un año por los dichos encomende¬ 
ros. rata por cantidad, conforme al nu¬ 
mero de indios que cada uno tuviere 
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jpn el dicho pueblo, acordé dar y di la 
presente, por la cual mando a los enco¬ 
menderos de cuyos repartimientos son 
lo? dichos indio?, que den y palmen 
en cada un año a los dichos dos pa¬ 
dres, etc/- 

Hasta aquí es lo sustancial de la pro¬ 
visión, cuya fecha es en la ciudad de 
Cuzco a cinco de marzo de mil quinien- 
los setenta y un años. El salario de los 
quinientos i>e?os no tuvo efecto; sus- 
ícntanse los padres curas de las primi¬ 
cias que los indios pagan, un peso al 
año cada uno los que tienen edad de 
trilnitar. Fue su primer cura el padre 
Diego de Qrtim, de la Compañía de 
Je» lis. 

Puso el virrey en este pueblo justicia 
distinta de la de la ciudad, y dióle nom- 
l>re de Santiago; mas |>or razón de la 
rcm/, que tiene, el más frecuentado con 
que lo llamamos es el Cercado^ el cual, 
aunque está ya continuado en la ciudad 
y es tenido por parte 3 ' barrio de ella, 
«oza todavía del nomlire y preeminen¬ 
cia de pueblo, y por declaración del 
ordinario no obligan a sus moradores 
las fiestas que son de guardar sólo den¬ 
tro de la ciudad. Tiene al presente como 
doscientas casas y ochocientas almas de 
lonfesión, y están tan bien instruidos 
en policía y cristiandad estos indios, 
que se señalan entre los demás de este 
reino con conocida ventaja; están tan 
«españolados que todos generalmente, 
hombres y mujeres, entienden y hablan 
nuestra lengua y en el tratamiento de 
?ii!i personas y aderezo de sus casas pa¬ 
recen españoles, y hasta decir para prue¬ 
ba de esto, que entre todos ellos tienen 
más de ochenta negros esclavos de 
que se sirven, que todos los demás in¬ 
dios del reino juntos no deben tener 
otros tantos. Es este pueblo y barrio 
de muy grande socorro y regalo para 
esta ciudad, porque allende que los dél 
Iraen a vender a las plazas de ella mu¬ 
flías cosas de legumlires, frutas, aves, 
huevos y otras de este género; muchos 
«le estos indios son extremados iniisieos 
de voces e instrumentos, y ofician tan 
bien una misa como íB 8 ) la mejor ca¬ 
pilla de cualquiera iglesia catedral. 

Ms.: ”mír;a a la mejor*’. 


rienen cuatro temos de <‘hiriniías, dos 
de trompetas, violines e instnimentos 
músicos, con ejue acuden alquilado.- a 
solemnizar las fiestas que se celebran en 
la ciudad. 

Dió no pequeño aumento y lirstre a 
este puelílo y barrio el virrey^ príncipe 
de Esquilaclie, con fundar en él un co¬ 
legio seminario para hijos de cacique.- 
y una casa de reclusión para indios he¬ 
chiceros y maestros de idolatrías, para 
cuya fundación despachó la ju'ovisión 
que se sigue: 

'''Don Francisco de Borja, príncipe de 
Esquiladle, conde de Mayalde. gentil 
hombre de la cámara del rey nuestro 
señ o r, s u vi rrey% et e. 

■’Por cuanto el rey don Felipe II 
nuestro í^efior que está en el cielo, con 
su gran piedad y celo de nuestra sagra¬ 
da religión, y {lara que los indios fue¬ 
sen mostrados en ella, por el capítulo 
trece de la carta de dos de diciemlire 
del año de mil quinientos setenta y 
tres (89), dirigida al señor virrey^ don 
Francisco de Toledo, le mandó que die¬ 
se orden como se hiciesen colegios se¬ 
minarios en todos los obispados de este 
reino, donde se criasen y fuesen doctri¬ 
nados los hijos de los caciques suceso¬ 
res en los cacicazgos; y por el capítulo 
diez y seis de la carta de seis de enero 
de mil quinientos setenta y^ seis advier¬ 
te Su Majestad al dicho señor virrey 
que parecía que estaría bien que en la 
Compañía del nombre de Jesús se en¬ 
señase a los hijos de los caciques y prin¬ 
cipales. Y en orden de esto por auto 
proveído por el di< lio señor virrey en 
veintiuno de felirero de mil quinientos 
setenta y ocho, situó para que se sus¬ 
tentase el que se había de hacer en esta 
ciudad de lo.s Reyes un mil pesos ensa- 
y ados de renta, libres de costas en el 
repartimiento de Libitaca, que en tér¬ 
minos de la ciudad de Cuzco vacó por 
muerte de Sebastián de Villafuerte. y 
otros ochocientos pesos para el que se 
había de fundar en la ciudad del Cuzco: 
y por haberse ofrecido otras grav es ocu¬ 
paciones y estar a los fines de su go- 
I hierno no lo puí?o en ejecución. Y aho- 

(89) Mh.: "1563’*. Muñoz «nota al maren: 
“creo debe ser 73”. 
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ra presuponiendo Su Majestad se había 
puesto en ejecución, en el capítulo cin¬ 
cuenta y nueve de mi instrucción, dice: 
que por entender es cosa muy impor¬ 
tante que los hijos de los caciques que 
han de venir a gobernar sus súbditos 
sean desde pequeños inslruídos en bue¬ 
nas costumbres, rne ordena que me in¬ 
forme del estado en que están los di¬ 
chos colegios, y les ayude y favorezca 
de manera que pasen imiy adelante y 
se consigan los efectos para que se fun¬ 
daron. Y habiendo yo visto que no se 
bahía hecho dicha fundación, y que de 
algunos años a esta parle se haljía ha¬ 
llado por los visitadores eclesiásticos de 
este arzobispado que muchos indios dél 
persistían en los errores e idolatrías de 
sus antepasados, mandé hacer e hice 
junta de algunos de los señores de esta 
Real Audiencia y de otras personas re¬ 
ligiosas, donde se confirió el remedio 
que podía tener, y consultando con el 
señor arzobispo della, pareció que se 
eligiesen personas de satisfacción que 
con comisión de su señoría lo volvie¬ 
sen a inquirir y averiguar, llevando 
consigo algunos religiosos de la Compa¬ 
ñía que supiesen la lengua de los in¬ 
dios, para que los fuesen enseñando, 
confesando y absolviendo. Y habiéndo¬ 
se verificado y visto que el daño era 
muy grande y que los indios tenían en¬ 
tre sí maestros que les enseñaban estos 
■y otros errores, y considerando la gran¬ 
de subordinación que los indios par- 
ticxilares tienen a sus caciques, y lo mu¬ 
cho que les procuran imitar en todas 
sus acciones y lo que obra en ellos 
su ejemplo, tomé resolución de que en 
el pueblo del Cercado de esta ciudad 
de los Reyes, cuya doctrina está a cargo 
de los padres de la Compañía, se fun¬ 
dase un colegio donde se criasen y fue¬ 
sen enseñados los hijos mayores de los 
caciques y segundas personas del dis¬ 
trito de este arzobispado y su comarca, 
sucesores en lo» cacicazgos, y mandé 
edificar una casa cercada donde se re¬ 
cluyesen algunos de los dichos maes¬ 
tros de idolatría y hechiceros, los que 
fuesen más culpables y dañosos a los 
indios, y que lo uno y lo otro estuviese 
a cargo de los dichos padres de la Com¬ 
pañía. Y por la grande dificultad que 


se ofrecía en situar el gasto que se hahia J 
de hacer para los edificios y sustento 
del dicho colegio y reclusión, y por ha¬ 
ber mandado el señor virrey marqué^ 
de Cañete cuando fundó el colegio real 
de San Felipe y San Marcos de esta ciu¬ 
dad de los Reyes para los hijos de he- 
neméritos, que se les acudiese para su 
sustento con la dicha situación, y con 
la otra de ochocientos pesos de renta 
que el dicho virrey don Francisco de 
Toledo impiiso para el colegio de loi ; 
dichos indios que se había de fundar i 
en la ciudad del Cuzco. Y aunque sin 
perjuicio de los dichos indios la renta í 
ha tenido gran disminución y el dicho i 
colegio real está poblado de colegiales. ^ 
y tan pobre que no puede sustentarse I 
con ellos, y si se les quitase sin darle | 
otra renta sería disolverlo; y para de- ? 
terminar de dónde se había de susten¬ 
tar el de los dichos indios que se fun- i 
dase en el Cercado, y para otras dudas | 
que se ofrecían en conformidad de una I 
cédula de Su Majestad que recibí, en 
que se me ordenó que con consulta de | 
la dicha Real Audiencia proveyese lo j 
que conviniese para el remedio de los 1 
dichos daños e idolatrías, mandé hacer I 
e hice la junta y se tomó en ella la re¬ 
solución siguiente: | 

En la ciudad de los Reyes en cinco | 
días del mes de julio de mil seiscien- j 
tos diez y ocho años, .estando juntóos | 
en las casas reales el excelentísimo se- i 
ñor don Francisco de Borja, príncipe I 
de Esquilache, virrey y gobernador en 
estos reinos y provincias del Perú y W i 
señores doctores Juan Jiménez de Mon- | 
talvo, Alberto de Acuna, Luis Merlo de | 
la Fuente, don Francisco de Alfaro. don | 
Diego de Armenteros, oidores; licencia- | 
do Cristóbal Cacho de Santillana, fí:*- 
cal de Sil Majestad en esta Real Audien¬ 
cia : su excelencia propuso que ya cons- 
taba a los dichos señores cómo hahién- | 
dose entendido el error de la idolatría J 
en que todavía estaban muchos de los 
indios de este arzobispado, su excelen- | 
cia hizo junta de algunos de los dicho- ^ 
señores y de otras personas doctas y | 
religiosas, donde se confirió el remedio | 
que se podía tener, etc." j 

Lo que, en suma, < ontiene lo restante 
de esta provisión es que para el gastf» | 
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Jel sobredi dio colegio de caciques y de 
la de recdxisión se tome lo nece¬ 

sario de los réditos de los censos de 
lasí comuuidudes de los indios, y donde 
no hubiese censos, de los bienes de las 
mismas eoinimidades; que se llame el 
colegio de San Francisco de Borja; se¬ 
ñala el hábito que los colegiales han 
lie traer y que, para su gol>íerno y en- 
¿enanza, se añadan a los que sirven el 
carato del piíeblo otros tres religiosos 
Je la misma Compañía de Jesiís. Su 
fecha es en esta ciudad de Lima a seis 
días del mes de septiemlire de mil seis¬ 
cientos veintitrés. 

A la casa de reclusión se le puso noni- 
hre de Santa Cruz: en el colegio apren¬ 
den los caciques a vivir con policía, 
nuestra lengua castellana, leer y escri¬ 
bir y ayudar a misa, y a algunos que 
íe inclinan a ello se les ensena música 
y tocar algunos instrumentos. Han co¬ 
menzado ya a salir algunos para el go¬ 
bierno de sus cacicazgos y muestran 
bien en su modo de vivir la Iniena doc¬ 
trina con que se crían. 

La iglesia parroquial de este pueblo 
es nmy capaz y hermosa, y bien adoi*- 
nada, y servida con ricos ornamentos 
y escogida música. Tiene dos pares de 
órganos, cinco cofradías que celebran 
sus fiestas con mucha solemnidad; y 
todo el pueblo, jjor las muchas huer¬ 
tas que hay dentro dél, es muy fresco 
V alegre, y una de las más apacibles sa¬ 
lidas que tiene esta ciudad. 


CAPITULO XXXI 

í>c/ pueblo y puerto del Callao (901 

Como hasta ahora no se ha hecho 
fundación de este lugar con jurisdic¬ 
ción distinta de la de Lima, es dificul¬ 
toso señalar el tiempo de su principio. 
La pi-imera mención que hallo de él 
en los archivos de esta repiíbllca es 
cómo en seis días del mes de marzo de 
mil r|uinientos treinta y siete años dio 
licencia el Galdido de Lima a un Diego 

t90i Los datos que condene e?te capítulo 
son preciosos para ía historia del Callao, pues 
no se encuentran en ningún otro autor, sejeím 
nota González de la Rosa. 


Rtiiz para que edificase un tambo o 
bodega en este puerto, donde se metie¬ 
sen las mercancías que se deseml>arca- 
ban, porqxie recibían notable daño de 
no guardarse debajo de techado, respec¬ 
to de no haber edificada ninguna casa 
en que ponerlas: y fuéle concedida esta 
licencia con condición, que si en algún 
tiempo la ciudad de Lima tuviese ne¬ 
cesidad de tal lambo o mesón, lo jni- 
diese tomar para sí, pagándole lo que 
hidiiese edificado en él; y en mucdios 
años no se labró otra casa más que este 
tambo, el cual en poco tiempo vino a 
poder del Cabildo de Lima, que lo pro¬ 
veía en quien lo tenía por bien, y ser¬ 
vía de mesón donde se albergaba y 
daba de comer a la gente de mar que 
a él acudía. Después se fueron levan¬ 
tando algunas bodegas en la misma pla¬ 
ya para guardar las mercaderías que se 
trajinan por la mar, y como este trato 
se fuese aumentando, fue también cre- 
eiendo la ranchería y casas; de mane¬ 
ra que por los años de mil quinientos 
cincuenta y cinco residía ya aquí de 
asiento alguna gente; pues en ese mis¬ 
mo año, a veinte de septiembre, mandó 
el Cabildo de Lima a Juan de Astudi- 
llo Montenegro, alguacil mayor de la 
ciudad, pai*a que proveyese y nombrase 
un alguacil, su teniente, que residiese 
en este puerto, para que viese y regis¬ 
trase las cosas que se embarcaban y 
desembarcaban, y tuviese cuidado se 
guardasen en esto las ordenanzas de 
la ciudad; y en cumplimiento de este 
orden puso el alguacil mayor por te¬ 
niente suyo a Cristóbal Garzón, que 
era alguacil de campo, y como por el 
mismo tiempo se comenzasen a seña¬ 
lar y repartir solares a los que aquí se 
iban í91) avecindando, a pedimento del 
canónigo Agiistín Arias, vicario de la 
catedral de Lima, a veintiuno de octu¬ 
bre del sobredicho año de cincuenta v 
cinco, señaló el Cabildo de Lima dos 
solares para edificar iglesia y casas del 
cura que fuese de este puerto. 

Algunos años adelante, como ya esta 
ranchería fuese tomando forma de pue¬ 
blo, nombró el Cabildo de Lima un al¬ 
calde que, segiin la jurisdicción f}ne se 


Ms.: -‘van*. 
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le concedía, administrase justicia, lo 
cual ordenó por el auto siguiente: 

*“En la ciudad de los Reyes, viernes 
veinte y cinco días del mes de enero 
de mil (piinientos sesenta y seis años, se 
juntaron a Cabildo como lo tienen de 
costumljre los muy magníficos señores 
justicia y regimiento para tratar cosas 
tocantes al servicio de Dios Nuestro Se¬ 
ñor y de Su Majestad y bien de la re- 
piíblica, especial y señaladamente el 
capitán Juan Maldonado de Buen día, 
corregidor: Fx*ancisco de Talayera y 
Juan de Cadalso de Sal azar, alcaldes or¬ 
dinarios; Melchor de Brizuela,' algua¬ 
cil mayor: Francisco de Ampuero, Je¬ 
rónimo de Silva, Hernán González, 
Francisco Ortiz, Diego de Agüero, regi¬ 
dores, y por ante mí Nicolás de Grado, 
escribano de este Cabildo, trataron y 
proveyeron lo siguiente”, que interpues¬ 
tas otras cosas, dice así: 

”En este Cabildo, el licenciado Al¬ 
varo de Torres, procurador mayor de 
esta ciudad; pidió que muchas veces 
antes de ahora se ha pedido y tratado 
en este Cabildo, la necesidad que hay 
de proveer persona que sea alcalde 
nombrado jíor este Cálíildo en el puerto 
de mar de esta ciudad y alrededor della 
en los límites que se le pusieren,, para 
evitar las costas que se hacen y moles¬ 
tias a muchas personas que querién¬ 
dose embarcar piden ante la justicia 
de esta ciudad rnandamientos para los 
detener, y algunas veces lo hacen por 
molestar; lo cual todo cesaría si hubie¬ 
se persona en el dicho puerto de con¬ 
fianza jjara que conociese civil y cri¬ 
minalmente en cosas que esta ciudad 
le diese comisión, de manera que ha¬ 
ciéndolo cesen los tales inconvenien¬ 
tes.” Dejo otras razones que trae a la 
larga el procurador, a propósito de que 
conviene poner el sobredicho alcalde. 
Lo que cerca de ello proveyó el Cabildo 
es lo que se sigue: 

Dijeron que porque haya el 

puerto y Callao de esta ciudad ctienta 
y razón con lo» navios que entran y 
salen y bastimentos que traen para el 
proveimiento de está dicha ciudad, y 
con los mesones y tabernas y que se 
guarde la orden que por esta ciudad 
está dada y se diere en lo que más con¬ 


viniere; y para que los hombres de la 
mar vivan y no hagan daño ni perjui, 
cío a los naturales ni otras i^ersonai 
que están y residen en el dicho puerto, 
y que los negros que andan con las ca¬ 
rretas y ] ni re os y otras granjerias estéa 
recogidos y no hagan hurtos ni se alrp- 
van a ir ni entrar en los ranchos de hn 
indios sin licencia, ni les tomar sus lia. 
ciendas, y para otras cosas que cada día 
se ofrecen; ha parecido cosa convenien¬ 
te que demás de la visita que en cada 
semana han de hacer la justicia, oficia- 
les y ejecutores ‘y todas las veces <|ue 
les pareciere, haya peisona de toda con¬ 
fianza que con nombre de alcalde dcl 
diclio nombrado por este Ga¬ 

ldido asista en él, siendo vecino desta 
ciudad y tal recibido y no [en] otra 
manera, para que en el dicho jmerld 
conozca de los casos que aquí irán de- 
clarados y no más, vsin ex^iresa coinisum 
en lo general desta ciudad y en lo par¬ 
ticular del corregidor que es o fuere, 
o de la justicia ordinaria, trayendo vara 
de justicia como tal alcalde; la cual 
elección se ha de hacer en cada un año 
por el tiempo que a esta dicha ciuduri 
le jiareciere, etc.” Va explicando el mo¬ 
do qué se ha de tener en hacer la elrr- 
ción, los términos y jurisdicción que 
ha de tener este alcalde, en qué cosa? 
y con qué condiciones. 

Desde este tieinjio tuvo el Callao má- 
forma de puehlo, y aun se jmede tomar 
por jirincipio dél el sobredicho año de 
sesenta y seis. Aquel modo qtie se tuvo 
entonces de elegir alcalde para este pur- 
hlo se ha guardado después acá hasta 
el día de hoy; puesto caso que no 
tan amplia su jurisdicción, desjmé» que 
reside aquí el general de la mar que 
es de mayor cargo, que jxrovee el virrey, 
a quien sólo toca conocer de los caso? 
de los soldados del presidio y de toda 
la gente de mar v guerra de la armada 
real. 

Es éste el juierto más principal y 
frecuentado de todo este reino y de toda 
esta mar del sur, como la jnxerta y 
entrada de todas estas provincias del 
Perú, donde hacen la descarga las nao? 
que vienen de la Tierra Firme, Nueva 
Flsjiaña y otra» parles, y se registran las 
mercadería» que entran v salen en la 
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I tíen a. y se pagan los derechos que per¬ 
tenecen al rey, para cuya cobranza so¬ 
lía hulier oficiales reales distintos de 
los de Lima; mas por estar tan cerca 
de la ciudad, fpie son dos leguas cortas 
de camino llano, y excusar gastos de¬ 
masiados a Su Majestad, se han quitado 
y acuden por su turno los oficiales rea¬ 
les de Lima a visitar las naos que entran 
y salen, las cuales todo el tiempo que 
no hacen viaje paran aquí, donde hay- 
aparejo de artífices y materiales para 
dar carena, y suelen también labrarse 
algunos barcos, fragatas, galeotas y otros 
navios medianos; y a causa de carecer 
de montana su comarca de donde cor¬ 
tar madera, no se fa]>rican en él todas 
Jas naos de esta mar, las cuales de or¬ 
dinario se hacen en Guay aquil, Tierra 
Firme, Nicaragua y Chile. Serán hasta 
número de ciento las que ordinaria¬ 
mente andan en el trato de los puei*tos 
de esta mar del sur. cuyos dueños por 
la mayor parte son vecinos de Lima y 
(le este puerto, en el <íual se cuentan 
a todos tiempos surtas de cuarenta naos 
para arriba. El trajín y trato más grue¬ 
so en (¡lie andan es de ropa de Casti¬ 
lla venida en las flotas de Tierra Fir¬ 
me; de brea, sedas y otras cosas de la 
I Nueva España; de madera, trigo, azú¬ 
car, vino, cordobanes, sebo y^ otros fru¬ 
tos para provisión de la (diidad de 
j Litiia, que se traen de Chile, Guaya¬ 
quil, Panamá y’ de los valles de esta 
costa; y la plata que baja de las pro- 

J vincias de los Charcas y de otras partes 
aquí se eniliarca para España; en suma, 
í?ste puerto es el emporio y^ como cen¬ 
tro de todo el reino, y de él como a la 
circunferencia las líneas, salen las naos 
para todas partes y vuelven de viaje a 
parar y hacer tiempo en él. 

La disposición y forma de este puerto 
es ésta: una grande ensenada o bahía 
ancha y larga más de tres leguas, cajiaz 

I de millares de navios de cualquier gran¬ 
deza; tan quieta, mansa y segura que 
no hay memoria se haya aquí perdido 
nao por borrasca, y si como este puer¬ 
to está defendido y' amparado de los 
contrastes del mar y vientos que corren 
II coinúnmenle en estas costas, fuera ce- 
I rrado y^ se pudiera fortificar 5 ' defen- 
' der la entrada, se pudiera conlar entre 


los mejores del mundo. Hácele abrigo 
contra el viento sur, que es el ordina¬ 
rio que sopla en esta costa, una isla 
medianamente alta, que corre de largo 
norte a sur buenas dos leguas, y comien¬ 
za como media legua a barlovento de la 
punta de la tierra firme, dejando un 
canal entre bajíos, capaz para toda 
suerte de naos. Todo el suelo de esta 
isla es de rocas y arenales secos; está 
yerma de plantas y animales por care¬ 
cer de agua. La costa que mira dentro 
del puerto es play a limpia, con dos o 
tres desembarcaderos. Está siemju'C el 
mar tan cpiieto y bonancible dentro de 
esta iíaíiía (¡ue por toda ella se puede 
andar en una artesa, si no es cuando 
[sopla] viento norte, que es pocas veces 
y no con violencia que oldigue a doblar 
las amarras de los navios. Verdad es que 
si soplara (!On fuerza no tuvieran aquí 
defensa ni seguridad las naos. Las co¬ 
modidades de este puerto son muchas: 
la primera, su grandeza, capacidad y 
])uen suelo, limpio de arena y cascajo, 
seguridad y bonanza del mar; la segun¬ 
da, el desembarcadero fácil, de playa 
limpia, de cascajo menudo, sin rocas ni 
anegadizos; a éstas se allega otra de no 
menos consideración, y* es que por cau¬ 
sa de la frialdad gi*ande del agua de 
la mar no les da broma (92) a los na¬ 
vios, aunque estén surtos mu (dios años; 
antes, los que de vuelta de viaje vienen 
maltratados de ella se reparan, porque 
su agua fría mata la broma; y es esta 
frialdad del agua de no poco regalo 
para los que asisten en este puerto, par¬ 
ticularmente para los que asisten en los 
navios, porque en el tiempo más calu¬ 
roso deí año enfrían el agua metién¬ 
dola. en una vasija l)ien tapada, dentro 
de la mar. Otra comodidad bien nota¬ 
ble es que, como no llueve en esta re¬ 
gión y costa, no corren riesgo de mo¬ 
jarse y podrirse las jarcias y velas, ni 
las mercaderías que se cargan y descar¬ 
gan y, por la misma razón, en ningún 
tiempo deja la gente de mar de aten¬ 
der a sus faenas. Hay por toda la playa 
(*opia de buen lastre de piedra menuda. 


í92> Especie de caracol de figura cilindrica 
y serpenteada que horada y penetra la made¬ 
ra y capaz de inutilizar, la quilla de los navios. 
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que es Ja mejor: mucha y Iniena ajíua 
del río en el mismo desembarcadero, y 
sobre todo goza de tan puros y saluda- 
]>Ies aires, que de Lima suelen venirse 
aquí a convalecer y cobrar salud, y se 
tiene la vista de este puerto por una 
de las buenas recreaciones de la ciu¬ 
dad y no de las menos frecuentadas. 
La a))Mndancia de ]>astimentos 5 ’ de 
cuanto es menesler para j)rovisión de 
las naos es tan grande, que a la len¬ 
gua dcl agua se venden a precios .mo¬ 
derados cuantas cosas de sustento y re¬ 
galo goza Lima. Lo que sólo le falta 
para tener cumplidamente todos los re¬ 
quisitos que debe tener un puerto bien 
j>roveído es montaíia cerca, de donde 
proveerse de madera para faliricar naos, 
y de leña; pero en parte suple esa fal¬ 
ta con la intieha madera gruesa que 
siempre aquí se halla, traída de fuera 
para aderezar las naos. Cáele este puer¬ 
to a la ciudad de Lima al poniente, 
opuesto al pueblo del Cercado que le 
cae al oriénte, y ambos cogen en me¬ 
dio la ciudad. 

Las fuerzas que para la defensa de 
estas costas tiene el rey en este puerto 
son tres plataformas en la playa delan¬ 
te del puerto, en las cuales y en otros 
sitios convenientes se cuentan más de 
cuarenta piezas de artillería todas de 
bronce, las cuales son las ocho culebri¬ 
nas reales: xin castillo a un cuarto de 
legua del pueblo, que labró el virrey 
marqués de Guadalcázar, ron doce pie¬ 
zas y una compañía de soldados; pre¬ 
sidio ordinario de quinientos soldados, 
una armada real de seis naos de gue¬ 
rra bien artilladas, los dos pataches y 
los cuatro galeones; la nao que es aho¬ 
ra capitana tiene setecientas toneladas, 
cuarenta y cuatro piezas de artillería 
de bronce y otros tantos artilleros, se¬ 
senta marineros, sin los oficiales y gru¬ 
metes, y cuando navega lleva de ciento 
y cincuenta a doscientos .soldados, y a 
este respecto las demás, segiin el porte 
de cada una. En otro tiempo guardaban 
este puerto dos galeras reale.s: ahora 


hay tres galeras pequeñas, ocho gran¬ 
des lanchas y una chata tan grande que 
es un castillo portátil, artillada de cii- 
leljriñas reales y cañones de batir, (|iie 
sola ella liasta para no dejar parar nao- 
enemigas en el puerto. Toda la gente 
de esta aliñada que está a sueldo del 
rey, sin los soldados, pasa de quinien¬ 
tos hom])res; toda la artillería de ella 
y la de los fuertes y castillos es fun¬ 
dida en Lima, donde hay buenos ofiiia- 
les y copia de metal para ello. En la 
isla que hace abrigo al puerto está siem¬ 
pre una centinela que con una balsa 
ligera de juncos envía un indio a reco¬ 
nocer las naos y antes que entren en el 
})uerto da aviso al general. 

El cuerpo de guardia del presidio 
está en las casas reales, las cuales son 
muy capaces y liien labradas, con eo- 
rredóres altos que caen sobre la playa: 
en ella se aposentan los virreyes cuan¬ 
do vienen al desi>acho de la armada, y 
en ocasiones de guerra tienen su sala y 
vivienda los oficiales reales, y están lo> 
almacenes del i'ey donde .se guardan lo^ 
aparejos de la armada real. En susten¬ 
tar-este puerto con la fortificación re- 
fexuda de armada, presidio y fuertes, se 
gastan cada año de la Real Hacienda 
más de treinta mil ducados. 

Las casas de 'españoles que al j)resen- 
te hay en este puerto son ochocientas: 
vecinos, mil; pero pasan de dos mil 
hombres los que de ordinario residen 
en él, con los que están a sueldo del rey 
y demás gentes de la mar; quinientos 
indios en sus rancherías, que están pe¬ 
gadas a la población de españoles; niáj^ 
de dos mil negros, e indios ocho inil: 
no hay más de una parroquia y curato 
en todo el pueblo, y a esta causa [es] 
el beneficio más pingüe de-todo el arz¬ 
obispado y aún de todo el reino. Hanse 
fundado cinco conventos de i’eligiosos: 
ele Santo Domingo, San Francisco. San 
Agustín, la Merced y la Compañía de 
Jesús, y un hospital de los hermanos de 
San Juan de Dios. 
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C4PITÜLO PRIMERO 

Up la mitvha piedad y roligión de esta 
repúbliea 

Ha tratarlo el libro precedente del 
estado temporal de esta nueva repiibli¬ 
ra. en que comieren dimos su fundación, 
aumento y perfección, con la institución 
ílc los tribunales necesarios para su 
ronservación en el buen ^íolderno, jus¬ 
ticia y policía que pide una comunidad 
bien ordenada. En éste y en el siguien¬ 
te escribiremos lo que toca a la segun- 
fla parte, que concurre a componer el 
cuerpo místico de una repúljlica cris¬ 
tiana; conviene a saber: del estado es¬ 
piritual, religión y culto divino, la 
mal es tanto más importante y jírinci- 
pal que la primera, cuanto el sujeto y 
fin de ella es más excelente y levanta¬ 
do; pues aquélla sólo atiende a orde¬ 
nar la vida humana de manera que vi¬ 
van en paz y justicia los eixidadanos, y 
ésta le da otra forma y ser, tan sobera¬ 
no, como es regular esa misma vida con 
la ley de Dios y guiar las almas al fin 
bienaventurado para que fueron cria¬ 
das. Comenzando, pues, por lo que es 
propio de este orden sobrenatural y di¬ 
vino, que es el alma y ornamento prin¬ 
cipal de esta cristiana y religiosa ciu¬ 
dad, digo que puede gloriarse de una 
excelencia, que Ío fuera muy grande en 
las más calificadas y nobles repúblicas 
de Europa, y es liaber tenido por fun¬ 
dadores y primeros pobladores hombres 
cristianos, profesores de la verdadera 
enseñanza y ley evangélica, la cual des¬ 
de que tuvo ser ha ella conservado taxi 
entera y pvu^a como por beneficio di¬ 
vino acostumbra guardarla y defender¬ 
la nuestra nación castellana: y a esta 
causa, nunca en esta república ha te¬ 
nido el demonio altar ni templo donde 


se le haya dado la honra, y vasallaje 
que suelen darle en las que en algún 
tiempo andan desviadas del conocimien¬ 
to y culto del verdadero Dios. 

Y de esta luz tan clara de la creen¬ 
cia y fe jjura católica con que comenzó 
y se sustenta esta devota repidilica, 
han procedido los resplandecientes ra¬ 
yos con que es ilustrada de toda pie¬ 
dad para con Dios y los homI)res. que 
es la piedra del toque y crisol de la 
religión cristiana, como se verá en los 
dos libros que se siguen. Porque vinien¬ 
do a lo primero, ¿qué mayor argu¬ 
mento de la fe viva, y ardiente caridad 
de esta ciudad Ruu su Criador, xpie 

la prontitud y liberalidad con que en 
tan xíocos años como lia que comenzó, le 
haya edificado tantos y tan suntuosos 
I teiiqdos, dotado tantos lugares jííos y 
gastado tan gran j^arte de su riqueza 
en adornos dellos: que el dedicar y 
ofrecer tan gran nlimero de sus hijois 
por ministros del divino culto, consa¬ 
grándolos con gran voluntad al servicio 
de Dios y estado eclesiástico a que lo 
más nolile y grande de ella se aplica? 
Indicio no x>equeño de esta piedad es 
también la reverencia y respeto con que 
se tratan las cosas sagradas; la rique¬ 
za, ornato y majestad con que se sirve 
el culto divino; la reverencia a los 
sacerdotes, el gusto y aprecio con que 
oye la divina palabra y la afición a todo 
género de virtud, en que siempre se ha¬ 
llan personas muy aprovechadas, no 
sólo del estado eclesiástico, sino tam¬ 
bién muchos seglares, homlíres y mu¬ 
jeres, tan dados a oración, mortifica¬ 
ción y a todo ejercicio propio de gente 
devota, que pueden ser maestros de vida 
esjjiritual y perfecta. 

No resplandece ni caiujxea menos la 
piedad y misericordia con los prójimos, 
j como lo lestificíin los muchos hospita- 
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Je.'s f|iie Jiav íiíiidados* tlonde con sin- 
ísular amor y regalo son curados los 
enfermos; las gruesas limosnas cpie se 
recogen para sustento de los necesita¬ 
dos: las memorias pías dotadas de bue. 
ñas renlasj que se expenden en dar es¬ 
tado a doncellas pobres y en reinediár 
necesidades de gente desamparada; y lo 
que no es de menor estimación, el buen 
acogimiento, agasajo y comodidad que 
en esta repüljlica < digna por ella del 
honroso título de madre comiin) hallan 
todos los forasteros de cualquiera na¬ 
ción que a ella vienen, que es tan no¬ 
table, que los más ponen en olvido a 
sus pi-opbis patrias y se avecinan (1) en 
ésta y la tienen por propia, atraídos y 
pagados del amor y cortesía con que 
son recibidos y tratados, y la igualdad 
con que ella reparte entre sus habita¬ 
dores, sin acepción alguna de personas 
naturales o extranjeras, lós bienes, co¬ 
modidades y liónras que otras repiilili- 
eas sólo distriJniyen y comunican a sus 
propios hijos y naturales, excluyendo 
-de ellos a los aclv'cnedizos y forasteros. 
Finalmente, a la grande estima y 
aprecio que hace esta ciudad de las co¬ 
sas de virtud y piedad, podemos atri¬ 
buir el extraordinario crecimiento que 
en grandeza, lustre y majestad ha te¬ 
nido en tan ]>ocos años, y se puede pia¬ 
dosamente esperar que en tanto que 
ella no descaeciere del huen punto en 
que ha puesto las cosas de religión y 
culto divino, la conservará y prosiiera- 
rá el cielo con mayores aumentos de 
hienes y felicidad. 


CAPITULO II 

Del sitio de Ja iglesia catedral y las 
veces y trazas con que fúé al principio 
edificada 

El principio de este asiento se dehe 
a la iglesia matriz y cátedra arzobispal, 
la cual ocupa el mejor sitio de la ciu¬ 
dad, que es uno de los cuatro lienzos 
o lados de la plaza, el más eminente de 
todos, como en el libro precedente que¬ 
da dicho. La cuadra en que cae fiié di- 


(I) Ms.: •'avecijaílan’'. 


vidida en tres dueños, el día que 
fundó la ciudad, de esta manera: par. 
tióse en cuatro cuarteles iguales o Oj¬ 
iares, y el de la esquina de la plaza tjue 
mira al sur, donde ahora está la torre 
del reloj y pila del bautismo, señaló el 
gobernador don Francisco Pizarro para 
iglesia; el otro solar de más arriha. 
como vamos a la Concepción, dio a} 
cura para casas de su morada, y lo> 
otros dos solares restantes del lado del 
norte cupieron al veedor García de 
Salcedo. No duró mucho esta división 
y señalamiento, porque pocos meses 
después se tomó en él un solar de Gar¬ 
cía de Salcedo para labrar en él las ra¬ 
sas de Cabildo y cárcel y fiar un peda¬ 
zo de más sitio al cementerio de la igle¬ 
sia, y al cura compró su casa el gober¬ 
nador Pizarro jiara el obispo que fuese 
de la diócesis, la cual poseyó el jírinuT 
prelado; mas como andando el tiempo 
se trazase la igltisia de la forma que 
hoy tiene, entró en su planta la casa dei 
arzobispo, y la iglesia compró ia» casas 
del Cabildo y cárcel para morada del 
arzobispo, habiendo ya la ciudad la¬ 
biado otras casas de Caliildo v cárcel 
en el lugar que hoy están. Esta es, en 
breve, la mudanza y variedad que ha 
tenido el sitio de esta iglesia, como ade¬ 
lante se ofx'eceríi volverlo a repetir más 
por extenso. 

Al mismo tiempo de la fundación de 
esta ciudad se comenzó en el solar se¬ 
ñalado a edificar de Tuestado una ígle- 
sia de humilde fábrica, y pequeña aun¬ 
que capaz para la poca gente ffue en¬ 
tonces haliía; y porfjue luego a sus prin¬ 
cipios se cayó en el yerro que se había 
hecho en darle tan estreolio sitio, el go¬ 
bernador Pizarro y el regimiento estan¬ 
do en Cabildo, a los veintidós de octu¬ 
bre del mismo año de la fuiidafdón de 
la ciudad de treinta y cinco, proveye¬ 
ron un auto del ten oí* siguiente: 

'’í.l dicho día, mes y año susodicho, 
su senoría y los dichos señores dijeron 
porque al tiempo que se fundó esta 
ciudad se señaló un solar para la igle¬ 
sia mayor della y ahora parece que para 
edificar en ella y para lo que ha de 
quedar por cementerio no hasta el di¬ 
cho solar, es menester para ello y para 
la casa de Cabildo que se tome un solar 
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jjiie tiene el veedor García de Salcedo 
jimio a la dicha iglesia, y que al dicho 
veedor le quede otro que está a las es¬ 
paldas de éste, que asimismo está asen¬ 
tado a él por la traza; lo cual el dicho 
veedor ha por bien que se tome, con 
tanto que el dicho solar no se cerque 
por delante, y que asimismo a la casa 
(le Cabildo no se eche otra cerca más 
de la que llevare la dicha casa de Ga¬ 
ldido. Por tanto, que con las dichas 
t'ondiciones y de consentimiento del di¬ 
cho veedor, señalaron el dicho solar 
que está en la frontera de la plaza, la 
mitad dél para la dicha iglesia y cemen¬ 
terio della, y la otra mitad para casa 
de Cabildo, y se pone en cabeza de la 
ciudad para edificar en ella; y el dicho 
veedor que presente estaba, dijo que lo 
ha por bien con las dichas condiciones 
y con que no se edifique otra casa en 
el dicho solar, sino lo que fuere menes¬ 
ter para la dicha iglesia y la dicha casa 
de Cabildo, y así su vseiioría y los dichos 
«eíiores lo mandaron y ordenaron, y lo 
firmaron de sus nombres.— Francisco 
Pizarra^ Juan Tejlo^ Nicolás de Rivera^ 
García de Salcedo, Rodrigo de Mazne- 
las, Nicolás de R iver a , Diego GavilánN 

Con tanta liberalidad, como parece 
por este auto, ofreció el veedor García 
de Salcedo aquel solar, que por estar 
m aquel sitio era bastante a fundar un 
rico mayorazgo en las posesiones que 
pii él se edificasen. 

Como la fábrica de la iglesia no era 
de nuieha arte y costo, se acabó en bre¬ 
ve tiempo. Colocóse en ella el Santísi¬ 
mo Sacramento a once días del mes de 
marzo del año de mil quinientos y ctia- 
renta, y el mismo año a los veinticinco 
del dicho mes de marzo, en que cayó 
aquella cuaresma el Jueves Santo, se 
hizo en la misma iglesia el primer óleo, 
que se consagró en ella por don fray 
Vicente de Valverde, primer obispo de 
la ciudad del Cuzco y todo el Perú, y 
ésta fue la primera iglesia parroquial 
que tuvo esta ciudad. 

No se pasó mucho tiempo sin que se 
tratase de hacer otra más capaz y au¬ 
torizada, particularmente luego que fue 
erigida en catedral, y porque mejor se 
vean en .su fuerza los motivos que Iniho 
para esta resolución, pondré aquí lo | 


que acerca de esto ordenó el segundo 
gobernador de este reino, por la provi¬ 
sión que se sigue: 

''^El licenciado Cristóbal Vaca de Cas¬ 
tro, caballero de la orden de Santiago, 
del Consejo Real de Su Majestad y su 
gobernador y capitán general en estos 
reinos y pí-ovincias de la Nueva Casti¬ 
lla y Nueva Toledo llamada Perú, etcé¬ 
tera. A vos el concejo, justicia y regi¬ 
miento de la ciudad de los Reyes y a 
los vecinos della y a cada uno y cual¬ 
quiera de vos, sabed: que Su Majestad 
del emperador y rey don Carlos nues¬ 
tro señor, al tiempo que me mandó ve¬ 
nir a estos dichos reinos, mandó y en¬ 
cargó que las iglesias destas provincias 
destos dichos reinos y de cada uno 
dellos se hiciesen y edificasen muy cum¬ 
plidamente de todo lo necesario a ellas, 
jjara la honra y celebración del culto 
divino, y además^ de esto, ahora Su Ma¬ 
jestad en ios despachos que me ha en¬ 
viado, me torna a mandar y encargar 
el cumplimiento desto y hacer poner y 
se ponga mucha diligencia y cuidado, 
como príncipe cristianísimo. Y porque 
al servicio de Dios Nuestro Señor con¬ 
viene que se efectúe y haga, y en esta 
ciudad no hay iglesia conveniente, por¬ 
que demás de ser muy pequeña para la 
gente qiie hay y de cada día viene a 
esa dicha ciudad, es muy antigua, y 
según soy informado está comenzada 
otra junto a ella, la cual me dicen que 
es asimismo pequeña y mal obrada. Por 
tanto, proveyendo en el remedio dello 
para que se haga y se efectúe cosa tan 
justa y santa, mando a vos el dicho 
concejo, justicia y regimiento de la di¬ 
cha ciudad, que luego que esta mi pro¬ 
visión vos fuere mostrada os juntéis en 
el Cabildo, segiin que lo habéis de uso 
y costumbre, y hagáis repartimiento en¬ 
tre todos los vecinos desa dicha ciudad, 
para que todos a rala conforme a los 
indios que tuvieren, den y contribuyan 
con los indios y adobes y maderas, y 
otras cosas que fueren necesarias para 
hacer la dicha iglesia; y si os pareciere 
que la que está empezada es convenien¬ 
te para que se haga y acabe, la hagáis 
acabar y efectuar, y si no la hagáis de¬ 
rrocar y empezar a hacer de nuevo, con¬ 
forme a la traza que conviniere, por 
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manera que huya efecto y se haga iina 
iglesia conveniente en esa dicha ciu¬ 
dad. Lo cual mando que así se haga y 
cunijila. so pena de cada mil pesos de 
oro para la cámara de Su Majestad, so 
lu cual dicha pena mando a mi tenien¬ 
te de gobernador desa dicha ciudad, 
que haga cumplir y efectiie esta mi pro¬ 
visión y lo en ella contenido, haciendo 
cumplir el repartimiento que el dicho 
Cabildo hiciere, para que se efectúe el 
hacer de la dicha iglesia, poniendo 
para ello la diligencia y cuidado que 
para tan santa y buena obra se requie¬ 
re. Fecha en la ciudad del Cuzco, a 
postrero día del mes de abril de mil 
c|uinientos cuarenta y tres años. Lo so¬ 
bredicho se provee atento que esta di¬ 
cha iglesia es catedral y cabeza de obis¬ 
pado, y conviene que tenga el valor, 
calidad y autoridad susodicha; y man¬ 
do que el vecino que no cumpliere lo 
que fuere repartido se le suspendan sus 
indios y sirvan en la obra y labor de la 
dicha iglesia.—Fecha iit supra .—El li¬ 
cenciado, Vaca de Castro .—Por manda¬ 
do de su señoría, Pedro López.^" 

Impidieron el cumplimiento deste 
tan cristiano mandato Jas guerras ci¬ 
viles que el año siguiente de cuarenta 
y cuatro nacieron en este reino, y así 
mientras duraron, no se trató del edi¬ 
ficio de la iglesia hasta que sosegada la 
tierra tomó la mano en esta obra el arz¬ 
obispo don fray Jerónimo de Loaysa, 
y puso en ella tanto calor y conato que 
por su buena solicitud la acabó el año 
de mil quinientos cincuenta y uno. Y 
para que se vea su traza y calidad con 
lo que se gastó en su edificio, pondré 
aquí parte de una cédula real en que 
se contiene todo muy cumplidamente: 

“El Rey: Presidente y oidores de la 
Audiencia Real de la provincia del 
Perú. Fray Isidro de San Vicente, de la 
orden de Santo Domingo, en nomlire 
del arzobispo de esa ciiidacl de los Re¬ 
yes, me ha hecho relación que el dicho 
ai'zobispo, atento que la iglesia cate^ 
dral de esa ciudad estaba mal edifica¬ 
da y no como convenía a la autoridad 
del culto divino, la hizo derribar y tor¬ 
nar a edificar lo mejor que pudo; de 
manera que dice que ahora la dicha 
iglesia queda de una nave de cincuen¬ 


ta y cinco pies de ancho y doscienlo* 
sesenta de lai-go, y enmaderada de iiia. 
dera de mangle, que está muy fuerte, 
de suerte que queda con la autoridad 
y honra que conviene para el culto di¬ 
vino y a mucho contento de esa dicha 
ciudad; y que en el dicho edificio 
han gastado quince mil xiesos de oro. 
poco más o menos, sin la capilla ma¬ 
yor, que dice que se hizo de bóveda. 
j)ara la cual dice que dio doña Fran¬ 
cisca Fizarro cinco mil fiesos de oro. 
j)or estar sejmltado en ella el marqués 
don Francisco Pizarro su jiadre; y qm 
para los quince mil pesos que así se 
gastaron en el cuerpo de la dicha igle¬ 
sia, Nos, le hicimos merced y limosna 
de ti*es mil jiesos, y más la parte de lo> 
dos novenos que le cuiiíeron, y que lo 
demás filé de mandas y limosnas de 
personas jiarticulares, etc. Fecha en la 
villa de Madrid a diez y nueve días del 
mes de marzo de mil quinientos cin¬ 
cuenta y dos años.—^Por mandado de 
Su Alteza, Juan de Sámano.'^ 

Duró esta segunda iglesia hasta el 
año de mil seiscientos y cuatro, y aun¬ 
que en la cédula referida dice que era 
de autoridad, debiera de ser fiara en 
aquellos tiempos, tan cortos de ánimo 
como esta ciudad lo era de vecinos: 
que a la verdad los que la aleanzamo> 
la juzgábamos por muy pequeña y hu¬ 
milde, con su coro alto muy pequeño- 
y el día de hoy fuera de menos lüstre 
y hermosura que cualquiera de las pa¬ 
rroquias de la ciudad, porque su edi¬ 
ficio era de ado]íes, cubierta de estera- 
y en nada representa!)a la dignidad de 
catedral y metropolitana. 

CAPITITLO III 

De la traza y labor con que última¬ 
mente se ha edificado 

El notable aumento en que iba esta 
ciudad, así en ntímero de moradores 
como en autoridad, dio ocasión al aiz* 
obispo y a los demás a cuyo cuidado 
estaba el mirar por el bien y acrecen¬ 
tamiento de la iglesia, a que se resol¬ 
viesen a fabricaxda de una vez, tan mag¬ 
nífica y suntuosa que no les desagra- 
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daí^e der^piié? de aea])ada« sino que fue- el presidente y oidores y la ciudad en 

ye tal que pudiese competir con las ca- ello, se hagan casas a su señoría reve- 

tedrales más famosas de España, Acor- rendísiina de la masa que así se repar¬ 
da ron para esto de ensanchar el sitio, ti ese, y el chantre, tesorero, y canóni- 

romi>rando lo que fuese menester, como gos Pedro Mejía y Bartolomé Leones, 

hizo- Sobre el diluí jo y planta que dijeron que se hagan casas a su señoría 

seguiría Iiulio mucha delilieración, reverendísima del dicho montón, y el 

hasta que se vino a toman* la líItima re- canónigo Francisco Hernández dijo que 

íolución de abrazar la. forma y traza se tasasen las casas de su señoría y las 

<|ue hoy tiene, Veráse con cuanto con- de la cárcel y Cal>ildo, y lo que valÍ€í- 

4 ejo y consulta [se] siguió este parecer ren más las de su señoría se gastase en 

por lo mucho que sobre ello se escribió, las dichas casas o se dé en dinero, 

de que entresaqué el auto siguiente: vistos los pareceres y votos de los 

'‘En los Reyes, martes catorce días del susodichos por su señoría reverendísi- 

nies de agosto de mil quinientos sesenta ma, dijo que se haga la iglesia para la 

V cinco años, el tnuy ilustre y reveren- cárcel, y si se tomaren las casas arzohis- 

dísinio señor don Jerónimo de Loaysa, pales, pero que se haga una casa mo- 

primer arzoliispo de esta dicha ciudad derada en el dicho solar de la cárcel y 

V arzobispado, del Consejo de Su Ma- Cabildo para su señoría y demás prela- 

jestad, etc., y los muy i’Cverendos y muy dos que les sucedieren, y no lo hacien¬ 
magníficos señores licenciado don Bar- do así que no quiere dar sus casas, por- 

toíoiné Martínez, arcediano; el chantre que no es justo que el arzobispo que 

(ion Juan de Andueza, el tesorero don de jiresente es y los demás que le siice- 

Alonso Gómez, los canónigos don Pedro dieren estén sin casas, y firmáronlo de 

Mejía, don Bartolomé Leones, y don sus nombres. 

Francisco Hernández, deán y Caljildo Herónimus Archiepiscopus de 

de esta santa iglesia, estando en su Ca- los Reyes, Pedro [Mejía], canónigo, el 
bildo como lo han de uso y costumbre canónigo Leones.—Ante mí; Hernando 
en las casas ai‘z obispal es, su señoría re- de Rivera, clérigo secretario.’’ 
verendísima les propuso y dijo; cómo Aunque no quedó concluido en este 
ya sabían que las casas de la cárcel y Cabildo hacia dónde haliía de correr 

Cabildo de esta dicha ciudad se han lo largo de la nueva iglesia que se tra- 

tomado para hacer la iglesia i^or ellas, zába, no se difirió mucho la resolución, 

y que ahora se ha mudado el parecer y la cual se contiene en el decreto si- 

propósito y se quiere hacia las casas guíente que solire ello proveyó el arz- 

arzobíspales; y que atento que las di- o]>ispo. después de lo susodicha en 

chas casas son para el prelado que es veintidós días del mes de agosto de 

o fuese de esta dicha ciudad o arzohis- mil quinientos sesenta y cinco años, su 

pado, y que será justo si se le tomasen señoría reverendísima dijo: Que aten¬ 
ías dichas casas arzobispales para el to a qne parece que todos reciben coii- 

áicho efecto, que se hagan otras en la tentó de que la iglesia se haga hacia 

cárcel y casas de Cabildo, que como di- las casas arzobispales, que su señoría 

í*ho es, se tomaron para el edificio de reverendísima lo ha habido y tiene pol¬ 
la dicha iglesia: porque no es justo ni bien que así se haga, y se tomen las di- 

í-onveiiiente que el prelado viva lejos de chas casas arzobispales para ello, con 

la iglesia y esté sin casa, y si se le die- todo su sitio, con tanto que las casas 

ren las casas de la cárcel y Cabildo, de la cárcel y Cabildo, que como dicho 

eonio se ha tratado otras veces, que es se tomaron para la dicha iglesia, que- 

atento que los edificios que están he- den y sean para casas arzobispales: 

ohos en ellas no son de provecho para que lo que sobrare de las casas arzobis- 

poder vivir en ellas, que se haga una pales que ahora son, después de hecha 

rasa moderada de la masa de la obra la iglesia y oficinas de ella sea para jun- 

de la dicha iglesia, y para ello den sus tarlo con las dichas casas arzobispales 

lareceres y votos. Y pidiendo al dicho que se han de hacer en la dicha cár- 

arcediano el suyo, dijo: que viniendo ceL porque el sitio que ahora tiene es 
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poco, que tle dos tercios de solar y 
las que se dan para hacer la dicha 
iglesia es solar entero y algo más, y que 
en el dicho sitio de hi cárcel de la ciu¬ 
dad, que como se ha dicho se tomó 
para edificar en él la dicha iglesia, y se 
han de liacer en él las casas arzobis¬ 
pales, lo que se hiciere y edificare en 
ellas sea de la masa, conforme a lo que 
está acordado en el Cabildo de esta 
otra parte contenido. Fj\ Hierónimus 
Archíepiscopiis de los Reyes. Por man¬ 
dado de su señoría revierenclísima, Her¬ 
nando de Rivera, clérigo secretario.” 

Comenzóse desde luego a ejecutar en 
parte este decreto, y en cumplimiento 
de él se edificaron las casas arzobispa¬ 
les en el sol)i-edicho sitio de la cárcel 
y Cabildo, y el solar de las casas arz¬ 
obispales viejas se tomó para la iglesia, 
sin que sobrase nada de su sitio que 
añadir a las casas arzobispales nuevas, 
y puesto caso que para principiar la 
obra de la iglesia se derribó la casa 
vieja del arzobispo, todavía la frontera 
que salía a la calle de la Concepción 
con su portada, qiie por caer en lo que 
ahora es cementerio no impedía al edi¬ 
ficio, se conservó en pie hasta el año 
de mil seiscientos tres. 

Por huir del inconveniente que expe¬ 
rimentaron en el primero y segundo 
edificio de esta iglesia, dieron en el ex¬ 
tremo contrario, incurriendo en la cen¬ 
sura que da el sagrado Evangelio a 
quien por empezar edificio sobre sus 
fuerzas y caudal no puede llevarlo al 
cabo. Dióse principio a la obra de esta 
tercera iglesia en tiempo del virrey don 
Francisco de Toledo, sacando los ci¬ 
mientos de la mitad de ella que mira 
al oriente, en que puso la primera pie¬ 
dra el arzobispo don Jerónimo de 
Loaysa, haciéndose para ello una solem¬ 
ne precesión, Y comenzaron a levantar 
unos pilares y columnas de piedra la- 
bx*ada, con tanto ixriiuor y costa, que 
ni había costilla para tan grande gasto, 
ni tiempo en centenares de años para 
acabarla; con todo eso continuaron 
esta costosa y prolija fábrica por lar¬ 
go tiempo, y después de muchos años 
y de haber gastado buena suma de di¬ 
nero, no había crecido más que levan¬ 


ta dose unas columnas dos estados (2i 
alto poco más o menos. Cayeron en la 
cuenta de la dificultad, y aun imposi¬ 
bilidad de la empresa, y derriJiaron lo 
que a tanta costa esta!>a hecho, con 
propósito de comenzar el edificio de 
materiales y labor más llana y barata, 
y en este estado quedó por fin del 
virreinato del marqués de Cañete, el se¬ 
gundo; de suerte que no halda cosa 
edificada sobre la tierra al tiempo que 
entró a gobernar el virrey don Lub de 
Velasco. El cual entre las muchas v es¬ 
clarecidas partes de que le dotó Dioi 
Nuestro Señor, fue una el ardiente celo 
que tenía de favorecer y alentar todo lo 
que pertenecía al servicio del culto di¬ 
vino y aumento de las cosas sagradas, 
como lo mostró bien en este negacio, 
porque tomó tan a pechos la fábrica 
de esta iglesia, y puso tanta diligencia 
y cuidado en que en su tiempo se edi¬ 
ficase, que le pagó Dios esta voluntad 
y solicitud concediéndole viese cumpli¬ 
do lo que más desea])a en su goluer- 
no, que era ponerla en estado que an¬ 
tes que le viniese sucesor viese celebrar 
en ella los divinos oficios: como lo al¬ 
canzó a ver y gozar, porque se acabó 
la mitad, con tanta brevedad por .su in¬ 
dustria y cuidado, que haló endose co¬ 
menzado el año de mil quinientos no¬ 
venta y ocho, el de seiscientos cuatro, 
a dos de febrero, día de la Purificación 
de Nuestra Señora, se celebró su dedi¬ 
cación, colocándose en edla el Santísi¬ 
mo Sacramento. A la cual fiesta a.dstió 
con extraordinario gozo y júbilo de su 
alma el religiosísimo virrey, acompaña¬ 
do de todos los tribunales y nobleza de 
esta ciudad, a quien el año siguiente de 
cinco le vino sucesor, que parece le pro¬ 
rrogó el cielo el cargo dos años raá^ 
del plazo ordinario, para premiarle 
santo cedo en dejarle gozar .primero que 
acabase del fruto de su solicitud y tra¬ 
bajo. Reconocida, pues, esta catedral al 
bien que ele este ilustre príncipe red- 
l)ió, en testimonio de su agraeleciniien- 
to, se obligó con promesa de e-edebrar 
todos los años la fiesta de San Luis, rey 
de Francia, en memoria del sobredicha 


<2) Medida Lomada de la altura regular de 
un bonibre. 
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virrey, como insigne Inenhechor suyo, y 
a«í desde entonces lo ha irlo conti¬ 
nuando. 

Las bóvedas de esta media iglesia que 
acalm eran de arista llanas, sin la¬ 
bor ni moldura alguna. Comenzóse lue¬ 
go la otra mitad desde los cimientos, 
que aim no estaban sacados, en que en¬ 
tró el sitio de la iglesia vieja y de xma 
capilla de mucha devoción que estaba 
pegada a ella, de Nuestra Señora de 
Copara baña. Antes cjiie se acabase su¬ 
cedió un accidente que obligó a mudar 
la forma del edificio que basta allí se 
había hecho, y fue que el año de mil 
seiscientos seis, a veinticinco días de oc¬ 
tubre, día de los mártires San Crispín 
r San Crispiniano, estando en la misa 
folemne que celebraba su cofradía en 
esta iglesia, tembló la tierra tan fuer¬ 
temente, cjue pensaron perecer cuantos 
asistían a la fiesta; porque las bóvedas 
sacudirlas del temblor comenzaron a 
despedir costras de cal del enlucirlo, lo 
cual causó tan gran pavor y tiirbación, 
que echando a huir la gente sin or¬ 
den, se atro2>ellaban unos a otros sin 
acatar respeto a nadie, pues hasta al 
niismo iireste revestido, que era el deán, 
atropellaron. Quedaron las bóverlas 
muy maltratadas y con algunas aber¬ 
turas. 

Puso esto en gran cuidado y perple¬ 
jidad al Cabildo eclesiástico y Real Au¬ 
diencia. que por imierte del virrey y 
arzobispo estallan vacantes virreinato y 
dlla arzobispal. Consultaron a Su Ma¬ 
jestad y siT Real Consejo de las Indias 
sobre el caso, para tomar resolución si 

debía continuar el edificio de la mis- 
nia forma y lal)or o de otra manera, 
respecto del peligro de los temblores 
de tierra de que esta ciudad es muy 
infestada. Envió a mandar el Real Con¬ 
cejo de las Indias que las bóvedas que 
instaban acalmdas se derribasen y torna¬ 
ren a hacer más bajas, y en aquella 
projvorción se acabase todo el edificio. 
De este acuerdo que se tomó se siguie¬ 
ron dos grandes bienes para esta igle- 
da: el primero, que como en lo de que 
antes estaba labrado se hubiesen entro¬ 
metido adobes en las paredes exterio- 
re?, para solo llenar donde no carga¬ 
ban ni hacían fuerzas las bóvedas por 


36i> 

abreviar la obra, no se entremetieron 
más adobes en lo que de allí adelanti? 
se fue ial)rando; el otro beneficio fué 
que las lió vedas que quedalian por ha¬ 
cer se edificaron de crucería, más fuer¬ 
tes y curiosas, con muy galanos y vis¬ 
tosos lazos de moldui’as, y para repa¬ 
rar por entonces lo ahí edificado levan¬ 
taron fuertes estribos de ladrillo y cal 
(de que es toda la iglesia), donde pa¬ 
reció convenir, y las tres. ])óvedas pos¬ 
treras de las tres naves que caen de¬ 
trás del altar mayor, las bajaron al pa¬ 
rejo de las de los lados, con que estri- 
! I>ada por aquella parte la igl^'sia con 
' las dichas lióvedas bajas, quedó muy 
segura. 

Acabóse la segunda mitad de la igle¬ 
sia, que es la frontera de la x>íaza, sien¬ 
do virrey el príncipe de Esquilache, y 
en ella se acomodó el altar mayor y 
el coro; aquél, en la capilla primera 
del lado de la Epístola, y éste en la de 
enfrente que le corresi)onde, entre tanto 
que se aderezaba la otra mitad de la 
iglesia que se acabó primero y quedó 
maltratada del temlílor, cuyas bóvedas 
se abajaron dos estados, igualándolas 
en altura y labor con las de la otra mi¬ 
tad de la iglesia. Lo cual todo se acabó 
el año de mil seiscientos veintidós, y el 
día de Nuestra Señora de agosto de ese 
mismo año (que fué la primera advo¬ 
cación de esta iglesia), se celebró en 
la capilla mayor y se pasó a ella el 
Santísimo Sacramento y el coro se puso 
en su lugar, con que se dió fin al edi¬ 
ficio, de las puertas adentro de esta 
iglesia; y dos años de.spués, que fue el 
de mil gei.scientos veinticuatro, se aca¬ 
baron las torres y ahora se van laliran- 
do las portadas. 

CAPITULO IV 

En que se describe esta iglesia 

Puédese con verdad afirmar de esta 
iglesia que ha quedado imiy grave y 
autorizada, porque está edificada en 
escogido sitio, es de suficiente grande¬ 
za., alegre, hermosa y fresca, y muy 
cumplida de todas las jdezas y oficinas 
que jude una catedral suntuosa. Ocupa 
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»u longitufL que es de oriente a po¬ 
niente, todo el espacio de la cuadra, 
sacaclo el del cementerio, que por la 
frontera y a las espaldas tiene, que por 
cada parte serán ti*einta pies, que es el 
ancho dél cementerio* y lo restante de 
la cuadra, que serán cei’ca de cuatro¬ 
cientos* viene a ser el largo de la igle¬ 
sia; su latitud, ciento setenta pies; la 
nave de en medio es de cuarenta y dos 
de ancho; los pilares tienen de grueso 
a diez cada uno, y las naves de los la¬ 
dos a treinta, y lo restante ocupan lag 
capillas colaterales: el alto de la nave 
de en medio es de sesenta y cinco, y las 
de los lados confinantes con ella casi 
un estado menos; el cementerio que 
corre en luengo de la iglesia por el 
lado de la calle es ancho cuarenta pies, 
cíñela por los tres lados, y como es tan 
capaz y eminente algunas gradas* le da 
mucha autoridad. Consta de tres naves 
y dos órdenes de capillas cerradas por 
los lados, que a estar abiertas hacían 
cinco naves. Las hdvedas de cada nave 
son nueve, y así vienen a ser cuarenta 
y cinco por todas. De las nueve capi¬ 
llas de cada lado, la quinta que es la 
de en medio comenzando a contar de 
cualquiera parte, es tan alta como las 
de la nave mayor, porque vienen a ser 
los dos brazos del crucero que se for¬ 
ma en medio y en que están dos puer¬ 
tas que la iglesia tiene a los lados sin 
otras cinco, tres en la frontera que sale 
a la plaza, correspondientes a cada nave 
la suya, y dos en la parte opuesta, de¬ 
trás del altar mayor, que miran a las 
dos de los lados de la frontera de la 
plaza; todas son grandes y se van la¬ 
brando con primor y majestad, en es¬ 
pecial las que salen a la plaza* que en 
gi'andeza y autoridad exceden a las 
otrás. Todo el edificio es de cal y la¬ 
drillo; las jjortadas, basas de las torres 
y otras j^artes en que lleva molduras, 
son labradas de piedra con labores cu¬ 
riosas. Tiene en torno dos hileras de 
ventanas gi^andes, por razón de las cua¬ 
les y de las j:»uertas, goza de mucha 
claridad y fresco. Sobre las cornisas la 
rodea por la i>arte de adentro un co¬ 
rredor, y barandas de madera; el coro 
ocupa dos capillas de la nave de en 
medio* van labrando para él cien sillas 


de cedro de muy gran curiosidad v coi- 
ta, pues con estar concertado el óficiai 
que las hace en cuarenta y tres mil pf. 
sos, me ha certificado que no le pa^^an 
su trabajo. Divide el coro de la eapilh 
mayor el crucero, y en este espacio esl¿ 
hecho un tránsito de vergas de madera 
a los lados, jmr donde los ministros de! 
altar van y vienen al coro; sirven de 
capilla mayor dos líóvedas* en la mu 
está el altar mayor, y es la aiitepemíl* 
lima de la nave de en medio; tiene a 
los lados dos pulpitos dorados, donde 
se cantan las Epístolas y Evangelíoí^. 

La otra capilla inmediata a ésta hacia 
el coro es tan ancha y alta como h 
del crucero, y ambas iguales a las 
vedas de la nave de en medio; tiene 
ésta el suelo levantado más que lo rcs. 
tante de la iglesia tres o cuatro gradan 
y cuidosamente .solado con labores th 
azulejos: está cerrada por los lados con 
vergas de madera y se ponen en ella 
asientos del virrey, audiencia y Cabil¬ 
do de la ciudad. 

En el lado del Evangelio se entra por 
una de aquellas capillas a la sacristía, 
que cae fuera de la traza de la iglesia. 

• y arrimada a ella tiene su aiitesacristía 
muy capaz, con un patio pequeño y 
fuente de agua. La sacristía es muy 
grande y hermosa, de bóveda, de h 
misma labor que la iglesia; el un lado 
del largo de ella ocupa un orden de 
cajones de cedro ])ien labrados, en que 
se guardan los ornamentos y sirven de 
vestuario; por el otro lado se entra a 
otra pieza que sirve de trasacristía o 
almacén de la sacristía. Todas estas 
oficinas son de Jjóveda de crucería. 
Por este mismo lado del Evangelio, jau¬ 
to a la sacristía, hay un mediano patio* 
y en él está tratado de hacerse claus¬ 
tro, y sagrario para los curas* entre tan¬ 
to sirven de sagrario y estancia de b>^ 
curas las dos primeras capillas debajo 
de las torres: en la del lado del Evan¬ 
gelio está el Santísimo Sacramentí>* y 
en la otra el Bautisterio. Remátase la 
frontera que sale a la plaza en dos her¬ 
mosas torres, en cada esquina la suya, 
de obra fuerte y curiosíi que le da mu- 
eha autoridad, puesto que no suben tan ¡ 
altas como pedían las reglas de arqui- | 
lectura, conforme su grosor, j>or el ríes- 
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«[O lo» temblores: con todo e:?o. tie- 
iien desde el x’le hasta la cruz y remate 
ciento veinte pies de alto cada una; 
entrambas están disj>uestas j)ara campa¬ 
nas, si bien hasta ahora sólo las hay 
en ía de la pax*le del sur; ésta tiene sie¬ 
te campanas, las tres son grandes, que 
¿e han hecho de pocos años a esta izar¬ 
te, y la que de éstas tiene mejor sonido 
c¿5 de cincuenta (puntales, otra que da 
las horas del reloj tiene ochenta quin¬ 
tales de peso, y la mayor de todas 
ciento ocho y quintales de jjeso. 

Hay en esta torre un muy grande y 
buen reloj, que da las horas y cuartos; 
V porcpie no carezca este capítulo de 
alguna antigüedad, contaré lo que su¬ 
cedió al principio de esta reptíhlica so¬ 
bre proveerla de reloj, qué pasó así: 
el ano de mil quinientos cuarenta y nue¬ 
ve en ocho días del mes de octubre, 
trató el Cabildo de la dicha cuidad que 
sería conveniente iiara autoridad de la 
repúJjlica que hubiese en ella reloj, y 
Jecretó se coinxirase uno que a la sa¬ 
zón habían traído de España, y que no 
se permitiese lo llevasen a otra parte. 
Dieron cuenta de esta resolución al arz¬ 
obispo, reqtiiriéndole juntamente con¬ 
tribuyese con x>arte del jxrecio, el cual 
respondió que diesen para eomjjrarlo el 
presidente, el regimiento y los enco¬ 
menderos de los indios, y que él haría 
la torre en que se pusiese. No se con¬ 
formaron sobre quien lo halxía de }>a- 
gar, y por hallarse en aquella sazón la 
ciudad muy pobre y sin propios de 
(|«é sacar dineros, se dejó de comprar 
por entonces: pero no mucho después, 
que fue el año de mil quinientos cin¬ 
cuenta y cinco, compró el Galdido de 
la ciudad el jirimero que hulio en ella 
y hoy se ve en las casas de Cabildo, aun¬ 
que ya no sirve, el cual costó dos mil 
y doscientos pesos de oro. El que hay 
al jiresente en esta torre fué también 
traído de España, comjvrólo la iglesia 
en dos mil pesos, y sin él, hay por 
toda la ciudad otros diez o doce gran¬ 
des, fuera de innúmera]des de los pe¬ 
queños, así de ruedas y movimientos de 
pesas, como de muelle, de mucha cu¬ 
riosidad; y oficiales que los hacen tan 
lindamente como en Alemania, 


CAPITULO V 

Dvl gasto €¡ííe se ha hecho en su edificio 

Muy grande dificultad tuvieron al 
jxrincqiio los que cuidaban de la fábri¬ 
ca de esta iglesia, solxre de qué dine¬ 
ros se había de sacar su gasto, jiox'que 
las rentas eclesiástica» eran tan tenues 
que ni aún jjara el sustento del prelado 
y demás ministros bastaban. Proveyen¬ 
do en esto el licenciado A^aca de Castro, 
segundo gobernador del reino, mandó 
que en todos los jíueblos de esjxañoles 
se echase una derrama X)or los enco¬ 
menderos de indios, según la renta de 
cada xmo, para la fábri(^a de las igle¬ 
sias; en cuya conformidad se repartió 
alguna plata en los encomenderos de 
esta ciudad de Lima, y aunque ellos 
contribuyeron con la parte que les fué 
señalada, todo era poco para el gasto 
de ol)ra taii grande, y así fuera impo¬ 
sible llevarla adelante si el rey no to¬ 
mara la mano y acudiera con el soco¬ 
rro digno de sxi liberalidad real, como 
lo hizo desde el jxrincijrio de esta obra. 
Porque fué tan admirable el celo que 
desde que se desciil)rió esta tierra mos¬ 
traron nuestro» católicos reyes de la 
dilatación en ella dél santo Evangelio 
y aumento del culto divino, que en 
razón de que lo uno y lo otro se esta¬ 
bleciese y fuese en crecimiento no jjer- 
donaron gasto que de su real q^atrimo- 
nio fuese menester; j>or lo cual ha¬ 
biendo llegado a noticia de Su Majes¬ 
tad el invictísimo emjjerador y rey don 
Carlos quinto, la extrema jíobreza y 
necesidad de esta iglesia, le hizo mer¬ 
ced y limosna jxara su edificio, de los 
dos novenos que le pertenecían de esta 
diócesis, por tiempo de seis años, por 
una real cédula dada en A^alladolid a 
diez y nueve de agosto de mil quinien¬ 
tos cuarenta y cuatro años. Ultra de los 
tres mil jiesos de oro de que arriba se 
hizo mención, que por aquella vez 
ofreció Su Majestad y por otra cédula 
desjiachada también en Valladolid a 
diez y seis de septiembre de cuarenta 
y nueve, prorrogó la merced de los no¬ 
venos para el mismo efecto, y habién¬ 
dose cumjjli do el término la volvió a 
prorrogar otros cuatro anos por cédula 
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de die-z y ocho cíe iiovieml>re de cin¬ 
cuenta y seis, desde el cual año hasta 
postrero de febrero del cincuenta y 
ocho, valieron los dos novenos acjuellos 
dos años cuatro mil novecientos seten¬ 
ta y un pesos de plata ensayada: por 
donde se podi*á sacar la cantidad de es¬ 
tas limosnas de los novenos y lo que 
por acjiiellos tiempos rentaban los diez-, 
inos de la diócesis* Otra vez prorrogó 
esta limosna Su Majestad por cinco 
años, por cédula de veintinueve de ma¬ 
yo de cincuenta y nueve, en esta foía¬ 
nla: que la pai’te cpié le cupiese de los 
novenos de los diezmos de esta ciudad 
fuese para la fálmca de la iglesia de 
ella, y para las demás iglesias del arz¬ 
obispado. los novenos del distrito de 
cada una. Esta misma limosna de los 
novenos ha hecho Su Majestad otras 
muchas veces a esta iglesia, y la xíIti¬ 
ma filé por cédula de veintiuno de ju¬ 
lio de mil seiscientos seis, por tiempo 
de seis años, que corrieron hasta el año 
de doce. 

Demás de estas limosnas hechas de 
los novenos, por una real cédula fecha 
en Valladolid a veinticuatro de aludí de 
mil quinientos cincuenta años, mandó 
Su Majestad al presidente y oidores de 
la Audiencia Real de esta ciudad que 
proveyesen cómo las iglesias catedrales 
de este reino se acabasen de hacer, y 
que toda la costa que se hiciese en lo 
que así estaba por acabar, se repartie¬ 
se la tercia parte en la real hacienda y 
la otra tercia parte a los indios del 
obispado, y la otra tercia parte a los 
vecinos encomenderos que tuviesen 
pueblos en ellas, y se. repartiese tam¬ 
bién alguna cosa a los españoles de 
las mismas diócesis, aunque no fue¬ 
sen encomenderos, y que lo que a 
éstos se repartiese se descontase de 
la parte que cupiese a los indios y 
encomenderos. Por otra cédula mandó 
Su Majestad que la iglesia catedral de 
esta ciudad de Lima se hiciese luego, 
por ser la más principal de este reino 
y la metrópoli de él, y para que esto 
tuviese efecto, en cinco de marzo de 
mil quinientos noventa y ocho, el virrey 
don Luis de Velasco y los oidoi-es de 
la Real Audiencia clesta ciudad en 
acuerdo de justicia, con comunicación 


del arzobispo don Toribio Alfonso 
grovejo, acordaron la forma y traza con 
que esta iglesia se había de continuar y 
acabar, y se cometió al virrey el man. 
dar repartir y cobrar la cantidad rlc 
dinero que fuese necesario; y en veit). 
titrés de mayo del mismo año de no. 
venta y ocho repartió doce mil pesóle 
ensayados, cada año de los que durase 
la obra: los cuatro mil de la real lia. 
cien da, otros cuatro mil de los éneo, 
menderos y que el otro tercio pagasen 
los indios. Pero déspués, viendo que la 
cantidad repartida era poca para aca« 
bar la obra, por acuerdo de odio 
de marzo de mil seiscientos uno. «e 
mandó que Ja i^epartición fuese de 
diez y ocho mil pesos ensayados cada 
año, repartidos en tercias partes, en la 
forma sobredicha, los cuales desde en¬ 
tonces se han ido cobrando y cobran 
todavía para el gasto de esta fábrica, 
hasta que quede puesta en toda perfec¬ 
ción. Con tan real magnificencia de Su 
Majestad se ha edificado esta iglesia, 
de tan fuerte y suntuoso edificio que 
I de otra manera no hubiera sido posible. 
Pertenece también a la fálirica de esta 
iglesia el noveno y medio que se dirá 
en su erección catedral. Item, en las or¬ 
denanzas que de esta iglesia hizo sii 
primer prelado el año de mil quinientos 
cincuenta y dos, mandó qne así en esta 
ciudad como en cada iina de las vica¬ 
rías de la diócesis se sacase un excu¬ 
sado ( 3 ) de los vecinos, y que fuese el 
otro segundo después del que diese más 
diezmos de su hacienda, el cual había 
de ir nomlxrado por el arzobispo o por 
los de su Cabildo; y los diezmos del 
tal excusado se arrendasen como los 
diezmos en comxín, y lo procedido de 
este arreríxlamiento del excusado de to¬ 
das las dichas iglesias fuese para la fá¬ 
brica de la catedral, y la paga de este 
arrendamiento se entregase al mayor¬ 
domo de la iglesia. Pero esta ordenan¬ 
za no está ahora en costumbre, ni pien¬ 
so se puso en ejecución, porque no he 
hallado noticia de ello* Suele también 
el rey hacer limosna para la fábrica de 


Í3? Al que en cada parroquia edige el rey 
u otro privilegiado para que le pague los diez¬ 
mos. ‘ 
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e^ld iglesia de la mitad de la renta del 
prelado qiíe eae en vacante, que es niia 
jiniv gx*aii cantidad, si ])ien es verdad 
que lo que se le aplica para su fábri¬ 
ca no se expende en el edificio, sino en 
ornamentos y otras cosas de servicio y 
íidorno de la iglesia. 

CAPITULO VI 

Del gobierno y jurisdicción que ha te¬ 
nido esta iglesia desde su principio 

Costumbre es en estas Indias que, los 
que salen de una provincia a nuevos 
íúseubrimientos, estén sujetos en lo es¬ 
piritual a los superiores de ella como 
lo estalian de antes, en tanto que no 
tienen otros en las nuevas tierras que 
pacifican y puelilan; lo cual es muy 
ronforine a razón y Inien gobierno, por¬ 
que no estén ningún tiempo sin cabeza 
V sujeción espiritual, y el mismo estilo 
>e guarda de ordinario en el gobierno 
temporal, porque sin esta dependencia 
y recurso a la repiíblica cuyos iniem- 
liros son, no podrían llevar adelante sus 
empresas. Pues conforme a esto, lia- 
liiendo salido de Panamá los poblado¬ 
res de esta tierra, y siendo los más prin¬ 
cipales de ellos vecinos y domiciliarios 
íle aquella ciudad y diócesis, mientras 
lio tuvieron superiores independientes 
y exentos de la jurisdicción de aquella 
república, estuvieron sujetos a los su¬ 
periores de ella, como súbditos propios 
^uyo»: y puesto caso que al tiempo que 
-e fundó esta ciudad de Lima tenía ya 
ja república de este reino del Peni su- 
uerior temporal propio, con jiirisdic- 
rión civil y criminal, que era el golier- 
nador don Francisco Pizarro, sin sub¬ 
ordinación al gobernador de Panamá, 
todavía pertenecía en lo espiritual a 
aquella diócesis, de la cual fué parro¬ 
quial esta de Lima, hasta que instituida 
ia catedral de la ciudad del Cuzco que¬ 
dó comprendida en sus términos y ju¬ 
risdicción. y como tina de las demás 
jiarroqiiiales a ella sujetas. Fué su pri¬ 
mer cura o vicario un chkigo llamado 
Juan Alonso Tinoco, y el primer espa¬ 
ñol hijo de esta ciudad que en ella se 
í*autizó fué Hernando de Torres, hijo 
de Sebastián de Torres, que era alcal¬ 


de ordinario de esta ciudad al tiem¬ 
po que se ti'asJadó del valle de Jiui- 
ja a este de Lima. Durante la sujeción 
de esta iglesia a la catedral de Pana¬ 
má, pasó a este reino y entró en esta 
ciudad de Lima don fray* Tomás de 
Berlanga, oliisj)0 de Panamá, el cual 
filé el primer prelado y^ pastor que 
honró con su presencia pontifical esta 
iglesia. 

No mucho después vino de España 
el jnimer obispo electo para este reino. 
Llegó a esta ciudad a principio del mes 
de aljril, y en ella, como la más prin- 
i cipal de su diócesis, jior residir en ella 
la silla del gobierno temporal de este 
reino, hizo presentación de sus bulas y 
recaudos ante el gobernador y Cabildo, 
como parece por el auto que de ello se 
hizo, que es éste: 

la ciudad de los Reyes, en dos 
días del mes de abril de mil quinien¬ 
tos treinta y^ ocho anos, se juntaron en 
su Cabildo y ayuntamiento, segiin 
que lo han de uso y costumbre el 
muy magnífico señor don Francisco Fi¬ 
zar i’o, adelantado, capitán general y* 
gobernador jjor Sus Majestades en es¬ 
tos reinos de la Nueva Castilla, y los 
muy nobles señores justicia y regidores 
de la dicha ciudad, conviene a saber: 
Juan de Barbarán, alcalde ordinario: 
el veedor García de Salcedo, Antonio 
Picado, Diego de Agüero y Jerónimo 
de Aliaga, regidores, y^ Francisco Rodrí¬ 
guez de Bonilla, procurador general de 
la dicha ciudad, para entender y pro¬ 
veer en las cosas del servicio de Dio» 
Nuestro Señor, y en presencia de mí 
Pedro de Castañeda, escribano susodi¬ 
cho, lo que su señoría y mercedes hi¬ 
cieron y ordenaron es lo siguiente: 

■’Este día presentó ante su señoría y* 
mercedes el señor olnspo de Cuzco, 
don fray Vicente de Valverde, ciertas 
bulas de Su Santidad, de cómo el em¬ 
perador nuestro señor le presentó a Su 
Santidad por obispo de esta provincia 
y de cómo Su Santidad lo confirmó por 
tal obispo, las cuales dichas bulas esta¬ 
ban en latín, y entre ellas particular¬ 
mente presentó una en que dijo que 
Su Santidad lo mandaba a la ciudad e 
iglesia del Cuzco, que le reeil>aii con 
toda la provincia. Asimismo presentó 

24* 
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una provisión de Su Majestad en que 
encarga al dicho señor obispo que ven¬ 
ga a esta provincia y provea las cosas 
espirituales* y haga otras cosas cjiie Su 
Majestad le manda; y asimismo pre¬ 
sentó otra provisión de Su Majestad por 
donde le provee de la protecturia de 
estas provincias. Su señoría y mercedes 
las besaron y pusieron sobre sus cabe¬ 
zas y mandaron que se asiente aquí 
una provisión de Su Santidad en que 
habla con los Cabildos,^para que reci¬ 
ban al señor obispo don fray Vicente 
de "V alverde y cometieron a fray Gas¬ 
par que la tradujera aquí en lengua 
castellana y ansí puesta aquí, me man¬ 
daron que la dé al diclio señor obispo 
con las otras provisiones de Su Majes¬ 
tad que de suso se hace mención, <^tcé- 
tera. Este día el dicho señor obispo pre¬ 
sentó ante su señoría una provisión del 
señor arzobispo de Sevilla en que le 
comete que sea inquisidor de estas par¬ 
tes, la cual se le volvió.” La fecha de 
la provisión de protector general es de 
Valladolid a catorce de julio de mil 
quinientos treinta y seis. 

Hizo mucho caso y estimación el 
obispo don Vicente de Valverde de esta 
su iglesia parroquial, y juzgándola por 
digna que desde luego fuese ennoble¬ 
cida con silla episcopal, por ser esta 
ciudad tan grande, rica y autorizada 
con la asistencia del gobierno tempo¬ 
ral, lo propuso a Su Majestad vinien¬ 
do de buena gana* y haciendo instan¬ 
cia en que se le dividiese la diócesis, 
erigiendo esta iglesia en catedral, y no 
fué menester mucho para que el rey lo 
tuviese por bien, y suplicase al Papa y 
Su Santidad lo otorgase. El cual a pre¬ 
sentación de Su Majestad nombró por 
primer ohispo de esta iglesia y ciudad 
a don fray Jerónimo de Loaysa, de la 
orden de Predicadores, obispo que a la 
sazón era de Cartagena de las Indias; 
el cual entre otros recaudos y despa¬ 
chos trajo una provisión real despacha¬ 
da en Valladolid a cuatro de abril de 
ciíarenta y dos, por la cual lo hacía Su 
Majestad protector general de los in¬ 
dios de este reino. En virtud de ella, 
en llegando a esta tierra fué recibido 
a! dicho cargo en los Cabildos de las 
ciudades de españoles por donde pasa¬ 


ba: en la de San Miguel de Piura lo 
recibieron en veintiocho de marzo de 
cuarenta y tres, y en la ciudad de Tru. 
jillo a once de mayo. Entró en esta ciu¬ 
dad de Lima a veinticinco de julio del 
sobredicho año de cuarenta y tres, y a 
cuatro días del mes de agosto del mig. 
mo año fué recibido por el Cabildo de 
la ciudad al oficio de protector gene¬ 
ral, por presentación que en él se hizo 
de la sobredicha provisión de Su Ma¬ 
jestad.” 

CAPITULO VIÍ 
De su erección en catedral 

En llegando el nuevo prelado a su 
iglesia trató con gran cuidado de asen¬ 
tar y establecer en ella las cosas que 
le pareció convenir para el buen ser y 
autoridad de una catedral, y cómo fue¬ 
se bien servida y gobernada. A esto dicí 
principio por la erección, para la cual 
dispuso y ordenó con mucho acuerdo, 
en latín y con estilo elegante, el auto 
de la erección, que por ser el funda¬ 
mento del gobierno de esta iglesia y su 
primer derecho especial, y también por¬ 
que de él se podrán entender las erec¬ 
ciones de las otras catedrales de este 
reino, que son hechas t)or su modelo, 
traducido en i*omance pongo aquí: 

""‘Don Jerónimo de Loaysa ¡>or la gra¬ 
cia de Dios y de la Sede Apostólica 
primer obispo de la ciudad de los Re¬ 
yes en las Indias llamadas Nueva Cas¬ 
tilla, en la provincia del Perú donde 
al presente residimos; a todos y a caila 
uno de los fíeles de Cristo que moran 
en cualquiera parle del mundo, espe¬ 
cialmente en las dichas Indias a quién 
las presentes letras vinieren, salud en el 
Señor, etc. Por ellas sabréis cómo el 
santísimo padre y señor nuestro Paulcu 
por la Divina Providencia Papa terce¬ 
ro, a instancia y petición del serenísi¬ 
mo e invictísimo sSeñor el emperador 
don Carlos y rey católico de las Espa- 
ñas, para honra y gloria de aquel Señor, 
cuyo es el ámbito de la tiex'ra y todos 
los habitadores de ella, y para gozo y 
júbilo de toda la corte celestial, exal¬ 
tación de la santa fe católica y salud 
espiritual de los naturales y inoradore- 






FUNDACION DE LIMA 


371 


<le esta tierra, con autoridad apostóli¬ 
ca ha ilustrado y ennoblecido con título 
de ciudad el pueblo llamado los Reyes 
que está en la dicha provincia, consti¬ 
tuyéndolo en ciudad que se llame de 
los Reyes y en él ha erigido para siem¬ 
pre una iglesia catedral, deljajo de la 
advocación de San Juan Evangelista, 
para un obispo que se ha de llamar de 
la ciudad de los Reyes, el cual presida 
en ella y procure se haga su fábrica y 
edificio y predique la palabra de Dios 
en la dicha ciudad y en la diócesis que 
a su iglesia le fuese señalada, erija y 
críe las dignidades, canonjías, preben¬ 
das con los demás beneficios eclesiásti¬ 
cos, curados y simples, y finalmente 
ponga y asiente las demás cosas espi¬ 
rituales como juzgare ser más conve¬ 
niente al aci’ecentamiento del culto di¬ 
vino y a la salud de las almas de los 
dichos naturales. Y el mismo señor 
Paulo, cjuerieiido proveer de pastor la 
dicha iglesia en la ciudad de los Re¬ 
yes, a presentación del dicho señor em¬ 
perador y^ rey, patrón de ella, me eligió 
a mí, aunque indigno, por ohispo y i>as- 
tor de la dicha iglesia, encomendándo¬ 
me plenariamente el cargo y adminis¬ 
tración de ella en las cosas espirituales 
y temporales, como más largamente se 
contiene en las letras de Su Santidad 
expedidas con sello de plomo, según la 
forma y estilo de la curia romana, las 
cuales como de parte del mismo señor 
emperador y rey de España nos fuesen 
presentadas ante el notario público y 
testigos infrascritos, y por nos vistas y 
examinadas hallásemos estar enteras y 
no rotas ni sospechosas, las admitimos 
y recibimos con la debida reverencia, 
cuyo tenor es el que sigue: 

^’Paulo obispo, siervo de los siervos 
de Dios para perpetua memoria. Favo¬ 
recidos y sustentados con el amparo y 
protección de aquel Señor, cuyos son 
los fundamentos de la tierra, a quien 
se enderezan los pensamientos y desig¬ 
nios de los hombres, y de cuya Provi¬ 
dencia recil)en el orden y disposición 
que tienen todas las cosas, de buena 
gana empleamos el cuidado del oficio 
que nos ha sido encomendado en aque¬ 
llas cosas por donde sean alumbrados 
con los rayos de la luz de la doctrina 


los que están sepultados en las tinie^ 
blas de Ja ignorancia, para que así ven¬ 
gan en conocimiento de la verdadera 
luz que es Cristo [Nuestro Señor], Por 
lo cual, en todas las partes donde su 
necesidad y otras causas razonables así 
lo piden, por la sublime y suprema au¬ 
toridad de la Sede Apostólica jdanta- 
mos nuevas iglesias y sedes episcopales 
para que con las nuevas plantaciones 
reciba nuevo aumento de pueblos la 
iglesia militante, y la religión cristiana 
y fe católica dondeqxiiera eche raíces, 
[sej propague y florezca, y los lugares 
humildes sean ennoblecidos y sus mora¬ 
dores y naturales alentados y animados 
con la asistencia de las nuevas sedes y 
presencia de los venerables prelados, 
con el divino favor piiédan más fácil¬ 
mente conseguir el premio de la felici- 
dacl eterna. Por tanto, como entre las 
demás provincias que en las islas de las 
Indias los años pasados se descubrieron* 
en nombre y a expensas del muy ama¬ 
do en Cristo, nuestro hijo Carlos em¬ 
perador de romanos, semper augusto^ 
que también es rey de CastiUa y León, 
sea una la que llaman del Perú, cuyos 
naturales carecen de la divina ley, y 
en la cual, aunque habitan muchos es¬ 
pañoles e indios cristianos y se han edi¬ 
ficado algunas iglesias donde se cele- 
liran los divinos oficios, no hay erigida 
ninguna iglesia catedral, y como el mis¬ 
mo católico emperador y rey con su 
piadoso celo desee que en la dicha pro¬ 
vincia del Peni que está debajo de 
su dominio se dilate el culto del nom¬ 
bre gloriosísimo de aquel Señor, cuya 
es la redondez y latitud de la tierra y 
todos los que la habitan, y que los di¬ 
chos naturales de la dicha provincia 
sean traídos a la luz de la verdad y 
que se propague la salud de las almas, 
y que para eso el pxieblo llamado los 
Reyes, fundado en la dicha tierra y 
provincia del Perú sea erigido en ciu¬ 
dad y en ella lina iglesia catedral. Nos, 
después de haberlo consultado con ma¬ 
dura deliberación con nuestros herma¬ 
nos y de su consentimiento, suplicán¬ 
donoslo humildemente el sobredicho 
Carlos emperador y rey, para honra y 
gloria de Dios Todojioderoso y de la 
gloriosísima Virgen María su Madre y 
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ele toda lu corte celestial y exaltación 
de la fe católica, con autoridad apos¬ 
tólica por el tenor de las presentes 
ennoblecemos el dicho pne])lo con tí¬ 
tulo de ciudad y lo erigimos en ciu¬ 
dad la cual se llame de los Reyes; y 
con la misma autoridad apostólica y te¬ 
nor de las presentes erigimos en ella 
X>ara siempre una iglesia catedral de¬ 
bajo de la advocación de San Juan 
Evangelista para un o hispo, el cual 
haga fabricar la dicha iglesia y después 
de fabricada presida en ella; en la cual 
y en su ciudad y diócesis tenga cuidado 
de que se predique la palabra de Dios 
y de convertir sus naturales infieles a 
nuestra santa fe católica, y convertidos 
los instruya y confirme en la misma fe, 
comunicándoles la gracia del santo bau¬ 
tismo, y así a ellos despiiés de conver¬ 
tidos como a lodos los demás fieles que 
viven en la dicha ciudad y diócesis, y 
a los que por tiempo a ella fueren, ad¬ 
ministre y haga administrar los sacra¬ 
mentos de la Iglesia y los demás bienes 
espirituales y también pueda ejercer li- 
bremente la jurisdicción, autoridad y 
potestad episcopal en la dicha iglesia, 
ciudad y diócesis, instituir y erigir dig¬ 
nidades, canonjías y prebendas y todos 
los demás beneficios eclesiásticos, así 
con cura de almas como sin ella, y es¬ 
tablecer las demás cosas espirituales 
como viere ser más conveniente al di¬ 
vino servicio y a la salud de los natu¬ 
rales, el cual en el derecho de metro¬ 
politano sea sujeto al arzoljispo que por 
tiempo fuere ele la (dudad de Sevilla, 
y pxieda pedir y llevar libre y lícita¬ 
mente los diezmos y primicias que por 
derecho se deben de todas las cosas 
que allí por tiempo se dieren, como no 
sea pox oro, plata y otros metales, per¬ 
las T piedras preciosas, las cuales cosas 
es nuestra voluntad que sean libres en 
esta parte para los reyes que por tiem¬ 
po fueren de Castilla y León, y los otros 
derechos episcopales como ios demás 
obispos por derecho o costumbre piden 
y llevan en España, y pueda usar y 
gozar de la sede, mesa y otras insignias 
Y jurisdicciones episcopales, privilegios, 
inmunidades y gracias que por derecho 
o costumbre usan y gozan las otras ca¬ 
tedrales y prelados de España y de 


cualquiera manera adelante usaren v 
gozaren; y señalamos a la dicha iglé. 
sia por ciudad el dicho pueblo erigido 
en ciudad 3' por diócesis la parte de la 
dicha provincia del Perú que el dicho 
don Carlos, emperador y rev, señalare 
y mandare señalar y a sus naturales v 
I habitadores por clero y puelilo. Item, 
para siempre aplicamos y apropiamos 
2>or dote a su mesa obispal dueientos 
ducados de oro de renta en cada un 
año, los cuales le mandará dar el di¬ 
cho emjierador y rey clon Carlos, de 
las rentas reales, que a él en cada un 
año ¿íertenecen de la dicha inovincia. 
hasta tanto que los frutos de su mesa 
lleguen al valor de los dichos ducien- 
los ducados. Item, allende lo dicho en 
el instituir obisjios, dignidades, canon¬ 
jías, prebendas y beneficios con la mi-- 
ma autoridad y tenor sobredicho, re¬ 
servamos, concedemos 3" asignamos para 
siempre al dicho emjierador y rey <jue 
por tiempo fuere de Castilla y León el 
derecho de patronazgo y de presentar 
dentro de un ano personas idóneas para 
la dicha iglesia así erigida, lo ciial hará 
en esta forma, que j>ara ohisjjo de k 
dicha iglesia siempre que vacare fuera 
ele esta primera vez, haga la presenta¬ 
ción por sí mismo al Romano Pontí¬ 
fice, que por tieini>o fuere, 3^ para las 
dignidades, canonjías, prebendas, Imie- 
ficios y otros oficios semejantes, que 
luego que la dicha iglesia sea erigida 
se instit 113 eren, 3=^ para los que de allí 
adelante por tiempo vacaren al obispa 
que por tiemjio fuere de los Reves. 
Por ende, a ninguno en manera alguna 
sea lícito quebrantar ni contradecir 
esta caria de nuestra insígnación. de¬ 
creto, erección, institución, concesión, 
asignación, aidicación, aprojúación y 
reservación; y si alguno jjresumiere de 
intentarlo, sepa que incurrirá en la in¬ 
dignación de Dios Todopoderoso 3" de 
sus sanios ajióstoles San Pedro v San 
Pablo, 

"'Dada en Ronia, en San Pedro, año 
de la Encarnación de Nuestro Señor 
de mil quinientos cuarenta 3' uno a ca¬ 
torce días del mes de ma3’o. en el sép¬ 
timo año de nuestro Pontificado.’’ 

”Liiego que las dichas letras apostó¬ 
licas nos fueron jaesentadas y por nos 
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recilíitlas, fuimos requeridos por parte 
fiel dicho emperador y rey nuestro se¬ 
ñor que procediésemos a la ejecución 
de ellas y erigiésemos e instituyésemos 
en la dicha nuestra iglesia y diócesis 
las dignidades, canonjías y prebendas y 
los otros beneficios eclesiásticos y ofi¬ 
cios que en las dichas letras se contie¬ 
nen. Por tanto, nos don Jercinimo, obis¬ 
po susodicho, teniendo atención a que 
el tal requerimiento es justo y confor¬ 
me a razón, y queriendo ejecutar el 
mandato apostólico como estamos obli¬ 
gados, para honra y gloria de Dios To¬ 
dopoderoso y de la Bienaventurada Vir¬ 
gen María, hicimos e instituimos la 
erección e institución infraescrita de las 
dignidades, canonjías y prebendas, ofi¬ 
cios y beneficios siguientes: 

Uii deanato, la cual dignidad sea des¬ 
pués de la pontifical la primera en la 
iglesia, a cuyo cargo estará mirar como 
el oficio divino y las demás cosas perte¬ 
necientes al culto divino, así en el coro 
y altar como en las procesiones dentro 
y fuera de la iglesia, se celebren con 
la def‘encía y ornato conveniente, y que 
el capítulo demás juntas que en cnial- 
quiera parte se congregaren se tenga 
con silencio y con la honestidad y mo¬ 
destia debida, el cual también tendrá 
cuidado de conceder licencia a los que 
ton causa salieren del coro, expresando 
la causa y no de otra' manera. 

Un arcediano de la misma ciudad, 
cuyo oficio será examinar los clérigos 
tjue se hubieren de ordenax% ministrar 
al prelado cuando celebre soleninexnen¬ 
te, visitar la ciudad y diócesis, siéndole 
encargado por el prelado, y las demás 
cosas qiie de derecho comiin le com¬ 
peten, el cual será gi-aduado por alguna 
universidad en el uno o en el otro de¬ 
recho, por lo menos de bachiller en 
teología. 

üna ehantría, para ía cual ninguno 
será presentado si no fuere docto y bien 
instruido en la música, por lo menos en 
canto llano, cuyo oficio será cantar en 
el facistol, enseñar, ordenar, corregir y 
enmendar lo que toca al canto en el 
coro y en cualquiera parte por sí mis¬ 
ino y no por otro. 

üna maestrescolía, a la cual también 
ninguno sea x>resentado si no fuere gra¬ 


duado por alguna universidad general 
en el uno de los derechos o en arles; 
el cual será obligado a leer xjor sí o jior 
otro la gramática a los clérigos y a los 
que sirven en la iglesia y a los dioce¬ 
sanos que la quisieran oír. 

L'na tesorería, cuya oJ)ligación será 
abrir y cerrar la iglesia, hacer tocar 
las campanas y guardar todo lo que es 
del uso de la iglesia; cuidar de las lám- 
jiaras \" demás luces, jxroveer de incien¬ 
so, pan y vino, y las demás cosas nece¬ 
sarias x>ara celebrar, y exjxender al 
arbitrio del Cabildo la renta de la fá¬ 
brica de la iglesia. 

Item, diez canonjías y jxrebendas, las 
cuales ordenamos sean totalmente sepa¬ 
radas de las dichas dignidades y que 
jamás se xniedan obtener juntamente 
con dignidad alguna, a las cuales ca¬ 
nonjías y x>rebendas ninguno se jíodrá 
presentar que no sea promovido al sa¬ 
grado orden de jiresljítero, y serán obli¬ 
gados los dichos canónigos a celebrar 
cada día, fuera de las festividades de 
la t>rimera y segunda dignidad, en las 
cuales celebrará el jxrelado, o estando 
él impedido alguna de las dignidades. 

Item, instituimos seis raciones enteras 
y otras tantas inedias, y los que se Im- 
bieren de presentar a las raciones han 
de ser i>romovidos al sacro orden de 
diácono, en el cual orden serán obliga¬ 
dos a servir cada día en el altar y can¬ 
tar las pasiones, y los que fueren pre¬ 
sentados a las medias raciones sean 
promovidos al orden sacro de subdiá¬ 
cono, los cuales tendrán obligación de 
cantar las epístolas en el altar y en el 
coro las profecías y lamentaciones. 

Item, queremos y ordenamos que nin¬ 
guno pueda ser jxresentado a las dichas 
dignidades, canonjías y prebendas, ra¬ 
ciones y medias raciones o a cualquier 
otro beneficio en toda nuestra diócesis, 
que so color de cualquiera orden, jxri- 
vilegio u oficio sea exento de nuestra 
ordinaria jurisdicción, y si acaso acon¬ 
teciere ser jiresenfado o instituido al¬ 
guno que fuese exento, sea en sí nin¬ 
guna f 4 ) la tal jiresentación o ins¬ 
titución. 


M) 4 / 5 .; '’exenio, la taL', La enmienda o 
adición es ele Muñoz. 
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Item, dos rectores ({iie en la dicha 
iglesia catedral ejerzan el oficio de ce¬ 
lebrar debidamente las misas, oír con¬ 
fesiones y administrar con la decencia 
y cuidado que conviene los demás sa¬ 
cramentos: los cuales pueden ser ele¬ 
gidos y removidos a nuestro arbitrio 
y voluntad y del obispo que por tiem¬ 
po fuere, y siendo necesario se puedan 
acrecentar. 

Item, seis acólitos que por su orden 
ejerciten cada día su oficio en el ser¬ 
vicio de altar. 

Item, seis capellanes, los cuales serán 
obligados a asistir personalmente a lawS 
horas diurnas y nocturnas y a las so¬ 
lemnidades de las misas en el facistol 
en el coro, y dirán veinte misas cada 
mes, sino fuere por enfermedad o por 
otro justo impedimento. 

Item, reservamos para los dichos Re¬ 
yes Católicos de las Esjiañas y para sus 
sucesores, como de derecho les compe¬ 
te, la presentación de personas idóneas 
a las susodichas dignidades, canonjías 
y prebendas, raciones y medias racio¬ 
nes que en nuestra iglesia catedral ha 
de haber y se han de crear. 

Item, queremos y ordenamos que la 
elección y provisión de los dichos acó¬ 
litos y capellanes pertenezca a nos y 
a nuestros sucesores juntamente con 
nuestro Cabildo. También es nuestra 
voluntad que los dichos capellanes que 
por tiempo se hubieren de elegir no 
sean familiares del obispo ni de otra 
persona de dicho Cabildo, ni en tiem¬ 
po de vacante hayan sido. 

Item, un sacristán, el cual a lo que 
toca al oficio de tesorero hará en pre¬ 
sencia suya lo que él le ordenare y en 
su ausencia seguirá el parecer del Ca¬ 
bildo. 

Item, un organista, el cual tocará los 
órganos el día de fiesta y en otros tiem¬ 
pos a juicio del prelado o Cabildo. 

Item, un pertiguero, cuyo oficio será 
en las 2>rocesiones ordenar e ir delante 
del prelado, presbítero, diácono, suh- 
diácono y los demás que ministran en 
el altar todas las veces que van y vie¬ 
nen del coro a la sacristía y al altar o 
del altar a la sacristía y coro. 

Item, un mayordomo o procurador 
de la fábrica y hospital, que sea sobre 


los arquitectos, carpinteros y los deaiá-i 
oficiales que trabajaren en la fábrica 
y edificios de las iglesias, y cobre y ex¬ 
penda por sí o por otros las rentan de 
cada aíio y ciialesqtiiera emolumento.-: 
y obvenciones que de cualquier modo 
pertenecieren a Ja dicha fábrica y ho>- 
pital, y dará cada año cuenta del recibo 
y gasto al prelado y Cabildo o a lo< 
oficiales por ellos nombrados para este 
efecto^ el cual se ha de elegir y mover 
a voluntad del prelado y Cabildo, ha¬ 
biendo dado fianzas antes de ser admi¬ 
tido a la tal administración. 

Item, un secretario de la iglesia v 
Cabildo, el cxial anotará y escribirá en 
el pi’otocolo cualesquiera contratos que 
entre la dicha iglesia, obispo y Cabildo, 
y cualesqiiier otras personas se hicieren, 
y asentará los actos capitulares y la< 
donaciones, posesiones, censos o limos¬ 
nas que los dichos obispo. Cabildo o 
iglesia hicieren, o les fueren a ellos he¬ 
chas, o andando el tiempo se hicieren, 
guardará los instrumentos, distribuirá 
a los beneficiados la parte que le cahe 
de las rentas y dará y tomará cuentas. 

Itern^ un perrero que eche los perro? 
de la iglesia, y todos los sábados y vi¬ 
gilias de cualquier fiesta que trujere vi¬ 
gilia, y otros días cuando le fuere man¬ 
dado por el tesorero limpiará la iglesia. 

”De todos los cuales oficios susodicho? 
conviene a saber; cinco dignidades, 
diez canonjías, seis raciones entera? y 
otras tantas medias, seis capellanei?, «ei? 
acólitos, y los demás, porque al presen¬ 
te no bastan las rentas decimales, que¬ 
remos se stispendan de las dignidades 
el tesorero y cinco canonjías y toda? 
las raciones enteras y medias que en la 
dicha erección quedan referidas: y 
para las dichas cuatro dignidades y cin¬ 
co canonjías los réditos de la cuarta 
parte de los diezmos, que no creemos, 
de presente no bastaren, se dividirán 
entre ellos confonne al valor de las pre¬ 
bendas y no al número de las personas, 
y los suspendidos esperarán hasta que 
las rentas crezcan en mayor cantidad, 
para que por nos y por nuestros suceso¬ 
res sean recibidos a las dichas preben¬ 
das por el orden que más útil nos pare¬ 
ciere para nuestra iglesia, que es el que 
se sigue. 
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“Cuando los frutos y réditos de nues¬ 
tra iglesia llegaren, placiendo al Señor, 
a ser tan copiosos y en tanta cantidad 
que por su abundancia y crecimiento 
alcancen para la dote que a la tesore¬ 
ría suspensa (S) se ha aplicado, decla¬ 
ramos que desde ahora quede erigida 
y criada la tal tesorería, sin que para 
iíonferirla a la persona que por la ma¬ 
jestad católica fuere nombrada, sea ne¬ 
cesario otra nueva creación ni erección, 
V consiguientemente al paso que fite¬ 
ren creciendo los frutos y rentas se irá 
acrecentando el número de los dichos 
canónigos* hasta llegar a diez* el cual 
miinero cumplido, luego sucesivamente 
se irán admitiendo las raciones y me¬ 
dias raciones, y finalmente yendo en 
crecimiento los réditos se proveerán los 
seis acólitos, los cuales han de ser or¬ 
denados de las cuatro órdenes menores 
y ejercitar el oficio de acólitos en el 
servicio del altar, y asimismo los seis 
capellanes simples y después se irá 
acrecentando sucesivamente sin inteléva¬ 
lo conforme al orden que literalmente 
va referido en el nihnero de los dichos 
oficios de organista, pertiguero, mayor¬ 
domo, notario y perrero. 

CAPITULO VIII 

Prosigue la erección [de la Catedral^ 

'’Y porque conforme apóstol, el que 
sirve al altar ha de vivir del altar, 
aplicamos y señalamos a todas y a cada 
una de las personas, dignidades, canon¬ 
jías, prebendados, raciones y medias 
raciones, capellanes, acólitos y a los de¬ 
más oficios y a sus oficiales, según el 
número y orden referido, todos y 
ciialesquier frutos y rentas, que ahora 
y en adelante, así por donación real 
como por derecho de diezmos, o por 
otra cualquier vía a ellos pertenecie¬ 
ren, conviene a saber: al deán, arcedia¬ 
no, chantre, maestrescuela, tesoi’ero y a 
todos los canónigos, racioneros, y me¬ 
dios racioneros, rectores y todos los de¬ 
más susodichos y nombrados en la for¬ 
ma siguiente: al deán, ciento y cin¬ 


í3) Ms.: ‘’qiie la tesprería suspenda”. 


cuenta pesos de oro o castellanos, de a 
cuatrocientos y ochenta y cinco mara¬ 
vedís el peso; al arcediano, ciento y 
treinta pesos o castellanos del mismo 
valor, y otros tantos a cada una de las 
dignidades de la Iglesia (6) ; a cada 
canónigo, ciento; a cada racionero, se¬ 
tenta; a cada medio racionero, treinta 
y cinco: a cada uno de los capellanes, 
veinte; a cada uno de los acólitos, doce; 
al organista, diez y seis; al notario, 
otros diez y seis; al pertiguero, lo mis¬ 
mo; al mayordomo, cincuenta, y al pe¬ 
rrero. doce. 

Y porque, como se ha dicho, por el 
oficio se da el lienefieio, queremos, y 
en virtud de santa obediencia estrecha¬ 
mente mandamos que los estipendios 
sobredichos sean cuotidianas distribu¬ 
ciones, las cuales se señalen y clistrihu- 
yan cada día entre los que se hallaren 
presentes a cada una de las horas, así 
diurnas como nocturnas, y a los ejer¬ 
cicios de los dichos oficios, de manera 
que desde el deán hasta el acólito in¬ 
clusive, el que no asistiere a alguna 
hora en el coro, carezca del estipendio 
y distri]>ución de la tal hora; y cual¬ 
quiera de los demás oficiales que fal¬ 
tare al liso y ejercicio de su oficio, sea 
multado en el salario de la misma suer¬ 
te, a rata por cada vez; y las tales dis¬ 
tribuciones de que los ausentes fueren 
privados, se añadan y acrecienten a los 
demás que asistieren. 

Item, aiieremos y con la misma aula- 
ridad ordenamos que todos y cada uno 
de las dignidades, canónigos y racione¬ 
ros de nuestra iglesia catedral, sean 
obligados a residir y servir en la dicha 
nuestra iglesia por ocho meses conti¬ 
nuos o interpolados, y al que ló contra¬ 
rio hiciere, nos o nuestros sucesores 
que por tiempo fueren, o el Cabildo en. 
sede vacante, seamos obligados, habién¬ 
dolo primero llamado y oído, si no hu¬ 
biere tenido justa y razonable causa de 
su ausencia, a pronunciar y declarar por 
vaca la dignidad, canonjía o ración, y 
proveerla de persona idónea, lo cual se 
ha de hacer a presentación del dicho 
emperador y rey nuestro señor y de sus 
sucesores en los reinos de España; y 


(6) Ms.r *'cada una de la iglesia”. 
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declaramos por causa justa de la ausen¬ 
cia del coro el enfermar, con tal que 
el dicho beneficiado enfermo se quede 
en la ciudad o en sus arrabales, o si 
adoleciere estando fuera de la ciudad, 
conste por proljanzas legítimas cuando 
a ella volviere. o intentare volver, y de 
haber hecho ausencia ¡lor mandado del 
ol>ispo o del Cabildo por causas y uti¬ 
lidad de la Iglesia: así, que concurran 
estas tres causas en la licencia de la 
ausencia. 

Item, queremos y de consentimiento 
y beneplácito de la majestad real y por 
la misma autoridad apostólica, ordena¬ 
mos y mandamos que los frutos y ré¬ 
ditos de todos los diezmos, así cíe la 
catedral como de las demás iglesias de 
esta dicha ciudad y diócesis se dividan 
en cuatro i>artes iguales, de las cuales 
una, sin sacar de ella cosa alguna, lia- 
heinos de haber nos para nuestra mesa 
episcopal y nuestros sucesores los obis¬ 
pos que en los tieni|)os venideros per¬ 
petuamente nos sucedieren, para el sus¬ 
tento competente y honesto de nuestra 
persona; y pura que podamos repre¬ 
sentar la autoridad de nuestro estado 
con la decencia y majestad que pide 
el oficio y cargo pontifical, y la otra 
cuarta parte lleven y dividan entre sí 
de la manera referida el deán y Ca- 
liildo y los demás ministros de la igle¬ 
sia que arriba dejamos señalados;"de 
las cuales jiartes, aunque la católica ma¬ 
jestad por cesión ax)ostólica y uso y cos¬ 
tumbre recibida muy de atráse suele lle¬ 
var para sí la tercia parte, que en Es¬ 
paña vulgarmente llaman tercias; con 
todo eso, la misma majestad, usando 
con nos de su real inagnificencia y li¬ 
beralidad, tuvo x>or bien que nos y los 
obispos nuestros sucesores y el Cabildo 
fuésemos jíara siemi^re libres y exen¬ 
tos en nuestra cuarta ¡jarte de diezmos 
y en la de nuestra iglesia y Cabildo, 
|jaríi que recibiendo tan singular favor 
y merced de su liberal mano, nos tu¬ 
viésemos por más obligados a hacer 
continua oración por él y por los reyes 
sus sucesores. 

Pero las otras dos cuartas partes 
mandamos que se dividan en nueve, dos 
de las cuales aplicamos para que las 
baja y lleve para siempre la dicha se¬ 


renísima majestad en señal de siqierío, 
ridad y del derecho de xiatronazgo. v 
por razón de la adquisición de esta tie¬ 
rra. De las otras siete jjartes de totW 
los diezmos de nuestra parroquia de 
catedral con todas las xjrimicias de ella. 
ax>licamos a los dos rectores, con tal 
que ellos sean obligados a dar la oeta. 
va ¡jarte de las dichas cuatro partea 
que así les son aplicadas a los que tu¬ 
vieren obligación de servir la sacristía. 

Item, queremos que si con el sueou 
del tiempo la parte que a cada uno de 
los rectores cupiere del modo dicho, 
pasare de ciento veinte castellano? de 
oro, que vulganiiente llaman peso?, 
aquello que excediere se aplique a lo? 
canónigos, raciones y medias raciones v 
a los otros oficios de nuestra iglesia ca¬ 
tedral, como se ha dicho. 

Mas, en las otras iglesias parroquia¬ 
les, así de la dicha ciudad como de 
; nuestra diócesis, aplicamos las cuatro 
I partes so])redichas de las siete para lo? 
beneficios que en cada una de ella» se 
han de erigir y criar, declarando de la 
manera dicha que la octava parte de 
las dichas cuatro partes así aplicada? a 
los dichos beneficios ha de ser para la 
sacristía de cada una de las dicha» ¡la- 
rroqiüas. 

Item, ordenamos que en las iglesia» 
parroquiales de nuestra ciudad y dió¬ 
cesis, fuera de nuestra iglesia caiedraL 
se instituyan y críen tantos lieneficio» 
simples, cuantos se pudieren instituir y 
criar, con la cantidad de los rédito» de 
las dichas cuatro partes así aplicada» a 
los dichos beneficios, señalando lo su¬ 
ficiente para una congrua y honesta 
sustentación a los clérigos a quienes »c 
confirieren los dichos beneficios, de 
suerte que no haya número determina¬ 
do de los dichos beneficios, sino que 
creciendo los frutos crezca tamliiéa el 
número de los ministros en dicdia? igle¬ 
sias. 

Los cuales dichos beneficios simple», 
que como dicho es, por tiempo se ins¬ 
tituyeren y criaren en las dichas igle¬ 
sias, queremos y ordenamos que siem¬ 
pre que de cualquier suerte vacaren se 
provean solamente en los lujos patri¬ 
moniales, descendientes de los ha lata- 
dores de la dicha provincia, que de Ks- 
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I pafia pasaron o de aquí adelante pasa¬ 
ren a liahítarla, hasta que después co« 
nocida por nos y por nuestros suceso¬ 
res la cristiandad y capacidad de los 
inilios. a instancia y petición del dicho 
patrón que ahora y por tiempo fuere, 
pareciere que a los indios naturales se 
deben provecer los dichos beneficios., pi-e- 
rediendo primero examen y oposición, 
conforme a la forma y loable costum¬ 
bre que se guarda en el ohisijado de 
Paleucia, entre los hijos jiatrimoniales 
en quienes así se proveyeren los di¬ 
chos heneficios, dentro de un año y me¬ 
dio, desde el día en que les fuere he¬ 
cha la provisión, sean oldigados a se 
presentar ante los jueces dé apelación 
de la dicha provincia o gobernador, 
íjue por tiempo fuere y mostrar la apro¬ 
bación de la colación y provisión, así 
hecha en la forma susodicha, de las 
dichas católicas majestades o de sus su¬ 
cesores que por tiempo fueren en los 
reinos de España, y de otra manera 
sean los dichos beneficios habidos por 
vacos y los dichos Reyes Católicos o 
I ms sucesores puedan presentar para 
^ ellos otras personas suficientes, segim la 
íorma susodicha. 

Item, * queremos que hasta que haya 
hijos patrimoniales, que según la forma 
dicha del oliispado de Falencia se pue¬ 
dan elegir para los dichos heneficios, 
ía provisión de ellos se haga a presen- 
íaeióa de las dichas católicas majesta¬ 
des tan solamente, que son patrones; y 
no de otra manera. 

I qiorque el cuidado de las almas de 
la dicha miestra ciudad y diócesis prin- 
eipaliuente pertenece a nos y a nues¬ 
tros sucesores, como los que conforme 
ala sentencia del apóstol habernos de 
dar cuenta de ellas el día del juicio, 
de consentimiento y volimtad de las 
dichas majestades católicas y a su pe- 
íieión e instancia y por el tenor sobre¬ 
dicho, queremos y ordenamos que en 
todas las iglesias pax’roqiiiales de la di- 
dia nuestra ciudad y diócesis, sacando 
la j>arroquia de nuestra iglesia catedral, 
nos y los prelados que por tiempo fue¬ 
ren, encomendemos a nuestro arbitrio 
la cura de las almas al beneficiado o 
l>eneficiados de las dichas iglesias o 
í‘ualcjuier otro sacerdote no henefieia- 
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do por el tiempo y en la forma que en 
ei divino acatamiento nos pareciere ser 
más expediente y útil a la salud de las 
mismas almas. Y exhortamos y roga¬ 
mos a todos nuestros sucesores venide¬ 
ros que al proveer la dicha cura de las 
almas que no se sienta en ellos acep¬ 
ción de personas, sino que solamente 
atiendan al bien y salud de las ovejas 
por Dios encomendadas; y para que a 
los que nos o ellos cometiéremos y en¬ 
cargáremos el cuidado de las almas se 
puedan sustentar más congruamente y 
también hayan alguna retri]>ución tem¬ 
poral, por la solicitud y vigilancia que 
en mirar por el bien de sus feligreses 
pusiesen, les aplicamos las primicias de 
la parroquia (7) cuyas almas tuviesen a 
su cargo, sacando para la sacristía la 
parte que ahora (8) irá señalada. 

Item, queremos y ordenamos que la 
institución y nombramiento de sacris¬ 
tanes de todas las iglesias de nuestra 
diócesis, se haga siempre por* voluntad 
y i)arecer nuestro y de nuestros suce¬ 
sores que por tiempo fueren, moderan¬ 
do el salario .si acaso la dicha parte 
octava, que como se ha dicho a solos 
ellos pertenece, creciere en gran canti¬ 
dad, y qué lo que de la dicha octava 
parte por nos o por nuestros sucesores 
se quitase, se gaste en la fábrica o en 
otra cosa del aumento del culto divino 
de la dicha iglesia y no eii otros usos. 

Asimismo, de las tres partes restan¬ 
tes de las siete susodichas, se hagan dos 
partes iguales, de las cuales la una, 
conviene a saber: la mitad de las di¬ 
chas tres parles, aplicamos libres a la 
fábrica de la iglesia de cada' pueblo, 
y la otra parte y mitad de las tres di¬ 
chas partes eonsipianios a los hospita¬ 
les de cada puel)lo, de la cual mitad 
o partes aplicadas a los dichos hospi¬ 
tales, sean obligados los dichos hospi¬ 
tales a pagar el diezmo al hospital prin¬ 
cipal que hubiere donde la iglesia cate¬ 
dral estuviere. 

Item, con la misma autoridad apli¬ 
camos para siempre a la fábrica de la 

M.?.: ‘‘lyirneras”. El texto latino de la 
ereocián, publicado en el conocido Biliario, de 
Hernáez íll, 162), dice ‘'prinnieias de la pa¬ 
rroquia’'. 

Ms,: ‘'que a vos irá'*. 
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dicha nuestra iglesia catedral todos los 
diezmos de un parroquiano de la misma 
iglesia y de todas las otras iglesias de 
toda la ciudad y diócesis, el que cada 
año eligiere el mador domo de la dicha 
fábrica, con tal que el parroquiano que 
así fuere elegido no sea el más ideo 
de nuestra iglesia catedral y de las de¬ 
más iglesias de nuestra diócesis. 

El oficio divino, así nocturno como 
diurno, en la misa y en las horas se haga 
y diga según la costumbre de la iglesia 
de Sevilla, hasta que se cele])re sínodo. 

Item, queremos y a instancia y pe¬ 
tición de la majestad real, ordenamos 
que los racioneros tengan voz en Cabil¬ 
do, junto con las dignidades y canóni¬ 
gos, así en las cosas espirituales como 
en las temporales, excepto en las elec¬ 
ciones y en otros casos prohibidos por 
derecho, que solamente pertenecen a las 
dignidades y canónigos. 

Item, queremos y a instancia de la 
misma real majestad, ordenamos: que 
en la dicha nuestra iglesia catedral, 
fuera de los días festivos, en los cuales 
se celebrará sola una misa con solem- 
nidad a hora de tercia, se celebren cada 
día dos, la una de las cuales se diga 
los primeros vdernes de cada mes, de 
aniv’-ersario por los reyes de España, 
pasados, presentes y futuros, y los sá¬ 
bados sea la dicha misa a Nuestra Se¬ 
ñora, por la incolumidad y salud de los 
dichos reyes. Mas, el primer lunes de 
cada mes, se dirá la dicha misa solem¬ 
nemente por las ánimas del purgato¬ 
rio, y los demás días la dicha misa de 
prima se podrá celebrar por la inten¬ 
ción y voluntad de cualquier persona 
que quisiese dotarla, y los dichos obis¬ 
po y Cabildo podrán recibir cualquier 
dote y estipendio que cualquiera per¬ 
sona les ofrecieren por la dicha misa. 
Pero, la segunda misa, se dirá a hora 
de tercia, de la fiesta o feria ocurren¬ 
te, segiin el estilo de la iglesia de Se¬ 
villa o de otras, y el que celebrare la 
misa mayor, ultra de la distribución 
comim, señalada o que se señalare a 
todos los que asistieren a tal misa, lle¬ 
vará tres doblado de lo que a cual¬ 
quiera hora le cabía: y el diácono do¬ 
blado, y el subdiácono tm tanto, y cual¬ 
quiera que no se hallare a la misa ma¬ 


yor no llev’ará la distril)ución de tercia 
y sexta de aquel día, sino hubiese he¬ 
cho ausencia con causa razonable y ju*. 
ta, y con licencia del deán o de quien 
a la sazón presidiere en el coro; solire 
lo cual encargamos la conciencia al que 
pidiere y al que diere la licencia, v 
asimismo todos los que se hallasen a 
maitines, y laudes lleven tres doblado 
de lo que a cualquiera hora diurna, y 
más el estipendio de la prima aunque 
no hayan asistido a ella. 

Item, c{ueremos y a instancia y peti- 
ción de la misma real majestad, orde¬ 
namos: que dos veces cada semana, con¬ 
viene sal>er, los martes y viernes, ?e 
tenga Ca]>ildo y que los martes se trate 
en él de los negocios ocurrentes; pero 
los viernes de ninguna otra más que 
de la corrección y enmienda de las cos¬ 
tumbres y de las cosas tocantes a como 
se celebrará debidamente el culto di¬ 
vino y gtiardax'á en todo y por todo 
dentro y fuera de la iglesia la honesti¬ 
dad clerical; y en cualquiera otro día 
sea prohibido el juntar Cabildo, si los 
casos que de nuevo se ofrecieren no lo 
demandaren. Mas no por esto es nues¬ 
tra voluntad derogar en manera algu¬ 
na la jurisdicción episcopal o de 
tros sucesores acerca de la corrección 
y punición de los dichos canónigos, y 
demás personas de nuestra iglesia cate¬ 
dral vr diócesis, la cual jurisdicción y 
punición de las dichas personas, a ins¬ 
tancia y petición de la dicha majestad 
real y de consentimiento suyo, reserv'a- 
mos entera y total para nos y para nues¬ 
tros sucesores. 

Item, con la misma autoridad y de 
beneplácito de la misma católica ma¬ 
jestad, mandamos y ordenamos que 
cualquier clérigo de la dicha nuestra 
iglesia y diócesis de primera tonsura, 
para que pueda gozar del privilegio 
clerical, traiga corona abierta [en la 
cabeza], del tamaño de un real de pla¬ 
ta, de la moneda qixe se usa en Casti¬ 
lla, y cortado el cabello dos dedos jíf r 
debajo de las orejas y que la cortadu¬ 
ra dé vuelta por detrás; y use de vesti¬ 
do honesto, como es de sotana o palio, 
qixe vulgarmente llaman loba o manto, 
abierto o cerrado, largo hasta el suelo, 
no de color amarillo ni colorado, sino 
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de otra color honesta, de la cual use 
solamente en el vestido exterior. 

Itein« con la misma autoridad apos¬ 
tólica, y de consentimiento de la mis¬ 
ma majestad católica, erigimos, dipu¬ 
tamos y señalamos por parroquianos de 
nuestra iglesia catedral todas las casas, 
habitadores, moradores y vecinos de la 
ciudad de los Reyes, que de presente 
habitan o en adelante habitaren, así 
dentro como fuera de la ciudad en sus 
arrabales, hasta qtie por nos o por nues¬ 
tros sucesores se haga división de pa¬ 
rroquias en la dicha ciudad, a la cual 
serán obligados a acudir con los dere¬ 
chos de la iglesia parroquial, diezmos 
y primicias, y a ofrecer sus ofrendas y 
recibir de los curas de la dicha iglesia 
los sacx*amentos de la penitencia y eu¬ 
caristía y los demás, y también damos 
y concedemos licencia a los mismos cu¬ 
ras y rectores para conferir y adminis¬ 
trar los tales sacramentos, y a los pa¬ 
rroquianos para recibirlos. 

Item, queremos y ordenamos que po¬ 
damos introducir y trasplantar para or¬ 
denar y regir nuestra iglesia catedral, 
los usos, constituciones, ordenanzas, 
costumbres loables y ritos apx^obados, 
así de los oficios como de las insignias 
y hábitos de los oficios, aniversarios, 
misas y de todos los demás aprobados de 
la iglesia de Sevilla o de otras iglesias. 

Item, porque las cosas que de nuevo 
empiezan (9) tienen necesidad de nue¬ 
vo auxilio, por tanto de virtud de las 
letras sobredichas reservamos para nos 
y para nuestros sucesores la potestad 
plenísima de enmendar, ampliar y es¬ 
tablecer en adelante lo que más con¬ 
venga; lo cual podamos hacer de con¬ 
sentimiento, y a instancia y petición 
de la majestad real, así acerca de la 
constitución y tasación perpetua o tem¬ 
poral de la dote y límites de nuestro 
obispado y de todos los beneficios, 
como de la retención o división de los 
diezmos y de todas las demás cosas con¬ 
tenidas en esta erección. Todo lo cual, 
como arriba queda dicho, ha de ser al 
arbitrio y voluntad de Su Majestad y 
de los reyes sus sucesores y no de oti*a 
manera, conforme al tenor de la bula 


(9) Ms.: ''en pie". 


de Alejandro, por la cual fue hecha 
donación a los reyes de España de los 
diezmos: aunque de presente la misma 
real majestad nos lo da para nuestro 
sustento, y para lo demás contenido en 
esta nuestra erección. Todas las cuales 
cosas y cada una de ellas, a instancia 
y petición de los soliredicho», el empe¬ 
rador y x'cina, iiiis señores y con la di¬ 
cha autoridad apostólica que en esta 
parte tenemos, y por el mejor modo, 
vía y forma que podemos, y de dere¬ 
cho dehemos, erigimos, estatuimos, cria¬ 
mos, hacemos, disponemos y ordenamos 
con todas y cada una de las cosas para 
esto necesarias y convenientes, no obs¬ 
tante cualesquier cosas en contrario; 
especialmente aquellas que el santísi¬ 
mo señor nuestro Papa ya (10) nombra¬ 
do, en sus letras apostólicas de suso 
insertas, cpiiso que no obstasen, y to¬ 
das estas cosas y cada una de ellas in¬ 
timamos, insinuamos y notificamos a 
todos los presentes y venideros de cual¬ 
quier estado, orden, preeminencia y 
condición que sean, y queremos que 
venga a noticia de todos; y por las pre¬ 
sentes mandamos con la sobredicha au¬ 
toridad en virtud de santa obediencia, 
y a todos y a cada uno de los sobredi¬ 
chos cpie guarden y hagan guardar to¬ 
das y cada una de las cosas que aquí 
son por nos instituidas. En testimonio 
y fe de lo cual y de cada una de las 
cosas susodichas, mandamos dar y pu¬ 
blicar las presexites letras y público ins¬ 
trumento, firmadas del notario pxiblico 
infraescrito, y cox’rchoradas con nuestro 
sello que de ellas quisimos pendiese. 
Dada en la dicha ciudad de los Reyes, 
en las casas de nuestra morada, a diez 
y siete de septiembre del año del Naci¬ 
miento de Nuestro Señor Jesucristo de 
mil y quinientos y cuarenta y tres años. 
Fr. Hieránimus Episcopus de los Reyes. 

CAPITULO IX 

En que se declaran algunos lugares 
oscuros de esta erección 

Dos lugares de la bula de Su Santi¬ 
dad que va inserta en el instrumento 
de la erección es necesaxio expliqne- 

(10) Ms.: *'haya’\ 
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nios, porque, podrían causar dificultad a 
los que no tienen mucha noticia de co¬ 
sas de Indias, El primero es donde dice 
el Pontífice que, entre las demás pro¬ 
vincias que se han descubierto en las 
islas de las Indias, es una la del Peni, 
siendo así verdad que esta provincia 
es parte de tierra firme y no isla. Para 
explicar este lugar comfiene saber que, 
como Jas primeras tierras que nuestros 
españoles descuIjrieron en este Nuevo 
Mundo eran islas, llamaron en aque¬ 
llos principios por muchos años con 
nombre de islas a todas estas indias 
occidentales, y a sus naturales isleños, 
y ésta es la razón j}or qué la bula apos¬ 
tólica dice estar esta tierra en las islas 
de las Indias, conforme a esta relación 
que a Su Santidad fué hecha para ob¬ 
tener la tal bula. 

El otro lugar dificultoso, y que po¬ 
dría ser de no menor confusión, es 
donde dice el mismo Sumo Pontífice, en 
la misma bula, que no se había erigido 
hasta entonces iglesia catedral en esta 
provincia del Perri, comoquiera que 
cinco años antes fué erigida la de la 
ciudad del Cuzco, de la cxial esta de 
Lima se desmembró y separó en esta 
erección; para cuya declaración se ha 
de presuponer, que esta provincia y 
reino a que damos nomine de Nueva 
Castilla y Peni, llamada de los indios 
Tahiiantinsuyo, fué dividida al princi¬ 
pio por el rey en dos provincias y go¬ 
bernaciones, llamadas la Nueva Casti¬ 
lla, la una, que era la que gobernaba 
el marqués don Francisco Pizarro, y la 
otra la Nueva Toledo, de cuyo goljier- 
no se proveyó al adelantado don Diego 
de Almagro. Esto presupimsto es de sa¬ 
ber: que de estos dos nombres, Peni y 
Nueva Castilla, ha habido dos acepcio¬ 
nes, particularmente al principio de la 
población de esta tierra: la una en que 
por ellos se entendía el distrito de am¬ 
bas gobernaciones, la de Pizarro y la 
de Almagro, y la segunda en que se to- 
ma])an estos dos nombres, Perú y Nue^ 
va Castilla, por sola la gobernación de 
Pizarro; de donde quédan declaradas 
las palabras de la bula, las cuales usur¬ 
pan el nombre de Perú en la segunda 
acepción, como también vemos haber 
sucedido en muchas cédulas reales con 


que pudiera ejemplificar, y no lo ha^o 
por evitar prolijidad, y en esa signi. 
ficacióu es verdad que no se baliía fun¬ 
dado iglesia catedral en el Peni prime¬ 
ro que ésta de Lima, no obstante, que 
ya la había en la ciudad de Cuzco, ca¬ 
beza de la provincia de la Nueva Tq. 
ledo. Acerca de aquella cláusula que 
puso el obisj)o, que en las prelienclas 
que en esta erección instituía no pu¬ 
diese haber crecimiento, como se aeos- 
Uinibra (11) en otras iglesias, donde 
conforme a la grosedad y aumento de 
las rentas se suelen acrecentar las pre¬ 
bendas y demás oficios, podíamos inqui- 
rir los motivos que para ello tuvo, y 
aunque, los que j^ara el tal estableci¬ 
miento se le debieron ofrecer al 
po don Jerónimo de Loaysa fueron mu¬ 
chos, sólo traeré aquí dos, que alcan¬ 
zará fácilmente cualquiera que fuese 
práctico de esta tierra: el uno pudo 
ser la desconfianza del crecimiento a 
que jiodían venir estas rentas por kñ 
pocas poblaciones de españoles, circun¬ 
vecinas de esta ciudad que había en 
aquel tiempo, y poca disposición en la> 
tierras para labranzas y crianzas de ga¬ 
nados, así pov los muchos despoblado^ 
que tiene, como por lo poco que a esto 
se aplicaban entonces los españoles; 
los cuales más atendían a juntar plata 
coa que volverse a Esx>aña, que a per¬ 
petuarse y echar raíces en la tierra: o 
por estar tan distantes las ciudades ilc 
Trujillo, Chachapoyas y Guámico. Y 
el segundo motivo, que si con el tiem¬ 
po fuesen en aumento y se poblasen 
bien en sus distritos, podrían bacerfe 
obispados, aunque fuesen tenues, por 
la mayor comodidad de los feligreses: 
lo cual vemos que se ha comenzado ¿i 
cumplir con IüvS divisiones de obispa¬ 
dos que se han ido haciendo, y se pue¬ 
de conjeturar ha de venir a ser lo mis¬ 
mo de otros jjueblos andando el tiem¬ 
po, poblándose más la tierra y crecien¬ 
do las rentas decimales con la pujanza 
que hasta aquí han tenido. 

Mudóse en esta erección la advoca¬ 
ción de la iglesia, porque habiéndole 
fundado con la de la Asunción de Nues¬ 
tra Señora, por devoción del marqués 


íll> Ms.: cosUlnll^ré’^ 
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ílon Franebco Pizarro, que así la inti- 
lulo romo queda visto arriba, eii esta 
<n'ccción se dedicó a San Juan Evange¬ 
lista, debajo de cuyo título y patrocinio 
persevera hasta hoy: debió de ser la 
causa de esta mudanza el haber tenido 
intención el marqués don Francisco 
Pizarro de consagrar a la gloriosísima 
Virgen la primera catedral de este rei¬ 
no, y juzgando sería la iglesia de esta 
ciudad la primera que fuese ennobleci¬ 
da con sede episcopal, le dió aquella 
advocación; pero como en esta digni¬ 
dad se le prefiriese la iglesia del Cuz¬ 
co, a ella se le puso la advocación so¬ 
bredicha de la Asunción de Nuestra Se¬ 
ñora; y por esta razón se le debió de 
trocar a esta de Lima, en su erección, 
cl título de Nuestra Señora en el de 
San Juan Evangelista. 


CAPITULO X 

De la erección de esta iglesia 
en arzobispal 

Muy poco tiempo duró el estar su¬ 
jeta esta iglesia y las oti*as catedrales 
de esté reino al arzobispo de Sevilla 
por las razones que el Pontífice da en 
la Imla que despachó para su erección 
en meti'ópoli que va inserta en este ca¬ 
pítulo, la cual con los demás despa¬ 
chos de Su Santidad y del rey le llegó 
al obispo don fray Jerónimo de Loaysa 
estando en el Cuzco el año de 1548. En 
la cual se bailaban también en aquella 
sazón el obispo de la misma ciudad y 
d de Quito, que era poco después del 
desbarato y castigo de Gonzalo Pizarro 
y sus secuaces, y a esta causa fue hecha 
esta erección en aquella ciudad, y <^1 
obispo de Lima recibió el palio de dos 
dignidades de aquella iglesia: porque 
si bien venía cometido el dárselo a los 
sobredichos obispos, atento a que ellos 
en aquella coyuntura estallan impedi¬ 
dos por enfermedad, no pudieron acu¬ 
dir a cumplir lo que Su Santidad les 
mandaba, la cual erección pasó como 

contiene en el instrumento de ella, 
que es el siguiente: 

‘’En la ciudad del Cuzco a nueve días 
<lel mes de septiembre, año del Naci¬ 


miento de Nuestro Salvador Jesucristo 
de 1548 años. El ilustre y reverendísimo 
señor don fray Jerónimo de Loaysa. 
por la divina gracia obispo de la ciu¬ 
dad de los Reyes, electo arzobispo de 
la dicha ciudad metropolitana de este 
obispado, del Cuzco, Quito, Popayán. 
Panamá, Nicaragua y de los demás obis¬ 
pados que se erigieren en estos reinos, 
como en la bula apostólica de la erec¬ 
ción del arzobispado se contiene, ante 
mí el notario y testigos infraescritos 
dijo: que porque había enviado su nun¬ 
cio y procurador a los muy reverendos 
señores obispos de esta ciudad del 
Cuzco y Quito, para que ambos o cual¬ 
quiera de ellos le diesen el palio corno 
en la bula y bulas de Su Santidad, se 
dispone y se cornete a ellos o a cual¬ 
quiera de ellos dirigida y el dicho su 
mineío fué ante mí el diclio notario 
apostólico, a se lo decir, y de su parte 
a rogar en esta ciudad, donde ambos 
están al presente, y respondieron ani¬ 
llos y cualquiera de ellos que estaban 
enfermos en la cama, muchos días ha- 
])ía, como dijeron €|ue era notorio, y 
el dicho nuestro nuncio y notario los 
hallaron; y atento que la dicha bula 
dice, que si no los pudiere haber por la 
distancia que es de esta ciudad del 
Cuzco y la de San Francisco de Quito, 
a la de los Reyes, y atento que la di- 
clia enfermedad es cansa tan legítima 
como la distancia y ausencia, y que 
pues estaban presentes donde cómo da- 
mente podían ser habidos, para les de¬ 
cir y certificar la dicha bula a ellos 
dirigida, y por el dicho impedimento 
no lo podían hacer, porque no tenían 
certinidad <12) cuando se podrían le¬ 
vantar ni estar sanos, y con posibilidad 
de poder ir a la iglesia, y de nuestra 
parle fué pedido lo susodicho por tes¬ 
timonio ante el dicho notario y testi¬ 
gos que fueron presentes, como parece 
por el ditdio auto, la dicha enfermedad 
[e] impedimento de los dichos señores 
obispos. Por lo cual, su señoría reveren¬ 
dísima dijo: que atento el dicho impe¬ 
dimento que los diclios señores obis¬ 
pos tenían y que no se sabía cuándo 
el impedimento cesaría, queriendo go- 
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zar <le la gracia y facultad que Su San¬ 
tidad le hace por su bula mb annulo 
piscatoris expedida, que no pudiendo 
los dichos señores obispos o cualquie¬ 
ra de ellos darle el dicho palio pueda 
elegir dos abades de mitra, y no ha¬ 
biendo los susodichos, pueda elegir dos 
abades sin mitra, y no habiendo los su¬ 
sodichos pueda elegir una persona o 
dos eclesiásticas, constituidas en digni¬ 
dad; y atento que en esta ciudad ni 
reino no hay abades con mitra, ni sin 
mitra, elegía, y eligió a los reverendos 
padres don Francisco Jiménez, deán de 
esta iglesia, y al licenciado don Juan 
Cota, arcediano así mismo de esta di¬ 
cha iglesia, personas constituidas en 
dignidad y los más ancianos de ella, 
para que le puedan dar el dicho jíalio, 
tomar y recibir de él el juramento, que 
conforme a la dicha bula y bulas de 
Su Santidad y de derecho canónico se 
requiere en esta iglesia de su provincia, 
atento que ahora se halla en ella, y 
está exponiendo cosas y negocios to¬ 
cantes así al servicio de Dios Nuestro 
Señor como al de Su Majestad, bien y 
pacificación de la república de estos 
reinos todos, y no tiene certinidad cuan¬ 
do podrá ir a su iglesia y diócesis, por 
las dichas justas causas, y conviene así 
por la obediencia de Su Santidad como 
por la expedición de los negocios y en¬ 
tera plenitud de la dignidad arzobispal, 
recibir y tomar el dicho palio. Por lo 
cual mandó a mí el dicho notario no¬ 
tificase esta elección y bula de Su San¬ 
tidad a las dichas dignidades, para que 
hagan y les conste, que pueden y de¬ 
ben hacer lo susodicho.—Testigos, el 
licenciado Andrés Cianea, oidor de Su 
Majestad, y el licenciado Caraba jal, y el 
licenciado Esquivel y Juan de Cáceres, 
contador de Su Majestad, y don Her¬ 
nán Darías, chantre de esta dicha igle¬ 
sia catedral del Cuzco, y otras muchas 
personas eclesiásticas y seglares, y fir¬ 
mólo de su nombre y pasó ante los di¬ 
chos testigos y ante mí el dicho nota¬ 
rio en la iglesia de Nuestra Señora de 
la Merced, donde a la sazón está el Ca¬ 
bildo de esta dicha ciudad, poi-que la 
dicha iglesia nrayor está derribada. De 
lo cual yo el dicho notario dov fe,— 


Fr, Hierónimxis Archiepiscopiis de los 
Reyes. 

”Y después de lo susodicho, delante 
de los dichos testigos y otras muchas 
personas, yo el dicho notario, notifiqué 
lo susodicho y el impedimento de lo, 
dichos señores obispos a los dichos don 
Francisco Jiménez, deán, y al licencia¬ 
do don Juan Cota, arcediano, dignida¬ 
des susodichas; y asimismo notifiqué la 
bula de Su Santidad en que concede al 
reverendísimo señor arzobispo susodi¬ 
cho, que estando impedidos los dicho> 
señores obispos susodichos, pueda su se- 
ñoría reverendísima elegir una o do> 
personas eclesiásticas constituidas en 
dignidad que le den el palio, y visto 
lo susodicho por los dichos deán don 
Francisco Jiménez y el licenciado don 
Juan Cota, arcediano desta dicha igle¬ 
sia, dijeron que aceptaban, y aceptaron 
el dicho nombramiento y elección que 
de ellos su señoría reverendísima ha¬ 
cía, que estaban prestos, usando de la 
licencia y facultad que Su Santidad les 
daba, de hacer y cumplir lo que Su 
Santidad les mandaba como hijos de 
obediencia, y dar el palio a su señoría 
reverendísima; mostrándole» la bula en 
que Su Santidad le hace arzobispo, la 
cual dicha bula y elección del dicho 
reverendísimo señor arzobispo fué leí¬ 
da delante de todos los susodichos dig* 
nida’des y testigos los demás del Cabil¬ 
do, y asimismo fué leída la fe, de cómo 
a el nuncio de su señoría reverendísi¬ 
ma le filé dado el palio en Roma, por 
el maestro de ceremonias de Su San¬ 
tidad, y hecha y firmada de su escriha- 
no de ceremonias la bula en que venía 
dirigida [sic] que le diesen el palio los 
dichos señores obispos y la dicha bula 
siíb annulo piscatoris^ en que venía co¬ 
metida facultad y licencia para que es¬ 
tando impedidos los dichos señores obis¬ 
pos, le diesen el palio dos dignidades. 
El tenor de las cuales dichas bulas, to¬ 
das una en pos de otras es este que sí" 
sigue: 

''Paultis Episcopus, etc-: traducida en 
romance es de esta manera: Paulo, 
obispo siervo de los siervos de Dios, 
para perpetua memoria. Constituidos 
sobre todas las iglesias del mundo, sin 
merecimientos nuestros, por disposición 
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lie aquel Señor que todo lo gobierna, y 
a quien todas las cosas obedecen, ten¬ 
demos la vista de nuestra considera- 
idóii por todo el campo del Señor, a 
íuiisa de vigilante pastor, j^ara ver lo 
que al estado y noblecimiento de las 
iiiisinas iglesias, principalmente de las 
catedrales más convenga, y que de¬ 
bemos hacer imra que vayan en prós¬ 
pero y feliz aumento; y confiados en 
el favor y patrocinio divino, con el cual 
dispone benignamente todas las cosas 
para la salud de los pueblos sus fieles, 
procuramos poner nuestro cuidado en 
lo que al provecho y utilidad del es¬ 
tado de las mismas iglesias pertenece, 
y como también lo pide la devoción de 
ios príncipes católicos, y nos vemos que 
en el Señor conviene. Por tanto, con¬ 
siderando que las iglesias catedrales 
que están en los reinos, islas, tierras y 
dominios que caen en el gran mar del 
océano occidental, que en el dominio 
temporal están sujetos a nuestro cari- 
gimo en Cristo hijo, Carlos emperador 
de romanos siempre augusto, que tam¬ 
bién es rey de Castilla y León, las cua¬ 
les por derecho de x^at^^onazgo recono¬ 
cen al sobredicho Carlos emperador y 
rey jjor razón de lo» dichos reinos, por 
privilegio apostólico que hasta ahora no 
se ha derogado en cosa, y de metropo¬ 
litano al arzobispo de Sevilla que por 
tiemijo fuere, distan muchas leguas de 
la ciudad de Sevilla, y por causa de esta 
distancia, nuestros amados hijos los na¬ 
turales y habitadores de las dichas is¬ 
las, no pueden sin gran peligro y tar¬ 
danza venir a la dicha cindad y tener 
recurso al dicho arzobispo, j^ara seguir 
sus apelaciones y tratar otros negocios. 
Mas si la iglesia de la ciudad de los 
Reyes en la provincia llamada del Perú 
de los dichos reinos, a la cual jireside 
ahora nuestro venerable hermano don 
Jerónimo, obispo de los Beyes, se eri¬ 
giese en metropolitana y le diésemos 
por sufragáneas las iglesias catedrales 
del Cuzco, de San Francisco de Quito, 
de Castilla del Oro, en la jirovincia de 
Tierra Firme, de la ciudad de León, en 
la pi*ovincia de Nicaragua, y la de Po- 
payán; de aquí sin duda se mirará OS) 
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mejor jior el provechoso y expediente 
ejercicio de la jurisdicción metropolita¬ 
na y se acudirá mucho a la utilidad de 
las iglesias sufragáneas a la dicha igle¬ 
sia de los Rey^es y de sus súbditos. Por 
estas y otras causas razonables y deseán¬ 
dolo grandemente el dicho emperador 
y rey clon Carlos y suplicándonoslo hu¬ 
mildemente y viniendo en ello nuestro 
amado hijo García presbítero cardenal, 
título de Santa Susana, cpie por dispen¬ 
sación axjostólica preside en la iglesia 
de Sevilla, la cual también es del mis¬ 
mo derecho de patronazgo, habiéndola 
consultado con nuestros hermanos y de 
6 X 1 acuerdo y consentimiento: Para hon¬ 
ra y gloria de Dios todoxioderoso, exal¬ 
tación de la fe católicía y gloria de toda 
la Iglesia militante, con autoridad axios- 
tólica, x>or el tenor de las xiresentes se- 
X>aramos y desmembramos liara siemx>re 
las dichas iglesias de los Reyes, del 
Cuzco, de San Francisco de Quito, de 
Castilla del Oro, de la cixxdad ele León 
y de Poxiayán, y sus ciudades y dióce¬ 
sis, de la x>rovincia metropolitana de la 
dicha iglesia de Sevilla, a quien por 
derecho metropolitano están sujetas, y 
a los xirelados de las dichas iglesias así 
desmembradas y a los ainados hijos cle¬ 
ro y XHieblo de aquellas ciudades y dió¬ 
cesis, del todo eximimos y librarnos fiel 
metro XI olitan o dominio, suxierioridad, 
visitación y jurisdicción del dicho Gar¬ 
cía, cardenal, y del arzobispo que por 
tiemxio fuere de Sevilla; y queremos 
que las dichas iglesias de los Reyes, del 
Cuzco, de San Francisco de Quito, de 
Castilla del Oro, de la cixidad de León, 
y Pox>ayán, y sus x>i^elados y los dichos 
clero y xii^*eblo no estén de aquí ade¬ 
lante sujetos en el derecho metroxioH- 
tano al dicho García, cardenal y arz¬ 
obispo de Sevilla que por tiempo fue¬ 
re; y del mismo consejo y con la auto¬ 
ridad dicha, erigimos e instituimos la 
dicha iglesia de los Reyes en metropo¬ 
litana, con arzobisxial dignidad, juris¬ 
dicción y superioridad y con total de¬ 
lación de x>ulio y cruz Y las demás in¬ 
signias metropolitanas. Así que el di¬ 
cho Jerónimo^ su obispo iiresida como 
arzobispo a la dicha iglesia de los 
Reyes, sin hacer de nuevo presenta- 
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ción íli) de su persona j.>ai'a la dicha 
iglesia, y le concedemos y sefialamos 
para siempre las dichas iglesias cate¬ 
drales del Cuzco, de San Francisco de 
Quito, de Castilla del Oro, de la ciudad 
de León y de Popayán y las que en los 
territorios y límites del Perú y sus dió¬ 
cesis se erigieren, y sus c*iudadt?s y dió¬ 
cesis, si le pareciere cómo y cuándo al 
dicho emperador Carlos y a sus suceso¬ 
res en los reinos de Castilla; y por oliis- 
pos sufragáneos suyos los prelados que 
por tiempo fueren; y a los amados hi¬ 
jos los ca]>iIdo5 de las dichas iglesias, 
clero y pueblo de las dichas ciudades 
y diócesis, por sus jirovincias, clero y 
pueblo; y queremos que ello» en todo 
lo que pertenece al derecho arzobispal 
y metropolitano, a la superioridad, ju¬ 
risdicción y derechos estén sujetos al 
dicho Jerónimo, y a quien por tiempo 
fuere arzobispo de los Reyes, y como 
miembros unidos y obedientes a su ca¬ 
beza le cori-espondan en todo lo tocan¬ 
te a su jurisdicción arzobispal; dando 
desde ahora por írrito y de ningiui va¬ 
lor lo que en contra de esto por cual¬ 
quiera y con cualquiera autoridad a sa¬ 
biendas o por ignorancia, fuere inten¬ 
tado, no obstante ciialesquier cons¬ 
tituciones, ordenaciones ajíostólicas y 
cualesquier otras cosas en contrario. 
Por tanto, a ninguno sea lícito de nin¬ 
guna manera romper o con temerario 
atrevimiento contravenir a esta carta 
de nuestra separación, desineinljración, 
exención, liberación, erección, institu¬ 
ción, concesión, asignación, voluntad y 
decreto, y si alguno presumiere de in¬ 
tentarlo, sepa que incurrirá en la in¬ 
dignación de Dios todopoderoso, y de 
sus bienaventurados apóstoles San Pe¬ 
dro y San Pablo. Dado en Roma, en 
San Pedro, en el año de 1545 de la En¬ 
carnación del Señor, a postrero día del 
mes de enero en el año duodécimo de 
nuestro pontificado,” 

Tras esta bula se siguen otras cuatro 
insertas en este auto de la erección, que 
no pongo aquí por abreviar. La una 
en que Su Santidad cometía a los obis¬ 
pos de Cuzco y Quito que diesen el pa¬ 
lio al arzobispo; otra en que concedía 
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al arzobispo facultad de elegir quien h 
diese el palio, conforme a lo de arrihí^, 
sxi data a B de julio ele 1547: el 
monio de la entrega del palio en Ro¬ 
ma, y otra bula dirigida al arzolíbjir, 
de Lima, en que el Papa le envía c! 
palio. Después de estas bulas y recau¬ 
dos prosigue el auto de la erección de 
esta manera: 

después de lo susodicho, domin¬ 
go, día, y mes y año susodicho, sijcesi. 
vamente acabadas de leer las dichas Im- 
las ante el altar mayor de la dicha igle¬ 
sia, delante de los dichos testigos, lo- 
dichos deán don Fx^ancisco Jiménez, v 
el licenciado don Juan Cota, arcediano, 
susodichos dijeron: que en cpmplinüenH 
to de lo que Su Santidad mandaba, v 
ellos tienen aceptado, comenzaban y 
comenzaron a decir la misa: la cual di 
jo el dicho deán como más anciano que 
es, estando su señoría reverendísiiaa 
del dicho señor arzobispo vestido de 
Xíontifical, como de derecho en seme¬ 
jantes actos se x-equiere, y el dicho pa¬ 
lio con la autoridad acostumbrada y 
requerida en una mesa delante del di¬ 
cho altar, ixuesto y cubierto en un tafe¬ 
tán colorado, en el cual fue emiado 
de Roma; y desjmés de la consagración 
y' haber consumido el dicho preste, am¬ 
bas las dichas dignidades vinieron por 
el dicho palio, y lo pusieron en medio 
del dicho altar, puesto en el dicho ta¬ 
fetán, y después de acabada la dicha 
misa estando el i*everendísimo señor 
arzobispo hincado de rodillas, sin mi¬ 
tra ni guantes, ante las dichas digni¬ 
dades hizo el juramento que de dere¬ 
cho canónico se requiere, por el tenor 
y forma de la bula del dicho juramento 
de Su Santidad. La cual leyó, de verbo 
a verburn^ su señoría reverendísima y 
juró lo en ella contenido, y puso su 
mano en un misal, en un evangelio de 
San Mateo, que comienza: In illo tenu 
pare accesenint od Jesiim diseípuli di 
ceníes: í¡uis putas maior est in regnú 
coelorum, et relíqua* De lo exial yo el 
dicho notario doy fe que el dicho jura¬ 
mento hizo en la forma, como por la 
bula de Su Santidad se dispone, el tenor 
del cual es este que se sigue.” 

Acabado el juramento, j>rosigue el 
auto diciendo: después de lo suso 
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Jíoho los dichos deán y arcediano to¬ 
maron del medio del altar mayor, don¬ 
de estalla el dicho jialio, y le trajeron 
junto al dicho revei-endísiino señor arz¬ 
obispo, y solo el señor deán que era el 
más anciano y antiguo, que dijo la 
misa, tomó el dicho palio y se le echó y 
i puso encima de los hombros del dicho 
I reverendísimo señor arzobispo, dicien¬ 
do las palaliras de la bula de Su San¬ 
tidad: de la forma de cómo se ha de 
dar el palio: la cual dijo y se leyó, ¿fe 
v(>rbo a verbum^ como en ella se contie¬ 
ne.” Sil tenor de la cual es este, que 
sigue: ‘’^Forma de dar el palio: Para 
honra de Dios todopoderoso y de la 
bienaventurada Virgen María y de sus 
bienaventurados apóstoles San Pedro y 
San Pablo, y de nuestro señor Paulo 
Papa tercero, y de la Santa Iglesia Ro¬ 
mana y también de la iglesia de los Re¬ 
yes a ti encomendada, te entregamos el 
palio tomado del cuerpo del bienaven¬ 
turado San Pedro, esto es, la plenitud 
del oficio pontifical, para que uses de 
él dentro de la iglesia en ciertos días, 
que se declaran en los privilegios con¬ 
cedidos a la dicha iglesia por la sede 
apostólica.” 

^’Y después de leída la dicha bula 
lomó el pontifical y dijo ciertas ora¬ 
ciones que en él están en las dichas ce¬ 
remonias acostumbradas a decir como 
por él parece; y después de esto, su se¬ 
ñoría reverendísima el dicho señor arz¬ 
obispo, se levantó con el dicho palio 
y con él echó la bendición al pueblo 
vestido de pontifical, y para echar di¬ 
cha bendición tomó la mitra como se 
Riele hacer, porque al tomar del pa¬ 
lio estaba sin ella y sin guantes, con¬ 
forme a derecho, y lo que el dicho 
pontifical manda en semejantes ac¬ 
tos y ceremonias; y después de esto 
m señoría reverendísima se quitó el 
palio y el pontifical luego allí. Todo 
lo cual pasó delante de los dichos tes¬ 
tigos y otras muchas personas eclesiás¬ 
ticas y seglares, y ante mí Rodrigo Cer¬ 
rera, clérigo presbítero notario apostó¬ 
lico, de todo lo cual doy fe, porque fui 
presente y me hallé con los dichos tes¬ 
tigos para ello rogados y requeridos día, 
mes, y año ut supra susodichos: y de 


pedimento y mandamiento de su seño¬ 
ría reverendísima del señor arzobispo 
di ésta; firmada de mi nombre y sig¬ 
nada con mi signo acostumbrado, que 
es a tal.— Rodrigo Cervera^ clérigo, no¬ 
tario apostólico. 


CAPITULO XI 

De sSii primer prelado y prebendas 

Sin emliargo de que queda bien ma¬ 
nifestado por los capítulos pasados 
quien haya sido el primer obispo y 
arzobispo de esta iglesia, con todo eso, 
porque de un tan insigne prelado se 
tenga la opinión y noticia que digna¬ 
mente merecieron sus aventajadas par¬ 
tes de virtud, valor y jirudencía, no 
me pai'eció debía dar lugar a que con 
el tiempo sf. sepultase en olvido un ho¬ 
norífico encomio suyo, que hallé escrito 
en latín elegante en el primer libro 
del Cabildo de esta iglesia, el cual tra¬ 
ducido en romance es como se sigue; 

‘'‘A honra y gloria de Dios todopode¬ 
roso, Padre, HHjo y Espíritu Santo, tres 
personas distintas y un solo Dios ver¬ 
dadero, y para dilatación y aumento de 
su Iglesia y de nuestra santa fe cató¬ 
lica, siendo así que no haya cosa que 
más grata y agradable sea a Dios Nues¬ 
tro Señor que ser conocido y alabado 
de sus criaturas, no porque a su divina 
e infinita majestad de esto se le recrez¬ 
ca mayor gloria, sino por el bien in¬ 
comparable y soberano que a las ci*ia. 
turas racionales les proviene de cono¬ 
cerlo por Dios Criador y Redentor 
suyo; pues los que en esta breve y mor¬ 
tal vida así lo conocen, viven, y los que 
lo sirven reinan, y después de la muer¬ 
te del cuerpo, viviendo para siempre 
vida gloriosa, gozan sin fin de su divi¬ 
na vista. Por tanto, en estas regiones 
tan apartadas que en nuestros tiempos 
han sido descubiertas, hasta ahora por 
tantos siglos antes no conocidas, adon¬ 
de el demonio, enemigo cruel del lina¬ 
je humano i’esídía tan de asiento, te¬ 
niendo quieto y pacífieo el dominio de 
sus naturales, con muy grave e irrepa- 
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ral lie ilailo de ellos, plugo a Dios 
su infinita e inmensa misericordia* y 
no por las obras justas y agradables 
<{ue hulnésenios hecho nosotros o sus 
moradores* de los cuales no era antes 
conocido, sino gravemente ofendido 
(aunque menos culpaldeniente, por la 
ignorancia que tenían de su santa doc¬ 
trina y evangelio), porque hasta ahora 
no se han hallado rastros algunos de 
haberse aquí predicado que sxi Santa 
Iglesia se fundase, y que su ley divina 
e inmaculada, poderosa para convertir 
las almas, se predicase y enseñase. Des¬ 
de el año de la reparación del mundo 
de mil quinientos treinta y uno, impe¬ 
rando el cristianísimo e invictísimo don 
Carlos, emperador de Alemania y rey 
de las España5, y siendo capitán insig- | 
ne de esta gloriosa empresa el señor 
don Francisco Pizarro, al cual* en re¬ 
muneración de sus aventajados méritos 
por el señalado servicio que en esto 
hizo a la majestad divina y a la cesárea 
del emperador y rey de España, el mis¬ 
mo emperador acrecentó en honras, 
dándole la gobernación de esta tierra 
y título de marqués* y en la sede ecle¬ 
siástica fué electo por primer pastor y 
obisjm de todo este reino el señor don 
fray Vicente de Valverde de la orden 
de Predicadores, de noble y claro lina¬ 
je, natural de la ciudad de Trujillo en 
España* Pero después de algunos años, 
atento a que las provincias eran mu¬ 
chas y que los ptieblos estaban tan dis¬ 
tantes unos de otros, que de los térmi¬ 
nos del uno hasta los del otro, de los 
más distantes y apartados que hasta 
aquellos tiempos se habían descubierto 
y poblado, conviene a saber: desde la 
villa de la Plata hasta el pueblo lla¬ 
mado Pasto había 650 leguas, fuera de 
otras muchas provincias, y pueblos que 
hay a los lados de esta longitud, y que 
por esta distancia grandísima y muy 
poblada de indios, cuya conservación y 
conversión principalmente se buscaba, 
no bastaba ni era suficiente un solo 
pastor para tener cuenta y cuidado con 
tan copiosa y esparcida grey, nuestro 
santísimo padre Paulo III, por la in¬ 
formación y súplica que el dicho señor 
marqués y gobernador don Francisco 
Pizarro a Su Santidad Hizo* cori volun¬ 


tad y expreso conocimiento del dicho 
señor olxispo, aun viviendo él y a im- 
tancia y petición de la Cesárea Majes 
tad, dividió el ol)isx)adQ en tres dióce¬ 
sis y obispados: en el de Cuzco* en el 
de la ciudad de los Reyes y en el de 
San Francisco de Quito. De la cual 
ciudad de los Reyes fué primer obispo 
el señor don fray Jerónimo de Loavsa. f 
de la orden de Predicadores, natural de i 
la ciudad de Trujillo* de la diócesis de i 
Plasencia en los reinos de Castilla, hijo | 
de padres nobles e ilustres, de muy j 
clarecido linaje, que ya entonces era ! 
obispo de la Nueva Cartagena de In* i 
dias, el cual entró en esta ciudad la i 
fiesta del apóstol Santiago a 25 de ju- : 
lio de mil quinientos cuarenta y trej> j 
años, siendo recibido de todo eí pue- | 
blo y clero honoríficamente; y en vein- } 
tisiete días del dicho mes y año tomó h ^ 
posesión de su iglesia* estando personal- j 
mente en ella, donde fueron presenta- i 
das y leídas públicamente las letras ¡ 
apostólicas de Su Santidad Paulo III ya j 
dicho, hallándose presentes muy graa | 
parte del pueblo con todo el clero de \ 
la dicha ciudad. | 

Después, el año del Señor de mil I 
quinientos cuarenta y ocho, el mismo i 
santísimo señor nuestro Paulo Papa III* 
a instancia y petición de la dicha Ce- j 
sárea Majestad, creó y erigió en metro- j 
poli la dicha iglesia catedral de la ciu- ^ 
dad de los Reyes, y constituyó en arz- 
objspo de la dicha iglesia al sobredicho i 
señor don Jerónimo obispo, el cual re¬ 
cibió el palio en la ciudad del Cuzco en i 
la iglesia de Nuestra Señora la Virgen | 
María, del convento de los frailes de la 
Merced de la dicha ciudad (adonde el ] 
Cabildo de aquella ciudad del Cuzco, 
en aquella sazón celebraba los divinos I 
oficios, mientras se edificaba la iglesia j 
catedral) del deán y arcediano de Li 
dicha iglesia, conforme al tenor de la 
concesión del dicho señor nuestro el | 
Papa, un domingo a nueve de septieni- í 
hre del dicho año. . j 

Vivió en su sede treinta y dos año-, i 
y dos meses y nueve días, ejercitáncloBC | 
en obras esclarecidas y dignas de un I 
excelente y perfecto prelado, sin dejar | 
de hacer cosa alguna de las que juzga- | 
ha convenir así para las buenas co«- 1 
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tiiiiibres del clero, bien y utilidad de 
«iij? ovejas, como para el aumento y 
amplificación de la Iglesia de Dios, 
Recibido, pues, el obispado el año 
I (le mil quinientos cuarenta y tres, como 
S hemos dicho, en el mismo año por el 
i mes de agosto recibió por arcediano a 
5 don Firancisco de León, natural de Ja 
I diócesis de Sevilla, y por chantre a 
Francisco Davila, de la diócesis de Gra¬ 
nada, con dos canónigos, que fueron 
Alonso Pulido, natural de la diócesis 
de Plasencia, y Juan Losa neo, natural 
de la diócesis de Sevilla. 

Mas después, siendo arzobispo, como 
hemos visto, el año de mil quinientos 
cuarenta y nueve, admitió por deán al 
licenciado don Juan Toscano, natural 
(le la diócesis de Sevilla. 

El año siguiente de mil quinientos 
cincuenta, en el mes de junio, recibió 
por maestrescuela a don Juan Cerbia- 
go, natural de Burgos. 

Después, el mismo año de mil qui¬ 
nientos cincuenta, a veintinueve de no¬ 
viembre, admitió por canónigo a Agus¬ 
tín Arias, natural de Medina del Campo. 

Después, el año del Señor de mil 
quinientos cincuenta y dos, admitió por 
tesorero a don Alonso Gómez, natural 
de Salamanca. 

Después, el año de mil quinientos 
cincuenta y tres, a veintiocho de jtmio, 
admitió por arcediano al licenciado don 
Bartolomé Martínez, natural de la dió¬ 
cesis de Badajoz. 

Después, el año de mil quinientos 
cincuenta y tres, a treinta de octubre, 
admitió por canónigo a don Pedro de 
Vil!averde, natural de la diócesis de 
Toledo/’ 

Hasta aquí es sacado del sobredicho 
libro, de donde consta, lo uno, los pre¬ 
bendados que fueron recibidos en esta 
catedral los primeros doce años desde 
su erección, de los cuales, los prime¬ 
ros que entraron en sus oficios fueron: 
deán, don Juan Toscano; arcediano, 
don Francisco de León; chantre, don 
Francisco Dávila; maestrescuela, don 
Juan Cerhiago; tesorero, don Alonso 
Gómez; canónigos, Alonso Pulido, Juan 
Lozano, Agustín Arias, Pedro Mejía y 
Pedro de Valverde; y lo otro, los años 
que presidió en esta iglesia su primer 


prelado, que fueron desde veinticinco 
de julio de mil quinientos cuarenta y 
tres, hasta cuatro días df^mctuhre de 
mil quinientos setenta y ci:<)j|[^iabien- 
do sido primera tres añ^^^í^hispo de 
Cartagena. Está sepultado en la parro¬ 
quia de Santa Ana, que juntamente es 
iglesia del hospital de los indios que 
él fundó. 

Celebró dos Concilios provinciales, el 
primero dió principio a cuatro de oc¬ 
tubre de mil quinientos cincuenta y un 
años, hallándose en él los procurado¬ 
res de los obispos sufragáneos, por los 
mismos obispos, por ser recién funda¬ 
das sii& iglesias y no hacer ausencia de 
ellas, jjor el oljispo de Panamá asistió 
Rodrigo de Arcos, clérigo; por el del 
Cuzco, Baltasar de Loaysa; y por el 
de Quito, el licenciado Juan Fernán¬ 
dez: faltaron los procuradores de los 
obispos de Nicaragua y Popayáii. 

El segundo Concilio se comenzó a 
dos días del mes de marzo de mil qui¬ 
nientos sesenta y siete años, y se acabó 
a ocho de diciembre del mismo año* 
Asistieron a él con su metropolitano el 
obispo de los Charcas, el de Quito, el 
de la Imperial, y los procuradores de 
los demás, con los superiores de las re¬ 
ligiones de esta ciudad de los Reyes. 

CAPITULO XII 

De los demás arzobispos que ha tenido 
esta iglesia^ términos de su diócesis 
y obispados sufragáneos a ella 

Cerca de seis anos duró esta primera 
vacante hasta la venida del segundo 
prelado que fue don Toribio Alfonso 
Mogrovejo, natural de las montañas, de 
un pueblo llamado Villaquejida de la 
diócesis de León, antes inquisidor de 
Granada; fué recibido en su iglesia a 
veintieiiatro de abril del año de mil 
quinientos ochenta y uno, siendo pre¬ 
bendados de ella don Bartolomé Martí¬ 
nez, arcediano; canónigos, Juan Lozano, 
Bartolomé Leones, Cristóbal Medel y 
Cristóbal León, Murió visitando su arz¬ 
obispado en la villa de Saña, el año 
de mil seiscientos seis, a veintitrés de 
marzo, con tan grande opinión de san- 
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tiílad como había vivido: fiié muy gran 
limosnero y celosísimo del bien espi¬ 
ritual de sij^ ovejas, en especial de los 
indios, predicaba en su len¬ 

gua todo?k;Ja domingos. Celebró otros 
dos Concilios provinciales como su an¬ 
tecesor: el primero, el año de mil qui¬ 
nientos ochenta y tres, al cual asistie¬ 
ron el mismo arzobispo y los siete obis¬ 
pos siguientes, sus sufragáneos: el de 
Paraguay, el de Tiicumán, el de San¬ 
tiago de Chile, el de la Imperial del 
mismo reino de Chile, el de las Char¬ 
cas, el de Cuzco y el de Quito* y los 
procuradores de los demás. El segundo, 
el año de 1591, con asistencia del ohis¬ 
po de Cuzco y los procuradores de las 
otras iglesias sus sufragáneas. 

Tercero arzobispo, el doctor don Bar¬ 
tolomé Lobo Guerrero, natural de la j 
ciudad de Ronda en el reino de Grana- | 
da, inquisidor antes de la Nueva Espa¬ 
ña y arzobispo de la ciudad de Santa 
Fe en el nuevo reino de Granada; en¬ 
tró en esta su iglesia a cuatro de octu¬ 
bre de mil seiscientos niiev^e, siendo 
prebendados los siguientes: 

El doctor don Pedro Niiñez, natural 
de Baeza, deán. 

El doctor don Juan Velázquez, arce¬ 
diano, natural de Medellín, en España. 

El licenciado don Pedro de Valencia, 
chantre, natural desta cuidad de Lima, 
que al presente es obispo de Chuquiaho. 

El doctor don Mateo González de 
Paz, maestrescuela, natural de Zamora, 
en España. 

Canónigos, el doctor Juan de Díaz 
de Aguilar. 

El licenciado Bartolomé Menacho. 

El doctor Fernando de Guzinán. 

El doctor Feliciano de la Vega, 

El doctor Andrés Díaz de Abréu, To¬ 
dos cinco naturales de esta ciudad de 
Lima. 

El licenciado Cristóbal Sánchez de 
Renedo, natural de Granada. 

El doctor Carlos Marcelo, canónigo 
magistral, natural de Trujillo del Perú, 
que murió después obispo de su misma 
patria. 

El doctor Gaspar Sánchez de San 
Juan, canónigo doctoral, natural de 
Trujillo de España. 

Racioneros: el licenciado Juan Gar- 1 


cés y el doctor Baltasar de Padilla, am¬ 
bos naturales de esta ciudad. 

Gobernó su iglesia con maravillosa 
paz y prudencia, y por su industria y 
cuidado se acrecentó mucho el adorno 
y lustre del culto divino, de que era 
muy celoso; granjeó la benevolencia 
de todos cuantos íe trataban, por su 
extremada afabilidad y mansedumbre. 
Murió en esta ciudad de Lima a doce 
de enero de mil seiscientos veinte y dos 
años; su cuerpo está sepultado en la 
catedral, en la capilla de San Bartolo¬ 
mé, que él hizo jiara su entierro. No 
celebró concilio provincial, más que un 
sínodo diocesano, el año de 1613, 

Cuarto arzobispo de esta iglesia, don 
Gonzalo del Campo, natural de Madrid; 
el cual, siendo obispo electo de Guadix, 
fue promovido a este arzobispado. En¬ 
tró en Lima con más solemne recibi¬ 
miento que ninguno de sus antecesores, 
a veinte días del mes de abril de mil 
seiscientos veinticinco años, siendo pre¬ 
bendados los siguientes: 

Deán, el maestro don Domingo de 
Aimeida, natural de Sevilla. 

Arcediano, el doctor don Juan Ve- 
lázquez. 

Chantre, el doctor don Juan de Roca, 
natural desta ciudad de Lima. 

Maestrescuela* el doctor don Fernan¬ 
do de Guzmán. 

Tesorero, el doctor don Juan de Ca¬ 
brera, natural de Baeza. 

Canónigos, el licenciado Bartolomé 
Menacho. 

El doctor Feliciano de Vega, catedrá¬ 
tico de prima de cánones. 

El doctor Andrés Díaz Abréu. 

El doctor Gaspar Sánchez fie San 
Juan. ' 

El doctor Baltasar de Padilla. 

El doctor Andrés García de Zurita, 
natural de Sevilla. 

Don Pedro González de Mendoza, na¬ 
tural de Lima. 

El doctor don Bartolomé de Bena- 
vides, natural de Valladolid 

El doctor don Pedro de Ortega, ca¬ 
tedrático de vísperas de teología, natu* 
ral de Lima. 

Racioneros: el doctor Garzón, don 
Sebastián de Loyola, don Hernando del 
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Castillo, clon Juan ele (rtizinán y Reina, 

Y Pedro de Aguilera. 

Medias raciones: Pedro de Vierma, 
Jorge de Arandia (15) Valdivia, don 
Juan de Geria Mal don ado, Diego Gon¬ 
zález Chamorro, Miguel de Bohadilla 

V José Rodríguez de Cp^rabajaL 

Comenzó a gobernar su iglesia con 

gran celo de la reformación del clero 
y del aprovechamiento espiritual de to¬ 
das sus ovejas, visitó parte de su dióce¬ 
sis, y andando en la visita ejerciendo 
su fervoroso celo, le atajó la muerte 
sus santos intentos en el pueblo de Re- 
cuay, en la jjrovincia de Htiailas; nnirió 
año de mil seiscientos veintiséis. Nom¬ 
bró la sede vacante dos canónigos que 
fuesen por el cuerpo, los cuales le tra¬ 
jeron a esta ciudad con la decencia y 
autoridad que se debía a su dignidad. 
Consagró su iglesia catedral por el mes 
de octubre, a veinticinco; y en un do¬ 
nativo que viviendo él pidió el rey a 
esta república, sirvió a Su Majestad con 
ochenta mil pesos. 

Quinto arzobispo de esta ciudad; el 
doctor don Hernando Arias ligarte, na¬ 
tural de Santa Fe del nuevo reino de 
Granada, el cual siendo oidor de la 
Real Axidiencia desta ciudad de Lima, 
se ordenó por devoción suya de sacer¬ 
dote, y poco después fue consagrado 
obispo de la ciudad de Quito, de don¬ 
de fue promovido al arzobispado de 
Santa Fe, patria suya; de allí pasó a 
la iglesia arzobispal de los Charcas y 
últimamente a esta de Lima, en la cual 
entró a quince de febrero de este pre¬ 
sente año de mil seiscientos treinta, y 
vive cuando esto se escribe. 

De los términos que tuvo en su erec¬ 
ción esta iglesia, se sacaron para dar 
a la catedral de Trujillo en su funda¬ 
ción estos ocho corregimientos: el de 
la ciudad de Trujillo, los de Cha¬ 
chapoyas, Cajamarca, Gajamarquilla, 
Luya, Paellas [?], Chiclayo, Zana, y 
parte del corregimiento de Santa que 
está a la banda del norte del río de 
aquella villa, los cuales se desmembra¬ 
ron de este arzobispado el ano de mil 

(15) Ms.: *^Aran€lia”. El segundo apellido. 
Valdivia, sugiere que pueda ser algún A randa 
Valdivia de los que hubo otros en la época 
por el Perú y Chile- 


seiscientos catorce. Tiene ahora de lar¬ 
go esta diócesis ciento cuarenta leguas, 
norte-sur por la costa de la mar, y 
ochenta de ancho leste-o este. Compren¬ 
de estas catorce provincias: la de la co¬ 
marca de Lima, con nombre del corre¬ 
gimiento del Cercado; la de Cañete, 
lea, Chancuy, Santa, Jauja, Yauyos, 
Huarochirí, Canta, Chincha, Cas¬ 
illa (16), Huamalíes, Conchucos, Huai- 
las y Cajataniho; y en ellas: quince 
corregimientos, treinta y siete jmehlos 
de españoles; Lima y Huánuco con tí¬ 
tulo de ciudades; lea. Cañete, Chan¬ 
car, Huaura y Santa son villas; y los de¬ 
más, lugares. En todos se cuentan doce 
mil vecinos españoles, y en las provin¬ 
cias referidas cuatrocientos y sesenta y 
un pueblos de indios, en que ha}’ cien¬ 
to y cinco encomiendas o repartimien¬ 
tos, treinta y ocho mil indios tributa¬ 
rios y de todas edades y sexos doscien¬ 
tos iniL Ciento y ochenta y cinco cura¬ 
tos de españoles e indios, los ciento y 
catorce siiven clérigos, y los setenta y 
uno religiosos de las órdenes: treinta 
y cinco los de Santo Domingo, diez y 
siete los de San Francisco, diez y ocho 
los de la Merced y uno de la Compa¬ 
ñía de Jesús. Confina este arzobispado 
por la parte del norte con la diócesis 
de Trujillo, por la del sur con la de 
Arequipa, al poniente la costa de la 
mar del sur y al oriente muchas nacio¬ 
nes y provincias de indios gentiles que 
están jxor conquistar. 

Sobre los cinco obispados de Cuzco, 
Quito, Popayán, Panamá y Nicaragua, 
que fueron señalados por sufragáneos a 
esta iglesia cuando se erigió en metro¬ 
politana se le acrecentaron después 
otros cinco, conviene a saber: el de los 
Charcas, el de Paraguay, el de Tiicu- 
mán, el de Santiago y el de la Impe¬ 
rial, con que vino a tener diez. El año 
de mil quinientos noventa y seis se le 
quito el de Popayán y se adjudicó a la 
iglesia arzobispal de Santa Fe, y esta de 
Lima quedó con los otros nueve, hasta 
el ano de mil seiscientos nueve que fue 
instituida en metropolitana la catedral 
de los Charcas, con lo cual fueron exi¬ 
midas del la jurisdicción de ésta las 


(16) Ms.: **Coaha'’. 
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iglesias de Tiicumán y Paraguay. Mas 
por ellas, dentro de cinco años, se le 
hizo recompensa de-otras tres catedra¬ 
les que de nuevo se erigieron y pusie¬ 
ron debajo de su obediencia en el de¬ 
recho de metropolitana, que fueron: la 
iglesia obispal de la ciudad de Trujillo, 
la de Arequipa y la de Huamanga, con 
que se ha venido a quedar con el mis¬ 
mo número de nueve obispos sufragá¬ 
neos, como antes tenía. 


CAPITULO XIII 

Del número de prebendados y ministros 
que hoy tiene y sus rentas 

Al tienq^^o que esta iglesia se insti¬ 
tuyo en catedral, como vimos en su 
erección, se suspendieron muchas pre¬ 
bendas y oficios de los establecidos por 
la misma erección, hasta tanto que las 
rentas eclesiásticas fuesen creciendo, las 
cuales plazas y beneficios por el decurso 
del tiempo se fueron hinchendo, al paso 
que las rentas iban en alimento, por el 
orden que en la erección quedó dispues¬ 
to, hasta que finalmente se vino a cum¬ 
plir y llenar su número por los años 
de mil seiscientos veinte. Por manera 
que los prebendados y ministros que 
tiene al presente son los siguientes: 

El prelado con los de su audiencia 
arzobispal, que son muchos: cinco dig¬ 
nidades, diez canónigos, seis racioneros, 
seis medios racioneros, seis capellanes 
del coro, un maestro de ceremonias del 
altar y otro del coro, un pertiguero, un 
clérigo celador de la iglesia, un pe¬ 
rrero, un mayordomo, tm contador, dos 
secretarios del Cabildo, cuatro curas, y 
de ordinario tienen otro sacerdote ayu¬ 
dante, un sacristán mayor con cinco o 
seis ayudantes, de los cuales son sacer¬ 
dotes los dos o tres; un organista, un 
maestro de capilla; el número de can¬ 
tores (17) no es determinado, comiin- 
mente hay de doce para arriba, demás 
de los cuales hay seis muchachos ti¬ 
ples con nombre de seises. Los acólitos 
que manda la erección no se han ins¬ 
tituido, a causa de haberse” fundado 


después acá el colegio seminario, ciiyos 
colegiales hacen este oficio. 

Mucho cuidado dio al principio h 
cortedad de las rentas eclesiásticas para 
el sustento de los prelados y ministros, 
así de ésta como de las demás" iglesias 
de este reino; porque como sólo jirciee- 
dían de los diezmos con que les acn- 
den los fieles, y éstos eran en aqiiello> 
tiempos muy tenues, respecto de luj 
diezmar los indios y no haber los espa¬ 
ñoles comenzado a darse a la labranza 
y crianza, por andar embarazados en 
la guerra, era muy grande la pobreza 
que padecían las iglesias. Pero después 
que esta nueva república .empezó a go- 
zar de paz y sosiego, y los españoles se 
fueron inclinando a aprovechar las tie¬ 
rras fértiles con sementeras de pan. 
plantío de viñas y olivares, fundaciones 
de ingenios de azúcar y de hatos y es¬ 
tancias de los ganados traídos de Es¬ 
paña, se comenzó a experimentar el 
grande aumento en que iban estas ren¬ 
tas decimales; el cual ha ido siendo de 
cada día mayor, como se puede echar 
de ver en que, al tiempo que se dividió 
de esta iglesia la diócesis de Trujillo, 
que filé el año de mil seiscientos cator¬ 
ce, valía la renta cíel arzobispado, pro¬ 
cedida de sus diezmos y cuarta fune¬ 
ral, sesenta mil pesos; y desde la di¬ 
visión acá ha ci*ecido tanto, que le vale 
hoy lo mismo, con haber sacado tan 
gran parte el prelado de Trujillo. que 
tiene hoy quince mil pesos de renta. 

La primera que tuvo el primer obis¬ 
po de esta iglesia fue de esta manera: 
el mismo año que fué electo, despachó 
Su Majestad una provisión real dirigida 
al gobernador y oficiales reales de estas 
provincias, en que les mandaba se in¬ 
formasen lo que valía cada año la cuar¬ 
ta parte de los diezmos de esta dióce¬ 
sis, la cual, conforme a la erección ha¬ 
bía de llevar el prelado, y que si no lle¬ 
gase a valor de quinientos mil marave¬ 
dís, para lo que faltase a cumplimiento 
de esta cantidad, se le señalase un re¬ 
partimiento de indio.s de los que esta¬ 
ban en cabeza de Su Majestad o de 
los que vacasen; para que de los tri¬ 
butos de él se le cumpliesen los qiii- 
niéhtos mil maravedís, y si la cuarta 
parte de los diezmos de todo el obis- 


(17) M$,: ‘‘contadores’". 
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padür junto con el tal repartimiento no 
alcanzase a aquel valor, lo que faltase 
a jiu eiimp]imiento diesen de la caja 
real; pero que si la cuarta y)arte de los 
diezmos llegase a los quinientos mil 
maravedís, no se le encomendase repar¬ 
timiento de indios. Eran los diezmos 
tan cortos yior aquel tiemy^o que por 
lio alcanzar su cuarta al valor sobredi¬ 
cho de quinientos mil maravedís, le fue 
encomendado al obispo el rej>artmilen¬ 
to de los Yauyos, y poco después envió 
el mismo obispo a suf)Iicar al rey que 
pues en conformidad de las nuevas le¬ 
yes que había hecho para las Indias 
das cuales prohibían encomendarse in¬ 
dios a y)ersonas eclesiásticas), él no los 
podía tener, así por esta razón como 
porque los quinientos mil maravedís 
que se le mandaban dar era tan corto 
estipendio que no se podía sustentar 
conforme a su dignidad, le mandase dar 
de la real hacienda sobre lo que valie¬ 
se la cuarta parte de los diezmos, a 
nimf)limiento de ochocientos mil ma¬ 
ravedís. Lo cual le concedió Sti Majes¬ 
tad poruña real cédula, fecha en Va- 
lladolid a siete de septiembre de mil 
quinientos cuarenta y tres años. 

Mas como por ocasión de las altera¬ 
ciones y guerras civiles que en aquel 
tiempo se seguían en este reino, fué 
suspendida la ejecución de las nuevas 
ordenanzas, que quitaban los reparti¬ 
mientos de indios a los eclesiásticos, 
j£ozó el obispo del suyo de los Yauyos, 
hasta el año de 1552 en que le fué qui¬ 
tado yior cédula particular de Su Ma¬ 
jestad que para ello vino, atento a que 
ya la renta de la cuarta y>arte decimal 
ilegaba al valor de los ochocientos mil 
maravedís. Comenzáronse á arrendar 
los diezmos de esta diócesis por su 'va¬ 
caría desde el año de 1543, y desde en¬ 
tonces acá se ha guardado el mismo or¬ 
den con que se comenzó su arrenda¬ 
miento. Remátanse a primero de mayo, 
desde el cual día comienza a correr el 
año hasta fin de abril; y hácense dos 
pagas, la una a fin de octubre y la otra 
por fin de abril. Los diezmos dan al 
mayordomo de la iglesia lo que perte¬ 
nece al prelado y cabildo, y a los ofi¬ 
ciales reales los dos novenos que per¬ 
tenecen a Su Majestad. Desde el año 


de 1560 hasta el 70 se arrendaron los 
diezmes de todo el arzobispado en 
veinte mil jíCsos ensayados de arren¬ 
damiento cada año, sin que bajasen de 
dieciséis mil, y y)or los años de 1591 
iban crecidos ya tanto, que se arx*eiida- 
ban en sesenta y seis mil pesos ensa¬ 
yados; desde el cual tiempo hasta ahora 
han crecido tanto, que con liaberse di¬ 
vidido el obispado de Trujillo y sepa¬ 
rado deste arzobisi>ado sé arriendan 
hoy los diezmos de esta diócesis y arz¬ 
obispado a ciento y sesenta mil pesos 
corrientes para arriba, y de lo que de 
su cuarta decimal cabe a los del Cabil¬ 
do y demás oficiales de la iglesia, con 
lo que les valen las memorias y otros 
emolumentos que tienen, estando ente¬ 
rado el número de las prebendas y pla¬ 
zas de la erección, llega la renta de 
cada eanónimo a tres mil pesos, y de 
ahí para arriba, y al respecto de las 
dignidades y demás ministros, cada uno 
de los cuatro curas tiene dos mil y qui¬ 
nientos pesos; el salario de los cantores 
es desigtial, el que menos lleva son cua¬ 
trocientos pesos en cada un año. 

Débese aquí advertir, que como por 
la gran distancia que hay de aquí a 
España, de donde vienen presentados 
los beneficios y prebendas de esta igle.* 
sia, las vacantes sean xnuy largas, sue¬ 
len de ordinario concurrir vacantes 
tres, cuatro y más prebendas, cuyos sa¬ 
larios se distribuyen los que hay pre¬ 
sentes por donde les viene siempre a 
caber mucho más de lo que les cupiera 
si no gozaran de tal distribución. 

Para distribuir estas rentas deci¬ 
males entre los intei*esados se solían 
hacer tres repartimientos y cómputos, 
cuando no estaba cumplida la erección, 
y ahora no se hacen más de dos: el pri¬ 
mero de la cantidad que cabe a cada 
uno de los presentes; el segundo, de 
cómo les viene a caber cuando no hay 
ninguna prebenda vaca; y el tercero, de 
la parte que pertenece a cada uno, cum¬ 
plido el número de la erección; y para 
que esto mejor se entienda, pondré 
aquí una copia de la distribución que 
se hizo el año de 1592, cuando el nú¬ 
mero de los prebendados y ministros 
era mucho menor que ahora. Valió el 
arrendamiento de la gruesa de los diez- 
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ni os del sobredicho año sesenta y seis 
mil pesos ensayados, y- el repartimien¬ 
to y distribución que de ellos se hizo 
es como se sigue, por las palabras que 
están en el libro cíe la Iglesia, que me 
hizo dar para sacar muchas de estas 
cosas el tercero prelado don Bartolomé 
Lobo Guerrero: 

Primer repartimiento. — Habiendo 
seis prebendados como de pi’esente hay, 
en este año de noventa y dos, que son 
tres dignidades y tres canónigos, con¬ 
viene a saber: arcediano, chantre y te¬ 
sorero, canónigo León, canónigo Moli¬ 
na, canónigo Juan Diez, les cabe y les 
pertenece lo siguiente: 

A cada una de las tres dignidades 
les caben 4.382 pesos y cinco tomines 
y cinco granos ensayados, que en co¬ 
rriente son 6.311 pesos, a 44 por 100 
el ensa 5 'ado. 

A cada uno de los tres canónigos Ies 
caben 3.375 pesos y dos tomines, y tres 
granos de plata ensayados, que en co¬ 
rriente son 4.854 pesos y cinco reales. 

Segundo repartimiento. — Habiendo 
quince prebendados, como se tiene rela¬ 
ción que están ya proveídos hasta este 
niimero, conviene a saber : cinco digni¬ 
dades, y siete canónigos y tres racione¬ 
ros, les cabe lo siguiente: 

Al deán, 2,376 pesos y siete tomines 
de plata ensayada, que corrientes son 
3.422 pesos y siete reales, valiendo el 
ensayado a 44 por 100. 

A cada una de las otras cuatro dig¬ 
nidades, 1.960 pesos y cinco tomines 
ensayados. 

A cada uno de los canónigos, 1.534 
pesos, cinco tomines y dos granos. 

A cada uno de los tres racioneros, 
777 pesos, dos tomines y siete granos. 

Tercer repartimiento. —Lo que cabe 
a los prebendados, cumjilida toda la 
erección, es lo siguiente: 

Al deán, 1.260 pesos y un tomín, y 
ocho granos de plata ensayada. 

A cada una de las demás dignida¬ 
des, 1,092 pesos, un tomín y seis granos. 

A cada uno de los diez canónigos, 
840 pesos. 

A cada uno de los seis racioneros, 
420 pesos. 


A cada uno de los medio raeionerru 
210 pesos. 

A cada uno de los seis capellanes 
210 pesos, etc. 


CAPITULO XIV 

Del adorno y riqueza del culto divina 

j 

Estando como está esta iglesia tan en 
sus j>rincipios y habiendo comenzado 
con la pobreza que en los capítulos an- ! 
tecedentes se ha visto, es mucho de es- Í 
timar haya llegado a la autoridad v ¡ 
grandeza que hoy rejiresenta; la cual Í 
es tan grande (18), así en el número de ! 
prebendados y ministros de tan grue¬ 
sas rentas, y en la majestad de mu- 
sica y ceremonias con que se ce¬ 
lebran los divinos oficios, como en el 
aparato y riqueza de vasos de plata y ¡ 
oro, y costosos ornamentos con que se I 
aderezan y sirven los altares, que pue- j 
de competir con cualquiera de las ca- j 
tedrales más ricas y graves de Espa- | 
ña. Crecimiento maravilloso, y debido I 
principalmente a la liberalidad de su 1 
católico patrón y rey nuestro señor, j 
que con tan larga mano ha tenido por j 
bien de enriquecerla, y en ningún tiem- \ 
po deja pasar ocasión de favorecerla, | 
concediéndole como lo hace ordinaria- j 
mente para su fábrica, la mitad de la ¡ 
renta del prelado, caída en vacante, li- | 
mosna verdaderamente real, pues en las j 
vacantes del segundo y tercero prelado | 
montó cien mil pesos. í 

Comenzando por el altar mayor, en I 
él celebraban solamente el prelado y | 
prebendados, y en su adorno se emplea j 
toda la riqueza de la sacristía, porque I 
para los altares particulares de las ea- J 
pillas hay en las más de ellas sus sa- j 
cristías aparte, bien proveídas de orna- i 
menlos. Debajo de este altar está una ] 
bóveda muy capaz, con dos puertas a 1 
los lados, que es entierro de los arzobis- fj 
pos y prebendados; en ella están sepul- ] 
tados el segundo y cuarto jirelados y 1 
muchos del cabildo eclesiástico, de loi | 
cuales los más acostumbran dejar por | 
su muerte dotadas memorias, que son | 


(18) Ms.: "■‘representa, así en...”. 
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misa» cantadas que dicen los preben¬ 
dados en el altar mayor, y son ya tan¬ 
tas las que así se lian instituido, que 
en todo el mes de noviembre, cuando 
se hace la conmemoración, de los di¬ 
funtos, no hay ningún día en que no 
haya su memoria y misa, y algunos días 
a dos, sin la's que se dicen por el dis- 
ctirso del año. La dotación de cada una 
de estas misas y memorias es común¬ 
mente de cincuenta pesos: a los lados 
de este altar, el tercero arzobispo dejó 
dotadas dos, cada una de a cincuenta 
pesos. A los lados de este altar están 
dos atriles o pulpitos dorados, donde se 
cantan las epístolas y evangelios, tan 
curiosos que costaron a cuatrocientos 
pesos* cada uno. 

Entre las muchas piezas y vasos de 
plata que tiene esta iglesia, son dignas 
de memoria una custodia que tiene 
toda de oro, y un cáliz con su patena 
de lo mismo» La custodia que se saca 
en la procesión del Corpus Christi es 
de iilata y tan grande, que pasa su va¬ 
lor de diez mil pesos; cuatro blando¬ 
nes grandes de plata, dos un poco ma¬ 
yores y de mejor labor que los otros; 
estos dos mayores se hicieron el año 
de 1623 y costaron siete mil pesos. 

El adorno del coro se va haciendo 
ahora: las sillas y rejas se labran de 
cedro; demás del órgano que tenía 
antes, que es muy grande y bueno, sé 
hizo otro mejor el año pasado de 1625 
que costó siete mil pesos, con que son 
ílos los que hay al presente, a cada 
lado el suyo. Más tiene un reloj curio¬ 
so y pequeño, que da sus horas y cuar¬ 
tos para avisar a los predicadores. 

La riqueza de la sacristía en orna¬ 
mentos costosos, de telas y brocados y 
vajilla de plata, es conforme a la ma¬ 
jestad de la iglesia; los cajones en que 
se guardan las vestiduras sagradas son 
de cedro, labradas con gran primor y 
costa; tienen por remate y coronación 
un apostolado de lo mismo, de talla 
entera y estatura perfecta: hicieron de 
costo estos cajones diez mil pesos. El 
monumento que se pone la Semana 
Santa es muy grande y suntuoso. 

El segundo altar en dignidad es el 
de los curas; en él tienen mi sagrario, 
y celebran sus misas con mucha solem¬ 


nidad: está en la primera capilla de las 
del lado del evangelio y adornado con 
el reta])lo que en la catedral vieja te¬ 
nía el altar mayor, el cual es muy gran¬ 
de y autorizado, por haberse renovado 
y mejorado mucho para ser colocado 
donde está. 

De diez y nueve capillas que esta 
iglesia tiene a los lados y a las espal¬ 
das del altar mayor, se han comenzado 
a dar algunas, que han comprado co¬ 
fradías y personas particulares para en¬ 
tierro de sus familias. La que por su 
adorno y riqueza tiene el primer lugar, 
entre todas, es la de San Bartolomé; 
la cual cae a las espaldas del altar ma¬ 
yor, correspondiente a la capilla de los 
Reyes de la catedral de Sevilla. Dotóla 
el tercero prelado de esta iglesia don 
Bartolomé Lobo Guerrero, que en ella 
está enterrado, y fundó en ella cuatro 
capellanías que sirven otros tantos 
sacerdotes, la una de quinientos pesos 
de renta y las otras de a trescientos 
cincuenta cada una. Gastó en adornar¬ 
la más de cincuenta mil pesos, porque 
la dejó muy enriquecida con las imá¬ 
genes curiosas, lienzos y tapicerías que 
tenía, con que está muy bien aderezada, 
y le dejó bastante renta para sú sacris¬ 
tía. Tiene un retablo muy hxieno y cu¬ 
rioso, en medio del cual se ve una lá¬ 
mina de plata de Nuestra Señora de la 
Asunción, de medio relieve, guarnecida 
de ébano y con un cristal por viril, del 
mismo tamaño de la lámina, que no se 
ha visto en este reino pieza tan gran¬ 
de de cristal; y porque lá estimación 
y riqueza de esta lámina es muy extra¬ 
ordinaria, diré el camino por donde 
vino a esta capilla: dióla el Papa Cle¬ 
mente VIII al duque de Taurisania don 
Francisco de Castro, que hoy es conde 
de Lemos, en remuneración y señal de 
agradecimiento de lo mucho que traba¬ 
jó en sosegar las revueltas de Venecia 
y para recompensarle el gasto tan gran¬ 
de que hizo en aquella jornada, que 
fue no menos que de sesenta mil du¬ 
cados. Al cual vuelto a Roma le fran¬ 
queó su camax’ín, y el duque poniendo 
los ojos en esta lámina se aficionó de 
ella, juzgándola por la más preciosa 
joya de cuantas allí había. Del duque 
la hubo después don Fernando de Men- 






OBRAS DEL PADRE BERNABE COBO 


doza. oldspo de Cuzco, de la Compa- 
fiía de Je»us, que la trujo a este reino, 
y últimamente vino a poder del solare- 
dicho arzobispo don Bartolomé Lobo 
Guerrero, que la vinculó en su capi¬ 
lla. Tiene grabadas las armas del inis- 
nio Papa Clemente VIII, y es de obra 
tan primorosa qiíe la apreciaron en Es¬ 
paña en cuatro mil ducados de oro, Al 
lado del evangelio del altar está el se- 
pulci*o del arzobispo, bien labrado; so¬ 
bre él está puesto de rodillas un re¬ 
trato de bullo del mismo arzobispo 
muy al propio. Cierra esta cax>illa una 
reja grande de cedro, curiosamente la¬ 
brada, y su ¡cortada tiene mucha ma¬ 
jestad. 

La c ají illa de Nuestra Señora de la 
Visitación es la más antigua en adorno 
y poco inferior en lustre y riqueza a 
la jiasada, respecto de ser esta advoca¬ 
ción de Nuestra Señora titular de esta 
ciudad y ahogada, con voto, contra los 
temblores de tierra: celébrase bu fiesta 
con gran solemnidad, hácese procesión 
general de todas las cofradías, con sus 
pendones y andas (19) alrededor de la 
j)laza. En esta capilla está^ fundada una 
capellanía de seiscientos pesos de renta, 
la cual sirve muchos años ha el racio¬ 
nero Hernando del Castillo, natural de 
Jaén en España, a cuya devoción y cu¬ 
riosidad se debe todo el adorno y ri¬ 
queza ele la capilla, que es muy para 
ver, particularmente las fiestas princi¬ 
pales Í20) que con especial cuidado se 
esmera en aderezarla. Cae esta capilla 
al lado de la epístola, y es la séptima 
como entramos por la puerta de la pla¬ 
za; tiene una reja de cedro muy cos¬ 
tosa. • 

En el mismo lado está la capilla de 
las Animas, la cual, si carece del ador¬ 
no exterior de las dos referidas, les hace 
gran ventaja en lo sustancial. En ella 
está fundada la cofradía de las Animas, 
con tres capellanías: las misas cjtie se 
dicen en su altar por las ánimas del 
purgatorio en cada un año pasan de 
diez mil, y es la limosna dé cada misa 
rezada ocho reales, y toda esta canti¬ 
dad de dinero sé recoge de limosna. 


(19) Ms.: “anda*’. 

(20) Ms*: “particulares’'. 


La capilla de la Concepción de Nues¬ 
tra Señora cae al lado del evangelio: 
en ella está fundada la cofradía de e>ta 
advocación con una muy rica capella¬ 
nía; tiene de renta en cada un año más 
de dos mil pesos, un administrador v 
un sacristán, ambos con salario: su sa¬ 
cristía de por sí con muchos y inuv 
ricos ornamentos y una colgadxira de 
mucho valor. Dícese en ella, todos los 
sábados, la misa cantada de Nuestra 
Señora por los prebendados, con gran 
solemnidad de música y tanta cera, que 
a cuantos asisten a oírla se le dan ve¬ 
las encendidas. 

La capellanía del marqués don Fran¬ 
cisco Pizarro, fundador de esta ciudad, 
tiene de renta ochocientos pesos; que 
goza libres el clérigo que la sirve: y 
demás de esto, tiene su renta aparte 
para el patrón, fábrica y ornamentos: 
está en poder de los descendientes de 
Francisco de Ampiiero, que son parien¬ 
tes de los Pizarros; servíase en el altar 
mayor, pero ahora por conciertos de 
los del Cabildo de la iglesia y su cape¬ 
llán, se sirve en esta cajiilla ele la Con¬ 
cepción de Nuestra Señora, mas vístese 
el capellán los ornamentos de los pre¬ 
bendados. 

La capilla de Santa Polonia, que está 
en el mismo lado del evangelio, y es en 
número la octava de aquel lado, com¬ 
próla jiara su entierro el capitán Her¬ 
nando de Santa Cruz, natural de esta 
ciudad de Lima, y obligóse a gastar en 
aderezarla veinte mil pesos y ha exce¬ 
dido con nuiclio dinero a esta cantidad: 
tiene un muy rico y suntuoso retablo de 
imágenes de pincel y de talla de gran 
primor, muchos ornamentos y una cu¬ 
riosa reja de cedro; dedicóse el año 
de 1625. 

La capilla de la cofradía de San José 
es también ilustre; cae al lado del evan¬ 
gelio, y es la segunda después del sa¬ 
grario de los curas; tiene dos capella¬ 
nías y cincuenta pesos de renta cada 
año, asignados para celebrar el día de 
su fiesta; un curioso y rico retablo de 
particular hechura y en él un relica¬ 
rio curioso de cristal y oro con una 
gran reliquia Lignum Crticis^ el cual 
todos los viernes del año, y los días 
que en esta catedral hay jubileo &e 
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pone descula ierto en el altar* muy 
acompañado de luces de cera, para 
oiiyo gasto tiene renta j)articular esta 
cofradía. 

La capilla de Santa Ana es de las 
más antiguas en dotación: tiene dos 
capellanías y es entierro de los descen¬ 
dientes de Nicolás de Rivera el Viejo^ 
poblador de esta ciudad. 

Otras algunas capillas están dotadas 
y fundadas capellanías en ellas: como 
son la de la cofradía de San Crispín, 
la capilla de los Espinares, que tiene 
ana capellanía de quinientos pesos: la 
del canónigo Menaclio, la del arcedia¬ 
no don Juan Velázquez, la capellanía 
de Francisco de Talayera poblador de 
esta ciudad, que tiene seiscientos pesos 
de renta y se sirve en capilla propia; 
la capellanía de García Barba, liijo de 
Ruy Barba, también poblador, es de 
quinientos pesos; la de Cristóbal de 
Burgos, asimismo de los primeros po¬ 
bladores de esta ciudad, mil quinientos 
pesos. Dejó el canónigo don Juan de 
Balboa fundada una capellanía de tres¬ 
cientos pesos, que se sirve acudiendo 
al coro. 

Una de las más insignes memorias de 
esta catedral es la capellanía que dejó 
puesta el arcediano Hernando Alvarez, 
en la renta de unas casas que por ha¬ 
berse ahora reedificado valen cada año 
dos mil pesos. El sacerdote que la sir¬ 
ve es con obligación y cargo de estas 
tres cosas: la primera, de predicar a los 
indios en su lengua* en el cementerio de 
esta iglesia mayor, todos los domingos 
por la mañana: la segunda decir misa 
todas las fiestas en un altar que está en 
una tribuna o balcón que sale a la pla¬ 
za, a tma infinidad de gente que por 
la mañana acude al tiánguez o merca¬ 
do a vender y comprar cosas de comer 
desde donde se oye aquella misa, la 
cual sii no se les dijera se quedaran mu¬ 
chos sin oírla; la tercera de enseñar la 
lengua de los indios en esta iglesia a 
los clérigos que quisieren aprenderla. 
Sirve esta capellanía muchos años ha el 
doctor Hxierta, catedrático de la lengua 
en la Universidad, el cual con leerla 
allí cumple con esta su tercera obliga¬ 
ción. 


CAPITULO XV 

De la parroquia de San Sebastián 

La primera iglesia parroquial que 
ludio en esta ciudad después de la ca¬ 
tedral es la de San Sebastián, cuya fun¬ 
dación se hizo por las razones que en 
el auto de ella se contienen, que es el 
que se sigue: 

‘'‘Eti la ciudad de los Reyes de estos 
reinos del Perú, viernes, tres días del 
mes de agosto de mil quinientos y cin¬ 
cuenta y cuatro años, estando en las 
casas arzobispales el muy ilustre y re¬ 
verendísimo señor don Jerónimo de 
Loaysa, primer arzoliispo de esta dicha 
ciudad, del Consejo de Su Majestad, et¬ 
cétera, y los muy^ reverendos y muy 
magníficos señores, deán y Cabildo de 
la santa iglesia metropolitana de esta 
dicha ciudad, conviene a saber: el li¬ 
cenciado don Bartolomé Martínez, ai*- 
cediano, y el licenciado don Juan de 
Zerbiago, maestrescuela, y el bachiller 
don Alonso Gómez, tesorero, y Agustín 
Arias y Juan Lozano, y Pedro Mejía. 
canónigos, y prebendados de la dicha 
iglesia, juntos todos en su Cabildo 
como lo han de uso y costumbre, tra¬ 
taron que esta ciudad de cada día se 
acrecienta, a cuya causa es grande in¬ 
conveniente ocurrir todos los vecinos y 
moradores y estantes a la dicha iglesia 
metropolitana para la administración 
de los sacramentos, por estar muy lejos 
muchos de los susodichos de la dicha 
iglesia, de que se sigue y puede seguir 
morirse algunos sin la administración 
de los sacramentos, especialmente de la 
Eucaristía, y^ se siguen, y pueden se¬ 
guir otros daños en los fieles cristianos- 
naturales y feligreses, y es necesario 
para excusar esto poner que haya otra 
parroquia, adonde con más facilidad se 
puedan administrar los dichos sacra¬ 
mentos a las personas que están lejos 
de la dicha iglesia, y que en ella haya 
un cura para que administre los di¬ 
chos sacramentos. Su señoría reveren¬ 
dísima tiene señalado para ello la igle¬ 
sia de San Sebastián, que nuevamente 
se ha edificado en esta dicha ciudad, y 
bendecido por su señoría reverendísima, 
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y la tiene dedicada para el dicho efec¬ 
to, y conviene que al cura, que por su 
señoría reverendísima está proveído o 
se proveyere de aquí adelante se le se¬ 
ñale distrito de parroquia y el salario 
que se le ha de dar: para lo ciial des¬ 
pués de haber platicado y hablado so¬ 
bre ello, trataron y acordaron que al 
cura que está señalado o fuere dé la di¬ 
cha iglesia, se le dé de salario cíenlo 
y veinte pesos, que es otro tanto, como 
está señalado a cada uno de los demás 
curas de la dicha santa iglesia catedral; 
los cuales haya y cobre, y se le paguen 
de los cuatro novenos de la dicha santa 
iglesia, según y por la forma que se 
dan y pagan a los demás curas. 

Que señalaban y señalaron por pa¬ 
rroquia Y parroquianos y distrito de la 
dicha iglesia de San Sebastián, a todos 
los vecinos que %úv^en o vivieren estan¬ 
tes y habitantes desde la calle donde 
al presente está edificado el monaste¬ 
rio de San Agustín, mirando desde el 
río de esta dicha ciudad hacia el dicho 
monasterio, desde la casa que al presen¬ 
te es y vive Pedro Peíía j>regonero, pro¬ 
siguiendo la calle adelante con todos 
los moradores que hubiere en la dicha 
calle, poniéndose en el dicho i*ío, como 
dicho es, hacia mano derecha, y desde 
allí ahajo hacia la mar con todas las 
calles y cuadras que al presente están 
pobladas, y de aquí adelante se pobla¬ 
ren; j que de los dichos parroquianos 
y habitantes haya el dicho cura las 
primicias, oblaciones y ofrendas al di¬ 
cho curato anejas y jícrtenecientes como 
las han todas las demás iglesias parro¬ 
quiales y curas, de sus parroquianos y 
feligreses, con tanto que todos los di¬ 
chos parroquianos, estantes y habitan¬ 
tes que están señalados para la dicha 
iglesia de San Sebastián, sean obligados 
a diezmar diezmen segiin y como has¬ 
ta aquí han hecho a la dicha santa igle¬ 
sia metropolitana, y no a la iglesia de 
San Sebastián, hasta tanto que por su 
señoría reverendísima y los dichos se¬ 
ñores otra cosa se provea y mande. Y 
por todos filé así acordado y determi¬ 
nado, y por su comisión y mandado se¬ 
ñalaron los dichos límites a la dicha 
iglesia de San Sebastián, el canónigo 
don Agustín Arias y el bachiller Fran¬ 


cisco Guerra de Céspedes, clérigos prej. 
bíteres, y su señoría reverendísima, v 
los dichos señores deán y Cabildo lo fil¬ 
maron de sus nombres. 

Otrosí, su señoría reverendísima y los l 
dichos señores dijeron que por el pre, j 
sente hasta tanto que otra cosa se pro- j 
vea, atento que la dicha iglesia de San 
Sebastián no tiene fábrica para se po¬ 
der proveer de lo necesario, le señala¬ 
ban y señalaron la quinta parte de los í 
pesos de oro que en cada un año valiese 
el noveno y medio de la dicha santa j 
iglesia metropolitana para fábrica de 
la dicha santa iglesia, con la cual dicha \ 
paide mandaban y mandaron al mayor¬ 
domo que al presente es o fuere dé la 
dicha santa iglesia metropolitana, acu¬ 
da al mayordomo de la dicha iglesia 
de San Sebastián. Firmáronlo de sus 
nombres: Fr. Hierónimus Archiepisco- 
pus de los Reyes; el licenciado Martí¬ 
nez, arcediano; el licenciado Zerhiago. 
maestrescuela; el bachiller Alonso Gó¬ 
mez, tesorero; el canónigo Agustín I 
Arias: el canónigo Lozano; Pedro Me- J 
jía, canónigo. Pasó ante mí, Luis de i 
Olivera.” | 

La iglesia que se edificó entonces, i| 
aunque capaz era de muy humilde fá- | 
brica, cubierta de esteras con poca más I 
traza que una ramada; de pocos años I 
a esta parte se ha comenzado otra en | 
el mismo sitio bien trazada de una gran | 
nave muy bien enmaderada y con su» I 

capillas a los lados; la cual sirve ya, i 

aunque no está acabada de cubrir, y i 
está bien servida y adornada de alta- i 
res y retablos; ha crecido mucho el dis- i 
trito de sus feligreses y parroquianos; i 
tiene dos curas, y a cada uno le vale 
la renta de su beneficio más de mil y | 
quinientos pesos al año. | 


CAPITULO XVI 

De Ifi parroquia cíe Santa Ana 

El mismo primer arzobispo dividió 
por segunda vez la parroquia de la 
iglesia may’or, separando de sii distrito 
el que asignaba a la parroquia que dé 
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nuevo finida] )a con título de Santa 
Ana, así por lo mucho que por aquella 
parle del oriente había crecido la ciu¬ 
dad, como por dar más autoridad al 
hospital de los indios, que el mismo 
arzobispo había fundado, cuya iglesia 
instituyó en parroquial, lo cual pasó 
como en el auto siguiente se contiene, 
que es de este tenor: 

"'Don Jerónimo de Loayjía, por la 
gracia de Dios y de la Santa Sede Apos¬ 
tólica primer arzobispo de esta ciudad 
de los Reyes, del Consejo de Su Ma¬ 
jestad, etc. Por •cuanto esta ciudad de 
los Reyes de cada día se va poblando 
V ampliando más, y los fieles cristia¬ 
nos no pueden ir todos a la iglesia ma¬ 
yor a oír los divinos oficios y recibir 
ios santos sacramentos y enterrar los 
difuntos y demás buenos y santos efec¬ 
tos que en sus jjarroquias suelen reci¬ 
bir; y porque hacia la |>arte del hos¬ 
pital de los naturales e iglesia de San¬ 
ta Ana, que está conjunta al dicho hos¬ 
pital, hay mucha gente, y la dicha igle- 
fia de Santa Ana está siete cuadras y 
más de dicha iglesia mayor, y aun de¬ 
lante del dicho hospital e iglesia de 
Santa Ana y a los lados de ella hay 
muchas casas y población de españoles, 
i|ue están más lejos que las dichas siete 
cuadras de la iglesia mayor; y porque 
los fieles cristianos que están en las di¬ 
chas casas y distancia, no podían ir a 
la iglesia mayor a recibir los santos sa¬ 
cramentos, ni los curas de ella ir a dár¬ 
selos, especialmente el santísimo sacra¬ 
mento de la Eucaristía y Extremaun¬ 
ción, y llevar los cuerpos de los difun¬ 
tos a la dicha iglesia, ni tener la cuen¬ 
ta que como curas son obligados a te¬ 
ner de sus fieles y parroquianos. Desean¬ 
do proveer de remedio conveniente en 
lo susodicho, aunque antes de ahora, de 
dos años y más tiempo a esta parte está 
por nos criada y declarada por parro¬ 
quia la dicha iglesia de Santa Ana, y 
puesto por cura de ella al padre Juan 
de Vargas, qué al presente lo es, por 
no tener declarado el distrito y térmi¬ 
no que la dicha iglesia y parroquia ha 
de tener y feligreses, para que ellos co¬ 
nozcan su cura, y él conozca las ovejas 
y fieles cristianos que están a su cargo; 
usando de la autoridad del derecho y 


del santo Concilio del Tiento en la se¬ 
sión 21, capítulo cuarto, ratificando 
como ratificamos la erección y nombra¬ 
miento de x^arroquia de la iglesia de 
Santa Ana, y si necesario es de nuevo 
criando e instituyendo la parroqiiia, le 
damos y señalamos }>or distrito y tér¬ 
mino, hasta que por nos otra cosa se 
ordene y jirovea, desde la dicha igle¬ 
sia hasta la casa y esquina que al pre¬ 
sente es de Lorenzo de Estux>iñán, ve¬ 
cino de esta ciudad, la cual en otro 
tiempo fue carnicería, y de la dicha 
esquina las cuadras y casas que van 
hasta la huerta y casa de Miguel Mar¬ 
tín, y asimismo desde la esquina fron¬ 
tera de la casa de Estujiiñán, que es 
huerta y casa de Jerónimo de Silva, las 
casas y cuadras que van hasta el río, 
excepto de las dos casas que llaman de 
las mestizas y caridad^ jjorque a éstas 
es nuestra voluntad que la iglesia ma¬ 
yor les administre los santos sacramen¬ 
tos, y lo demás necesario pava la salud 
de sus ánimas, con todo lo demás que 
está poblado hacia los lados de la di¬ 
cha iglesia de Santa Ana como a sus 
espaldas, como corre, y va camino de¬ 
lante hasta la casa y huerta del licen¬ 
ciado Garrido y camino de Surco, como 
dice la chácara de Diego Maldonado al 
río, hacia la iglesia de la dicha Santa 
Ana, con todos los vecinos estantes y 
habitantes que viven en lo así arriba 
declarado, de la ciudad, como en el 
campo, excepto las chácai'as y casas de 
los que son parroquianos de la iglesia 
mayor como de otra iglesia; lo cual 
todo y por la orden que dicho es, man¬ 
damos que así se guarde y cumpla, 
hasta que como dicho es por nos otra 
casa se provea y ordene; siendo testi¬ 
gos el padre Cristóbal de León, y Luis 
Rodríguez y Gaspar de Caraba jal, es¬ 
tantes en esta dicha ciudad. Fecha en 
la ciudad de los Reyes a 18 días del mes 
de febrero de 1570 años. 

Y es nuestra voluntad y mandamos 
que la dicha iglesia de Santa Ana sea 
común para los sacerdotes y hermanos 
qtie ainieren en el dicho hospital, y 
jmra el capellán o los negros y gente de 
sérvúeío del dicho hospital, para que 
los dichos sacerdotes, cura y capellanes 
digan en ella misa, y administren a los 
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indio?, asi de la casa como de mera, 
los santos sacramentos ele bautismo, pe¬ 
nitencia y matrimonio, y a los en ter¬ 
mos y a tocia la gente de servicio, así 
españoles como negros del dicho hospi¬ 
tal, e indios enfermos y sanos, y pue¬ 
dan enterrar y dar sepultura en la di¬ 
cha iglesia, así a los sacerdotes como a 
los demás hermanos españoles y gente 
de servicio susodicha^ y a los indios 
cpie murieren de los cpie se curan en 
el dicho hospital, pareciendo al dicho 
cura o capellanes, que son personas a 
quien se ha de hacer más honra, les 
puedan dar sepultura en la iglesia, y a 
los españoles y gente que pudiere co¬ 
mulgar, asimismo les juiedan dar el 
santísimo sacramento de la Eucaristía; 
y declaramos, que los ornamentos y cá¬ 
lices Y otros cuálesquier vasos y cosas 
dedicadas al culto divino, y ornato de 
los altares e iglesia, que la dicha casa 
del hospital hasta ahora tiene o de aquí 
adelante tuviere, que por donación o 
limosna, o por cualquiera otra vía per¬ 
tenezca al dicho hospital, aunque sea 
para servicio de la dicha iglesia, no 
por esto sea visto que sea anexa a la 
dicha iglesia en cuanto parroquia; ni 
que ha de ser comiin ni servir a la di¬ 
cha iglesia y cura de la parroquia, sino 
fuere por orden nuestra o del prelado 
que sucediere, o licencia y consenti¬ 
miento del cura del dicho hospitaL Tes¬ 
tigos los susodichos. Fecha ut supra, 
Fr* Hierónimzis Archiepiscopus de los 
Reyes.—^Ante mí, Diego Pérez, clérigo 
notario.” 

La iglesia de esta parroquia es hoy 
la misma que se edificó en su principio, 
con algunas capillas y algún adorno 
más con que después acá se ha acre¬ 
centado, especialmente con una buena 
portada y campanario que se hizo po¬ 
cos años ha; es de una sola nave, con 
la capilla mayor de bóveda, la cual es 
el día de hoy la más antigua bóveda que 
hay en esta ciudad. Ha crecido tanto 
el distrito de esta parroquia, que si pro¬ 
sigue su aumento ai paso que yo he ex¬ 
perimentado en treinta años, ha de ser 
necesario dividirla presto; tiene dos 
ctiras, y le vale a cada uno su curato 
dos mil pesos al año. 


CAPITULO XVII 
De las demás parroquias 

Algún tiempo estuvo esta ciudad di. 
vi dida como hemos visto en las tre-^ 
parroquias referidas; mas no pasaron 
catorce años, desde la última división, 
que no obligase su gran crecimiento a 
fundar oti-a parroquia, dividiendo en 
dos la de San Sebastián, como se divi¬ 
dió por el segundo arzobispo a causa 
de habei’se extendido mucho la ciudad 
X)or aquella parte del poniente, camino 
del ¡ruerto del Callao. Dedicóse esta 
nueva iglesia a San Marcelo, a quien 
esta ciudad tiene por abogado de las 
labranzas, con fiesta votada, que cada 
año le hace en su propio día, el erial 
se guarda dentro de la ciudad no más: 
y cuando los tiempos amenazan esteri- 
lidad, para ajilacar a Dios y alcanzar 
de él abundante año, llevan a este gbv 
rioso santo en procesión solemne de^- 
de su iglesia a la catedral, adonde se 
le hace un novenario, y vuelve con la 
misma solemnidad a su casa. 

El edificio de esta iglesia se hizo al 
principio muy pobre, y duró así hasta 
el tiemx>o del virrey marqués de Mon- 
tesclaros, a causa cíe ser corto su dis¬ 
trito, y no de la gente rica de la ciu¬ 
dad. Alcancé yo a conocerla los 
años de 1599 en gran pobreza. Pero 
desde entonces acá se ha ido ilustran¬ 
do mucho este barrio con nuevos y 
suntuoso» edificios, y x)oblándose de gen¬ 
te x>riiicixjal, y esta iglesia mejorándose, 
de manera que tiene hoy otra forma de 
la que solía ser, Hase edificado de nue¬ 
vo desde sus cimientos, muy grande, 
fuerte y ]>ien labrada: acabóse en el 
virreinato del x^i'íncipe de Esquiladle: 
está mu)" bien enmaderada, cubierta de 
tablas de roble a cinco x^años, con su 
capilla mayor, autorizada con un buen 
retablo en el altar mayor y otros dos 
altares colaterales, adornados también 
de curiosos retablos, y otras caiiilla? 
en el cuerjio de la iglesia que se van 
todavía aderezando; finalmente es hoy 
esta iglesia la mejor y más bien aca¬ 
bada de las oaiToquiaJes de esta ciu¬ 
dad, en cuya fábrica y ornato tuvo 
gran x»í*i*te un mercader rico que hubo 
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en ciudad, dado a obras de vir¬ 

tud, que se llamaba Bartolomé Loren¬ 
zo, el cual, movido con deseo de acre¬ 
centar en esta república las cosas del 
culto divúno, tomó a su cargo la fábri¬ 
ca y edificio de la iglesia catedral,, y 
de esta parroquia, y por su mucha di¬ 
ligencia y cuidado se acabaron ambas 
de edificar muy en breve, y luego in¬ 
mediatamente quiso Dios premiar este 
servicio con llevárselo para sí. Está se¬ 
pultado en el altar colateral del lado 
del evangelio de esta iglesia, cuyo pa¬ 
rroquiano era, y había él en vida la¬ 
brado y adornado el dicho altar a su 
costa jiara entierro suyo; tiene esta pa¬ 
rroquia un solo cura, con muy buena 
lienta de sus derechos y ovenciones: 
eslo ahora el doctor Palma, natural de 
Jaén, por cuyo celo y cuidado es muy 
bien servida. 

PARROQUIA DE SAN LAZARO 

En las divisiones sobredichas, que de 
la iglesia catedral se hicieron fun¬ 

dar y erigir las otras parroquias, que¬ 
daron limitados sus términos y distrito 
por la parte alta y baja de la ciudad 
solamente, empero, los lados de la par¬ 
te del norte y del sur le quedaron abier¬ 
tos para cuanto por ellos se fiiere ex¬ 
tendiendo la ciudad. Y como desde 
aquel tiempo hasta el presente se haya 
poblado el barrio de San Lázaro de la 
otra banda del río, ha ido en tanto cre¬ 
cimiento que pasan de cuatro mil al¬ 
mas de confesión las que en él se em¬ 
padronan, y por el otro lado del sur 
donde están los conventos de la En¬ 
carnación y Guadalupe, se haya exten¬ 
dido la ciudad cinco a seis cuadras más 
de lo que tenía cuando se instituyeron 
las dos primeras parroquias, era impo¬ 
sible ahora poder los curas de la iglesia 
mayor acudir a administrar los santos 
sacramentos a los parroquianos que vi¬ 
ven en estos extremos de la ciudad. 
Atento a lo cual, para los del barrio de 
San Lázaro se puso un clérigo anos ha 
en la iglesia del hospital de este nom^ 
l)re, con salario competente que le pa- 
gal)an los curas de la catedral, el cual 
como coadjutor y sustituto de ellos ad¬ 
ministraba a los moradores de e.ste ba¬ 


rrio los santos sacramentos, y hacía los 
demás oficios que son obligados los cu¬ 
ras. Pero el año de 1626, el cuarto pre¬ 
lado de este arzobispado erigió en pa¬ 
rroquia esta iglesia, sin separar (211 su 
distrito del de la parroquia de la ca¬ 
tedral, ordenando que uno de los cua¬ 
tro curas de ella acuda por su turno a 
servir en ésta, como al presente se 
hace: desde aquel ano de 626 se comen¬ 
zó a reedificar esta iglesia, que antes 
era de humilde fábrica; liase labrado 
costosamente con muy buen adorno, y 
en especial una gran portada, de pie¬ 
dra traída de Panamá. Hizo de costa 
la renovación y adorno de este edificio 
más de 16.000 pesos, que dieron de li¬ 
mosna algunos de sus parroquianos. 

IGLESIA DE NUESTRA SEÑORA DE ATOCHA 

En el otro barrio de la parte del sur 
se encomendó hiciera oficio de cura, 
como sustituto de los de la catedral, al 
capellán del hospital de Nuestra Se¬ 
ñora de Atocha en su iglesia, y se le se¬ 
ñaló por distrito desde la calle que pasa 
por las espaldas del convento de la 
Trinidad hasta el fin de la ciudad, y 
por el trabajo de este oficio de coadju¬ 
tor suyo le dan los curas de la catedral 
de salario doscientos y cuarenta pesos 
cada año, sobre lo que a él le vale la 
capellanía que sirve del dicho hospi¬ 
tal. Instituyóse esta coadjutoría de la 
parroquia de la catedral el año de 1614. 

También se cuenta entre las parro¬ 
quias de esta ciudad la de Santiago de 
los indios, que sirven los padres de la 
Compañía de Jesús, de que ya queda 
dicho ax^riba. 


CAPITULO xvin 

Del tribunal del Santo Oficio de la 
Inquisición 

Uno de los mayoi’es y más imx) orí an¬ 
tes beneficios que a esta* nueva repúbli¬ 
ca han hecho nuestros Católicos Reyes 
ha sido el haber instituido en ella tan 
en sus x^Tincipios este santo tribunal. 


í21) Ms,: *‘re|iarar”. 
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por cuya singular diligencia y celo san¬ 
to gozan estos reinos del jjasto saluda- 
])le de la doctrina sana y pura, con que 
nuestra madre la santa Iglesia apacien¬ 
ta a sus hijos los fieles católicos, tan sin 
mezcla de la cizaña de varios errores, 
[de] que en nuestros tiempos se ha in¬ 
ficionado lastimosamente la mayor par¬ 
te de Europa, que se puede gloriar esta 
ciudad con verdad, que desde que na¬ 
ció, nunca ha sido tiranizada de nin¬ 
guna secta errada y perversa, ni ha 
puesto en su cerviz el yugo del domi¬ 
nio temporal ni por un solo día, quien 
no haya tenido rendida la suya* al de 
la ohedieneia de la santa Iglesia cató¬ 
lica romana. Y verdaderamente consi¬ 
derado el tiempo y sazón en que llega¬ 
ron acá los primeros ministros de este 
santo trihunal, se echará mejor de ver 
la importancia y necesidad de sti' pre¬ 
sencia y oficio, y la particular merced, 
y favor que con él hizo Dios a esta tie¬ 
rra. Porque fue en coyuntura cine el 
astuto enemigo del linaje humano. Sa¬ 
tanás, tomando por instrumentos de su 
maldad a algunos ministros suyos, hom- 
hres que en la piel exterior parecían 
ovejas y en la reputación del pueblo 
eran tenidos por grandes letrados y de 
aventajada virtud, comenzaban a sem-. 
hrar en el campo de esta nueva repú¬ 
blica tina diabólica semilla de pernicio¬ 
sos errores, la cual por el cuidado y 
providencia de este santo trilninal fue 
ahogada y extinguida, tan en sus prin¬ 
cipios, que no tuvo lugar de brotar y 
cundir para inficionar a otrps que a 
sus inventores (22). 

Escribió Su Majestad al arzobispo de 
Lima acei'ca de la institución deste juz¬ 
gado, y de cómo se había, de haber con 
los ministros de él, la cédula que se 
sigue; 

**‘E1 Rey. Muy reverendo en Cristo 
Padre arzobispo de la ciudad de los Re¬ 
yes, del nuestro Consejo: Sabed que 
el muy reverendo en Cristo Padre, car¬ 
denal de Sigüenza, presidente del nues¬ 
tro Consejo e inquisidor apostólico ge¬ 
neral en nuestros reinos y señoríos, 


(22) Probablemente se refiere el padre Cobo 
al proceso de fray Francisco de la Cruz, que 
extracta ampliara ente Toríbio Medina. 


entendiendo ser así conveniente al ser¬ 
vicio de Dios Niiéstro Señor y ensalza¬ 
miento de nuestra santa fe católica, ha 
proveído por inquisidores apostólicos 
contra la herética pravedad en esas 
provincias del Perú a los venerables 
doctor Andrés de Bustamante y licen¬ 
ciado Serváii de Zerezuela, consideran¬ 
do lo niueho que importa al servicio 
de Nuestro Señor que en esas parte» 
donde filé servido, que en nuestros tiem¬ 
pos se extendiese tan maravillosamente 
la predicación y doctrina de su santa 
Iglesia católica, se proceda con rigor y 
castigo contra los que se apartaren de 
ella, conforme a lo que está ordenado 
por el Derecho canónico e instruccio¬ 
nes, estilo y loable costumbre del Santo 
Oficio de la Inquisición, los cuales van 
a visitar esas provincias y ejercer en 
ellas el dicho Santo Oficio, con los ofi¬ 
ciales y ministros necesarios. Y porque 
cumple al servicio de Dios Nuestro Se¬ 
ñor y nuestro que en esas provincias, 
que son tan nueva planta de la Igle¬ 
sia católica, el Santo Oficio de la Inqui¬ 
sición y los inquisidores y sus oficiales 
y ministros sean tan favorecidos, y es 
tan decente a vuestra dignidad dar a 
esto todo el favor que os fuere posi- 
lile, pues de ello se espera que ha de 
resultar servicio de Nuestro Señor y 
beneficio del estado eclesiástico de esa 
provincia, os encargamos que deis y ha¬ 
gáis dar en los casos y negocios que ocu¬ 
rrieren todo el favor y ayuda que os 
pidieren y hubieren menester para 
ejercer libremente el dicho Santo Ofi¬ 
cio; y proveed con todo cuidado y ad¬ 
vertencia, como de vuestro buen celo 
y prudencia se confía, que los dichos 
inquisidores sean honrados y acatado?;, 
y se Ies haga todo buen tratamiento 
como á ministros de un tan santo ne¬ 
gocio, porque allende de que cumpli¬ 
réis con lo que sois obligado y con la 
dignidad y preeminencia que tenéis en 
esa provincia, nos haréis en ello muy 
acepto servicio. Fecha en Madrid a sie¬ 
te días del mes de febrero de 1569 años. 
Yo, el Rey.—Por mandado de Su Ma¬ 
jestad, Jeróniiiho Zurita 

Trajeron los primeros inquisidores 
otra cédula real de la misma fecha, por 
la cual mandaba Su Majestad que de 
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MI real liaeieiida se les j>a^asen a tre» 
iiiil pesos ensayados a eacla inquisidor, 
al fiscal miL al secretario lo mismo, con 
que vienen a montar diez mil los que 
les da el 3*ey de salario en cada un año. 
Fueron los primeros inquisidores los ya 
noin]>rados en este capítulo; el prime- 
ro ei'a de la casa y camarero del inqui¬ 
sidor general; y el licenciado Zerezue- 
la. criado de los crondes de Oropesa. 
M\irió el primero en Panamá antes de 
llegar a esta ciudad, por lo cual se asen¬ 
tó V fundó este tribunal con solo el se¬ 
ñor inquisidor general el segundo, hasta 
que se proveyó la plaza del muerto en 
el licenciado Antonio Gutiérrez de Vi- 
loa fUlloa (?)]; fue el primer fiscal el 
licenciado Alcedo, y secretario Ensebio 
de Ariel a. 

Llegó al puerto del Callao este tri- 
liunal con el virrey don Francisco de 
Toledo, año de 1570; y cerca del modo 
que se había de tener en i*ecibirle en 
cjita ciudad precedió particular cédula 
del rey nuestro nuestro, en conformi¬ 
dad de la cual el mismo virrey" don 
íVancisco de Toledo entrando en esta 
fin dad ordenó' y- dispuso su recibimien¬ 
to, que se hizo como convenía a la au¬ 
toridad de tan grave trihunaL 

Los ministros ordinarios que tiene 
?on: dos inquisidores (sin embargo que 
de presente son cuatro), un fiscal, se¬ 
cretarios del secreto, a mil pesos ensa¬ 
yados de salario cada uno; un notario 
de los secretos con seiscientos: un al¬ 
guacil mayor, mil; un receptor, otros 
mil; un contador, doscientos: alcaide, 
quinientos: un nuncio, con cuatrocien¬ 
tos, todos estos pesos ensayados; un 
portero, con cuatrocientos corrientes: 
los diez mil pesos que pagalia Su IMa- 
jeslad de la caja se pagan hoy- de las 
canonjías que Su Santidad de Urba¬ 
no VIII concedió al rey en cada igle¬ 
sia del Perú una, para la paga de estos 
«alarios. 

La casa y estrados de la Inquisición 
e-tuvo primero enfrente de la iglesia 
de la Merced: ahora está en las casas 
que fueron de Nicolás de Rivera el 
Mosa, que caen en lo mejor de la ciu¬ 
dad, y tienen delante una buena plaza: 
«on muy“ c-apaces y bien labradas, con 
las piezas y- ai>osentos necesarios para 


los estrados, cárcel y demás oficinas, v 
con una bien capaz y suntuosa capilla, 
con puerta a la plazuela: vive siempre 
en ella el inquisidor más antiguo. 

La jurisdicción y términos de este 
juzgado son muy extendidos, y lo eran 
de antes mucho más, porque compren¬ 
dían toda la América austral, fuera 
. del Brasil, en que eiitra])an los distri- 
to.s de estas seis audiencias: Lima, Char¬ 
cas, Chile, Quito, Panamá y nuevo rei¬ 
no de Granada. Después que se puso 
inquisición en Cartagena le han queda¬ 
do a esta de Lima los límites de las 
cuatro primeras audiencias. 

Los inquisidores que ha tenido este 
tribunal son los siguientes: el doctor 
Bustainante, el licenciado Zerezuela. el 
licenciado Ulloa (23), don Juan Riiiz 
de Prado, don Pedro Gutiérrez Flores, 
que murió arzoíiispo del nuevo reino 
de Granada; el doctor don Francisco 
Verdugo, que al presente es obispo de 
Guamanga. Los que actualmente presi¬ 
den son el doctor don Juan Gutiérrez 
Flores, visitador de la Real Audiencia 
de esta ciudad; doctor don Juan de 
Mañosea, el licenciado don Andrés Juan 
Gaitán y don Antonio de Castro; fis¬ 
cal, el doctor don León de Alcayága, y" 
alguacil mayor, don Juan de Espinosa, 
del hábito de Alcántara. 


CAPITULO XIX 

Di'l tribunal de la Santa Cruzada 

El tribunal de la Santa Cruzada, que 
i*eside en esta ciudad pai‘a las cosas to¬ 
cantes a la expedición de la santa bula 
y privilegios de ella, es de los más an¬ 
tiguos que se han fundado en esta re¬ 
pública, si bien no con la forma per¬ 
fecta y autoridad que ahora tiene. El 
primer ministro de la Santa Cruzada 
que hubo en esta ciudad fue el ba¬ 
chiller Miguel Rodríguez de Cantala- 
piedra, el cual fue recibido en ella por 
tesorero a 21 de junio de 1537 anos. 


(23) !/.«.: "Viloa”. 
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Pero el ti*iJinnal presente, eon la auto¬ 
ridad, poder y ministros que tiene, se 
instituyó el año de 1604, a mediados de 
agosto. 

Los primeros subdelegados comisa¬ 
rios fueron en este reino los arzoliis- 
pos y obisjíos y sus provisores y vica¬ 
rios generales, y por muerte de los pre¬ 
lados, las dignidades o canónigos más 
antiguos, todos con subordinación al 
comisario- general y consejo de Cruza¬ 
da; y en cuanto a las cobranzas y cuen¬ 
tas se subordinó a los virreyes y oficia¬ 
les reales, hasta que el año de 1600 
proveyó el consejo que la subdelega¬ 
ción general de esta provincia del Peni, 
Tierra Firme y Chile se administrase 
por personas que sólo atendiesen a este 
ministerio, y que junto con ella hubie¬ 
se otra que fuese práctica eii las cosas 
de la Santa Cruzada y en libros de cuen¬ 
tas, con noniln-e de contador, que con 
el comisario general asistiese a la ad¬ 
ministración. expedición y cobranza, 
causas y negocios de la Santa Cruzada. 
La jurisdicción de este tribunal consis¬ 
te en haber subdelegado el comisario 
general, plenamente y sin limitación 
alguna toda la suya, como la tiene de 
Su Santidad al comisario de él. 

Los ministros que tiene son un comi¬ 
sario, subdelegado del comisario gene¬ 
ral, con mil pesos ensayados de salario. 
Filé el primero el doctor don Juan Ve- 
lázquez, arcediano de la catedral de 
esta ciudad. Un a>sesor, que por cédula 
real ha de ser un oidor de la Real Au¬ 
diencia, con doscientos cincuenta pesos 
ensayados* Un contador con tres mil, 
y filé el primero Gonzalo de la Maza. 
Un fiscal doscientos cincuenta, y al 
contador de la Real Hacienda se le dan 
otros doscientos cincuenta, porque ayu¬ 
da a tomar las cuentas de la Cruzada. 
Un secretario que nombra el tribunal, 
y no tiene salario más que sus dere¬ 
chos, Alguacil lo es uno de corte, y se 
le dan cien pesos corrientes de a nueve 
reales. L^n portero con otros ciento, y 
un solicitador fiscal con otros ciento* 
Todos estos salarios están consignados 
en la exjiedición de la Cruzada. Te¬ 
sorero lo es el que mejor postura hace. 


CAPITULO XX 

De la fundación de la L niversidad 

La Universidad de esta ciudad, que 
ahora es una cosa tan grande* tuvo 
como las demás cosas de esta nueva 
repiíbliea, tan pequeños y flacos prhi- 
cii^ios, que no prometía poder llegar 
en muchos siglos a la grandeza que 
hoy tiene, ni aún daba esperanza de 
poderse sustentar. Fundóse por man¬ 
dato del emperador don Carlos V. el 
año de 1553, en el convento de Sanio 
Domingo; de allí se pasó dentro de bre¬ 
ve tiempo junto a San Marcelo, al si¬ 
tio donde estuvo después el convento 
de la Santísima Trinidad, y última¬ 
mente el año de 1577 el viiuey don 
Francisco de Toledo, para darle entera 
perfección y estabilidad, la mudó al 
sitio en que ahora está y la dotó de 
la renta necesaria para los catedrático» 
y demás ministros y oficiales: y por¬ 
que desde aquel año comenzó u tener 
forma y ser de Universidad, y antes no 
la bahía tenido más que el nombre, po¬ 
demos decir con verdad que en él fue 
su fundación, la cual hizo el sobredi¬ 
cho virrey, con la provisión siguiente, 
que aunque larga- me pareció ponerla 
aquí, porque de ella constará nxejor lo 
que pasó en su institución. Dice, piie?* 
así: 

‘"‘Don Francisco de Toledo, uiayordo- 
mo de Su Majestad, su virrey, goberna¬ 
dor y capitán general en estos reinos y 
provincias del Perú y Tierra Firme, 
presidente de la Real Audiencia de esta 
ciudad, etc. 

Por cuanto el enqierador don Car¬ 
los nuestro señor de gloriosa memoria, 
con celo de príncipe cristianísimo y de¬ 
seoso de hacer bien y inerced a sus súb* 
ditos y vasallos de estos reinos, mandó 
fundar y fundó Universidad y estudio 
general en esta ciudad de los Reyes, y 
que entre tanto que se ponía en lugar 
cómodo cual pareciese convenir* estu¬ 
viese en la casa y monasterio de Santo 
Domingo, por la relación que se le hizo 
de haber allí comodidad para ello* se¬ 
gún y como se contiene en la real pro¬ 
visión de la dicha fundación, cuyo te¬ 
nor es el que se sigue; 
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Don Carlos por la divina clemencia 
emperador «emper augusto, rey de Ale¬ 
mania; doña Juana «ii madre, y el mis¬ 
mo don Carlos, por la gracia de Dios 
reyes de Castilla, etc. 

Por cuanto fray Tomás de San Mar¬ 
tín, de la orden de Santo Domingo, pro¬ 
vincial de la dicha orden en las pro¬ 
vincias del Perú, nos ha hecho rela- 
fión tfue en la ciudad de los Reyes en 
las dichas provincias, está hecho y fun¬ 
da do un monasterio de su orden, en 
el cual hay buen aparejo para se ha¬ 
cer estudio general, el cual sería muy 
provechoso en aquella tierra, porque 
los hijos de los vecinos de ella serían 
doctrinados y enseñados y eoJirarían ha¬ 
bilidad, y nos suplicó fuésemos servi¬ 
dos de tener por bien que en el diclio 
monasterio hubiese estudio general, con 
los privilegios, franqxiezas (24) y li])er- 
tades que ha y tiene el estudio y Uni¬ 
versidad de la ciudad de Salamanca, o 
como la nuestra merced fuese: y nos, 
por bien y ennoblecimiento de aquella 
tierra, liémoslo tenido por bien. Por 
ende por la presente, tenemos por bien 
y es nuestra merced y voluntad que en 
el dicdio monasterio de Santo Domingo 
de la dicha ciudad de los Reyes, por 
el tiempo que nuestra voluntad fuere, 
entre tanto que se da orden como esté 
m otra parte donde más convenga en 
la dicha ciudad, pueda haber y haya 
el dicho estudio de la dicha ciudad de 
Salamanca, con tanto que en lo que 
toca a la jurisdicción se quede y esté 
como ahora está, y que la Universidad 
del dicho estudio no ejecute jurisdic¬ 
ción alguna, y con que los que allí se 
graduaren no gocen de la libertad que 
el estudio de Salamanca tiene de no 
pechar los allí graduados: y mandamos 
id nuestro presidente y oidores de la 
nuestra Audiencia Real de las dichas 
provincias del Perú y otras cualesquier 
justicias de ellas y de las otras islas y 
provincias de las nuestras Indias, que 
guarden y cumplan esta nuestra carta, y 
[contra] lo en ella contenido, no vayan 
ni pasen, ni consientan ir ni pasar en 
tiempo alguno por alguna manera. Dada 
en la villa de Valladolid a doce días 


124) Ms,: “grandevas”. 


del mes de mayo de 1551 años.—La 
Reina,—I l o, Juan de Sámano, secretario 
de sus Cesáreas y Católicas Majestades, 
la hice escribir por mandato de Su Al¬ 
teza en su nombre. 

La cual <Hcha fundación después fue 
aprobada y confirmada por la santidad 
de nuestro muy santo padre Pío V, 
Papa, segiin y de la manera y con las 
calidades y condiciones que la majes¬ 
tad del emperador nuestro señor la ha¬ 
bía fundado e instituido., como consta y 
parece por la bula y letras apostólicas 
dadas por Su Santidad, cuyo tenor es el 
que se sigue.'' Aquí va inserta en este 
auto la bula de Su Santidad, su data 
en Roma a 25 de julio de 1571 años, 
que no pongo aquí por abreviar, y pro¬ 
siguiendo la sobredicha provisión y 
auto dice así: 

■**¥ después de mi venida al gobierno 
de estos reinos y principalmente des¬ 
pués que por mi persona hice la visita 
general de ellos, constándome que ha¬ 
ber la dicha Universidad y dar orden 
como estuviese bien fundada y asenta¬ 
da, era una de las cosas más impor¬ 
tantes que en ellos podía haber en ser¬ 
vicio de Dios y Su Majestad, y para 
aumento y conservación de su real pa¬ 
trimonio y hacienda, asiento, perpetui¬ 
dad, paz y quietud de estos reinos y 
ennoblecimiento y iltílidad de los na¬ 
turales y de sil doctrina, conversión y 
Iniena policía, así por ser las ciencias 
el camino y himbre para el conoci¬ 
miento dé nuestra santa fe y del amor 
y lealtad que los siibditos deben tener 
a su rey y señor natural; y que debe 
haber personas de letras que puedan 
enseñar e instruir a los naturales en 
las cosas de la fe y cristiana religión, 
y reformar los abusos y ruines costum¬ 
bres qtie en ellos hubiere y dar doctri¬ 
na y buen ejemplo a los españolea y 
moradores de estas provincias; y de 
los que así se ensenaren puedan como 
de fuente derivarse y proeedex> y salir 
otros que puedan entender en la dicha 
conversión, redunda la dicha paz y so¬ 
siego, porque en los dichos estudios los 
nacidos en estos reinos se ocuparán en 
actos de virtud y perderán la libertad 
con qxie se crían y las malas costumbres 
e inclinaciones que con ella adquirían. 
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y tendrán conocimiento de la obedien¬ 
cia y lealtad que deljen a su rey y se¬ 
ñor natural; como porqiie habiendo los 
dichos estudios y leyéndose todas cicii- 
cias en que los nacidos y que nacen en 
estos reinos puedan ser enseñados, por 
ser mnchos y de iiiucha habilidad, que¬ 
dará más descargada la real concien¬ 
cia de Su Majestad en lo que toca a la 
obligación que tiene de dar remedio y 
gratificación a los que le lian servido 
en la conquista y población de estos 
dichos reinos y en las alteraciones que 
ellos ha habido. Pues per ser tantos y 
que no se les ha podido ni puede ha¬ 
cer particular paga y gratificación, con 
dar estudio y camino de virtud y letras 
a sus hijos, nietos y descendientes, se 
les hace una general gratificación, paga 
de que ha de resultar una particular 
merced y ,aprovechamiento a cada uno 
de los que recibieren este beneficio; 
porque siendo personas doctas se po¬ 
drán proveer en ellos los beneficios, 
prelacias, dignidades, prebendas y otros 
oficios y cargos de honra y aprovecha¬ 
miento que Su Majestad jírovee y se 
han de proveer para estos dichos rei¬ 
nos, y de esta manera todos serán hon¬ 
rados y aj>rovecliados, y las doctrinas 
de los naturales más bien proveídas, 
por razón de que por la mayor parte 
los qite en esta tierra nacen y se crían 
saben la lengua de los indios como len¬ 
gua mateim a, que es cosa de mucha im¬ 
portancia para las dichas doctrinas, y 
la Hacienda Real será iñuy acrecenta¬ 
da y relevada de los muchos gastos que 
cada flota se hacen en enviar a este 
reino muchos i*eligiosos para que pu¬ 
diese haber aljundancia de personas 
que puedan entender en la dicha doc¬ 
trina y conversión, en que se ha gasta¬ 
do y gasta mucha cantidad de pesos 
de oro de la Hacienda Real, los cua¬ 
les gastos cesarán, porque con el dicho 
estudió y ciencias qxie en él se leyeren 
habrá al)iindancia de personas que doc- 
tónen, doctas y más capaces para ello, 
que los que de Espapa se envían. De¬ 
más de lo cual, con haljer la dicha Uni¬ 
versidad y concurso de letras, se da’re- 
medip a muchos hijos de las dichas 
personas antiguas y beneméritas y de 
otx*as vasallos de Su Majestad que tie¬ 


nen voluntad de ir a las Univer>idadc« 
de España a estudiar, y por haber que- 
dado y estar pobres no lo podían con¬ 
seguir y con esto lo consiguen; por las 
dichas causas y otras justas, y confcir- 
mándome con lo que Sii Majestad solue 
esto me tenía y tiene cometido y encar¬ 
gado, así a instancia y suplicación del 
Cabildo y regimiento de esta ciudad 
como en respuesta de algunas cosas que 
sobre esta materia consulté a Su Ma¬ 
jestad y por muchas cartas, cédulas e 
instrucciones que me ha enviado, cuyo 
tenor con pie y cabeza es el que se 
sigue: 

El Rey*: Concejo, justicia y regimien¬ 
to de la ciudad de los Reyes de los 
nuestros reinos y provincias del Peni. 
Vimos la que nos escribistes en doce 
de marzo de este año, y así por ella 
como por lo que nos ha dicho de vues¬ 
tra parle el licenciado Miguel de Cau- 
dia, habernos entendido muy en par¬ 
ticular la necesidad que decís hay en 
esa tierra de que mandásemos instituir 
y fundar estudio en parte cómoda y 
conveniente para que en él se lean y 
enseñen todas las ciencias universal¬ 
mente, )" que le señalemos renta com¬ 
petente para la sustentación de perso¬ 
nas doctas que en ella se ocuparen, 
concediéndole las preeminencias y li¬ 
bertades que tiene la Universidad de 
Méjico: y porque teniendo delante la 
mucha lealtad con que esa ciudad y 
vecinos de ella nos han servido y sir¬ 
ven, tenemos mucho cuidado de sii bien 
y acrecentamiento, y así habernos or¬ 
denado a don Francisco de Toledo, 
nuestro visorrey, lo que se ha de ha¬ 
cer en lo tocante a la dicha Universi¬ 
dad de esa ciudad; acudiréis a él y 
solicitaréis para que cumpla lo (pie le 
enviamos a mandar y en todo tiempo 
que ofreciere ocasión en qtie poder 
hacer merced a esa ciudad y vecinos 
de ella, tememos memoria para (pie 
la reciba como es justo. De Madrid, a 
nueve de diciembre de mil quinientos 
setenta y un años.—Yo. el Rey.—Por 
mandado de Su Majestad, Antonio 
Eraso. 

El Rey. Don Francisco de Toledo, 
imestro mayordomo, visorrey y capitán 
general de las provincias del Perú y 
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jiresidente de la nuestra Audiencia Real 
(le la ciudad de los Reyes, Hemos visto 
la continuación (¡ue habéis tenido de 
nos advertir de las cosas eclesiásticas 
de esa tierra y de lo que l>ara remedio 
y asiento de ellas vais mirando y pro¬ 
veyendo, y el cuidado y Ijiien celo de 
acertar que en ello tenéis; lo cual os 
aisradezco y así os encargo lo hagáis 
siempre, avisándonos de lo que fuereis 
proveyendo y conviniere que de acá se 
haga, y a la que en 25 de marzo nos 
escrihisteis soI>re materia eclesiástica “ 
se os satisface en ésta. Visto lo que de¬ 
cís conviene favorecer a las Universida¬ 
des y qiie no se funden en monasterios 
de religiosos, y haber quitado la recto¬ 
ría que los religiosos Dominicos tenían 
en la de Lima, porque no sean exentos 
los que la tuvieren, y la memoria qtie 
sobre esto nos enviáis ha parecido bien, 
y lo que en ello vais ordenando así lo 
continuaréis. De Madrid, a treinta de 
diciembre de mil quinientos setenta y 
un años.—“Yo, el Rey.—Por mandado 
de Su Majestad, Antonio de Eraso, y 
al pie siete rúlndcas de firmas. 

El Rey. Don Francisco de Toledo, 
nuestro mayordomo, visor rey, etc. En 
la duda que se os ofrece acerca de la 
Universidad de Lima, si habiéndose de 
(fuedar en aquella ciudad, como os te¬ 
nemos respondido que se quede; los 
grados que en ella se hubieren de dar 
y los otros actos públicos se harán en 
las casas reales o en la iglesia catedral 
romo el arzobispo pretende; proveeréis 
tpie se den en la iglesia mayor por aho¬ 
ra., y los dé el maestrescuela en nuestro 
nombre, al cual por ahora nombramos 
por canciller. De Madrid, a veintisiete 
días del mes de febrei’o cíe mil quiñien- 
to setenta y cuneo años,—^Yo. el Rey. 
Por mandado de Su Majestad, Anto¬ 
nio de Eraso. 

Y por lo que yo, ultra de esto, he 
tenido que convenía proveer para el 
buen gobierno de estos reinos, comen¬ 
té a dar asiento en la dicha Universi¬ 
dad situando alguna cantidad de pesos 
de oro en repartimientos c|ue han vaca¬ 
do para ayuda de la dotación que se 
le halda de hacer, como fueron en el 
repartimiento de Hanan-Guanca que es 
en el valle de Jauja,upie vacó por muer- 1 
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te de don Antonio de Rivera, los tri- 
Imlos que el dicho repartimiento reii- 
talia y adelante rentase, con más lo 
corrido desde el día (¡ue el dicho don 
Antonio Rivera murió, de la cual dicha 
situación se ha de sacar lo que don 
Aliguel de Velasco ha de haber con la 
propiedad del dicho repartimiento, con¬ 
forme a la cédula de Su Majestad, y 
merced que yo en virtud de ella le hice; 
y asimismo situé en el repartimiento 
de Üruro c|ue vacó por muerte de doña 
Catalina de Guzinán, hija de don Diego 
Orliz de Guzmán, que es en término 
de la ídudad del Cuzco, cierta cantidad 
de pesos de oro, y otros quinientos pe¬ 
sos ensayados de que yo había hecho 
merced a don Alonso Gutiérrez de To¬ 
ledo, en el acrecentamiento de los tri¬ 
buios de los Lucanas, los cuales el dicho 
don Alonso ha de hacer dejación por 
la merced que le hice con la propiedad 
del dicho repartimiento de Oruro; y 
Su Majestad por Una real cédula hizo 
merced a la dicha Universidad de iin'^ 
mil quinentos pesos de oro de renta en 
los repartimientos ele Olmos y Penaclii, 
que fueron de Juan Cortés, y en los 
indios que fueron de Villacastín en la 
provincia de San Juan y en los indios 
de Guanoqiiito, y en los de Veliche 125) 
qtie vacaron por muerte de don Anto¬ 
nio Vaca de Castro, que los tenía todos 
en encomienda; y me manda ponga los 
di (dios indios en su real corona, para 
que de ellos se pague esta y otras si¬ 
tuaciones que Su Majestad en ellos hizo, 
como consta y parece por las dichas 
situaciones y cédula real que son las si¬ 
guientes”: 

Aquí entran provisiones, por las cua¬ 
les Su Majéstad y el mismo virrey si¬ 
tuaron la renta que había de gozar la 
Universidad. La primeru provisión 
del virrey don Francisco de Toledo, fe¬ 
cha en Lima a cuatro de febrero de 
mil quinientos setenta y seis, en que 
situó los trilmtos de Hanan-Guanca. La 
segunda es del mismo virrey, fecha en 
la misma ciudad a doce de octubre del 
mismo año, por la cual situó los tribu¬ 
tos del sobredicho repartimiento de 
Oruro en la provincia de Azángaro. La 
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tercera una provisión real, fecha en 
Madrid a veintiocho de marzo del 
mismo año de setenta 5 ' seis, eu que 
Su Majestad hizo merced a esta Uni¬ 
versidad de la cantidad de pesos que 
arriba queda hecha mención, las cuales 
provisiones dejé de poner aquí por no 
alargar demasiado este capítulo. Luego 
prosigue el virrey diciendo: 

” 1 : asimismo, para dar el dicho asien¬ 
to en la dicha Universidad, por no ha¬ 
ber en la casa y monasterio de Santo 
Domingo, donde antes estaba, la como, 
di dad y aparejo que convenía de las 
aulas y aposentos necesarios a estiidio 
general, y no ser cosa conveniente que 
en la dicha casa y monasterio quedase 
perpetuada, por dejar como dejaron de 
acudir a ella los religiosos y personas 
doctas de las demás órdenes, de quien 
la dicha Universidad se había de ayu¬ 
dar en las lecturas y ejercicios de le¬ 
tras, y porque la majestad del empe¬ 
rador, de gloriosa memoria no la puso 
# en el monasterio sino entre tanto que 
se daba orden cómo se pusiese en otra 
parte de esta ciudad, donde más con¬ 
viniere, y que conforme a lo yo entendí 
y comuniqué a Su Majestad, y Su Ma¬ 
jestad me respondió y remitió hubo 
otras causas convenientes y muy necesa¬ 
rias para que 110 estuviese en el dicho 
monasterio, y que correspondiendo Su 
Majestad a este intento, mandó por su 
cédula real que no se diesen grados al¬ 
gunos en el dicho monasterio, y des¬ 
pués proveyó que los dichos se diesen 
en la iglesia mayor de la ciudad* y en 
ella se hiciesen los demás actos públi¬ 
cos de la dicha Universidad, según |>a- 
rece x>or las cédulas y cartas de Su 
Majestad desuso referidas y por otras; 
yo puse y asenté la dicha Universidad 
*en las casas que solían ser del recogi¬ 
miento de las mestizas, por pareeerme 
lugar acomodado y conveniente, y en 
nombre de Su Majestad hice mei'ced 
a la dicha Universidad de las dichas 
casas y sitio, con ciertos aditamentos 
contenidos en el título de la dicha mer- 
oer que es la que se sigue: 

Don Francisco de Toledo, etc. Y por¬ 
que falta sitio y lugar cómodo donde 
puedan estar las dichas escuelas, y con¬ 
viene <jue lo haya, y que fuese con dis¬ 


posición y sitio de esta ciudad, donde 
así los doctores y maeslros que huhie. 
i*en de leer, como los estudiantes pue¬ 
dan ocurrir con más facilidad y tener 
sus viviendas y moradas en más cerca¬ 
nía y en sitios sanos y baratos para las 
dichas casas, y que tengan salidas al 
campo y plazas donde los diclios estu. 
diantes se puedan jiinlar y conferir sus 
lecciones y recrear sus ánimos* y que 
también estén en cercanía de esta casa 
real, de donde puedan ser visitados v 
favorecidos por mí y por los virreyes 
y gobernadores que por tiempo fueren. 
Y jíor esta Real Audiencia, y que la 
iglesia arzobispal y mayor de esta ciu¬ 
dad y la mayor parte de los monaste¬ 
rios la» tengan en más comodidad, por¬ 
que a todos no puede ser posible. Y 
para que mejor se entendiese en qué 
casa de esta ciudad concurrían las ca¬ 
lidades referidas o la mayor parte fie 
ellas mandé juntar a claustro al rec¬ 
tor, doctores y maestros de la dicha 
Lmiversidad, y entendido el parecer de 
la mayor parte de ellos y haljiéndolo 
comunicado con otras personas celosa» 
del bien piildico, pareció, la casa que 
se había diputado para recogimiento de 
mestizas hijas de conquistadores en 
esta ciudad, ser el sitio más cómodo y 
conveniente para fundar las dichas es¬ 
cuelas, por concurrir en él las dicha» 
calidades; y que el efecto para que «e 
fundó y hizo la dicha 'casa no se ha 
conseguido, porque en lo presente no 
hay sino dos o tres mestizas a quienes 
se ptiede dar remedio, y en lo pasado* 
jjor haber yo mandado visitar la dicha 
casa de que Su Majestad era |)atrón 
cuando entré en este reino, con la re^ 
sulla de la dicha visita y lo demás que 
era razón tener en consideración, estii- 
vimos resueltos el señor arzolnspo de 
esta ciudad y yo, de aplicar las di¬ 
chas casas y algunos pesos de renta 
que entonces tenían a otra ohit\ eu 
que Dios ISuestro Señor fuese más ser¬ 
vido, y la real conciencia de Su Majes¬ 
tad más descargada, y por la brevedad 
de mi partida a las provincias de arri¬ 
ba, se suspendió- y se quitó después por 
ejecutoria real del Consejo la poca ren¬ 
ta que estaba aplicada para la dicha 
casa, quedando Jas . dichas mestizas sin 



FUNDACION DE LIMA 


407 


ninjítina y con mayor liliertad para po¬ 
derlas tener con la decencia que con¬ 
venía. sin embargo de haberlas tenido 
a cargo x^c^'^onas princijiales y de con¬ 
fianza: y asimismo j>or el gran incon¬ 
veniente que ha sido haberse dado oca¬ 
sión con la dicha casa a que las inli¬ 
je re» que tenían diferencias con su» 
maridos, con facilidad se iban y han 
ido y están en las dichas casas y eran 
recibidas en ellas, sin otro mandato ni 
autoridad de justicia ni sujierior, que 
no lo liicieran ni osaran hacer si no 
tuvieran aquel aparejo. Y visto por mí 
lo susodicho, hice visitar y ver por vis¬ 
ta de ojos las dichas casas como las vi 
por mi jiei'sona, y el jioco aparejo que 
podría tener ninguna mujer xiór sufi¬ 
ciente que fuese, jior la grandeza y di¬ 
gresión de las dichas casas i^ai'a tener 
recogidas las dichas mestizas, y que el 
ajirovechamiento que pudieran recibir 
las mestizas de la dicha casa cuando 
fuere acertada aquella obra, se jiodría 
convertir y con más utilidad en los mu¬ 
chachos y mozos mestizos, que hay mu¬ 
cha copia de ellos, en letras y ciencias 
que pueden aprender en la tlniversi- 
dad, a los cuales no tiene menos obli¬ 
gación Su Majestad de proveer de re¬ 
medio que a las dichas mestizas, pues 
muchos de ellos proceden de padifés que 
han sido conquistadores y servidores de 
Su Majestad en este reino, y que es obra 
de tan buen gobierno ocufmrlo» en le¬ 
tras y virtud: porque por la ¡larte de 
sus madres no salen tan bien inclina¬ 
dos como convendría, y teniendo como 
tienen la lengua natural de esta tie¬ 
rra, siendo aversión l26> y eríseñainien- 
to cristiano de los dichos naturales, y 
faltándoles la dicha virtud y letras, se¬ 
rían por el contrario muy dañosos; y 
fjue la dicha casa se ha hecho a costa 
de Su Majestad, mucha parte de ella 
por mandato del marqués de Cañete 
que la comenzó a fundar, y del conde 
de Nieva en el tiempo que gobernaron 
estos reinos, y con las rentas que le 
fueron dadas y se les han quitado del 


í2á> Ms,: Aquí la eopia p a refíe errada. El 
sentido, sin embargo, es claro: que los meiS- 
tizos, por saber la lengua, serían útiles para 
la conversión, etc. 


todo, y con los aprovechamiento» y 
ayudas que la dicha casa ha tenido de 
Su Majestad y de esta rej)iil)lica, |>or 
lo cual es justo que se convierta en 
utilidad y provecho de la misma rej)ú- 
hliea y de las de este reino, y en aque¬ 
llo que Su Majestad tiene tanta obliga¬ 
ción como es la LTniversidad, y que sir¬ 
va de aquí adelante de escuelas y se 
funden en la dicha casa y sitio de ella. 
{)or ser tan sin jierjuicio de nadie. Por 
tanto, visto j>or mí todo lo susodicho, 
acordé de dar y di la presente, j)or la 
cual, en nombre de Su Majestad y por 
virtud de su» reales jiodei’es y comisio¬ 
nes que tengo, así generales como par- 
ticulaxe», y en aquella forma que más 
convenga, hago merced de la dicha casa 
de recogimiento de las mestizas de San 
Juan de la Penitencia y de todo el sitio 
de ella, con sus aguas, tierras y carra¬ 
les, a la dicha Universidad, j>ara que 
en ella edifiquen y funden las dichas 
escuelas, y lo que más pareciere conve¬ 
nir aU bien de la dicha Universidad, 
como por mí fuere ordenado y manda¬ 
do, en la cual dicha casa fundo la dicha 
Universidad y escuelas de ella, y man¬ 
do a todas y cualesquier justicias de 
Su Majestad que luego que vean esta mi 
provisióm, metan en jiosesión de la casa 
y sitio de ella y lo a ella anexo y j)er- 
teneciente al doctor Marcos de Lucio, 
rector de la tíniversidad, en nombre de 
los demás doctores y maestros de ella, 
en virtud de esta j)rovisión y merced, y 
metido en la dicha posesión amparen y 
defiendan en ella a la dicha tiniveraí¬ 
da d, y no consientan ni den lugar a 
que de ella sea despojada sin primero- 
ser oída y por fuei*o y derecho vencida* 
La cual dicha merced hago con apro¬ 
bación de Su Majestad, y quedándose 
Su Majestad y sus sucesores j^atrón de 
la dicha casa, como lo era antes y lo ha 
ser de la dicha Universidad, como se 
declara en la dotación de ella: y en 
cuanto a las mozas mestizas que de pre¬ 
sente hay en el dicho recogimiento, 
mando que el dicho rector y los que 
le siieedieren en el dicho oficio tomen 
a su cargo el remedio de ellas, de ma¬ 
nera que por faltar la dicha casa no 
les sea dañoso, ni reciban de ello detri¬ 
mento ni perjuicio alguno* Lo cual 
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Jiiando así :?c guarde y cumpla en todo 
y por todo como desuso se contiene, sin 
poner en ello embai'go ni impedimento 
alguno, so pena de dos mil pesos de oro 
para la cámara de Su Majestad a cada 
uno que lo contrario hiciere. Fechado 
en los Reyes a los tres días del mes de 
octidíre^ de mil quinientos setenta y seis 
anos. \ poríjue tengo relación que la 
dicha casa se ha enviado a pedir a Su 
Majestad para fundar un monasterio de 
monjas en ella, y se aguarda i*espuesta 
en esta primera flota, mando que hasta 
tanto <jue sea venida la flota y reciban 
en esta ciudad los despachos de Su Ma¬ 
jestad y se vea lo que sobre ello es ser¬ 
vido proveer, que no se pueda edificar 
en la dicha casa, ni derribar nada de 
lo hecho, sino que como se está al pre¬ 
sente se esté el edificio de ella, y que 
si venida la dicha flota Su Majestad no 
hiciere merced de la dicha casa para el 
monasterio, pueda el dicho rector y los 
que le sucedieren edificar las escuelas 
y hacer de la dicha casa lo que para 
ellas más conviniere, con tanto que [lo 
q^i®] la Univ'ersidad huljiere dado y 
prometido a la administradora de la 
dicha casa y mozas mestizas, lo cumpla 
y satisfaga a las personas que hubieren 
de fundar el dicho monasterio, y no de 
otra manera. Fecha ut supra^ don Fran¬ 
cisco d^ Toledo. Por mandado de su 
excelencia, Ah^aro Ruiz de Navamuel/’ 


CAPITULO XXI 

Prosigue la provisión de la L-niversidad, 
con la dotación fpie le hizo el virrey 
y cátedras que instituyó. 

En las cuales dichas casas el rector, 
doctores y maestros de ella, con grande 
aplauso y con contentamiento de los 
vecinos y habitantes en esta ciudad, y 
díí todas las demás personas de letras, 
religiosos y seglares, han comenzado a 
hacer y ejexx'er sus actos de Universi¬ 
dad y letras: y porque en negocio tan 
importante al servicio de Dios Nuestro 
Señor y de Su Majestad y al bien espi¬ 
ritual y temporal de estos reinos y mo¬ 
radores de ellos, conviene y es necesa¬ 
rio dar resolución de manera que se 


periicipne y se puedan conseguir lo> 
efectos que de él se esperan y preten¬ 
den; y lo que para esto más importa 
es hacer la dotación de la renta que 
la dicha Universidad lia de tener, e ins¬ 
tituir y fundai* las cátedras que se han 
de leer en las escuelas de ella y seña¬ 
larles los salarios que con ellas V cada 
una de ellas se han de pagar; para que 
los doctores y maestros a quien se die¬ 
ren y encargaren desde luego comien¬ 
cen a poner en ejecución el ministerio, 
de que ha de resultar el fruto y apro 
veehamiento que así se pretencíe. Por 
tanto, eii nombre de Su Majestad y por 
virtud de sus reales poderes y comisio¬ 
nes que en general y en particular me 
están dados por las dichas reales cédu¬ 
las, cartas e instrucciones desuso referi- 
das, y por el oficio y cargo que tengo 
de virrey y jíor el poder qxie como a 
tal me dio Su Majestad, y por aquella 
vía y forma que mejor y más plenaria¬ 
mente puedo y debo, y a la dicha Lhü- 
versidad más convenga: a honra y gloria 
de Dios Nuestro Señor y para mayor 
aumento y extensión de nuestra santa fe 
católica, y en continuación de la ere(‘- 
ción y fxindación hecha por la majes¬ 
tad del emperador nuestro señor, de glo¬ 
riosa memoria, y confiiuiiada por nues¬ 
tro muy santo padre Pío V desuso re¬ 
feridas, y en continuación de la mudan¬ 
za, asiento y fundación que tengo he¬ 
cha de la dicha Universidad, y al rec¬ 
tor, doctores y maestros de ella en «n 
nomhi'e, de trece mil pesos de biien 
oro, en plata ensayada y mareada cada 
un año, y de las dichas casas de San 
Marcos, en que al presente está asen¬ 
tada y fundada, en los cuales dichos 
trece mil pesos de oro está dicha do¬ 
tación: fundo e instituyo, para qite 
perpetuamente sSe lean en las escuelas 
de la dicha Universidad las cátedras y 
salarios de ellas y de otros oficiales de 
la dicha tíniversidad en la forma si¬ 
guiente: 

Primevamente, dos cáte<lras de la 
lengua de tierra, con salario de seis¬ 
cientos pesos ensayados a a mi jas cáte¬ 
dras cada un ano, con más oíros dos¬ 
cientos y emcuenta pesos que el reve¬ 
rendísimo arzoljispo don Jerónimo de 
Loaysa dejó de renta para este efecto. 
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Item, una eáterlra fie (xraniática fie. 
menores, con salario de trescientos pe- 
i US en cada un año. 

Item, una cátedra de Gramática de 
mayores, con quinientos peso» ensaya¬ 
dos en cada tin año. 

Item, tres cátedras de artes, con sa*- 
lario cada una de ellas de mil pesos 
ensayados por todo el curso de los tres 
años, que todas tres vienen a ser cada 
un año ini mil pesos. 

Item, una cátedra de Teología de pri¬ 
ma, con salario de un mil pesos ensa¬ 
yados cada un año. 

Item, una cátedra de Teología de 
vísperas, con salario de setecientos pe¬ 
sos ensayados en cada un año. 

Item, una cátedra de Sagrada Escri¬ 
tura, con salario de ocliocíentos pesos, 
ensayados cada un año. 

Item, una cátedra de Cánones de pri¬ 
ma, con salario de un mil quinientos 
pesos ensayados cada un año. 

Item, una cátedra de Cánones de vís¬ 
peras, con salario de un mil pesos en¬ 
sayados cada un ano. 

Item, una cátedra de Decreto, con sa¬ 
lario de un mil pesos ensayados cada 
un año. 

Item, una cátedra de Leyes de prima, 
con salario de un mil quinientos pesos 
ensayados cada un año. 

Item, una cátedra de Leyes de víspe¬ 
ras, con salario de un mil pesos ensaya¬ 
dos cada un año. 

Item, una cátedra de Leyes de insti- 
tuta, con salario de quinientos pe.so5 en¬ 
cavados cada un año. 

Item, se lian de pagar de la dicha 
dotación al he del, quinientos pesos en- 
j'Bvados en «íada un año, y al secretario, 
trescientos pesos ensayados cada un 
año. 

La cual dicha dotación y cantidad de 
ireee mil pesos de oro de ella, señalo 
en los tributos que tengo situados y he- 
eha merced a la dicha Univiersidad en 
el repartimiento de Hananguanca y 
Chongos, sacada de ellos la cantidad 
que con la propiedad tiene don Miguel 
de Velasco por cédula de Su Majestad 
y por encomienda mía, en virtud de 
ella, segxm que arriba está referido; la 
cual dicha situación, siendo necesario 
de nuevo, hago ala dicha Universidad 


sobre los dichos indios y triluito» de 
ellos que quedaren, sacando lo que 
el dicho don Miguel de Velasco haya 
de haber, según y de la manera que yo 
la tengo hecha por mi jirovisión arri¬ 
ba inserta: la cual de verbo ad verbuni 
lie aquí por reiterada y repetida; y asi¬ 
mismo señalo la dicha dotación y can¬ 
tidad de trece mil iiesos en los tribu¬ 
tos de que hice merced a la dicha Uni¬ 
versidad en el repartimiento de Oruro, 
que fue de Diego Ortix de Giizmán y 
de doña Catalina de Bobadilla su hija, 
y en los quinientos pesos de oro de que 
también hice merced a la dicha Uni- 
v'érsídad en el acrecentamiento de la 
tasa de los indios Hqtunlueanas de don 
Pedro de Córdova, según y como se 
contiene en la cédula de la dicha situa¬ 
ción desuso referida, y asimismo seña¬ 
lo la dicha situación en los miU qui¬ 
nientos pesos de oro de renta de que 
Su Majestad hizo merced a la dicha 
Lhiiversidad en los repartimientos que 
vacaron por fin y muerte de don An¬ 
tonio Vaca de Castro, conforme a la 
cédula de la dicha merced desuso refe¬ 
rida, por virtud de la cual y cumpli¬ 
miento de lo que Su Majestad por ella 
manda, sitúo a la dicha Lhiiversidad los 
dichos mil y quinientos pesos de renta 
en cada un año sobre los tributos que 
los dicitos indios y repartimientos son 
y fueren obligados a pagar por la tasa: 
de lo cual daré y despacharé las pro¬ 
visiones y cédulas necesarias jíara la co¬ 
branza de los dichos pesos de oro, y lo 
que faltare sobre los pesos de oro con¬ 
tenidos en las dichas situaciones para 
cumplir los dichos trece mil pesos de 
oro de esta dicha dotación, se irá aca¬ 
bando de eiimplir, suplicando a Su Ma¬ 
jestad lo haga y mande hacer así a mí, 
como a los gobernadores que después 
de mí fueren, si yo no lo dejare cum¬ 
plido, por lo mucho que importa al ser¬ 
vicio (ie Dios Nuestro Señor y de Su 
Majestad y descargo de su real concien¬ 
cia y bien piíblico y emiohlecimiento 
de esta tierra. 

Y las dichas cátedras de suso insti¬ 
tuidas, fundadas y señaladas en esta 
otra dotación, se han de proveer esta 
primera vez por mí en las personas que 
me pareciere y eligiere; la cual elcc- 
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haré con parecer fie personas doc¬ 
tas, para que se provean en las perso¬ 
nas que se entendiere tener más habi¬ 
lidad y stificiencia, en utilidad y pro¬ 
vecho de los estudiantes que hayan de 
oír las dichas facultades y las han de 
leer por la orden y de la manera que 
por las constituciones de esta Universi¬ 
dad fue proveído; y criando alguna de 
las dichas cátedras vacase por muerte, 
dejación o privación del doctor y maes¬ 
tro en que yo por esta primera vez la 
jíroveyere, se proveerá por la dicha Uni¬ 
versidad en otra persona, por la forma 
y orden [que] en las dichas constitu¬ 
ciones se diere* 

Y por cuanto por el presente, hasta 
estar cumplido el niimero de pesos de 
oro de esta dotación, no habrá canti¬ 
dad bastante con que poderse pagar en¬ 
teramente los dichos salarios arriba se¬ 
ñalados: las personas que los hubieren 
de haber los repartirán, pro rata con¬ 
forme a lo que cada uno tuviere seña¬ 
lado de salario, en las cátedras que de 
las susodichas se proveyeren y leyeren, 
entre las cuales que así se leyeren ac¬ 
tualmente se ha de repartir toda la di¬ 
cha renta, hasta enterarse en el salario 
que cada uno ha de haber con su cáte¬ 
dra, según y como se ordenare en las 
dichas constituciones* 

La cual dicha dotación, fundación e 
institución, señalamiento de renta, cá¬ 
tedras y salarios en las dichas casas, y 
situaciones de repartimientos arriba se¬ 
ñalados y que adelante se señalaren y 
hicieren, para henchimiento de los dh 
chos trece mil x^esos de oro de esta do¬ 
tación, y lo que más Su Majestad fuere 
sei^vido de acrecentar, ordeno y mando 
que sea y» se entienda hacerse con la 
carga y condiciones que se contuvieren 
en las constituciones que por mí se han 
de hacer y firmaren la dicha Universi¬ 
dad y en las que adelante pareciere, dé¬ 
bese añadir y acrecentar a la majestad 
del rey nuestro señor y a los reyes sus 
sucesores como patrones que son y han 
de ser de la dicha Universidad: y a mí 
y a los demás virreyes que fueren en 
su real nombre: y en otra manera esta 
dotación y fundación e institución sea 
en sí ninguna* Y en esta forma y con 
estas condiciones anando que se guarde 


y cumpla jaerpetua e i nviolal aleña ente v 
se jaonga por cabeza en el liliro de ]á 
dicha Universidad para que el rector, 
doctores y maestros de ella que al pre¬ 
sente son y adelante fueren tengan cui¬ 
dado y cuenta particular de la hacer 
guardar y ciiinjilir, y porque todos en¬ 
tiendan el paternal celo y amor que Su 
Majestad tiene a sus súbditos y vasa¬ 
llos y el bien que les desea hacer y los 
medios que procura y busca para poner 
en ejecución este deseo, y aijroveeliar. 
honrar y favorecer a sus hijos y des¬ 
cendientes, y para que la doctrina v 
conversión de los naturales de este i*ei- 
no se haga con la jierfección y mejoría 
que conviene y Su Santidad tanto en- 
carga: mando que esta dicha dotación 
y fundación e instituciones de renta, 
cátedras y salarios se lea y pid)lií|iic 
públicamente en la casa y escuelas de 
la dicha Universidad, pata que ven;:a 
a noticia de todos. Fecha en la ciudad 
de los Reyes a 24 del mes de mayo de 
mil quinientos setenta y siete años. Don 
Francisco de Toledo. Por mandado de 
su excelencia. AJvaro Ruiz de Nava- 
muel. 

En la ciudad de los Reyes a 25 dfa^ 
del mes de abril de mil quinientos se¬ 
tenta y siete años, estando su excelen¬ 
cia en las casas de la Univer.sidad de 
esta ciudad y con el rector y doctores 
de la dicha Universidad y el Cabihlo. 
justicia y regimiento de ella y otra- 
muchas j^ersonas: Yo, Alvaro Ruiz de 
Navamuel, secretario de la goberna< i«ii 
de estos reinos, por mandado de su ex¬ 
celencia leí la dotación e institución 
de la dicha Universidad que está antes 
de esto, según y de la manera que m 
excelencia mandó que se leyese en pre¬ 
sencia de todos: y habiéndola leído, el 
doctor Lucio, rector de la dicha 1. ni- 
versidad, se levantó y fue donde su ex¬ 
celencia estaba sentado, y dijo: que por 
sí y en nombre de la dicha Universidad 
besaba a su excelencia las manos jkíi* 
la merced que les había hecho, y la 
aceptaba y aceptó; y luego se levantó 
el Cabildo de la dicha ciudad y Juan 
Maldonado de Buendía, alcalde ordina¬ 
rio de ella, aceptó la dicha merced y 
asimismo el capitán Juan de la Reyna- 
ga procurador de ella y dijeron que be- 
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jal)an a su excelencia las manos, por 
tan iiiran merced como a la dicha ciudad 
liahía hecho. Alvaro Rniz de Nava- 
mnel.'' 

Hasta aquí es el auto y provisión de 
la erección de esta Universidad; algu¬ 
nas provisiones reales, huías y otras es¬ 
crituras que en ellas están insertas, y 
harán otro tanto volumen como lo que 
va en estos dos capítulos, he dejado el 
poner aquí, porque para entender la 
sustancia de lo que se pretende no hace 
ninguna falta. 

CAPITULO XXII 

Del estado presente de esta Universidad 

Algunas mudanzas han pasado por 
esta Universidad desde su principio con 
que se ha alterado no poco el estado en 
que quedó en su fundación; y porque 
lo que más cuidado ha dado en todos 
tiempos a los que han tenido su admi¬ 
nistración,* para que no fuese a menos, 
ha sido la gran disminución en que de 
cada día iba la renta que le señaló el 
virrey don Francisco de Toledo, co¬ 
menzaré por lo que acerca de esto se 
ha establecido, lo cual constará por la 
cédula real que se sigue: 

‘‘El Rey. Marqués de Montesclaros, 
pariente, mi virrey, gobernador y ca¬ 
pitán general de las provincias elel 
Perú, o a la persona o personas a cuyo 
cargo fuere el gobierno de ellas. El doc¬ 
tor Juan de Castro en nombre de la 
Universidad de los Reyes de esas pro¬ 
vincias, me ha hecho relación: que 
<11 ando el año pasado de mil quinien¬ 
tos setenta y siete se fundó aquella 
Universidad, el virrey don Francisco de 
Toledo la dotó en trece mil pesos ensa¬ 
yados para la paga de. dieciséis cáte¬ 
dras, dos lie del es y tin secretario, y por 
entonces le situó en ciertos reparti¬ 
mientos de indios qtie estaban vacos, 
diez mil pesos ensayrados; el rey mi 
señor, que está en gloria, por eéditlá 
del año presado de 589, mandó aprobar 
la dicha dotación y situación, cpte 
se acabase de enterar la dicha renta. 

Y que don Luis de Velasco, marqués de 
Salinas, siendo nii virrey' desas pro- i 


vincias, moderó las dichas cátedras y 
salarios que tenían los catedráticos, y 
les señaló para su sustento y de los de¬ 
más ministros de la dicha Universidad 
ocho mil quinientos cuarenta pesos en- 
say'ados: y que habiéndoseme represen¬ 
tado el año 2 >asado de 608 por parte 
de la dicha Ltiiversidad, que mucha 
parle de los diez mil pesos que se ha¬ 
bían situado, habían salido inciertos, y 
lo que ha])ía quedado venido en dismi¬ 
nución, y sólo gozaba cada año seis mil 
y doscientos ])esos que se cobraban con 
gran dificultad; y suplicándome man¬ 
dase que se le enterase la renta de la 
primera situación. Por cédula mía, su 
fecha a 4 de fe])rero del año jíasado 
de seicientos y ocho, os mandé que con 
comunicación de iiíi audiencia de la 
dicha ciudad de los Reyes, víésedes, y 
exaininásedes y averiguase des la canti¬ 
dad que es menester para los gastos 
precisos y sustento de la dicha Univer¬ 
sidad, y diésedes orden de situarlo en 
tributos de los primeros repartimien¬ 
tos que vacasen; y' que habiendo ocu¬ 
rrido a vos con la dicha cédula, y pe- 
di doos el cumpliniiento de ella, res¬ 
pon distes; que durante mucho tiempo 
no se podría cumplii*, respecto de ha¬ 
ber otras miichas cédulas de renta an¬ 
teriores; suplicándome que teniendo 
consideración a la gran utilidad, y he* 
neficio que se sigue a todo ese r*eino 
con la dicha Lhiiversidad y que muchas 
personas de letras que se pudieran opo¬ 
ner a las cátedras lo dejan de hacer y' 
se ausentan por ver que a los que al 
presente las leen no se les pagan sus 
salarios y se les deben muchos rezagos. 
y que está a peligro de venir en mu¬ 
cha disminución, mandase que de los 
trece mil pesos de la primera dotación, 
los ocho mil quinientos y cuarenta pesos 
que el dicho marqués de Salinas señaló 
por necesario para el sustento de la di¬ 
cha Universidad, se le situasen en mi 
caja real de la dicha ciudad de los Re¬ 
yes, y de ella se vayan pagando los ca¬ 
tedráticos y demás personas que sirven 
en ella, metiéndose en mi caja la renta 
que ahora tiene la dicha Universidad. 
Y habiéndose visto en mi Coiisejo Real 
de las Indias y consiiltádovseme: te¬ 
niendo consideración a lo mucho que 
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conviene que la dicha Lniversidad se 
conserve y que los catedráticos y mi¬ 
nistros de ella sean hien pagadós de sus 
salarios y que para esto tengan íenta 
y situación fija y suficiente; supuesto 
que ha parecido que lo es la de los ocho 
mil quinientos y cuarenta pesos ensa¬ 
yados^ que le señaló el dicho marqués 
de Salinas. 

He acordado y resuelto que éstos se 
le sitúen y consignen en los dos nove¬ 
nos que me pertenecen en la renta de 
los diezmos de las iglesias metropoli¬ 
tanas, y catedrales de ese reino, rata j 
por cantidad, cumxdidas las mercedes y 
limosnas que tengo hechas por tiempo 
limitado en los dos novenos, y que la 
renta de que ahora goza la dicha Uni¬ 
versidad en repartimientos de indios se 
meta en mi caja real por hacienda mía, 
y quede incorporada en mi corona. Y 
así os mando que en esta conformidad 
hagáis el repartimiento de los dichos 
ocho mil quinientos y cuarenta pesos 
ensayados, sohre los dos novenos que 
me pertenecen en los diezmos de las 
dichas iglesias, rata por cantidad, pro¬ 
veyendo y ordenando que en las igle¬ 
sias donde estuvieren libres los dichos 
dos novenos, de otra situación, merced 
y limosna que yo haya hecho en ellos, 
se acuda desde Juego a la dicha IJni- 
ver.sidad con lo que en cada una de 
ellas hubiéredes repartido y consigna¬ 
do; y que lo mismo se haga en las de¬ 
más iglesias, como se fueren cumplien¬ 
do las‘mercedes y limosnas que yo tu¬ 
viere hechas sobre los novenos de ellas, 
hasta tanto que enteramente esté cum¬ 
plida la situación de los ocho mil cjui- 
nieiitos y cuarenta pesos en los dichos 
dos novenos, 1: mientras no lo estuviere, 
se cumplirá de los tributos de los re¬ 
partimientos que hoy goza la dicha 
Universidad, y como fueren vacando los 
dichos repartimientos los iréis ponien¬ 
do en mi corona real, previniendo lo 
que convenga para que lo que la Uni¬ 
versidad cobrare de lo que como está 
dicho se le fuere situando en los dos 
novenos, y lo que se ha de suplir de 
los dichos tributos, no exceda de los di¬ 
chos ocho mil quinientos y cuai-^enta pe¬ 
gos ensayados, ni se nieta en más de lo 
que le tocare* Y mando a los oficiales 


de mi Real ELaciezida de esas provin¬ 
cias cumplan lo que en conformidad v 
cumplimiento de esta mi cédula les or¬ 
denéis, y tomen la razón de ella mis 
emuladores de cuentas que residan en 
el dicho mi Consejo de las Indias. Fe¬ 
cha en El Pardo a veintitrés de noviem- 
hre de mil seiscientos trece (27) años, 
^o, el Rey.—Por mandato del rey nues¬ 
tro señor, Pedro de Ledesma/'' 

Desde el año siguiente de mil seis¬ 
cientos catorce, comenzó esta Univer¬ 
sidad a gozar de la renta que Su Ma¬ 
jestad le hace mei-ced por esta real cé¬ 
dula, situada en los dos novenos; la 
cual es muy cierta y segura, porque el 
valor de los sobredichos novenos que 
I pertenecen al rey, excede con muchos 
millares de ducados a la cantidad re¬ 
ferida de los ocho mil quinientos cua¬ 
renta pesos ensayados, en que ha que¬ 
dado dotada la Universidad. 

Su edificio es el que se labró en su 
fundación, que jzara como se edificaba 
en aquél tiempo es bueno; tiene un pa¬ 
tio cuadrado mediano, cercado por to¬ 
dos cuatro lados de corredores en que 
están las clases, y una capilla bien ca¬ 
paz y proveída de ornamentos. El ge¬ 
neral que se edificó entonce», aunque 
grande, era de muy oi*dinaria y pobre 
fábrica, el cual en tiempo del ^irrev 
don Luis de Velasco se derribó y tornó 
a edificar de nuevo mucho mayor, y de 
tanta costa y suntuosidad, que pueile 
ser hiiéiio en cualquiera de las Univer¬ 
sidades de Europa. Tiene alrededor 
para los doctores y maestros un orden 
de asientos pi*eeminentes, labrados de 
cedro curiosamente, y otros muchos 
asientos para la gente principal y 
de cuenta que suele concurrir a los ac¬ 
tos literarios, donde se tienen con mu¬ 
cha solemnidad y concurso, favorecien¬ 
do algunos de ellos con su presencia el 
virrey y la Real Audiencia. 

El paseo de los que se gradúan se 
hace con mucha autoridad y aeomx)aña- 
niiento de doctores, maestros y muchos 
caballeros de la ciudad, precediendo la 
miísica de chirimías, ataha les y t rom- 


(27) Mí.; “1513 años*'. Al margen, not:» de 
Muñoz: ‘’Así, creo que e»tá eqiiivoeatla v debe 
ser 1613.*' 
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Los grafios que se flan en esta 
UniversidaeL y lo que cuesta cada uno* 
es lo siguiente: 

Bachiller en Artes o en Cánones* 
veinticinco pesos. 

Bachiller en Teología* treinta y cinco. 

Aíaestro en Arles, mil. 

Doctor en Teología o en Cánones, 
tres mil. 

Doctor en Medicina, dos mil qui¬ 
nientos. 

Los pesos de estos grados corrientes, 
de a nueve reales el peso. 

El número de doctores y maestros 
que tiene ¿il presente y entran en el 
claustro, es de ochenta a noventa, sin 
los que andan fuera de esta ciudad, que 
son nuichos, a los cuales cuando aenden 
se les guarda su antigüedad. 

En su fundaciíjn instituyo don Fran¬ 
cisco de Toledo diez y siete cátedras, 
de las cuales la de Medicina mítica se 
ha leído, y las demás no todas se jni- 
sieron luego desde su principio, sino 
que por el discurso del tiempo se han 
ido asentando. 

La de Decreto puso el virrey marqués 
de Móntese! a ros, y en su tiempo tani- 
hién se añadió la tercera de Artes; des¬ 
pués acá se han puesto otras dos de 
Leyes, Una de Código, que instituyó el 
virrey príncipe de Esquiladle, y otra 
de Digesto Viejo, que lee en la Univer¬ 
sidad el Colegio Real de San Felipe, 
jíor institución del marqués de Guadal- 
cázar, y su primer catedrático fue el 
doctor don Isidro cíe Rivera Maldona- 
do, oidor que es hoy de la Real Au¬ 
diencia de Manila, con ejue vienen a 
ser ocho las que hay de Cánones y Le¬ 
yes. El mismo príncipe de Esquilache 
añadió otra de Teología, a cuatro que 
ya había; y así son cinco las que de pre¬ 
sente hay de Teología* con la de Escri¬ 
tura: de las dos de la lengua de los 
indios, instituidas en su fundación, no 
-e lee más de la una, con lo cual 
son diez y siete las que se leen hoy; 
y ios estudiantes que cursan son de or¬ 
dinario de doscientos a trescientos* y 
otro buen número de religioso?. Por¬ 
que cuando algún catedrático es reli¬ 
gioso le acuden a oír los estudiantes 
de su orden de la facultad que lee, y 
eon esta condición se le da la cátedra 


al religioso que en la oposición sale con 
ella, y comúnmente no faltan algunos 
tres o cuatro catedráticos religioso?. 

El salario de lo? catedrático? no c? 
tan grande como se les señaló en la 
dótación, a causa de que al presente 
se pueden sustentar eon iniielio menos 
que entonces, por haber Iiajado lo? pre¬ 
cios de muchas cosas, que ya se dan 
en esta tierra con abundancia, y antes 
sé traían de España y valían muy cara?, 
como e? el vino: que sabía valer de 20 
a 30 pesos la arroba, y ahora no vale 
más que tres o cuatro, y a ese paso 
otras muchas cosas. 

El salario de cada cátedra es el si¬ 
guiente: 

La cátedra de prima de Teología, tie¬ 
ne 800 pesos. 

La de vísperas, 600. 

La de Escritura, los dichos. 

La de nona, 400. 

Las cátedras de prima de Cánones y 
Leyes, tienen a mil pesos cada una. 

La de vistieras y Decreto, a 600 cada 
una. 

Las tres de Artes, a 400 cada una. 

La de la lengua de los iridios, 400. 

Los demás ministros y ^oficiales que 
llevan salario de la Universidad son: 

LIn mayordomo, 200 peso?. 

Un secretario, 300. 

Un capellán, 200. 

LTn bedel mayor, 400. 

Un bedel menor, 200. 

Un alguacil, 100. 

Lo? pesos de estos salario?, y de la? 
cátedras son ensayado?, de a cuatrocien¬ 
tos cincuenta maravedís el peso, que 
hacen 13 reale? y cuartillo. 

Las dos cátedras de Gramática de la 
in?titución de esta Universidad se le- 
yei'on algún tiempo en ella; pero des¬ 
pués, aún gobernando don Francisco de 
Toledo, se pasaron al colegio de San 
Pablo de la Compañía de Jesús, y la 
Universidad aplica el salario de ellas 
para pagar otras cátedras, a que no al¬ 
canza la dotación: son al presente cua¬ 
tro estas cátedras de Gramática y Re¬ 
tórica, y hasta quinientos los estudian¬ 
te? que las frecuentan. 

Y porque también toca a una bien 
ordenada república proveer en la edii- 
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eat-ión y enseñanza de la niñez, [junto] 
con la Universidad, juzgué venía bien 
aquí hacer mención de los maestros y 
escuelas de leer y escriljir que hay en 
esta ciudad, las cuales son diez o doce, 
y están a cargo de hombres de cono¬ 
cida virtud, con aprobación del gobier- 
no, como conviene para tan imxíortaiite 
ministerio; de los cuales tres tienen sa¬ 
lario de la república, x>ara que ense¬ 
ñen de balde a los jíobres: hay de ordi¬ 
nario en estas escuelas de mil mucha¬ 
chos para arriba. 

Por conclusión de lo tocante a esta 
Universidad, digo; que quien usase los 
ojos por el instrumento de su funda¬ 
ción y dotación contenida en los dos 
capítulos precedentes, y luego los vol¬ 
viera a mirar y considerar el estado 
que tiene el día de hoy la rejníblica 
de este reino* no habrá menester otro 
argumento jiara conocer la maravillosa 
provídencra de aquel s algentísimo 
virrey, legislador de este reino que la 
instituyó. Pues parece adivinaba las co¬ 
sas futuras, que nosotros ahora j>alpa- 
luos con las manos, o por mejor decir 
Jas anteveía entonces, con tanta certe¬ 
za como si las tuviera presentes. Por¬ 
que todos los frutos y bienes que en 
sus palabras dice esperaba que se ha¬ 
bían de seguir de la institución de esta 
Universidad, lian salido tan ciertos y 
colmados, que no hay más que decir 
para encarecer lo mucho que imxjortó 
a esta nueva república su erección, que 
}>oner ante los ojos el cumplimiento de 
aquellas esperanzas que movieron al 
virrey a instituirla. Testigos son de 
esta verdad los innumerables hombres 
doctos que de ella han salido en tan 
pocos años, de los cuales no sólo están 
llenas las iglesias catedrales y 
quiales de todo el reino, en tanto gra¬ 
do que en curatos de indios, para los 
cuales no se hallaban antiguamente ni 


aun sacerdotes con sólo el orden sacro 
que los sirviesen, están al presente nui- 
ehos doctores y maestros: sino también 
en los conventos de las religiones, a 
cuales solía enviar antes Su Majestiul 
a su costa muchos religiosos, x)ara en- 
tender en la conversión de los indio*; 
y lo que es más, los tribunales y audien¬ 
cias reales llenas de oidores y minis¬ 
tros que los autorizan, hijos de esta 
Universidad, siéndolo hoy actuales ca¬ 
torce en las audiencias de las Indias. 

Y en la misma Universidad, xíuedo 
yo deponer como testigo de vista, que 
cuando entré en esta ciudad el año de 
mil quinientos noventa y nueve, no ha¬ 
bía en ella catedrático hijo de esta rr- 
Xiública, sino que todos eran venido* 
de España, y al presente todas las cá¬ 
tedras de facultad €|iie tiene están en 
X>oder de hijos de la tierra y de la 
misma Universidad: y al mismo tiem- 
XJO que he dicho, todos los rectores que 
se elegían eran hom))res venidos de Es¬ 
paña, y en el presente ax>enas sale rec¬ 
tor electo que no sea natural de acá y 
enseñado en la misma Universidad, 
como ha sucedido estos cuatro o cinco 
años atrás, que han salido sucesivamen¬ 
te x>or rectores; el doctor Feliciano de 
Vega, catedrático de prima de Cáno¬ 
nes; el doctor Francisco Ramos Galhán. 
venido (28) de Esxjaña, y al x)i esente ca¬ 
tedrático de prima de Leyes; el doctor 
don Hernando de Guznián, maestrescue¬ 
la de la catedral, y el doctor don Diego 
Mejía^ catedrático de vísperas de Le¬ 
yes, todos cuatro hijos de esta ciudad 
de Lima, ciudad de los Reyes y de esta 
Universidad de Indias, etc. 


(28) Ms.: ^'venidos". Salvo error del Ms., el 
sentido no queda claro, pues tanto Vega como 
Ramos, según Mendiburu, eran limeños, y el 
mismo padre Cobo dice a comiiiuaeión: “To¬ 
dos cuatro hijos de esta dudad.” 
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CAPrrüL(3 PRIMERO 

De las órdenes de religiosas que han 
fundado conventos en esta cuidad 

A.iites de tratar eii particular de cada 
tino de los conventos ele religiosos que 
Iiasta el tiem2>o presente se han funda¬ 
do en esta ciudad, me pareció deber 
decir de todos ellos en conuín algo, de 
lo en que generalmente todos convie¬ 
nen, para excusarme de repetir muchas 
veces una cosa cuando descienda a ha¬ 
blar de cada uno por sí- El fin y mo¬ 
tivo principal con que han pasado a 
este reino los religiosos que tienen mo¬ 
nasterios en él, que son las oinlenes de 
Santo Domingo, San Francisco, San 
Agustín, la Merced, y la Compañía de 
Jesús: y con el que Su Majestad desde 
su descubrimiento los ha ido enviando, 
mandándoles dar lihoralmente de su 
reaL hacienda emJiareación y todo lo 
necesario para el gasto de tan largo 
viaje, es para que entiendan y se em¬ 
pleen en la conversión a nuestra santa 
fe de los indios, en el cual ministerio 
han tr ah a j a do y to d avía tr ah aj an, con 
tanto fervor y celo como se echa de ver 
por el fruto que de él ha resultado, 
que es la reducción a su Criador de tan¬ 
tos millones de almas como hasta ahora 
han venido al gremio de la Iglesia, en 
que no hay duda sino que ellos han 
tenido la mayor jiarte. Han favorecido 
esta gloriosa empresa nuestros Católi¬ 
cos Reyes, desde que comenzaron a se¬ 
ñorear esta tierra, con tanto deseo de 
que todos los naturales de ella sean 
traídos al rebaño de Cristo y sacados 
de la ceguedad de sus antiguas supersti¬ 
ciones, que han procurado en todas oca¬ 
siones dar todo el favor a los religio¬ 
sos, que en esta labor se ocupan como 
a principales obreros y ministros de 


ella, como consta por las muchas car¬ 
tas y cédulas reales que en todos estos 
tiempos han despachado a este propó¬ 
sito, de las cuales no quiero dejar de 
copiar aquí una que e» de las más an¬ 
tiguas, cuyo tenor es el. que se,sigue: 

’‘Don Carlos por la divina clemencia 
emperador, semper augusto, rey de Ale¬ 
mania, doña Juana su madre, y el mis¬ 
mo don Garlos por la gracia de Dios 
reyes de Castilla, etc., a vos el nuestro 
presidente y oidores de la Audiencia 
Real de las provincias del Perú y a 
cyalesquier nuestras justicias de las di¬ 
chas provincias y a cada uno, y a 
cualquiera de vos a ípiien esta nuestra 
carta fuere mostrada o su traslado, sig¬ 
nado de escribano piiblico, salud y gra¬ 
cia. Sepa des que Nos, deseando como 
principalmente deseamos la conversión 
de los naturales de esas partes y que 
sean traídos al conocimiento de nues¬ 
tra santa fe católica, para que se sal¬ 
ven, hemos procurado y de cada día 
procuramos enviar religiosos y perso¬ 
nas doctas y temerosas de Dios, para 
€|iie procuren de traer las dichas gen¬ 
tes al verdadero conocimiento de la fe; 
y aunque en muchas partes han hecho 
y de cada día hacen los dichos religio¬ 
sos gran fruto en esas provincias, so¬ 
mos informados que a causa de los 
impedimentos que han tenido de algu¬ 
nos españoles que en ellas residen, y 
de otras personas, no han podido hacer 
el que convenía. Y porque una de las 
cosas que parece que más han ayudado 
a la conversión ha sido la predicación 
y doctrina de los dichos religiosos, y 
siendo esto cosa en que tanto nuestro 
Señor ha de ser servido y su fe católica 
ensalzada, no es justo que por ninguna 
vía sea impedido; y platicando sobre 
ello en eP nuestro Consejo de las In¬ 
dias fué acordado que debíamos man- 
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dar dar esta mieslra carta en la 


razón, y Nos tiivímoslo por Inen. Por 
la cual mandamos que ninguna ni al¬ 
gunas personas sean osadas a impedir 
ni impidan a ningún religioso de cual¬ 
quier orden que sea que anduviere con 
licencia de su prelado en esas dichas 
]>rovincias, que no prediquen en cual¬ 
quiera pueblo que quisiere, y enseñe 
libremente todas las veces que por bien 
tuviere a los naturales de los tales pue¬ 
blos las cosas de la santa fe catcSlica. 
ni que no estén en los tales pueblos 
todo el tiempo que los dichos religio¬ 
sos quisieren y por bien tuvieren, con 
aperci])imiento [que] hacemos a cual¬ 
quiera persona o personas que impidie¬ 
ren la dicha predicación y doctrina, 
que mandaremos proceder contra ellos 
y castigarlos como la calidad del delito 
lo requiere; y vos el dicho presidente, 
y oidores y justicias tendréis cuidado 
de no consentir ni dar lugar de que a los 
dichos religiosos se les ponga estorbo 
alguno en la dicha predicación, y los 
favorezcáis y ayudéis en lo que convi¬ 
niere para ello, dándoles el calor nece¬ 
sario como cosa importante al servicio 
de Dios Nuestro Señor y nuestro. Dado 
en Sterlich, a diez y ocho días del mes 
de octubre de mil quinientos cuarenta 
y ocho años. Yo, el Príncipe. Yo, Juan 
de Sámano, secretario de Su Cesárea 
y Católica Majestad, la hice escribir 
por mandado de Su Alteza.” 

Con igual afición y celo de la con¬ 
versión de estos naturales, los Sumos 
Pontífices anitnaii y favorecen a los re¬ 
ligiosos que en ella se ocupan, conce¬ 
diéndoles con liberal mano para que 
su trabajo tenga mayor logro, mxichos 
y muy grandes privilegios, que se con¬ 
tienen en las bulas y breves apostólicas 
que de ellos tienen todas las religiones 
que han pasado a estas partes. 

Como al principio de la población 
de esta tieri'a no había en ella otros 
religiosos que los venidos de España, 
respecto de no haber hijos de ella na¬ 
cidos de españoles que entrasen en re¬ 
ligión; por muchos que el rey enviaba 
en todas lás flotas, como la tierra en 
que se repartían es tan lata, eran muy | 
pocos los que venían a quedar en los 
monasterios de esta ciudad, en compa¬ 


ración de] crecido número que bov tic. 
nen; en confirmación de esto diré lo 
que leí en una cédula real de aquello^ 
tiempos, dirigida al arzobisi)o don frav 
Jerónimo de Loaysa, a quien avisahu 
Su Majestad cómo había sido informa¬ 
do que en los conventos de esta ciiulatl 
había veinte religiosos en cada uno. el 
cual número era muy excesivo, por lo 
cual le encargaba diese orden en qio^ 
saliesen por la comarca a predicar el 
santo evangelio en ios pueblos de in¬ 
dios. Conviene advertir en este lugar 
que este crecimiento tan notable en que 
lian venido los conventos ha sido imial- 
mente en el ornato y riqueza de las co¬ 
sas del culto divino, en el ejercicio de 
letras y aprovechamiento de iodo gé¬ 
nero de virtud propia de su profesión. 

¡ que en el nlimero de religiosos; porque 
el rico adorno y aparato majestuoso de 
sus iglesias, solemnidad y devoción con 
que celebran sus principales fiestas es 
Uin superior, que los que de nuevo vie¬ 
nen de Europa quedan admirados de 
verlos y confiesan llanamente no ser 
inferiores estos monasterios a los más 
principales y ricos de allá. ¿Pues qué 
diré del gran número de aventajados 
sujetos (1) que lucen y campean en 
toda suerte de talentos: tantos hombre'^ 
insignes en letras y santidad como en 
ellos se crían; tantos y tan excclentcf 
predicadores qué no tienen número? 
Por los cuales cuando discurro cou Ja 
imaginación se me viene luego a la me¬ 
moria lo que me solían contar algunos 
de los hombres antiguos de esta ciu¬ 
dad, que yo alcancé; los cuales con¬ 
firiendo el estado presente tle esta re¬ 
pública con el antiguo ijiie ellos habían 
conocido en los principios de ella, con 
mucha admiración de tan grande mu¬ 
danza y aumento en lo tocante al pun¬ 
to de que voy liablando, me solían de¬ 
cir que se acordaban de cuando entre 
año no solía haber en toda la ciudad 
más sermones que los que se prcídica- 
han en las fiestas muy solemnes, y en 
las cuaresmas era harto que los hubie¬ 
se los domingos, siendo así que al pre¬ 
sente no hay domingo ni fiesta ordina¬ 
ria que no se prediquen a un mismo 


(1) Ms.: ‘‘íupucslos'*. 


FUNDACION DE LIMA 


417 


(ienipo del año doce sermones en dis- 
tintas ijílesias, y los domingo» de cua¬ 
resma pasan de cuarenta los «pie en 
cada una se predican, entre mañana y 
tarde, y todos con gran concurso de 
gente. 

Son todos los conventos que se han 
fundado en esta ciudad, con el hos})i- 
tal de los hermanos de San Juan de 
Dios, veinte: en los cuales se cuentan 
hoy dos mil ciento treinta religiosos 
y monjas, de los cuales seis son monas¬ 
terios de monjas; y fueran muchos más 
sí Su Majestad no hubiera prohil)ido 
fundar otros de nuevo. Hay en ellos 
mil y diez monjas y otras mil criadas 
y esclavas de las monjas, con algunas 
doncellas seglares que se crían dentro 
de ellos, por manera que pasan de dos 
mil mujeres las que viven encerradas 
en estos seis monasterios: en los calor- 
ce conventos de religiosos se hallan mil 
«dentó veinte, sin los donados, criados 
y esclavos, que son más de otros qui¬ 
nientos. 

CAPITULO II 

Di^í convento de Nuestra Señora 
de la Merced 

Los padi'es de Nuestra Señora de la 
Merced fueron los primeros que fun¬ 
daron convento en esta ciudad, tan a 
los principios de ella que casi no se 
llevan nada de antigüedad: tístá distan¬ 
te su sitio dos cuadras de la plaza y 
cuando asentaron en él caía fuera de 
poblado. Yo alcancé personas antiguas 
que lo conocieron en aquel estado, y les 
oí contar muchas veces que cuando sa¬ 
lían a ruar por la ciudad, en llegando 
a este convento, desde él como desde 
el fin del pueblo volvían la rienda al 
caliallo ])ara lo poblado. Pero ahora es 
el corazón y centro de la ciudad, y^ el 
mejor puesto de toda ella; tiene una 
cuadra entera en que aiín no han aca¬ 
bado su edificio, si bien de treinta años 
a esta parle han labrado el claustro 
principal, que es de los más capaces y 
bien edificados de la ciudad, con su 
fuente de piedra en medio, y’ cercado 
de corredores dohla<los, con los pilares 


j altos, de linda piedra traída de Panamá 
i y toda la vivienda de celdas y oficinas 
j cjue han menester. 

I Lá iglesia edificaron al principio de 
j muy buena olira para aquel tiempo, de 
una grande nave eiihierta de tablas, con 
capillas a los lados: de esta forma si¬ 
guió muchos años hasta el virreinato 
del marqués de Montes claros que la co¬ 
menzaron a renovar, o por mejor decir 
a edificar de nuevo, mucho mayor y 
de más suntuosa fábrica que antes te¬ 
nía; viene a quedar de tres naves, va 
toda ella de ladrillo y cal con muy 
fuertes y anchos estribos, cubiertas rfe 
bóvedas de crucería, muy fuertes y ga¬ 
lanas. Acabóse lo primero de todo la 
c‘a}>illa mayor, que salió la mas capaz 
y autorizada de cuantas hay en el rei¬ 
no, y como tai hizo de costa, porque se 
gastaron en su edificio más de cien mil 
pesos y al talle que va la obra vendrá 
sin duda a costar toda la iglesia más 
de trescientos mil. Cpuiprende esta ca¬ 
pilla, con su crucero, seis lió vedas, y es 
tan grande que en fiestas muy soíeni- 
hes callen dentro de ella el coro, con 
los religiosos que acuden de todas las 
órdenes y la nivísíca, el sitial del virrey, 
asientos de la Real Audiencia y Ca¬ 
bildo de la ciudad, con gran golpe de 
pueblo, porque sin encarecimiento, ella 
sola hasta por iglesia muy capaz. 

Tiene una torre y canqianario de la¬ 
drillo, cuadrada. Hízose el año de mil 
quinientos noventa y nueve y fué la 
primera torre formada que liuho en 
esta ciudad: era muy más alta y con 
muy galano remate, y porque pareció 
cosa peligi*osa edificio tan alio para 
tierra de temblores como es ésta, la Iia- 
jaron un poco y le quitaron mucho de 
su adorno por descargarla de peso: con 
todo eso, de Ja manera que ha quedado 
es bien alta y vistosa. 

La mejor pieza que tiene este con¬ 
vento, después de la iglesia mayor, es 
la sacristía, la cual es de bóveda, de 
la misma labor que la capilla mayor: 
muy capaz, con labores de azulejos por 
el suelo, y con nn orden de cajones y 
i vestuario alrededor, los mejores que hay 
I en Lima. Son de cedro y de tan prima 
! obra que costaron nueve mil pesos: da 
! mucha autoridad a esta sacristía la ante- 
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éíivvhlín y transacristía. que tiene edifi¬ 
cadas también de bóveda vistosa. 

El oi'iiato de la iglesia no se ha, aca¬ 
bado de poner por no estar ella acalla¬ 
da; liase puesto poco ha en un altar 
colateral de>^ la capilla mayor un sun¬ 
tuoso retablo que costó más de seis mil 
pesos; algunas capillas que se han aca¬ 
llado están liieii adornadas; en una de 
ellas está colocado un crucifijo muy de¬ 
voto traído de España., de mano del 
mejor artífice que allá se conocía: cos¬ 
tó su hechura dos mil pesos puesto 
acá. Fundó este convento y fue su pri¬ 
mer comendador el padre fray Miguel 
de Orenes (2>. Tiene al presente ciento 
setenta religiosos y muy escogida mú¬ 
sica de voces. 


CAPITULO III 

Del convento de Nuestra Señora 
del Rosario de la orden 
de Predicadores 

Aunque los padres de Santo Domin¬ 
go no fueron los primeros que tuvie¬ 
ron casa en esta ciudad, fueron empero 
de su orden los primeros religiosos que 
entraron en esta ciudad, y el que per¬ 
severó con los conquistadores fue el 
padre fray Vicente de Valverde, el cual 
se halló con el marqués don Francisco 
Pizarra en todos los trances que pa¬ 
saron en la conquista de este reino; y 
como acabada de poblar la ciudad del 
Cuzco fue a España el dicho religioso 
y de allá volvióse hecho oliispo de 
aquella ciudad, trajo consigo religiosos 
de su orden, los cuales entraron en 
esta ciudad el año de mil quinientos 


»2i Fray Miguel de O renes fue el fundador* 
de la ciudad de Piura y llegó a alcanzar la 
edad de ciento diez años. Al producirse el 
asesinato de Francisco Pizarro, según la infor¬ 
mación de servidos de Juan de Barbarán, que 
registra la obra del mereedario fray Víctor 
M. Barriga (Roma, 1933, pág. 294>, "puso en 
cobro los hijos del dicbo marqués que no ios 
maltratasen, los dichos tiranos, porque se te¬ 
mían deilo, y amparó a las mujeres de los qu«^ 
allí raur¡eron''\ Es, pues, uno de los más es¬ 
clarecidos nombres entre los fundadores de la 
ciudad de los Reve». 


treinta y ocho. Vino por superior, con 
título ele vicario general, el [ladre fray 
Reginaldo de Peraza y fue dentro fie 
poco tiempo primer provincial dt? esta 
provincia, por nombramiento del gene- 
ralísimo el padre maestro fray Tomás 
de San Martín, que fue después primer 
obispo de los Charcas; y el primer 
prior que tuvo este convento fue el pa¬ 
dre fray Juan de Olías. 

Tiene su asiento una cuadra distan¬ 
te de la plaza en la orilla del río. en 
el mismo sitio que había señalado an¬ 
tes y para el mismo efecto el marqués 
Pizarro. Verdad es que es ahora mu¬ 
cho mayor de lo que al principio seña¬ 
ló, la razón de lo cual se dará en el 
capítulo siguiente. Ocupa espacio de 
dos cuadras; el edificio es el más hien 
acabado y cumplido de lodos los con¬ 
ventos que hay en este reino, y tan 
grande y suntuoso que se puede con ra¬ 
zón llamar obra real. La iglesia e.s muy 
grande y de costosa fábrica; de una 
nave con dos órdenes de capillas pol¬ 
los lados: éstas son de lióvedas curio¬ 
samente labradas, y la nave del medio 
cubierta de madera y lacería curiosa: 
la capilla mayor es de bóveda y para 
tan grande iglesia es tenida por pe¬ 
queña. 

Su adorno y riqueza de sat:ristía ex- 
cedé, a juicio de hombres prácticos, a 
todos los conventos que esta orden tie¬ 
ne en España, porque toda la iglesia 
está hecha una ascua de oro y tan ador¬ 
nada de lienzos, cuadros y pinturas ri¬ 
cas, que apenas se descubren por parte 
alguna las paredes desnudas de ornato 
precioso; en rmichos altares se ven cu¬ 
riosos y ricos retablos, pero el que 
aventaja a todos en curiosidatL aseo y 
riqueza es el de Nuestra Señora dcl 
Rosario, el cual está en una capilla dd 
lado (le la epístola, toda ella dorada y 
ricamente aderezada, en la cual arden 
siempre doce lámparas de plata, donde 
no se repara tanto en su valor cuanto 
en el gusto del aceite, donde vale tan 
caro. Guárdase en este altar e] Santí¬ 
simo Sacramento, y en él se dan las c<!> 
mtiniones al pueblo. Tiénenlo tan ade¬ 
rezado todos los días del año, como si 
fueran fiestas solemnísimas, con muchos 
relicarios de plata, flores verdaderas y 
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I («onUahechas de oro y de seda, perfii- 
I mes y mucha cera ardiendo. 

I La sillería del coro es muy para ver. 
I t^da de madera de cedro^ y labrada cos- 
I tosamente con tantas figuras de santos 
I entalladas; pero en lo que más campea 
i la riqueza de este templo es en los mii- 
I olios ornamentos que tiene de telas y 
I brocados preciosísimos de todos colo- 
1 re» y para todos los altares, porque el 
I día que se pone en el altar mayor fren- 
I tal rico de cualquiera color, se adornan 
lie la misma suerte y con frontales de 
i las mismas telas que se ponen en el al- 
i tav mayor y del mismo color todos los 
\ otros altares, y lo mismo x>asa en las 
j casullas, que con igual ornamento que 
I ?aleii revestidos los sacerdotes (|ue ce- 
I lehran en el altar mayor han de salir 
í todos los demás que dicen misa en los 
I otros altares, y éstos son diez o doce, 
r los cuales en todo tiempo están tan 
j compuestos y se celebran en ellos con 
I tanto aparato de iniisica y demás orua- 
j lo, que lodo junto pone mucha devo- 
I don al pueblo, por lo cual y por estar 
esta iglesia tan cerca de la plaza es la 
más frecuentada de toda la ciudad. 

Su riqueza de plaza y oro en cálices, 
i relicarios, eandcleros y demás vasos pre¬ 
ciosos dedicados al culto divino, es 
igual a la de los ornamentos y demás 
alhajas de sacristía; entre otras muchas 
piezas ricas que tiene esta iglesia no se 
I áeheii pasar en silencio dos cálices de 
I oro con sus patenas, tres o cuatro fron- 
¡ tales de planchas mayores de plata, un 
I temo fie treinta candeleros de plata, 
i unos mayores que otros, con la propor- 
í don que guardan entre sí lus cañones 
( »le un órgano, de manera que los pri- 
[ meros y menores serán de una tercia de 
alto poco más o menos, y sucesivamente 
van creciendo hasta los mayores, que 
tienen de alto más de un estado, y unas 
imiy curiosas y ricas andas laliradas de 
plata y ébano. 

[ El (daustro principal es el más bien 
^ adornado que hay en este reino: tiene 
í las jiaredes y pilares bajos por más de 
I estado y medio desde el suelo ciiliier- 
I tos íle azulejos de varias y curiosas la¬ 
bores, los cuales se trajeron con gran 
(Osla de España; por encima de ello^ 
corre un orden de cuiadros grandes de 


pincel de la vida del glorioso Santo 
Domingo, de muy escogida mano, traí¬ 
dos también de España. En medio de 
este patio está una hermosa fuente de 
piedra; sin éste, tiene el convento tres 
o cuatro patios menores, muchas celdas 
altas y bajas con todas las oficinas muy 
cumplidas; edificio todo de tan Imenii 
fábrica, que la cornisa sola, que es lo 
postrero que se ha lalirado y se acabó 
el año de mil seiscientos veinticuatro, 
hizo de costa iio menos que veinte mil 
pesos; por donde se podrá colegir lo 
que puede haber costado el edificio de 
todo el convento, que sin duda ha pa¬ 
sado de ochocientos mil ducados, sin el 
ajuar de casa e iglesia que debe de va¬ 
ler poco menos. Viven al presente en 
este convento doscientos tríunta religio¬ 
sos, sin los donados que serán de veinte 
a treinta, en cuyo sustento y limosnas 
cuotidianas se gastan cada día siete ha¬ 
negas de pan. 


CAPITULO IV 

Del cont'ento del Santísimo Nom*bre 
de Jesús de la orden de San 
Francisco 

El principio que tuvo en esta ciudad 
la orden del seráfico padre San Fran¬ 
cisco pasó de esta manera: al mismo 
tiempo que se fundó la ciudad, en el 
repartimiento de solares que el mar¬ 
qués Pizarro hizo entre los pobladores, 
señaló sitio para convento de San Fran¬ 
cisco en la cuadra en que ahora está 
fundado el de Santo Domingo, de que 
trató el capítulo antecedente; y como 
entonces se hallase presente un fraile 
francisco lianmdo fray Francisco de la 
Cruz, levantó en él una pequeña ca¬ 
pilla o ramada, y en ella dijo misa y 
l>redicó algunas veces al pueblo; au¬ 
sentóse este religioso dentro de breve 
tiempo, y «o quedando otro de su or¬ 
den dejó yermo y desamparado aquel 
solar, junto al cual había tamliién el 
gobernador don Francisco Pizarro se¬ 
ñalado otro para los religiosos de San¬ 
io Domingo, y advirtiendo después el 
mismo Pizarro en que no era convi*. 
niente estuviesen tan juntos los dos 
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conventos, aplicó entramlios colares 
para el convento de Santo Domingo 
cuando llegaron a esta <*iudad los pa¬ 
dres de esta orden, y señaló para los 
de San PA-ancisco el en que ahora tie¬ 
nen su convento, el cual tenía por lin¬ 
deros, entonces, la barranca del i*ío, de 
una parte, y de otra, las casas de Alon¬ 
so Díaz i*[ Conquistador (título que se 
le dió por ser hombre de grandes fuer¬ 
zas! la calle en medio, la cuadra en que 
ahora está la carnicería, también la 
calle en medio, y por el último lado 
que mira al oriente la huerta del mar¬ 
qués Pizarro, asimismo la cálle en me¬ 
dio: en este sitio referido está hoy edi¬ 
ficada la iglesia de este convento, y 
toda la vivienda y oficinas* Tomó po¬ 
sesión de este sitio y dió principio al 
edificio del monasterio el año de mil 
quinientos cuarenta y seis, y fue su pri¬ 
mer guardián el j>adre fray Francisco 
de Santa Ana, el cual hubo de sacar 
este sitio por pleito de poder de cier¬ 
tos vecinos poderosos que se habían 
entrado en él y edificado casas y huer¬ 
tas, y los primeros que en él edificaron 
fueron Cristóbal de Burgos, Francisco 
de Godoy y iAntonio Picado, secretario 
del marqutís Pizarro; criaron los 
dres de esta orden por juez conserva¬ 
dor para este pleito al padre fray *lo- 
inás de San INIartín, provincial que a 
la sazón era de su orden de Santo Do¬ 
mingo* 

Diez o doce años después* gobernan¬ 
do el virrey marqués de Cañete el pri¬ 
mero* se añadió e incorporó en este 
convento la huerta del marqués Piza¬ 
rro, cerrando la calle que salía al río y 
la dividía de él: era esta huerta imiy 
grande y bien trazada y plantada con 
curiosidad, con un estanque en medio 
tan capaz y de tan costosa fál)rica de 
ladrillo y cal, que muestra l)ien en la 
suntuosidad que tiene ser obra de per¬ 
sona tan poderosa y rica como lo era 
el sobredicho marqués Pizarro: es de 
figura seisaliada; hondo, una pica con 
un cenador en medio, a modo de isla, 
con stis pilares de ladrillo en torno* 
que siistental>a un cobertizo aforrado 
por encima de hoja de lata y poyos al¬ 
rededor, al cual se entra íior una puen¬ 
te en cuya puerta permanecen hoy pin¬ 


tadas las armas del marqués Pizarro: 
tiene su desaguadero muy |ir«fundo, 
que va a salir a la barranca del río. 
la obra de este estanque el edificio de 
cantería más antiguo que los españoles 
hicieron en esta ciudad* a lo menos de 
los que permanecen hasta ahora, y está 
tan entero y fuerte que no le falta sino 
el cobertizo del cenador. Hase mejoi*a- 
do después que lo posee este convento 
con un acueducto secreto que le luui 
iiecho los religiosos de él, que costó 
seis mil pesos, por donde ahora entra 
el agua limpia y clara. Acrecentóse 
tanto el sitio de este monasterio con 
añadirle esta huerta del marqués* que 
son más de cuatro cuadras las que lia- 
Ijrá en su cerca. Su iglesia, claustro y 
piezas edificaron de la 

forma y calidad que al presente tienen 
siendo virrey el sobredicho marqués de 
Cañete, el cual x)or la devoción que a 
esta sagrada religión tenía la favoreció 
y ayudó mucho en esta fáliriea; es la 
iglesia muy grande y muy anchísima 
de tres naves, cid)ierta de madera con 
un gran cementerio y plazuela delante. 
Ha mejorado e ilustrado mucho su edi¬ 
ficio desde el tiempo del virrey mar¬ 
qués de Montesclaros, porque se le lia 
dado crucero a la capilla mayor, de 
muy grandes y galantes capillas de bó¬ 
veda, y se ha renovado el enmadera¬ 
miento del techo, cubriéndolo de lazo 
y artesones dorados: y edificado para 
las cam£íanas lina hermosa torre que í-e 
acalló el año de mil seiscientos veinti¬ 
cuatro, que sólo el material de ladrillo 
y cal costó cuatro mil pesos. Ha lle¬ 
gado la costa de este aereceiitamieutc» 
e ilueidación a cien mil pesos y más. 

Los ornamento» y alhajas de sacris¬ 
tía son de mucho valor; hay entre ellas 
un temo de frontal, capa, casulla y 
dalmáticas de tela Idanca la más rica 
que lía jiasado a este reino, el cual se 
hizo el año pasado de mil seiscientos 
veinticuatro. Costó la vara de tela a 
cien pesos, y todo el temo llegó a ocho 
mil pesos; el mismo año de veinticua¬ 
tro pusieron un pulpito de cedro dé la 
má» curiosa obra que acá se ha visto y 
que costó mil quinientos pesos. Tiene 
esta iglesia tres o cuatro capillas muy 
suntuosas y ricas, como son la de la 
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rofrailía de la Concepción de Nuestra miando la obra de lo que resta por edi- 
Señora. la ile San Antonio, la de Santa ficar. La idesia es de tres naves, muy 
Catalina y la de los Vizcaínos. Entre <£raiide, alta y de muy vistosa traza; 
las cosas ineniorables de esta ciudad está en competencia con las mejores de 
debe ser contada la insigne cofradía de la ciudad sobre llevarse la palma y no 
Ja Concepción, así por el rico adorno tiene de su parte pocos votos. Pero ya 

de su capilla y altar, en el cual pusie- que en lo tocante a su fábrica esté de¬ 
ron el año de mil seiscientos veinticin- bajo de opinión su derecho, no lo está 

co un magnífico retaldo que costó ca- sino muy claro en la ventaja que en 

torce mil pesos, con una liellísiina ima- suntuosidad de altares adornados de 
gen iie bulto <le Nviestra Señora, traída magníficos retalilos hace a todas las 
de España por pieza rara, como por la otras iglesias de la ciudad; el retablo 
olira de tan grande piedad come los co- del altar mayor es el más grandioso y 
fnide» de ella hacen en dotar y en casar de más costa y majestad que hay en 

cada año doce doncellas pobres, en lo todo el reino. Acallóse el año de mil 

cual y en los casos ocurrentes expen- seiscientos catorce, y costó treinta mil 
den ocho mil pesos que tiene de renta pesos. 

en cada un año esta cofradía; el claus- Demás del altar mayor tiene esta 
tro principal del convento es muy gran- iglesia otros (piince o diez y seis, todos 
de y el más antiguo de esta ciudad, adornados de tan ricos retablos, que el 
como lo muestra su fáJirica, que aun- de menos valor no baja su precio de 
que fuerte no tiene la hermosura y pri- tres mil pesos; y sumando el valor de 
mor que lo que ahora se edifica. Fuera todos juntos con el del altar mayor pasa 
de él hay dos o tres palios, un muy de ciento veinte mil pesos, j>oriíue sólo 
grande noviciado y enfermería muy el altar de reliquias que al lado del 
liien dispuesta con su patio y oficinrfs evangelio ha hecho a su costa un cié- 
aparte. La escalera principal para su- rigo por nombre Juan Bautista Ordófíez 
lúr de la portería al coro y corredo- de Villaquiráii pasan de veintiemeo 
res altos se ha labrado este año pasado mil pesos los que se ha gastado en su 
de mil seiscientos veinticinco, muy eos- retablo^ relicarios y demás adornos, 
tosamente y con gran arquitectura y Entre otras capillas de gran devoción y 
majestad; es la más bella y grandiosa riqueza que tiene esta iglesia se debe 
que hay en toda la ciudad. Residen or- cantar la del Santo Criicifijo, en la 
din aria mente en este convento doscien- ciu^, ultra de las muchas cosas que la 
tos religiosos sin los donados. autorizan, se cuentan veinte láiiijíaras 

de plata y la capilla de la cofradía de 
San Eloy de los plateros es de mucho 
CAPITULO V adorno: la sillería del coro es la más 

curiosa y rica que hasta ahora se há 
Del convento de Sen Agustín lal>rado en esta ciudad, vase todavía 

, haciendo, y está concertada en yeinti- 
Vinieron a este reino y ciudad los tres mil pesos; la madera es de cedro, 
jiadres de San Agustín el año de mil y va toda ella de figura» de talla mu}' 
quinientos cincuenta y dos, y funda- curiosa»; el edificio de la capilla ma¬ 
rón su <*onvento no donde ahora está, yor es muy fuerte y vistoso por de 
sino junto a la iglesia de San Marcelo. fuera. Las naves y capillas de los lados 
y porque allí era el fin de la ciudad, son de bóveda, y la nave de en medio 
no mucho después se pasaron al sitio está cxil)ierta curiosamente de madera 
ffiie hoy tienen, el cual dista dos eua- con lazos y artesones muy curiosos, 
dras de la plaza, y cae en lo mejor de El claustro representa mucha majes- 
la ciudad en una de las calles más prin- tad; es el más alto de los de Lima, con 
cípales y de más suntuosos edificio». pilares altos de piedra de Panamá. Los 
Posee una cuadra entera en que han de ahajo son de ladrillo muy fuertes 
edificado iglesia, claxistro y la» princi- y bien labrados. Los corredores bajos 
pales oficinas, y todavía se v^a conti- están cubiertos de bóveda de ladrillo y 
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para más firmeza conti’a los leiuliloi’es 
llevan en lo interior traliazón fie muy 
gruesas varas de hiei'ro (son los prime¬ 
ros corredores de IjcSvedas que se labra¬ 
ron en esta ciudad í; la escalera princi¬ 
pal que de este claustro sube ul coro 
es muy grande y de imiclia autoridad, 
con el techo de vistosos artesones pin¬ 
tados de azul y oro; y cuando se acabo 
no había otra mejor en esta repúbli¬ 
ca, Todo el resto del edificio de este 
convento en celdas y oficinas va con¬ 
forme a la suntuosidad de la iglesia y 
claustro* particularmente el refectorio 
que se acabó ahora, que es pieza mara¬ 
villosa por su grandeza y costosa fábri¬ 
ca, Es muy alto, cubierto de lióveda y 
con grande ventanaje y curiosas mol¬ 
duras; hizo de costa su edificio cua¬ 
renta mil pesos; inoran al presente en 
este convento ciento sesenta religiosos. 


CAPITULO VI 

Del colegio de Snn Pablo de los padres 
de la Compañía de Jesús 

Llegaron al puerto de esta ciudad los 
primeros religiosos de la Compaiiia de 
Jesús a veinticinco días del de 

marzo del ano de mil quinientos se¬ 
senta y ocho años (3 l. Eran ocho ^'en¬ 
tre padres y hermanos, y superior suyo 
y primer provincial de esta pi’ovincia 
el padre Jerónimo Portillo, hijo de la 
pi'ovincia de Castilla la Vieja* de la 
cual procedió’ ésta. Vinieron por orden 
de Su Majestad, y enviados del l>ien- 
aventurado padre San Francisco de 
Borja, que a la sazón era prepósito ge¬ 
neral de la Compañía, a petición e ins¬ 
tancia del virrey don Francisco de To¬ 
ledo, que ya quedaba el año soliredi- 
cho en la corte nombrado por virrey de 
este reino; el cual escribió al santo pa¬ 
dre San Francisco de Borja, significán¬ 
dole el gusto con que vendría a su go¬ 
bierno, trayendo en su compañía reli¬ 
giosos de nuestra orden, cuya carta ori- 


(3) Hhtu Gen. de 1600 dice que la llegada 
al Callao faé el 2S de marzo, que cayó en do¬ 
mingo, y en e»e día Klibo eclipse de sol (1,13BL 


ginal con la respuesta que el bendito | 

santo le escribió se guarda en este co- | 

legio, V yo las he visto y leído am- i 
has |4l ; trajeron para el gobernador del J 
Perú la cédula real siguiente: | 

"“El Rey; Licenciado Castro fiel imcs- 
tro Consejo de Indias, nuestro [uesi- 
dente en la Real Audiencia que resida» 
en la ciudad de los Reyes. Salied que ; 
nos por la devoción que tenemos a lo^ ; 
de la Compañía de Jesús y por su Inie- / 
na vida y recogimiento, habernos acor- | 
.dado enviar algunos de ellos a las nues¬ 
tras Indias, porque esperamos que con 
su buena doctrina y buen ejemplo ha¬ 
rán mucho fruto en la instrucción y | 
conversión de los indios naturales de § 
ellas, y así enviamos de presente a esa | 
tierra catorce de ellos, para que co- 1 
miencen a fundar su ,orden en ella; y | 
porque mi voluntad es que se les dé j 
para ello el favor necesario, vos mando | 
que pues esta obra es para el servicio | 
de Dios y exaltación de nuestra santa | 
fe católica, Ixiego que los de la dicha | 
Compañía llegaren a esa dicha tierra | 
los recibáis bien y con amor, y les dei*^ | 
y hagáis dar todo el favor y ayuda que | 
vieredes convenir para fundación de la | 
dicha orden en esa tierra, para que I 
mediante ella, hagan el fruto que es- | 
peramos: y para que lo acierten mejor | 
a hacer, vos les advertiréis de lo que 1 
pareciere que conviene, como persona | 
que entiende las cosas de esa tierra: y | 
señalarles heis sitios donde puedan ha¬ 
cer sus casas e iglesias, haciendo con 
ellos en esto lo que (*on los demás re¬ 
ligiosos de las otras órdenes, que en 
ello seré muy servido. Fecha en Ma¬ 
drid a once de junio de mil quinientos 
sesenta y siete años.—Yo, el Rey.-—Per 
mandado de Su Majestad, Franciíiro 
de Errt5o.’^ 

En su viaje y entrada en esta tierra 
sucedieron tres cosas bien notal)les: La 
primera fue que siendo en aquel tiem¬ 
po la navegación de Panamá íí esta ciii- 


f4í Publicada en M. H. S. I.: Monumento i 
Peruana^ I, Roma, 1954, 138. No es cierto, j 
romo dice el padre Cobo, que la primera ey ¡ 
pedición de jesuítas para el Perú fuese a pete | 
idón e instancia del virrey Toledo; lo fué h 
segunda, compuesta de doce religiosos, que faé j 
í al Perú con el mismo virrey. 
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fiad muy }u*olija, por no tenerse tanta 
experiencia de los mares y vientos como 
al presente, y la de ahora es de dos 
meses cuando se goza de buen tiempo 
y vientos favorables, los j»*'*!*^^*^ 
liaron en veintiséis días í5). La según* 
da. <iue llegados al puerto del Callao, 
al plinto que saltaron en tierra se ecdip- 
só el sol, y la tercera, que estando pre¬ 
dicando el primer sermón el padre Je¬ 
rónimo de Portillo en el convento de 
Santo Domingo de esta ciudad (adonde 
con particulares muestras de amor los 
liabían hospedado los religiosos dél. en 
tanto que se acomodaban de casa) so¬ 
brevino un gran temblor de tierra, las 
cuales cosas, puesto que hayan sido 
efectos naturales, con todo eso las ob¬ 
servó el piielílo con extraordinaria ad¬ 
miración y como dignas de ser notadas 
las suelen contar los que de aquel tiem¬ 
po viven todavía y se bailaron prestmte 
a ellas. 

El mismo año que llegaron se les 
señaló sitio, tres cuadras apartado de 
la plaza, para que labrasen su casa e 
iglesia, que fue poco más de dos sola¬ 
res y se tasó en doce mil setecientos 
diez pesos, para cuy^a paga se dieron 
de la Real Hacienda dos mil y doscien¬ 
tos pesos de jdata ensayada, que era lo 
mismo que se había dado a los religio¬ 
sos de San Agustín jiara edificar su con¬ 
vento, y lo demás a cumplimiento del 
precio del sitio referido, se juntó de 
limosna que Hberalmente ofrecieron los 
vecinos de esta ciudad, en que intervi¬ 
no la autoridad del arzobispo don fray 
Jerónimo de Loay sa de buena inemoria, 
que tomó la mano en pedirlas y reco¬ 
gerlas por su propia persona. Aquí 
edificaron el primer colegio y rasa que 
en este reino tuvo la Compañía, con 
título y advocación de San Pablo, y si 
bien la vivienda se hizo estrecha y de 
humilde y pobre edificio, la iglesia se 
labró para en aquel tiempo muy capaz, 
suntuosa, y bien enmaderada a cinco 
paños. Dentro de |iocos años movió Dios 
al licenciado Juan Martínez Rengifo y 
a su mujer clona Bárbara Ramírez de 
Cartagena, vecinos de esta ciudad, per- 


(5> Hisl, Gen, de láOO il, 133>. Es errata 
lo de veintií^éb días, pueáí fueron treinta y seb. 
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ionas ricas y principales a que se ofre¬ 
ciesen por fundadores de este colegio 
y^ lo dotasen de Iniena renta como lo 
hicieron (6). 

A1 presente poseemos ya toda la cua¬ 
dra, desde el año de mil seiscientos vein¬ 
titrés, con que la casa se ha acomodado 
mucho mejor y acrecentado el edificio: 
la iglesia vieja es de una nave, niuy 
grande y' anchurosa, la cual dado que 
en riqueza y lustre de fábrica no llega 
a las mejores de esta ciudad, con todo 
eso a ninguna cede en curiosidad. ast?o 
y ornato del culto divino, en número 
y estimación de reliquias, colocadas en 
preciosos relicarios de plata y oro, obra¬ 
dos con gran primor y costo, entre los 
cuales campea grandemente el del san¬ 
to Ligninn Criicis. tan costosamente 
adornado como lo pide la reverencia 
que se debe a tal reliquia y la devoción 
que le tiene el pueblo, adquirida con 
tan singular milagro como Dios obró 
por ella cuando se traía a este reino: 
y^ fue que habiendo el navio en que 
venía jierdido el timón en medio de la 
mar del Norte, los que venían en él 
echaron esta santa reliquia al mar pen¬ 
diente de una cuerda, confiando que el 
Señor por la virtud de ella Ies sui>liría 
la falta del timón, y Dios que en los 
mayores aprietos nunca desampara a los 
que en él esperan, acudió tan benigna¬ 
mente a la devoción de los suyos, que 
desde aquel punto comenzó a gobernar 
la nao como si tuviera timón basta lle¬ 
gar al puerto de Santa Marta, donde 
se tomó por fe y testimonio este mila¬ 
gro con el cual creció notablemente la 
devoción a esta santa reliquia. Otra es 
muy insigne, de una espina de la co¬ 
rona de uuestro Salvador, engarzada en 
un costoso relicario, sin los cuales de 
ellos son más de treinta los que tiene 
esta iglesia, labrados de plata y oro cu¬ 
riosamente, con los cuales la octava de 
Corpus Christi que nos cabe celebrar 
la fiesta de este divino sacramento, se 
hace por el cementerio de nuestra igle¬ 
sia, una muy grave y devota procesión, 

(6) Marlíaez Rengifo era nata ral de Fuente 
del Maestre, en Extremadara, y de solar cono¬ 
cido. Doña Bárbara era hija del oidor de Lima, 
Ramírez de Cartagena. El Ms. leet ‘‘Barbóla 
i de Cartagena’*. 
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en la cual ^iacaa e.rtog relicarios en las 
manos, sacerdotes revestidos de tan ri¬ 
cos ornamentos y con tanto aparato de 
luces, que parece hacer mi religión este 
día ostentación de su gran afición y celo 
de la exaltación del culto divino y de 
hi devoción a este admiral)le sacramen¬ 
to. La custodia que poco ha se acabó 
para sacarlo en piíhlico este día. es pie¬ 
za tal. que en su género y de su tamaño 
no se sabe haya otra tan preciosa en 
España: porque con no tener más de 
sesenta mareos de plata., valor 

íi dieciséis mil pesos: de donde se po¬ 
drá colegir el primor del arte y rique¬ 
za de sobrepuestos de oro y piedras 
preciosas que la realzan: en fin. es ol>ra 
en que como en la última que salió de 
sus manos echó el resto de su saber , 
aquel famoso Diego de la Torre, tan 
excelente jdatero, que sus obras lleva¬ 
das a España han puesto admiración a 
los más aventajados artífices de este 
oficio. Otras muchas piezas y ’s^asos de 
plata y oro para el culto divino enrique¬ 
cen esta iglesia, entre las cuales son dig- j 
ñas de ser contadas: un rico frontal de 
planchas de plata. 1 alorado con toda la 
elegancia que pide el arte, cuyo valor 
llega a ocho mil pesos; un sitial nniy 
curioso de plata, labrado tan prima¬ 
mente «pie vale otros ocho mil pesos en 
que se coloca so)>re el altar mayor el 
santísimo sáerainento cuando se descu¬ 
bre; una lámpara de plata de doscien¬ 
tos marcos, tan bien obrada que liizo de 
costo más de tras mil pesos, y una cruz 
alta de cristal, con ciriales de lo mis¬ 
mo, bien guarnecidos de plata que se 
sacan en las procesiones, don que envió 
a esta provincia el conde de Fuentes 
siendo gobernador de Milán, piezas to¬ 
das singulares y de grande estimación. 

El adorno de los altares en xuiriosi- 
dad y riqueza de ornamentos, conforme 
con la riqueza referida; sólo no quie¬ 
ro pasar en silencio una pieza muy |)ar- 
ticular y extraña, que es una reja baja 
de bronce, traída de Italia, que está en 
las gradas del altar mayor donde se dan 
las comuniones, y coge todo el ancho 
de la capilla mayor, la cual aprecian 
los artífices en más de seis mil pesos. Es 
labrada con mucho artificio, estriba en 
once leoncíllos del mismo metal; pero 


lo que más admiración causa es que^ 
siendo de tan inmenso peso, se pudiese 
traer de tan lejos (7). 

A la iglesia nueva se dio principio 
el año de mil seiscientos veinticinco, 
que se va edificando en mejor sitio que 
tiene la vieja, y con gran traza de ar¬ 
quitectura y costosa fábrica: toda ella 
va de cal. ladrillo y piedra, de curio¬ 
sas bóvedas, y conforme al principio 
que lleva se tispera que saldrá de las 
mejores de la ciudad; hará de costa 
conforme al tanteo que se echa por lo 
que está edificado, algunos cuatrocien- 
tos mil pesos; es de una grande nave y 
dos órdenes de capillas a los lados, és¬ 
tas con sus medias naranjas, con gala¬ 
nas linternas, y la de la naye de en me¬ 
dio de crucería, fuera del cimboiúo de 
la capilla mayor. Lleva dos torres en las 
fronteras por estribos, en cada esquina 
la suya, y otros dos torreoncillos gracio¬ 
sos, en correspondencia detrás de la ca¬ 
pilla mayor, que son remates de dos 
caracoles que lleva en aquellas esqtii- 
) ñas; las bases de las columnas, repisas, 
cartelas, nichos, portadas y otras par¬ 
tes de la obra son de piedra curiosa¬ 
mente labrada, y todo lo demás de la¬ 
drillo, o]ira muy fuerte y vistosa: y 
para darle en la puerta principal más 
anchura y desahogo, demás de iiii es¬ 
pacioso cementerio que le queda, se 
compró un pedazo de solar de la cua¬ 
dra <le enfrente, en siete mil pesos, de* 
que se hizo una mediana plazuela. 

La casa tiene tres patios cercados de 
corredores, y en dos [de] ellos están dos 
pilas de mármol 1)lauco, que no los hay 
tales en toda esta ciudad y en cualquie¬ 
ra pai‘te de Europa fueran de cstiiiiiu 
Trájose la piedra de más de cincuenta 
leguas, y casi la mitad del camino en 
hombros de hombres y lo restante por 
la mar, empresa tan dificultosa que no 
saliera otro con ella que el que la aco¬ 
metió, que fue el padre Hernando de 
Mendoza, hermano del virrey marfjués 


(7) La mandó labrar en Milán el 
Alonso Messia Venegas, jiroíairador a Roma, 
en 1608, siendo gobernador de aquel Estado 
el conde de Fuentes. De la dicha reja sólo sub¬ 
sisten hoy algunos de* los león cilios, pues la» 
necesidades de Ja guerra obligaron a desha¬ 
cerla. 
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«le Cañete, el gegiinílo. en (fue hiiljo bien 
y nienerster loílo el favor posible de sii 
hermano el virrey y la mano del ree- 
i lor que a la sazón era de este colegio. 

Í Tiene esta casa cuatro piezas tan insig¬ 
nes. que no hay otras mejores que ellas 
I en toda la ciudad. La primera es la ea- 
]>iibt de la congregación de los seglares 
con invocación de Nuestra Señora de 
I la O, la cual es larga ciento diez píes, y 
I ancha treinta y cinco; está adornada de 
i azulejos y con el techo hecho una as¬ 
cua de oro: es tan capaz, alegre y uiro- 
I y con tanto ornato de ricos lienzos 
(le pincel, altares, retablos y ornamen- 
I tos que pasa de treinta mil pesos su 
I valor, y afirman muchas personas que 
han andado toda España no haber visto 
I allá en parte alguna cajalla interior 
í ípie llegue a ésta. En ella está colocado 
I el santísimo sacramento y tienen sus 
I juntas y pláticas los congregantes, cuyo 
número liega a ochocientos y en mu- 
' riendo cualquiera de ellos, los demás 
I son obligados a hacerle decir una misa 
I rezada por su alma; púsose en esta ca- 
I pilla el año de mil seiscientos veinti- 
I cinco un curioso retablo, con un cru- 
I cifijo muy devoto, que llegó todo a cin- 
I co mil pesos; sólo el bulto del cruci- 
I fijo costó mil y seiscientos pesos. 

I La segunda pieza es la librería, que 

I fllera de ser muy capaz y bien ador¬ 
nada está proveída de toda suerte de 
libros, de manera que debe ser raro el 
que no se halle en ella; no hay niñ¬ 
ísimo duplicado y llegan a cuatro mil 
J cuerpos los que hay de libros, cuyo 
I valor pasa de diez mil pesos. 

I La tercera es el refitorío, que es ma- 
4 vor pieza que todas, muy fuerte y de 1 
I costoso enmaderamiento, con su ante- 
i refitorio muy capaz, en medio del cual 
I está una muy vistosa fuente de jaspe 
I negro traída de Géiiova. A por cuarta 
I y de más autoridad y grandeza más 
I que ninguna de las referidas, jmdemos 
I contar el claustro interior, que se acabó 
el año de mil seiscientos veinticuatro: 

I es el mayor que hay en esta ciudad, 

I tan alegre y de tanta majestad, que no 
I hay quien no lo encarezca y antepon¬ 
ga a todos los de esté reino; tiene en 
4 medio una hermosa fuente de mármol 
blanco, rodeada de asientos, desde don¬ 


de salen cuatro calles, con los lados de 
curiosas mesas de arrayán, que lo di\ i- 
den en cuarteles; todo el suelo está 
enladrillado, excepto las rejas, en que 
están plantados los arrayanes acompa¬ 
ñados de mucha variedad de flores. 

Tiene al presente este colegio ciento 
treinta religipsos: están fundadas en él 
nueve congregaciónf?s de toda suerte y 
estado de gente, cada una con su reli¬ 
gioso que cuida de su conservación y 
aumento, y fuera de la de los clérigos 
que hacen sus juntas los lunes; las de¬ 
más se congregan los domingos por la 
tarde, cada una en su pieza y capilla 
apíu’te, las dos con nombre de decuria: 
una de los niños de la esciiehi y otra 
de los muchachos negros y mulatos; 
dos de estudiantes con título de la Con¬ 
cepción de Nuestra Señora: las dos so¬ 
bredichas de Nuestra Señora de la O. 
y de la Presentación de la misma Vir- 
gtm, de los clérigos 4 otra que se fundó 
la postrera de los mozos solteros, que 
son muchos los que hay en esta ciu¬ 
dad, los más de ellos oficiales de todo 
género de oficios: alistáronse para prin¬ 
cipio de ella más de quinientos; y las 
dos últimas son las cofradías del Niño 
Jesús, la una de los indios y de los ne¬ 
gros la otra; todas en sus días (sacan¬ 
do las de los niños) celebran sus fiestas 
con mucha solemnidad. 


CAPITULO VII 

Del conue/ifo de Nuestra Señora de ¡os 
Angeles de Descalzos Franedseos 

El segundo convento (jue la orden 
de San Francisco tuvo en esta ciudad 
es de Descalzos, y se fundó debajo de 
la advocación de Nuestra Señora de los 
Angeles, medio cuarto de legua apar¬ 
tado de la ciudad, a la parle del norte, 
del otro lado (8) del barrio de San Lá¬ 
zaro^ el año de mil quinientos noven¬ 
ta y seis; y como después acá se ha 
ido extendiendo la ciudad por allí, no 
dista hoy de las últimas casas de ella 


t8) Mh.: ’de la «tra part»í”. 
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más que hasta doscientos pasos. Tiene 
al presente treinta frailes; una iglesia 
mediana y de mucha devoción, con su¬ 
ficiente casa, y una luny grande y cu¬ 
riosa huerta. 

A un lado de la |)ortería labró el 
virrey marqués de Monleselaros un 
cuarto de vivienda, con 1)aleones sobre 
la alameda, curiosa capilla y jardín, 
adonde se solía retirar a tiempos. Está 
en pie, todavía para el mismo efecto, 
cuando los virreyes gustan retirarse allí: 
cae fuera de la clausura del convento, 
que es muy grande la que guardan los 
religiosos, que aquí viven apartados del 
tráfago del mundo. 


CAPITULO VIII 

De la casa do Muestra Señora 
de Mon sorra i o 

No tiene convento formado en esta i 
ciudad la orden de San Benito; pero 
el año de mil seiscientos un religioso 
de ella, por nombre fray Pedro San¬ 
cho Ponce, que vino del monasterio de 
Nuestra Señoi'a de Monserrate, trató de 
edificar una casa que sirviese de hospe¬ 
dería y residencia a los de su religión, 
que pasasen a esta tierra a pedir li¬ 
mosna: y así lo puso por obra, labran¬ 
do al cabo de la ciudad y calle que de 
la plaza baja por el Espíritu Santo, 
una pequeña iglesia de pobre fábrica, 
con título dé Nuestra Señora de Mon- 
serrate; y pegada a ella su casa con vi¬ 
vienda bastante para diez o doce reli¬ 
giosos. El sitio es capaz de mayor mi- 
mero, con un gracioso claustro y jar- 
clin: han hecho ahora otra iglesia de 
cantería, mejor que la primera; es de 
mucha devoción y bien servida, con cu¬ 
riosidad y ornato de altares; en esta 
casa reside oi-dinariamente el superior 
de los monjes Benitos, que andan por 
este reino recogiendo limosna para el 
célelsre monasterio de Nuestra Señora 
de Monserrate en Cataluña, y unas ve¬ 
ces está solo y otras está con tres o cua¬ 
tro compañeros. 


CAPÍTULO IX 

Del noviciado de San Antonio 
do la Compañía do Josús 

Otra casa tienen en esta ciudad lo» 
religiosos de la Compañía de Jesús in¬ 
titulada San Antonio Abad, que es su 
noviciado; fundóse el año de mil seb- 
eieiitos seis por el mes de agosto; está 
en la misma calle traviesa con el co¬ 
legio de San Pablo, ocho cuadras dis¬ 
tante de la plaza; fue su fundador An- 
tonio Correa, hombre principal y muy 
rico que expendía sus grandes riquezas 
en semejantes obras pías y dolóla en 
tres mil pesos de renta. Tiene esta casa 
mtiy espacioso sitio de más de cuatro 
cuadras, una iglesia muy curiosa y ri¬ 
camente labrada. cn5a capilla mayor 
esta cu]>ierta de tma media naranja la¬ 
brada de artesones de cedro, con tan 
gran primor y hermosura que no hay 
en todo el reino de este género que se 
le iguale; tiene un muy suntuoso reta¬ 
blo en el altar mayor y mucho» orna¬ 
mentos ricos; el edificio de la casa y 
vivienda es anchuroso y bien labrado, 
con algunas piezas interiores principa- 
Ies, como son: una capilla en que está 
el santísimo sacramento, el refitorio y 
otras, y una muy grande huerta traza¬ 
da con lindo orden con calles y cuar¬ 
teles, con una hermosa capilla: en me¬ 
dio, estanque y fuente, con dos ace¬ 
quias muy copiosas de agua clara y lim¬ 
pia cjue cruzan por ella y la riegan. 
Esta poblada de cuantos (9) género? 
de árboles frutales y flores nacen en 
esta tierra. Residen ordinariamente en 
esta casa entre antiguos y novicios cin¬ 
cuenta religiosos- 


CAPITULO X 

Del convento do Nuestra Señora do 
Bolen de Recoletos Mercodarios 

El mismo año de mil seiscientos seis 
fundaron los religiosOvS de la Mened 
este convento de Recolección, con ad¬ 
vocación de Nuestra Señora <le Belén. 

*9) Ms,: ^’cuatco”. 





FUNDACION DE LIMA 


427 


Está en el fa]»o íle la einflaíl a la parte 
fiel sur; no ocupa mucho sitio, ni se 
puede extender más porcpie está en isla 
rodeado de calles, y la cuadra no es en¬ 
tera ni perfecta, sino en figura de ataúd: 
han labrado buena iglesia con capilla 
mayor y crucero de bóveda, y una por¬ 
tada de piedra muy suntuosa: la casa 
tiene la vivienda suficiente, con sus 
oficinas, un mediano claustro y curiosa 
huerta; moran en ella de presente vein¬ 
te frailes, 

CAPITULO XI 

De/ convento de la Magdalena 
de Recoletos Dominicos 

El afio de mil seiscientos once fun- 
ílaron los religiosos de Santo Domingo 
esta casa de Recolección con título de 
la gloriosa Magdalena: está en el fin 
de la ciudad y de la calle traviesa que 
comienza en la orilla del río y conven¬ 
to de Nuestra Señora del Rosario de la 
misma orden, de manera que estos dos 
conventos cogen los extremos de la di¬ 
cha calle y lados de la ciudad norte- 
sur, y desde el uno se divisa el otro, 
con haher distancia de diez cuadras de 
por medio: de pocos años a esta parte 
han comenzado a llamar a esta calle de 
la Amargura, y los viernes de cuaresma 
se hace estación por ella, desde el pri¬ 
mer convento a este con procesiórr de¬ 
vota. para lo cual están en las paredes 
de ella pintados a trechos los principa¬ 
les pasos de la Pasión de Cristo Nuestro 
Señor. 

Han lal>rado poco ha la iglesia, que 
ha salido muy grande y fuerte: es.de 
una muy ancha nave con su capilla ma¬ 
yor y crucero, toda ella de fuertes y 
liermosas bóvedas; cae su puerta jirin- 
cipal frontera del luengo de la calle, 
y así se ve desde cualquiera parte de 
ella; la cual se remata en el cemente¬ 
rio de esta iglesia, que es muy' capaz y 
vistoso a causa dé estar plantado de na¬ 
ranjos y otros árboles, ordenados en 
hileras, con una muy grande yr hermosa 
cruz de piedi*a en medio. El sitio de 
este convento es muy' anchuroso por 
caer fuera de poblado; su cerca ocupa 
algunas ocho cuadras; tiene un media¬ 


no claustro culiierlo de bóveda y la me¬ 
jor huerta que hay en esta ciudad, así 
por su grandeza como por la liuena tra¬ 
za y orden con qué están repartidos sus 
cuarteles, conforme a la diversidad de 
frutales de que están plantados, con ca¬ 
lles anchas y derechas, cercada de na¬ 
ranjos por los lados. Hay cominnuente 
en este convento cuarenta religiosos. 


CAPITULO XII 

Bel colegio de San Ildefonso de la 
orden de San Agustín 

Un año adelante que fue el de mil 
seiscientos doce, fundaron este colegio 
los religiosos de San Agustín, para que 
eíítudien en él los de su orden. Está 
junto a la Universidad y tiene sitio de 
más de cuadra. Han edificado iglesia y 
mucha parte de la casa; la iglesia, aun¬ 
que pequeña, es muy graciosa y fuer¬ 
te, y la primera que hubo en esta ciu¬ 
dad acabada* toda de bóveda, tiene un 
galano cimborrio con su lanterna enci¬ 
ma del 001 * 0 , y el pavimento del mismo 
coro por la parte inferior adornan cu¬ 
riosos artesones Vle cedro, con sus floro¬ 
nes en medio dorados. Tiene esta casa 
dos claustros capaces; en el primero, 
que es de bóveda, está el general, que 
es uno de los más vistosos que hay en 
Lima, labrado con mucha costa y’^ ane 
cubierto de artesones dorados; el se¬ 
gundó claustro no está acabado; cae en 
él el refitorio labrado de vistosa bóve¬ 
da. Tiene más este colegio una honita 
huerta plantada con curiosidad, con su 
estanque en proporción de ella. Residen 
aquí al presente cuarenta religioso?, to¬ 
dos estudiantes y lectores. 


CAPITULO XIII 

Del convento de Nuestra Señora de 
Gmidalupe de frailes Franciscos 

La tercera casa de San Francisco tie¬ 
ne por tutelar Nuestra Señora de Giia* 
dahipe; está comenzada a edificar con 
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iionihre de colegio, y por e^^torhos que 
ne han ofrecido .^e ha intenniiupido nni- 
cho tiempo la obra. Fue »ii principio 
de Cítta manera. El año de mil seiscieii- 
to-s. un vecino de esta ciudad* llamado 
Francisco Ramos Cervantes, en un pe¬ 
dazo de su chácara o huerta, que estaba 
junto a la ciudad como trescientos pa¬ 
sos de ella, edificó por su devoción una 
pequeña ermita de esta devoción; cre¬ 
ció la ciudad en breve por esta parte 
hasta llegar a continuarse con ella: la 
cual con el demás sitio de la sobredi¬ 
cha huerta vino a poder de los religio¬ 
sos de San Francisco el año de mil seis¬ 
cientos catorce, y desde entonces dieron 
princiitio al edificio de esta casa, cer¬ 
cando el sitio que es capaz de un me¬ 
diano pueblo, porque ocupa espacio de 
diez o doce cuadras; han plantado en 
él una muy bien trazada huerta, con 
un gran ]>edazo de olivar y parral, por¬ 
que es la mayor huerta que hay en esta 
ciudad y aun en todo el reino: está a 
medio acabar un buen claustro fíe lin¬ 
da fábrica y otras oficunas, y sin em¬ 
bargo de que hasta ahora no está aca¬ 
bada esta casa y en perfección de eoiir 
vento, residen en ella diez o doce re¬ 
ligiosos. 

« 

CAPITULO XIV 

Del convento de Recoletos Agustinos 

[llanuido de Gina~\ 

Por los años de mil seiscientos vein¬ 
te dieron principio a este convento los 
religiosos de San Agustín, en una httcr- 
ta de la otra banda del río, distante de 
la plaza principal de esta ciudad más 
de un cuarto de legua y de las últi¬ 
mas casas del barrio de San Lázaro 
como a doscientos jjasos, y aun no, 
respecto de haberse extendido mucho 
la población 2 >or aquella parte. Hicie¬ 
ron entonces de prestado una ermita 
humilde, y desppés acá han comenzado 
a edificar este convento, muy capaz y 
con buena traza de iglesia, claustro y 
oficinas, lo cual todo van labrado al 
presente; tiene muy gran sitio y una 
extendida huerta, y residen en él diez 
o doce frailes, porque aún no está po¬ 
blado en forma de convento. 


CAPITULO XV 

De! monasterio de monjas de la En¬ 
carnación 

Cuán varios y admirabJes sean 
caminos que Dios Nuestro Señor suele 
tomar para buscar la salud de las al¬ 
mas y cómo de nuestros males ordi¬ 
nariamente suele sacar grandes bie¬ 
nes, echarse ha de ver por el que tomó 
para que se efectuase la fundación del 
primer convento de monjas que hubo 
en esta ciudad y reino, que pasó así. 
Dos señoras muy principales de esta 
ciudad, madre e hija, llamadas doña 
Leonor Portoearrero la T)riinera, la cual 
era Ifija de Diego López Portoearrero 
y de doña María de Monroy, y la hija 
doña Mencía de Sosa, hallándose am¬ 
bas viudas, la madre de Alonso Alma- 
raz, su marido, tesorero que había sido 
de la Hacienda Real de esta ciudad, y 
la hija del capitán Francisco Hernán¬ 
dez Girón, en las casas de su morada 
que caían en la parroquia de San Se¬ 
bastián, hicieron un recogimiento de 
beatas de San Agustín con advocación 
de Nuestra Señora de los Remedios, 
siendo virrey el marqués de Cañete, el 
primero; movidas con fervoroso celo de 
dedicarse al servicio de Dios en perpe¬ 
tua clausura y lastimadas del triste e 
ignominioso suceso del capitán Fran¬ 
cisco Hernández, marido de la doña 
Mencía. el cual por haber con (‘olor 
de defensa de la lil^ertad del reino, hi- 
quieládolo con guerras civiles filé ajus¬ 
ticiado por traidor y su cabeza puesta 
en el rollo. Acompañaron a estas dos 
señoras, con deseo de imitarla» eii este 
modo de vida, otras siete, llamadas: 
doña Mariana de San Jerónimo, doña 
Inés Velázquez, doña Juana Girón, 
doña Juana Pacheco, doña María de la 
Cruz, doña Isabel de Alvarado y doña 
Inés de Mosquera. Pasaron algunos 
algunos años en este género de vida, 
hasta el de mil quinientos sesenta y 
uno, que aiiordaron dar la olicdiencia 
al arzahisj) 0 , y dejando el hábito que 
tenían de beatas recibieron de mano 
del mismo arzobispo el de canónigas 
regulares de San Agustín, y mudaran 
el nombre de su recogimiento en í*I que 
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liov tiene el iiionaíKterio en <{ne íué eon- 
verUdo. de Nuestra Señora de la En- 
earnaeión: el mismo año a veintiuno 
de junio hicieron proíesión en manos 
dcJ arzobispo, y él les dio el velo y 
nombi’ó por priora a la sobredicha 
doña Leonor, y a su hija doña Mencía 
por sub|>riora, y desde aquel día que¬ 
daron con profesión y título de monjas. 

El año siguiente de sesenta y dos se 
pasaron de aquella casa a la en que 
hoy viven, que entonces era huerta y 
estaba fuera de la ciudad, y ahora es 
su vecindad uno de los mejores barrios 
de ella, en cuya traslación se liizo una 
muy solemne procesión; en la cual el 
virrey conde de Nieva y el doctor Bra¬ 
vo de Saravia, oidor más antiguo, lleva¬ 
ban en medio a la priora doña Leonor 
Poi'tocarrero, y el arzobispo don fray 
Jerónimo de Loaysa y don Juan de Ve- 
lasco, hijo del virrey, a la sidipriora 
doña Mencía de Sosa, y cada una de 
las siete monjas restantes ilm acompa¬ 
ñada de un prebendado de la catedral 
y íle un prelado de las religiones. Mu¬ 
rió doña Leonor Portooarrero, fundado¬ 
ra y primera priora, en veintisiete de 
junio de mil quinientos noventa años, 
dejando por heredera no menos de su 
gran virtud, valor y prudencia que del 
título de fundadora y superiora a su 
hija doña Mencía, que fué la primera 
que lotnó el nombre de abadesa y go¬ 
bernó este convento desde la muerte de 
su madre hasta la suya, que sucedió a 
veinticuatro de mayo de mil seiscien¬ 
tos dieciocho, por manera que cada una- 
madre e hija, lo gobernó veintiocho 
años. 

Alcanzó la doña Mencía a gozar de 
los dos tiempos y estados tan desigua¬ 
les que ha tenido este monasterio: el 
uno el de sus principios, que fué de 
suma jjobreza y soledad, y el otro el 
presente, de tanta grandeza y [prosperi¬ 
dad así en el niimero y calidad de mon- i 
jas como en la riqueza y majestad de 
casa e iglesia, y aparato y solemnidad 
con que se celebran los divinos oficios, 
y se tratan las cosas del culto divino. 
Débese a este monasterio la gloría de 
haber sido el primero de este reino y 
un fértil plantel, de donde han salido 
las primeras plantas con que se han 
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fundado todos los de esta ciudíid, pues 
dél o de los que de él han procedido 
han ido saliendo religiosa» j>ara la en¬ 
señanza e institución de los que hasta 
ahora se han fundado; de él inmedia¬ 
tamente salieron para la fundación de 
los conventos fie la Concepción, la San¬ 
tísima Trinidad, y del de Santa Clara, 
y del de la Concepción, hijo primo¬ 
génito aiivo, las Linda doras del con¬ 
vento de las Descalzas y del de Santa 
Catalina de Sena. Tienen licencia de Su 
Santidad para recibir hasta rcinticua- 
tro doncellas seglares, que se críen y 
enseñen dentro del convento- casa muy 
estimada de la nobleza de esta i'epií- 
blica. 

En grandeza de sitio hace ventaja 
" este monasterio a todos los otros fie 
monjas de esta ciudad, porque coge 
una isla de dos cuadras y inedia en lar¬ 
go, dentro de la cual es tanta la canti¬ 
dad de edificios que hay, que parece 
un pueblo formado, y en hecho de ver¬ 
dad lo es, pues viven encerradas den¬ 
tro de él setecientas almas; las tres¬ 
cientas son monjas con las novicias, 
hermana» y donadas: y las cuatrocien¬ 
tas criadas y esclavas y las doncellas se¬ 
glares que se crían dentro hasta tomar 
estado. La iglesia es bien capaz y pro¬ 
porcionada, cubierta de madera a cin¬ 
co paños, i^on la capilla mayor y cru¬ 
cero de íióveda. Tiene cuatro clérigos 
capellanes con salarios de a cuatrocien¬ 
tos pesos y más cada uno, sin otros cua¬ 
tro o cinco que tienen cajiellanías con 
obligación de servirla» en ella, y la» 
tres de ellas son de seiscientos pesos al 
año cada una. 

CAPITULO XVI . 

Dfd monasterio de la Concepción 

No fué menos admiralde el principio 
de este monasterio de Nuestra Señora 
de la Concepción que el primero, pues¬ 
to caso que en bienes temporales fue¬ 
ron muy desiguales, por haber comen¬ 
zado éste con grandes rentas, cuales 
eran las que poseían en el siglo sus fun- 
¡ dadoras. Estas fueron dos señoras, sue- 
i gra y nuera, de la» más principales, ri- 



m 


m 


OBRAS DEL PADRE BERNABE COBO 


cas y estimadas de esta eiiulad y de 
todo el reino, llamadas doña Inés Mu¬ 
ñoz de Rivera, la suegra, y la nuera 
doña María de. Cháves. Eué, [lues. su 
principio de esta manera: la doña Inés 
Miiñoz fue casada con el capitán Fran¬ 
cisco Martín de Alcántara, liermano del 
marqués don Francisco Pizarro; virio 
a este reino en compañía de su marido 
y cuñado y lo» demás conquistadores; 
hallóse en todos los trabajos y peli¬ 
gros que pasaron en la conquista de 
esta tierra, con tan varonil pecho y 
ánimo que no solamente los loleraha 
sin muestras de flaqueza, sino que alen¬ 
taba y esforzaba a su cunado y com¬ 
pañeros para que no desistiesen de la 
empresa rendidos u las dificultades 
que se les ponían por delante: de ma¬ 
nera que podemos decir muy bien ha¬ 
ber tenido esta gran matrona no me¬ 
nor parte en la conquista de este reino 
<iue el mismo marqués Pizarro, porque 
el esfuerzo y ánimo con que él consi¬ 
guió tan grandes victorias y triunfos, 
esta señora lo alimentó y sustentó con 
regalos y comidas que por sí inisriia le 
aderezaba, para que pudiese perseverar 
en tantos reencuentros y batallas como 
cada día con los indios tenía. Bien 
hubo menester el singular valor de que 
fue dotada para que pudiese sufrir tan 
lastimoso espectáculo, como fue ver 
juntos ante sus ojo» a su marido y cu¬ 
ñado, que tanto amaba y estimaba, 
muertos a cuchillo con inhumana cruel¬ 
dad por mano de sus enemigo», el trai¬ 
dor don Diego de Almagro y los de su 
valía, lo» cuales no contentos con ha- 
l>er coinetido tan fiero homicidio- que¬ 
riendo arrancar del mundo todo lo que 
al marqués tocaba, prendieron y einlnir- 
caron a» esta señora con don Gonzalo 
y íloña Francisca, hijos del marqués, y 
a otras personas que eran de su facción, 
y teniéndolos a todos en un navio, hi¬ 
cieron dar garrote al bachiller Enrí- 
quez y a otros; y estando la doña Inés 
y los demás presos, temiendo el riguro¬ 
so trance de la muerte, mandaron los 
de Almagro al piloto del navio que los 
llevase y echase en alguna isla despo¬ 
blada para que así pci^eciesen; pero j 
el piloto, teniendo por bárbaro e iiihit- 1 
mano tan inicuo mandato, los llevó y i 


puso libres en el puerto de Manta. De 
allí se fue la doña Inés a la ciudad de 
Piiira, adonde tuvo noticia de la veiñ- 
da del gobernador Vaca de Caslro, y ]e 
salió al camino entre Quito y Paita, v 
el gobernador, compadecido de su aflie- 
ción, la trató con el respeto n cortesía 
que a tan gran señora se debía y la 
trajo consigo hasta Trujillo, adonde la 
dejó hasta ver el fin que tenía la gue¬ 
rra que comenzaba contra don Diego 
de Almagro. 

Casó segunda vez esta señora con don 
Antonio de Rivera, caballero de la or¬ 
den de Santiago, vecino de esta ciudad. 
Del primer matrimonio tuvo un hijo, 
llamado don Macaheo, que murió muv 
niño, y del segundo otro, del nombre 
de su padre. Habiendo enviudado se¬ 
gunda vez, le sucedió que estando muv 
malo su hijo don Antonio de Rivera, 
el cual estaba casado con doña María 
de Cháves, y llegándose una vez a verlo 
a su cama, él dispertando de un pro¬ 
fundo sueño que había tenido, le dijo 
estas palabras: ’'*Por cierto, señora, que 
durmiendo soñaba que vía a vuestra 
merced, con hábito de monja de la lim¬ 
pia y pura Concepción de-la Madre de 
Dios, en comx>añía de otras muchas, y 
no puedo creer que tan grande bien 
haya ido soñado, y así pido a vuestra 
mei’ced que se acuerde de esto, si Dios 
me llevare de esta enfermedad,” Admi¬ 
rada la madre y teniéndolo no pi>r 
sueño. Je i’espondió que, sucediendo 
morirse él de aquella enfermedad, le 
daba f) al abra de cumplirlo así, y hacer 
verdadero su sueño. Murió el hijo, y 
su mujer, doña María de Chaves, aun¬ 
que quedó moza y rica, viendo la de¬ 
terminación tan santa de su suegra, »e 
resolvió de hacerle eonijiañía, y [qiie] 
ambas fuesen fundadoras de un monas¬ 
terio de monjas de la orden de Sania 
Clara que tuviese por advocación la 
liinX)ia Conce|ición de la Madre de 
Dios, y dotarlo de sus haciendas, pues 
se las había dado Dios tan copiosas. 
Comunicaron las dos este su intento 
con el arzobispo don Jerónimo de 
Loaysa, el cual le aconsejó a la doña 
Iriés ño entrase ella monja, por ser ya 
de ochenta años y faltarle la vista, sino 
que desde fuera esforzase la obra y e<li- 
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fifi o y tuviese fuenta con las atluiinís- 
I rae iones de ella, y que su nuera e on las 
demás que tenían aeordado tomasen el 
háhilo. [pero] instó ella tanto en que¬ 
rer jioner en cjeeución su propósito, 
que no se lo pudo impedir. 

Escogíeroii para sitio del monasterio 
las casas que a la saztin eran de Loren¬ 
zo de Eslupiñáii, y acomodándolas por 
entonces lo mejor que se pudo, cuanto 
la brevedad del tiempo daba lugar, a 
los veintitrés de septiembre del año de 
mil quinientos setenta y tres, lomaron 
el hábito de mano del arzobispo las 
sobredichas doña Inés Muñoz de Rive- 
ra y doña María de Chaves, su nuera, 
y desde aquel día quedó fundado este 
convento. 

Vivió la fundadora doña Inés Muñoz 
hasta tres de junio del ano de mil qui¬ 
nientos noventa y cuatro, y murió de 
edad de ciento y seis años. Concedióle 
Dios la vista antes de morir, liahiendo 
carecido de ella muchos años, para que 
[Midiese ver las muchas hijas que de¬ 
jaba en su convento. Debe Lima a esta 
gran matrona no sólo el beneficio de la 
fundación dé este monasterio, sino otros 
muchos que de ella como sú fundado¬ 
ra y madre tiene recibidos, pues tanta 
parle tuvo con su industria y ti’abajo en 
la pacificación y poldación de esta tie¬ 
rra. A ella debe el pan de trigo con 
ifue se mantiene, y a su segundo marido 
la abundancia de olivares de que goza, 
y a entrambos juntos otras muchas fru¬ 
tas y legumbres que con gran diligen¬ 
cia hicieron traer de España y pusie¬ 
ron en su huerta, que hoy posee este 
monasterio, donde se ve el primer olivo 
que hubo en este reino traído de Es¬ 
paña, y lo que no es de menos consi¬ 
deración, el primer obraje de lanas de 
Castilla que íuiho en esta tierra, lo fun¬ 
daron estos caballeros en su reparti¬ 
miento de indios del valle de Jauja, el 
cual permanece hasta hoy en el pueldo 
llamado la Yapallaiica. 

Ha se aumentado mucho éste inon ás¬ 
ter io en muiiero de monjas, edificio, 
lustre y ornato del culto divino. Tiene 
de sitio cuadra y media, distante de la 
plaza tres cuadras; hay en él más de 
docientas cincuenta monjas, y otras 
tantas criadas y esclavas. Tiene una 


muy agradable y capaz iglesia, con la 
capilla mayor y crucero de Iióveda. y 
el cuerpo de ella cubierto de madera, 
de costosa labor de lazos y artesones 
dorados, curiosos altares y retablos mag¬ 
níficos, uno de ellos traído entero de 
España, con todas sus figuras de talla, 
de muy perfecta mano, y un bulto de 
Crucifijo de mucha devoción, que cos¬ 
tó dos mil [lesos. 


CAPITULO XVII 

Del monasterio de la Santísirna 
Trinidad 

La fundación dé este monasterio es 
muy parecida a las de los primeros en 
haberse ocasionado de sucesos adver¬ 
sos, lo cual pasó de esta manera. Dos 
caballeros principales, marido y mujer, 
llamados Juan de Rivas y doña Lucre¬ 
cia Sausoles, eran vecinos encomende¬ 
ros de indios de la ciudad de Chuqiña- 
ho; tuvieron una hija, por nombre 
doña Mencía, que casaron con don To¬ 
más de Cuenca, hijo de un oidor de la 
Real Audiencia dé esta ciudad de Lima. 
Matóles un rayo al yerno, en la flor de 
su edad, y ellos tocados de Dios por 
aquel camino se resolvieron de em¬ 
plear su hacienda y personas en ser¬ 
virle en vida más estrecha. Para lo cual 
se axiartaron de consentimiento de am¬ 
bos del uso conymgal y partieron la 
hacienda en dos jiartes, y el marido con 
la que le cupo fundó en la ciudad de 
Chuquiaho el colegio que allí tiene la 
Compañía de Jesús, x su mujer y hija 
con la otra jiarte fxindaron este monas¬ 
terio con título de la Santísima Tri¬ 
nidad debajo de la regla ,de San Ber¬ 
nardo, siendo ellas las x>rimeras que 
tomaron el hábito de monjas. Hicieron 
esta fundación el año de mil quinien¬ 
tos ochenta y cuatro, en un sitio junio 
a San Marcelo, qué entonces caía fue¬ 
ra de la ciudad, y en él estuvieron mu¬ 
chos anos, sin que el convento tuviese 
mucho aumento ni en número de reli¬ 
giosas ni en edificio y renta, hasta que 
el año de mil seiscientos cinco se mu¬ 
daron adonde ahora están, que es en 
lo mejor de la ciudad, tres cuadras de 
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la plaza. Han i fio poco a poc’o coin~ j 
praudo todas las casas de la cuadra^ y j 
entre ellas la de Pedro AleoiiclieL que ¡ 
filé lino de ios primeros pohladorcís de | 
esta ciudad* con que poseen ya toda la 
cuadra. Aquí han lalirado una luiiy 
fuerte y suntuosa iglesia, toda de lió- 
veda, la cual se dedicó la octavea de la 
Natividad de Nuestra Señora el ano de 
mil seiscientos catorce. Fué primera 
abadesa su fundadora, la señora doña 
Luci*ecia, la cual gobernó este conven¬ 
to hasta el año de mil seiscientas doce, 
en que murió. Tiene al presente cien¬ 
to cuarenta religiosas, im capellán nia- 
y“or con seiscientos pesos de salario y 
otro menor con cuatrocientos. Jos cua¬ 
les sirven dos capellanías que en él es¬ 
tán dotadas de esta renta. 


CAPÍTULO XVIII 

Del monasterio de San Joseph 
de monjas descalzas 

El monasleido de San Joseph es de 
monjas descalzas de la Concepción, el 
cual comenzó así. Hubo eíi esta ciudad 
una señora principal llamada por nom¬ 
bre doña Inés de Sosa* hija de uno de 
los primeíos poliladores de ella, llama¬ 
do Francisco de Tal avera; fué prime¬ 
ra mujer de don Francisco de Cárde¬ 
nas, caballero bien conocido por su 
mucha calidad, la cual deseosa de fun¬ 
dar este conv’ento dió para ello catorce 
mil pesos en unas casas principales, 
aunque murió antes que tuviese efe<;to. 

Ayudó también esta obra una mujer 
principal llamada Ana de Paz* con una 
heredad de valor de seis mi! pesos, y 
con este cauda! se comenzó el edificio. 
Despertó la devoción de estas dos nui- 
jei*es y de otras personas para que ayu¬ 
dasen con limosnas a estas santas obras 
una monja de la Concepción de ejem¬ 
plar vida, llamada doña Inés de Rive¬ 
ra, natural de Medellín en España, y 
criada desde niña en Chiiquisaea, adon¬ 
de la trajeron sus padres, la cual era 
hermana de aquel famoso capitán Ro¬ 
drigo de Horeso* marqués de Mortara. 
Acabada de edificar la casa vinieron a 
ellas las monjas fundadoras, que para 


su institución salieron del convento lU 
la Concepción. Trajéronlas en una pro. 
cesión muy solemne con el SanlisiTao 
Sac?ramento y la imagen de San Joseph. 
a quien escogieron por su |>atróii tute. 
1 ar de esta iglesia: lo enal pasó día del 
mismo santo a diez y nueve <le marzo 
del año de mil seicientos dos: fué su 
primera abadesa la sobredielia doña 
Inés de Rivera, que en este nuevo con¬ 
vento se puso Leonor de la Santísima 
Trinidad; la cual habiendo vivido en 
el de la Concepción veintiocho años 
con raro ejemplo de virtud, a go- 

lieimar este monasterio por haber sido 
fruto de su solicitud y fervorosa ora¬ 
ción. con que nuiclios años lo había pe- 
dido a Nuestro Señor el mismo día que 
se jiohló, y gobernólo hasta su muerte, 
que fué por fin del año de mil seiclen¬ 
tos veinlícualx'o. Está este comento en 
la plaza de Santa Ana; tiene bastante 
sitio, y una iglesia cajiaz y~ de buena 
fábrica, con la capilla mayor cubierta 
de rica y curiosa lacería, y un clérigo 
cajiellán que celebra cada día. Tiene al 
presente ochenta monjas, las cuales ha¬ 
cen vida muy austera dan a esta re- 
jmhlica muy^ gran edificación con 
grande observ^aneia. 

CAPITULO XIX ^ 

Del monasterio de Santa Clara 

Poblóse este monasterio el año fie 
mil seicientos cuatro, sin embargo de 
que se comenzó a edificar mucho an¬ 
tes que el de las descalzas, el cual tuvo 
este iirincipio. Hubo en esta ciudad 
un hombre ínfimo, de nación portu¬ 
gués, llamado Francisco de Saldaña: 
era inclinado a obras de piedad, y de¬ 
seoso de emplear su hacienda^ y dedi¬ 
car su i>^rsona a alguna obra insigne, 
[que] fuese grata a Dios y~ útil a los 
prójimos. Andando deliberando en esto 
le vino a la imaginación con jiarticiilar 
impulso del cielo que sería bien fun¬ 
dar este monasterio* empresa a los 
ojos humanos muy sobre sus fuerzas y 
caudal: eonmnicci este pensamiento co» 
él arzobisjio don Toril>io Mogrobejo. 
suplicándole tomase a su cargo el favo- 
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i recerla, íle modo que su seño ría fuese 

I tenido por dueño y autor de esta obra, 

y como a tal corriese por su cuenta y 
i cuidado. Aceptó el arzobispo de buena 
gana la oferta y prometió de favore¬ 
cerlo con todas sus fuerzas, como lo 
hizo. Por su industria y cuidado, junto 
con Jo del soljredicho Saldaña, se acu- 
I lió en breve esta obra, y mientras duró 
I su edificio hizo oficio de solicitador y 
I solí restante de él con perpetua asisten- 
f cía el mismo Saldana; y porque se vea 
J mejor cómo pasó esta fundación pon- 
I dré aquí un capítulo de una carta que 
I el mismo arzobispo escribió a Su San- 
1 tidad, que va puesta al fin de este li- 
I Jiro, adonde entre las demás cosas de 
I su diócesis de que le da cuenta, llegan- 
I do a hablar de este monasterio, dice 
I así: 

I ^'Fnndó este monasterio un hombre 
I llamado Francisco de Saldaña, y dio 
I toda su hacienda, que valdría doce o 
I catorce mil pesos, y se obligó a servirlo 
I todos los días de su vida sin salario, 

I diciendo que quería ser esclavo del mo- 
I uasterio, y que si fuera clérigo que sir- 
I viera toda su vida de capellán sin sa- 

I lario, y Su Majestad del rey don Felipe, 
habiéndosele dado noticia de esto por 
mi parte me escribió que, como que- 
I ría que esta obra fuese en servicio de 
I Nuestro Señor y beneficio de la repú- 
I hlica, se lo agradeciese de su parte, y 
I le ayudase y favoreciese* y asimismo 
I escriliió a su virrey le diese tierras e 
I indios para el servicio de él; y se ba 
I juntado mucha limosna de esjiañoles, 

I indios y otras personas con gran fervor 
I y caridad, y de los indios se habrá jun- 
I tado limosna de dos mil cabalduras xioco 
i más o menos, mucha plata, ropa, maíz, 

I ganado y trigo, con tanta caridad que 
I yo he quedado admirado, yéndome mu- 
I chos a buscar para dar limosna* di¬ 
ciendo que querían hacer bien i>or sus 
almas; que si en particular se Imbiera 
de escribir* era menester mucho tiem¬ 
po y admiraría y se darían mueluis gra- 
I cias a Dios de ver y entender la voiun- 
j tad y ánimo con que estos iiulios ofre- 
I cían la limosna y la inclinación tan 
j santa que han tenido* Como se han de 
í seguir tantos y tan huenos efectos de 
I este monasterio y esta es ohra de Dios, 


Él la favorece y tiene de su mano: en¬ 
tiendo que las monjas que a él entra¬ 
ren serán de San Francisco y han de 
ser sujetas al ordinario, conforme la 
voluntad del fundador y su fundación/' 
En cumplimiento de lo que había 
Jiro metido Francisco de Saldaña siivió “ 
a este monasterio loda su vida, que fué 
bien breve, x^orque murió xiocos años 
desx>ués de él fundado. Para x^oblarlo 
sacaron de la Encarnación cuatro mon¬ 
jas que fueron sus fundadoras, una de 
las cuales llamada doña Justina de Gue- 
vara, fué su primera abadesa; y dieron 
el hábito sin dote a doce hijas de con¬ 
quistadores, que se recogieron de todo 
el arzobisx>ado. Trasladóse a su iglesia 
la imagen de Nuestra Señora de la Peña 
de Francia, que antes estaba en una 
ermita cez’ca del sitio de este monaste¬ 
rio, y era estación muy devota y fre¬ 
cuentada de todo el pueblo, la cual er¬ 
mita se ha arruinado de manera que 
ax>ena5 queda rastro de donde estuvo. 
Fundóse este monasterio al cabo de la 
ciudad, a la oriental; diéronle 

muy esx>acioso sitio de más de cuadra 
y media. Está bien edificado, con una 
iglesia cajiaz y bien adornada cubierta 
de madera; es el que más en ]>reve ha 
crecido en número de monjas de cuan¬ 
tos se han fundado en esta ciudad, xio***' 
que tiene al xn*<^=?í*nte doscientas y se 
aventaja en música a los demás. 


CAPITULO XX 

Del monasteru) de Santa Catalina 
de Sena 

Las monjas de este nunutsterio xao- 
fesan la regla de Santo Domingo* y tie¬ 
nen x>or tutelar a Santa Catalina de 
Sena; concurrieron x>¿o‘a fundación 
tres personas muy ricas, y todas tres 
gozan igualmente del título y mérito 
de sus fundadores, que son: el licencia¬ 
do Juan de Roldes, clérigo mayordo¬ 
mo de la iglesia catedral de esta ciudad 
y rector del Santo Oficio, y dos señoras 
nobles liermanas, que se dicen doña 
Lucía y doña Clara de la Daga. La x)t‘i- 
meia. viuda de un mayorazgo de esta 
ciudad Xior nombre Antonio Pérez de 
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B en dejar, y la doncella, concer¬ 

táronse para efectuar esta olira en esta 
forma: El licenciado Juan de Robles 
se obligó a edificar a su costa el con¬ 
vento e iglesia, y sustentar las monjas 
los dos primeros años: lo cual ha cum¬ 
plido tan liberalmente, que ha gastado 
en el edificio y sustento doscientos y 
treinta mil pesos y todo el tiempo que 
duró la obra [anduvo] solícito con tan 
continua asistencia de su persona, que 
hizo oficio ele sobrestante de ella. Las 
dos hermanas contribuyeron para su do¬ 
tación con sus legítimas, que ambas 
montaron ciento y sesenta mil jicsos de 
renta para su sustento. 

Edificóse este convento en una huer¬ 
ta, que se compró en nueve mil pesos, 
al cabo de la ciudad, en términos de 
la parroquia de Sania Ana, en la cual 
parroquia caen también los conventos 
de las Descalzas y de Santa Clara, Tie¬ 
ne de sitio más cíe dos cuadras; quedó 
inclusa dentro de él una devota ermita 
de Nuestra Señora de Loreto, que pocos 
años antes se había hecho, al modelo 
y medida de su original la casa de Lo- 
reto de Italia; confina esta ermita o ca¬ 
pilla con una reja que se continúa con 
la del coro ele las monjas, a lat cuales 
se les da desde ella la comunión. Puso 
tanto calor y diligencia el sobredicho 
Juan de Robles en el edificio de este 
convento, que habiéndose comenzado a 
sacar los cimientos al princij)io del año 
de mil seiscientos veintidós, estuvo aca¬ 
bada la iglesia, muchas celdas y todas 
las oficinas y piezas necesarias para ios 
diez de febrero del año de mil seiscien¬ 
tos veinticuatro; en el cual día se po¬ 
bló con treinta y nueve monjas, las seis 
antiguas, dos de ellas venidas de la ciu¬ 
dad de Arequipa, de un com ento que 
allí hay de la misma orden, y las cua¬ 
tro salieron del convento de la Con¬ 
cepción; y las treinta y tres fueron no¬ 
vicias que juntas tomaron el hábito 
aquel mismo día. Fué su primera aba¬ 
desa por sólo el primer año una de las 
de la Concepción, hasta que profesa¬ 
ron sus fundadoras, y luego lo fué doña 
Lucía; volviéronse después las de Are¬ 
quipa a su convento. Las que al presen¬ 
te viven en éste son cincuenta. La igle¬ 
sia es muy capaz, de una nave cubierta 


de tablas, con la capilla mayor de bó¬ 
veda imiy curiosa. Tiene tres capella¬ 
nes, uno de a quinientos pesos de renta 
y dos a cuatrocientos cada uno. 

Así este monasterio como los otros 
cinco de monjas que hay en esta ciu¬ 
dad, están sujetos al ordinario, y el 
dote con que entra cada monja en cual¬ 
quiera de ellos son dos mil pesos. 

CAPITULO XXI 

Del colegio de Nuestra Señora 
del Carmen 

Edificóse esta casa el año de mil seis¬ 
cientos diez y nueve para colegio y re¬ 
cogimiento de niñas, que hizo una 
mujer virtuosa. Está en la calle del Cer¬ 
cado, y tiene bastante sitio, con una 
iglesia pequeña, con su puerta a la ca¬ 
lle y cementerio. Los motivos que hubo 
para hacer esta casa y lo que en su fun¬ 
dación pasó, se contienen en la provi¬ 
sión que acerca de esto despachó el vi¬ 
rrey, que es del tenor siguiente: 

Diego Fernández de Córdova, 
marqués de Guadalcázar, virrey, lugar¬ 
teniente del rey nuestro señor, su gober¬ 
nador y capitán general en estos reinos 
y provincias del Perú, Tierra Firme, et¬ 
cétera. Por cuanto Domingo Pérez de 
Silva presentó ante mí un memorial, 
cuyo tenor con lo a él proveído y el 
parecer que cerca de ello dio el señor 
doctor Alberto de Acuña a quien se 
lo remitió con capítulo de carta que 
escribió Su Majestad al señor virrey 
príncipe de Esquilache, encargándole 
procurase inclinar a las personas devo¬ 
tas de esta ciudad que quisieren hacer 
fundaciones a que las convirtiesen en. 
otras obras más piíblicas, como era 
crianza y remedio de huérfanos, y don¬ 
cellas, otros tres capítulos de carta di¬ 
rigidos a los señores virreyes de la 
Nueva España, de la misma sustancia, 
ordenándoles favoreciesen el colegio 
que en la ciudad de Méjico se fundó 
de recogí miento de doncellas, para su 
educación, buena doctrina y enseñanza, 
es como sigue: 

■■Excelentísimo señor: Domingo Ló¬ 
pez de Silva dice qtie Catalina María- 
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Til iiuijei% «lesde niña se crio en un re- 
oopimiento de vírgenes en la ciudad de 
ííilán, de donde es natural, que por 
huérfana la mandó llevar a él el sanio 
cardenal Borromco: de donde la sacó y 
llevó a palacio doña Brianda de Guz- 
inán, mujer de don Sancho de Padilla, 
que era gobernador de aquella ciudad 
y la trajo a España. Y que por haber 
visto que en esta ciudad no había reco¬ 
gimiento de doncellas como aquél, le 
persuadió que con quien pudiera hi¬ 
ciese diligencia para que en esta ciu¬ 
dad se ftmdara otra casa de recogimien¬ 
to como aquélla, donde se pudieran ir 
recogiendo niñas pobres, hijas de pa¬ 
dres honrados, que por su pobreza an¬ 
dan en peligros de la vida por las ca¬ 
lles, y fueran criando en buena doctri¬ 
na y virtud para el estado que Nuestro 
Señor se sirviera de darles; y que con 
este deseo comenzó en su casa a ense¬ 
ñar algtmas hijas de gente 
que dos de ellas fueron hijas de don 
Francisco de la Cueva del hábito de 
Alcántara, que son religiosas en el con¬ 
vento de la Concepción, y otras están 
en la Encarnación, Concepción y Santa 
Clara; y después en tiempo de cuatro 
años que estm’o en la capilla de Nues¬ 
tra Señora del Carmen a la Legua, ca¬ 
mino del Callao, crió otro buen nvíme¬ 
ro que sus padres le llevaban para que 
las tuviera en su comj>afíía. Y que para 
llevar adelante este intento, de los bie¬ 
nes que Nuestro Señor le ha hecho mer¬ 
ced compraron nn sitio junto a la ace¬ 
quia de Isla, que tiene veintiún sola¬ 
res, donde con licencia del señor arz¬ 
obispo y del gobierno fundaron una 
iglesia de la advocación de Nuestra Se¬ 
ñora del Carmen, que tiene dos altares* 
el principal de Nuestra Señora del Car¬ 
men, con su sagrario que tiene j>rivile- 
gio de ánima y jubileo de cuarenta ho¬ 
ras en su día, y otro jubileo el día de 
San J oseph, y el otro altar de la santa 
madre Teresa de Jesús, y junto con la 
dicha iglesia han edificado una casa, 
que es un recogimiento en que la dicha 
Catalina María vive de por sí y han 
tenido y tienen en su compañía buen 
número de niñas, desde el año de mil 
seiscientos diez y nueve, que todas traen 
el hábito de Nuestra Señora del Car¬ 


men y de la santa madre Teresa de Je¬ 
sús; unas que sus padres llevan a él y 
otras que son huérfanas jiobres, que de 
sus Ijienes las alimentan y dan Jo ne¬ 
cesario; que es recogimiento, que no 
hablan sino con sus padres y donde se 
ejercitan en saber leer romance y latín 
y otros ejei*eícios virtuosos y eii ax>ren- 
der a rezar el oficio divino, cjue le re¬ 
zan en el coro a sus horas; y ofician 
misas cantadas con canto de órgano 
fiestas j)rincipales, los jueves y sába¬ 
dos, Y que x^or echarse de ver en el 
X>rincix>io jj^Qti^ño que hoy tiene esta 
casa cuán necesario es que haya un 
tal lecogimíento en esta ciudad, por¬ 
que de otras y de fuera de este reino 
le traen a él doncellas para que estén 
recogidas, y por lo mucho que en ello 
se ha de servir Nuestro Señor si con 
j)ermanencia se fundase, y que es obra 
que Su Majestad la ha deseado y or¬ 
denó xmr sus cartas al señor virrey 
príncix>e de Esquiladle, que a quien la 
quisiese hacer le diese todo favor, y 
que también el rey nuestro señor aho¬ 
ra en el cajiítulo diez y nueve de los 
cax>ítulos de reformación de -leyes que 
en Madiid se |>ublicaron en diez de 
febrero de mil seiscientos veintitrés de¬ 
sea que en cada ciudad y j)neblos de 
sus reinos se atienda y mire por el buen 
amx>aro y remedio de las mujeres po¬ 
bres huérfanas, con que Su Majestad se 
terná también por servido, de que se 
asiente y funde el dicho recogimiento, 
A que tenga la dicha jiermanen- 

cia y se funde y se asiente en forma* 
A vuestra excelencia x^^de y suplica 
se sirva dar la licencia necesaria, para 
que en la dicha casa se funde y haga 
el dicho recogimiento, en ejue vuestra 
excelencia hará gran servicio a Dios 
Nuestro Señor y bien a esta repiíblica 
y los Domingo López (10) de Silva y 
Catalina María su mujer recibirán gran 
bien y merced .—Dojitmgo López de 
Silva. 

^'‘En la ciudad de los Reyes, en diez 
y nueve de mayo de mil seiscientos 
veintiséis años. Llévense los autos de 


íKÚMáí.; ‘‘Gómez'*, con nota marginal Óe 
Muñoz, que dice: *“Así, en las demás parles 
se nombra López/* 
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la liceneia que hay para esta fimcla- 
cicm al señor (locutor Alvaro de Acufuu 
para que los vea y diga si son bastan¬ 
tes para proveer en lo que aquí se 
p i ñe,~Párraga.** 

Aquí entra el |jareeer del doctor 
Acuña, y capítulos de cartas de Su Ma¬ 
jestad, que todo va inserto en esta ]»ro- 
visión del virrey, la cual prosigue de 
esta manera: y por mí visto lo suso¬ 

dicho, teniendo consideracifSn a las cau¬ 
sas referidas y en conformidad del real 
patronazgo y del dicho parecer suso 
incorporado di la presente, por la cual 
en nombre de Su Majestad y en virtud 
de los poderes y coinisioiies que de su 
])ersona real tengo: doy licencia y per- 
mi smn a los dichos Domingo López de 
Silva y Catalina María, su mujer, para 
que en la dicha casa y sitio junto a la 
acequia (jue llaman de Isla, en la calle 
que va al Cercado, puedan fundar li¬ 
bremente el dicho recogimiento de don¬ 
cellas huérfanas polires o que tengan 
padres, con el nombre y advocación de 
Nuestra Señora del. Carmen como bas¬ 
ta aquí se ha llamado, en liuena crian¬ 
za, doctrina, virtud y costumlíres, no 
recogiendo más doneeílas sin paga, para 
mejor conservación del dicho recogi¬ 
miento, de las que cómodamente se pu¬ 
dieren sustentar y remediar, etc. Fecha 
en lo.s Reyes a ocho días del mes de 
julio de mil seiscientos veintiséis. Mar¬ 
qués de Gudalcázar.—Por mandado del 
virrey, don Jf}sé dt* Cáceres y IJUoa^- 
El ano siguiente de veintisiete se 
fundó la confraternidad v la tíonfirmó 
el virrey a treinta de agosto con pro¬ 
visión que despachó para ello, la cual 
consta de veinticuatro jjersonas <íue 
atienden al bien y aerecentamiento de 
este recogimiento: recogen las huérfa¬ 
nas, buscan limosnas y a las que po¬ 
nen en estado de €*asadas dan a mil 
pesos de dote. Tiene esta confraterni¬ 
dad un prior seglar, y otro eclesiástico, 
que lo es un prebendado. Por el mis¬ 
mo tiempo murió en esta ciudad el ra¬ 
cionero Miguel de Bobadilla, clérigo de 
vida ejemplar, y que toda ella, que 
filé bien larga, la gastó en obras de 
jdedacL y dejó la mayor parte de su 
hacienda, que era muy gruesa, a este 


recogimiento y lo restante de ella al 
hospital de San Pedro, que e.*? de clé- 
rigos. 

CAPITULO XXII 
1)4*1 col<*gio de San Martín lll) 

1 res colegios se han fundado en esta 
ciudad para estudiantes seglares, don¬ 
de se crían con doctrina y virtud mu¬ 
chos mancebos, así de Lima como de 
tocio el reino, y salen cada día de ellos 
hombres doctos en todas facultades 
para ocupar honrosos p’iiestos de la 
república. El primero que hubo es el 
ele* San Martín, cuya fundaciem hizo el 
virrey don Martín Enríc|uez, por una 
provisión del tenor siguiente; 

"Don Martín Enríejuez, virrey, gober¬ 
nador y capitán general en estos reinos 
y provincias del Perú y Tierra Firme, 
por Sn Majestad y presidente de la 
Audiencia Real de esta ciudad de los 
Reyes, etc. Por cuanto el padre Juan 
de Atienza, rector del colegio de la 
Compañía de Jesús de esta ciudad y 
en nombre de él por una petición que 
ante mí presentó, me hizo relación di¬ 
ciendo; que, como me constalm, los pa¬ 
dres del dicho colegio se emjilean en 
la instrucción de la juventud tjue a él 
ocurría, y aunque de su trabajo se ser¬ 
vía Nuestro Señor y esta república, con 
el ax>roveebamiento de los estudiantes 
en letras y virtud, sería mucho más lo 
que en lo uno y en lo otro se aventa¬ 
jarían. si en esta ciudad se fundasen 
alguno o algunos colegios en los cuales 
los dichos estudiantes viviesen con más 
re< ogimiento y clausura, trayendo ves¬ 
tido, y teniendo orden que a esto les 
obligase, como se acostumbra en los 
colegios que están fundados en Sala¬ 
manca, Alcalá y Méjico y otras jiartes 
donde hay estudios. De lo cual resulta¬ 
ría a la Universidad de esta eiiidad au¬ 
mento de más y mejores estudiante» y 
a este reino copia de ministros idóneos 
y con suficiencia de letras y buenas cos- 
íumhres, y a muchas jiersonas pobres 
grande beneficio siendo por este cami- 


flD El anual Pabícío de Justicia era el co- 
leiííí) de San Martín. 
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no ayudadas para poder estudiar y pro- 
sejiiiir los estudios como se ha experi¬ 
mentado en Roma, Milám París, Colo¬ 
nia, Aíéxico, y en España, en Zaragoza, 
Córdoba, Ocaña y otras iiuiehas partes 
donde estaban fundados semejantes co¬ 
legios. Y que ahora de jireseiite había 
l>uena coyuntura para dar principio en 
esta ciudad a la fundación de un cole¬ 
gio de éstos, por haber muchas perso¬ 
nas que deseaban verlo comenzado para 
poner en él sus hijos; y me pidió y 
suplicó fuese servido dar licencia para 
que la dicha Compañía fundase este 
colegio, y que los estudiantes que en 
él se recogiesen anduviesen vestidos 
del vestido ordinario que traen los de¬ 
más colegiales de los colegios ya dichos, 
y viviesen con clausura y orden que 
en las reglas y constituciones, con 
aprobación mía se declarase; que en 
ello sería Nuestro Señor muy servido y 
a este reino se le haría singular bene¬ 
ficio ayudando a la buena institución 
de la juventud de él. Y por mí visto 
y habiendo sobre ello platicado varias 
veces con el dicho rector y otros padres 
de la dicha Compañía sobre la orden 
que puede haber en la fundación del 
dicho colegio; atento a que me consta 
ser de mucha utilidad para el servicio 
de Dios Nuestro Señoi% y bien de este 
reino, por la buena educación que re¬ 
ciben los que en los tales colegios se 
recogen; de lo cual tengo yo mucha ex¬ 
periencia' por lo dé la Nueva España, 
donde habiendo yo favorecido a los pa¬ 
dres de la dicha Compañía, en sola la 
ciudad de Méjico han fundado tres co¬ 
legios, donde había más de doscientos 
cinc lienta colegiales, y asimismo en las 
demás ciudades de aquel reino, donde 
la dicha Compañía tiene casa^ en dando 
licencia para fundarla se les daba un 
colegio y los propios vecinos de ella lo 
pretendían para poder criar en toda 
virtud y ejercicio de letras a sus hijos. 
He tenido por bien de dar como por la 
presente en nombre de Su Majestad 
doy licencia a los padres de la dicha 
Compañía, para que puedan fundar en 
esta ciudad un colegio del nombre y 
advocación que les pareciere, donde los 
dichos estudiantes se recojan y vivan 
debajo de orden y clausura, teniendo 


el vestido que los demás colegiales de 
los dichos colegio» suelen y acostum¬ 
bran traer, y guardando las reglas e ins¬ 
tituciones que se ordenaren, con que 
primero que las diclias reglas e insti¬ 
tuciones se publiquen y se les den, 
sean por mí api'obadas y confirmadas; 
y encargo al dicho rector y padres de 
la dicha Compañía que con todo calor 
procuren que el dicho colegio con toda 
brevedad se haga, y como cosa tan del 
servicio de Nuestro Señor, y de Su Ma¬ 
jestad y bien de este reino lo llevan 
siempre adelante; y en la fundación 
dél, mando a todas las justicias de Su 
Majestad de este reino, y demás perso¬ 
nas estantes y habitantes en él, que no 
les pongan ni consientan poner embar¬ 
go ni contrario alguno, antes para ello 
las dichas justicias les den y hagan dar 
el favor y ayuda que hubieren menes¬ 
ter, de manera que los dichos padres 
sean siempre amparados y favorecidos 
en la fundación del dicho colegio. Fe¬ 
cha en los Reyes a once días <lel mes 
de agosto de mil quinientos ochenta y 
dos años. Don Martín Enríquez.—^Por 
mandado de su excelencia, Cristóbal de 
Miranda:^ 

En trece de octubre del mismo año 
confirmó el virrey las constituciones y 
reglas que el colegio tiene, y Su Ma¬ 
jestad, por su real cédula de cinco de 
octubre de mil quinientos ochenta y 
ocho anos tuvo por bien y confirmó 
todo lo hecho por su virrey^ y le señaló 
mil quinientos pesos de plata ensayada 
de renta en cada un año, con que se 
sustentasen los colegiales que en su real 
nombre presentasen los virreyes; y la 
santidad de Sixto V, en veintícinco 
días del mismo mes y año, aprobán¬ 
dolo y confirmándolo le concedió in¬ 
dultos, gracias e indulgencias, de cjiie 
gozan el rector, ministros y colegiales, 
y el Papa Clemente VIH, para más 
ennoblecerlo, le dio breve para que la 
fiesta de su patrón San Martín fuese 
de guarda en esta ciudad, como lo es, 
y hay jubileo este día en el colegio 
para todos los que quieren acudir a 
ganarlo. Fundóse el sobredicho el año 
de mil quinientos ochenta y dos, pri¬ 
mero en unas casas alquiladas, que aho¬ 
ra están incorporadas en el monasterio 
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fie la Concepción: fie allí se pasó ríen- 
tro íle breve tiempo al sitio en que aho¬ 
ra está^ que es una ctiadra entera que 
llamaban la plazuela de María de Es¬ 
cobar, la cual no tenía entonces edi¬ 
ficio alguno, antes era un muy grande 
muladar que costó no poco trabajo el 
limpiarlo, y así se compró en no más 
de mil pesos, que si fuera en el tiempo 
presente no se daría por treinta iniL 
Tiene hoy mucho edificado, que ha cos¬ 
tado gran suma de dinero, para cuya 
obra en ocasiones le han dado ios virre¬ 
yes socorros particulares de dineros: el 
marqués de Cañete el segundo le dió 
para ayuda a meter el agua y hacer 
las fuentes mil quinientos pesos, y el 
virrey don Luis de Velasco, mil para 
acabar los corredores del primer patio 
y el retablo de la iglesia. 

Está repartida la casa con muy Inie- 
na orden y disposición en cuatro o cin¬ 
co patios, con fuentes en los tres de 
ellos: las cuales también hay en las 
oficinas, y un muy hiien pozo; cinco o 
seis salas grandes, donde con distinción 
por sus edades y facultades viven los 
colegiales, con su religioso en cada una 
que la tiene a cargo: una muy hien 
acomodada y bien adornada iglesia, en 
que está el Santísimo Sacramento con 
otros dos o tres altares y su coro y ór¬ 
gano; otras dos o tres capillas interio¬ 
res en que hay fundadas tres congre¬ 
gaciones de solos colegiales: la una 
con título del Santísimo Sacramento, de 
Nuestra Señora de Loreto la segunda, 
y la tercera del Angel de la Guarda, 
Todas tienen sus altares, retablos y or¬ 
namentos, y particulares gracias e in¬ 
dulgencias; el refectorio es imiy gran¬ 
de T la pieza más bien edificada de 
toda la casa; los colegiales que al pre¬ 
sente hay son ciento setenta, el cual 
número no es fijo, sino variable, y de 
pocos años a esta parte ha crecido mu¬ 
cho. porque el de mil seiscientos uno, 
siendo yo colegial, llegábamos a ochen¬ 
ta, y por ser el mayor número que 
desde su fundación hasta aquel tiem¬ 
po había tenido parecía excesivo; y 
vez ha habido después acá que han lle¬ 
gado a doscientos veinte. Pero el nú¬ 
mero que cómodamente ocupa la hahi- 
tacióu de la casa es de ciento ochenta; 


las diez l>ecas son reales, que proveen 
los virreyes, otras catorce están dotadas 
de renta y los demás colegiales pagan 
para su sustento ciento cincuenta j»e- 
sos, de a nueve reales el peso, en cada 
un año. Tiene título de colegio real y 
en su gobierno y administración se 
ocupan tres religiosos de la Compañía, 
y el rector es siempre un padre aati- 
guo y de autoridad. 

Si bien el principio y fundación de 
este colegio se debe a la industria y di¬ 
ligencia de la Compañía de Jesús, con 
todo eso al principio no quiso ella en¬ 
cargarse de su gobierno doméstico* sino 
que ponía un rector clérigo que cui¬ 
dase de él, y el primero que lo gober¬ 
nó con este título fiié un sacerdote vir¬ 
tuoso llamado Bascuñán (12). Duró este 
modo de gobierno como seis años, y el 
primero de la Compañía que entró a 
ser rector de él fiié el padre Pablo Jo- 
sef de Arriaga, de santa memoida. No 
se puede decir en breve la grande iiti-' 
lidad que de este colegio se ba segui¬ 
do a esta i*epública porque de él van 
saliendo siempre un número copioso 
de hombres doctos y virtuosos que por 
todo el reino con su ejemplo y doctri¬ 
na causan el bien común, que se pue<le 
conjeturar del recogimiento y ciiidaflo 
con que aquí se crían y enseñan en con¬ 
tinuo ejercicio de virtud y letras. 

CAPITULO XXIII 

Del colegio de San Felipe y San Marcos 

El colegio real de San Felipe y San 
Marcos está contiguo con la Universi¬ 
dad, en sitio muy capaz y con suficiente 
y acomodado edificio para la vivienda 
de los colegiales. Tiene un patío gran¬ 
de y cuadrado, y una huerta mediana, 
y entre patio y huerta está un cuarto 
de aposentos en que viven los colegia¬ 
les cada tino en el suyo; el refectorio 
y demás oficinas. El principio de este 
colegio fue de esta manera: el virrey 
don Francisco de Toledo, para descar¬ 
go de la conciencia del rey y de los en¬ 
comenderos de indios* ordeno se hicie- 


(12) Ms.: -Blas Cuñana”. 
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sen dos colegios, uno en esta ciudad y 
otro en la del Cuzco^ donde se criasen 
los hijos mayores de los caciques, y si¬ 
tuó en indios vacos renta suficiente para 
su sustento, y al mismo tiempo o poco 
después el mismo don Francisco de To¬ 
ledo, por provisión despachada a vein¬ 
ticinco de agosto de mil quinientos 
setenta y cinco años, situó mil pesos 
ensayados para otra casa o colegio que 
mandó hacer en esta ciudad, donde se 
recogiesen y enseñasen a leer y escrihir 
y buenas costumbres los hijos de los 
conquistadores de este t‘eino, y señaló 
para entrambas casas o colegios el sitio 
que ahora tiene éste; y cometió la eje¬ 
cución y cargo del edificio a la Univer¬ 
sidad, el cual edificio, aunque se comen¬ 
zó luego a sacar de cimientos, fue tan 
despacio por las interpolaciones que 
por él pasaron o por falta de dinero, o 
quien pusiese calor en ello, que no se 
acabó hasta el tiempo del virrey mar¬ 
qués de Cañete el segundo: el cual 
considerando que ya la tierra estaba 
en otro estado del que tenía cuando 
don Francisco de Toledo mandó fixn- 
dar los sobredi dios colegios, juzgó que 
lo que más convenía era que se acabase 
la obra que estaba comenzada, y fuese 
colegio en que estudiasen diferentes fa¬ 
cultades mayores que gramática los hi¬ 
jos y nietos de conquistadores y de 
personas beneméritas que han servido 
a Su Majestad en este reino; y así lo 
ordenó y dispuso, como consta por la 
provisión que sobre ello despadió, que 
es del tenor siguiente: 

^*Don García Hurtado de Mendoza, 
marqué» de Cañete, señor de las villas 
de Argote. virrey, gobernador y capitán 
general en estas provincias del Perú, 
Tierra Firme y Chile por Su Majestad, 
presidente de la Real Audiencia de los 
Reyes, etc. Por cuanto el señor don 
Francisco de Toledo, visorrey que fue 
de estos reinos, habiendo entendido de 
cuánta importancia era para el servicio 
de Dios Nuestro Señor y de Su Majes¬ 
tad, y para el bien y consen-’ación de 
los naturales de ellos, y su conversión 
y* doctrina, que se hiciesen dos colegios, 
tino en esta ciudad de los Reyes y otro 
en la del Cuzco, para que en ellos se 
criasen y enseñasen los hijos mayores 


de los caciques principales, etc*’’ (Aquí 
van insertas a la larga las provisiones, 
decretos y cédulas reales por donde 
don Francisco de Toledo mandó fun¬ 
dar los sobredichos colegios y situó la 
renta para ellos y Su Majestad lo con¬ 
firmó, en que se contiene en suma lo 
dicho arriba, y prosiguiendo el mismo 
marqués de Cañete con la fundación y 
dotación de este colegio, dice así) : 

"Acordé de dar y di la juesente, por 
la que ordeno y mando que luego se 
acabe la obra de dicho colegio, y que 
se intitule y nombre colegio real de Su 
Majestad y de la advocación de San Fe¬ 
lipe y San Marcos, y que luego que la 
dicha obra se acabe se metan en el di¬ 
cho colegio diez y seis colegiales y cua¬ 
tro familiares, y vicerrector que los go¬ 
bierne, y el demás servicio que hubie¬ 
re menester, conforme a las ordenanzas 
y estatutos que de ello se harán y se 
les darán, y el vestiílo que han de traer 
los dichos colegiales sea de paños de 
azul oscuro añil, y las becas de paño 
azul claro, con una corona amarilla en 
la beca, que caiga sobre el hombro iz¬ 
quierdo y sus bonetes, y que los dichos 
familiares traigan ropas más cortas del 
mismo paño añil, con una corona ama¬ 
rilla en la misma ropa al hombro iz¬ 
quierdo y sus bonetes negros y por es¬ 
tar ya hecho lo que conviene y basta 
del dicho colegio, para que se pueda 
poner en ejecución tan buena obra, 
nombro para colegiales del dicho cole¬ 
gio los siguientes: 

’^Don Pedro de Córdova, don Barto¬ 
lomé Lispergua Flores, don Francisco 
Núñez de Bonilla, don Juan de Vargas 
y Mendoza, don Pedro de Oña, don 
Diego de Medellín, don Juan de Arena 
Soria, don Gregorio Rojas, el bachiller 
don Diego Ramírez, don Miguel Jeró¬ 
nimo de Rivera, don Pedro Enrique de 
Salazar, don Francisco de Saldívar, don 
Gaspar de Herrera, don Domingo de 
Aspitia, don Antonio López Barrial^, 
don Juan de Vendiel de Salazar. A los 
cuales mando que guarden y tengan 
entre sí, así en los asientos como en lo 
demás que convenga, sus antigüedades 
por la orden y forma referida, según y 
como van puestos, y nombro por vi¬ 
cerrector del dicho colegio para que 
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tenga la afhninistraeión de ello» al lí- 
eeiiciado Francisco de Medina. Y por¬ 
que conviene que del dicho colegio 
tenga la administración y gobierno el 
doctor Marco» de Lucio, rector que al 
]>re»ente es de la dicha Universidad, así 
por el cuidado y diligencia que lia pues¬ 
to en hacer que se prosiguiese la dicha 
obra y de que se fuese acabando y or¬ 
denando las cosas de él, como por ser 
pei’sona de tanta experiencia y letras y 
de quien se tiene satisfacción que acu.- 
rlirá a lo que más convenga al dicho 
colegio, y colegiales, ordeno y mando 
qué de la dicha fundación y colegio 
tenga la dicha administración y gobier¬ 
no por tiempo seguido de dos años pri¬ 
meros siquientes, que corren y se cuen¬ 
ten desde la víspera de San Pedro, fin 
de este presente mes de junio, que han 
de entrar en el dicho colegio los dichos 
colegiales, no embargante que deje de 
ser rector de la dicha Líniversidad.’* 
Dejo lo demás de esta provisión que 
no hace al caso pai'a dar la noljcia bas¬ 
tante del principio de este colegio, que 
es el intento de este capítulo, su fecha 
es como sigue. "'Fecha en la ciudad de 
los Reyes a veintisiete días del mes de 
junio de mil quinientos noventa y dos 
años. El marqués.—^Por mandado del 
virrey, Alvaro Rmz de Nnvamuel.-* 
Proveen los virreyes estas becas en 
estudiantes nacidos en este reino, de 
padres nobles y 1)eneméritos, y por la 
estimación que se hace de ellas son 
muy pretendidas, y los colegiales muy 
respetados; muchos de los cuales aca¬ 
bados sus estudios salen proveídos en 
oficios honroso», como son cori*egiinlen¬ 
tos y otros semejantes los que no si¬ 
guen la Iglesia, y en beneficios y pre¬ 
bendas los sacerdotes; el rector es tdé- 
rigo de letras, virtud y confianza que 
nombra el virrey, el cual vive dentro 
del colegio y viste ropa y beca como 
Jos demás colegiales y está a su cargo 
todo el gobierno y estado del colegio 
y administración de sus rentas, que son 
cuatro o cinco mil pesos al año. Guar- 
dánse las constituciones y ceremonias 
del colegio mayor de Santa Cruz de 
\alIadolid y los virreyes han ido aña¬ 
diéndole muchos privilegios, como son 
que todos Jos colegíales de este colegio 


y sus familiares se gradúen por la mi- 
tad del costo que los demás doctores, 
que (caeteris paribits) sean preferidos 
todos los colegiales a todos los bene¬ 
méritos del reino, que siempre este co¬ 
legio lea en la LTniversidad una cátedra 
de Digesto viejo y otros muchos favores. 

CAPITULO XXIV 
Del colegio de Santo Toribio 

El colegio de Santo Toribio fundó 
el segundo arzobispo de esta ciudad don 
Toribio Alfonso Mogi'ovejo el año de 
mil quinientos noventa y cuatro, y tuvo 
en su fundación algunas diferencias con 
el virrey sobre qué le prohibió el po¬ 
ner sus armas encima de la puerta de 
él; por lo cual lo hizo despoblar el arz¬ 
obispo poco después de fundado, y es¬ 
tuvo casi dos años sin volverse a po¬ 
blar; y porque mejor conste lo que 
acerca de su fundación jjasó, pongo aquí 
la cédula real que se sigue, en que se 
contiene todo por extenso que dice asir 
Rey. Muy reverendo en Cristo 
Padre arzobisxio de la ciudad de los 
Reyes de las provincias del PeriL de 
mi Consejo. Por parte del deán y Ca¬ 
bildo de esa iglesia se me ha hecho re¬ 
lación que, conforme a lo determinado 
en el Concilio Provincial que se cele¬ 
bró en esa ciudad el año pasado de 
ochenta y tres, en que se mandó fun¬ 
dar el Seminario, habéis ordenado se 
le acuda con el tres por ciento de las 
rentas decimales y de capellanías para 
el dicho efecto, y el dicho deán y Ca¬ 
bildo se han ofrt^eido a pagarlos todo 
el tiempo que estuviere poblado el di¬ 
cho Seminario, y que hasta ahora no 
lo está, ni se ha hecho más que com¬ 
prar casas en las cuales hubo estudian¬ 
tes dos meses, y después se despobló y 
se alquilaron las dichas casas por ha¬ 
ber tenido unas diferencias con el vi¬ 
rrey marqués de Cañete sobre la funda¬ 
ción del Seminario. Suplicóme atento 
a ello mandase no pagasen la dicha 
cuota más del tiemi>o que huldese es¬ 
tado y estuviese poblado el dicho Se¬ 
minario y imrque quiero saber el esta¬ 
do en que esto está, y si es así que de»- 
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pohlajites el fliclio colegio y por qué 
i au?a- y qué hacienda se había juntado 
jiara él y si con ella se compró la dicha 
casa y qué renta al presente y en qué 
se gasta la renta, y si con la que tiene 
se podría sustentar, o qué orden se po¬ 
dría dar para volver allí los estudiantes 
y que se conservasen, y lo que conver- 
iiá proveer en lo que pide el dicho deán 
y Cabildo, os ruego y encargo me en¬ 
viéis razón de todo con vuestro parecer, 
para que visto se provea lo que conven¬ 
ga. Fecha en Toledo a trece de junio 
de mil quinientos noventa y seis años. 
Yo. el Rey.—Por mandato del rey nues¬ 
tro señor, Juan de IbarraJ^ 

La renta que tiene este colegio es la 
que Jjasta para sustentar treinta cole¬ 
giales poco más o menos^ los cuales en¬ 
tran por nombramiento del arzobispo 
y estudian en él desde los principios 
de latinidad hasta salir consumados le¬ 
trados en Teología, Cánones y Leyes, 
de donde salen muchos sacerdotes de 
virtud y letras para las doctrinas y be¬ 
neficios de este arzobisjjado y para otros 
puestos mayores. Tiene obligación de 
acudir los días de fiesta a la catedral 
a servir en los divinos oficios y asistir 
al coro. Tiene el gobierno y adminis¬ 
tración de este colegio con título de 
rector un clérigo que pone el arzobis- 
jío, que siempre se procura sea de vida 
ejemplar, de quien se pueda fiar la ins¬ 
titución, en recogimiento y buenas cos¬ 
tumbres, de la juventud que aquí se 
cría. 

CAPITULO XXV 
Del hospital real de San Andrés 

Al paso que ha crecido esta repiiMi- 
ea en edificios y moradores ha ido Dios 
Nuestro Señor plantando en los de ella 
el amor y la piedad y obras de miseri- 
rordia, de manera que por su devoción 
y liberalidad tienen ya fundados y do¬ 
tados ocho hospitales, donde con mu¬ 
cha caridad y regalo es curada la gente 
pobre de todo género de enfermedades 
y dolencias. Tuvo principio esta obra 
de piedad a los tres anos de la funda'» 
ción de esta ciudad, porque en sus pri¬ 


meros principios no se olvidaran sus 
jiohladores de lo que tanto importa a 
una repñblicii cristiana que es bien se 
engendre y comience con ella. La pri¬ 
mera mención que hallo de hospital es 
cuando el Cabildo de esta ciudad, a 
cuyo cuidado quedó después de su fun¬ 
dación ed dar y señalar solares a los 
que a ella se venían a avecindar y a 
los lugares píos que se instituían: se¬ 
ñaló y asignó en el que se bahía de 
fundar el hospital, lo cual hizo a diez 
y seis días del mes de marzo del aña 
de mil quinientos treinta y ocho, es¬ 
tando ayuntados en Cabildo los regido¬ 
res por la cláusula siguiente: “Este día 
sus mercedes señalaron para el liospitaT 
que se ha de hacer y edificar en esta 
ciudad los otros dos solares adelante de 
los declarados en el capítulo de arriba, 
de los que se señalaron a los dichos Se- 
pulvedas en el dicho cuartel. Los cua¬ 
les solares están aquella media cuadra 
que está inmediatamente más ahajo clel 
convento de Santo Domingo la calle que 
va al río en medio; y a los veinticua¬ 
tro de mayo del mismo año ordenó el 
mismo Cabildo que se comenzase a edi¬ 
ficar el hospital en los solares señala¬ 
dos y nombró por mayordomo de él a 
Juan Meco, vecino de esta ciudad, con 
cien pesos de oro de salario en cada 
un año.” Y esta es la primera mención 
de hospital que se halla en los archivos 
de esta ciudad. 

El virrey don Francisco de Toledo 
visitó este hospital de San Andrés en 
el año de mil quinientos setenta y siete 
y hizo las ordenanzas que se habían de 
guardar, qiie hasta entonces no las te¬ 
nía, y nombró los oficiales de adminis¬ 
trador, mayordomo y los demás que ba- 
bía de haber y dio ordenanzas para 
todos, el cual gobierno y administra¬ 
ción tuvo hasta que se fundó la herman¬ 
dad que ahora lo tiene a cargo y go¬ 
bierna; y porque en el auto dci la visita 
hace relación más expresa el sobredi¬ 
cho virrey de su principio y progreso, 
pongo aquí una parte de él por sus mis¬ 
mas palabras, que es del tenor si¬ 
guiente: 

padre Francisco de Molina, clé¬ 
rigo presbítero, en tiempo de la tiranía 
de Gonzalo Pizarro, por el año de mil 
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quinientos cuarenta y cinco años, sien¬ 
do hombre lego hizo y fundó el hospi¬ 
tal en esta ciudad de los Reyes con fa¬ 
vor y ayuda de plata que el Caín Ido de 
ella dio para comprar unas casas que 
se compraron; y movido de caridad co¬ 
menzó a curar a los pol)res españoles 
que hallaba enfermos* y los sustentaba 
con limosnas que para ello pedía: y 
después el año adelante de mil quinien¬ 
tos cincuenta con parecer de don fray 
Jerónimo de Loaysa, arzobispo de esta 
ciudad y del Cabildo* justicia y regi¬ 
miento de ella* con el dicho padre 
Francisco de Molina se acordó que el 
dicho hosj3Ítal se mudase como se mudó 
al sitio adonde ahora está, y se llamase 
el hospital real de los españoles de la 
advocación del señor San Andrés, el 
cual por estar en esta ciudad de los Re¬ 
yes* que es metropolitana y pidncipal 
de estos reinos y provincias del Perú, 
adonde han tenido y tienen su asiento 
los virreyes y goliernadores de ellos, y 
Audiencia Real desde que esta tierra se 
descubrió y fundó esta Real Audiencia, 
el dicho padre Francisco de Molina ha 
hecho y edificado el otro hospital real 
de Inien edificio y autoridad* con igle¬ 
sia dentro de él adonde se administran 
los santos sacramentos a los enfermos. 
Todo lo cual se ha hecho y tenido efec¬ 
to con mucha suma de pesos de oro que 
para la sustentación del dicho hospital 
y cura de los enfermos de él lia hecho 
merced y dado Su Majestad y sus re¬ 
yes y gobernadores así por vez como de 
renta que le han situado en la real caja 
y repartimiento de indios y hachóse mu¬ 
chas mandas y limosnas por testamen¬ 
tos y ordinarias que se han hecho, pe¬ 
dido y piden* que han sido en gran can¬ 
tidad, y han acudido y acuden para el 
servicio de los enfermos mucha gente 
humilde, siervos de Dios que en hábito 
conforme a su liuena vida han perse¬ 
verado perseveran en el regalo y ser¬ 
vicio de los pobres y enfermos con mu¬ 
cho cuidado y diligencia sin interés al¬ 
guno, sino sólo por servir a Dios Nues¬ 
tro Señor, y ha venido el dicho hospi¬ 
tal a tanto aumento que es el más prin¬ 
cipal que hay en estas partes del Perú*’^ 
Hasta aquí es la cabeza del auto que 
hizo el sobredicho virrey cuando visitó 


este hospital y dió ordenanzas por don¬ 
de se goliernase* en la cual 1)reveniente 
se da cuenta de su principio y jiregre¬ 
so hasta entonces. 

Empero, antes ha])ían pasado algunas 
imidanzavS y circunstancias notables de 
que no hace aquí el virrey mención, 
como fueron que el sobredicho año de 
mil quinientos cincuenta se habían ya 
juntado en uno el hospital de los in¬ 
dios y este de los españoles* por con¬ 
cierto de los fundadores y patrones de 
ambos. De éste fué instituidor y patrón 
al principio el Cabildo seglar de esta 
ciudad como consta de su archivo* 
puesto caso que ahora lo es Su Majes¬ 
tad, y del de los indios el arzobispo 
don fray Jerónimo de Loaysa* y* que el 
mismo año de mil quinientos cincuenta 
le hizo el rey merced de mil y seiscien¬ 
tos pesos de oro de limosna* los cuales 
fueron de líienes inciertos de difuntos 
que estabatí en la casa de la c'ontrata- 
ción de Sevilla y los oficiales de ella 
los remitieron a esta ciudad. Item, que 
su traza y edificio que duró hasta nues¬ 
tro tiempo se hizo y acabó siendo virrey 
el marqués de Cañete* el primero, el 
cual tuvo muy gran parte en esta obra 
por el ayuda y favor que le dió para 
cpie se acabase en su tiempo. 

Desde aquella visita de don Francis¬ 
co de Toledo hasta el tiempo presente 
es muy notable la mudanza que ha te¬ 
nido este hospital, así en el aumento 
de edificios, rentas y limosnas, como 
en su administración y gobierno* si bien 
el sitio es el mismo y con la misma ca¬ 
pacidad V anchura. La fábrica antigua 
era la iglesia y tres piezas o enferme¬ 
rías* que en forma de crucero corres¬ 
pondían a los tres lados y lienzos de la 
capilla y altar de la iglesia: las cuales 
salas* aunque eran grandes y ¿incliuro- 
sas, no tenían que ver con las presen¬ 
tes* porque eran mucho menores* de 
humilde fábrica y cubiertas de esteras, 
como se suelen cubrir en esta cíudaíl 
las casas pobres, el cual edificio de tal 
suerte se ha mudado que no queda de 
lo antiguo más que la iglesia, patio ex¬ 
terior y cementerio, donde se enlierran 
los que aquí mueren: y todo lo demás 
así de enfermerías como de vivienda y 
oficina se ha edificado de nuevo desde 
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f'I año íle mil seiscientos siete aeá, ñe 
oln*a tan costosa y autorizada como las 
fábricas más principales de esta ciudad 
y haciendo una breve descriptdón del 
estado que hoy tiene, es de esta ma¬ 
nera : 

Su sitio es tan extendido que ocupa 
cuadra y media antes más que menos, 
seis cuadras distante de la plaza. Tiene 
una muy grande y vistosa portada con 
un patio mediano a la entrada cercado 
de corredores jjot los tres lados, y en 
el de enfrente que no los tiene cae la 
iglesia, la cual es tan grande y bien la- 
l>rada que pudiera muy líien servir de 
parroquial; está cubierta de tablas a 
cinco paños con cinta y saetín, tiene 
adornadas las paredes con buenas y de¬ 
votas pinturas: el altar está en medio 
de la capilla, la cual se funda sobre 
cuatro grandes arcos y los tres salen a 
tres grandes salas o enfermerías, desde 
donde los enfeiniios oyen misa sentán¬ 
dose en sus camas. Está esta capilla 
muy bien adornada de curioso enmade¬ 
ramiento y pinturas, con nmcho oro, y 
las gradas del altar están de azulejos; 
en un ángulo de esta capilla está otro 
altar con su reja, donde se guarda el 
Santísimo Sacramento. Por encima de 
esta capilla se levanta una torre de cam¬ 
panas con su reloj de ruedas, y cam¬ 
pana gríinde que se oye en la mayor 
parte de la ciudad; las piezas que sir¬ 
ven de enfermerías son seis grandes sa¬ 
las, sin otras dos medianas: la una para 
dar unciones y la otra para curar ne¬ 
gros y mulatos borros, porque estén 
apartados de los españoles. Caben en 
estas enfermerías y hay recaudo de ca¬ 
mas, y lo demás necesario para doscien¬ 
tos enfer 11105 , puesto caso que nunca 
ha llegado a este mimero, porque cuan¬ 
do más acuden no pasan de ciento cin¬ 
cuenta, como tampoco suelen bajar de 
cincuenta cuando hay menos enfermos; 
fuera de estas piezas hay otras muchas 
para vservicio de la casa, como son co¬ 
cina, despensa, panadería y en espe¬ 
cial una pieza muy grande y capaz que 
sir\'e de ropería, la cual, con casi las 
más de las enfermerías, tienen muy 
grandes ventanas bajas a la huerta que 
las hacen muy claras, airosas y alegres. 
La huerta e» grande y bien trazada; 


nacen en ella muchas yerbas medicina¬ 
les, flores y árboles frutales, que todo 
junto recrea la vista. 

Item, hay aposentos para los capella¬ 
nes, mayordomos y demás ministros y 
sirvientes. Todo el edificio cae a la 
mano izquierda del patío como entra¬ 
mos: al lado derecho está la botica, 
que es tan buena como la mejor de la 
ciudad, con otros aposentos; y más 
adentro está un patio capaz, y en torno 
de él, la vivienda de los locos, porque 
en este hospital se recogen cuantos se 
hallan en el reino; los que al presente 
hay son catorce o quince, todos espa¬ 
ñoles. Goza de abundancia de agua, 
porque en el primer patio tiene una 
fuente, y otras en la cocina, lavande- 
T’ía, y en otras oficinas, y le entra una 
buena acequia, que es bien importante 
para regar la huerta y para la limpie¬ 
za de la casa: base gastado en lo que 
de nuevo se ha edificado desde el año 
referido de seiscientos siete, más de se¬ 
senta mil pesos, y todavía se va prosi¬ 
guiendo la demás obra. 

La renta de este hospital llega a ca¬ 
torce mil pesos, y tiene una hacienda 
en el valle del Cañete, que ahora se 
arrienda en poco más de mil pesos en 
cada un año, y es capaz si hiciesen en 
ella ísic] de rentar intichos millares, 
porque tiene muchísimas tierras y agua 
para regarlas. El gasto de cada año es 
de veinticinco a treinta mil pesos, y lo 
que va a decir de la renta al gasto se 
jtinta de limosna. 

En la renta referida entre la mitad 
del noveno y medio de la mitad de los 
diezmos de la diócesis, que lé cabe a 
este hospital, y dos mil pesos ensaya¬ 
dos que le da el rey en cada un año. 
situados en el repartimiento de los in¬ 
dios Yauyos que son de la corona real, 
los cuales se les dan por la escobilla 
y relaves de las fundiciones, que Su 
Majestad hizo merced al hospital que 
se fundase en esta tierra, en un capítu¬ 
lo del asiento que tomó con el marqués 
Pizarro, y j)or auto de quince de junio 
de mil quinientos setenta años, acordó 
el virrey en recompensa del derecho 
que este hospital parecía tener a la di¬ 
cha escobilla y relaves hacerle merced 
de los flos mil pesos de renta. 


OHKAS DEL PADRE BERNABE COBO 


l\í 


Estuvo su gobierno en poder de ma¬ 
yordomo y administrador, al eual se 
le dalia cada año mil pesos ensayados, 
casa y de comer, hasta el año de mil 
seiscientos dos, en que a diez días del 
mes de diciembre, se fundó una junta 
o hermandad de veinticuatro hombres 
honrados y de caudal, que por hacer 
servicio a Dios Nuestro Señor en sus 
pobres se encargaron de él» Lo cual se 
hizo con aproliaoión del virrey don 
Luis de Velasco. y por consejo y amo¬ 
nestación del padre Juan Seliastián, de 
la Compañía de Jesús, cuya opinión de 
santidad le daba autoridad para acabar 
semejantes obras. Eligen los de esta 
hermandad entre sí cada año un nia- 
yordomo y cuatro diputados que atien¬ 
den al gobierno y provisión de la casa 
y a pedir limosna para el sustento de 
ella, y el primer mayordomo así electo 
fué Juan Rodríguez de Cepeda. Tiene 
obligación el mayordomo de hacer aquí 
asistencia todos los días, y los diputa¬ 
dos se reparten de tal suerte por sema¬ 
nas que cada día desde la mañana has¬ 
ta la noche no falte uno atendiendo a 
que se ejecute lo que los médicos orde¬ 
nan y que no se falte al regalo y con¬ 
suelo de los enfermos; y para el servi¬ 
cio de la casa tiene al presente el hos¬ 
pital veinticinco esclavos y esclavas y 
nunca faltan algunos hombres, a quien 
Nuestro Señor ha tocado, y puesto de¬ 
seo de servirle en hábito y vida peni¬ 
tente y humilde, que vestidos de saco y 
sayal se dedican a servir a Cristo en 
sus pobres, los cuales con gran cari¬ 
dad, paciencia y edificación sirven a 
los enfermos. Ayudan también no poco 
al servicio de la casa y a pedir limosna 
los locos que no son furiosos, y de la 
gente virtuosa de la ciudad es muy 
bien frecuentado este hospital, acu¬ 
diendo muchos a consolar y servir a los 
enfermos en especial a las horas de co¬ 
mer y cenar y los días de fiesta. 

Los ministros salariados que entien¬ 
den en la cura de los enfermos son: un 
médico, con seiscientos pesos al año de 
salario; un cirujano, con cuatrocientos; 
un barbero, con ciento cincuenta; iiii 
boticario, can cuatrocientos, y un en¬ 
fermero, doscientos, y a todos se les da 
casa, y ración de comer. 


Demás de Jos ministros que acuden 
a la salud del cuerpo, jiara la del alnui 
están fundadas cuatro capellanías, que 
sirven cinco sacerdotes capellanes; los 
tres viven dentro del hospital, y tienen 
obligación de dar los sacramentos a \m 
enfermos y disponerlos y ayudarlos a 
bien morir, y ios otros dos acuden sólo 
a decir misa los días de fiesta eu las 
enfermerías, a los que no salen a la 
iglesia. La renta de estas capellanías es 
de a quinientos veinte pesos cada una 
de las dos primeras; la tercera, de tres¬ 
cientos diez, y la cuarta, de trescientos. 
Esta postrera sirven dos clérigos por 
mitad, acudiendo a decir misa; otro 
dice también misa en otra sala por la 
limosna ordinaria. Finalmente, aquí se 
les acude a los pobres enfermos en lo 
que toca a su regalo de comida de 
aves, conservas y lo demás de este gé¬ 
nero, medicinas y todo lo x>6rtenecien- 
le a su comodidad y regalo (13), con 
tanta abundancia y jnuitualidad, que 
muchos hombres de caudal no son tan 
bien acudidos en sus casas, y así hay 
algunos que pudiéndose curar a su cos¬ 
ta en sus mismas casas piden ser reci¬ 
bidos en este hospital, al cual siendo 
admitidos, por ser casa jvara solos po¬ 
bres, dan alguna buena limosna. 

CAPITULO XXVI 
Dfd hospital de Santa Ana 

En este hospital se curan sólo indios, 
así hombres como mujeres; fundólo de 
sil hacienda y con algunas limosnas que 
allegó, don fray Jerónimo de Loaysa. 
jirimer arzobispo de esta ciudad, y do¬ 
tólo de renta con que se sustentase, la 
cual ha venido en tan gran crecimiento 
que es hoy una muy gran casa, y no hay 
en todo el reinó hosjiital tan rico. Co¬ 
menzó como las demás obras de Dios, 
con tan humildes principias y tan pe¬ 
queños que no parecía haberse de po¬ 
der sustentar por sí, y a esta causa el 
ano de mil quinientos cincuenta jior el 
mes de julio, poco desjiués que comen¬ 
zó lo juntaron con el de los españoles. 


(13) Ms*: '‘comodidad y buena”. 
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para que a su sombra y arrimo mejor 
se administrase; si bien no duró mu- 
oho esta junta por el gran celo y dili- 
aeneia que en sacar a luz y perfeccio¬ 
nar esta obra puso el piadoso arzobis¬ 
po. Señalóle la cividad sitio en que se 
edificase a cuati*o de jimio del año de 
mil quinientos cuarenta y nueve, y Su 
Majestad envió particular cédula, des¬ 
pachada en Madrid a diez y ocho de 
mayo de mil c|uinientos cincuenta y 
tres, mandando que se fundase; y por¬ 
que mejor se vea lo que pasó acerca 
de su fundación, jiondré aquí un capí¬ 
tulo de una carta que el rey escrihió 
al arzobispo, fecha en el ])Osque de Se- 
govia en cinco de octubre de mil qui¬ 
nientos setenta y seis, en respuesta de 
otra que el mismo ai*zol)ispo había es¬ 
crito a Su Majestad, en que se trata 
de este jjunto, y es del tenor siguiente: 

“Decís que en esa ciudad de los Re¬ 
yes se trató el año de cuarenta y ocho 
de hacer un hospital donde los indios 
fuesen curados y enseñados en las co¬ 
sas de nuestra santa fe católica y se les 
administrasen los santos sacramentos, y 
ffue despulas que se acabó la guerra con¬ 
tra Gonzalo Pizarro se compró sitio 
para lo hacer, y el Cabildo de esa ciu¬ 
dad dio un pedazo de tierra que estaba 
junto al que se compró, y comenzaron 
algunos aposentos humildes y de pres¬ 
tado donde se recogieron algunos indios 
enfermos: y se comenzó a poner orden 
en la cura de ellos con algunas limos¬ 
nas que para este efecto se pidieron 
en esta ciudad y se juntaron en veces 
dos mil y quinientos pesos, Y se hizo 
una iglesia pequeña con título y advo¬ 
cación de Santa Ana, donde se les ad¬ 
ministraban los santos sacramentos y 
que vos inslítuistes una capellanía que 
sirviese en la dicha iglesia y la dotas- 
tes en las rentas de ciertas casas que se 
compraron para este efecto y se ha ser¬ 
vido siempre: y que el año de cincuen¬ 
ta se comenzó otra iglesia muy buena 
y se acabó, donde generalmente se ad¬ 
ministran a todos los indios los sacra¬ 
mentos del haulisnio* penitencia y ma¬ 
trimonio, y que es parroquia de ellos 
y de tres años a esta parte hay en ella 
santísimo sacramento: y se han hecho 
dos enfermerías, una para hombres y 


otra j>ara mujeres, y otros aposentos 
junto a ellas, para enfermedades conta¬ 
giosas, y otras que requieren más al)ri- 
go, y que está hecho un cuarto xuin* 
principal con otras oficinas para el ser¬ 
vicio de la casa, que es la más x>rinci- 
pal que hay en ese reino, donde con 
más cuidado y orden son cuidados y 
criados y doctrinados los indios, Y que 
después de muerto el conde de Nieva, 
virrey que fué de esa tierra, los oido¬ 
res de esa Audiencia enviaron al fac¬ 
tor Remaní con un secretario de ella 
a tomar posesión de esa casa y hospi¬ 
tal en nombre nuestro, y que los cléri¬ 
gos que en ella estaban cerraron la 
puerta, y no dieron lugar a ello pare- 
eiéndoles novedad, y que después que 
vos venistes, que estabades en la igle¬ 
sia mayor y sermón os dieron cuenta 
de ello; y que ese día otro secretario 
de esa Audiencia de parte de ella vino 
a deciros que si diese des lugar se to¬ 
maría la posesión, y que vos respon¬ 
dí st es que si había cédula ii orden nues¬ 
tra para ello os la mostrasen, y si no 
que no hiciesen novedad, pues bahía 
quince años que aquel hosxiital se co¬ 
menzó y no se había intentado tomar 
la dicha xiosesión, ni nos la había¬ 
mos mandado, sino antes mandádole 
hacer merced y limosnas, y que vos ha¬ 
béis edificado esa casa a vuestra costa, 
si no son algunos aposentos menudos, y 
que nos no acostumbramos a tomar 
para nos las obras que otros hacen, y 
que en una las constituciones de esa 
casa tenéis declarado que vuestra inten¬ 
ción ha sido siempre que nos seamos 
servido de tomar esa casa, toda (14) 
ella de!>ajo de nuestro amparo, y que 
el-arzobispo cpie es, o fuere, como per¬ 
sona que lia de estar jiresente y más 
obligado a mirar y favorecer los pobres, 
y ¡iroveer las cosas de esa casa y líos- 
jiital tenga cuidado de ella; y que los 
dielios oidores porfiaron en ello y los 
entreluvistes y envi a st es a llamar un 
alcalde y les dijistes que tomasen la 
jiosesióii del patronazgo en nuestro 
nombre, conforme a la dicha eonstitii- 
cióii y auto que vos teníais hecho, y 

I que asi se hizo porque nos fuéssemos ser- 

1 íl4í Ms,: **ítera”. 
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vicio (le ello [pues] no queréis (jue otros 
«íanen gracias con vuestra hacienda. Yo 
os agradezco mucho lo que halléis he¬ 
cho en darnos el patronazgo dese hos¬ 
pital y casa, y en lo demás que en él 
habéis hecho por mi servicio que lo 
continuéis, j)ues es obra de tanta cari¬ 
dad y cristiana, que nos tememos cuen¬ 
ta con el hospital en todo lo que hu- 
hiere lugar para que reciba merced y 
limosna, como es justo, para sustenta¬ 
ción de los pobres que en él hidíiere.” 
Hasta aquí el capítulo de carta de Su 
Majestad. 

Su sitio es casi de dos cuadras y dis¬ 
ta de la plaza principal siete cuadras, 
y menos de una del hospital de San 
Andrés. Tiene delante una mediana pla¬ 
za que llamamos de Santa Ana. el edi¬ 
ficio de la casa e iglesia es muy bue¬ 
no; permaneció hasta el año de mil 
seiscientos veinticuatro de la forma y 
con la misma traza que se labró al prin¬ 
cipio, que para aquel tiempo era sun¬ 
tuoso, A la entrada tiene un gran pa¬ 
lio cuadrado con sus corredores y apo¬ 
sentos alrededor y fuente de pila en 
medio, y de éste se entra a otro menor 
también de corredores con fuente en 
medio (|ue cae delante de las enferme¬ 
rías; a un lado de él está la enferme¬ 
ría de las mujeres siempre cerrada y 
con su torno por donde se Ies da la co¬ 
mida, allí son senadas de mujeres so¬ 
las: a otro lado está la enfermería de 
los hombres, que son dos muy largas y 
anchas piezas que antes estaban cubier¬ 
tas de esteras y tenían pilares por en 
medio, por no alcanzar las maderas a su 
gran anchura, las cuales se cruzan, y en 
medio del crucero está la capilla y al¬ 
tar adonde se dice misa a los enfer¬ 
mos y ellos la oyen desde sus camas. 
Desde el año sobredicho de veinticinco 
se ha renovado todo el edificio; liízose 
de bóveda la capilla fundada sobre cua¬ 
tro grandes arcos de ladrillo y cal, y 
con un muy alto y galán cimhoi-rio; y 
las enfermería» se labraron de nuevo, 
quitando de ellas los pilares (|ne em¬ 
barazaban la vista, levantáronse más 
las paredes y cubriéronse de tablas a 
cinco paños; lo cual todo se hizo sien¬ 
do mayordomo el capitán Bernardo de 
Villegas, y por su cuidado y diligencia 


ha quedado la obra con mucha majes¬ 
tad y ha]irá hecho de costa más de se¬ 
tenta mil pesos. La portada que sale a 
la plazuela se labró de cantería niuv 
vistosa. 

Hay de ordinario en este hospital re¬ 
caudo de camas y lo demás j)ara tres¬ 
cientos enfermos, aunque raras veces 
llegan a este número, y si creciese pue¬ 
de sustentar muchos más, pex*o comiín- 
111 ente no bajan los enfermos de seten¬ 
ta, ni suelen pasar fie doscientos. Acó¬ 
deseles con todo el regalo y abundancia 
de comidas, médico y medicinas que 
se puede desear, y para el modo de vi¬ 
vir de los indios, jamás se vieron en 
sus casas con tanto regalo como lo es¬ 
tán aquí; porque se les dan camas a 
nuestro modo, con colchón y sábanas 
(^cosa tan nueva y no usada de ellos) los 
mismos manjares que se guisan para 
españoles enfermos, y para los desga¬ 
nados y que tienen postrado el apetito 
se hacen y aderezan las comidas pro¬ 
pias suyas, las cuales por estar acostum¬ 
brados a ellas, aunque para nosotros 
son groseras y desabridas, suelen ser 
más apetecidas de ellos que las delica¬ 
das y sustanciales que se les dan de 
aves y de conservas. 

Tuviei*on el gobierno de este hospi¬ 
tal desde su fundación administradores 
como el de San Andrés; pero el año 
de mil seiscientos siete a veiiiticipec 
días del mes de abril se instituyó la 
hermandad que ahora lo gobierna, la 
cual consta de treinta personas honra¬ 
das y ricas, en que entra gente noble 
y de calidad como también en las her¬ 
mandades de los otros hospitales, los 
cuales con mucho ejemplo de virtud 
se ejercitan en obra tan pía y de tan 
gran servicio de Dios Nuestro Señor y 
bien de la república; fué su primer 
mayordomo elegido por esta herman¬ 
dad don Jerónimo de Avellaneda, ca¬ 
ballero principal, y primeros diputados 
Juan Rodríguez de Cepeda y Sielehor 
de Santofimia. Para el servicio de los 
enfermos no faltan hombres de vida 
penitente que se dedican a este minis¬ 
terio, sin los cuales tiene este hospital 
muchos esclavos, sirvientes y salariados, 
médico, cirujano, barbero, lioticario con 
su botica dentro de casa y los demás 
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oficiales*. Tiene una buena liuerta y 
bastante agua para su sustento y servi¬ 
cio, mucha vivienda para los ministros: 

Y para administrar los sacramentos a 
ios enfei'mos, tres clérigos capellanes, 
(jiie sal)en bien la lengua de los indios 
y viven de las puertas adentro. 

La renta de este hospital en su prin¬ 
cipio y dotación fue de seis mil duca¬ 
dos en cada un año, la cual ha crecido 
de manera que al presente llega a trein¬ 
ta mil pesos, en los cuales entra la mi¬ 
tad del noveno y medio, tres mil y cua¬ 
trocientos pesos ensayados, que desde 
el año de mil ífuinientos setenta y ocho 
le están situados por mandado de Su 
Majestad en indios de la real corona, de 
los cuales le hace limosna el rey^ 

CAPITULO XXVII 

Del hospital de San Cosme y San Da- 
mián y hermandad de la Caridad que 

lo fundó y gobierna 

La obra de tan señalada piedad, y 
misericordia como en este hospital se 
encierra, es tan ilustre que sola ella 
era bastante a ennoblecer cualquiera 
repiilílica cristiana. Tuvo principio en 
la devoción de dos hombres honrados 
primeros hermanos de esta hei*mandad; 
el uno llamado Pedro Alonso de Pare¬ 
des, natural de la ciudad de Toledo, y 
el otro Gonzalo López, natural de la 
ciudad Trujillo en España, y fué de 
esta manera: El año de mil quinien¬ 
tos cincuenta y nueve hubo en esta ciu¬ 
dad una enfermedad aguda que se te¬ 
nía por género de pestilencia de que 
morían muchos; sucedió, pues, a los 
veintiséis de noviembre que los sobre¬ 
dichos Pedro Alonso de Paredes v Gon¬ 
zalo López se hallaron en la iglesia de 
Santo Domingo a un sermón que pre¬ 
dicó un religioso de aquella orden lla¬ 
mado el presentado fray Ambrosio Gue¬ 
rra, hombre docto, virtuoso y de mu¬ 
cha eficacia en el decir, el cual en aquel 
sermón hizo mucha instancia en repren¬ 
der la poca caridad de los que tenien¬ 
do hacienda dejaban morir tantos po¬ 
bres, los cuales segiín había él enten¬ 
dido más morían por falta de regalo 
y comodidad que por el rigor de la en- i 


fermedad. Penetraron estas palabras en 
el corazón de Pedro Alonso de Paredes 
e inspirado de Dios habló a Gonzalo 
López que estaba a su lado, persuadién¬ 
dole que ambos se encargasen de bus¬ 
car todos los pobres enfermos de la ciu¬ 
dad y de acudir a su cura y necesida¬ 
des. Gonzalo López juzgó por entonces 
ser dificultosa esta empresa y no salió 
a ello; mas como el mismo día por la 
tarde fuesen los dos con otra mucha 
gente acompañando un entierro, suce¬ 
dió que en la casa del difunto se llegó 
a Pedro Alonso de Paredes otro hom¬ 
bre llamado Diego de Guzmán, y sin 
haber sabido lo que iior la mañana ha¬ 
bía tratado le propuso lo mismo que él 
había aconsejado antes a Gonzalo Ló¬ 
pez; éste, por estar cerca, lo oyó y dijo: 
"‘^Esto Dios lo quiere; ya lo había co¬ 
menzado lioy Pedro Alonso de Pare¬ 
des’'; y resolviéndose los tres de dar 
principio a esta empresa, comunicáron¬ 
lo después con otros diez amigos y pa¬ 
raron en este nlimero de trece por pa¬ 
recer les bastantes. Dieron cuenta de su 
determinación al presentado fray’^ Am¬ 
brosio (15) Guerra, el cual lo alabó 
mucho y los animó a llevarlo adelante, 
y en nombre de todos dió cuenta al arz¬ 
obispo don fray Jerónimo de Loaysa, 
con cuya aprobación fundaron esta her¬ 
mandad con nombre de la caridad y 
misericordia, con número de veinticua¬ 
tro hermanos, que es el que hasta hoy 
tienen dedicada al bien y socorro de 
pobres y obras pías. 

Edificaron luego un hospital con tí¬ 
tulo de San Cosme y San Damián para 
curar mujeres enfermas, recogiendo en 
él algunas mozas pobres que las sirvie¬ 
sen; y comenzaron a casar algunas 
donceílas pobres, y ejercitar las demás 
obras de caridad en que tan loablemen¬ 
te se ocupan, y para mayor perpetui¬ 
dad de esta fundación y que llevase más 
autoridad alcanzaron confirmación de 
la Sede Apostólica y muchas indulgen¬ 
cias y privilegios. Este es el principio 
y origen de la insigne hermandad de 
ia Caridad, a cuyo ejemplo se han ins¬ 
tituido después las demás hermandades 
que hay en esta ciudad. 


ílS) “Alonso*'. 
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Funda ron su hospital en la plazuela 
que llaman de la InquisicióiK al prin- 
cijiio no tan suntuoso ni con las divi¬ 
siones y apartan!ienlos que ahora tie¬ 
ne. Su sitio coge casi una cuadra, y 
desde el año de mil seiscientos diez 
hasta el de catorce se reedifi<?ó todo 
como ahora está, excepto la iglesia, 
que es la antigua, y se gastaron en el 
edificio más de cuarenta mil pesos. 
Tiene su portería siempre cerrada, y 
con su portera, con tanta clausura co¬ 
mo de convento de monjas, un J>uen 
patio cuadrado de corredores, dos salas 
hien capaces que sirven de enfermería, 
con altar en el ángulo en que se juntan 
Jas dos piezas, para que desde sus ca¬ 
mas |) lie dan oír misa las enfermas, to¬ 
das las oficinas necesarias, muy grande 
casa con comodidad de vivienda para 
la gente que lo administra y sirvientas, 
y otros mucho» aposentos para que pue¬ 
dan vivir cómodamente algunas muje¬ 
res de la ciudad, que por ausencias de 
sus maridos o padres quieren recogerse 
en esta casa para la mayor quietud y 
seguridad de sus personas. La iglesia 
cae en la esquina de la cuadra, tiene 
dos puertas, es capaz y bien labrada, 
cubierta de madera y con Imeii adorno 
de ornamentos donde celeíjran sus fies¬ 
tas con juucha autoridad y concurso del 
pueblo. 

Las obras pías en que se ejercitan 
lo» hermanos de la Caridad que tienen 
a su cargo este hospital son las siguien¬ 
tes: en el hospital recogen y curan to¬ 
das las mujeres pobres de cualquiera 
enfermedad, así españolas como mesti¬ 
zas, mulatas y negras horras, y hay re¬ 
caudos de cama» para cien enfermas. 

Más, da esta hermandad médico y 
medicinas en su» propias casas a los po¬ 
bres vergonzantes enfermos de la ciu¬ 
dad, y para esto tiene médico y ciruja¬ 
no salariado» y Imtica propia en el hos- 
pitaL donde se dan todas la» medicinas 
necesarias para ellos y para las enfer¬ 
mas del hospital y gente de la casa, y 
entierras los po}>res desamparados que 
no tienen hacienda con que enterrarse, 
llevando im Santo Cristo por insignia y 
la í?era necesaria. 

Item, aconipafuin los ajusticiados has¬ 
ta el lugar del suplicio, con un Santo 


Crucifijo delante y luego los en ti erran. 

Item, dan sejuiltura a los huesos de 
los ajusticiados que están por los cami¬ 
nos, j[)U!ra lo cual tienen día seilalatlo 
en la octava de la conmemoración de 
los difuntos. Tráenlos amorlujados a 
la iglesia mayor, y de allí los traen con 
solemne acompañamiento a este hospi¬ 
tal y Ies hacen sus exequias con vigi¬ 
lia, y misa cantada, y les hacen decir 
muchas misas rezadas. 

Item, reparten todos los domingos a 
los poljres vergonzantes de la ciudad la 
limosna que toda la semana han jun¬ 
tado para este efecto, que ordinaria¬ 
mente vienen a ser ochenta pesos cada 
semana, y para esta repartición tienen 
su lista, en que están escritos sus nom¬ 
bres por sus parroquias, de cada una 
su lista, y por ellas se les reparten por 
mano del mayordomo y con asistencia 
de dos diputados que para ello están 
señalados de los mismos hermanos. 

Desde que se fundó este hospital co¬ 
menzaron los hermanos de la Caridad 
a recoger doncellas mestizas que sirvie¬ 
sen a las enfermas, y a título de sir¬ 
vientas las casalian y dotaban, dando a 
cada una trescientos pesos de u nueve 
de dote; y como después fuesen cre¬ 
ciendo las limosnas, dieron en recoger 
algunas doncellas esr)añolaa peines, que 
j!or no tener quién Jas sustentara y so¬ 
corriera, corría riesgo su honestidad, 
las cuales criaban dentro del liospital, 
y cuando eran de edad las casaban 
como a Jas primeras y daban a cada 
una cuatrocientos pesos de dote. Pero 
las unas y Jas otras para llevar su dote 
habían de salir en procesión a la igle¬ 
sia mayor el día de la Asunción de 
Nuestra Señora, y se buscaban perso¬ 
nas honradas que las sacasen de la 
mano j)ór padrinos, y éstos daban de su 
hacienda a las que les cabían jior ahi¬ 
jadas a ciento y a doscientos peso» so¬ 
bre el dote que llevaban de la Cari¬ 
dad. Hase dejada ya de hacer esta pro¬ 
cesión desde el tiempo del virrey mar¬ 
qués de Montesclaros; solíanse casar 
cada ano quince doncellas poco más o 
menos, que salían en la procesión; y 
como las españolas que se recibían 
eran ya muchas, hizo esta hermandad 
constitución que fuese el tercio de 
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ineritizas; las cuales se recogen ahora 
jiara servir en la enfermería porque no 
se falte a la ordenanza, y se les da el 
dote arriba dicho cuando se cusan; y 
asimismo se stielen dedicar a servir a 
las enfermas en este hospital algunas 
miljeres virtuosas, con (jiie no faltan 
sirvientas. 

De las doncellas españolas que vivían 
dentro del hospital se ha hc^cho sepa¬ 
ración. por haberse hallado ser así más 
conveniente para ellas, y se ha labrado 
en el mismo sitio un cuarto aparte, dis¬ 
tinto y separado del hospital con nom¬ 
bre de colegio, donde viven recogidas 
las sobredichas doncellas; y ]»ara ser 
recibidas en él lian de ser legítimas, hi¬ 
jas de padres honrados, desde ocho has¬ 
ta doce años, y en pasando de esta edad 
no son admitidas. Las cuales se crían 
con tanta clausura coiiio en un monas¬ 
terio de monjas, y son instruidas en 
ejercicios de virtud y caseros, para que 
sepan de todo. Tienen su coro y reja 
que sale a la iglesia, donde oyen misa 
todos los días y rezan el oficio de Nues¬ 
tra Señora. Tienen también su sala de 
lalior donde se ocupan sus horas, en¬ 
fermería, refitorio, dormitorio, con las 
demás oficinas que tiene un monaste¬ 
rio. Fundóse este colegio separado y en 
la forma que hoy tiene, el ano de mil 
seiscientos catorce, siendo mavordomo 
de la Caridad Pedro González Refolio, 
y para darle principio contrihiiyeron 
los hermanos de la Caridad con seis 
mil pesos que pusieron de ssus bolsas. 
El gobierno, de las puertas adentro, de 
estas dos casas, hospital y colegio, está 
a cargo de dos mujeres honradas y de 
virtud cada una de por sí, sin depen¬ 
dencia una de otra ni comunicación las 
de la una casa con las de la otra, por¬ 
que cada una tiene su portería diferen¬ 
te. La que tuvo el gobierno 

del colegio fué una señora principal y 
devota llamada doña Isabel de Porras. 
Sustenta la hermandad en este colegio 
de quince a veinte doncellas, y cuando 
las casa da de dote a cada una seis¬ 
cientos pesos, y a la que quiere ^er 
monja le dá la misma limosna. Admí- 
tense también otras doncellas, que sus 
padres ponen en él para que se críen 
con enseñanza y clausura, y para su 
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sustento dan para cada una ciento cin¬ 
cuenta pesos cada año, y estas que se 
reciben por paga pasan por la regla que 
las primeras, y han de s€m* de lu inisnui 
edad y cali fia des. 

Tiene más t*sta hermandad cuatro 
capellanías que sirven tres clérigos, la 
una e? de quinientos pesos de renta. El 
capellán mayor sirve dos. que ambas 
juntas valen otros quinientos, y la cuar¬ 
ta sirve otro clérigo, con obligación de 
decir misa a las enfermas todas la? fies¬ 
tas y tres días cada semana, y la renta 
de la capellanía doscientos setenta pe¬ 
sos: los dos primeros administran los 
sacramentos a las enfermas y a las de¬ 
más mujeres de la casa, y done: el las 
del colegio. 

Item, dos médicos salariados, uno 
para los pol>res vergonzantes de la ciu¬ 
dad y otro que visita las enfermas del 
hospital y casa; y dos cirujanos y bar¬ 
bero para lo mismo. 

En las cniales casas y en otras limos¬ 
nas extraordinarias que se ofrecen en¬ 
tre año se gastan y distribuyen más de 
veinticuatro mil pesos al año, y no lle¬ 
gan a ocho mil los que el hospital tiene 
de renta, la cual han dado los virreyes 
de las cosas que en nombre de Su Ma¬ 
jestad reparten en este reino. IjO demás 
son limosnas que se recogen y piden 
por la ciudad y mandas de algunos tes¬ 
tamentos y de personas devotas, y soco¬ 
rros que hacen los mismo? hermano? 
de la Caridad. 

La orden que tienen para sustentar 
estas ohras y goliernarla?, es que los 
veinticuatro hermanos eligen entre sí 
cada año un mayordomo, y dos dipu¬ 
tado? de la casa y dos de vergonzante? 
y uno de doncellas, y dos visitadores 
que todos los años visitan la casa, y 
otros dos para que visiten el colegio de 
las doncellas. El mayordomo ?e encar¬ 
ga de proveer la casa de todo lo nece¬ 
sario y de cobrar las rentas y limosna? 
y administrarlas, y los diputado? la vi¬ 
sitan dos días cada uno en semana para 
que con este cuidado estén más pro¬ 
veídas y servidas las enferraasc 

Los mismo? diputados y los demás 
hermanos piden limosna por la ciudad 
para la? obra? pía?, repartiéndose 
lo? días de la semana por onlen en- 
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tre todoí»; íinalinenle juntan en .^u 
cabildo lo? primero?. doniingOí- de cada 
mes y allí tratan del bien que pueden 
hacer a los polnes que tienen ¿i sii ear- 
•ío, y el inayoi-íloiuo da razón de las li¬ 
mosnas que se han juntado en aquel 
mes y lo que se ha i’epartido a* pobres 
verj^onzantes: y los hermanos cumplen 
el orden que les da en las cosas que 
tocan a los pobres y a la conservación 
y bien de [la] casa, y asi se ayudan to¬ 
dos y obedecen a cuanto el uuiyordoiiio 
manda. 

CAPITULO XXVIII 

Del hospital del Espíritu Santo 

En este hospital se curan solos mari¬ 
neros y gente de la mar. Fundóse en 
esta ciudad por estar sólo dos leguas 
de distancia del puerto del Callao, que 
es el más principal y frecneniado de 
esta costa del Perú, de donde se trae 
aquí a curar la gente pobre de la mar: 
V la razón de no haberse fundado en 
el mismo puerto, que sin duda fuera 
de más comodidad para el fin que en 
fundarle se tuvo, fue por no haber en 
él entonces casi población de españoles, 
ni recaudo de médico, botica y lo de¬ 
más necesario para la cura de los en¬ 
fermos como lo hay el día de hoy. Fun¬ 
dólo en el ano ele mil quinientos seten¬ 
ta y tres un hombre extranjero, griego 
de nación, llamado Miguel de Ácosta. 
La renta de que se sustenta no es otra 
que la que los marineros y gente de la 
mar contribuyen por concierto que tie¬ 
nen hecho en esta forma: que de cada 
viaje que un navio hace del dicho puer¬ 
to del Callao, paga un tanto jiara este 
hospital, más o menos, conforme es la 
parte adonde se hace el viaje, que ya 
está tasado lo que de cada viaje se ha 
de pagar; y esto que cada navio paga 
se descuenta del salario de la gente de 
mar v lo que de esta contribución se 
recoge suele llegar a siete y a ocho mil 
pesos al año, con que hay liastantemen- 
te para el gasto que este hospital hace 
en curar a los enfermos, salarios de 
médico, cirujano y ios demás ministros 
y sirvientes. Ciírase ordinariamente de 
quince a veinte enfeniios y hay recau¬ 
do para setenta; tiene un clérigo que 


sirve una capellanía que está iiindadu 
en él y botica de las puertas adentro: 
gobiérnase por inayordoirios, qiu: a sus 
tiempos elige iu gente de la mar; la 
casa es muy capaz y de buen edificio, 
con una muy grande y hermosa iglesia^ 
mihierta de tablas a cinco paños con la 
capilla mayor de bóveda, y una suntuo¬ 
sa portada que sale a una de las prin- 
cijiales calles de esta ciudad; u la ca¬ 
pilla y altar salen las enfermerías que 
son tres Inienas piezas puestas en cru¬ 
cero jiara oír misa los enfermos des*lc 
sus camas. Tiene más esta casa una bue¬ 
na huerta y muy cumplida vivienda y 
oficinas; dista cuatro cuadras de la pla¬ 
za, cuyo sitio cuando se fundó estaba 
al cabo de la ciudad y era una huerta, 
donde nacieron las primeras rosas que 
se vieron en este reino y al presente 
corre la población por la misma calle 
cinco cuadras más adelante. 

CAPITULO XXIX 
Del hospital de San Lázaro 

El hospital de San Lázaro compite 
en antigüedad con el del Espíritu San¬ 
to, porque se fundó al mismo tiempo o 
muy poco después. Cae de la otra ban¬ 
da del ino y da nonilire al barrio que 
allí se ha fundado, que es hoy de más 
de quinientos vecinos; es el hospital 
más pobre, y menos frecuentado de esta 
ciudad, porque sólo se reciben en él 
los enfermos in cu rabí es, del mal de San 
Lázaro y no suele haber de ordinario 
[más] de cuatro o cinco: tiene bastan¬ 
te casa, y su iglesia se ha reedificado con 
suntuosidad y hecho parroquia como 
queda dicho arriba: tiene este hospital 
una capellanía, gobiérnase por mayor¬ 
domos y se sustenta de limosnas. 

CAPITULO XXX 

Del hospital de San Diego de ios her¬ 
manos de San Juan di^ Dios 

El año de mil quinientos noventa y 
cuatro fundaron este hospital con ad¬ 
vocación de San Diego, y le dejaron m 
hacienda dos personas ricas, marido y 
mujer, llamados don Cristóbal Sánchez 
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Bilbao, y <loña María (16) de Esquive!, 
vei'inos de esta eiiidad: los cuales por iio 
haber tenido hijos histítuveron por sus 
herederos a los pobres de Cristo, y el 
año de mil seiscientos seis que entra¬ 
ron en este reino y ciudad a fundar su 
orden los hermanos de San Juan de 
Dios, se encargaron de el para curar y 
servir a los pobres enfermos como su 
regla profesa; íué su primer superior 
el hermano Franciseo Lójjez, que al 
presente es vicario general de su orden 
en este reino y es el primero que gozó 
de este título. 

FundeSse este hospital para recoger 
sólo los convalecientes <pie salen de cu¬ 
rarse de San Andrés: y así para ser ad¬ 
mitidos en él han de traer firma del 
mayordomo de San Andrés )■ «on aquí 
sustentados con el regalo posible haí;- 
ta que convalecen, lo cual es tan im¬ 
portante a causa de ser esta tierra muy 
dejativa que los que salen de enferme¬ 
dad no volvieran en sí y r«‘eobraran sus 
fuerzas eii mucho tiempo si nu se hu¬ 
biera dado esta traza. Tamilién reco¬ 
gen en esta casa los redigiosos de ella, 
después que la tienen a su cargo, algu¬ 
nos enfermos viejos, como vson tullidos 
e impedidos de otras dolencias, de 
quien no se espera alcanzaran salud 
para más ejercitar su acostvimlirada 
caridad; susténtanse aíjiií de ordinario 
de treinta a cuarenta enfermos, y los 
hermanos que atienden a servirlos son 
diez o doce. Tiene de gasto al año este 
hospital seis mil pesos, los dos mil son 
de renta suya y los demás se juntan de 
limosna. La casa tiene suficiente sitio, 
con una sala grande que sirve de en¬ 
fermería y una iglesia mediaba Juen 
adornada y otros aposentos. Hay run¬ 
da da en este hospital una capellanía de 
cuatrocientos |)esos de renta ipie sir\e 
un idérigo, 

CAPITULO XXXI 
Del hospital de San Pedro 

En el hospital <le San Pedro no se 
c'iiran más polires que clérigos de orden 


sacro, el cual tuvo este principio: sa- 
liémlose un día a pasear tres o cuatro 
clérigos juntos por el 1 j arrio de San 
Lázaro, hallaron un sacerdote enfermo 
en un rancho de ün indio, tan desani- 
j) ara do, que no tenía más cama que una 
barbacoa o zarzo (17í de cañas, ni otro 
regalo que un poco de maíz que le dalia 
el indio: moviéronse a compasión de 
él y lleváronle a curar al hospital de 
San Andrés, donde cuidaron de él todo 
el tiempo que estuvo enfermo. Con este 
motivo comenzaron a platicar entre sí 
que sería de gran servicio de Dios íns- 
tiliiir alguna obra pía en beneficio de 
los clérigos pobres, y habiendo comu¬ 
nicado con otros este su deseo, fnnda- 
rou una cofradía de v'eint¡cuatro cléri¬ 
gos. con nomine de la Cátedra de San 
Pedro, dedicada para curar íílérigos 
pobres, cuya institución se hizo por el 
mes de septiembre del año de añil qui- 
. I nientos noventa v cuatro. AI preste í 18) 

I dieron el nom})re de abad mayor y 
I fué el primero Pedro de Escobar, y los 
i demás oficiales [fueron] los siguientes: 
j mayordomo, Miguel de Bobadiíla, que 
! murió racionero de la catedral de esta 
I ciudad: diputados, el bachiller Luis de 
Betanzos y el bachiller Luis López de 
AJarcón: procurador, el hachiller Pe¬ 
dro Romero; vicario, Gaspar de Mon- 
talvo. que murió religioso de Ja Com¬ 
pañía de Jesús. 

Curaban sus enfei’inos al principio en 
el hospital de San Andrés, y los visita¬ 
ban a menudo, hasta que él año de inil 
quinientos noventa y nueve compraron 
sitio y edificaron su Hospital. Dieron 
la primera i’cnta y limosna para esta 
oJira dos sacerdotes, llamados el canó¬ 
nigo León y don Gabriel Solano. Tiene 
de capellanías esta casa doscientos se- 
í tenia misas y de renta quinientos pesos 
I y se gastan tres mil en cada un año, 
i porque lo demás de la renta se juntá de 
I limosnas. Acompañan los de esta cofra¬ 
día por vía de hermandad o todos o la 
mitad los entierros para que son lla¬ 
mados, y la limosna que se da por este 
acompañamiento es para el hospital: 
cuando va toda la hermandad se dan 


M-í.; '‘MaríaGonzález de la Rosa leyó 
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lie limosna cien peso?, y euando la mi- j 
tari eineiienla. Curasen aquí los clérigos | 
enfermos con todo regalo y liay ordina¬ 
riamente flesde cuatro hasta ocho en¬ 
fermos. La casa es mediana, con los 
aposento? suficientes, un patio modera¬ 
do. un pedazo de huerta y un cuarto 
aparte donde vive ei mayordomo. La 
iglesia es muy grande, con la capilla 
mayor de bóveda liien edificada y su ce¬ 
menterio que sale a una esquina de la 
cuadra. Los <‘lérigos de esta herman¬ 
dad entierran los difuntos de ella <*on 
mucha pompa, y se hacen nmehos sa¬ 
crificios por ellos. 

CAPITULO XXXII 

D(*l hospital de Nuestra Señora de 
Atocha de los rimo.s' huérfanos 

Para que ninguna suerte de poI>res 
de todos sexos y edades dejase «le par¬ 
ticipar de la gran piedad de esta ciu¬ 
dad, después de haberse fundado en 
ella tantos hospitales de hombres y 
mujeres como habemos visto, se insti¬ 
tuyó cusa y ai h e rgue don de se recogí e - 
sen y criasen los niños huérfanas ex- ^ 
puestos, que es una de las obras pías 
de mayor utilidad que tiene esta re¬ 
pública, cuyo principio fiié íle esta ma¬ 
nera. En el año de mil quinientos no¬ 
venta y seis vino a esta ciudad con el 
virrey don Luis de Velasco un siervo 
de Dios, llamado por su humildad Luis 
Pecador, el cual vestido de un grosero 
saco de sayal dió gran ejemplo de vir¬ 
tud y penitenidá el tiempo que vivió: 
en vida fue tenido y reputado de todos 
por santo, y después de su muerte cre¬ 
ció mucho más la veneración en los que 
alcanzamos a conocer su santa vida. 
Movido, pues, este varón de Dios con 
celo de hacerle en sus pobres algún ser¬ 
vicio que le fuese agradable, trató de 
fundar un hospital para curar negros 
horros, y para este efecto compró con 
dinero (pie juntó de limosnas el sitio ; 
en que ahora está edificada esta casa. í 
Tenía por confesor un religioso de San 1 
Francisco llamado fray Juan de la \ 
Roca, el cual saliendo dos rio<*hes de | 
su convento a confesiones de enfermos ¡ 
en diferentes tiempos, halló la ima j 


que unos perros se estaban coiniendo 
una criatura en la pescadería, y la otra 
otros perros comiéndose otra en el ce¬ 
menterio de la Merced; lastimado d 
religioso de estos dos casos, persuaiHó 
a Luis Pecador que el hospital que 
edificaba para negros lo coiiniutase jmra 
criar en él estos niños expuesto?. Abra¬ 
zó el consejo de su confesor el siervo 
de Dios, y con limosnas que comenzó 
a Juntar hizo el retablo que boy ti eme 
la iglesia de esta casa, que e? de pin- 
(’el, de Xuestra Señora de Atocha, y 
filé recogiendo niños y dándolos a criar 
a amas, que pagaba de las limosna? 
que juntaba. Pero como viese que las 
limosnas se acortaban y crecía el nú¬ 
mero de las criaturas que le echaban 
al torno, acudió al virrey don Luis de 
Velasco y le suplicó (jue hablase a al¬ 
gunas personas ricas, qué acudiesen a 
socorrerle, porque ya no podía ir ade¬ 
lante con esta obra; el virrey llamó al¬ 
gunos mercaderes y les pidió se tmear- 
gasen de esta obra de tan grande miseri¬ 
cordia; mas ellos se excusaron, dicien¬ 
do que no podrían acudir a ella por an¬ 
dar muy ocupados en sus mercancía?. 

Quedó muy’^ desconsolado Luis Peca¬ 
dor porque no hallaba dinero para pa¬ 
gar unas amas que le habían dejado por 
esto los niños que criaban. El enton¬ 
ces, cargándose con dos en la cap a (di a 
(pie siempre traía al hombro, y cmi 
ello? en los brazos, se fue a la plaza 
y a grandes v^oces dijo: •vAyudadme. 
hermanos, a criar estos niños y otros 
que me han echado.’’* Oyéndolo uno de 
los escribanos (jiie a la sazón se halló 
cerca debajo de los portales, acudió a 
otros seis que estaban allí y les persua¬ 
dió que lomasen a su cargo esta olira, 
que Dios Nuestro Señor les ayudaría 
para ello. Juntáronse luego dentro de 
media hora, sin llama ríos nadie, cenni 
de ochenta esc^riliaiios reales y relato¬ 
res, y convenidos en esto se fueron al 
virrey y se ofrecieron de* encargarse 
de este cuidado. Agradecióselo much« 
el virrey y exhortólos a la perseveran¬ 
cia; edios juntaron su caliildo y eligic- 
ron mayordomo, con que desde enton¬ 
ces quedó instituida esta obra j»ía. y 
hermandad de los escribanos que elu¬ 
dan de ella. 
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Viendo Luis Pecador el ofreeiinieiito 
tan I •grande] de los escribanos y ciiin- 
] di dos sus deseos* lleno de gozo del cie¬ 
lo dijo: ’^Ahora que ven mis ojos aques¬ 
to* deja* Señor, tu siervo en paz"': y 
parece haberle oído I\uestro Señor, 
[lorqiie murió dentro de tres días. Se Je 
hizo un solemnísimo entierro, como 
houibre santo, acudiendo a él todas las 
religiones y clerecía y gran concurso 
de pueblo. 

La habitación de esta casa "es capaz 
aunque de humilde fábrica, con una 
iglesia mediana que ahora se ha reno¬ 
vado y agrandado y heeliósele buena 
portada. El sacerdote que sirve una ca¬ 
pellanía que aquí hay fundada es coad¬ 
jutor de los curas de la iglesia mayen* 
como queda dicho en su lugar. 

Los niños que echan al torno de esta 
casa se dan a amas que están salariadas 
fuera de ella, para que les den el pe¬ 
cho y en destetándolos los vuelven, y 
se crían aquí, para cuya enseñanza está 
asalariado un maestro de escuela, que 
los enseña a leer y escrihir. Serán los 
niños que cada ano traen a criar a esta 
casa de cuarenta a cincuenta, y hay or¬ 
dinariamente de pecho ochenta fuera 
de la casa, en poder de las amas, y de 
puertas adentro hasta cuarenta; con 
que vienen a ser ciento veinte los que 
ordinariamente aquí se crían. Para 
<?uyo sustento tiene de renta este hos¬ 
pital mil quinientos ¡)esos en cada un 
año; y gástanse seis mil con lo que se 
jauta de limosna; Jos niños inayorcitus 
van en comunidad con sus sobrepelli¬ 
ces sobre sus ropas pardas, y su pendón 
negro a acompañar los entierros* por la 
limosna que por ello les dan. Tiene la 
administración la hermandad de ios es¬ 
cribanos, los cuales con limosnas que 
juntan sustentan esta ohva de tan gran 
servicio de Dios y beneficio d<? la re¬ 
pública. 

CAPITULO XXXIII 

De la.s capillas de las cúrveles, y her- 

mmidad que está fundada en ellas 

En el mismo sitio de las casas de Ca¬ 
bildo está la cárcel de la ciudad: la 
cual tiene una buena capilla e iglesia 


ide la advocación de San Pedro y San 
Pablo* cuya puerta principal sale a i a 
plaza por debajo de los portales. \ otra 
que tiene a un lado a la calle de Santo 
Domingo. Está bien edificada y tiene 
dos altares, sacristía y los ornamentos 
necesarios, con dos sacerdotes que la 
sirven* eJ uno con nombre de capellán 
y de sacristán el otro, ambos con sala¬ 
rio competente; en esta capilla está 
fundada una hermandad de treinta per¬ 
sonas honradas, capilla y hermandad; 
son muy grandes las gracias e indulgen¬ 
cias y jubileos que han alcanzado de 
los Sumos Pontífices* de que tienen vein- 
tidós bulas. Basta «decir, en suma, que 
en esta capilla se ganan todas las gra¬ 
cias e indulgencias que en la iglesia 
de San Juan de Letráii, en Roma. 

Servía esta cai)illa antes para las dos 
cárceles, la de la ciudad y la de la corte 
y ]*ara entramJjas tenía reja: pero des¬ 
pués que la de la corte se i>asó adon¬ 
de ahora está, se le edificó capilla imiy 
buena, la cual goza de las mismas gra¬ 
cias que ésta, y la hermandad que se 
fundó en esta de San Pedro y San Pa¬ 
blo acude a socorrer los pobres presos 
de entrambas, para cuyo lieneficio fue 
instituida y usa con ellos de muy gran¬ 
de piedad; porque con limosnas <|ne 
pide les da de comer todos los días, y 
por su turno se eligen dos hermanos de 
los treinta* que solicitan y procuran sus 
negocios, y tienen letrado y procurador 
para ello. 


CAPITULO XXXIV 
De» la vapula real 

En las casas reales tle palacio, mo¬ 
rada de los virreyes, entre dos patios 
exteriores que tiene, está [la] capilla 
real, que es una iglesia mediana, de 
dos cuerpos que hacen ángulo recto, 
cada uno con su puerta a cada cual 
de los dos patios: en el un cuerpo, en¬ 
frente del altar, está la tribuna del 
virrey- y en el otro oyen misa todos 
los días los oidores antes de entrar en 
audiencia, y las cuaresmas se les predi¬ 
ca los días señalados. Fundó y dotó esta 
capilla el virrey marqués de Cañete, el 
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íieí^undo. y puso en ella seis capellanes 
eoii IiasUinte renta* siluada en el repar¬ 
timiento de Caula. El uno tiene título 
de capellán mayor* t on ochocientos pe¬ 
sos de salario, y los demás tienen a íjhí- 
n lentos. 


CAPnULO XXXV 

De hs ermitas que hay en esta eiiidad 

Demás de los templos y luj^aies ¡tíos 
hasta aquí referidos se han fundado en 
está ciudad* de pocos años a esta parte, 
cuatro ermitas* que son: Nuestra Seño¬ 
ra del Prado, Nuestra Señora del So¬ 
corro, Nuestra Señora de Copacubana y 
Nuestra Señora de la Cabeza. Todas 
caen al fin de la ciudad por diferentes 
parles y son estaciones y santuarios 
muy frecuentados del pueblo y de mu¬ 
cha devoción- adonde muchas personas 
que se ven en aflic<‘ión, o pretenden im¬ 
petrar alguna cosa de Nuestro Señor, 
tomando por media ñera a m gloriosa 
Madre, suelen acudir a la ermita d€‘ es¬ 
tas í|ue más devoción tienen a hacer sus 
rogativas y novenas. Diré brevemente 
en este capítulo el principio y lo que 
hubiere que notar de cada una. 

rSíüESTKA SEÑORA DKE BRADO 

Fundó esta ermita el año de mil seis¬ 
cientos tres un sacerdote llamado el pa¬ 
dre Pohlete, con limosnas que juntó de 
la gente del barrio en que ella está- a 
titulo de una imagen devota que él 
trujo y colocó en esta ermita. Junto a 
ella está tina casa que pertenece a la 
misma ermita, en que viye un clérigo 
su capellán que la tiene a cargo. La 
iglesia es pequeña, pero de buen edi¬ 
ficio- con su torre de campanas y ce¬ 
menterio; tiene en el altar mayor el 
Santísimo Sacramento y mucho adorno 
del culto divino con once lámparas de 
plata; y aunque es la más lejos del co¬ 
mercio de la ciudad* porque está jun¬ 
to al Cercado, un cuarto de legua dis¬ 
tante de la plaza- la más frecuentada 
del pueblo. 


MUESTRA SEÑORA DEL SOCORRO 

En igual distancia está la eriuita ile 
Nuestra Señora del Socorro, pero en 
parte opuesta a la del Prado. Porque 
cae al fin del Inirrio de San Lázaro, y 
de la calle del Malambo, que es la más 
larga del dicho barrio. Fundóse el año 
de mil seisscientos quince y de poco acá 
se ha lal>rado de Inien edificio. 

■NUESTRA SEÑORA DE COPACAR VINA 

La cofradía e imagen de esta advo¬ 
cación es muy antigua en esta ciudad. 
Llámase de Copacahaíia j>or ser trasun¬ 
to de una imagen. milagrosa que está 
en un pueldo de indios de la provincia 
de Omasuyo- diócesis de Ghiiquiahc, 
llamado Copacahaua- distante doscien¬ 
tas leguas de esta ciudad; pero la ermi¬ 
ta en que ahora está es moderna. Edi¬ 
ficóse en el barrio de San Lázaro el 
año de mil seiscientos diez y siete y 
trasladóse a ella la imagen y cofradía 
de indios que antes estuvo en una er^ 
mita que hubo pegada a la iglesia ma¬ 
yor vieja, la cual se derribó para el 
edificio de la nueva, y está acabada. 
Estuvo algún tiempo esta imagen den¬ 
tro de ella en una de sus capillas, y úl¬ 
timamente el año soliredicho de diez y 
siete le edificaron sxis cofrades esta er¬ 
mita y la trasladaron a ella. Ha tenido 
el pueblo en todos tiempos nmclia de¬ 
voción con esta imagen, mayormente 
cuando estaba en su primera ciquíla o 
ermita en el cementerio de la catedral; 
la cual ermita tenia junto a la puerta 
que miraba al altar mayor dos venta¬ 
nas pequeñas, con sus rejuelas de hie¬ 
rro siempre abiertas, pór las críales casi 
a todas horas de ía noche se hallaba 
gente haciendo oración. Es ahora esta 
ermita de buen grandor, auntiiie de edi¬ 
ficio po])re; tiene junto a sí una casa 
en que vive xin edérigo que la tiene a 
su cargo. 

NUESTRA SEÑORA BE LA CABEZA 

El misino año de mil seisrdenlos diez 
y siete'x|ue se edificó la ermita de Co¬ 
pa cabana se dió principio a esta da 
Nuestra Señora de la Cabeza; xto txivo 
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primero más que una eajiilla muy es¬ 
trecha y liumilcle, y {>or la clevoeicSn y 
liheralidad de los vecinos del barrio en 
que está se acrecentó el edificio, o por 
mejor decir se hizo de nuevo toda la 
ij^lesia el año de mil seiscientos veinti¬ 
cuatro; la cual es mayor y más suntuo¬ 
sa que ninguna de las otras ermitas. 
Está en el barrio de San Lázaro en la 
ribera del río; su sitio muy alegre y an¬ 
churoso., tiene un espacioso cementerio 
plantado de naranjos, muy vistosa por¬ 
tada. buena torre de campanas, sacris¬ 
tía con Iiuen aderezo de ornamentos, 
con una casa pegada a su edificio en 
que vive up sacerdote que dice misa 
en ella; entre los vecinos del líarrlo 
que han concurrido a esta obra tie¬ 
nen parte mucha de ella Diego de la 
Cueva y Juan López de MestanZa pol¬ 
lo mucho que la han solicitado, y can¬ 
tidad de dinero que de sus hatiendas 
han gastado en ella, particularmente el 
primero, que es hombre rico. 

Son por todos entre iglesias, com'en- 
tos y ermitas, cuarenta y tres templos 
los que hay en esta ciudad, donde se 
celebran en público los divinos oficios, 
y se predica al pueblo la ¡lalabra de 
Dios: en los cuales hay muchísimos al¬ 
tares, y en los treinta y siete de ellos 
está colocado el Santísimo Sacramento. 
Oratorios particulares hay un gran hú¬ 
mero, porque no hay casa de mediana 
estofa que no tenga el suyo. 


CAPITULO XXXVI 

De las cofradías^ capellanías y dertuís 
obras pías que hay instituidas 
m esta idudad 

Las cofradías que hasta el tiempo 
presente están fundadas en esta ciudad, 
por el orden de antigüedad, dignidad 
y lugar que llevan en las procesiones 
generales de Corpus ChristL y en otras 
que suelen hacerse entre ano. son las 
siguientes: 

La cofradía del Santísimo Sacramen¬ 
to, de la iglesia mayor. 

La de Nuestra Señora de la Concep¬ 
ción, de la misma iglesia. 


I En el mismo lugar, la de Nuestra Se- 
I ñora del Rosario, de Santo Domingo. 

La cofradía de la Santa Veracruz. 
sin andas y »in pendón, más que la cera 
y cetros que llevan los mayordomos. 

La cofradía de Nuestra Señora de la 
Concepción, de San Francisco. 

La de la Piedad, de la Merced. 

La de San JostL de la iglesia mayor. 

La de San Crispín. de la misma igle¬ 
sia. 

La de Santa Lucía, de San Agustín. 

La de San Sebastián. 

La de Santa Ana. 

La de San Marcelo. 

La de Santa Catalina de Sena, de 
Santo Domingo. 

La del Santo Crucifijo, de San Agus¬ 
tín. 

La de San Lorenzo, de la Merced 

La de San Roque, de San Sebastián. 

La de San Nicolás de Tolentino, de 
San Agustín. 

La de la Soledad, de San Francisco. 

La de Redención de Cautivos, de la 
Merced. 

La de Nuestra Señora de Regla, de 
los niños huérfanos. 

La de Nuestra Señora del Carmen, 
de la Trinidad. 

La del Santísimo Sacramenta, de los 
niños huérfanos. 

La de las Animas, de San Sebastián. 

La del Santísimo Sacramento, de 
Sant-a Ana. 

La de los niños del Rosario, de San¬ 
to Domingo. 

Estas veinticinco referidas son de es¬ 
pañoles. Las que se siguen son de in¬ 
dios, negros y mulatos; las de los in¬ 
dios son estas trece que se siguen: 

La cofradía de Nuestra Señora del 
Rosario, de Santo Domingo. 

La de Nuestra Señora de la Candela¬ 
ria, de San Francisco. 

La de San Joaquín, de Santa Ana. 

La de Santiago, del Cercado, 

La de Nuestra Señora del Pilar, de 
la misma jjiarroquia. 

La de San Marcelo, del dicho Cer¬ 
cado. 

La de Nuestra Señora de Copaca- 
hana. 

La del Niño Jesiís, de la Compañía 
de Jesús. 
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La tle San Migijt?!, <le San Agustín. 

La de Aueslra Señora de Lorelo, de 
Santa Ana. 

La de San José, del Cercado. 

La del Angel de la Guarda, del di¬ 
cho Cercado. 

La de Auestra Señora íle la Coiieep- 
ción. de la Merced. 

Las siguientes son de negros y mu¬ 
latos: 

La de Nuestra Señora de la Antigua, 
de la iglesia mayor. 

La del Rosario de los negros, de 
Santo Domingo. 

La de Santa Justa Rufina, de la 
Merced. 

La de Nuestra Señora de los Reyes, 
de San Francisco. 

La de San Antón, de San Marcelo. 

La de San Bartolomé, de Santa Ana. 

La de la Victoria, de San Sejiastióií. 

La de Nuestra Señora de Giíadalii- 
pe, Agustín. 

La de Nuestra Señora de Agua San¬ 
ta. de la Merced. 

La de Nuestra Señora del Rosario de 
los mulatos, de Santo Domingo. 

La de San Juan de Buenaventura, 
de San Francisco. 

La de Ntiestra Señora de Loreto, de 
la Merced. 

La de Nuestra Señora del Prado. 

La de San Salvador, de la Compa¬ 
ñía de Jesús. 

La de San Juan Bautista, de Santa 
Ana, 

La de Nuestra Señora de los Ange¬ 
les, de la Merced. 

La de San Nicolás, de la Encarna¬ 
ción. 

La de San Jerónimo, de Santa Ana. 

Son por todas cincuenta y siete: las 
veinticinco de españoles, trece de in¬ 
dios y diez y nueve de negros > mula¬ 
tos, ultra de las cuales salen tamhién 
en las procesiones generales otras cin¬ 
co de indios de los pueblos de Latí, 
Surco, la Magdalena. Carabayllo y Lu- 
rigancho que están en torno de esta 
ciiidád, con que vienen a ser por todas 
sesenta y dos cofradías las que salen 
en las procesiones. 

Tienen todas estas cofradías en las 
iglesias y conventos en que están fun¬ 
dadas sus capillas y altares bien ador¬ 


narlos <le retal)!os, relicarios, vasos de 
plata y o nía ni en tos, muchas iudiilgeii- 
cías, jubileos y capellanías; costo>as 
I andas, algunas de plata, ricas imágenes 
de ]>ulto que sacan en ellas; sus pendo¬ 
nes de seda, cruces y cetros de plata, 
con otras cosas de adorno y riqueziu 
particularmente tanta cantidad de cera, 
que pone admiración ver el gran con¬ 
sumo que hay de ella, y la liberal id ail 
y magnificencia con que en esta repií- 
Idica la gastan, sin reparar en el pre¬ 
cio aunque sea muy excesivo: por<|ue 
si bien es verdad que ordinariamente 
anda en esta ciudad a diez o doce rea¬ 
les la libra, suele haber ocasiones de 
carestía en que sulic a dos y tres pe¬ 
sos, y no por eso se gasta con más es¬ 
casez que cuando vale barata; y es aquí 
de advertir que no se trae a esta ciu¬ 
dad cera amarilla, sino toda 1)1 anca de 
la más bien curada que sale de Valen¬ 
cia y Cádiz; <*elebran sus fiestas con 
gran solemnidad, haciendo en inuebas 
de ellas sus procesiones particulares y 
entierran sus difuntos con mucha j)oni- 
pa de cera y acompañamiento. 

La cofradía del Santísimo SacranienJ 
to acude a la administración del viá¬ 
tico con lo que es menester, y <‘uaudo 
. sale de la catedral su Divina Majestad. 

I van acompañándole once clérigos con 
sobrepellices y estolas de carmesí, que 
llevan las varas del jialio, pendón y ma¬ 
zas de plata, con gran número de pne- 
I blo, cantidad de* cera, y música de chi- 
¡ rimías las más veces. 

1 El miércoles, jueves y viernc:;^ santo 
salen cinco procesiones de diversas ad¬ 
vocaciones de penitentes. La una se dice 
de los Nazarenos, qxie sale de Santo 
Domingo el miércoles en la noche, con 
mucho múnero de penitentes con sus 
I túnicas moradas y cruces en los hoiii- 
I bros: del propio monasterio sale el jue¬ 
ves en la noche la de la cofradía de la 
Veracruz: es procesión general y salen 
acompañándola las cofradías de indios, 
negros y mulatos; van en ellas más de 
mil penitentes de sangre. La misma no¬ 
che sale otra de San Agustín, advoca¬ 
ción del Santo Crucifijo de Burgos, c«\o 
retrato tienen, lleva gran número de 
penitentes. Otra el viernes en Li noche 
de la .Soledad de Nuestra Señora; sale 
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lie la MereetL es muy devota, en la cual 
sacan las insignias de la i;>a»ióii. El mís- 
juo viernes en la noche sale otra de 
sangre de San Francisco, con más de 
mil penitentes, y otra sale de San Agus¬ 
tín la mañana de Pascua. 

Las capellanías que hay fundadas en 
todas las iglesias y lugares píos de esta 
ciudad son muchas, las cuales sirven 
clérigos: pasan de doscientas, y en los 
conventos de las religiones debe haber 
otras tantas y más, y de cada día se 
van instituyendo otras nuevas: todas 
tienen muy buena renta y algunas hay 
tan ricas que llegan a mil pesos y más, 
de quinientos hay muchas y de a tres¬ 
cientos y a cria tro cientos son las ordi¬ 
narias. El número de clérigos que al 
presente se hallan en esta ciudad es de 
a ti-eseientos a cuatrocientos. 

Fuera nxmca acabar querer yo hacer 
aquí lista de todas las memorias pías 
de gruesas rentas que se han instituido 
en tan pocos año» como ha comenzó 
esta repilbiica, para utilidad de los po- 
hi'es, y servicio del culto divino: y de 
las personas que las han dejado: por¬ 
que son casi innumerables. De solas 
tres personas que yo conocí haré men¬ 
ción, por donde se podrá sacar algo de 
lo mucho que había que decir en esta 
parte. El primero es el Hcenciaílo Luis 
Rodríguez de la Serna, alguacil mayor 
tlel Santo Oficio de la Inquisición. El 
segundo, Antonio Correa Ureña. y el 
tercero, Antonio Correa; todos tres ve¬ 
cinos principales de esta ciudad y de 
muy grandes riquezas. Los dos primeros 
dejan puestos en renta perpetua mu¬ 
chos millares de ducados, que se ex¬ 
penden todos los años en socorrer ne¬ 
cesidades de pobres. 

El más rico de todos fué Antonio 
Correa, cuya vida tan ejemplar era 
digna que se hiciera de ella particular 
historia. Fué natural de Valdetnoro en 
el reino de Toledo, pasó a Indias sien¬ 
do mozo de poca edad. Nunca fue ca¬ 
sado, y murió en esta eiudaíl el año de 
mil seiscientos veintitrés, teniemlo más 
de setenta de edad; expendió en obra^ 
pías más de cuatrocientos mil ducados, 
dejó en su tierra, y en otras partes de 
España muchas memorias perpetuas y 
en esta ciudad de Lima allende de ha¬ 


ber fundado y dotado el noviciado de 
la Compañía de Jesiis, por su muerte 
dejó en renta perpetua cinco mil y 
quinientos pesos en cada un año, los 
cu al es se distribuyen en remediar don¬ 
cellas pobres, criar huérfanos y en otras 
obras de misericordia que dejó señala¬ 
das, y con sus esclavos anduvo tan li¬ 
beral, que no contento con dejarlos a 
todos libres, les dejó señalada renta 
para su sustento mientras viviesen. 

CAPITULO XXXVII 

En que se pone una carta y relación 
del estado de esta ciudad, que el 

segundo prelado de ella escribió 
al Papa 

Concluyo esta historia con una car¬ 
ta que el arzobispo don Torihio Alfon¬ 
so Mogrovejo, de buena memoria, es¬ 
cribió a Su Santidad dándole cuenta 
del estado que en su tiempo tenía esta 
ciudad y diócesis; no la pondré toda 
seguida por evitar prolijidad, sino en¬ 
tresacados los capítulos y puntos que 
hacen al propósito, para que la refiero, 
el taial en parte se podrá colegir del 
contexto de la misma carta y constará 
mejor de lo que al fin de este capítulo 
se advertirá. Es, pues, del tenor si¬ 
guiente : 

“^Santísimo padre: En conformidad 
del motu praprio de la santidad de Six¬ 
to Quinto de felice recordación, en que 
se ordena a los prelados den cuenta y 
razón a los sumos pontífices de iodo el 
oficio pastoral y de todas las cosas que 
en cualquiera manera pertenecieren al 
estado de sus iglesias, para la discipli¬ 
na del clero y pueblo y salud de las 
almas que les están encargada^; aten¬ 
diendo a la merced y gracia perpetua 
que a instancia y suplicación mía Su 
Santidad me hizo de que pudiese visi¬ 
tar por procurador, y señalase en esa 
corté romana persona que en mi nom¬ 
bre visitase el templo de los santos 
apóstoles, en razón de la mucha distan¬ 
cia que hay de estas ijartes para no 
poder irse, como consta por las cartas 
que en su nombre me escribieron los 
cardenales Montalbo y Jerónimo Mateo 
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a veinliocho de agosto de mil «[uiiiien- 
tú> ofhenta y oeho y diez de junio ríe 
mil quinientos noventa y uno: y asimis¬ 
mo a la que Vuestra Santidad me hizo 
de que Alejandro Putignano visitase Lí- 
miua Apostolorum. y fuese admitido 
para esto, y dentro de cuatro anos yo 
enviase relación del estado de esta mi 
iglesia, según me escrihió en iioinlire^ de 
Vuestra Santidad el cardenal Mateo en 
diez y nueve de diciembre de noventa 
y seis, cuyas copias de cartas van con 
ésta. A lo cual he acudido con mucha 
diligencia y cuidado en todas las ocasio¬ 
nes que se han ofrecido enviando po¬ 
der, y tengo aviso, y testimonio de ha¬ 
berse hecho la visita en mi nombre los 
anos de ochenta y caí atro. ochenta y 
cinco, ochenta y ocho, noventa y uno, 
noventa y dos y noventa y cinco, de que 
he tenido sumo contentamiento. 

”Todo lo cual si no »e me concedie¬ 
ra, y se me denegara, cadenas y grillos 
no fueran l)astantes para inipedimie la 
prosecusión de tan santo viaje, rom¬ 
piendo por tculas las dificultades <|ue 
hubiera y no poniéndoseme co.va por 
delante, como tan ohsei'vante de los 
mandamientos apostólicos y obediente 
a ellos, y la razón a ello obliga, 

^'Los años {Jasados despaché relación 
de lo susodicho, deseando cumplir con 
la obligación, y ahora ofreciéndose esta 
o{)ortimidad de la flota presente, he 
querido hacer lo mismo sin esperar iná^ 
dilación, ni todo el tiempo de los di¬ 
chos cuatro años. 

aunque por el motu proprió pa¬ 
rece satisfacerse de mi parte el hacerse 
la visita de diez en diez años, he en¬ 
cargado a las personas a quienes he en¬ 
viado el poder, como son los procura¬ 
dores generales de las órdenes que r<.-- 
siden en esa corte romana y a otras ha¬ 
gan, prosigan y continiien la dicha vi¬ 
sita cada un ano para que no haya des¬ 
cuido alguno y lo tengan en la memo¬ 
ria, y en todo se haga lo que más con¬ 
venga y se descargue la conciencia y 
Dios Nuestro Señor se sirva. 

relación y mexnorial de todo lo 
que está dicho va con ésta, firmado de 
mi nombre, Guarde Nuestro Señor a 
Vuestra Santidad muchos y felices años 
para gran híen de toda la cristiandad. 


con copioso aumento de sus divinos do¬ 
nes. De los Reyes del Perú, en r*atorce 
días del mes de abril de mil quinieii- 
tos noventa y ocho años.— Turíhius, *ír- 
rh te piuco pu s C ivi ta tis Rcgit m.'" 

SÍGliFSE LA RELACIÓN Y MEMORIAL Q\E 
SE ENVÍA A SU SANTIDAD 

^T)espués que vine a este arzobispado 
dx? los Reyes de España por el año de 
ochenta y uno, he visitado por mi pro¬ 
pia ¡lersona, y estando legítimamente 
impedido por mis vLsitadores, muchas y 
diversas veces el distrito, conociendo y 
a{)arlando mis ovejas, corrigiendo y re¬ 
mediando lo que ha jjareeido conve¬ 
nir y predicando los domingos y fiestas 
a los indios y españoles, a cada uno en 
su lengua, y confirmando mucho núme¬ 
ro de gente, qucí han sido más de seis¬ 
cientas mil ánimas a lo que entiendo y 
ha parecido, y andado y caminado más 
de cinco mil y dosidentas leguas, mu¬ 
chas vece» a pie, por caminos muy fra¬ 
gosos y inos, rompiendo por todas las 
dificultades y careciendo algunas veces 
yo y la familia de cama y comida, en¬ 
trando a partes remotas de indios cris¬ 
tianos, que de ordinario traen guerra 
con los infieles, adonde ningún jjrelado 
ni visitador había llegado. 

’’He ejercitado el pontifical, oi denan- 
do muchas y diversas vences ‘a las {icr- 
sonas que ha parecido convenir, y con¬ 
sagrando ohi»i)os y gran t»anlidad de 
aras, dejando proveídas de ellas a las 
igle.sias por donde pasalia, y asimismo 
cálices y bendecido muchos ornamen¬ 
tos y consagrado los olios cada un año, 
corno está ordenado y otra» muchas co¬ 
sas concernientes al dicho pfic>o. 

’^He celebrado dos Concilios firovin- 
ciales, el uno el año de ochenta y tres, 
en el cual se hicieron muchos decretos 
y un catecismo mayor y menor, y con¬ 
fesionario y pulpito, hecho todo en tres 
lenguas, la una española y la» do» de 
indio» para diferentes obispados y tie¬ 
rras adonde corran, y una instrucción 
de visitadores y arancel eclesiástico y 
forma de las censuras generales, el cual 
Concilio fué aprobado por la cantidad 
de Sixto V y maridado guardar y 
ejecutar por el rey don Feli|>e. 
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’’Y el otro Com‘ilio el año nóvenla 
y lino, el eual des} i adié a España ¡lara 
<fiie se ii})rol)ase por Vuestra Santiclarl 
ron cartas mías y hasta ahora no he 
teniflo aviso del recibo, y ahora tengo 
convocado para otro. 

"'He hecho asimismo otros sínodos 
diocesanos los años de ochenta y dos, 
ochenta y cuatro, ochenta }* cinco, 
ochenta y seis, los años de ochenta y 
ocho, noventa, noventa y dos, noventa 
y cuatro, noventa y* seis y convocado 
para otro, de dos en dos años, usando 
de la gracia y })rivilegio que la santi¬ 
dad de Gregorio XIII me concedió por 
el tiempo que yo vi válese, haciendo Con¬ 
cilios jirovinciales de siete en siete años 
y^ sinodales de dos en dos. 

"Ilay^ en esta ciudad Santo Oficio de 
la Inquisición, donde asisten dos in- 
(fuisidores, virrey, audiencia real, al¬ 
caldes de corte y ordinarios de la ciu¬ 
dad y Cahildo. todo para ejeciudón de 
la justicia. 

'■Tiene este arzohis |)0 diez fiJ)is|)Os 
sufragáneos, que son; el del Cuzco, el 
de los Charcas, el de Quito, el de Pa¬ 
namá, el de Tucumán, el del Paraguay, 
el de la Imperial, el de Santiago de 
Chile (19 c eí de Nicaragua y id de Po- 
pay^án. 

"’Hay en esta ciudad una Universidad 
general, donde se leen Cánones, y T.e- 
yes. Teología, y Artes y la lengua de los 
indios, para lo cual está señalado un 
(‘Utedrático en ella y otro doctor asimis¬ 
mo que la lee en esta iglesia catedral. 

”Hay en esta iglesia catedral (dneo 
dignidades y diez canónigos, tres racio¬ 
neros, etC; Ha venido estos días cédula 
de Su Majestad del rey don Felipe 
}iara <|iie de las prehendas que fuesen 
vacando o estuvieren vacas se |»rovean 
(‘uatro prebendas, la una doctoral, oti'a 
magistral, otra de penitenciario y otra 
de escritura, lo cual luego se })ondrá en 
ejecución y se proveerá (20 i- 

” 1 x 1 renta de los diezmos suele ser 
de sesenta a sesenta y cuatro mil pesos 
ensayado®, conforme los van creciendo 
o disminuyendo. 


íl9l *’el ele Santiajso, el de Santiago 

de Chile". 

(20) Ms,: “poblará". 


""Hay tres parroquias en esta ciudad, 
la una de San Sebastián, donde hay dos 
curas; otra de Santa Ana, donde hay 
un cura; otra de San Marcelo, con otro 
cura, y en estos curatos hay diversas 
ca}3ellanías. 

"'Hay tres monasterios de iuoujas: 
uno de la Encarnación, son cauónigas 
reglares de la orden de San Ygustín; 
tiene ciento setenta v cuatro monjas 
profesas y novicias, hermanas y dona¬ 
das: tiene de renta once mil pí*sos co¬ 
rrientes. 

”0tro fie la Concepción, de lu orden 
de Santa Clara, lietur ciento y cincuen¬ 
ta monjas, y de renta veintiocho mi! 
pesos corrientes. 

”Otro de la Santísima Trinidad, de 
la orden de San Bernardo, tiene treinta 
y seis monjas, y de lienta cuatro mil y 
quinientos pesos corrientes, y otros tres 
mil que se cobran trabajosamente. To¬ 
dos los cuales monasterios están suje¬ 
tos al ordinario. 

”Hay cinco monasterios: de Santo 
Domingo, donde hay ciento y cuarenta 
frailes, tiene más de treinta mil pesos 
de i*enta, según tengo relación. 

”Otro de San Francisco, donde hay 
ciento y diez frailes, y aunque no tie¬ 
ne renta determinada, de sacristía y li¬ 
mosnas que recogen tienen veinte mil 
})esos. 

”Otro de San Agustín, tiene ciento y 
veinlíí frailes; tiene de renta doce o ca¬ 
torce mil [lesos corrientes. 

"’Otro de Nuestra Señora de la Mer¬ 
ced. donde hay sesenta frailes; tienen 
de renta diez y seis mil [lesos. 

”Otro de la Compañía de Jesús, don¬ 
de hay setenta religiosos; tienen de ren¬ 
ta veinticinco mil pesos, y todos reli¬ 
giosos graves y doctos, los cuales se 
ocupan en ayudarme a la labor de los 
frutos de esta viña del Señor, a mí en¬ 
comendada. 

”Hay otro monasterio de Descalzos, 
que está fuera de la ciudad, que tiene 
ocho frailes; es de rinicha edificación 
y devoción. 

”Hay una cofradía en la ciiulad- en 
la cual se casan cada año veinticuatro 
doncellas pobres, y se les da para su 
casamiento cuatrocientos pesos de a 
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míe ve reales, y un he* na ano tle la fli- 
ella eoi'radía que ¡lide linioMia jiaru 
los jioíires verdón:?ante», que se llama 
\ Ícente Rodríguez, hoinlire de mucha 
caridad y Iiuen cristiano, ha repartido 
desíle el año de ochenta y cuatro has¬ 
ta el de noventa y siete ciento einenea- 
tu y tres mil quiníeiilos y noventa y 
tres pesos y seis tomines, de a nueve 
reales el peso. 

‘*Eii el monasterio de San Francisco 
está fumiada otra cofradía de Nuestra 
Señora de la Concepción, la cual casa 
cada año doce doncellas pobres, y da 
a cada una seiscientos ducados de dote. 

nUy en esta ciudad noventa y cin¬ 
co sacerdotes, fuera de los curas, y 
treinta de evangelio, y otros treinta de 
epístola. 

”En las coiidenaeiones que he hecho 
en las visitas no he aplicado ninguna 
cosa para mí, ni llevado nada, y a los 
indios que he confirmado, no he con¬ 
sentido que me ofrezcan candelas, ni 
plata, ni traigan vendas, sino de mi ha¬ 
cienda se han puesto las candelas y 
vendas, que todo ello me valiera mu¬ 
cha cantidad en razón de tanto núme¬ 
ro de indios, como se echa de ver, y 
se da a entender, deseando todos los na- 
t Urales tengan mucho conteiitamiento, 
y no entiendan .se les lleva algo pol¬ 
la administración de los santos sacra¬ 
mentos. 

’"De mi hacienda se ha distrilnado tle 
limosnas, desde que entré en este arz¬ 
obispado hasta ahora, ciento y euaren. 
ta y tres mil tre.-cicnto$ y cuarenta y ! 


cuatro pesos y cuatro reales. íiicra de 
otra» que se han repartido. A Dios sean 
dadas las glacias, por quien sólo esto 
se hace en edificación de los prójimos, 
procurando darles huea ejemplo, y ani¬ 
mándolos a lo mismo ,—Turibiits dr- 
cliiepiscopus Civitatis Regum .—Ante 
mí, Diego de Morales, notario púlilico.’" 

Hasta aquí la carta del arzobispo, y 
hela puesto en esta historia por ilos ra¬ 
zones. La una porque contiene el esta¬ 
do que tenía esta repiililiea al tienqío 
que yo entré en ella, que fue diez me¬ 
ses después que esta carta se escribió; 
de donde se podrá colegir, eonfiriendo 
el estado que tenía entonces esta ciudad 
con el presente, que queda declarado 
en estos tres libros el crecimiento tan 
notable que desde aquel tiempo hasta 
el presente ha tenido. Y la segunda y 
más principal que me movió, fue por 
ser palabras formales de aquel ejemjdar 
y santo prelado a quien casi todos co¬ 
nocimos, para que ya que no se ha mo¬ 
vido alguno a hacer historia particular 
de su admirable y santa vida, í[ue tu¬ 
viera muy espacioso campo en que ex¬ 
tender la pluma el que tomare este 
loable asunto, siquiera quede esta lire¬ 
ve recordación de tan gran prelado: ad¬ 
virtiendo a los que la leyeren <jue no es 
nada lo que él por su gran modestia 
acá dice de sí. para lo mucho que ha¬ 
bía que decir de sus aventajadas virtu¬ 
des, y señaladamente del ardiente celo 
y caridad con que acudía a remediar 
las necesidades temporales y espiritua¬ 
les de sus ovejas. 
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I 

darla riel padre Bernabé Coha al padre 
Alonso de Peñafud 

[Puebla de los Angeles, 7 de marzo 
de 1630.] 

Pax Christi^ etc. 

Con ésta tengo escritas tres a vues¬ 
tra reverencia dándole cuenta de mi 
viaje, para que vuestra revereiicia las 
comunique a los amigos. La prime- 
i*a escribí desde Nicaragua y la segun¬ 
da desde Guatimala (II. En ésta daré 
cuenta del suceso de mi viaje desde 
aquella ciudad, en la cual me detuve 
diecisiete días, recibiendo mil caridades 
de los nuestros y de lOxS de fuera. Allí 
me dejé úna muía que había compra¬ 
do en San Miguel porque le picó una 
víbora, y no sé si es muerta o viva; 
eoinjjré otra muía, y el padre retítor de 
aquel colegio me prestó oti-a, con (jue 
salí acomodado con tres nuil as, } rega¬ 
los de cajetas í2) que me enviaron de 
fuera. 

El viaje. fut^ desta manera: .^alí de 
Guatimala a primero de dieienilire 
y po*' jnieblos siguientes: De 

Guatimala a Izajia, dos leguas y media. 
Hálleme en este pueblo domingo, rifa 
en que se celebraba la fiesta de San An¬ 
drés, patrón del pueblo; vi mi gran 
tiánguez y dos dan<s'as de indios tan 
1 menas que podrían parecer bien en 
Madrid. De Izapa a Pasasia, otras dos 

M) Las dos cartas, de Nicaragua y Guate¬ 
mala, que aquí cita el padre Cobo no han sido 
bailadas. 

(2) Cajeta se llama en Méjico el dulce de 
frutas a modo de jalea o turrón, y la misma 
caja que lo guarda. Cf. Francisco J. Santama¬ 
ría: Diccionario de americanifimos^ I, Méjico, 
19t2, 268. 

í3) Del ano 1629, 


leguas y media; a Pazón, dos leguas. 
Por un lado deste camino va un gran 
monte de pinos. Antes de llegar a Pazón 
vi un artificia de agua con que se asie¬ 
rran tablas de {iliio fiara hacer los ca¬ 
jones en que se lleva el añil a España, 
De Pazón a Tolimán, seis leguas. A me¬ 
dio camino se apartan los caminos, uno 
que viene por la sierra y pueblo de 
Chiapa, y otro que baja a la costa de 
la mar; yo eché por el de la costa, aun¬ 
que es tierra caliente y de mosquitos, 
|)or ser el camino llano, y el de la sie¬ 
rra muy doblado. 

De Tolimán a Atitlán, tres leguas. 
Este es un pueblo grande de mil tri¬ 
butarios, y de frailes Franciscos, como 
lo de más aiTiba. Está en la provincia 
de Suchitepeques; siis casas son de can¬ 
tería de piedra labrada, y la iglesia es 
muy suntuosa, con su torre de piedra; 
vi en la iglesia puestos en stis andas 
diez y ocho santos para una jirocesión. 
El tanilio es una gran pieza y de muy 
lindó edificio, que era sala del caciqtie 
del pueblo cuando los españoles entra¬ 
ron en la tierra. Pegada a él está la casa 
del cacique, en la cual vi xiiniada en 
un liengo la entrada en la tierra de los 
españoles, y el cacique €|ue los recibía 
de paz con el presente que les bacía; y 
el cacique que me mostraba esta histo¬ 
ria es nieto del que allí está pintado, 
que recibió a los españoles. Está este 
piielilo orilla de una laguna de quince 
leguas de boj, que no tiene desaguade¬ 
ro, en cuyo contorno y riberas hay ca¬ 
torce o quince pueblos, y en uno dellos 
hay higos verdes todo el año, y en otro 
que sólo dista déste media legua hay 
duraznos todo el año. 

De Tolimán a San Bartolomé 
[...] i4i es la bajada de la Sierra a tie- 


í4‘> Roto el original. 
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rra y linca, de nuil camino, el cual todo 
hecho de maderos atravesados y 
juntos como harhaeoa, por amor de los 
atolladeros y «¡éna^as. Es San Barto¬ 
lomé el primer pnelilo de tierra calien¬ 
te. Toda esta bajada es de montaña 
altísima, como la de Guayaquil, de ro¬ 
ldes, cedros y otras maderas, porque lo 
que desta tierra mira a la mai’ es de 
árboles de tierra caliente, y la otra ver¬ 
tiente hacia la Sierra es de pino- y en¬ 
cinas, De aquí a San Juan de Naguala- 
pa. dos leguas; a San Antonio, una. Este 
pueblo es eabeca desta provincia y .inu> 
grande: tiene dos curas (dérigos y más 
de cuarenta españoles, y en su distrito, 
ciento cincuenta, y así se rej)uta por 
pueldo de españoles. Tiene una gran 
iglesia de cantería de piedra, con rafas 
de ladrillo y muy fuertes estrilios. que 
por de fuera jiareee mejor que la nues¬ 
tra de Lima Es de tres naves, y 
medida por mí tiene de ancho setenta 
y ocho pies. 

De San Antonio a San Bernardino. 
una legua. Aquí no había cura: cele¬ 
bré yo la fiesta de la Conce|)ción con 
vísperas y misa cantada. De aquí a 
Mazatenango. una legua: a Cuyotenan- 
go. tres. Hay por aquí tantos ríos, que 
en distancia destas tres leguas pasé vein¬ 
ticuatro. algunos con puentes de made¬ 
ra. A San Martín, tres leguas: a San 
Sebastián, dos: a Santa Catalina, una. 
Aquí están dos pueblo» juntos que lo* 
divide una calle, y cada uno tiene su 
lengua, y el uno es de clérigo* y el otro 
de frailes Mercenarios, A Cuyamesuli¬ 
ga, cuatro leguas; a Tilapa, seis. Está 
este pueblo orilla de un muy grande 
río que vadeé con mucho miedo, el 
cual río divide las jurisdicciones, y co¬ 
mienza la gobernación de Soconusco, 
en la cual se coge el mejor cacao que 
se gasta en la Nueva España, y las me¬ 
jores vainillas con que se adereza, y 
achiote. De Tilapa a Ayutla, cuatro 
leguas; a Chillatepee, cuatro: a Tapa- 


LS) Se refiere a la iglesia de la Compañía 
da Jesús de Lima tia aetaal. llamada da San 
Pedro), que fue romenaada el año 1625 y p 
inauguro el 31 de julici de 1638. CL Fumhición 
de Lima^ lib. III. cap. VI; Hismrm General.,,^ 
I, 144, nota 5, Esta misma es la iglesia a que 
alude otras veres más abajo la earta. 


chula, tres; a Hueliuetlán. seis. E« ca- 
lieza este puelilo de la proviinda. y se 
reputa por de es])añoles por tener como 
treinta vecinos* Está entre dos grandes 
ríos: abunda tanto de iguanas que las 
vi andar por entre las casas del lugar. 
A Huiétla, cuatro leguas; a ATazapeta- 
gua, cuatro; a Escuincla, cuatro leguas: 
a Cae oyagua, una: a Ainasiepec, siete. 
De aquí comienza el Despoblado, y por 
eso llallian a este camino de la costa 
del Despoblado, no porque lo sea, sino 
porque no hay tantos pneldos como en 
la Sierra. A la Estancia Grande, seis 
leguas. Esta era antiguamente la mayor 
estancia de vacías cpie había en la Nue¬ 
va España; daba cada año para Méjico 
diez mil reses: ahora da dos o tres mil. 
Aquí filé donde primero tomé la hora 
por el norte y sus guardas, y hallé la 
cuenta que yo había seguido en Lima 
cuando hice mis instruiiientos Í6l muy 
cabal. Desta estancia a Pigigiapa. cu li¬ 
tro leguas: al río Chucalapa. siete; al 
pueblo de Tonala, siete. Afpií tuve la 
pascua de Navidad. Al río de las Are¬ 
nas, seis. Este rio es la raya que di¬ 
vide las jurisdicciones de la audiencia 
de Guatimala de la de la Nueva Es¬ 
paña. y la diócesis de Chiapa. que co¬ 
mienza en Soconusco, de la de Guajaca. 

Des te río a Ilapanetepec, catorce le¬ 
guas. En este ptiehlo se vuelven a jun¬ 
tar los caminos de la Sierra y de la cos¬ 
ta. A Sanalepec, cinco. Este nombre 
te pee significa €*erro. porque cada pue¬ 
blo se denomina del cerro que le cae 
más cuerea: se repite tantas veces por¬ 
que IIaiiatepec quiere decir cerro que¬ 
brado. y Sanatepee, cerro de tordos. A 
Necatepec. seis leguas: a Txlostoque. 
cinco. Una legua más está un gran río 
que divide un gran pedaqo de tierra y 
estancias que tiene aquí el marqués del 
Valle iT) f...] í8). De la Ventosa es 

(6) Ignoro qué clase de instrumento? sean 
estos que se fabricó el uadre Cobo en Lima 
para tomar la hora por las estrellas; probable¬ 
mente algún rudimentario anteojo de jíasos. 

(7) Titulo otorgado por Carlos I a Hernán 
Cortés > sus descendientes. El título entero es 
marqués del Valle de Oajaca con 20.000 vasa¬ 
llo»; más abajo alude esta carta al Marque- 
sado. con las tierras y pueblos que lo forma¬ 
ban. 

*8) Rolo el original. Aquí comienza el tras¬ 
lado o adelanto de párrafos introducido en el 
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una estancia de ganado ovejuno, donde 
sopla tan fuertemente el norte que saca 
a las muías del camino. Este río divide 
también la alcaldía mayor de Tehuan- 
tepec de la golícrnación de Soconusco. 
Alcancé en este río una partida de tres 
mil novillos que traían a Méjico, y los 
vaqueros traían cinco liebres que los 
novillos habían levantado con sn multi¬ 
tud y muértolas con sus pies; cómpre¬ 
les una por un real, que fue la prime¬ 
ra que he comido en Indias, De Tilos- 
toque (9) a Istatepec* cuatro leguas. 
Aquí dije la misa cantada el día de año 
nuevo. A Tehuantepec, seis leguas. Llá¬ 
mase la villa de Giiadalcácar; tendrá 
cincuenta vecinos españoles y mil in¬ 
dios tributarios: está tres leguas de la 
mar en la ribera de un gran río (10); 
tienen la doctrina frailes Dominicos, y 
el más suntuoso convento que había 
visto hasta allí, todo de cal y ladrillo 
y bóveda; es muy alto y puesto en cua¬ 
drado, con linda traza, que de fuera pa¬ 
rece una gran fortaleza. Era este pue¬ 
blo del marqués del Valle, y se lo tro¬ 
caron por otro que está adelante. De 
aquí a Jalapa, cinco leguas. Este pue¬ 
blo es del marqués del Valle, cuyas ar¬ 
mas están pintadas en el tambo. Tienen 
aquí también los frailes Dominicos otro 
gran convento de cantería. De aquí a 
Jequixistlán, cuatro legxias. Desde Te- 
huantepec se aparta el camino real de 
la costa, y se va metiendo por la Sierra 
este río arriba, y hasta cerca de Gua- 
jaca es tierra muy poblada. 

A una estancia de vacas, cinco le¬ 
guas; a San Juan de la Jarcia,- otras 
cinco; a IVexapa, tres. Esta es villa de 
españoles; está en un gran valle hon¬ 
do y ancho, de temple caliente, donde 
hay ingenios de azúcar; los Domini- 


texto de Carlos A. Romero para que la narra¬ 
ción coincida con el orden natural del itine¬ 
rario. Cf. Introducción de esta obra. 

Í9) Tilosloquc, citado poco antes, induce a 
creer, dada la proximidad, que no es conforme 
al original el orden que sigue el texto de Gar¬ 
los iV. Romero, donde queda este pueblo muy 
al ánab 

(10) De este pueblo, con el nombre de Te- 
himntepec. liabla la Historia del Nuevo Mun¬ 
do^ lib. ATI, eaif. LI V% y dice que la costa del 
mar estaba cerca, y que era doctrina de do¬ 
minicos. 


eos, que son los curas, tienen un gran 
convento, todo de cantería. A San Mi¬ 
guel, siete leguas: a San Juan, dos; a 
Santa Catalina, media; a Totolapa, me¬ 
dia. Estos tres o cuatro pueblos están 
orilla del río de Tehuantepec, que por 
aejuí es muy abundante de truchas. Có¬ 
gese aquí la más fina grana de la Nueva 
España, A San Dionisio, cuatro leguas. 
Aquí comienza el gran valle de Guaja- 
ea, que da título al marqués del Valle; 
es muy grande y tiene muchos pueblos. 
De San Dionisio a San Lucas, tres le¬ 
guas. La iglesia deste pueblo es de 
muy fuerte y vistosa piedra. A San 
Juan, dos leguas; a Ilacuchavaya, una. 
En las ruinas del pueblo viejo que está 
junto a éste está un árbol hueco por el 
pie, tan grueso que parece por dentro 
tm muy capaz aposento; tiene tres puer¬ 
tas tan grandes que se entra poi ellas 
a caballo, y caben dentro doce hombres 
a caballo: cuatro que veníamos juntos 
entramos a caballo, y quedaba lugar 
para otros ocho; yo lo medí por de fue¬ 
ra, que para ello traía un ovillo de 
hilo, y tiene de ruedo su pie veintiséis 
varas; es árbol de sabina y esta vivo 
con muchas ramas y hojas, aunque ha 
años qtié un rayo lo despojó de la ma¬ 
yor parte de sus ramas. De aquí a la 
ciudad de Guajaca, tres leguas. Está 
ría] ciudad en un lindo llano; es del 
temple de Guamanga, algo más caliente, 
porque se dan plátanos en ella; tiene 
ochocientos vecinos. Nuestro colegio es 
de cantería de linda piedra, que hay 
aquí extremadas canteras; tenemos aca¬ 
bado un claustro; los corredores altos 
son cerrados con muchas ventanas en 
lugar de arcos, que se cierran de noche 
y se anda por los corredores altos como 
X>or una sala; la iglesia es de piedra 
y bóveda. Absolutamente el pueblo, 
por su temple, es bueno, aunque me 
agracia más Gtiatimala, dado que en 
eclificio le lleva la ventaja Guajaca, 
Tiene esta ciudad un convento de 
Santo Domingo, obra la más suntuosa 
que yo he visto en las Indias ni en Es¬ 
paña, digo en lo tocante a fábrica; es 
todo él, casa e iglesia, de piedra con 
muy lindas labores, grande ventanaje 
de rejas de hierro, hermosísimo claus¬ 
tro y una famosa escalera al talle de 

30* 
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la de San Francisco de esa ciudad (11), 
que ambas se han hecho al modo de 
una que hay en Granada; pero ésta 
excede a la de San Francisco en la ma¬ 
teria, que es de piedra con lindas mol¬ 
duras, en la grandeza y en las rejas y 
barandillas, que acá son de hierro, y 
en otras mil circunstancias. Tienen un 
excelente mirador, desde donde se des¬ 
cubre gran parte del valle; una mesa 
de trueques (12) ; finalmente, > o lo an¬ 
duve todo dos veces en dos días, que 
fui a ello, y no me hartara de verlo 
doscientas. También es obra excelente 
en Guajaca las casas de Cabildo, que 
no son las mejores en Indias, y la por¬ 
tería de la Merced: algunas casas de 
particulares hay de piedra suntuosas, y 
muchas con lindas portadas y esquinas 
de piedra. 

Generalmente hablando, los edificios 
de la Nueva España exceden con gran¬ 
des ventajas a los del Perú, y lo que 
en ellos más me agrada es el encalado, 
que es bruñido, y así están las paredes 
muy lisas y resplandecientes. Iglesias he 
visto en pueblos de indios tan ¿untuo¬ 
sas de cantería y con tan grandiosas 
portadas de piedra, que no hay por allá 
cosa deste género. En nuestro colegio 
de Guajaca está comenzado un rcfitorio 
de cantería, y tiene acabada la portada 
de piedra tan primamente labrada, y 
con un Jesiís encima esculpido en una 
gran piedra, que lo juzgué por excu¬ 
sado en tan pequeño refitorio, ])orque 
es portada que a ser un poco mayor 
podía ilustrar cualquier iglesia. La can¬ 
tería que hay pegada a Guajaca más 
común es de piedra blanca que tira 
algo a verde, muy solida y tan blanda 
que se puede labrar con un cuchillo, 
y así es extremada para molduras; y 
es su labor tan barata que vi labrar un 
claustro en San Francisco, de lindas 
columnas cuadradas de una pieza cada 
una, labradas las esquinas de curiosas 


(11) Se refiere al convento grande de San 
Francisco de Lima, dedicado al Santísimo Nom¬ 
bre de Jesúe, no al de la Recolección, llamado 
boy de los Descalzos; la escalera aíin subsiste 
y está en el claustro grande. 

(12) Mesa de trueques o de trucos es, ee- 
giin el Diccionario de Autoridades^ una mesa 
de juego parecida al billar. 


I molduras, todo de mano de indios, y 
^ preguntándole yo al guardián en cuán-^ 
to estaba de costa cada una después de 
asentada, con su baja j caiútel, no es¬ 
taba más que en doce o catorce pesos, 
obra que en Lima llegara a ciento y 
cincuenta y más. Es tan barato el pue¬ 
blo de Guajaca, que suelen dar veinte 
panes de inedia libra por un real, y 
cuando yo pasé por allí valía caro el 
trigo y no daban más de ocho, y una 
hanega de maíz cuatro reales. 

Volviendo a la costa de la mar, digo 
que ella con más propiedad se puede 
llamar Llanos que la del Perú, porque 
lo es tanto que desde San MigueL 
ochenta leguas antes de [...] (13) hasta 
Tehuantepec corre tan llana como una 
tabla acepillada, sin que la ataje un 
solo cerro, y lleva de ancho esta lla¬ 
nura de seis basta doce leguas, parte 
de espaciosísimas zabanas (14), en que 
hay muchas estancias de vacas, y jiar- 
te de monte alto y cerrado, en qué hay 
cacaguatales; otros pedagos de monte- 
son de ar])oleda pequeña y rara, con¬ 
forme el suelo es más o menos húmedo* 

Desde que se entra en el disU ito de 
la Nueva España, como arriba dije, es 
la costa menos húmeda, y aun tira a 
seca hasta Tehuantepec, y así hay en 
ella espinos y cardones como en los 
valles del Perú, y se cría tanto ganado 
ovejuno que en los términos de Te¬ 
huantepec hay más de cincuenta mil 
ovejas. Y tengo para mí se diera en 
esta tierra seca viñas y los demás fru¬ 
tos que en los valles del Perú, porque 
la tierra es de la misma calidad: y así 
se dan algunas uvas. También en parte 
he visto molles, y los llaman árboles 
del Perú, porque se debió traerlos de 
allá, si bien los indios Zapotecas le tie¬ 
nen puesto nombre en su lengiia (15). 


(IS) Roto el original. 

(14) Zabana o sabana: llanura, pampa. 

(15) El molle f Sehinus molle)„ árbol ori¬ 
ginario del Perú, donde es muy abundante* 
Por las noticias que aquí da el padre Cobo, 
se le supone Hevadío a Méjico desde el Perú, 
según unos en tiempo del virrey Mendoza, aun¬ 
que Otros piensan en una introducción prehis- 
pánica, que no se acomoda al nombre de árbol 
del Perú, pues la palabra Perú es española, 
(fue sustiUiyó a la incaica Tahuantinsuyu, 
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Desde Tehiiantepec lia costa adelante^, 
aunque hay llanadas, son interrumpi¬ 
das con algunos ramos de sierra que se 
extienden hasta la mar, como en los 
Llanos del Perú; pero en llegando a 
lo líltimo que está conqixistado, que es 
la j)rovincia de Cinaloa, las llanadas 
son mayores y se extienden mas, por 
retirarse la tierra adentro la serranía 
que traemos a una vista. Esta Sierra es 
muy doblada, si bien no es tan alta sxx 
cumbre como la del Perú, porque allá 
lo alto de las cordilleras es páiamo y 
cerros nevados, y acá no, sino que lo 
más alto está más cubierto de monta¬ 
ñas de pinos, encinas, cipreses> sabinas 
y otros árboles; y es de manera que 
desde Nicaragua hasta la Puebla no vi 
cerro nevado en cuatrocientas leguas, 
aunque para entrar en Guatimala atra¬ 
vesé las sei’ranías a la entrada y a la 
salida, y desde Tehuantepec caminé por 
la sierra la tierra adentro hasta Méjico. 

Todos los indios que hasta ahora he 
visto son de menos valor y suerte que 
los del Perú, si bien andan general¬ 
mente más limpios y aseados en sus 
personas, vestidos y casas, y son mu¬ 
cho más ladinos; pero llegando al to¬ 
que del ánimo, verdad y valor, son in¬ 
feriores mucho, porque son vilísimos, 
haraganes, sin dárseles nada por ganar 
dinero ni aplicarse a aprovechar sus 
tierras, teniéndolas tan fértiles en tan¬ 
to grado, que por toda la Nueva Espa¬ 
ña Ixay jueces de milpas^ que son chá¬ 
caras, que entienden a hacerles sembrar 
ló que han de comer, que si los deja¬ 
ran, de pereda se dejaran morir de ham¬ 
bre. Y esta roña se pega mucho a los 
españoles, que como tengan su choco¬ 
late, no hay atender a más; y de aquí 
la pobrera toda, porque la tierra es 
la más fértil y aparejada de cuantas 
[...] (16j hay que yo he visto en las 
Indias. No he entrado por todas esas 
doctrinas en convento que no tenga 
gran huerta perdida, aunque tienen 
agua y aparejo para todo el regalo; y 
preguntando yo a algunos frailes que 
por qué no plantan parras, hig^ieras y 
otros árboles, me responden que de todo 


Q6J Ilegible, según C. A. Romero. 


había antiguamente y lo han dejada per¬ 
der. Algunas viñas han plantado la tie¬ 
rra adentro, que se gastan a uva, y en 
la Nueva Vizcaya se hacen en ia pro¬ 
vincia de las Parras, que es misión de 
la Compañía, algunas cincuenta pipas 
de vino al año, y se pudieran hacer cin¬ 
cuenta mil; y lo mismo de aceite. Tam¬ 
bién hay muchas minas de plata, y en 
muchas partes se labran; mas como no 
se dan indios de cédula (17), no se pue¬ 
den labrar con ganancia sino metales 
ricos. 

Partí de Guajaca a 21 de enero en 
compañía del padre rector de aquel 
colegio. En saliendo de la ciudad se 
entra en tierras del Marquesado, que 
son los términos de cuatro villas que 
allí tiene el marqués del Valle en el 
valle de Guajaca, a las cuales pertene¬ 
cen otros muchos pueblos, que todo lo 
gobierna un alcalde mayor puesto por 
el marqtxés. De Guajaca al pueblo de 
San Jacinto, una legua; de aquí a Te- 
nespa, cuatro; a San Francisco, una; 
a Guatlilla, seis. Este es el primer pue¬ 
blo de la provincia de la Mis teca tan 
celebrada, que dejado el camino real 
nos venimos por esta provincia, por ser 
más poblada y de tierra fi*ía. Es la Mis- 
teca alta y baja de las mejores tierras 
de la Nueva España, por la mayor par¬ 
te es doblada, si bien tiene grandes va¬ 
lles y llanadas, y toda es tierra férti¬ 
lísima. El trato es seda y grana, y así 
hay en todos los pueblos gran suma 
de morales. Estuve por comprar una 
onza de semilla de seda que vale xin 
patacón, para enviar a ese reino, y lo 
dejé de hacer porque esto quiere ser 
pedido de allá, y que allá haya apare¬ 
jo para que luego, en llegando la semi¬ 
lla, criarla; amigo dejé yo eti la Mis- 
teca que me la enviará cuando yo se 
lapida. 

De Guatlilla a Nochistlán, cuatro le- 
guas; a Yanqxiitlán, dos. Esta es cabe- 
ca de provincia; tenía antiguamente 
veinte mil indios; ahora no tiene más 
de cuatrocientos. Es priorato de frailes 


il7) Los indios sujetos a la mita de Potosí 
y otras minas del Perii eran llamados de cé¬ 
dula, por las que expedían concediéndolos los 
virreyes o gobernadores. 
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Doininitíos y tiene anexos otros veinti¬ 
cinco pueblos en distancia de tres le¬ 
guas, y en todos hay mil doscientos in¬ 
dios* Tienen aquí un convento tan ilus¬ 
tre que basta decir que para su fábri¬ 
ca se trujeron salariados tres artífices 
de los que trabajaban en El Escurial, 
un arquitecto, un pintor y un escul¬ 
tor; y así todo cnanto en él bay de edi¬ 
ficio y adorno es de obra prima. Y aquí 
me acabe de desengañar que en materia 
de templos y edificios son chozas los 
edificios dei Perú en comparación a los 
de por acá* Está esta iglesia con su ci¬ 
menterio y convento fundada sobre un 
terrapleno heclio a mano de dos esta¬ 
dos de alto, lodo con cimientos de can¬ 
tería que ocupará dos cuadras. Iglesia 
y convento es de muy alta fábrica de 
piedra blanca de sillería, de manera 
que eii todo el edificio, por de fuera 
ni por de dentro, liay jíared enlucida, 
sino las piedras descubiertas con cintas 
blancas en las junturas; y todo ello 
enlosado, el suelo de abajo, iglesia, 
claustro y casa; y ios suelos altos, de 
fuerte argamasa. Todo el edificio bajo 
es de bóvedas de piedra, y lo alto de 
ac;olea. con puertas y ventanas labra¬ 
das de mil molduras, y con rejas de 
hierro las ventanas. Hasta las caballe¬ 
rizas son desta obra, y las secretas, que 
me admiré de verlas. Están en una pic¬ 
ea cuadrada y ellas puestas al medio, 
al talle del estanque de San Fran¬ 
cisco, y haga vuestra reverencia cuenta: 
lo que allá es aquel cenador, son acá 
las secretas, puestas en cuadro alrede¬ 
dor más de doce o catorce, con sus 
puertas arqueadas y de piedra, labra¬ 
das de curiosas molduras. Agradóme 
mucho la sacristía, que es muy capaz, 
cuadrada y de una bóveda muy alta. 
Por amor de los temblores está ía igle¬ 
sia muy bien estribada, con dos torres 
a los lados de campanas, las cuales son 
muy grandes y de muy buen sonido. El 
lado que no estriba con el convento, 
sino que sale afuera, tiene bien juntos 
los estribos, y sin estos ordinarios tiene 
dos muy grandes abiertos con sus ar¬ 
cos, como los que lleva nuestra iglesia 
de Lima, sí bien éstos son muy dife¬ 
rentes; el uno está pegado a la capilla 
mayor y el otro junto a la una torre. I 


Medílos por curiosidad, y tiene cada 
uno cuarenta y cinco pies, que sale 
afuera desde las paredes del edificio, 
y de grueso, veinte, de lindas piedras 
sillares, que me parece a mí no se hi¬ 
ciera cada estribo en Lima con veinte 
mil pesos. La majestad que representa 
este edificio mirado de fuera es muy 
grande, con la suntuosidad de las por¬ 
tadas; yo no me hartaba de verlo, Di- 
jéronnie que cuando se edificaba anda¬ 
ban cuatrocientos indios en la olira, y lo 
que es de admirar es que en aquella 
provincia de la Misteca hay otros tres 
I templos como éste, dentro de distancia 
de seis a ocho leguas. 

En este mismo pueblo de Yanguitlán 
vi la casa dei cacique, que es de ía mis¬ 
ma obra que la iglesia, toda de sillería 
con gran patio cuadraílo a la entrada, 
que se corren en él toros, y denti-o tie¬ 
ne otros dos claustros menores de co¬ 
lumnas de piedra, y las salas de bóve¬ 
da con sus chimeneas en ellas a lo de 
corte; casa por cierto capaz de aposen¬ 
tarse en ella la persona real. Detúve- 
me en aquel pueblo tres días en casa 
de un pariente del pxidre rector, reci¬ 
biendo todo regalo posible. Vi en los 
términos des te pueblo árboles de ma¬ 
droño», y' la plaza dél tiene una ala- 
meda de álamos blancos. Olvidábaseme 
decir cómo tiene el convento dos alji¬ 
bes, que son los primeros que he visto 
en esta tierra. Con esto no pienso tra¬ 
tar más de los edificios desta tierra, 
porque siendo tales los de los pueblos 
de indios, podrá sacar vuestra reveren¬ 
cia cuáles serán los suntuosos de las 
ciudades de españoles. 

De Yanguitlán a San Juan de Tepoz- 
culiila, dos leguas; a Texupa, dos; a 
Tamazulapán, dos. Aquí fué donde pri¬ 
mero vi el gusano de seda, porque ya 
comenzaban a brotar los morales y a 
revivir y comer el gusano (18), A Tutla, 
dos leguas; a Guajapa, cuatro. Aquí te¬ 
nían los frailes en su convento cipre- 

(18) Parece por el modo de hablar que el 
padre Cobo conociera por primera vez el jgu- 
sano de seda en la Nueva £3x>aña; en Lopera 
y cercanías no se debía cultivar, aunque sí en 
Granada y Murcia, donde era, y sigue siendo, 
rama importante de riqueza. 
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ses muy altos y copailos, y de aquí en 
adelante los hay en ahiinclaneia, y mu¬ 
chos molles en los cimenterios, A Chi- 
la, dos leguas; a Petlalcingo, tres: a 
Acatláii, cuatro; a Santa Inés, cuatro; 
a Tepegí- ciiatro. Tienen aquí los Do¬ 
minicos una gran casa con grandes 
plecas de bóveda, gran huerta con pa¬ 
rrales. A Morcajáii, tres leguas; a Te- 
cale, cinco. Esta es doctrina de Fran¬ 
ciscos, gran pueblo y convento; aquí 
hay una cantera de jaspe blanco, de 
que se hacen aras y otras curiosidades. 
D'e Tecale a Puebla, cinco leguas. Tie¬ 
ne esta ciudad la más linda comarca 
que ningún pueblo de Indias, por to¬ 
das partes tan espaciosas vegas, y en 
su contorno los mayores pueblos de 
indios, como son T[1J aséala, que le cae 
a cinco leguas; Cholula, a dos: Guujo- 
cingo, a cinco leguas. Estos tres eran 
reiiiíblicas libres y señorías en tiempo 
de su gentilidad, que no conquistaron 
los reyes mejicanos, y es cosa maravi¬ 
llosa que en tan corta distancia htil>ie- 
sse tres repúblicas tan populosas. Tiene 
la Puelíla cuatro mil vecinos, lindas ca¬ 
sas y templos de piedra. La iglesia de 
San Agustín es al molde de la nuestra 
nueva de Lima, pero la de allá saldrá 
mejor; yo medí la» capillas de los la¬ 
dos, y son mayores las de allá. Y es 
cierto que, dejado aparte el material, 
en la forma, fuera de las catedra¬ 
les, no habrá iglesia como ella en la 
Nueva España., aunque entre la de la 
casa profesa, tan alabada del padre 
Santisícban íl9). 

De la Puebla salí para Méjico, pasé 
por Cholula, y e» el mayor pueblo que 
yo he visto en mi vida, aunciiie entre 
Sevilla, si todo él estuviera poblado 
como antiguamente, pero de cuatro 
partes están arruinadas las tres; con 
todo eso le quedan diez mil tributarios, 
y viven en el pueblo hasta cuatrocien- 


Í19) El padre Diego de Sanlisteban, S. L, 
de la provincia de Méjico* acompaño como con¬ 
fesor al virrey marqués de Guadalcázar cuando 
ftté trasladado de Méjico a Lima el año 1622: 
aquí lo conoció Cobo, y recuerda sus elogios 
a la Casa Profesa de Méjico. Murió en el Co¬ 
legio Máximo de dicha ciudad, el 28 de febrero 
de 16J7; por tanto. Cobo volvió ahora a con¬ 
vivir con él. CL ÁLECRÉ: Historia.,,^ H, 204. 


tos españoles. Tiene dos iglesias pega¬ 
das la una a la otra, la una es al mode¬ 
lo de la mezquita de Córdoba (20), de 
ocho naves con columnas de piedra. De 
Cholula a Guajocingo, tres leguas. Es 
casi tan gran pueblo como Cholula, 
aunque no tiene tíintos indios: viven 
en él hasta trescientos vecinos españo¬ 
les. A San Salvador, dos leguas. Es 
pueblo de indios, con ciento cincuenta 
vecinos españoles, que lodos los pueblos 
de indios por aquí están llenos de es¬ 
pañoles labradores. Desde aquí nos 
acercamos a .atravesar la Sierra Neva¬ 
da- que divide los términos de la Pue¬ 
bla de los de Méjico. Uno va por el 
pie del volcán, es el más alto y por 
donde entró Cortés; otro va más al nor¬ 
te, por el fin de la Sierra, que es ca¬ 
mino de los carros. El de en medio es 
el más frecuentado, €|ue llaman de Rio- 
frío; pasa junto a la Sierra Nevada, de¬ 
jándola al sur, porque esta nieve no 
corre una legua; luego la Sierra se 
abaja y es templada. Yo vine por el 
camino de Riofrío. 

De San Salvador a la venta de Jez- 
mevica, dos leguas; a la venta de Rio- 
frío, tres, xliquí hay dos ingenios de ase¬ 
rrar madera, porque toda esta Sierra 
es un espesísimo bosque de altísimos y 
gruesos pinos, que alegran grandemente 
la vista. Tiene este monte <3e largo más 
de treinta leguas, y de ancho por donde 
lo atravesamos, cinco; y no ha muchos 
años tenía más; pero cada día lo van 
los españoles estrechando, porque por 
ambos lados lo van rozando y hacien¬ 
do sementeras, que me daba pena ver 
quemar pinos que podían servir para 
árboles de navios. Hacen ahora en este 
monte muchas grandes canoas para la 
inundación de Méjico. Yo vi sacar algu¬ 
nas en carretas, que cada carreta tira¬ 
ban siete yuntas de bueyes, y cada ca¬ 
rreta llevaba una sola canoa, tan largas 
algunas como la capilla de la Congre¬ 
gación (21). De la venta de Riofrío a la 


(20) Debió visitarla Cobo el año 1595, cuan¬ 
do de Lopera partió para Sevilla a unirse a la 
expedición de Berrío. 

(21 > Se refiere a la capilla interior de la 
Congregación de Nuestra Señora de la O, es¬ 
tablecida en el Colegio de Lima, de la que el 
mismo Cobo diee en otra parte que tenía 110 
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de Córdoba, tres leguas. Esta está ya fue¬ 
ra del monte, y desde ella se ve’la ce¬ 
lebrada laguna de Méjico, con muchas 
de las poblaciones cjiie tiene en su con- 
^rno, como son Chalco, Sucliimilco, 
Tlalmanalco y otras innumerables, y 
que casi todas están anegadas boy 
con la inundación presente. [...] venta 
de Córdoba a la venta INTueva, dos le¬ 
guas; de aquí al pueblo de Istapalapa, 
cuatro; a Mejicalcingo, dos. Este pue¬ 
blo está en una calzada de una legua 
de largo, que divide la laguna de Chál- 
co de la de Méjico, y albora anda un 
hermano de la Compañía con trescien¬ 
tos indios levantando esta calzada, para 
que la laguna de Chalco, que está una 
vara más alta que la de Méjico, no 
vierta en ella. 

Aquí, en Mejicalcingo, me embarqué 
en una canoa, en que llegué a nuestro 
colegio, que son dos leguas, y me des¬ 
embarqué en el umbral de la puerta 
reglar, porque todas las calles están 
anegadas. Andan canoas infinitas en lu¬ 
gar de coches; hanse caído todos los 
arrabales de Méjico, que eran de ado¬ 
bes, y que ocupaban de tres partes las 
dos de la ciudad, en que faltan siete 
mil casas; y de lo principal de la ciu¬ 
dad se han caído también algunas de 
piedra (22). Ya habrán llegado allá 
largas relaciones de la destruición de 
Méjico, y así no quiero aquí tratar 
della; sólo advertiré a vuestra, reve¬ 
rencia que mire en qué tiempo vine 
yo a verla, una ciudad que dijo nues¬ 
tro padre visitador que la tenía por 
mayor que Roma (23), y por lo que 
queda en pie, que es el corazón della. 


pies de lat|o y 35 de aneho, Cf. Fundación 
de Lima, lib. III, cap. VI. Poco más abajo en 
Xa» palabras: “inundación presente f.«l” termi- 
m la parte del texto traspuesta, como queda 
indicado en la nota 8. 

(22) Estas noticias las conñrma y amplía el 
padre Alecke, íbídcm, II, 178 y sigs. 

(23) El único visitador del Perú de quien 
tengo noticia por estos años es el padre Gon¬ 
zalo de Lyra, pasado de España al Perú el 
año 1592, quien fue provincial del Nuevo Rei¬ 
no de Granada y de 1626 a 1627 visitó la pro¬ 
vincia del Perú pór comisión del P, General 
Mücio Vitellescbi; pero ignoro cómo pudo co- 
nocer la dndad de Méjico, si no es sólo por 
referencias. Cf. Astrain: Historia..., V, Madrid 
1916, 417» 


se saca su majestad y grandeza. Hase 
ausentado mucha gente, y con la pér¬ 
dida de la flota pasada y ahora esta ca¬ 
lamidad, está pobrísiina y desventura¬ 
da; y lo peor es que no’ se sabe qué 
remedio tendrá tan gran daño, por¬ 
que en cinco meses no ha menguado el 
agua más de una cuarta, y así es fuer¬ 
za que las aguas cojan inundada la ciu¬ 
dad, y [...] (24) el daño. Muchos re¬ 
medios se hacen, pero jiízgolos todos 
por ineficaces y que no sirven sino de 
entretener al enfermo desahuciado. El 
que sólo hay es darle desagüe; por 
donde menos trecho hay son tres le¬ 
guas de distancia, y a tajo abierto no 
puede ser, por haberse de ahondar más 
de sesenta varas. Por aquí dio ahora 
un hombre cuatro lumbreras hasta el 
plan de la laguna, y promete que en 
un año, con cuatro o cinco mil peones, 
hará desagüe por socavón, y veo remi¬ 
sos los que han de determinar. Remé- 
1 dielo Dios, que es el que puede; aun¬ 
que se han derramado muchas menti¬ 
ras acerca de la causa de haberse ane- 
gado Méjico, y algunos culpan a la Com-. 
pafíía (25); lo cierto es que no ha habi¬ 
do otra causa que haber llovido mucho 
el verano pasado, con que en cuarenta 
horas se hinchó de agua la ciudad. 

Con esto pongo fin a la relación de 
mi viaje, con decir que estuve en Mé¬ 
jico veinte días, y que tuve a dicha sa¬ 
lir de aquí, y que me cupiera en suerte 
esta ciudad, que es hoy el mejor pues¬ 
to de la Nueva España. Nuestro Señor 
guarde a vuestra reverencia muchos 
años. La Puebla, 7 de marqo de 1630 
años .—Bernabé Cobo. 

Sobrescrito: Al padre Alonso de Pe- 
nafiel (26), de la Compañía de J esús, 
y en su ausencia al padre Hernando 
de León (27), de la misma Compañía. 


(24) Roto el original. 

(25) Cf. Alegue: Ibídem, págs. 181-182. 

(26) Del padre Alonso de Peñafiel (1593- 
1657), criollo peruano, notable teólogo, que 
dejo impresos cursos de Artes y Teología, reúne 
varias noticias E, Torres S.%loamando, ob. cií., 
313-314. 

(27) Fue elegido en segundo lugar procura¬ 
dor a Europa en la Congregación provincial 
peruana de 1630, y en primer lugar en la de 
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II 

Carta del padre Bernabé Cobo al padre 
procurador general 

[Méjico, 24 de jimio de 1633.] 

Pax Christi, etc. 

Mi padre: Por no dejar pasar oca¬ 
sión en que fato escriba a esa provin¬ 
cia, y en particular a vuestra reveren¬ 
cia (1), lo bago en ésta, aunque ha po¬ 
cos días que escrebí con Felipe de Mié- 
ses (2). Lo que después acá se ha ofre¬ 
cido de que podré dar cuenta, es lo 
que más se desea saber en esa tierra, 
que es del estado de la inundación 
desta ciudad, su desagüe y esperanza 
que hay de su remedio. 

Digo, pues, mi padre, que lo que toca 
a la inundación, allá lo dirán los que 
van. Por la medida que yo tengo pues¬ 
ta, ha menguado la laguna una vara 
desde su mayor crecimiento, y con todo 
eso se navegan las más de las calles, 
pues hoy que vamos al colegio (3) a 
la fiesta de San Luis Gonzaga, a la tar¬ 
de habernos de volver en canoa, desde 
allá hasta esta casa de Santa Ana {4). 
En lo que toca al desagüe, digo que 
desde que llegué a esta ciudad tuve 
deseo de verlo, y todo el contorno deste 
gran valle de Méjico, a ver si por otra 
parte había disposición para poder ha- 
eer otro, o qué sitio conveniente había 
en toda la comarca para poder mudar 
la ciudad, en caso que la necesidad 

(1) En la Congregación provincial del Perú 
óel ano 1630 fueron elegidos procuradores los 
padres Alonso Messía Venegas y Hernando 
de León; ambos bicieron el viaje a Europa, 
y a cualquiera de ellos, verosímilmente al Pri¬ 
mero, pnede referirse el padre Cobo al diri¬ 
gir su carta al padre procurador general. 

(2) Esta carta se ha perdido. 

(3) Cinco domicilios tenía por estos años 
la Compañía de Jesús en la ciudad de Méjico: 
la Casa Profesa, el Colegio Máximo de San 
Pedro y San Pablo, los Seminarios de San 
Gregorio y San Ildefonso y la Casa de Pro* 
bación de Santa Ana. El Colegio a que alude 
«I padre Cobo parece ser el Máximo. Cf. As- 
tbain: Ob. T, 322. 

(4) La Casa de Probación o Noviciado, que 
duró pocos años, pues ya estaba el Noviciado 
de Tepozotlán. De esta Casa de Sania Ana 
cL Alegre, ibidem, 11, 167 y sigs; Astraxn, 
ibídem, V, 306. 


obligase a ello. Dióme licencia el padre 
provincial (5), con título de irme a hol¬ 
gar unos días a nuestra estancia, para 
ver todo esto; y en ejecución de ella 
salí de aquí a siete déste y comencé la 
vuelta del valle por los arcos de Cha- 
pultepec. Comí aquel día con el doc¬ 
tor Canseco, que está en una huerta con 
su mujer media legua desta ciudad, y 
me encargó lo viese todo con cuidado; 
y lo mismo me había encargado el se¬ 
ñor inquisidor Valdespina, y los padres 
de casa. Proseguí por Tacaba, Escapu- 
zalco y hice noche en Tlalnepantla, dos 
leguas desta ciudad. El día siguiente 
proseguí a Ciiautitlán, y paré en nues¬ 
tra casa y noviciado de Tepozotlán, 
donde residen cincuenta de los nues¬ 
tros. Vase haciendo toda la iglesia de 
cantería y bóveda, al modo de nuestro 
colegio de Arequipa. Tiene de renta 
catorce mil pesos, y es la casa más des¬ 
cansada de la provincia; la doctrina 
tendrá hasta quinientos indios tributa¬ 
rios, y viven avecindados en el pueblo 
y sus términos hasta ciento cincuenta 
españoles, a los cuales administramos 
nosotros como a los indios, porque no 
tienen otro cura. 

De Tepozotlán fui a Jalpa, que es 
una hacienda de cincuenta mil ovejas 
que tiene Tepozotlán a dos leguas de 
distancia, y un cuarto de legua del pue¬ 
blo de Gueguetoca, en la cual residen 
dos hermanos. Está esta estancia en la 
ribera de la laguna de Zumpango, que 
es la más alta de las que vienen a Mé¬ 
jico, V desde donde comienza el desa¬ 
güe, el cual pasa a tajo abierto por las 
tierras desta estancia y como tres o 
cuatro cuadras de nuestra casa. Aquel 
mismo día, que era víspera de San Ber¬ 
nabé (6), me fui con una guía a ver 
despacio el desagüe. Llegué al pueblo 
de Gueguetoca y hallé que aquel mis¬ 
mo día había muerto el hijo de Enri¬ 
que Martín (7)^, que por muerte de su 
padre había quedado por obrero y lo 


(5) Provincial de Méjico fue de 1631 a 1637 
el padre Fiorián de Aycrbe. 

(6) 10 de jimio; recuérdese que Bernabé 
era el nombre del padre Cobo. 

(7) El hijo de Enrico Martín se dice en 
seguida que se llamaba Diego Péreas. 
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entendía tan bien como el padre^ y 
este año había trabajado mucho y ven¬ 
cido lina dificultad cjue no liabía po¬ 
dido su padre, y es que en la guiña¬ 
da que se dio en lo nuis pi'ofundo 
del socavón, la dejó su padre niuv es- 
t redi a, no atreviéndose a abrir mayor 
concavidad por la mala calidad de^ la 
tierra, de manera que, aunque la Ijoca 
del socavón tiene de ancho cuatro va- 
tanto de alto, que hacen 
¿iechéiB varas ciiliieas, la estrechura de 
la guiñada no tenía más de una vara 
de andio y poco más de alto; y éste era 
im engaño en que muchos estallan, que 
viendo embocar tanta agua i>ensaban 
que, siendo de igual capacidad el so¬ 
cavón, coIaJia toda, no colando más de 
la que cabía por aquella estrechura de 
la guiñada. Pues este año pasado, el 
hijo de Enrique Martín, llamado Die¬ 
go Pérez, con asistencia de don Juan 
Cehicos. racionero de la Puebla, que 
es sobresaliente y juez desta obra, en 
el cual oficia sucedió a don Juan de 
Casaos, abrió la guiñada a igualar con 
la capacidad y anchura de lo restante 
del socavón, y en ella hizo de bóveda 
y cantería sesenta varas, y ochenta que 
quedaban lo dejó bien apuntalado con 
tablones y vigas, para irlo haciendo de 
cantería en tieniiio de seca, que es obra 
que, como me dijo don Juan Celiicos, 
se acabará en la seca deste año desde 
enero hasta cuando corriera el desasüe. 
Dióse esta guiñada en el socavón, por¬ 
que habiéndose hundido una luipbrera 
y cegado aquella parte del socavñn que 
caía debajo, pareció sería mucho más 
trabajo limpiarla que, torciendo un 
poco, abrir socavón nuevo hasta vol¬ 
ver a dar en el socavón, salvando afpie- 
lia parte que c^e había cegado, y este- 
pedazo que se hizo es lo que llaman la 
guillada. 

Fui a ver la boca del socavón por 
donde entra el agua, que está en el 
mismo pueblo de Gueguetoca, y fue 
conmigo don Juan Cebícos. Medimos 
con una asta, y corría do.s varas v ter- 
cia de profundidad el agua y las cua- 


(8) Guiñada, voz marinera eqnivalente a 
desviación. 
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tro de ancho que tiene la boca, la cual 
está hecha de cantería de piedras si¬ 
llares muy fuerte y galana, con una es¬ 
calera de piedra que' baja hasta el 
plan, tstá en altura de quince varas, 
y desde allí a la laguna de Zumpango. 
donde comienza el desagüe, va la olira 
a tajo abierto seis mil y cuatrocientas 
varas; y esta altura va en diminución 
hasta la dicha laguna, donde tiene la 
zanja como tres varas de hondo. Desde 
la boca, pues, de Gueguetoca corre este 
desagüe por debajo de tierra en soca¬ 
vón, al modo de los que hacen en las 
minas de Oruro y Potosí, con sus lum¬ 
breras a trechos, por espacio de ocho 
mil varas i»oco más, que es de más de 
una legua. Parte dél, donde el tepeta¬ 
te (9i es sólida, va cavado por el tepe¬ 
tate, como están los molinos de Pedro 
de \ era Montoya y de Alonso Muñoz 
del Castillo en Pisco, porque hay tepe- 
late de aquella calidad; y a trechos 
donde es tierra suelta va labrado de 
cantería; y son más de tres mil varas 
las que así van labradas de piedra y la- 
ílrillo,^ obra que se puede contar entre 
Icis iiiá-> admirables lie loj 3 romanos. 

Las luniJireras suben desde el agua 
hechas de sillería, y .sobrepujan a la 
.superficie de la tierra una vara, en for¬ 
ma de torrecillas como chimeneas. Ca¬ 
miné por encima del desagüe viendo 
estas lumbreras hasta la boca por don¬ 
de sale, que está en igual altura que la 
de Gueguetoca, de manera que lo que 
lleva <le profundidad el soeav'ón desde 
la superficie de la tierra es de quince 
hasta sesenta y sei.s varas, que tantas 
tiene en la cumbre de la loma que se 
taladra. La boca por donde sale se 
llama de ban Gregorio; está curiosa y 
fuertemente labrada de sillería, con su 
e.sealei’a, por la cual bajé, y no tenien¬ 
do asta para medir el agua, con una 
cuerda y mí cíngulo hice sonda, v atan- 
do una piedra bien pesada la eché al 
agua, y llevaba tanta corriente que no 
pudo llegar al suelo, aunque lo intenté 
varias vece.s, de manera que por su co- 


Tapétate, voz mejicaan «ue designa ciety 
ta piedra amarillenta y blanquecina. Cf. San- 

T4MARIA, oh. eit. 
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rrieiite, profunclidacl y estrechura, juz¬ 
gué que no lo podría vadear iin hom¬ 
bre a caballo. Parecióme que «alía tan¬ 
ta cantidad de agua como dos veces la 
que lleva la acequia de Santa Clara, de 
esa ciudad (10), y atxii más; y estíi en 
tal posición el desagüe que, ci*eciendo 
la laguna de Ziimpango, cabrá dos veces 
más de lo que ahora lleva. De allí para 
adelante va el desagüe a tajo abierto 
otras tres mil varas, con muy gran 
caída, y va a entrar al río de Tula, que 
corre por la provincia de Páinico y 
desagtia en la mar del norte, y en su 
discurso antes de llegar al dicho río 
han dado en regar con su agua algu¬ 
nas heredades, que antes no tenían 
riego. 

El día siguiente volví a ver lo que 
restaba del desagüe, desde la boca de 
Giieguetoea hasta la laguna de Ziim- 
pango. En este espacio tiene la zan¬ 
ja [...] (11) puente de cantería en el 
camino real de los carros que la atra¬ 
viesa, y es el que va la tierra adentro 
hasta Guadiana y el Nuevo Méjico. 
Llegué al principio del desagüe, don¬ 
de embocan en él la laguna de Zum- 
pango y el río de Cuautitlán, que es el 
mayor que ceba las lagunas deste valle. 
Hizo Enrique Martín a este río una 
al barrada en que lo vino a encarcelar, 
y fórmase del represado una laguna que 
llaman de Coyotepec, que cuando se 
hinche tiene tres leguas de boj, con su 
boca en que tiene catorce compuertas, 
tan grandes cada una como una puerta 
mediana de casa, y los lados y suelo de 
la boca y vertidero, de cantería. El 
intento con que se represa este río es 
para cerrar las compuertas cuando ven¬ 
ga de avenida, y que no entre en la 
laguna de Zumpango y la haga rebosar 
y vertir en la de San Cristóbal, porque 
ésta vacía luego en la de Méjico; y así 
cuando este río viene crecido, como no 
cabe por el desagüe toda el agua que 
trae, le cierran las compuertas, y abren 
lo que basta para salir el agua de que 
es capaz el desagüe, que fné consejo 
muy acertado, porque represado el río, 


(10) Lima. 

<11) Roto el original. 


el agua que trujo en una avenida va 
poco a poco colando en seis u ocho 
días: y en esta forma es verdad decir 
que se va por el desagüe todo el río de 
Cuautitlán. 

Cuando yo llegué venía ya crecido, 
aunque ng con la pujanza que suele* 
Salía su agua por cuatro compuertas 
de una vara y más de alto, que apreta¬ 
da como salía es muy gran cantidad, y 
toda se iba por el desagüe. Y porque 
corre voz en el vulgo que no puede sa¬ 
lir por el desagüe el agua de la laguna 
de Zumpango, hice que se echaran las 
compuertas al río, y vi que, así como 
le cerraron la boca, comenzó a correr 
por la zanja del desagüe el agua de la 
laguna, y poniéndome en médio de la 
zanja en una canoa, medí que salían 
dos varas de agua, Y este desagüe co¬ 
menzó a correr este aíío a 27 de marzo, 
dos meses y medio antes que el año pa¬ 
sado; lo cual se hizo con fe de escriba¬ 
no, que yo leí, y testigos, que primero 
visitó las bocas del socavón y dio fe 
cómo no salía más de un dedo de agua, 
y en abriendo la zanja las volvió a vi¬ 
sitar y dió fe que salía en cantidad de 
dos varas y media de profundidad; y 
como la laguna de Zumpango estuviese 
entonces llena, menguó en breve medía 
vara, y se descubrieron algunas llana¬ 
das de pastos que antes estaban cubier¬ 
tas de agua. 

De todas estas experiencias que hice 
vine a mudar de parecer, porque yo juz¬ 
gaba antes hacer el desagüe todo a tajo 
abierto y a la profundidad de la lagu¬ 
na de Méjico, y vista la mala calidad 
de la tierra, que por muchas partes es 
suelta como ceniza y se la roba él agua 
que llueve, y llenando della la zanja la 
asolva, eché de ver cuánto más seguro 
era hacerse por socavón. Acerca del se¬ 
gundo punto hice juicio, considerada la 
mucha cantidad de agua que sale, que 
basta este desagüe para que la laguna 
no crezca, sino que se vaya bajando, si 
bien hay infinitos pareceres en con¬ 
tra [...] (12) razones y experiencias. La 
primera, porque en tiempo de la genti¬ 
lidad, corriendo toda esta agtia a la 


(12) Roto el original. 
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laguna de Méjico con la demás que le 
entra^ y la <jue se ha divertido, como 
os el río de Tepopxila, que se ha echa¬ 
do fuera del valle, y la de Ociilina, 
que se ha represado en otra laguna; 
con todo eso se conservaba Méjico, v 
la laguna estaba en un ser, si no era 
algún año de excesivas agua que salía 
de madre» No hay duda sino que, qui¬ 
tándole la mitad del agua que la ceba¬ 
ba, ha de ir menguando, y es cierto que 
con estos reparos se le quita; y se echó 
bien de ver todo el tiempo que corrió 
el desagüe desde el año de siete, que 
nunca se inundó Méjico, con no salir 
por él tanta agua como ahora, hasta 
que el de Gelves (13), viendo muy 
menguada la laguna, hizo cesar el re¬ 
paro 7 obra del desagüe, por aplicar 
para el rey cincuenta mil ducados de 
renta que se cogen de sisa cada año para 
esta obra; y como le advirtiesen del pe¬ 
ligro de la ciudad, respondió que quería 
ver cómo se anegaba Méjico, y hizo 
romper la albarrada que atajaba" el río 
de Cuautitlán. 

La segunda razón es porque todos 
confiesan que lo que hace crecer más 
la laguna de Méjico son las aguas de 
la laguna de Zumpango, la cual ceban 
el río de Cuautitlán y las avenidas de 
Pachuco, que son las que ocurren de 
la mitad deste gran valle de Méjico, 
el cual valle está dividido en cuatro 
partes o valles, como trozos de salchi¬ 
cha. El primer trozo es el valle de Chal- 
co, por la parte del mediodía; el se¬ 
gundo hacia el norte es este de Méjico, 
al cual dividen del primero las lomas 
de Mejicalcingo, y la albarrada que 
acaba de cerrar aquella boca, para re¬ 
presar la laguna dulce que es la de 
Chalco. El tercero trozo es el de Cuauti- 
tlan, que divide del de Méjico la sierra 
de Guadalupe y la calzada de San Cris¬ 
tóbal. Y el cuarto trozo o valle es el 
de Pachuca, qite es el más septentrio¬ 
nal, y lo dividen del tercero las lomas 
de Zumpango, Cada una destas cuatro 
partes es un gran valle, pues el menor 


(13) Diego Carrillo Pixneniel, conde de Prie¬ 
go, marqués de Gelves, virrey de Nueva Es¬ 
paña. 


es más capaz que el de Jauja, y en to¬ 
dos hay lagunas; sólo la de Méjico es 
natural y las demás artificiales, unas 
hechas por los indios en su gentilidad 
y otras por los españoles. En el primer 
valle que es el de Chalco está la laguna 
deste nombre, atajada por los indios. 
Tiene de ámbito veinte leguas. Én el 
segundo valle, que es el de Méjico, hay 
dos lagunas: la de Méjico, que es natu¬ 
ral, a la cual como más baja ocurren 
todas las aguas de los cuatro valles di¬ 
chos, y la de Oculma, que le cae al 
oriente. Tiene tres leguas de boj; ésta 
es hecha por los españoles y represada 
con un tajamar de cantería. El tercer 
valle lleva tres lagunas: la de Coytite- 
pec, hecha por Enrique Martín para 
represar el río de Cuautitlán; y las de 
Zumpango y San Cristóbal, para reci¬ 
bir el agua que no cabe en el bajo de 
la de Zumpango. Tiene ésta cinco le¬ 
guas de boj, y la de San Cristóbal, sie¬ 
te. En el valle de Pachuca hay otra la¬ 
guna hecha por los españoles, que lla¬ 
man la represa de Pachuca. Tiene este 
¡ valle más de ocho leguas de largo, de 
tierra llana y tan seca que entre año 
no corre agua ninguna dél a las lagu- 
nas; pero en tiempo de lluvias vienen 
las vertientes de diez y ocho leguas de 
largo, con poderosas avenidas, que hin¬ 
chendo la laguna de Zumpango rebosa 
el agua a la de San Cristóbaí- 

Por esta descripción hecha deste gran 
valle de Méjico, qué tiene de largo más 
de veinte leguas desde Tlalmanalco a 
Pachuca, se echa de ver cómo a la la¬ 
guna de Zumpango se recoge el agua 
que corre de la mitad del valle, y que 
si toda aquel agua viene a salir por el 
desagüe, como va saliendo, es cierto 
que ha de bajar la laguna de Méjico y 
librarse de inundaciones, aunque más 
pareceres en contrario tenga el vulgo, 
instando y clamando que por aquel 
desagüe no sale el agua de Méjico, no 
considerando que [de] dos maneras se 
pueden minorar los malos humores a 
un enfermo, o por evacuación de san¬ 
días y purgas, o cuando el sujeto no 
tiene disposición para este remedio, 
por dieta quitándole el alimento para 
que adelgace. Este enfermo es Méjico; 
no se le puede dar evacuación inme- 
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diata a su laguna y así se le aplica el 
segundo remedio, quitándole la mitad 
del alimento que la sustentaba^ lo cual 
se liace por el desagüe de Gueguetoca, 
el cual, si bien es verdad que no puede 
desaguar con la hondura que tiene hoy 
toda la laguna de Zumpango, a lo me¬ 
nos la desagua tres varas, con que deja 
su vaso capaz de recibir cualquier ave¬ 
nida de Paclmca; pues la mayor ave¬ 
nida le hará crecer una vara, con que 
no cebará la laguna de San Cristóbal y 
ésta a la de Méjico; y el agua que reci¬ 
biera de golpe de una avenida irá sa¬ 
liendo por el desagüe en pocos días, 
fuera de que es fácil ahondar otras tres 
o cuatro varas el desagüe que hoy está 
hecho, con que enjugará del todo la 
laguna de Zumpango, y ésta seca se se¬ 
cará luego la de San Cristóbal, que no 
la ceba otra agua que la de Zumpango. 

Tres puntos son los principales que 
se han controvertido en esta materia 
del desagüe; el primero, si por la par¬ 
te que se ha hecho el de Gueguetoca 
es la más conveniente, o si se halla otra 
en todo el contorno del valle más a 
propósito; el segundo, ora se diga el 
desagüe que está hecho, ora se haga 
otro de nuevo, si sería mejor profun¬ 
dizarlo para desaguar la laguna de Mé¬ 
jico, o será bastante desaguar la lagu¬ 
na de Zumpango o la de Chalco, que 
la primera tiene su superficie siete va¬ 
ras más alta que la laguna de Méjico, 
y la segunda vara y media. El tercero 
punto, si es mejor que todo el desagüe 
vaya a tajo abierto, o como agora va, 
paite a tajo abierto, y parte por soca¬ 
vón. En lo que toca al primer punto, 
yo anduve todo el contorno del valle, 
y a mi ver no hay parte más conve¬ 
niente para hacer desagüe que por don¬ 
de agora va, porque por allí es la par¬ 
te más baja de las sierras, y corta, y 
con mayor caída dél sobra parte para 
ahondar cuanto quisieren; y deste pa¬ 
recer son los más. Acerca del segundo 
punto, no hay duda sino que fuera me¬ 
jor hacer el desagüe por la laguna de 
Méjico, que no para una parte del agua 
que la ceba; pero diferente cuestión 
es cuál es el mejor remedio, o cuál el 
bastante y suficiente. Digo, pues, que 
como se conserve y perficioue el desa¬ 


güe hecho, es bastante para que Méji¬ 
co se vaya dentro de dos o tres anos 
desaguando, bajándose su laguna y re¬ 
tirándose de la ciudad, al paso que fue¬ 
re menguando, y quedando vacío tanto 
bajo que sea capaz de recibir las llu¬ 
vias de los años más copiosos sin que 
rebose y se explaye. Y puede servir de 
prueba de lo dicho la experiencia que 
eché agora de ver, y es que habiendo 
llovido medianamente estos días de ju¬ 
nio, vi que los ríos de los Remedios, 
Tlalnepantla, los de Tezcuco y otros 
arroyos venían turbios y crecidos, y 
que de la laguna de Mejicalcingo le en¬ 
traba a esta de Méjico un mediano río; 
con que hice juicio qxie habría crecido 
esta de Méjico por lo menos cuatro de¬ 
dos, y cuando volví a esta ciudad a 
cabo de trece días de ausencia, hallé 
que lio sólo no había crecido, sino que 
había menguado dos dedos, conforme a 
la señal que yo había dejado puesta. 
De lo cual no puede ser otra la causa, 
sino faltarle hoy el agua que sale por 
el desagüe, y haber cerrado la laguna 
de Oculma, <fue el año pasado rompió 
la represa y hizo crecer un palmo la 
laguna de Méjico. 

Verdad es que, cuando se comenzó 
este desagüe, se tiró a desaguar la lagu¬ 
na de Méjico, y así el tajo abierto que 
se hizo antes del socavón, que es de tres 
mil varas, está a esa hondura, y con la 
misma se hizo la boca de San Grego¬ 
rio, y se caminó por el socavón por es¬ 
pacio de tres mil varas, y cuando se 
había llegado a las más altas lumbre¬ 
ras, subió Enrique Martín la obra quin¬ 
ce varas; el cual, preguntado por mí 
antes que muriera que por qué no ha¬ 
bía proseguido el socavón en la pro¬ 
fundidad que lo había comenzado, me 
respondió que porque manaba tanta 
agua en aquella hondura que no se po¬ 
día trabajar; y porque se juzgó que 
teniendo la hondura necesaria para 
desaguar la laguna de Zumpango, se 
remediaba Méjico, cuya calamidad pe¬ 
día más presto remedio que lo fuera 
siguiendo el desagüe en la profundidad 
que se había comenzado. 

Y vea ahí vuestra reverencia la más 
cumplida relación que hasta agora 
he enviado de lo tocante a esta inwn- 
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dación de Méjico, y quizá la de más 
comprensión que otros habrán enviado, 
porque hasta verlo por vista de ojos 
no me atrevería a hablar, por no incu¬ 
rrir en el error del vulgo, que sin más 
fundamento que “Así se dice”, se arro¬ 
ja a dar su voto en lo que no ha visto 
ni entendido» Nuestro Señor guarde a 
vuestra reverencia muchos años« Mé¬ 
jico, 24 de junio de 1633. 

Vuestra reverencia haga la caridad 
de encaminar esta carta para Larecaja 
o para Chiiqniabo, que es de don Juan 


Zamorano, sobrino del padre Zamora- 
iio (14 ).—Bernabé Cobo. 

En el margen, al final de la primera 
hoja: “Al padre procurador general.” 


^4) Un padre llamado Erancisco Zamorano^ 
pasado de España al Perú el año .1585 en la ex- 
pedición del padre Andrés López, era rector 
del Colegio de San Martín cuando el padre 
Cobo ingresó en él, según Torres Saldamanrlo, 
si bien los Anales Martinianos (pág. 215 de la 
copia Pastells) sitúan su rectorado en los años 
de 1602 a 1605. Es probable que a éste se re¬ 
fiera el padre Cobo. 
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GLOSARIO DE VOCES INDIGENAS «) 


A 

Abasca (Pq), tela basta: II, 259, 260. 

Acaíiu (Pq), ave: I, 321, 322. 

Acaraalote (M), planta: I, 199, 

Acana, hierba: I, 195. 

Acatanta (Pq), escarabajo: I, 338. 

Adía (Pq), virgen vestal; II, 134, 231, 249. 
Acllaguaci (Pq), casa de monjas; II, 231. 
Acnillotl (M), Jazmín: I, 230. 

Acuitzpalín (M), caimán: I, 298. 

Achaco (Pa), ratón: I, 351, 352. 

Achiote (M), árbol: I, 254, 255, 259. 

Achira (Pq), raíz comestible: I, 69, 167; 
II, 315. 

Achocclia (Pq), cohombro; I, 177, 

Achncaila (P), animal: I, 371, 372. 

Achnma (P), planta: I, 205. 


(1) El Xiresente Glosario^ lo mismo que el 
Indice que le sigue, 5e refiere a los^ dos vo¬ 
lúmenes de la obra, y para distinguirlos van 
números romanofi. Las voces indígenas ame¬ 
ricanas aquí recogidas ocurren todas en el 
padre Cobo, y se refieren tanto a vopblos 
usuales, verbigracia, tambo por mesón, o 
pampa por llanura, como a nombres comu¬ 
nes de esnecies minerales u orgánicas de los 
reinos animal o vegetal, reservando para el 
Indice onomástico general los nombres pro- 
Jilos de personas o lugares, aunque muchas 
veces tienen significado peculiar en los res¬ 
pectivos idiomas, verbigracia, fíuayna Cap«c, 
mancebo noble. Los diversos idiomas indíge¬ 
na van sólo señalados de modo general; el 
caribe de las Antillas, muchas de cuyas pa¬ 
labras las extendieron los españoles por toda 
América, queda indicado con la sigla í.A)^? 
lo? dos idiomas genérales del antiguo Perú, 
quichua y nimará» por las siglas fPq) y (Pa); 
el mejicano, por iM). Para otros idiomas, 
como el guaraní usado en Santa Cruz de la 
Sierra (Bolivia), el de Chile, o los preincai¬ 
cos que sobrevivieron, como el chimú de la 
costa peruana, el de Quito, u otros, deberá 
el lector consultar los números que acorapa- 
fian a las palabras, y que expresan páginas, 
donde esta circunstancia suele declararla, cla¬ 
ra o implfcitamente, el padre Cobo, lo mis¬ 
mo que los varios significados de una voz 
dentro de su idioma. 


A chupalla (Pq), pina (fruta): I, 210. 

Adive, chacal: I, 372. 

Age (A), batata: I, 166. 

Aguacate (A), fruta; I, 242; 11, 317. 

Ahúa (Pq), ave: I, 328. 

Aliñara (Pá), animal: I, 369. 

Ají (A), pimiento picante: I, 69, 77, 87, 161, 
172, 173, 174, 179, 193, 210, 222, 259, 290, 
348, 360, 366; II, 25, 88, 191, 192, 207, 209, 
213, 214. 220, 231, 236, 244, 245. 

Alcamari (Pa), ave: I, 319. 

Allco (Pq), perro: I, 358. 

Almacoztic (M), higuera: I, 246. 

Amancae (Pq), lirio:.!, 179, 180, 181. 
Amancayu (Pa), amancae: I, 180. 

Amaro (Pq), culebra, I, 356. 

Ama tinca (Pq), víbora: I, 357. 

Ambaybo (-yba) (P), árbol y su £ruta: I, 252. 
Amea (Pa), patata: I, 168. 

Anacu (Pq), refajo; II, 239. 

Ancocate (Pa), zorra: I, 371. 

Anea (Pq), águila: I, 313. 

Ancha, animal: I, 294, 297. 

Aucharupa (P), hierba: I, 191. 

Anocara (Pa), perro: I, 358. -Id. (Pa), mastuer¬ 
zo silvestre, I, 192. 

Anocara zapallo (P), cohombro amargo; I, 
196. 

Anona (A), fruta; I, 240, 243. 

Anta (Fq), animal: I, 369. -Id. (Pq), cobre: 
I. 151. 

Antara (Fq), flauta: II, 218, 270. 

Añaguaya (Pa), mata: I, 225. 

Añapancu (Pa), flor: I, 206. 

Añas (Pa), zorro: I, 370. 

Añu (Fq), raíz comestible; I, 171. 
x\ñutaya (Pa), zorro: I, 74, 369, 370, 

Apachita (Pq), cuesta: 11, 166, 203, 204. 
Apaitalla (Pq), Juego: 11, 270, 

Apichu (Pq), batata: I, 166. 

Apilla (Pa), raíz comestible: I, 169, 
Apincoya (Pa), flor: I, 207, 208, 209. 

Aporuco (Pq), camero viejo: IL 209, 210, 
212, 213, 215, 216. 

Apozonaüi (H), ámbar: I, 109. 
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Apucunas (Pqí, consejeros; 11, 114. Huren (A), cazuela: I, 165. 

Aimp.anaca {Pql, comisario: II, 134, 135, 232. liurgao, caracol marino: I, 288. 
x\rabi tPq), baile: II, 271. 

Aravaya (Pq), cárcel: II, 118. 

Arcabuco (A), matorral: I, 67, 229, 235, 236. 


S38, 359; 11, 8, 82, 103, 123. 

Arepa (A^ totta de maíz: I, 161, 164. 
Aricoua (Pai, planta: I, 170. 

Ari guáquiz (Pq), mes 5. ': II, 142, 214. 
Aroma (Pal, noche; II, 143. 

Afecancoy (Pa), gusano: I, 345, 

Ascancuy (Pq), erizo: I, 359. 

Asipa (Pq), fruta; I, 171. 

Asiro (Pq), serpiente: II, 247. 

Ataranca (Pq), mala: I, 228. 

Atoe (Pq), zorra: I, 359. 

Atole (Mí, imleadas: I, 130, 161, 162, 164. 
Atuna (Pq), almocafre: 11, 271. 

Auca camayo (Pq), guerrero; II, 119. 

Aucay cuzqui inti raynii (Pq), raes 7.’*; 11, 
142, 215. 

Aucayo ^Pq), baile ritual; II, 211. 
Auquílagua (Pa), planta; I, 191. 

Aura (A), gallinazo: I, 319, -Id. <M), ave; 
I, 320. 

Auynba (A), árbol: I, 252. 

Avacoliay (Pj, cardón; I, 205. 

A.xxín, grasa de gusanos: I, 345. 

Ayamarca (Pq), mes 12; II, 142, 219. 

Ayanque, pez: I, 303. 

Ayarícbic (Pq), flauta; II, 270. 

Ay líos (Pq), boleadoras: II, 86, 87, 254, 255. 
Ayllu ÍAylIo) fPq), Imaje; II, 28, 30, 64, 105, 
lio, 112, 122, 159, 163, 167, 169 a 186 passím, 
211, 224. 

Aymará, lengua: 11, 29, 234. 

Aymoray fPq), fiesta religiosa: IÍ, 214. 

Azua (Pql, bebida (chicha); I, 163. 

Azuca (P), lobo marino: I, 295,^ 296. 

B 

Bahareque (A), cañizo: I, 106, 233; 11, 240, 
241. 

Baquiano (-eano), práctico: I, 259; II, 20. 
Barbacoa (A), zarzo: I, 113, 143, 233, 386; 
II, 451, 464. 

Barbasco (Pq), hierba de pescar: II, 269. 
Batata (A): I, 69, 165, 166, 367; II, 315. 

Bejuco (A), planta: I, 229, 230, 231. 

Bija, árbol (embijarse): I, 254. 

Boaboa, fruta: I, 260. 

Boniata (A), yuca dulce: I, 165, 

Buhíó (A), choza: II, 20, 102, 124, 140, 164, 
168, 173, 209, 241. « i 


Caá, árbol; I, 272, 273. 

Cabega (P), hierba: I, 191. 

(Jabí (Pff), oca curada: I, 169. 
i Cabuya íA), agave: I, 211; II, 68, 113, 208, 
209, 244, 253, 234, 273. 

Cacaguate (M), maní: I, 168. 

Cacabuara (Pa), hierba: I, 194. 

C/icalo Xóchitl (M), árbol de flor: I, 265. 
Cacao, cacaguatal (M), semilla: I, 258, 259; 
II, 25, 466. 

Cacique (A), jefe: II, 23 a 138 pms., 463, 468. 
Cachacacha (P), árbol; I, 280, 281. 

Cachi (Pq), sal; I, 113. 

Cáebua (Pq), baile militar; 11, 85, 271. 
Cacliuraa (Pa), pepino: I, 177. 

Cachún (Pq), pepino; I, 177, 

Caehusucuya (Pa), paja: I, 198. 

Caimán (A) : I, 83, 297, 298, 353. 

(ialapurca (Pa), guisado: I, ,360. 

Calcas (P), mala; I, 225. 

Caltetepon (M), escorpión: I, 353. 

Cailacha tPq), piedra inferior de molino; 
11, 243. 

Camantira (Pqa), ave: I, 325. 

Camaque (Pa), zorra; I, 359. 

Camasca (Pq), medico: II, 227, 

Camay (Pq), 2.*^ mes: 11, 142, 212, 213. 
Camina, hierba: I, 190. 

Camote (Mi, tubérculo: I, 69, 166. 

Canacaspi (P), árbol: I, 281. 

Cancha (Pq), campo: I, 144. 

Canglla (Pqa), mata; I, 225, 228. 

. Canipo (Pq), patena: II, 239. 

Canoa (A), barca: I, 235, 236; II, 264, 265. 
Cantut (Pa), Cantata (Pq), flor: I, 218, 219, 
223. 

Cañahua, mijo; I, 164. 

Cañahua sopo (Pa), mata: I, 220. 

Caobana (A), árbol: I, 280, 347. 

Capac llama (Fq), ganado real: II, 123. 
Capiguara, pez: I, 294. 

Capirona (P), árbol: I, 124, 284, 

Caxmlí (M), fruta (cereza): I, 250. 

Caquingora (Pq), bandurria: II, 236. 

Caracha, pez: I, 84, 299. -Id. (Pq), roña del 
ganado: I, 367, 385; II, 123. 

Caralahua, mala: I, 223. 

Caraña (M), goma vegetal; I, 68, 27l‘ 
Carbincho <P), cardo: I, 158. 

Carbinza, pez: I, 302. 


INDICES 


Casigua ÍP), mata: I, 180, 224. 

Catari (Pq), víbora: I, 356. Cf. Chinicatari, 
Liasacatar!. Palla catar!. 

Cauchoc (Pq), árbol: I, 68, 268, 269. 

Caura (Pa), carnero: I, 367. 

Caurayaycho (Pa), paja: I, 198. 

Cauri (Pa), raíz: I, 157. 

Cayeu (Pq), caza: II, 269. 

Caygua (A), cohombro: I, 176, 177, 

Caymito (A), árbol: I, 249. 

Cayo (Pq), baile ritual: II, 216. 

Cayú, árbol: I, 219. 

Cazabe (*abi), <A), planta: I, 119, 164, 165; 
II, 21. 


Cempohual-xochitl (M), rosa; I, 182, 183. 
Ceque (Pq), rumbo: II, 156, 169 a 186 pass,, 
218. 


Ceyba (A), árbol; I, 283, 284; II, 264. 
Cibucán (A), árbol: I, 165, 246. 

Cicimatic (M), frijol; I, 174. 

Cillacilla (Pa), mata: I, 224. 

Cintirn (P), jabalí: I, 358. 

Cique (P), piedras: I, 142, 144. 

Ciracuna (Pq), aguja: II, 240. 

Cirara (P), alacrán: I, 344. 

Coa ÍA), azada: I, 219, 288; II, 252. 

Coaca (Pq), hierba: I, 178- 
Coca (Pq), planta: I, 69, 77, 164, 189, 195, 
214, 215, 216, 283, 366; II, 25, 88, 116, 191, 
192, 202 a 233 poss., 249. 

Coco, pez; I, 308, 

Cocobola (M), árbol; I, 282. 

Cocopa (P), galleta: I, 160. 

Cocotuhuay (P), paloma: I, 314. 

Cocba (Pq), laguna: I, 39.—^Id. (Pq), alma¬ 
cigo: I, 215. 


Cochayuyu (Pq), hierba: I, 179. 

Colpa (Pq), caparrosa; I, 116. 

Collapo fP), escalón: I, 143. 

Cólica (Pq), troj: I, 118, 408; II, 124. 

Colli (Pa),í árbol: I, 255. 

CoHo (Pq),v medida de áridos: II, 268. 
Conambicbe (P), animal: I, 371. 

Concho (Pq), asiento: I, 163.—Id. (Pq), cbi- 
cba turbia; II, 217. 


Cóndor (Cuntur) (Pq), buitre: I, 74, 312, 320, 
321; II, 40, 247. 

Congona, hierba: I, 194. 

Contaya (Pa), greda: I, 115. 

Copal (M), árbol: I, 68, 276, 277.—^Copal 
xocotl (M), árbol; I, 277. 


Copana (P), blerba; I, 195. 

Copaquira {-irl) (Pa), cardenillo: I, 126, 127, 
169, 223. 
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Copey (A), brea: I, 109, 341.—^Id. (A), ár¬ 
bol: I. 281. 

Coravari (Pq), piedra; I, 127, 128. 

Cori (Pq), oro: I, 240. Cf- Coricancba. 
Coriquenque (Pq), águila: I, 313. 

Coro (P), raíz de tabaco; I, 185. 

Coronte (P), zuro del maíz: I, 162. 

Corpa (Pq), mineral: I, 149; II, 166, 

Cola (Pa), hierba: I, 182. 

Coto (P), papera: I, 356. 

Coya (Pq), reina: II, 65, 75, 87, 88, 105, 138, 
184.---Id. (Pq), mina: 11, 166.~-Id. (Pq), cal- 
zado: 11, 203, 210. 

Coya Rayme (Pq), mes 10: II, 142, 217, 

Coy cha (Pa), pez: I, 307. 

Coyoles (coyolli) (M), granos de rosario: 
I, 264. 

Coyote (M), animal: I, 230, 372; II, 40. 
Cozcuauhtli (M), ave: I, 320. 

Coztic tecpatl (M), piedra preciosa: I, 135. 
Cuagiloie (Cuauhxiotl) (M), árbol: I, 253. 

Cuci (P), palma real: I, 262. 

Cucuri (Pq), perdiz: I, 321. 

Cucuyo (A), luciérnaga: I, 340. 

Cuchuchu (Pqa), raíz comestible: I, 171, 172, 
182. 

Chtbicuhi (P), hierba: I, 192. 

Cuíco (P), paloma: I, 314. 

Cuiten, ave: I, 329, 

Culvitaa, paloma: I, 314, 

Cumbi (Pq), tela fina: II, 59, 61, 103, 123, 
125, 193, 198, 215, 220, 222, 239, 259, 260, 
268. 

Cmubicamayo (Pq), maestro tejedor: II, 123, 
259, 268. 

(^uníurire (Pq>, contraveneno: I, 189. 

Curaca (Pq), jefe; II, 115, 116, 120, 121, 125. 

Cf. Cacique, 

Curaca, pez: I, 308. 

Curaca pachaca (Pq), jefe de ciento: II, 121. 
Curcuri (Pa), caña: I, 232. 

Curu (P), gusano: I, 344, 345. 

Cusa (Pa), bebida (chicha): I, 163. 

Cusillu (P), mico: I, 363. 

Cuspar (Pq), desherbar: II, 253. 

Cuy cuyes (Pq), conejillo: I, 68, 74, 86, 348, 
358, 359, 360; II, 201, 202, 214, 215, 216, 229, 
236, 


CH 

Cbaarapancataa (P), escarabajo; I, 338. 
Chácara (chacra) (Pq), heredad: I, 84, 89, 100, 
104, 121, 158, 215, 218, 238, 274, 295, 378, 
396, 410, 414, 418, 423; II, 19, 69, 111 a 
251 |>ass4 306, 467. 
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Chacatía (Pí, mata: I, 224. 

CImco íPa), greda: I. 115.—Id. (P), cacería: 

II, 123, 268, 269. 

Chahuar íP>, árbol: I, 283. 

Chahuar'huayqiiiz (P<I*, mes 8.^.: II, 142, 
216. 

Chalapo, pez: 1, 303. 

Chamico (P), hierba: I, 196. 

Champí íPqi, alabarda: II, 138, 139, 255, 2?1. 
Chancaca (M), mazamorra: I, 212. 

Cliancoroma fPa), hierba: I, 194. 

Cbanrara (Pq>, cascabeles: II, 270, 

Chañar, árbol; I, 248, 

Chapichapi (P>, hierba: I, 127, 189. 

Oiapapotli (M), betún; I, 109. 

Cbaquira (Pq), cuentas de adorno: II, 126, 
198, 204, 239, 259, 260. 

Charo (P), caña negra: I, 233, 

Charqui (Pq), cecina: T, 368; ÍI, 126, 244. 
Chasqui (Pq), correo: II, 88, 93, 101,* 129, 130, 
131. 

Chaucha chaucha (Pa), hierba: I, 190. 
Chaupiyunca (Pq), temple medio: I, 78. 
Chayanla (Pa), estaño: I, 133. 

Chayna (Pq), ave; I, 74, 324, 

Chayóte (M), planta: I, 174. 

Checorurai (Pq), piedra: I, 120. 

Chián (M), semilla comestible: I, 159, 164. 
Chicao iP), ave: I, 328, 

Chiemo (P), hierba: I, 172. 

Chicozápote (M), fruta; I, 245. 

Chicuale, árbol: I, 266. 

Chicha (A), bebida: I, 157, 162, 163, 164, 188, 
263, 264, 267, 272, 393; II, 21, 22, 135, 139, 
151, 164, 193, 203 a 274 pass. 

Chichi chiche, gusano comestible: 1, 289, 290. 
Chichicaste (M), ortiga: I, 187, 

Cliichíllanca (Pa), mosca: I, 336. 

Chichira (P), mastuerzo; I, 192. 
thilca (Pq), mata: I, 220, 221, 269.«-~Id.: Lio- 
cachiica (Pq>: I, 221. 

Chile (M), ají: I, 259. 

Chillicutu (Pq), grillo; I, 339. 

Chiülgua (Pa), paja; I, 198. 

Chillisa (P), piedra cortante: I, 135. 

Chimal tozad (M), piedra: I, 135. 

(ihinchilia (P), animal: T, 74, 358, 360. 
Chinchircamí (Pa), enredadera: I, 231. 
Chinchiru (Pa), caña: I, 232. 

Chinicatari (Pq), víbora pequeña; I, 358. 
Chipa (Pq), cesto: I, 215, 

Clnpalitztli (M), ámbar: I, 109. 

Chipana (Pq), ajorcas: II, 239. 

Cliiqui (Pqi, papagayo: I, 328. 

Chirimoya iPq>, fruta: L 210, 241. 


Chirote <M), pájaro: I, 328. 

Cliisiqui (Pq), árbol; I, 209. 

Chita, pez: I, 304, 308, 

Chiychiy (P), escarabajo: I, 338. 

Chocopa (Pa), maní: I, 168. 

Choclo (Pq), mazorca del maíz: I, 159, 161. 
Choclla (Pa), cebadilla: I, 188. 

Chocolate (M); I, 214, 259, 

Chonta, chontarurn (Pq), palma muy dura: 

I, 263; II, 254, 255. 

Choque (Pa), oro: I, 140. 

Cima (Pq), cazuela: JI, 243. 

Chuclla (Pq), choza: II, 130. 

Chucña (Pa), calabaza; I, 175. 

Chuco (Pa), montera: II, 245. 

Chucuri (Pq), comadreja; I, 359. 

Chucha, zarigüeya: I, 371. 

Chuchapancataa (P), escarabajo: I, 338. 
Chucbau (Pq), cáñamo: I, 212. 

Chuiqui (Pq), lirio: I, 181. 

Chuleo (Pq), planta: I, 169.—^Id. (Pq), chul- 
cochulco: I, 191. 

Chulpa (Pa), sepultura: II, 273, 275. 

Chulu (Pa), fruta: I, 210. 

Chumi>i (Pq), refajo; II, 239, 248. 
Chumpichoque (Pq), ave; I, 328. 

Chunca camayo (Pq), jefe de diez: I, 114. 
Chuncara (Pq), juego: II, 270. 

Chuñu (chuño) (Pa), patata curada: I, 168^ 
169; II, 111, 126, 242, 244. 

Chuquicanlla íP), hierba; I, 191. 
Chuquichuqui íPa), gusano: I, 346. 

Churu (P), caracolillo de mar: IT, 270. 

Cliusi (Pq), tela gruesa: II, 243, 260, 
Chusllunca (Pa), ave: I, 73, 324. 

Chuspa (Pq), bolsa: II, 238. 

Chuspi (Pq), mosquito: L 336, 338, 

Chuvi (P), fríjol: I, 174. 

Choívi (Pa), hierba comestible; I, 178. 

D 

Duho (A), asiento: II, 115, 138, 139, 244, 245, 
274. 

■ E 

Kbo, pez: I, 308. 

Elote (M), choclo: I, 162. 

Eloxochíll (M), flor de elote: I, 266, 267. 
Encolcar (P), entrojar: I, 118, QL cólica. 
Eiicpil, mata: I, 230. 

Espigua (F), árbol de jabón; I, 277, 278. 
E^pinco (Pq). hierba olorosa: I, 195, 196. 
E*pmgo (P>, árbol: I, 272. 

Kzpuahuitl (M>, árbol: I, 271, 272. 
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G 

Gaguey (A), higuera: I, 245, 246. 

Galpón (M), lobertjzo: II, 130, 240. 

Garúa (Pq), llovizna: I, 37, 82 a 92 pass., 180, 
185, 426, 427; 11, 307. 

Galo (Calía) (Pq), mercado: II, 309. 

Geeua (P), pez: I, 301. 

Ciquilite (Xiquilili) (M), planta del añil: 

I, 69, 216, 217, 339. 

Goaconax (A), árhoi del bálsamo: I, 270. 
Guaba (A), fruta: I, 252. 

Guaca (Huaca) (Pq), adoratorio, etc.: I, 268; 

II, 64, 66, 99, 106 a 200 pass,, 241, 245, 
272, 301. 

Guacamaya (A), ave: I, 328; II, 151, 152, 167. 
Guacamote (M), yuca: I, 165. 

Guací (Pq), casa: II, 242. 

Guachanca (Pa), raíz purgante: I, 188. 189, 
191. 

Guachapelí, árbol: I, 280. 

Guadgua (P), caña bambú: I, 231, 232. 

Guahí (P), raíz: I, 189. 

Guairo (Pq), niimero uno: 11, 86. 

Guajolote (M), pavo: I, 330. 

Giiambracuna (Pq), niño: II,* 137. 

Guanábano (-ana) (A), árbol y fruta: I, 239, 
Guanaco (huanaco) (Pq), llama silvestre: I, 
74, 78, 128, 348, 366, 367; 11, 40, 123, 195, 
201, 236, 269. 

(íuanaya, ave marina; I, 317, 318. 
Guancavelica (P), pez: I, 302. 

Guacón (Pq), baile: II, 271. 

Guaneo (Pa), conejillo, cuy: I,.360. 

Guancoyro (P), abeja: I, 333, 334, 335. 
Guandur ÍF), árbol: I, 273. 

Oaangana (P), zahino: I, 264. 

Guano fP), estiércol: I, 85; II, 251, 

Guapatli (M), árbol: I, 345. 

Giiarachico (-icuy) (Pq), ceremonia; 11, 86, 
87, 247. 

Guaraguao (A), gavilán: I, 3l4. 

Guarango (Pq), algarrobo: I, 93, 94, 255, 256, 
272, 314, 387. 

(Guarapo (Pq), jugo de caña dulce; II, 21. 
Guara (Pq), calzón: 11, 208. 211, 238, 246, 247. 
Guarí (Pq), baile ritual: II, 210, 211. 
Guariconca (P>, hierba: I, 191, 192. 

Gimuque (Pq), hermano, ídolo: II, 162, 163, 
164, 170, 173. 

Ciiaviniquinax (A), animal: I, 563. 

Guavira (P), árbol: J, 252. 

(’uayabo Gaba) (A), árbol y fruta: I, 128, 2S7, 
244, 245. 426. 

Giiayacán (A), palo santo: I, 271, 345, 347, 


Guayara (Pq)- fiesta religiosa: II, 216, 217. 
Guayas (P), pez: I, 308. 

Guayayturilln (Pq), baile: II, 271. 

Gnayra (P), hornillo: I, 36, 144; II, 167- 
Guayroro (P), árbol; I, 272. 

Guaytaguayta (Paj, hierba: I, 193, 194. 
Guayyaya (Pq), baile: 11, 271. 

Guazabara (A), combate: II, 58, 75, 131. 
Giiazuma (A), moral: I, 250. 

Guiábara (A), uvero: I, 249, 250. 

Guinguey, ave: I, 326. 

H 

Hacaguaguani (P), hierba: I, 192. 

Hacuatzin (M), zorra: I, 371. Cf, Huitzlacuat- 
zín (M), id. espinosa: I, 371. 

Hachacana (Pa), cardón; I, 206, 345, 

Hahu (Pa), mosquito; I, 337, 338. 

Hain (Pa), sal: I, 113. 

Hama raymi puchayquiz (Pq), mes 11: II, 142. 
Hamaca (A), cama suspendida; II, 20, 243, 
244. 

Hamillo (P), mata: I, 223. 

Hampatu (F), sapo: I, 352. 

Hampean!, hierba: I, 192, 

Hanacpacha (Pq), cielo: I, 31. 

Hanansaya (Pq), bando: TI, 112, 245. 
Haquinasci (Pq), piedra medicinal: I, 127. 
líaratuc (P), hierba: I, 192, 193. 

Uarca (P), árbol: I, 280. 

Harmico (P), hierba: I, 193. 

Hatun cuzqui aymoray (Pq), mes 6.®: II, 142, 
214. 

Hatun púcuy (Pq), mes 3.°: II, 142, 214. 
Hatunruna (Pq), indio rústico: 11, 59. 

Haylli (Pq), danza de labradores: 11, 271. 
Hicaco (A), árbol: I, 254, 

Hicotea (A), tortuga: I, 293, 354. 

Hiebo (icho) (Pq), paja; I, 150, 198, 199; 

II, 234, 242, 248, 260, 262. 

Higuana (P), hierba: I, 193, 

Higiiero fhibuero) (A), árbol; I, 278, 279. 
Hilacata (Pq), maestro, jefe; II, 119, 121. 
Hingnili (M), higuera: I, 246. 

Hisachalabua (Pa), mata: I, 221. 

Hísaña (Pq), planta; I, 77. 

Hita (Pq), piojo: I, 128, 250. 

Hitija (Pa), mata: I, 219. 

Hobo (A), ciruela; I, 246, 247. 

Hopabopa (P), planta acuática: I, 193. 
Huacanqui (Pa), mosca verde: I, 336.—^Id. 

^Pq), hechizo: II, 231. 

ITuacchac llama (Pq), ganado \omnnal: II, 
123. 
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Iluacrahnacra (Pa), planta espinosa: 1, 226. 
Hnalpa (atahualpa) (Pq), gallina; I, 154, 390. 
Huamán (Pq), gavilán; I, 312, 313, 247.— 
Pilaihnanián (Pq), neblí: I, 312.—Huay- 
llahuamán (Pq), azor: I, 312. 

Huancar (Pq), atambor: II, 270.—^Hnancar- 
tinya (Pq), adufe: II, 270, 
linaranca (Fq), jefe de mil: II, 114, 115.—Id. 

(Pq), número mil: II, 144. 

Huarmi (Pq), mujer casada: II, 112, 

Hnary (Pa), vicuñ^; I, 368. 

Huasca (Pq), soga: II, 94. 

Huata (Pq), año solar: II, 142. 

Huatzin (M), ave: 1, 320. 

Hnayaco (P), sauce: I, 238. 

Huayca (Pa), ají: I, 174. 

Huaycha (Pa), poleo: I, 219, 

Hiiaylla (Pa), paja: I, 198. 

Hubo de lagarto, fruta: I, 214. 

Hucucba (Pq), ratón: I, 351, 352. 

Hninchu (Pq), hierro magnético: I, 126. 
Hiiitoc (P), árbol de teñir: I, 249. 

Huitzitzll (M), colibrí: I, 324. 

Huminta (Pq), bollo; 11, 244. 

Hunu (Pq), gobernación de diez rail: II, 114, 
115, 132, 301. 

Hiipa (Pa), quínaa: I, 164. 

Hnrinsaya (Pq), bando: II, 112, 245. 

Hutía (A), conejo: I, 360. 

Hntnscura (P), oruga del maíz: I, 347. 

I 

IbapTiru (P), árbol: I, 248. 

Iczau (P), hormiga: I, 342, 343. 

Iczote (M), palma: I, 213. 

Iguana (A), animal: I, 291, 292, 353, 354; 
II, 464. 

Illa (P), piedra bezar: I, 130. 
ineavisa fPa), mata: I, 219, 

Inchlc (Pq), maní: I, 168. 

Ipa (Pq), caña: I, 232, 

Ipapuya (Fq), abejorro: I, 338. 

Iru (P), esparto: I, 198. 

Isaua (Pa), raíz comestible: I, 171. 

Istacapuli (M>, uva: I, 250. 

I tapa lio (Pa), ortiga: I, 187. 

Iztli (M), piedra cortante: I, 135. 


J 

Jagua (batna) (A), árbol: I, 249. 
Jaguar, tigre: cf. uluruncu. 
Jagüey (M), pozo: I, 93, 


Jarabata (P), pina (fruta): I, 165. 

Jaujau íA), cazabe: I, 165. 

Jaybo, cangrejo: I, 289. 

Jején, mosquito: I, 337, 338. 

Jiquima (jicama) <A), raíz comestible: I, 69, 
170, 171. 

Jocote (M), ciruela: I, 248, 

Jnil, pez: I, 308. 

Juta (P), ave: I, 327. 

L 

Laco (P), oruga: T, 346, 347. 

Lacrataruca (Pq), hierba: I, 195. 

Lagua (P), guisado: I, 317. 

Lampa (Pq), pala; I, 288; TI, 252. 

Latalata (Pa), hierba: I, 194. 

Laucha (P), ratón: I, 351, 

I^ayu (Pa), raíz comestible: I, 172. 

Lipi (Pq), cacería: I, 368, 

Locro (Pq), guisado: I, 173, 176, 179; 11, 244. 
Lozna, pez: I, 302. 

Lúcuma (luema) (P), fruta; I, 243, 347, 398; 
II. 317. 

Luqui (P), patata amarga; I, 168. 

Luquiluqui (P), hierba contraveneno: I, 189, 

LL 

Llacta (Pq), pueblo: II, 240. 

Llachiguana (putxguana, pariguana) (P), pa» 
nal: I, 335. 

Llallahua (F), clase de papas; 11, 166. 
liallucha (P), hierba: I, 179. 

Llama (Pq), carnero peruano: I, 78, 112, 128, 
144, 150, 215, 365, 366, 367, 368, 385; II, 15, 
20, 98, 123, 126 128 152, 159, 175, 201, 258, 
316. 

Llanca (Pa), greda, barro; I, 114; II, 261. 
Llasacatar! (Pq), víbora: I, 358. 

Llautu (Pq), turbante; II, 78, 83, 113, 138, 
139, 157, 208, 237, 239, 248, 

Lliclla (Pq), manto de mujer: II, 239, 243. 
Llimpi (Pq), bermellón; I, 150; II, 166, 234. 
Lloque (P), árbol: I, 281. 

Llucta (P), ceniza de quínua: I, 164. 

Lluichu (P), venado: I, 358. 

M 

Maca (Pq), raíz comestible: I, 77, 169, 170.— 
Id., ave: I, 327. 

Macabí, pez: I, 303. 

Macagua (A), cereza: I, 250.^ 
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Macana (A)» bastón, espada: I, 263; II, 255. 
Macay (P), medicina: I, 128. 

Macegual (M), vasailo, sirviente: I, 161. 
Macoro (socores) (P), ave: I, 320. 

Macbahnay (P), culebra: I, 354. 

Magnn (-gno) (Pq), cochinilla: I, 202. 
Maguey (A), pila: I, 69, 162, 210, 211, 212; 
II, 21. 

Mahamáes (P), hondonada húmeda: II. 92 
a 95. 

Maíz (A), planta: I, 77 a 79, 87, 159 a 164 p«ss., 
172, 195, 267, 347, 366, 408, 409, 410, 426; 
TI, 21, 25, m a 273 pcss., 315. 

Mallqui (Pq), vegetal; I, 156. 

Mama (Pq), metal: II, 166. 

Mamac (Pq), caña: I, 232, 

Mamacocba (Pq), mar: I, 39; 11, 161. 
Mamacona (Pq), sacerdotisa: II, 98, 114, a 
259 pass. 

Mamaza (M), venado: I, 365.—^Iztacmamaza 
(M), id. blanco: I, 365. 

Mamey (A), fruta: I, 242, 243. 

Mamón (A), fruta: I, 240.—Id. de Cartagena: 

I, 248. 

Manatí (A), vaca marina; I, 293, 294, 307. 
Mancagua, ave: I, 319, 320. 

Mangle (A), manglar, árbol: I, 235, 279. 
Mangapaqui (P), I, 225. 

Maní (A), planta: I, 69, 166, 167, 168, 253, 370; 

II, 213. 

Mapa (Pq), ceras I, 336. 

Mara (Pa), año: 11, 142. 

Maray (Pq), molino de mano: II, 243. 

Marca (P), pueblo: 11, 240. 

Masindache (P), palma: I, 264. 

Maspuriie (P), zorro hediondo: I, 370. 

Masu (Pq), murciélago: I, 315. 

Matara (Pq), raíz de enea: I, 157. 

Malí (mate) (Pq), c;¿labaza, taza de id.: I, 69, 
175; II, 242. 

Matzatll (M), fruta: I, 210. 

Mauri, pez americano: I, 303. 

Maxa (P), animal: I, 363. 

Maxcapaycha (Pq), borla: II, 139. 

Mayate (M), insecto: I, 340, 

Mayco (Pa), curaca, cacique: II, 115. 

Maycba (Pa), mate: 1, 224. 

Mayhua (Pqa), lirio; I, 181. 

Mazamorra (P), gachas: I, 128, 130, 164, 262, 
263, 318. 

Meca (Pq), plato: 11, 243. 

Metaqnigi fP), palma: I, 263. 

Metate (M), molino: I, 160. 

Metí (M), ágave: I, 2X2. 

Metxocotl (M), maguey de ciruelas; I, 213. 


Mezquite (M), árbol: I, 256. 

Miculla (Pa), fréjol; I, 175. 

Milpa (M), heredad: I, 212; II, 467. 

Millu (Pa), caparrosa: I, 116. 

Mío, hierba venenosa: I, 226. 

Mirmi (P) junco: I, 157. 

Misuca (Pa), planta: I, 184. 

Mita (Pq), turno: I, 146, 150; II, 110, 114, 116, 
131, 132, 133, 143, 318, 319, 352. 

Mitayo (Pq), indio de mita: I, 161; II, 12, 59, 
119, 120, 131, 132, 328, 352, 467. 

Mitimáes (Pq), trasladados: 11, 84, 85, 89, 109, 
lio, 111, 114, 117, 191. 

Mitote (M), baile: I, 327. 

Mizqui (Pq), miel: I, 336. 

Mocomoco (P), planta; I, 223, 224. 

Moile (Pq), árbol; I, 162, 189, 191, 195, 220, 
267, 268, 269, 276, 346; H, 21, 466. 

Mora (Pq), palo para sacar fuego: I, 21. 
Moraje (P), víbora: I, 357. 

Moray (Pa), chuño fino: I, 168, 169. 
Moromoro (P), carnero pintado: I, 366; 
II, 214. 

Motaqui (P), palma; I, 263. 

Motepatasca (Pq), guisado: I, 244. 

Motocoró (Pa), raíz comestible; I, 172. 

Moya (Pq), dehesa: II, 122, 123. 

MuUaca (Pa), hierba: I, 182. 

Mulla (Pq), cierta piedra: I, 120. 

Mullupacbay (Pq), mate: I, 213, 214. 
Muliutuma (Pq), culebra boba; I, 354. 

Muña (Pq), mata olorosa: I, 171, 179, 193, 219. 
Murmuntu (P), hierba: I, 179. 

Muruchu (P), cierto maíz: I, 160. 

Musullu (Pa), gusano: I, 346. 

Muti (mote) (Pq), maíz cocido; I, 160. 

Mutu (Pa), mate: I, 207. 

Mutuy (Pq), alcaparra: I, 206, 207. 

N 

Nanchic (M), árbol: I, 265. 

Napa (Pq), sacrificio: II, 214. 

Nigua (A), pulga: I, 86, 166, 188, 338, 348, 349, 
350. 

Nina (Pqa), fuego: I, 31, 

Nocbtli (M), higo chumbo: I, 202. 


N 

Same, batata: I, 166. 

Ñandú, avestruz; I, 331.—Ñandnbigua (yandu- 
blgua), salitre: I, 331. 

Ñaupa pacha (Pq), hace tiempo: 11, 143. 
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Ñorbo, mata voluble: I, 231, 

Ñuñumayu (Pa), mata: I, 227, 

Ñ'uñuuga (Pq), mata: I, 227, 

O 

Oca (Pq), tubérculo comej-lible: I, 77, 162, 166, 
169, 171; II. 21. 

Oceloxochitl f.M), flor: 1, 227. 

Ococo (P), sapo: I, 332. 

Ocot (Mi, árbol de flor: I, 266. 

Ocote (M), tea: I, 238. 

Ojota (usiita) (Pq), calzado: II, 126, 138, 208, 
210, 238, 239, 247, 248. 

Olincana (Pq), mata: I, 226. 

Olosapote (M), árbol: I, 253. 

Onza, animal: 1. 372. 

Orcoáucuya (Pa), esparto: I, 198. 

Oroya (Pq), puente: II, 262, 263, 267. 
Otzumetli (M), mico: I. 363. 

Ozcollo (P), gato montes: I, 359. 

P 

Paca (Pa), águila: I, 313.—Cocotaapaca, Ya- 
nachuvipaca, Ghegepaca, especies de águi¬ 
la: I, 313. 

Paca (P), cabrito: I, 363. 

Pacay (pacae) íP), árbol y fruta: I, 78, 251, 
252, 254, 426. 

Paco (P), carnero lanudo; I, 366, 367. 

Pacsi fPa), luna: II, 142, 

Paecliaricuc (Pq>, hechicero de arañas: 11, 227. 
Pachaccamayo (Pq), centurión: II, 115. 
Pachagiri (Pa), ave: I, 325. 

Pachamama (Pq), la tierra: II, 161, 230, 
Pacha púcuy (Pq), mes 4.*^: II, 142, 

Palo (P), fruta; I, 245. 

Palla (P), fruta: I, 78, 237, 241, 242, 244; 

II, 317. Cf. aguacate. 

Palla (Pq), mujer noble: II, 271. 

Pallacatarí (Pq), víbora de cascabel: I, 356. 
Palli (P), víbora pintada: I, 338. 

Pampa (Pq), llanada; I, 384, 386. 

Pampacona (Pq), tocado de mujer: II, 239. 
Pancho <P), árbol; I, 215. 

Panii (Pa), flor: I, 184, 

Papa (Pq), patata: I, 33, 77, 166, 168, 169, 172, 
188, 336, 347; II, 21, 67, 111, 143, 244, 315,— 
Papa, piedra de plata natural: II, 131. 
Papaya (xl), fruta; I, 78, 239. 

Parca (P), árbol: I, 253. 

Parpa (Pa), barro colorado: I, 115. 

Pasa (Pq), greda comeftible; í, 115. 


Pata iPq), andén, grada: II, 251. 

Pata cauri (.Pa), hierba comestible: I, 179, 185. 
Potaste (M), madre del cacao: I, 259. 

Pati (P), sapo: I, 352. 
i'atín, ave marina: I, 316. 

Paucarcancha (Pq), mata: I, 221. 

Paujía, pava: I, 330. 

Payco (P), hierba: I, 179. 

Pazote (M), hierba: I, 179, 

Fencacuc (I*), hierba vergonzosa; I, 187, 188. 
Perecebenu (A), hierba: I, 190. 

Pericote, ratón: I, 351, 352. 

Petate (M), estera: I, 157, 161, 265. 

Pevo (P), polilla: I, 347, 348. 

Picietl (M), tabaco; I, 186. 

Picu (P), árbol de resina; I, 270. 

Pichca (Pq), dados: II, 270. 

Pichca paehac camayu (Pq), jefe de quinien¬ 
tos; II, 114. 

Pichincho, ave; I, 329. 

Pichiu (Pp), ave; I, 324, 325. 

Pichunchaya (Pa), ave: I, 74, 325. 

Pilcocara (Pq), diadema; 11, 239. 

Pilpinto (Pq), mariposa; I, 338, 339. 

Pillos (Pq), rodetes: II, 113. 

Pinahua (Pa), flor: I, 223. 

Pincollo (Pq), pífano: II, 270. 

Pincopinco (P), mata: I, 189, 226, 276, 
Pinchicuru, ninacuru (P), luciérnaga: I, 340, 
Pintoc (Pq), caña brava: I, 233. 

Piqui (pique) (P), nigua: I, 350. 

Piragua (A), embarcación: II, 265. 

Piros (x\), fruta: I, 211. 

Pirua (Pq), troj x^equeña: II, 215. 

Pisaea (Pa), perdiz: I, 321.—^Yulupisaca, per¬ 
diz grande: I, 321. 

Pisancalla (P), maíz tostado abierto: II, 244. 
Pisco (Pq), pájaro: II, 236. 

Piscoynu (Pq), peonza: II, 270. 

Pisqui (Pq), guisado; 11, 244. 

Pita íPq), fibra de cabuya: I, 213. 

Pitahaya (A), fruta: I, 77, 201, 204, 205; 11, 213. 
Pito (Pa), harina de maíz: I, 160. 

Pim (Pa), tierra colorante: I, 116. 

Plica alr>a (Pq), almagre: I, 116. 

Pueatica fP), mata: I, 222. 

Pucimpa (P), codorniz: I, 314. 

Pucu (Pq), plato de barro: II, 243. 
Puchipuchi (Pq), fruta: I, 177, 178, 231. 
Piiehx>o (P), pájaro: I, 327. 

Pulpería, pulpero: I, 406; II, 320. 

Pulque (M), bebida: I, 162, 212; II, 21. 
Pullapulla (Pa), cardón: I, 190, 206. 

Puma (Pqa), Icón: I, 373; II, 246.—Puma (Pq), 
juego: 11, 271. 
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Puna (Pq), tierra alta, fría: I, 34, 73, 74, 75, 
76 a 80, 141, 172, 198, 365, 386; 11, 8, 16, 
71, 73, 144, 161, 167, 178, 219. 

Piinchau (Pq), día; II, 143. 

Puñuna iPq), cania; II, 244, 

Pupa (Pq), abeja: I, 336.—Pupa, mata: I, 223. 
Pupusa, hierba; I, 196. 

Puquio (-iu) (Pq), manantial: I, 37, 88. 
Parque (Pa), paja: I, 198, 

Pnruchallhua (P), sapo: I, 352. 

Purupuru (Pq), mata: I, 224. 

Puriiiu (poroto) (Pq), guisante: I, 174, 175. 
Puscolulo (puchcoruru) (Pq), arbusto: I, 209, 
210 . 

Putignanca (P), abeja: I, 333, 334. 

Q 

Queaquea (Pa), hierba; I, 185. 

Quecmiliu (P), junco: I, 157. 

Quecbqiiech (Pq), langosta: I, 339. 

Quela (Pa), algodón: I, 200. 

Quelcani (P), dibujar: I, 154. 

Quellen, fresa de Chile: I, 157. 

Quellu (Pa), tierra colorante: I, 116, 
Quelluquellu (Pa), mata: I, 213. 

Quenaquena (Pq), flauta: II, 270. 

Quencha, quincha (Pq), bahareque: II, 240. 
<3uenti, qnindi (Pq), colibrí: I, 323, 324. 
Quepa (Pq), trompetilla; II, 270. 

Quenya (Pq), milano: I, 313. 

Quero (Pq), laza: II, 243. 

Queylla (P), cardán: I, 204. 

Quicuchictiy, fiesta: II, 247. 

Quichua, idioma: II, 29, 234 a 237. 

Quilite (M), hierba comestible: I, 178. 

Quilla (Pq), taza de plata: II, 243.—Quilla 
(Pq), luna: II, 142. 

Quiliiqnilli (Pq), cernícalo: I, 314. 

Quimbe (Pq), deshecho de coca: I, 216. 

Quina íP), cascarilla; I, 274. 

Quinaquina (Pal, árbol de resina; I, 24, 269, 
270. 

Qnínna (Pq), semilla comestible: I, 33, 77, 
159, 162, 163, 164, 215; II, 21, 126, 244, 315. 
Quínua (Pq), árbol: I, 284; II, 209. 

Quipe (Pq), juguete: II, 273, 

Quipo (Pq), corílón de contar; II, 56, 59, 83, 

143, 144. 

Quipocaraayo (Pq), maestro de quipos: II, 143, 

144. 

Quirau (Pq), cuna; 11, 246. 

Quiri, pez: I, 303. 

Quirquincbu (P), armadillo: I, 361, 362. 
Quisca (P), espina: I, 201. 


Quiscaquisca (Pq), mata espinosa: I, 225, 226. 
Qnisbuar (Pq), árbol: I, 255, 204; II, 215, 218. 
Quispi (Pq), espejo: I, 154, 

Quito (P), paloma mediana; I, 314. 


R 

Racacha (Pq), raíz comestible: I, 69, 167. 
Rascacio, pez: I, 299, 302. 

Halara la (Pa), cardón: I, 225. 

Rocoto (Pq), pimiento: I, 173. 

Rumu (P), yuca: I, 165. 

Runa (Pq), hombre indio: II, lO. 
Runcuruncu (Pq), mata: I, 214, 228. 

S 

Sacliaruna (Pq, modo grande; I, 362. 

Salea, pez: I, 286. 

Soliiea (P), hierba: I, 196. 

Sullinarumi, piedra azufre: I, 112. 

SalUsalli (P,>, hormiga; I, 342. 

Sancayu (Pa), fruta: I, 206. 

Sanco (P), gachas; 11, 218. 

Sañu (Pq), arcilla; I, 114. 

Sayri (Pq), tabaco: I, 186, 

Siaya (P), árbol: I, 275. 

Sibis (P), cedro: I, 280. 

Sicahani (P), árbol de flor: I, 267. 

Siga (P), árbol: I, 275. 

Siñacoy (P), mosca negra: I, 336. 

Sipa (Pq), doncella: II, Í12. 

Sipanti (P), junco: I, 157. 

Sipi (Pn), mastuerzo: I, 192, 

Siqui (Pa), planta: I, 178.—Siqui (P), hurón: 
I, 359. 

Siriba, palma: I, 263. 

Sisi (P), hormiga: I, 341, 342, 343. 

Siyllanque (Pa), golondrina; I, 322, 323. 
Sügue (P), sauce: I, 274. 

Soncoyoc (Pq), médico: II, 227. 

Sondorpauca (Pq), bolsa: II, 214, 221. 

Sopo (Pa), mata: I, 129, 220, 

Sora (Pq), chicha fuerte: I, 162. 

Soroche (Pq), metal purificado: II, 166. 

Soto (P), árbol: I, 24, 281. 

.Soycosoyco (Pq), hierba; I, 178. 

Stacastaca (Pa), flor: I, 222. 

Snana (Pa), azafrán: I, 207. 

Sucanea (Pq)^ pilar indicador de meses: 11, 
142, 158.—Chiraosucanca (Pq), pilar indica¬ 
dor del verano: II, 142.—^^Pucuysueanca (Pq), 
ídem de invierno: ÍI, 142. 

Suche (Pa), pez: I, 301. 
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Sancha (Pq), flor: I, 222, 223. 

Suntarpaacar (Pq), estandarte: 11, 68, 138, 139, 
209, 210, 216. 

Sari (Pq), avestruz: I, 331. 

Surubi (P), pez: I, 301. 

Suya (Pq), camino, distrito: II, 106, 114, 121, 
208, 212, 213, 218, 222. 

Suyuntuy (P), gallinazo: I, 318, 319, 

T 

Taá (Pa), aire: I, 37. 

Tabaco (A), planta; I, 69, 185, 186, 214, 223, 
348. 

Tacama (P), pato negro; I, 315. 

Tncanaco (Pq), juego: II, 270. 

Taclia (P), arado, azada: I, 255; II, 121, 252, 
253, 271. 

Tacú (Pq), tierra medicinal; I, 166. 

Tahuacbe (M), raíz de Michoacán: I, 230, 
Talage (M), chinche: I, 350. 

Tamal (M>, bocadillo: I, 161. 

Tambo (Pq), venta, mesón: I, 373, 391; 11, 114 
a 144 p«$s., 191, 353, 463, 465. 

Tamuña (Pa), calabaza: I, 176. 

Tanay (Pq), piedra superior de molino: II, 
243. 

Tartdía, pájaro carpintero: I, 325, 326. 

Tanta (Pq), torta de maíz: I, 161; II, 244, 
Tanupi, papagayo pequeño: I, 328. 

Taparacu (Pq), mariposa: I, 338. 

Tapayagín (M), camaleón; I, 353. 

Tapaxocbitl (M), flor: I, 217. 

Taqui (Pq), baile: I, 210, 211, 217, 270. 

Tara (Pq), arbusto de tinta: I, 116. 

Taracutí (P), hormiga: i, 343. 

Tarco (P), árbol: I, 273. 

Taruca (Pqa), venado: I, 364, 365. 
l’arui (P), altramuz: I, 158. 

Tasque (Pq), niña; II, 112. 

Tasta (P), árbol: I, 267. 

Taúca (Pa), cabuya: I, 212. 

Tecomate (M), taza: I, 278, 279. 

Tacamabaca iM), árbol de resina: I, 68, 271. 
Tempesquisti, árbol: I, 250. 

Tensnxochill (M), árbol: I, 267. 

Teonietl íM), maguey; I, 223. 

Tepec (M), cerro; II, 464. 

Tepetate (M), roca blanda: I, 117; 11, 472. 
Terralillo, ave: I, 318. 

Tezatl (M), tiza, creta; I, 116. 

Tezoníe (M), piedra molida: I, 122. 

Tiana <Pq>, asiento; II, 139, 198. 

Tiánguez (M), mercado: I, 277, 399; 11, 309, i 
316, 395, 463. 


Ticcicocha (Pq), extremo del mundo: II, 84. 
Ticompa (P), oruga de la papa: I, 347. 
Ticsau (P), mastuerzo: I, 183, 184. 

Tilxochitl (M), vainilla: I, 214. 

Timiche (Pa), planta: I, 229. 

Tíiiialuta (P), carcoma; I, 347, 348. 

Tintín (Pq), granadilla; I, 208. 

Tínyatinya (Pa), hierba; I, 196. 

Tipa (P), árbol: I, 24, 268, 275, 281, 346. 
Tisna (Pa), esjiarto: I, 198. 

Títi (Pq), plomo: I, 153. 

Tlalli (M), creta: I, 116. 

Tlascale (M), torta de maíz: I, 161. 

Tlaolli (M), maíz I, 162, 

Tocón, tucán (P), ave: I, 327. 

Tocricue (Pq), veedor, virrey: II, 114, 115. 
Tocto (Pq), pájaro: II, 138, 213. 

Tola (Pa), mata: I, 129, 191, 220. Cf. sopo. 
Tollo, pez; I, 286, 309, 310. 

Tomahave, viento: I, 71. 

Tomate (A), planta; I, 174. 

Tonco (Pa), maíz; I, 162, 

Tonina, pez: I, 310. 

Topasauri (Pq), hierba; I, 186. 

Topo (Pq), alfiler: II, 199, 234, 239 (tnpu).— 
Topo (Pq), medida de superficie: II, 268. 
Tolay (P), palma: I, 262. 

Tuco (P), árbol: I, 281. 

Tucttica (Pa), batata: I, 166. 

Tucuñero (P), árbol; I, 251. 

Tule (M), enea: I, 157. 

Tiilma (P), hierba: I, 196, 

Tnlquine, hierba: T, 196. 

Tumbo, clase de granadilla: I, 209. 

Tuna (A), fruto del nopal: I, 201, 202, 203^ 
206. 

Tunay, caña; I, 233. 

Tunqui (Pa), ave: I, 326.—^Tunqnitunqni (P).^ 
ave: I, 329, 330. 

7\ípatocora (Pa), caña: I, 232. 

Tuta (Pq), noche: II, 143.—Id., gorgojo: I, 
347, 348. 

Tutura, totora (Pa), enea: I, 157, 

Tzopilotl (M), gallinazo: I, 319. 

^ ü 

Ucumari (P), oso: I, 358, 

Uchú (Pq), pimiento: 174. Cf. AJI, Rocoto* 
üjuta (Pq), flor: I, 222. 

ITIe <M), goma, caucho: I, 199, 268. 

LTlaulla (Pa), flor: I, 184. 

Ullucu (Fq), raíz comestible: I, 171. 

Illluma (Pa), raíz comestible: I, 77, 171. 
límiña (Pq), esmeralda: I, 132. 
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Ümu, liamii (Pq), liechicero: II, 230. 

L-ncu (Pq), camiseta: II, 238. 

IJrcuurcu (Pa), mata: I, 222. 
üritii (Pq), papagayo: I, 328. 

Urpi (Pq), paloma: I, 314, 

Uru íPa), noche: II, 143.—^Id (P), araña: I, 
343. 

Usnina (Pa), ciruela: I, 246. 

Uruncoy (Pq), avispa: I, 332. 

Uta (Pa), casa: II, 242. 

Utcu (Pq), algodón: I, 200. 

Ütnnincu (Pq), tigre americano: I, 298, 334, 
373, 374; II, 8. 

üyacca (Pq), palo de sacar fuego: I, 31. 

V 

Vadea, granadilla de Guayaquil: I, 209. 

Vay (P), palma: I, 263. 

Vicuña (Pq), animal: I, 74, 78, 128, 129, 220, 
296, 367, 368; II, 40, 123, 126, 138, 258, 269. 
Vicura (P), zorra: I, 370, 371. 

Vihao, bijao (A) planta: I, 172. 

Vilca (Pq), árbol: I, 24, 158, 272, 280; II, 230. 

Idem (Pq), guaca; II, 149, 205. 
Vilcacamayo (Pq), contador: II, 222. 

Vilcu (Pa), planta: I, 184, 

Vilque (Pq), vaso de oro: II, 164. 

Villacumu, villaoma (Pq), sumo sacerdote: 
II, 224. 

Víllu (Pa), raíz comestible: I, 171. 
Vinayguayna (Pq), hierba: I, 190. 

V’incba (Pq), ceñidor del pelo: II, 239. 

Vini (Pq), piedra dura: I, 120, 

Viracocha (Pq), hombre blanco: II, 10, 99. 
Yisu, palillos: I, 315. 

Vizcacha (Pq), conejo peruano,; I, 74, 358, 359, 
360, 361; II, 236, 259. 


X 

Xochicopal (M), árbol: I, 277. 
Xucbiltolol (M), ave: I, 327. 


Y 

Yabaré (P), animal: I, 361, 

Yacarca (Pq), adivino de fuego: II, 231. 


YacoUa (Pq), poncho, capa: II, 238, 243. 
Yacón (Pq), raíz comestible: I, 69, 170. 

Yacu (Pq), agua: I, 39. 

Yaguayra (Pq), baile: II, 213. 

Yabutia (A), planta: I, 171. 

Yamar, camarón: I, 299. 

Yanacalbua (P), golondrina: I, 314. 

Yanacona (Pq), indio de servicio: II, 59, 88, 
214, 352. 

Yapaquiz (Pq), mes 9.°: II, 142, 216. 

Yara (P), guarango espino: I, 256, 283. 
Yaracata (P), ave: I, 74, 322. 

Y'areta (Pq), planta: I, 228, 229. 

Yaru (P), junco marino: I, 157. 

Y’aruma (P), árbol; I, 252. 

Y'aurí (Pq), bordón: II, 210. 

Yavirca (P), víbora grande: I, 358. 
Y’oloxochitl (M), flor; I, 226. 

Yoyote (M), árbol: I, 369. 

Yuca (A), planta: I, 69, 119, 162, 164, 165, 166; 
II, 21, 315. 

Y'unca, yunga (tierra) (Pq), temple caliente: 
I, 33, 61 a 113 pass., 160, 164, 214 a 297 pass.,. 
338 a 425 pass,; 11, 8, 11, 40, 83, 159, 240, 
243, 259, 264. 

Yuta (Pq), perdiz: I, 321; 11, 236.—^Yutupisa- 
ca, Huayrayutu (Pq), variedad de perdiz; 
I, 321. 

Yuyo (P), hortaliza; I, 178. 

Z 

Zabana, sabana (A), pampa, llanura: I, 188» 
189, 334, 336, 378; 11,81, 466. 

Zacape (Pq), cascabel: II, 270. 

Zacate (M), pasto: I, 157, 197, 198, 199, 341. 
Zabino (A), animal: I, 363, 364. 

Zamuqui <P), palma; I, 263, 

Zanco (P), pan basto: I, 161. 

Zapallu, zapallo (Pq), calabaza; I, 69, 175, 
176; II, 315. 

Zapote (M), fruta: I, 243, 244. 

Zara (Fq), maíz; I, 162. 

Zinzonte (M), ave; I, 322, 329. 

Zopay (Pq), demonio: II, 229. 

Zorocbe, metal plomizo: I, 145, 146. 

Zuca (Pq), salitre: I, 113. 

Zuncazapa (Pq), barbudo, español: II, 99.. 
Ziiqnianga (F), ave: I, 326. 
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A 

Abacani, lugar: II, 341. 

Acapolco, lugar: I, 43. 

Acatián, lugar: II, 469. 

Aceite de María, y árbol; I, 273, 274. 

Acosta, José de, S, L: II, 46, 60. 

Acosta, Miguel de; II, 430. 

Acuna, Alvaro de; II, 354, 434, 436. 
Achacadle, lugar: II, 273. 

Adoratoríos (guacas) del Cuzco: camino de 
Chinchaysuyu: II, 169 a 174.—Id. de Anti- 
suyu: II, 174 a 178,—Id, de Collasuyu: II, 
179 a 182,—^Id, de Cuntísuyu: II, 183 a 186. 
Agüero, Diego de; I, 380, 411; 11, 294, 296, 
298, 304, 318, 327, 337, 356, 369.—Id. nieto 
del anterior: I, 381. 

Aguilar, N,: II, 304. 

Aguilera, Pedro: II, 389. 

Agustín (San); I, 11, 12. 

Ahucani-ayilu, linaje de Lio que Yupanqui: 
II, 69. 

Alabastro, mineral: I, 122, 123. 

Alameda de Lima: II, 310, 313. 

Alcachofa, planta: I, 416. 

Alcatraz, ave: I, 316, 317. ^ 

Alcayaga, León de: II, 401. 

Alcayvizcas, linaje del Cuzco: II, 69, 70* 
Alcedo, el licenciado: 11, 401. 

Alconchel, Catalina de: 11, 319. 

Alconchel, Pedro: II, 304, 432. 

Alejandro VI, Papa; II, 379. 

Alfarería indígena: I, 114, 115. 

Alfaro, Frandsco de: I, 390; II, 354. 

Algodón, planta: I, 200. 

Aliaga, Jerónimo de; IL 303, 337, 338, 369* 
Aliso, árbol: I, 238, 240, 244, 245. 

Almagro, Diego de: I, 410; II, lOO, 101, 380. 
Almagro, Diego de (hijo): II, 430. 

Almaraz, Alonso: II, 428. 

Almeida, Domingo de; H, 388. 

Almeja, marisco; I, 286. 

Almendra de los Andes: I, 257, 258.—Id. de 
Chachapoyas: I, 258, 259. 

Almendro, árbol: I, 402, 425. 


Alonso, Hernando: 11, 14. 

xllonso, Juan: 11, 283, 284, 286, 305. 

Alonso, Pedro: H, 178. 

Alonso de Badajoz, Juan: II, 305. 

Alonso Carrasco, Pedro: II, 174. 

Aliamirano, Antonio: II, 183, 339. 

Alumbre, piedra; I, 113, 116, 127, 191, 195. 

Al varado, Isabel de: II, 428. 

Al varado, Pedro de: II, 283. 

Alvarado, río de: I, 301, 338. 

Alvarez, Alonso: 11, 337, 338, 

Álvarez Hernando: II, 395. 

Alvarez Gueto, Diego: II, 338, 

Alvarez Maldonado, Juan; II, 14, 15. 
Állarcagua, lugar: II, 304. 

Amaro Tupa Inca: II, 83, 171, 173, 175, 
Amastepec, lugar: II, 464. 

Amaybatnba, lugar: H, 79* 

Ambar: I, 109, 110, 111, 

Ambato, lugar: II, 96. 

Ambrosio (San): I, 14, 20. 

Américo Vespiicio: I, 53. 

Amparaos (Yamparaes), indios: II, 10, 84. 
Ampuero, Francisco de: II, 100, 304, 312, 327, 
356, 394. 

Anagnarque, cerro: 11, 210. 

Anaya, Atilano de: II, 105* 

Ancasmarca, provincia: lí, 152. 

Anco Alio, indio; 11, 80. 

Ancochincbay, estrella: II, 160. 

Ancón, puerto de: 11, 301. 

Ancoyacpuncu, lugar: II, 64. 

Anchova, yez: I, 309. 

Anchoveta, pez: I, 286, 299, 300, 318; II, 316. 
Andages, lugar: II, 304. 

Andaguaylas, lugar: I, 71, 78; II, 73, 96, 101, 
104,113,341. 

Andamarea, lugar: II, 99, 178. 

Andes (Anti), cordillera y territorio: I, 9, 37, 
63 a 80 puss., 257, 270, 272^ 275, 325, 362; 
11, 14, 71. 73, 80, 10L 107, 111, 116, 127, 240. 
Andueza, Juan des H, 363. 

Angaráes;, indios: 11, 81. 

Angasmayo, rio: II, 107* 

Anglcria, Pedro Mártir ; II, 41. 
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Angostara (La), lugar: II, 179, 180, 217. 
Angulo, Francisco de: II, 319. 

Animales llevados a América de España: I, 375, 
376 a 390 pass. —^Id. de Asia y Africa: I, 420, 
421. 

Anime, producto: I, 277, 

Ansarón, ave; I, 216. 

Antisuyn (**uyo), región este del imperio in¬ 
caico: II, 83, 97, 107, 114, 127, 174 a 178, 
218. 

Añil: I, 216, 

Apu Achachi (-che), inca: II, 87, 88, 

Apu Cari, indio: II, 91. 

Apn Cavac Cavana, indio: IT, 90* 

Apa Cinchi Roca, inca: II, 89. 

Apn Conde Mayta, inca: II, 69, 81. 

Apa Cumti Mulla, indio: II, 90. 

Apu Mayta, inca: II, 72. 

Apn Mayta, hijo de Inca Roca: 11, 73. 

Apu Mayta, aylla de Capac Yupanqui: II, 72. 
Apa Mihi, inca: II, 92. 

Apnrimac, río, templo: I, 79, 404; II, 199, 218, 
263, 264, 266, 293. 

Aranda, N., platero: II, 305. 

Aranda Valdivia, Jorge, II, 389. 

Arapa, lugar: II, 120, 

Araucanos, indios: 11, 85, 86, 131. 

Aravi [yaraví (?)1, cantar: II, 215. 

Arhieto, Diego de: 11, 295, 296. 

Arbol de la inmortalidad: I, 274.—^Id. contra 
camaras: I, 274. 

Arboles de bosque, frutales, etc.; I, 236 a 
239.—Id. de flores: I, 265 a 267.—Id. de 
gomas y resinas: 267 a 277- 
Arcos, Rodrigo de: II, 387. 

Archivos públicos: I, 5; II, 280. 

Arena, clases: I. 117. 

Arena, sierra de la: I, 87, 88, 383; II, 299. 
Arenas, río de las: II, 464, 

Arena Soria, Juan de: II, 439. 

Arequipa: I, 4, 18, 28, 78 a 238 púss., 299, 300, 
306, 370, 393, 399; II, 126, 131, 341, 389, 
390, 434, 471. 

Arfas, Agusiín: II, 355, 387, 395, 396. 

Arias (Darías), Hernán de: II, 382. 

Arias de ligarte, Hernando: II, 389. 

Arica: I, 58, 85, 102, 105, 119, 120, 232, 295, 
306; 11, 266, 307, 341. 

Aristóteles: I, 3, 9, 11, 20, 24, 55, 56, 60; 
11,17,47. 

Anuenteros Diego de; II, 354. 

Arrayán, planta: I, 233, 245, 250. 

Arriaga, Pablo José de, S. I.: H, 438. 

Arrieta, Ensebio de; II, 401, 

Asillo, lugar: II, 87. 


Asno, introducción en Indias: I, 384. 

Aspitia, Domingo de: II, 439. 

Astudlllo Montenegro, Juan de: II, 355, 
Atabillog, encomienda: II, 303, 319. 
xitacama, provincia: I, 85, 92, 123, 151; II, 7. 
Atahnallpa (Atauhualpa), Inca; I, 390; II, 82, 
88, 93, 94, 95, 96 a 102, 138, 169, 345. 
Atienza, Juan de, S. L: II, 436. 

Atienza, Pedro de; I, 405. 

Alitlán, lugar, II, 463. 

Ato Sapa, indio: II, 102. 

Atcoco, capitán indio: II, 96. 

Atrisco (Atlisco), lugar: I, 177. 

Auca ayllu panaca, linaje de Yahuar Huacac: 
II, 75^ 176. 

Aucaypata, plaza del Cuzco: IT, 172. 
Audiencia real de Lima: I, 392; II, 325, 328, 
335, 342, 345, 346, 401. 

Auqui Turna, inca: II, 90, 91. 

Avaios, Diego de: II, 257. 

Avalos, Melchor de: I, 405. 

Avancay, lugar: I, 79, 96. 

Ave de los Yumbos: I, 381. 

Avellana de Chile: I, 257. 

Avellaneda, Jerónimo de: II, 446, 

Aves americanas: I, 313, 314, 315.—^Id. lleva¬ 
das de España: I, 390, 391, 

Avestruz: I, 331; II, 40. 

.Avila, Muñoz de: II, 304. 

Ayamarca, lugar: II, 74, 172, 

Ayamarcas, indios: II, 68. 

Ayar Cuche, inca: II, 62. 

Ayar Manco, inca: II, 62, 

Ayar Üche, inca: II, 62. 

Ayavire, lugar: 11, 81, 82. 

Ayerbe, Florión de, S- I.; II, 471. 

Aylluscas, pueblos; II, 87. 

Aymaráes, corresimiento: II, 96, 341. 

Ayuda, lugar: II, 464. 

Azángaro (Sángaro, San Garó), valle: I, 71, 
153, 241, 393; 11, 82, 87, 341. 

Azogue: I, 137, 146, 147, 148, 150, 383. 
Azufre: I, liO, 111, 112. 367, 385. 

B 

Baca, Francisco; II, 294. 

Bacallao; I, 304. 

Bachicao (Machícao), Hernando: II, 176, 305. 
Baeza, Juan de: 11, 305. 

Babama, canal de; I, 38. 

Bahía de Caraques: I, 283. 

Balaguer de Salcedo, Pedro: IJ, 349. 

Balboa, Juan de: II, 395, 

Balboa, N.: H, JtOS. 
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Bálsamo americano: I, 270.—^Id. de Tolú: 

I, 270, 

Ballena: I, 109, 110, 310, 312. 

Bailón de Campomanes, Juan: I, 318. 

Barba, Ruy; II, 304, 395.—Id., García, hijo del 
anterior: II, 395. 

Barbacoas, lugar: I, 280, 283. 

Barbarán, Juan de: II, 291, 304, 325, 369. 
Barlovento, islas de: I, 3, 51 a 59 pass., 59, 69, 
198, 239, 280, 293, 306 a 391 pass., 400, 424; 

II, 43. 

Barranca (La), lugar: O, 81, 315, 318. 
Barrios, Francisco de: II, 305, 339. 

Barrios, Juan de: II, 303. 

Barros cocidos: I, 114, US, 

Bascuñán, el licenciado: II, 438. 

Basilio (San): II, 18. 

Behring, estrecho de Anián; I, 41; 11, 35. 
Bcitrán, Benito: II, 304. 

Benavides, Bartolomé de: ÍI, 388. 

Berenguela, minas de: I, 34. 

Berenjena de Indias: I, 176. 

Berlanga, Tomás de, O. P.: I, 421, 423; II, 369. 
Berrío, Juan de: II, 291, 305. 

Betanzos, Juan de: II, 104. 

Betanzoe, Luis de: II, 451. 

Betún, brea: I, 109 a 112. Cf. Copey. 

Bezar, piedra: L 127, 128 a 131, 189, 220, 364, 
367, 368. 

Blázqúez, Juan: XI, 304. 

Bledos de Indias: I, 179. 

Bobadilla, Francisco de: I, 138. 

Bobadilla, Miguel de: II, 389, 436, 451. 
Bocardo, pez: I, 303. 

Bogotá, Santa Fe de: I, 7, 31, 344, 388, 389. 
Bombón, lugar: II, 81, 96, 113, 

Borja, San Francisco de, S. L: Ü, 422. 

Borja, Francisco de, marqués da Esquilacbe: 
II, 331, 332, 335, 353, 354, 365, 398, 413, 434, 
435. 

Borracheras de indios: I, 393; II, 18, 21, 22, 
23. 

Boscán, Felipe: II, 304. 

Bosques tropicales: I, 235, 236. 

Brasil: I, 54, 110, 287; II, 30, 33, 43, 328, 401. 
Brasil, palo de: I, 69, 278. * 

Bravo, Sancho: II, 305, 

Bravo de Saravia, el doctor: II, 429. 

Brizuela, Melchor de: II, 356. 

Broma, carcoma de navios; I, 347; II, 357. 
Buena Esperanza, cabo: I, 41, 49; II, 48. 
Bueno, Hernán: II, 305. 

Buenos Aires: I, 401, 403; II, 43, 50, 320. 
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Burgos, Cristóbal de: II, 304, 395, 420. 
Bustamante, Andrés de; II, 400, 401. 
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Cabaliero, Alvaro: II, 305. 

Caballo, introducción, etc.; I, 379 a 382; II, 13. 
Cabildo de Lima: I, 383, 385, 388, 391, 407; 
II, 283, 285, 291, 293 a 298, 303, 306, 308, 
312, 316, 318, 321 a 324, 327, 355, 360, 367, 
369, 441. 

Cabra en Indias: I, 387, 388. 

Cabrera, Juan de: II," 388. 

Cabrera Bobadilla, Luis Jerónimo de, conde 
de Chinchón: I, 107, 150, 279; H, 333. 
Cabrilla, pez: I, 302. 

Cacabuasi, lugar: 11, 304. 

Cáceres, Juan de: II, 304, 382. 

Cáceres Ulloa, José de: II, 436. 

Cáceres, el comendador: II, 305. 

Cacoyagua, lugar: II, 464. 

Cacra, pueblo; II, 69, 179, 180, 181. 

Cacha, pueblo: II, 77. 

Cacho de Santillana, Cristóbal: II, 354. 
Cadalso de Salazar, Juan de: II, 356. 
Cajamarca: I, 71, 390; II, 81, 82, 89, 96, 98, 
99, 100, 113, 114, 127, 129, 138, 169, 341, 345, 
389. 

Cajamarciuilla: II 341, 389. 

Cajatambo: II, 81, 291, 341, 346, 389. 

Cal, piedra de: I, 121, 122. 

Calabaza de Indias: I, 175.—Id. del Paraguay: 
í, 176. 

Calamarca, lugar: II, 273. 

Calango, lugar: II, 304, 318. 

Calca, lugar: II, 75, 76. 

Calicuchima, capitán indio: II, 88 (Chalcocbi- 
ma), 95, 96, 97. 

California: II, 14, 30. 

Calispuquiu, fuente; II, 211, 220.* 

Callao: I, 34, 88, 99, 104, 113, 117, 197, 280 
a 317 pass., 385; II, 290 300, 301, 346, 351, 
354 a 358, 401, 423, 435, 450. 

Callejón de Surco (Lima): II, 127. 

Callejones del Inca: II, 127. 

Camacbo, Francisco: II, 305. 

Camaná, lugar: I, 91, 104, 105, 300, 396; 
II, 341. 

Camarón, marisco: I, 290. 
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Campanilla, flor: I, 181, 182. 
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Canas, indios: II, 11, 73, 77, 341. 
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Candía, Miguel de; II, 404, 

Canela de Quilo: I, 254, 

Cangrejo de Indias: I, 288, 289. 

Canscco, N., el doctor; 11, 471. 

Canta, lugar: II, 81, 291, 300, 303, 319, 341, 
346, 389. 

Caña dulce: I, 405, 406. 

Caña fistola: I, 252, 272, 279, 424, 

Cañares i-aris), indios: II, 84, 90, 113, 152. 
Cañaribamha, provincia; II, 151, 152, 

Cañete (Perú); I, 119, 300; II, 291, 304, 315, 
319, 341, 346, 389, 443. 

Cañete Hurtado: 11, 304. 

Csípac ayllo, linaje de Túpac Ynpanqní: II, 83. 
Cápac Yupanqui, V Inca: II, 71, 72, 156, 169, 
170 a 174, 214. 

Ciípac Yupanqui, inca: II, 77. 

Caparrosa, para tinta: I, 116. 

Caquingora, lugar: II, 82, 

CaraLantes, Gómez de: II, 305. 
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301, 303, 319, 456. 
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Carangues, indios «XJarangue, lugar): II, 91, 
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Cardón, (cactus): I, 201 a 206. 

Caribes, indios: I, 376; II, 9, 20, 30. 
Caringas, lugar: 11, 304, 319. 

Carlos I, rey: II, 322, 323, 325, 335, 343, 361, 
367, 370, 371, 372, 283, 384, 386, 402, 403, 
415. 

Carmenga, barrió (Cuzco): II, 64, 169, 173, 211. 
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II, 370, 386, 38?. 

Caruiiy-niayBa, Beatriz: II, 98. 
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Carvajal, Diego de; II, 319. 
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Cayo Tópac, García, indio: II, 175. 
Caytomarca, lugar: II, 73. 
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Cazón, pez: I, 309, 317. 

Cebicoa, Juan: II, 472. . 

Cedro de Indias: I, 279, 280. 

Cepeda, Francisco de: II, 319. 

C'erbiago, Juan: 11, 387, 395, 396. 

Cercado, pueblo de Lima: II, 291, 306, 341, 
346, 349, 350, 352 a 355, 358, 389, 399, 434, 
436, 454. 

Cereales llevados a América: I, 406 a 409. 
Cerezuela, Servan de: II, 400, 401, 

Cervera, Rodrigo: II, 385. 

Cerralbo, Marqués de: I, 369; II, 14. 

Cianea, Andrés de: 11, 382. 

Cíbola, lugar: I, 369. 

Cielo, descripción astronómica: 1, 24, 25, 26. 
—Cielo austral; I, 27 a 30. 

Ciliabán, lugar: II, 341. 

Clnaloa, provincia; I, 359; II, 467. 

Cinchi Roca, II Inca: II, 65 a 68, 181. 

Cinga, cerro (Cuzco): 11, 67, 90. 

Ciprés de Indias: I, 238, 403. 

Ciruela de Indias: I, 247, 426. 
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Coatá (Coyatá), isla y templo: II, 189, 190, 
192, 193, 194. 

Coayllo, lugar: II, 304, 318, 
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Cobos, Francisco de los: II, 295, 303, 336, 338. 
Cobre: I, 151, 153. 

Coco, palmera de: I, 257, 260, 261, 262, 264, 
265, 

Coco del Paraguay, piedra dura: I, 121, 131. 
Cocospata, lugar: II, 79. 

Cocbabamba; I, 71, 74, 78, 191, 223; II, 9, 84, 
89. 

Cecbaconcbucos, laguna: II, 99. 

Cochinilla: I, 202. 

Cofradías de Lima: II, 453 a 460.—Id. de es¬ 
pañoles: II, 455,—Id. de indios; II, 455, 436, 
Idem de negros; II, 456.—Cofradía de la 
Concepción; lí, 421.—Congregación de Nues¬ 
tra Señora, de la O.; IL 425. 

Colaña, lugar: I, 
f!olcapata, lugar: 11, I^^L 
Colegio, S- L, de Cbuquiabo (La Paz): 11,431. 
Colegios de Lima, Mayores: Real de San Fe¬ 
lipe y San Marcos:* 11, 354, 413, 438, 439, 
410.—Real de San Martín, S. I.; 11, 436, 437, 
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438.—De Santo Toribio: IL 440, 441. Otros; 
De la Caridad, doncellas; IC 449.—Del Car¬ 
men, id.: II, 434, 435, 436.—De San Pa¬ 
blo, S. I., e iglesia: I, 280, 403, 424; II, 272, 
273, 310, 413, 422 a 425, 459, 464, 468, 469. 
Colima, lugar: I, 294. 

Colón, Cristóbal: I, 53, 132, 375, 376, 379; 

11, 41, 43, 51, 54. 

Colpas, lugar: II, 319- 

CoUa, Colla-Cápac, rey del Collao: II, 81, 82. 
Collaguas, indios: II, 10, 70, 341. 

Collana, lugar: II, 81, 170, 172. 

Collao, provincia (Bolivia): I, 33 a 77 pass., 
111 a 387 pass., 409, 415, 416; 11, 58, 81, 83, 
86, 88, 89, 90, 97, 110, 111, 121, 190, 195, 206, 
235, 241, 248, 270. 

Collapincoa, lugar: II, 304. 

Coilas, indios del Collao; I, 157; II, 10, 82, 
83, 113, 190, 206, 245, 273. 

Collasuyu, rumbo sur del Imperio incaico: 

II, 73 ’ 81, 84, 89, 107, 114, 179 a 182, 217. 
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Conchucos, lugar: II, 81, 128, 304, 341, 389. 
Condesuyo (Cuntísuyu), rumbo oeste del Im¬ 
perio incaico: I, 96; II, 72, 81, 97, 107, 114, 
126, 182 a 186, 218, 225, 341. 

Conguilio, pez: I, 302. 

Consejo de Indias: I, 3; II, 281. 

Convento de Santo Ilomingo, Cuzco: II, 72, 
168, 184. 

Conventos de Lima: San Agustín: I, 123; 
II, 421, 422, 423, 459.—^San Antonia Abad, 
noviciado, S. I.: II, 426, 457.—Belén, reco- 
lección de la Merced; II, 426, 427.—Santa 
Catalina, monjas: 11, 429, 433, 434.-—4?anta 
Clara, monjas; II, 312, 429, 432, 433, 434, 
435.—Concepción, monjas: I, 394; 11 310, 
429, 430, 431, 432, 434, 435, 438, 459.—Des- 
calzas de San José, monjas; II, 310, 429, 432, 

434. —Descalzos de San Francisco: I, 394; 
II, 306, 313, 425, 426, 459.—Santo Domingo 
(del Rosario): II, 304, 310, 311, 402, 403, 
405, 406, 418, 419, 420, 423, 427, 459.—Encar¬ 
nación, monjas: II, 310, 399, 428, 429, 433, 

435, 459,—San Francisco (Nombre de Jesús): 

I. 123; II, 304, 311, 419, 420, 421, 459, 466, 
468.—Guadalui>e, franciscanos; lí, 306, 399, 
427, 428.—Guía, N. Sra, de, recolección 
agustiniana: 11, 428.—rSan Ildefonso, agus¬ 
tinos 11, 427.—^Magdalena, recolección do¬ 
minicana: II, 427.—Merced: 11, 304, 310, 401, 
417, 418, 459.—Monserrate, benedictinos: 11, 
306, 312, 426.—Trinidad, monjas; I, 404; 

II, 304, 399, 402, 429, 431, 432, 459. 


CoiJacabana, lugar y templo: II, 82, 454; I, 189 
a 194. 

Goi)iapó, valle de: I, 81, 87. 

Coquimbo, lugar; II, 85. 

Córdoba, venta de: II, 470. 

Córdova, Luis de; II, 14. 

Cordova, Pedro de: II, 439, 

Córdova Guzmán, Pedro de: II, 333, 409. 
Córdova Mejía, Pedro d^e; II, 144. 

Cori Ilpay Cahua, coya: II, 72. 

Coricancha, templo: lí, 65, 68, 70, 78, 141, 156, 
157, 168, 169, 171, 183, 186, 189, 217, 224. 
Ccirneiio, N., II, 305. 

Cortés, Juan: II, 405. 

Cortés, Hernán, marqués del Valle: I, 41, 301,, 
403; 11, 464, 465, 467, 469. 

Coruña, Agustín de, O. S. A.: II, 106. 

Correa, Antonio (de Valdemoro): II, 426, 457. 
Correa Ureña, Antonio; II, 457. 

Costa Rica: I, 283. 

Cota, Juan; II, 382, 384. 

Coiabambas, indios: II, 10, 341. 

Cotamarea, lugar: II, 101. 

Coya, Beatriz Clara: 11, 105, 

Coya Cusí Rimay, de Huayna Cápac: II, 83. 
Coya Txipai inca: II, 90. 

Coyotepec, lugar: IL 473, 

Cozapa, volcán: I. 95. 

Criollo, español nacido en Indias: I, 290; 
II, 12, 

Cristal de roca; I, 134. 

(’ruz, Francisco de la, O. P.: 11, 400. 

Cruz, Francisco de la, O. F. M.: II, 419. 
Cruz, María de la: II, 428, 

Cnautitlán, lugar; II, 471, 473, 474. 

Cuba: L 109, 282, 380; II, 51. 

Cubagua, isla: I, 132. 

Cuéllar, Gaspar de: II, 305, 

Cuenca (Ecuador); I, 71; II, 50, 92. 

Cuenca, Cristóbal de: 11, 352. 

Cuenca, Tomás de; II, 431. 

Cueva, Francisco de la; 11* 435. 

Cura guací, lugar: II, 96. 

Curi Odio, infanta inca: II, 171. 

Cusí Huarcay, coya: II, 105, . 

Cusipampa, río: 11, 218. 

Cusí TupaA^upanqni, indio; II, 91. 

Cusí Tito Yupanqui, inca: II, 103, 105, 106. 
Cuxichuri, ídolo: II, 88. 

Cuyamesunga, lugar; II, 464. 

Cuyo, provincia: I, 33L 
Cuyos, indios: IL 71. 

Cuyotenango, lugar: 11, 464. 

Cuzco: I, 66 a 409 pass,; 11, 7, 15, 49 a 169 
pflss., 197 a 388 pass.. 405, 418, 439, 459. 
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Chacaclma, lugar: I, 106. 

Chaca Huanacaurí, cerro: II, 208, 209. 
Cliacalapa, río: 11, 464. 

Chacana, estrella: II, 160. 

Chaclla, lugar: II, 304, 319. 

Chachapoyas: I, 69, 134, 188, 200, 258, 261, 338; 

II, 33, 84, 89, 127, 181, 341, 380, 389. 

Chairo, lugar: I, 300; II, 470, 474, 475* 
Challacollo, lugar: I, 301, 

Chancas, indios: II, 73, 74, 75, 80, 156, 161, 162. 
Chancay lugar: I, 90, 121, 124, 244, 352; II, 81, 
291, 301, 315, 316, 341, 346, 389. 

Chai^etón, español nuevo en Indias; I, 259. 
Chapultepec: I, 369; II, 471. 

Charcas, Chaqnisaca, La Plata, ciudad: I, 24, 
32, 35, 65 a 105 pass^, 136, 224, 269, 273 a 
592 pnss.i II, 9, 10, 31, 33. 84, 85, 101, 303, 
328, 333 a 401 pass,^ 432, 459. 

Chaves, María de: II, 430. 

Chaves, Francisco de: I, 383; II, 302, 304. 
Checa, lugar: I, 99. 

Checras, lugar: II, 304, 319. 

Cbíapa, lugar: I, 214, 353; II, 463, 464. 
Chicama, valle: I, 256. 

Chiclayo, corregimiento: II, 341, 389* 

Chichas, indios: I, 103, 104; II, 10, 133. 
Chichimecas, indios: I, 351, 356; II, 30, 31. 
Chila, lugar: 11, 469. 

Chilca, valle: I, 92, 93, 94; II, 81, 304, 318. 
Chilche, Francisco, indio; II, 105. 

Chile: I, 33, 64, 74, 81, 101 a 162 pass,, 237 
a 4Í8 poss.; II, 7, 13, 21, 31, 85, 88, 100, 126, 
181, 285, 307, 317, 328, 344, 346, 357, 401, 
402. 

Chiloé, islas: I, 283, 299, 351, 

Chilques, rorregimienlo: II, 341, 

Chillatepec, lugar: II, 464. 

Chima panaca, ayllu: II, 66, 67, 184. 

Chimo (ChimóK lugar: II, 81, 129. 

Chincha, lugar: I, 28, 84, 175, 177; IL 72, 81, 

114, 129, 185, 274, 315, 341, 389. 

Chinchaycocha Laco->: I, 169, 170, 290, 291; 

n, 81. 

Chinchay5uyu, rumbo norte del Imperio in¬ 
caico: IL 80, 84, 87, 88, 89, 90, 92, 107, 110, 

115, 160, 169 a 174, 218, 226. 

Chinchero, lugar ; II, 173, 

Chinchicalla, cerro: II, 184, 185. 

Chiríguanas, Indios: I, 239, 262, 376; II, 9, 

31, 33, 89, I3I, 

Chita, lugar; 11, 74, Íi6, 177. 

Choco, logar fCnzco>; II, 77, 184, 185. 
Chocorhos, indios; II, 10, 81, 


! Cliohila; II, 53, 469. 

Choque Yupa, coya: II, 99. 

Chucuito, provincia: I, 114, 119, 130, 157, 331; 

II, 72, 82, 84, 89, 91, 121, 122, 128, 264. 
Chucuito (Titicaca) laguna de: I, 33, 34, 72, 
157, 281 (navegación), 300, 301, 303, 412; 
II, 8, 189, 194. 

Chumbivilcas, indios: II, 10, 133, 341* 
Clmnchanga, lugar: II, 81. 

Chunchos, indios: II, 31, 83, 97, 127, 254. 
Chungamarcas,. lagar: II, 319. 

Chungar.^, lugar: II, 83. 

Chupas, lugar: II, 101. 

Chhuquiabo, Pueblo Nuevo, La Paz I Bolivia): 
I, 70, 71, 77, 122, 156, 346, 409; II, 127, 132, 
198, 333, 388, 476. 

Chuqnicanche, cerro: II, 216, 223. 
Clmquichaca, iiuente: II, 79, 105. 
Chuquichinehay, estrella: II, 159. 
Chuquipampa, plaza; II, 170. 

D 

Daga, Clara de la: II, 433. 

Daga, Lucía de la: II, 433, 434. 

Dátiles: I, 395, 396, 425. 

Dávalos, Francisco: 11, 297, 298. 

Dávila, Francisco: II, 387. 

Dávila Padilla, Agustín, O. P.: I, 18, 
Demarcación, línea de: 1, 22, 54; II, 45. 
Desaguadero, río: 11, 82, 264* 

Despoblado, región: II, 464. 

Díaz Alonso: II, 304, 420. 

Díaz, Ruy: II. 286, 287, 288, 289, 290. 

Díaz de Abren, Andrés: II, 388* 

Díaz de Aguilar, Juan: II, 388, 392. 

Díaz Melgar, Juan: II, 304. 

Díaz de Navarrete, Antonio; II, 345. 

Dionisio (San): I, 9, 11. 

Diosoórides: I, 127, 136, Í58, 189, 196, 405. 
Dominica, isla: I, 349, 

Dorado amazónico: 11, 54, 279. 

Durazno en Indias: I, 399, 400. 
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Encina americana: I, 238* 

Enríquez de Almansa, Juan: II, 105. 

Enrlqnez de Almansa, Martín, virrey: 11, 332, 
436, 437. 

Enríquez de Solazar, Pedro: II, 439. 

Enríquez, el bachiller; II, 430. 

Eraso, Antonio de, 11, 404, 405. 

Eraso, Francisco de: Ü, 330, 334, 339, 422. 
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Ermitas y capillas de Lima; Cabeza, N. Sra. de 
la: II, 454, 455, — Cárcel, capilla de la: 
lí, 308, 453.—Copacabaiia, N. Sra. de: II, 
365, 454.—Palacio, capilla de: II, 453.—^Pra» 
do, N. Sra. del: II, 454.—^Socorro, N. Seño¬ 
ra del: II, 454. 

EscapTizalco, logar: II, 471. 

Escobar, María de, plazuela: II, 438. 

Escobar, Pedro de: II, 451. 

Escorial, San Lorenzo del; I, 122; II, 468. 

Escuincla, lagar: II, 464. 

Esmeraldas (Ecuador): I, 1.11, 132, 

Española (Santo Domingo), isla; I, 3. 4, 59, 
138, 186, 190, 198, 218 a 386 puss,, 400, 421, 
424; 11, 31, 41, 49 (Haití), 51, 280, 336. 

Espinosa, Gaspar de: II, 304. 

Espinosa, Juan de: II, 304, 401. 

Espuela de caballero, flor; I, 413. 

Esquivel, María de: II, 103, 451. 

Esquive!, el licenciado; II, 382. 

Estancia Grande, lugar: 11, 464. 

Estaño en Indias; I, 152. 

Esteban Silvestre, Juan: II, 301. 

Estele, Migue! de: II, 304. 

Estupiñán, Lorenzo de; II, 397, 430. 
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Felipe II, rey: lí, 323, 336, 339, 344, 346, 353, 
422, 433, 458, 459. 

Felipe ÍII, rey: 11, 347, 411, 422. ^ 

Fernández, Diego: II, 100. 

Fernández Juan, isla de: 1, 387; II, 36. 

Fernández, Juan: I, 341; II, 304, 399. 

Fernández Juan, clérigo: II, 387. 

Fernández de Córdova, Alonso: II, 349, 350. 

lernández de Córdova, Diego, marqués de 
Guadalcázar: U, 14, 331, 332, 358, 413, 434, 
436, 

Fernández de Oviedo, Gonzalo: I, 293, 322, 

Figueroa, Juan de: II, 173, 182. 

Filipinas, islas: I, 7, 38, 48, 53, 244, 260, 261, 
424; II, 35, 45, 51, 347. 

Filosofía natural: I, 4, 5, 6, 53, 66, 108; II, 13, 
29. 

Flor injerta: I, 21?.—^íd. de los mnerlos: 
I, 266.—Id. de la oreja: I, 267. 

Flores de Indias; I, 182 a 185.—Id, llevadas 
de España: I, 410 a 413. 

Florida: I, 53, 110, 117, 239; II^ 30, 30, 280. 

Floripondio: I, 218. 

Fortificaciones del Callao; I, 117, 120, 

Fósiles americanos: I, 124, 125, 137. 

Fuente Alraonte, Juan de la: II, 347, 349. 


Frísol, fréjol: I, 174, 175. 

Fuente, N.: II, 305, 

Fuentes, Conde de: II, 424. 
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Gago, Baltasar: I, 401. 
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Guitán, Andrés: II, 401. 
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Galera, pez: I, 302. 

Gallina de Guinea: I, 421. 
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Gallos, pelea de: I, 391. 

Gama, Antonio de la; II, 172, 304. 
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García Diego; II, 305. 
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I García Samantes, Luis: II, 304. 

! García Santolalla, Juan: II, 305. 

García de Zurita, Andrés; 11, 388. 
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Garro, Domingo de; 11, 345. 
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Gil, Diego: II, 179. 

Giménez Ortiz, Tomás: II, 345. 
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Godoy, Francisco de; II, 297, 304, 420, 

Gomera, Conde de la; I, 130. 

Gómez, Alonso: II, 363, 387, 395, 396. 
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González de Paz, Maleo: II, 388. 

González Refolio, Pedro: II, 347, 349, 449. 
González Rincón, Juan: II, 339. 

Gorrión americano: I, 325, 

Grado, Nicolás de: II, 356. 

C rájales, N., 11, 303. 

Grana, producto: I, 202. 

Granadilla, fruta; I, 178, 208, 210, 231.—Id. de 
Quijos: I, 208, 209. 

Granadino, árbol; I, 282, 347; II, 307. 

Granado en Indias: I, 397, 425. 
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Greda americana: I, 114, 115. 

Guacho (Huacho), lugar: II, 304. 

Guadalajara (Méjico): I, 302, 336, 341, 344, 345. 
Guadalcázar, villa: 11, 465. 

Guadalupe (Trujillo; Perú): I, 256, 

Guadalupe sierra (Méjico): II, 474. 
Guadatinaja, animal: I, 363. 

Guadca, lugar: II, 319. 

Guadiana (Durango), lugar: I, 287, 306, 359; 
II, 473. 

Guajapa, lugar: II, 468. 

Guajocingo, lugar: 11, 53, 469. 

Gualpa Roca indio; II, 97. 

Gualpaya, inca; II, 88. 

Guamaiies (Huam-), provincia: I, 135; II, 341, 
389. 

Guamanga, San Juan de (Huam-), ciudad: 

I, 18, 70, 71, 78, 119, 122, 123, 158, 362, 
398, 399, 404; 11, 53, 80, 101, 105, 290, 291, 
304, 341, 390, 465. 

Guamantanga, lugar: II, 303, 319. 

Guambaeho, valle: I, 256, 283, 309. 

Guanea Auqui (Huan*), inca; II, 96, 97. 
Guancavelica (Huanc-) t I, 123, 124, 150, 198; 

II, 341, 347 (minas de). 

Guanoquito, lugar: II, 405. 

Guanta, valle: I, 18. 

Giiapay, río: I, 301, 303. 

Guaral (Huaral), pueblo; II, 303. 
Guaraquinga, ídolo: II, 94. 

Guarmey, lugar; II, 304, 315. 

Guaro, lugar: 11, 68, 69, 231. 

Guaseo (Chile): II, 85. 

Guatemala (Guatimala) : I, 18, 95, 183, 213, 
217, 238, 240, 241, 259, 270, 271, 283, 302, 
313, 336, 35T, 365; 11, 463, 464, 465, 467. 
Guatlilla, lugar; II, 467. 

Guaura (Huaura): I, 312; II, 85, 313, 318, 319, 
389. 

Guayaquil; I, 34, 120, 193, 209v 231, 232, 282, 
283; n, 36, 92, 267, 307, 357, 464. 

Guaylas (Huaylas), provincia: I, 70, 123, 403; 

II, 113, 291, 303, 341, 346, 389. 

Guaylas, Inés, inca: II, 100. 

Guayllacin, lugar; II, 72. 

Guayna Áchache, inca: II, 91. 

Guaym (Huayna) Cápac, XI Inca: II, 60, 61, 
64, 72, 83, 88 ,a 94, 95, KM), 105, lOT, 137, 
139, 171, 172, 173, 174, 181, 199, 250. 
Guaynaeapaco, lugar: II, 104. 

Guaytara, pueblo: II, 14^1. 

Gueguetoca, lugar: II, 471, 472, 473, 475. 
Guerra, Ambrosio, O. F.: II, 447. 

Guerra de Céspedes, Franeiseo: íl, 396, 
Guerrero, N.: II, 305. 


Guevara, Justina: II, 433. 

Guevara, el bachiller: II, 305- 
Guilléu, Gonzalo: I, 394, 400. 

Guindo, árbol y fruta: I, 403. 

Gusano de seda: I, 402, 403. 

(Gutiérrez, Alonso: I, 404. 

Gutiérrez, Fernán: I, 383. 

Gutiérrez Flores, Pedro: II, 401. 

Gutiérrez de Toledo, Alonso: II, 405. 
(yiitiérrez de Ulloa, Antonio; II, 401. 

Gutiérrez Zamora, Pedro: II, 305, 

Guzavara, lugar: II, 98. 

Giizmán, Brianda de: II, 435. 

Guzmán, Catalina de: II* 405, 409. 

Guzmán, Diego de: II, 447. 

Guzmán, Fernando de: II, 388, 414. 

Guzmán y Reina, Juan de: II, 389, 

H 

Habas, árbol de las: í, 2.53. 

Habillas purgativas: I, 216. 

Hacari, lugar: II, 81. 

Hacha, rio de la: I, 133. 

Hanan Cuzco, linaje: II, 63, 64, 66, 72, 211, 
213, 220. 

Hanan Guanea, lugar: II, 303, 405, 409. 
Hunanlia (Hanan lea), lugar: II, 303. 

Hatun Colla, lugar: II, 72, 81, 90. 

Hatun Jauja, lugar: II, 282, 290. 

Hatun Lucanas, indios: II, 409. 

Hatun l’uuyos, lugar; II, 319. 

Haya americana; I, 239. 

Hayobayo, lugar: II, 273. 

Hernández, Alonso: 11, 305, 

Hernández, Diego; II, 104. 

Hernández, Francisco: II, 363. 

Hernández Girón, Francisco: II, 104, 428- 
Hernando de Montenegro, Francisco: II, 304. 
Herodoto: II, 46. 

Herrera, Antonio de: I, 3. 

Herrera, Francisco de: II, 286, 295, 297, 298, 
304, 337. 

Herreros, N.; II, 305. 

Hierba de la araña: I, 197.—Id. de las cuen¬ 
tas; I, 197.—Id. hedionda: I, 218.—^Id. de 
Santa María: I, 194, 413.—Id. del Paraguay 
(mate); I, 272.—«Id. de la Puebla: I, 197.— 
Idem del nudillo: I, 198.—Hierna Y: I, 198. 
Hierbas americanas: I, 157, 158, 159.—Id. lle¬ 
vadas de España medicinales: I, 419, 420.— 
Idem, id. olorosas: I, 413, 414. 

Hierro, minas, etc.: I, 151, 152. 

Higuera: I, 396, 397, 425. 

Higuerilla de infierno; I, 200, 209. 
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Hilaquita, Diego, inca: II, 99. 

Hilaquita, Francisco, inca: II, 99, 

Hilavi, lagar: II, 90. 

Historias de Indias: I, 3, 4, 7; II, 279. 
Hoces, Martín de: II, 305. 

Hojeda, Juan Julio de: II, 174. 

Honia raymi puchaiquiz; mes 11: II, 219. 
Hondal, lugar: II, 319. 

Honduras: I, 193; II, 50. 

Uontiveros, Crisóstomo de: II, 298, 304. 
llores o, Rodrigo de, marqués de Mortara: 
11, 432. 

Hormiga americana; I, 341, 342, 343.—Id. ár¬ 
bol de: I, 342. 

Hortalizas llevadas de España: I, 415 a 419. 
Hospitales de Lima: de Santa Ana (indiosi: 

I, 413; II, 310, 316, 346, 387, 396, 397, 398, 
434, 442, 444 a 447, 459.—Id. de San Andrés 
(españoles); II, 346, 441 a 444, 446, 451.— 
Idem de N. Sra. de Atocha í expósitos): 

II, 399, 452, 453.—Id. de la Caridad (San 
Cosme y San Damián) (mestizas): 11, 310, 
39 í, 406, 40/, 447, 448, 449.:—Id. cíe San Die¬ 
go ( San Juan de Dios); II, 417, 450, 45L— 
Idem del Espíritu Samo (marineros): I, 4H; 
II, 310, 338, 450.—Id. de San Lázaro (in¬ 
curables) : 11, 399, 450.—Id. de San Pedro 
(clérigos): II, 436, 451, 452. 

Hoyos, N.: II, 305. 

Huacachaca, lugar: I, 398. 

Huacayñán, cero: ir, 151, 152. 

Htiaman Tito, inca: II, 100. 

Huaman Tupa, cacique: IT, 73. 

Huanacaui (Guana-), cerro: IF, 62, 63, 150, 173, 
177, 179, 180 a 183, 208 a 210, 219, 223, 230. 
Haana chiri amaro; ídolo: II, 68. 

Huancas, indios: II, 81. 

Huanchuguy, lugar: II, 304. 

Huaneque, San Cristóbal de, lugar; II, 319. 
Huánuco (Guán->, ciudad de León de: I, 18, 
36, 78, 188, 398; 11, 291, 304, 317, 341, 380, 
389. 

Huarás lugar: 11, 304. 

Hiiarco, lugar: 11, 81, 82, 87, 304. 
lluarochirí: I, 169; IL 81, 291, 303, 311. 319, 
341, 346, 389. 

Huáscar Inca: I, 390; 11, 88, 93, 94 a 100, 164. 
Huay lia cama, lugar: I, 106. 

Htiayna Patina, volcán: T, 96, 101. €t Ornate. 
Hnehuetlán: II, 464. 

Huerta, el doctor: II, 395. 

Huistia, lugar: II, 464. 

Humay, lugar: 11, 81, 301. 
líumbold, corriente de; I, 38. 

Hurin aucapata, plaza: II, 222. 
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Hurincuzco, linaje: II, 63, 64, 66, 72, 211, 213, 

220 . 

Hurin Yauyo, lugar: II, 304. 

Hurlado de Arbieto, Martín: II, 106. 

Hartado de Mendoza, Andrés, marqués de Ca¬ 
ñete: I, 411; II, 58, 83, 104, 305, 313, 324, 
332, 333, 407, 420, 428, 442. 

Hurtado de Mendoza, García, marqués de Ca¬ 
ñete: I, 412; II, 324, 330, 332, 347, 354, 364, 
425, 438, 439, 440, 453. 

(Hurtado» de Mendoza, Hernando, S. I.- 
II, 425. 

I 

Ibarra, Carlos de: I, 134. 

Ibíirra, Juan de: II, 347, 441. 

28, 57, 58, 84, 86, 92, 93, 114, 
177, 229, 241, 256, 268, 392, 393, 396, 417, 
423; II, 81, 144, 291, 341, 346, 389. 
Icliubaraba, lugar: II, 96. 

Iglesia Catedral de Lima: I, 232: 11, 308, 331, 
346, 360 a 385, 392 a 395, 459.—Id. Capi¬ 
llas: de Santa Ana: II, 395.—Id. de las Ani¬ 
mas: 11, 394.—Id. de San Bartolomé: II, 388, 
393.—Id. de la Concepción: II, 194.—Id. de 
San José: II, 394.—^Id. de Santa Polonia: 
ÍI, 394.—^Id. de la Visitación: II, 394. 
iglesias de Lima: de Santa Ana; cL Hospital 
de id.—^Id. de San Lázaro; cf. Hospital y 
barrio de id.—Id. Legua, N. Sra. del Car¬ 
men de la: II, 435.—Id. de San Marcelo: 
II, 398, 399, 402, 421, 431, 459.—Id. de San 
Sebastián: II, 310, 395, 396, 398, 459. Cf. Con¬ 
ventos, Colegios, Oratorios, 
ílacucfiavaya, lugar: II, 465. 
ílapanetepec: II, 464. 
j lio, puerto: L 88, 90, 105, 397, 
litomos, provincia: I, 104. 

I Illa, iilapa (rayo o trueno) : Chuquülla, Ca- 
j tullía, Intiillapa: ídolos; II, 82, 160, 170, 
171, 172. 

imán, piedra; I, 125, 126; II, 46. 

Imperial (La): I, 377; II, 387, 388, 459. 
inca amaro, ídolo; II, 77. 
inca, Carlos: II, 103. 

Inca Hualpa, capitán: II, 95. 

Inca, Melchor: IX, 61, 103. 

Inca Roca, III Inca: II, 72, 73, 216. 

Inca Roca, hijo de Viracocha: II, 77. 

Inca ürco, infante; II, 80. 

Inca Yupanqni. Cf. Cápac Yupanqui. 

Incaico (Imperio), constitución y organiza¬ 
ción: II, 107 a 144.—Id. religión: II, 145 
a 234. 
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Incas, reyes del Perú: 1, 6, 51, 7-i, 77, 89, 171, i 
275, 365, H6ÍÍ, 376; II, 9, 31, 56 a 234 passim. 

Incienso de Indias: I, 277,—^Id. de Quito: 
II, 276. 

Indias Occidentales, América: nombre: I, 51; 
población: II, 7 a 11; indios, cualidades, 
etcétera; II, 11 a 55; lenguas, costumbres: 
II, 235 a 275. 

Inquisición de Lima: II, 310, 399, 400, 401, 
416, 459. 

Jnti: sol; Apu Inli, Cburi Inti, Inti Guanqu!, 
ídolos: IL 117, 158, 202. 

JjEitipuncn, puerta del sol: II, 191, 192, 193. 

Inti Raymí: fiesta: II, 215, 216. 

Iñaca panaca, linaje: II, 77. 

Isaciga, Francisco de: II, 304. 

Islas del Océano; I, 52, 53. 

Istapalapa, lugar: 11, 470. 

Istatepec, lugar: II, 465. 

Itii, fiesta religiosa: II, 220, 221, 222. 

Izapa, lugar: II, 463. 

J 

Jaén de Pacamoroá (Bracanioroa): I, 186. 

Jalapa: II, 465. 

Jalpa, lugar: 11, 471. 

Jamaica, isla: 1, 380, 384; II, 50. 

Jaquijaguana: I, 71; II, 77, 78, 103, 128, 137. 

Jarcia, San Juan de la, lugar; II, 465. 

Jaspe, piedra: I, 123. 

Jauja: I, 71, 78, SSfi, 385, 407; II, 81, 87, 89, 
96, 100, 101, 133, 126, 127, 129, 263, 269 a 
293 pass.. 303, 316, 322, 341, 346, 369, 389, 
431, 474. 

Jequixi.«jtbm: II, 465, 

Jezmevica: II, 469. 

Jiménez, Francisco; II, 382, 384. 

Jiménez, Juan: ü, 316, 

Jiménez, Pedro: II, 305, 

Jiménez de Montalvo, Juan: II, 354. 

Juana la Loca, reina: II, 322, 325, 335, 343, 
403, 415. 

Juguete de agua, pez: I, 297, 

Juli, pueblo: I, 34. 153; II, 82, 241. 

L 

Lactancio: I, 13, 

Laguna de Méjico: I, 291, 297, 308; II, 470 
a 478 (desagüe de). 

Laguna, el doctor: I, 127, 158, 405. 

Lambayeque: I, 157, 417. 

I.amero, Hernando: II, 14. 


Lampión, lugar: II, 319. 

Lara García de: I, 311. 

J^araos, lugar: II, 319. 

Larecaja: I, 134, 207, 270, 28L 404; II, 476 
Líirlaun, Sebastián de: 11, 60. 

Latacunga, lugar: II, 114. 

Late, Lali (Ate), lugar: I, 121; II, 299, 303, 
304, 319, 456. 

Laurel en Indias: I, 238, 282. 

Ledesma, Pedro de: II, 412. 

Lenius y de Andrade, Conde de: II, 345, 393. 
León, Cristóbal de: II, 387, 392, 297, 451. 
León, Francisco de: II, 387. 

León, Hernando de; S. I.; II, 470 ,471. 

León, Juan de: II, 305, 327, 336, 33?, 338. 
Leones, Bartolomé: I, 394; II, 363, 387. 
Leonoriíla, pez: I, 308, 

Libitaca, lugar: II, 353. 

Lima, Los Reyes: I, 6, 51, 58 a 107, pass., 115 
a 185 pass., 209, 218 a 401 passint, 407, 411, 
413; II, 12, 81, 101, 104, 127, 186, 241, 280 
a 460 passim» 

LImapamxm, barrio: II, 293. 

Limatumbo, lugar; II, 82, 88, 96, 101, 104, 293. 
Lipes, provincia: I, 32, 76, 126, 127, 172, 204; 
II, 8~ 10. 

Liquidámbar, resina: I 271. 

Lirén, tubérculo: I, 69, 166. 

Lísicaya, lugar: I, 119. 

Lisón de Tejada, Juan; II, 338. 

Lisx>ergua Flores, Bartolomé; 11, 439. 

Loarte, Gabriel de: II, 339. 

Loaysa, Baltasar de: II, 387. 

Loaysa, García de: II, 383. 

Loaysa, Jerónimo de, O. P.; I, 411; II, 59, 60, 
327, 352, 362 a 364, 370, 373, 379 a 381, 383, 
384, 386, 395 a 397, 400, 408, 416, 423, 428, 
430, 442, 444, 447. 

Lobo marino; I, 295, 296.—Id. del Paraguay: 

I, 297. 

Lomas de la costa del Perú: T, 87 a 95, 180, 
414; II, 299, 302. 

Longo, lugar: Ip 398. 

López, Gonzalo: II, 447. 

López, Francisco: II, 451. 

López, Pedro, escribano: 11, 305, 337, 362. 
Lójiez, Pedro, cerrajero: II, 305. 

López, de Alarcón, Luis: II, 451. 

Lóx»ez Barriales, Antonio: II, 439, 

López de Carábanles, Francisco: II, 345. 
López de Gomara, Francisco: II, 46. 

López de Silva, Domingo: II, 434, 435, 436- 
Lói)ez de Ziíñiga, Diego, conde de Nieva: 

II, 309, 314, 332, 333, 407, 429, 445. 

Lorenzo, Bartolomé: II, 399. 
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Loáanco, Juan: IIj 387, 

Loyoia, San Ignacio de; II, 60. 

Loyola, Sebastián de: II, 388. 

Loyoia, Martín García de; 11, 105. 106, 
Loyoia, lugar: II, 51. 

Lozano, Diego: II, 327. 

Lozano, Juan: II, 387- 305, 306. 

Lucanas, indios; II, 80, 133. 140, 304, 341, 405. 
Lucano; II, 44. 

I.ucio, Marcos de; IL 107, 410. 440. 

Luis Pecador: II, 452, 453. 

I.una, Pedro de: ÍI, 305. 

Lunaguaná (RunaguanáU lugar: L 28. 86, 380, 
398; II, 81, 292, 304, 318. 

Lupacas, indios: II, 10, 82, 89. 

I.tirigancbo, lugar; II, 319, 456. 

Lurinca (Lurín lea): II, 303. 

Ltirucaehe, lugar: II, 81, 
liuya, corregimiento: II, 389. 

Lyra, Gonzalo de, S. I,; TI. 470. 

LL 

Llachay, ionia.s de: I, 88. 

Llanos, costa del Perú; temple, propiedades: 
L 56 a 105 nass., 205, 220- 232, 301 a 
417 f>as.u 426; II, 7, 81, 126, 127, 129, 233, 
240, 243, 259, 269, 272, 282, 283, 308, 318, 
467. 

Llantén, hierba: I, 116, 158, 179, 183, 188, 190. 

191, 241, 276. 

Lloque, pueblo; I, 99. 

Lloque Yupanqui, IIÍ Inca: II, 67, 68, 69. 

M 

Macrobio; 11, 47. 

Machaciiay, estrella: II, 159. 

Machuelo, pez: I, 302. 

Maderas americanas: I, 28!, 282, 283. 

Madre del coco, árbol: I, 278. 

Madreselva de Indias; I, 230. 

Madroño, árbol: I, 200. 

Magallanes, estrecho de; I, 38, 53, 54, 64, 65, 
99, 287, 311; II, 12, 14, 30, 57. 

Magdalena t La), jiueblo: II, 319, 456. 

Mages- valle de: I, 104. 

Mal del valle: I, 158, 243, 268, 272, 278. 
Mída, lugar: II, 81, 304, 315, 31B. 

Malambo (Lima>, calle: II, 454. 

Midavates, indios: II, 12. 

Maldonado, Diego: I, 384, 385, 403; II, 397. 
MaMonado, N.: II, 99, 170, 171, 180, 182. 
Maldonado de Buetulía. Juan: II- 319, 356, 410. 


Malucas, islas: I, 7, 48, 53, 

Mama, lugar: II, 304, 319. 

Mama Analmarque, coya: II, 77. 

Mama, Cachua, coya: II, 69. 

Mama Cura, india: II, 62. 

Mama Cusí Rimay, coya: II, 93. 

Mama Choque Chilla Yupay, coya: II, 74. 
Mama Chura, coya: II, 65. 

Mama Huaco, coya: II, 62, 65, 67. 

Mama Mícay, coya: II, 72. 

Mama Ocll»> de Manco Cái>ac: II, 62. 

Mama Odio de Túpac Yupanqni: II, 83, 88, 
90, 170, 174, 180, 

Mama Ragua, india: II, 62. 

Mama Roncay, coya; II, 76. 

Mama Tancaray, coya: II, 70. 

Mamazara, ídolo del maíz: II, 215. 

Manco Cápac, I Inca: II, 62 a 68, 70, 72, 169, 
181, 184, 219. 

Manco Inca Yxipanqui; II, 100 a 103, 157, 198, 
199, 269.‘ 

Manco Tupa, Felipe: II, 103. 

Mancos, lugar: II, 319. 

Manchacay, lugar: II, 319. 

Manta, puerto de; II, 267, 430, 

Manturcalla, cerro: II, 176, 215. 

Manzanilla de Indias: I, 412. 

Manzanillo, árbol; I, 251, 289; II, 255, 
Manzano americano: T, 398, 425; id. de Mé¬ 
jico: I, 248. 

Mañosea, Juan de; II, 401. 

Mapocho, valle: II, 85, 86. 

Mar del Norte (Atlántico), mar del Sur (Pací¬ 
fico): I, 83, 133, 134, 217, 235, 306, 310, 386: 
II, 30, 34. 

Maracaibo, laguna: II, 8. 

Maranga, pueblo: II, 241, 272, 301, 303, 319. 
Marañón, río: I, 54, 71, 235; II, 30, 54, 80. 
Marcelo Comí, Carlos; II, 388. 

Margarita, isla: I, 133, 288. 

María, Catalina; II- 134, 435, 436. 

Mariana, Juan de, S. I.: II, 46. 

Marmoles de Indias; I, 122, 123. 

Marquesado (de Oajaca): I, 24, 301, 401; II, 
467. 

Marquesado (de Oropesa, Perú): II, 76. 
Martel, Francisco; II, 305. 

Martín, indio lengua: II, 305. 

Martín, Enríco: II, 471 a 475. 

Martín, Juan: II, 305. 

Martín Miguel: II, 397. 

Martín de Alcántara, Francisco: I, 406; II, 199, 
297, 303, 430. 

Martín de Don Benito, Alonso: II, 286 a 289, 
304. 
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Martínez, Bartolomé: II, 363, 387, 395, 396, 
Martínez, Lucas: II, 131, 132. 

Martínez de Pastrana, Alonso: II, 345, 
Martínez Rengifo, Juan: II, 423. 

Marrajo, pez: I, 133, 309, 310. 

Matagua, lugar: II, 65, 

Matos, Luis de: I, 244, 243, 

Maulé, río: II, 86, 107, 

Mayta Cópac, IV Inca: lí, 69, 70, 7i, 181. 
Mayta Yupanqüi, inca: II, 100. 

Maza, Gonzalo de la: 11, 402. 

Mazapetagua, lugar: II, 464. 

Mazatenango: II, 464. 

Mazuelas, Rodrigo de: H, 283, 284, 286, 289, 
290, 294, 296, 297, 303, 361, 
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domo del hospital; II, 441. 

Medel, Crjsióhal: II, 387, 

Medellín, Diego de: II, 439. 

Medina, Francisco de: II, 440. 

Mejía, Diego lí, 414. 

Mejía, Pedro: IL 363, 387, 396, 496. 
Mejicalcingo; 11, 470, 474, 475. 

Méjico: I, 6, 7, 24, 42, 65, 119, 125, 134, 138, 
157, 158, 185, 218, 241, 244, 250, 257, 272, 
277, 287, 300, 321, 327, 333, 369, 391, 395, 
401, 402, 404, 417; lí, 7, 12, 14, 31, 53, 280, 
344, 348, 404, 431, 436, 464. 169, 470 a 478. 
Mejillón, marisco: I, 287. 

Meló, N.: II, 305. 

Melones en Indias: II, 417, 418, 427. 
Membilla, lugar: II, 67, 68, 69, 180, 181 a 183. 
Membrillo: I, 397, 398, 425, 

Menacbo, Bartolomé: II, 388, 395. 

Méndez. Diego; IL 101, 102. 

Mendoza, Antonio de: I, 4; II, 332. 

Mendoza, Fernando, S, L: TI, 393, 394. 
Mendoza, Juan de: II, 319. 
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claros: il, 313, 328, 332, 349, 398. 411, 413, 
417, 420, 426, 448, 
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Merlo de la Fuente, Luís: 11, 354. 

Mesa, Alonso de: II, 178. 

Messía Venegas, Alonso, S. I.: II, 424, 471, 476, 
Metales, minas; I, 135, 136, 137. 

Mico, mono: I, 357, 359, .362, 363; IT, 40, 42, 
55. 

Micboacán fMecb-): I, 271, 300, 340. 

Miel; I, 333, 334, 335, 336. CL pupa, Ilarhi- 
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Mi eses, Felipe de ; 11, 471. 

Miquíquiray, estrella; II, 160. 

Mira, arzobispo de: I, 76. 


Miranda, Cristóbal de: II, 437. 

Mirco mamana, estrella: II, 160. 
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